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TágioA  14 — ^línea  44  dico-^«e  e»  Lima — alease — te  imprimió  en  Lima. 

Pagina  14 — Itnesk  45  dico — encontrarlo  imprimió  akíra — léase  etusontrarlo 
ahora. 

Én  la  página  105— línea  38  dice  la  entrada  delfiAco  por  razón  de  quintot. — 

Debe  leenie;  "la  plata  que  se  hábia  quintado." 

Página  285 — línea  39-— donde  dice  Diego — 'leaso — Gómez  y  suprímase  lo 
que  signe  entro  paréntesis. 

Página  286— línea  50  donde  dice  ultratraJando-Aeaae — MÍtrafando. 

Página  287 — ^línea  5*  donde  dice  lo  remetió — ^lease — lo  remitió. 

La  página  que  sl^e  á  la  315  está  con  el  número  216 — léase  316. 

£n  la  página  3&  donde  dice:  Clemente  XII  papa,  se  leerá  Clemen- 
te Vil. 

£n  la  página  423 — ^línea  48  donde  dice — (ea^co— debe  leerse  viatico: 

^ágíntk  447— línea  33:  donde  dice  el  Dr,  D.  Andrés  Quintian  de  Ponte — 
loase:  el  Dr.  D.  José  Carrion  y  Marfil  á  quien  sucedió  el  Dr  D. 
Andrés  Qnintian  de  Ponte. 

En  la  pi^na  455— línea  3  donde  dice — desde  1789— léase — desde  1780. 

£n  la  página  486— línea  3  donde  dice— resolvió  el  vlr^-^debe  leerse — re- 
solvió  ü  rsjfé 
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G«nonül  D.  Nicolás  Frey  re  Preeidente  del  oonaejo  de  miniatroe. 

D.  D.  Melchor  Yidaarro  vocal  de  la  Corte  Suprema. 

Capitán  de  navio  D.  Aurelio  Garcia,  Ministro  de  Gobierno. 

D.  D.  José  Jorge  Loaysa. 

D.  Nicolás  Rodrigo. 

D.  D.  Joeé  Lais  Gomes  Sanches  vocal  jabilado  de  la  Corte  Saprema. 

D.  Juan  Mattison. 

Coronel  D.  Jaau  Francisco  Elisalde. 

B.  Joan  José  Moreyra. 

D.  Manad  Francisco  Benavides. 

General  D.  José  Miguel  Medina. 

D.  Aurelio  Denegrí. 

D.  D.'José  Antonio  Barrenecfaea. 

D.  José  Flores  Guerra. 

Dw  D.  Bernardo  Mulloz  vocal  de  la  Corte  Suprema. 

Coronel  D.  José  Panizo. 

D.  D.  Mariano  Macedo. 

D.  D.  Gervacio  Alvarez,  vocal  de  la  Corte  Suprema. 

D.  Andrés  Bey. 

Comisario  ordenador  D.  Manuel  M.  Basagoytia. 

P.  D.  Bemardino  León,  vocal  de  la  Corte  Superior. 

D.  Ignacio  de  Osma,  alcalde  del  consejo  Provincial. 

D.  B.  José  Dávila  Condemariu,  director  general  de  Conreos» 

D.  Narciso  Alayza,  director  en  el  Ministerio  de  Gobierno. 

D.  Gregorio  Escardó. 

B.  B.  Antonio  Arenas,  Presidente  de  la  Corte  Suprema. 

General  B.  Luis  La-Puerta. 

B.  B.  José  Antonio  Boca. 

B.  B.  lioouardo  Villar. 

B.  José  Bafiino, 

B.  B.  Juan  de  Oviedo,  vocal  de  la  Corte  Suprema. 

B.  Gregorio  Cabello. 

B.  Carlos  Ellealde. 

General  B.  Javier  de  Osma. 

B.  B.  Antonio  Saldafia,  por  dos  ejemplares. 

General  B.  Francisco  Alvarado  Ortia. 

B.  José  B.  de  Izcue.  Birector  en  el  ministerio  de  hacienda. 

Beverendo  obispo  del  Cusco  B.  B.  Pedro  José  Tordoya. 

B.  Bicardo  Espiell. 

B.  José  B.  Goibnru,  Senador. 

B.  Pedro  Astete,  Contador  Mayor. 

B.  José  Amancio  Castillo. 

B.  Manuel  B.  Cisneroe,  Vocal  de  la  Corte  Suprema. 

B.  B.  José  J.  Corpancho. 

B.  Pedro  Paz  Soldán. 


General  D.  Pedro  Silva,  Inspector  General. 

D.  José  Bresani, 

D.  D.  Jaan  de  la  Cniz  Benavente.  % 

D.  D.  Manuel  Bandín  i,  Arcediano. 

D.  José  Muro.  ,    . 

D.  D.  Blas  J.  Alzamora,  vocal  de  la  Corte  Suprema. 

D.  D.  Francisco  García  Calderón. 

D.  D.  Manuel  Ortiz  de  Cevallos. 

D.  José  Nicolás  Hurtado. 

General  D.  Domingo  del  Solar,  Comandante  general' de  artillería. 

£>.  D  Manuel  £.  Cliacaltana,  Vocal  de  la  Corte  Superior. 

Coronel  D.  Manuel  G.  de  la  Colera. 

D.  D.  José  Antonio  García  y  Garcia,  Presidente  del  supremo  tribunal  de 

Kesponsabilidad. 
Coronel  1>.  Felipe  Cok,  Oficial  mayor  del  ministerio  de  guerra. 
D.  Agustin  Escudero. 

D.  D  JoE>é  Euscbio  Sánchez,  Vocal  de  la  Corte  Suprema. 
Capitán  de  navio  D.  Juan  Pardo  de  Zcla,  Oficial  mayor  del  Ministerio 

do  Marina. 

D.  D.  Migacl  de  los  Kios,  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina. 

D.  D.  Ricardo  Ortiz  de  Cebailos.     ^ 

D.  Carlos  Phluker. 

D.  Ray mundo  Morales,  director  en  el  ministerio  de  Instrucción. 

D.  D.  Rafael  Velarde. 

Coronel  D.  Mariano  de  la  Fuente. 

D.  D.  Celso  Bambaren. 

D.  D.  Teodoro  de  la  Rosa  vocal  de  la  Corte  superior. 

D.  Podro  Mariano  Garcia  Director  de  la  casa  de  moneda. 

D.  Pedro  Noriega  Cónsul  del  tribunal  del  Consulado. 

D.  Bernardo  Roca  y  Bolofia. 

Dr.  D.  Dominga  Mendoza  y  Boza  Vocal  de  la  corte  superior. 

D.  D.  Luciano  B.  Cisiieros.  ' 

General  D.  Francisco  Diez  Canscco. 

D.  Juan  Pazos.  ' 

D.  Sebastian  Salazar,  Oficial  mayor  de  Relaciones  esteriores". 

D.  José  Carrillo  y  Zavala. 

D.  José  Félix  Garcia,  Director   general  de  contabilidad. 

D.  Francisco  de  Paula  Mufioz  Director  de  Aduana. 

D.  Dionisio  Derteano  Prior  del  consulado. 

D.  Francisco  Carassa,  Director  de  Aduana. 

D.  Augusto  Cavada. 

Capitán  de  Navio  D.  Ramón  de  Ascarate  Contador  Mayor. 

D.  Manuel  Arisola. 

D.  D.  Juan  Cossio  Director  de  Instrucción  Pública. 

Dr.  D.  Simón  Gregorio  Paredes. 

D.  Pedro  José  Saenz. 

D.  Carlos  Kruger. 

Dr.  D.  Annando  Velez,  Senador. 

Coronel  D.  José  Francisco  Sains. 

Coronel  D,  Manuel  Alvarez  Calderón.        , 

D.  D.  Ignacio  Abadia. 

D.  Genaro  M.  Saavedra. 

D.  Manuel  M.  Salazar,  Senador. 

D.  D.  José  Boza,  Dipntado. 

Coronel  D.  Federico  Ríos. 

D.  Manuel  A.  Iparragnirre. 

!D.  Pedro  Beltran,  (2  ejemplares.^ 


I>.  D.  Mariano  AroscmeQn. 

D.  Joró  Manuel  García  y  García  Cnjcro  Fiscal, 

D.  D.  José  María  de  la  Torre  Jíncno. 

D.  D.  Jnan  de  loa  Heros. 

D.  D.  Meliton  PorrnB. 

Coronel  P.  Diego  Sala  zar. 

D.  José  Félix  Aramburn. 

D.  José  F.  Lnqne. 

Í>.  Ernefito  Maíinowski. 

D.  Henríqne  GareiaMon terroso. 

D.  Camilo  Salmón. 

Coronel  D.  Melchor  Velardo. 

jy,  Anselmo  Centeno. 

D.  Antonio  Raimondi. 

V.  Luis  Caseres  vista  de  la  Aduana. . 

D.  Rnñno  Kclienique. 

D,  Simón  Irigoyeu  director  do  Rentiifl. 

D.  D.  Luía  Ponce  Juez  de  primera  instancia^ 

Coronel  de  artilJeria  D.  Anialdo  Panizo, 

P.  D.  Ramón  de  la  Fuente,  Diputado. 

D.  Nicanor  Tejería  a, 

D.  Felipe  Arañe  i  vía. 

D.  Pedro  Bemales. 

D.  Arturo  Wholey. 

D.  Gregorio  Benavídes^ 

D.  Pedro  Bezanilla, 

D.  José  Manuel  Idiaqucz. 

D.  Emilio  Forero. 

D.  José  María  González,  Diputado. 

D.  Pedro T.  LarraSaga. 

D.  D.  Maonel  V.  Moróte  Juez  de  primera  iustaucia^ 

D.  Luis  F.  Zegcrs. 

D.  Mannel  A.  Borda. 

D.  Uenrique  Reborg. 

D.Marcos  Grellaud. 

D.  Augusto  Mílii  de  la  Roca. 

D.  José  María  Várela  y  Valle^ 

D.  Manuel  A.  de  Barí  naga. 

D.  D.  Manuel  F.  Espinosa. 

D.  José  de  la  Riva  Agüero  Ministro  Plenipotenciario  en  FranOAi 

D.  D.  Francisco  Rosas. 

D.  Gerónimo  Lama  Prefecto  de  Loreto. 

Coronel  D.  Ambrosio  J.  del  Valle  Prefecto  do  Moqnegna* 

Coronel  D.  José  Alayza  Prefecto  do  Piura. 

D.  Emilio  Altbans. 

D.  José  Ignacio  Tabara. 

Teniente  coronel  D.  José  S.  Pardo  de  Zcla. 

D.  Ignacio  García. 

Mr.  William  Nation. 

P.  D.  Julio  Zarate,  prevcndado. 
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MiCnCAO— Hbbnanso,  á  quien  el  cronista  Herrota  le  da  el  apellido 
de  Machicao.  Nació  en  San  Lucar  de  Barrameda,  y  no  empieza  a  men* 
Clonársele  por  los  esoritores  antiguos  sino  desde  1537.  Consta  que  taé 
uno  de  los  doce  ofíoiides  que  acompaüaron  á  D.  Francisco  Pisarro  cuan- 
do salió  de  Lima  para  tener  una  entrevista  en  Mala  con  D.  Diego  Alma» 
gto.  Hizo  la  campa&a  del  Cuzco  y  se  halló  en  la  batalla  do  las  Salinas 
en  cayo  campo  buscó  al  capitán  Pedro  de  Lerma  perteneciente  al  bando 
de  Almaero.  y  encontrándolo  caido  en  tierra  y  herido^  le  dio  muchas  es- 
tocadas aerándolo  por  muerto,  con  lo  cual  satisfizo  indignamente  su  ven* 
¿anxa  contra  un  enemigo  desarmado. 

Baohicao  dio  noticia  al  Gobernador  D.  Francisco  Piearro  de  que  los 
vencidos  almagiistasjpensaban  matarlo:  háilábaso  Pizarro  en  Cnucnito 
en  1539  cuando  recibió  la  carta  de  aquel  dándole  ese  aviso  al  cual  no 
prestó  atención  alguna.  Muerto  Pizarro  en  1541  se  hallaba  Baohicao  de 
Seffidor  en  el  Cuzco  de  donde  era  vecino;  y  proclamándose  en  un  tu* 
miuto  á  D.  Diego  Almagro  el  hijo,  fué  éste  aceptado  por  el  Cabildo  que 
•li^ó  á  D.  Gabriel  de  ICojas  para  que  gobernase  en  su  nombre. 
^Sachicao  se  adhirió  poco  después  á  la  causa  del  Rey  cuando  el  capitán 
Pedro  Alvarez  Hols uín  se  apoderó  del  Cuzco  y  destituyó  á  las  autorida- 
des de  Almagro.  Marchó  con  él  al  Norte  para  reunirse  oí  licenciado  D* 
Cristóbal  Yaca  de  Castro  que  vino  al  Perti  de  Gobernador  y  le  nombró 
capitán  de  piqueros.  Cristóbal  Sotólo,  maestre  de  camjpo  dé  Almagroi 
«ntró  mas  tittde  en  el  Cusco  y  confiscó  los  bienes  de  Bachicao  y  de  otros. 

Acabada  la  guerra  y  consultando  Yaca  las  reclamaciones  de  los  agrá* 
yiadoe  ó  des^ioseidos  con  motivo  de  las  ordenanzas  que  iavorecian  a  los 
indios,  el  oapitan  Bachicao  como  los  otros  regidores  ael  Cuzco  fueron  do 
parecer  que  so  suspendiese  el  cumplimiento  de  ellas.  Yaca  permitió  en- 
tonces que  Francisco  de  Carviy^  pasase  á  Espalla  á  representar  al  Bey 
eomo  procurador  las  quejas  de  los  descontentos,  comisión  que  no  llegó 
á  tener  efecto.  Bachicao  aconsejaba  entonces  á  Yaca,  de  Castro  que 
86  hiciese  fuerte  con  el  gobierno,  que  no  lo  entregase  al  Yirey  Blasco 
Nufiez  YeUk  y  ofreciéndole  que  todos  lo  sostendrían.  Al  mismo  tiempo 
escribían  á  Gonzalo  Pizarro  para  que  los  defendiese,  ▼  éste,  animada  su 
ambición,  principió  á  combinar  sus  planes  para  reveLunse  y  desconocer 
la  autoridad  del  Yirey. 

^  Bachicao  uno  de  los  que  con  mas  empeño  trataban  de  acelerar  la  rebe- 
lión habia  quemado  un  numero  de  armas  que  estuvieron  depositadas  eu 
Jatga  por  disposición  de  Yaca.  En  seguida  anduvo  idboKotando  las  pro- 
vincias del  Sur  y  exitando  contra  el  Yirey  á  cuantos  encontrabaí  á  fin  de 
amenazarle  con  la  guerra  si  ponia  en  ejercicio  las  nuevas  ordenanzas. 
Mayores  cosas  hizo  en  el  Cuzco,  y  cuando  casi  con  violencia  se  exigió  al 
Cabildo  nombrase  á  Gonzalo  Pizarro  capitán  general  y  Justicia  mayor, 
Baohicao  se  empe&ó  mucho  en  olio  y  dio  su  voto  sin  admitir  á  otros  las 
escusas  y  razones  que  oponían. 

Consumado  el  levantamiento,  Gonzalo  dló  á  Bachicao  el  mando  de  la 
artillería  del  ejército  que  organizó.  Por  entonces  muchos  vecinos  princi- 
pales huyendo  de  la  rebelión  so  marcharon  para  Arequipa.  En  vengan- 
za de  este  hecho  les  saquearon  sus  casas  por  completo;  y  Bachicao  qua 
nunca  quedaba  atrás  en  la  perpetración  de  crímenes,  cafioneó  aque- 
llos edificios  decidido  como  estuvo  á  destruirlos.  En  él  concepto  ma- 
lidoto  da  los  revolucionarios,  no  era  sincera  la  disposición  temada  por 
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el  Virey  Vélft  de  suspender  el  ennmlimieiito  de  te  nneTaii  leyes,  fste 
oioigó  tambiea  uu  indulto  con  el  fin  de  fttraer  al  terreno  de  la  pas  á  lo» 
ya  estrsyiiidoo:  yerdad  es  que  exeptoó  de  dicha  gracia  á  BacEicao  y  ^ 
oteros  iiioonefllbles  tnrbolentos. 

Depuesto  el  Vire  V  por  los  Oidoresi  y  enando  éstos  tralH^sban  por  re- 
ducir á  Gonzalo  á  la  obediencia,  Bacnicao  toé  láenipre  uno  de  los  empe*  • 
cinados  ane  servían  de  obsttfcolo  á  todo  proyecto  de  avenimiento.  Lue- 
go aue  Pizarro  ocupando  Lima  disolvió  la  AudieDcia,  ▼  supo  que  el  Vi- 
rey  nabia  apeorecido  por  Tumbez,  envió  con  acuerdo  del  oidor  Cepeda  á 
Bachicao  para  que  lo  matase,  y  no  habiendo  buque  alguno  se  tomó  él 
arbitrio  de  acrecentar  una  canoa  do  pescadores.  Én  ésto  llegó  al  Callao 
un  bergantín  procedente  del  Sur,  y  pitftió  en  él  acompafiado  de  treinta 
hombree,  el  comisionado  elegido  como  disno  de  semejante  encargo.  Asf 
lo  refiere  el  cronista  Herrera:  mas  Agnstin  de  Zarate^  que  no  toca  este 
punto,  dice  que  Bachicao  emoarcó  arnUeria  y  tropa  y  salió  llevando  al 
oidor  Tc|}ada  y  á  I'^ncisco  Maldonado  con  destiño  á  Panamá  para  que 
como  procuradores  pasasen  á  Espalla  á  dar  cuenta  de  loa  sucesos^  y  pe* 
dir  la  gobernación  del  Pérti  para  Gonsalo  Pixano.  A  su  Uesada  aFayta 

STumbez  nada  hizo  Bachicao  temerosode  lafuerufque  el  Yirey  tenia,  y 
espues  de  aprsoar  dos  buques  fiíé  á  entntenerse  en  saquear  Poerto  Tie- 
'o  y  cometer  oiléiente»  actos  de  crueldad.  Deqraes  capturó  un  boque  enr 
as  islas  de  las  Perlas  y  se  dirigió  á  Panamá  para  poner  en  obra  sus  ma> 
qninadones.  Tomó  los  barcos  útiles^  desarboló  otros,  ahorcó  á  les  capi- 
tanes que  intentaron  ñuar,  y  se  propuso  entendorae  con  los  de  tierra 
sirviéndose  de  una  cre&ncial  que  llevaba  y  de  una  comunicación  de 
Gonzalo  x»ara  las  autoridades  del  Istmo. 

Bachicao  trotó  con  loe  diputados  aue  éstas  le  enviaron:  desembarcó  y 
ocupó  la  población,  se  tomó  la  artillería  que  eneontaró^  invitando  á  loa 

3ue  quisiesen  pasar  al  Perú.  Hizo  muchos  robos  al  comercio,  y  sos  sol- 
ados perpetraron  toda  clase  de  crímenes,  por  lo  que  apurado  el  subi- 
miento de  los  vecinos,  no  teniendo  fuerza  para  peder  vencerlo,  pues 
toda  se  habla  unido  á  Bachicao,  tramaron  él  modo  de  matarle  á  cual- 
quiera costa.  La  conspiración  fué  denunciada  por  un  soldado  Ordutla, 
y  aunque  uno  de  los  oficiales,  BCartin  Olmos,  pudo  matar  á  Bachicao  le 
nJtó  valor  para  hacerlo.  Hubo  no  pocos  presos  á  los  cuales  después  da 
prestar  sus  declaraciones  les  mandó  dar  garrote  sin  que  valiesen  escu- 
sas ni  megos.  El  desenfteno  de  Bachicao  y  sus  dichos  escandalosos  mas 
parecían  efecto  de  locura  que  de  brutal  insolencia.  Dio  de  palos  aun  re- 
ugloso  llamado  fnj  Luis  ue  OOa:  decia  que  él  podía  nombrar  canónigos 
y  ordenar  sacerdotes:  que  Gonzalo  Pízarro  era  ya  Bey  y  también  Pon- 
tífice. 

Embarcó  en  Panamá  300  hombres  y  se  hlro  á  la  vela  ceo  22  buque» 
que  llegó  á  rounur  despojando  á  sus  duetk>s.  Tomó  una  embarcación  pro- 
cedente de  M^ico  con  caballos  y  diferentes  auxilios  para  el  Yirey. 

Llegó  á  Puerto  vieio  y  quiso  internarse  á  Quito;  pero  el  Virev  se  ade- 
lantó en  su  retirada  a  fin  de  evitario,  y  cuidó  de  atraer  á  Bacnicao  eon 
un  amplio  perdón  pora  que  se  le  incorporase  ofreciéndolo  larsas  recom- 
pensas que  él  despreció.  En  Puerto  vi^  so  firaguó  una  conspiración  par 
ra  matarlo  y  los  autores  de  ella  estuvieron  resueltos  á  plegarse  al  Virey 
y  someterle  también  la  escuadra.  Penetró  Bachicao  sus  miras  y  le»  apri- 
sionó disponiendo  so  les  ahorcase:  mas  no  sucedió  así,  y  salierou  dester- 
rados en  virtud  de  los  ruegos  de  ]>.  Juan  Mendoza  que  arribó  en  uu  bu- 
que horas  antes. 

Vínose  áTumbez  Bachicao  con  su  espedicton,  y  cono  sofiase  que  algu- 
nos le  aoometioB  pon  qidtarie  I»  vida,  y  sucediese  que  un  galeón  á  cu* 
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^o  bordo  iba  el  eopitau  Miu:¿m  Olíaos,  por  deacoido  de  los  mariueíoe^ 
cbooó  cou  el  buque  «u  que  él  se  hallaba;  lo  hizo  cafiouear  para  que  se 
Luudiese,  diciendo  quo  el  sueño  era  siempre  hermano  de  la  muerte.  No 
llegó  á  echarlo  Á  pique,  j  se  contentó  cou  matar  á  un  sargento,  al  maes- 
tre y  al  piloto. 

Gonzalo  Pizarro  eouociendo  á  Bachicao  desconfió  de  él  y  envió  á  D. 
Pedro  Hinojosa  y  al  capitau  Martín  Robles  ^ara  que  le  buscasen:  él  ha- 
bla enviado  al  Callao  los  buques  y  la  artillería,  y  marchaba  con  su  tropa 
sobre  Quito  para  obrar  iudepeudienteraentü.  Encontráronlo  en  Taounga, 
y  se  d«3cia  uue  su  intención  era  destruir  á  NuQez  Vela  y  volver  contra 
bizarro.  £U)u^jerónlo  á  la  obediencia  y  loi^rarou  se  juntara  cou  Gonzalo, 
4|ttien  aunque  estuvo  decidido  á  hacerlo  auorcar,  no  quiso  después  (ejecu- 
tarlo. Beusó  darle  el  mando  de  la  Bscuodra  que  él  prótondfa  cou  afan]y 
le  sombró  capitán  de  una  compaüia  poniendo  la  armada  á  cargo  de  Hi- 
lioiosa. 

Hallóse  Bachicmo  en  la  batalla  de  AfiaqnitOi  y  estando  Drislonero  y 
herido  el  capitau  Velalcazar,  lo  atropello  para  matarlo,  y  asilo  hiciera  á 
oo  interponerse  otros  oñ<)iales  que  lograron  refrenar  su  salla.  Continuó 
«u  el^ército  de  Gonzalo  mandando  112  piqueros  cuya  oompa&ia llevaba 
cina  bandera  cou  la  cifra  del  caudillo  y  una  corona  encima:  era  uno  de  los 
que  le  importunaban  para  que  se  proclamase  Rey  del  Perd.  Estuvo 
«u  la  campufia  contra  Diego  Centeno  derrotado  eu  la  batalla  de  GuaTina. 
£ii  ciertos  momentos  pareció  adversa  la  suerte  Á  las  armas  de  Pizarro,  y 
entonces  Bachicao  se  fosó  á  las  filas  enemigas;  mas  cuando  advirtió  (}Uo 
el  desenlace  final  las  ¿vorecia,  quedando  Centeno  desbaratado,  cuidó 
con  celeridad  de  abandonarlo  volviéndose  á  su  ejército,  y  queriendo  to-' 
mar  parte  en  la  victoria  como  si  á  ella  hubiese  contribuido.  El  maestre 
de  campo  Francisco  Carvajal  tardó  poco  en  hacerlo  matar;  y  esto  fué  el 
fin  que  tuvo  un  hombre  cuyos  atentados  contra  la  humanidad  exilian  ti 
«astjgo  que  recibió.  Después,  vencido  Gonzalo  Pizarro  por  el  Goberna- 
dor D.  Pedro  de  la  Gasea,  hubo  una  sentencia  contraía  fama  y  bienes  de 
Bachicao  y  alironos  mas  que  habían  muerto  antes  de  terminar  la  guerra 
«IVIL 

BADUéZ— JuA2f  Alonso— Uno  de  los  notables  soldados  <|uese  embar- 
carou  en  Puuamá  con  D.  Francisco  Pizarro  en  la  espedicion  que  trigo 
al  Perd  luego  que  vino  de  EspaAa  eü  1530.  Hallándose  en  la  Isla  de 
Fiiná  hubo  una  fuerte  cuestión  entre  Uemaudo  Pizarro  y  el  tesorero 
Eiquelme,  quien  muy  ofendido  determinó  volverse  á  Kspafia  y  enipron^ 
di")  so  viiyo.  D.  Francisco  envió  eu  su  seguimiento  á  Badajoz  para  que 
lo  obligara  á  nigi'esar:  «lióle  alcance  en  h\  punta  de  Santa  Helena  v  lo 
trajo  ala  presencia  del  gobernador  quien  consiguió  amistarlo  con  su  her- 
mano Hernando.  No  sabemos  si  Badajoz,  que  no  está  en  la  lista  de  loa 
crstificados  con  el  caudal  que  jiintó  Atahuallpa  para  su  rescate,  vendrisi 
oe  Piara  á  Cajamarea  con  D.  Diego  Almagro;  mas  es  cierto  que  cuando 
^ie  de  vuelta  del  Cuzco  marchó  para  el  Norte  per  la  llegada  de  D.  Pe- 
dro Al  varado  con  fuerza  de  Guatemala,  Badi^oz  se  le  reunió  en  Jauja 
áoüde  había  luchado  con  los  indios  defendiendo  este  panto  de  terribles 
ataques.  El  sin  dada  disfrutaba  de  la  conñanra  de  Almagro,  pues  cons- 
ta que  el  afío  1535  lo  ciimisionó  en  ol  Cuzco  para  que  viniera  á  Lima  á 
recibir  del  camarero  Pedro  Villareal  cien  mil  castellanos  queD*  Fran- 
cisco Pizarro  prestó  de  su  peculio  ú  dicho  Almagro  cou  el  fia  de  qaa 
Atendiera  á  sos  pretencioues  eu  Espafia. 

Perroauecia  Badaioz  en  Lima  coando  fné  asesinado  el  marqués  Pizar- 
ro; y  al  salir  para  of  interior  con  sus  tropas  Almagro  el  mozo,  lo  dey|4 
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de  gobernador  de  la  capital  (1541.)  Debió  ser  oóiupllce  en  la  revolacion^ 
por  que  es  sabido  que  Badajoz  tuvo  ocultos  en  su  casa  á  Taríos  de  loa 
conjurados  queasaltarou  el  palacio.  No  vuelve  á  eneontrarse  su  nombro 
eu  Ib8  relaciones  de  tantos  sucesos  posteriores  que  acaecieron  en  el  Pe- 
r6.  Ya  ou  1553  axiarece  en  Quanianga  conspiraudo  en  favor  de  Francis- 
co H.  Qirón,  y  aaí  que  salió  prófugo  el  corregidor  Jnau  Ruiz,  se  formó 
una  acta  en  Cabildo  y  fué  nombrado  para  el  maiido  de  armas  el  capitán 
Cristo  val  Pena,  y  Badajoz  para  maestre  do  campo.  Juntáronse  en  Yileaa 
con  Girón;  mas  la  tropa  que  qnisteron  llevar  a  sus  órdenes  los  abando- 
nó y  apoyó  una  reacción  en  Guaiuanga.  Sirviendo  á  Qirón  se  bailó  Ba- 
dajoz eu  la  batalla  de  Chuquinga,  y  como  vistiese  una  ropa  cuteramen- 
te igual  á  la  que  usaba  esto  caudillo,  uu  tirador  muy  diestro  del  ejérci- 
to contrario  apellidado  Perales,  le  apuntó  con  tal  tino  que  lo  hizo  caer 
sin  vida:  por  momentos  se  creyó  que  el  muerto  habia  sido  Francisco 
Hernández  Girón.  Perales  se  jaotalia  do  ese  hecbo  y  cuando  le  tocó  la 
suerte  de  prisionero,  fué  ahorcado  en  el  Cu£Co. 

BiE2A--£l«  LicsKCiADo  D.  Dieoo  DB*-Oidor  de  la  Audiencia  de  Li- 
ma en  el  si^lo  XVII.  Escribió  uu  tomo  en  folio,  que  se  publicó  eu  Ma- 
drid: trata  de  los  derechos  del  fisco  en  la  causa  contra  D.  Gaspar  de  8al- 
cedO|  sobre  las  revueltas  ocurridas  en  las  minas  de  Puno. 

BAEZI^D.  Pedbo— Nació  en  el  Perú,  y  pasó  á  Espafia  á  estudiar  en  la 
Universidad  de  Salamanca.  Allí  para  graduarse  de  doctor,  hizo  tan  erú^ 
ditas  y  elegantes  lecciones,  que  quedaron  por  ejemplo  a  otros,  impri- 
miéndose en  Madrid  eu  1631  bajo  el  título  de  '*Disptttationes  Salmanti- 
censes pro  obtinenda  laurea." 

No  sabemos  si  este  D.  Pedro  fué  deudo  del  comerciante  D.  Diego  Bae- 
suk  natural  de  Portugal  quien  al  empezar  el  siglo  XVII  pretendió  con  mu- 
cho empeQo  celebrar  un  contrato  para  proveer  de  azogoe  los  reinos  del 
Perú  y  Méjico  trayéndolo  de  la  China,  donde  aseguraba  existir  ricos  mi- 
nerales de  este  metal.  El  gobierno  negó  la  solicitud  de  Baeza  dafido  di- 
ferentes razones  que  se  hallan  en  la  real  cédula  que  desde  Yalladolid 
fué  dirigida  en  3  de  Febrero  de  1603  al  Virey  D.  Lnis  deVelasoo  que  tam- 
bién habla  propuesto  el  medio  de  tomar  azogue  de  la  China  según  lee- 
mos en  la  ^Política  Indiana**  de  Solorzano. 

BAJO — Fb.  Manuel — Misionero  del  colegio  dé  Ocopa,  muerto  por  los 
bárbaros  en  la  montafia  de  Comas  on  ITW.'—Véase  üFVonoMO,  JD.  iSeniio. 

BiLBOA— El  D.  D.  Juan  dk— Nació  y  estudió  en  Lima:  fué  el  primer 
catedrátioo  de  lengua  quichua,  cuando  se  organizó  la  Universidad  do 
San  Marcos  en  1576,  y  el  primer  peruano  que  en  ella  se  graduó  de  doc- 
tor. Fué  también  canónigo  de  esta  catedral.  Asistió  al  Concilio  Provin- 
cial reunido  por  el  Arzobispo  Santo  Toribio  eu  1582,  en  calidad  de  pro- 
curador por  el  Cabildo  Eclesiástico.  Fundó  varias  memorias  para  fo- 
mento del  culto.  Se  asegura  que  escribió  uu  optfsonlo  tocante  al  ^- 
biemo  del  virey  D.  Andrés  Hurtado  Marqués  de  Cállete:  pero  no  se  dice 
ii  Tió  la  luz  pública  esa  producción. 

nUB^k'-Vécue  Nuñez  de  Balboa,  Vasco. 

BAI.ZA— Juan— Militar  del  partido  de  los  Almagro».  No  aparece  su 
nombre  entre  los  asrninos  del  niar(j[ués  Pizarro;  pero  tenia  íntima  con- 
fianza cou  D.  Diego  Alinngro  el  hijo,  y  fué  uno  de  sus  mas  decididos 
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«erTÍdorofi.  Luego  que  se  supo  en  Lima  que  estaba  ya  eu  e]  Perú  el  li- 
ranciado  D.  Cristoval  Vaca  de  Castro  venido  de  EspaQaou  comisión  del 
Bey,  y  V^^^  encargarse  del  gobierno  en  caso  necesario,  determinaron  los 
Almagristüs  que  £blza  y  D.  Alonso  Portocarrero^  vistiendo  luto,  marcha- 
sen á  encontrar  á  Vaca  y  le  maniiestaseu  la  miseria  &  que  se  veían  re- 
ducidos, y  sus  qnejas  contra  Pizarro  que  los  oprimia  con  el  mavor  ren- 
cor. Así  es  qae^alza  no  se  hallaba  en  Lima  cuando  la  muerte  del  mar- 
qués; y  al  tener  noticia  de  elia  eu  el  camino,  se  regresó  con  otros  á  la 
capit<al.  Lop  adictos  á  Pizarro  incansables  en  sus  hostilidades  y  calum- 
nias, habían  divulgado  la  voz  maliciosa  de  que  Balza  y  Portocarrero 
llevaban  el  designio  do  matar  á  Vaca  de  Castro  en  el  caso  de  que  uo  so 
mostrase  inclinado  á  favorecer  los  intereses  del  bando  de  Almagro. 

Cuando  la^  tropas  de  este  y  las  que  reunió  el  gobernador  Vaca  entra- 
ron encnmpafia,  Balza  ocupaba  una  posición  notable  entro  los  oficiales 
que  obedecían  á  D.  Diego.  Hallándose  en  Quaman^a  ocui-rió  nn  lance 
muy  trascendental  y  cuyo  origen  fué  la  enemistad  de  varios  jefes.  Fiffti- 
raba  eu  el  ejército  uno  llamadx)  Garcia  Alvarado,  joven  muy  atrevido 
y  capaz  de  comet.er  cualquier  crimen:  este  aborrecia  al  maestre  de  cam- 
po Cristoval  Sotólo  qne  había  marchado  al  Cnzco.  Alvarado  sehalIalMb 
en  Arequipa  en  una  comisión,  y  en  su  ausencia  hacia  de  maestre  decam- 
po Martin  Carrillo  amico  y  parcial  suyo,  quien  cou  un  protesto  tenia 
5reso  en  su  misma  tienda  a  un  tal  Baltanas  por  ser  protegido  de  Sotólo, 
uan  Balza  entró  al  alojamiento  de  Carrillo  y  sin  mas  que  verlo,  hizo 
S[ue  un  necTo  matase  ú  Baltanas  sospechando  que  Balza  intentara  de- 
fenderlo. Estando  despnes  las  ñierzas  de  Almagro  eu  el  Cnzco,  y  enfer- 
mo Sotólo,  Alvarado  fué  ú  provocarlo  á  su  casa  y  aunque  Balza.  que  so 
hallaba  presente,  quizo  mediar  para  que  ese  desagrado  no  pasase  adelan- 
te, el  agresor  Jurando  matar  á  Sotélo  tiró  de  la  espada  y  este  saltó  da 
Ja  cama  para  hacer  uso  de  la  suya.  Balza  se  abrazó  de  Alvarado  á  quien 
contuvo;  pero  Juan  Garcia  Guadalcanal  qne  habia  ido  allí  acompaQan- 
dole,  cargó  sobre  Sotólo  y  lo  mató.  Almagro  no  se  atrevió  á  castigar  el 
crimen  por  los  muchos  secuaces  qne  tenia  Alvarado  eu  el  ejército:  sin 
embargo  lo  separó  del  mando  reemplazándolo  cou  Balza  j  le  ordenó  u»  ^ 
saliese  do  su  casa.  Alvarado  llamó  á  Balza  resuelto á  asesinarlo,  mases-  * 
telo  distrajo  de  su  inicuo  propósito  empleando  mucho  arte  y  sagacidad 
eu  la  conversación. 

Después  Al  varado  nroyectó  dar  muerte  á  Almagro  y  someterse  al  go- 
bierno de  Vaca.  Súpolo  D.  Diegjo,  y  eocoutráudose  reunidos  los  principia 
les  Jeto  con  ooaaion  de  uu  convite  dado  por  Pedro  de  San  Millau,  allí  ad- 
hiera ejecutarse  el  orímen  á  uo  haber  Almagro  puesto  en  obra  el  plau 
2ae  también  ooacibió  para  desaparecer  á  Alvarado.  Balza  arremetió  de 
1  intimándole  prisión:  eutóoees  gritó  Almagro;  "nopreao,  mno  muertoJ* 
y  le  hirió  el  mismo  en  la  cabeza,  cou  lo  que  otros  do  los  coucurreutea  lo 
acabaran  á  estocadas. 

El  ejército  de  Almagro  de^ó  el  Cuzco,  y  cerca  de  Guamanga  se  trata- 
ba de  negociar  la  paz  á  solicitud  suya.  líl  gobernador  Vaca  queria  se  le 
remitiese  á  Juan  Balza  para  entrar  en  arreglos:  apesar  de  ello  no  pudo 
arribarse  á  ninguna  base  de  avenimiento  por  causas  que  sobrevinie- 
ron. Dióse  la  batalla  de  Chupas  el  16  de  Setiembre  de  1542  en  que  sa- 
lió derrotado  D.  Diego  Almagro.  Balza  que  habia  peleado  en  ella  al 
frente  de  una  parte  de  la  caballeria,  tuvo  que  fugar  sin  dirección  fija; 
matáronle  los  indios  como  á  otros  dispersos;  que  eu  lances  semejantes 
todos  se  atreven  á  los  que  huyen  abrumados  cou  el  infortunio— nte« 
Almagro f  el  hijo* 
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BALLESTEROS -D.  Juan  Manubl— £u  la  noche  del  16  de  Jauio  de 
1717,  asesinó  en  la  cuadra  del  Milagro  en  Lima  á  D.  Alonso  Eaqaivél 
mayordomo  del  Arzobispo  de  Charcas  D.  Fr.  Diego  Morcillo^  é  inme- 
diatamente se  reÍQgió  eu  la  iglesia  de  los  Descalzos.  Loe  alcaldes  ordi- 
narios, ^ne  en  ese  afio  eran  el  general  D.  García  de  H^ar  y  Mendoza  con- 
de de  V]llauneva  del  Soto  y  D.  José  de  Velaochaga,  aondieron  con  fuer- 
za armada,  y  le  sacaron  del  templo  donde  se  hallaba  abrazado  de  un 
cracifijo.  £1  dia  21  el  provisor  mandó  notificar  Á  dichos  alcaldes  que  en 
ol  término  de  una  hora  restitnyeseu  el  reo  á  la  Iglesia;  y  como  no  lo 
hicieron  pnso  entredicho  eelesiástico  eu  toda  forma,  y  el  anatema  se 
pi'omulgó  en  procesión  nocturna  cou  estrépito  y  clamores  de  campanas^ 
declarándose  por  excomulgados  á  los  alcaldes.  Entre  tanto  Ballestero» 
murió  en  el  tormento  que  so  le  hizo  sufrir.  El  23  despuos  do  muchas 
cuestiones  una  Jan  taque  reunió  el  Arzobispo  D.  Antonio  de  Zuloaga 
compuesta  do  prelados  y  eclesiásticos  seculares,  acordó  se  absolviese  á 
los  lucaldes  por  el  cura  de  la  catedral  D.  Fernando  de  Beiugolea. 

Ignoramos  la  causa  que  daria  lugar  al  asesinato  de  Esquí vél:  mas 
creemos  que  por  haber  sido  mayordomo  de  dicho  Arzobispo  ox-virej,  se 
arreglarla  prontamente  este  negocio,  y  que  esa  misma  circunstancia  mo- 
vería Á  los  alcaldes  á  proceder  cou  exagerado  celo  y  abusiva  severidad. 
£1  Rey  á  quien  sedló  cuenta  de  estos  sucesos,  resolvió  que  los  dichos  al- 
caldes qnedaseu  perpetuamente  privados  de  ejercer  oficios  de  adminis* 
tracion  de  justicia,  multándose  á  cada  uno  en  mil  pesos,  j  en  quinientos 
al  iuiesor  D.  Alouso  de  Salazar,  suspendiéndosele  por  diez  a&os  de  ese 
cargo  y  de  la  auditoria  de  guerra.  Taimbien  mando  separar  por  un  año 
de  sus  empleos  á  los  alcaldes  del  crimen  de  la  Audiencia^  multando  á 
cada  cual  en  dos  mil  pesos  por  sus  procedimientos  nulos  é  ilegales  en  el 
proceso  de  Ballesteros. 

BALLESTEROS— D.  Juan  BonmaüEZ^En  1795  llegó  á  Lima,  tomó 
posesión  de  su.emnleo  de  oidor  de  la  real  Audiencia  y  como  tal  sirvió 
también  el  juzgado  de  cousos  de  indios.  £u  1807  fué  promovido  á  Ee.- 

fente  de  la  Audienoia  do  Chile.  Al  fallecimiento  del  Presidente  D.  Luis 
lo&oz  de  Quznian  hubo  competencias  acerca  de  la  sucesión  del  mando, 
y  aunque  era  un  caso  previsto,  Ballesteros  intentó  Iq  reasumiese  la  Au- 
diencia: pretensión  que  no  pudo  tener  efecto,  y  la  autoridad  quedó  á 
cargo  del  briga<lier  D.  Francisco  Qarcia  Carrasco.  Siguieron  discordias 
entre  éste  y  la  Audiencia,  sucesos  en  que  tuvo  mucha  parte  el  Regente 
y  que  cooperaron  á  la  deposición  de  Carrasco  y  á  la  erección  de  una  jun- 
ta gnbemativa  en  18  de  Setiembre  de  1810.  Ballesteros  mas  tarde  eier- 
elto  su  influencia  de  acuerdo  con  algunos  oidores  para  crear  dificultades; 
y  aun  para  oponerse  á  la  revolución  desde  que  principiaron  en  ese  ano 
á  combinarso  los  medios  de  declarar  Chile  su  libertad  del  dominio  de 
Espafia. 
Hul>o  mucha  renuencia  por  parte  de  esos  magistrados  T  él  Regente^  eon- 
trapnestos  á  los  miras  del  uabildo  v  del  nuevo  poder  establecido:  ^ 
cuando  en  Abril  de  1811  fué  disuelta  la  Audiencia,  cuyos  manejos  se  hi- 
cieron ya  intolerables.  Ballesteros  fué  confinado  á  San  Fernando  dándo- 
sele una  asignación  alimenticia. 

Don  José  Eodriguez  Ballesteros  hgo  del  Regente  se  hallaba  en  Lima 
sirviendo  en  una  do  las  asambleas  veteranas  de  las  milicias.  £1  Vi  rey 


mandándolo  concurrió  alas  campafiasque  hicieron  en  aquel  pala  el  mía- 
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BO  Puciift.  y  él  oonmél  Sanolies  qne  1»  raoedió  ocm  motiTo  de  sa  muerte. 
8e  lielló  al  fteate  de  1a  pzimera  división  del  ^éroito  en  la  liataUa  de 
Banoegaa  á  prineipioe  de  Oetalne  de  1814  á  órdenes  del  brigadier  D. 
Mariano  Osono,  quien  después  le  envió  á  Ariea  eon  el  mismo  batallón 
Castro  de  qne  era  eoroneL  8e  inoorpoió  al  ejéroito  del  Alto  Perú  en 
Challapata  por  Julio  de  1815,  y  eomo  ese  eneipo  se  refimdiese  allí  en  el 
de  TalaTera  que  también  habia  llegado  eon  igoal  pvoeedeneia^  BaUes< 
teros  yoIyíó  á  Chile.  No  tenemos  dam  de  sos  postenores  servieíoo  ni  dé 
la  époea  de  sn  fallecimiento.  Toyo  nn  hermano,  D.  Blas,  y  ambos  oqii« 
trs¿eroli  matrimonio  en  Santiago  eon  D^  Meroedes.  y  D^  mmsía  Bieaoo 
hermanas,  qne  lo  eran  también  de  la  esposa  del  oidor  D.  FéUx  Baeo  y 
Berry.  Hay  nna  obra  inédita  del  conmet  BaUestocos  qne  se  titula  '<Be- 
Yistade  las  obrss  sobre  la  guerra  de  la  independencia  de  Chile:"  y  otra 
que  es  la  'fBelaoion  de  los  servidos  que  hiso  en  su  cañera," 

■AtM  1  ••WIAlOft-^EL  D.  D.  DiBGO—Naoió  en  Lima:  estudió  en 
el  eolei^o  del  Rosario  de  Santa  Fé  del  Nuevo  Beino,á  donde  pasó  de  oi- 
áat9b.  padre,  quien  tuvo  el  mismo  nombre  y  toé  antes  relator  de  la  Au- 
dieneiade  Loma.  Fué  en  Bspa&a  impelían  de  honor  y  predicador  del 
Bey  Cátíee  n  y  canónigo  de  Cuenca:  Obirao  de  Santa  ilarta  en  1680  y 
deCaraeas  en  1684.  £n  esta  tütímadudad  fundó  el  colegio  TridentinoL 
dotando  sus  etftedras  y  becas.  Sehusó  admitir  el  Araobuñado  de  Santa 
Fé  y  nnirióen  1706,  después  de  haber  hecho  en  1696  las  ConstitueioBeo 
Sinodales  de  su  obispado. 

BAtBUAI#— D.  Juan  Badiuta— FáMc,  Vitta  Fknida,  ConOeie-- 

U VIMV0  T  CIBIUM-El  D.  D.  JoaA-natural  de  Lima,  hijo  de 
V.  Juan  Bautista  Baqueano  de  la  orden  de  Santiago,  primer  donde  de 
VMa^florfda  y  deD»  Haria  Ignaoia  Carrillo  y  Oaroft.  Admiró  en  el  cujs 
so  de  sus  estudios  en  esta  ciudad  por  su  estraordinwio  talento,  elcYado 
ingenio  y  sin  igual  memoriai  Incansable  en  la  lectura,  oonocecíor  de  las 
Ustorias,  Yenado  en  diferentes  idiomas,  orador  distinguido,  poeta  y  es- 
mtor  docuentUimOb  Baqueano  fiíó  uno  de  los  primeros  ornamentos  del 
Ferd  y  su  opinioo  é  influencia  en  Lima  subió  al  «i^^  alto  grado  de 
poder. 

Muy  Joven  naso  al  Cusco  en  eompafiia  del  Obispo  D.  Agustín  de  Cbv* 
riehitMui  em^i^te  literato  que  habia  servido  el  reotoñdo  del  semina- 
riode Ssntp  Toribio en  qne  estudió D.  José  Baquíjano.  Desemnefió la 
M^gteria  de  aquel  obispado.  Gotrichátegui  ÍUleoió  el  afio  1776  enl^. 

«¿1!?°*^'"^^^  f?  *^  Mareos  de  Lima  que  presenció  Us  actuaciones 
"wpwlSto""-^^^^^^-^  ^^^     *^ ^^'  ^^  Baqueano,  le 
llieetordeesti 


¿nÉJLS^^^^"^^  había  nrestado  aotiYa  protección  al  periódico 
n2SÍ!:«2!S2*^«^Jl?f  «^™W  b^o  el  nom&re  de  "Cephffio"  bri- 
iTÍS^rAT^  ¿iatttastones  de  gran  mérito  y  abundante  erudidoo. 

wffiu*!??  *?í?ílí*  ?»««  ^  1^^  OtnTwlatlva  sHomerdo pu- 
ÍI!2SiÍ2ÍÍ!i*T°í*  ^*  **«**  y  Abril  de  mi,  habia  meredábd 
agrego  generii  por  la  riquesade  prindpios  y  observadones  económicas 
quecncieM  como  también  por  las  demostradones  que  agrecó dd  movi- 
l?222.iL*í^"* «mreantifdel  Perd.  £n  obras  de  otio^ero  Uamó 
!•  atención  y  alcMttó  d  mas  nudoso  aplauao:  foé  una  de  dfi»  U  onio^ 
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211»  pronanoió^n  lAUíitveisidad  oon  motivo  del  reoibimiento  del  Viray 
K  Agaatin  de  Jáaregpii  el  a&o  de  1780.  Alo  selecto  del  leuguige  y  á  í* 
elegancia  de  en  adorno^  uaió  eate  dieoano  la  circunstancia  de  que  Ba^ 
qnfiano  dyese  en  él  deenndas  Terdadea,  y  qnmae  eepieeadae  con  vivo  in- 
teres,  reprobando  con  severidad,  y  sin  abandonar  el  decoro,  los  abnsos. 
eneres  e  injasticias  del  gobierno  esnafiol.  Parece  increíble  que  en  aquel 
tiempo  pudiera  usarse  de  la  libertad  con  que  el  autor  eepresó  sus  senti- 
mientos americanos,  y  sentd  principios  cuyas  tendencias  eran  bien  per- 
ceptibles. 

BaquQaoo  pasó  á  la  Habana  en  Enero  de  1793.  Allí  se  le  hicieron  elo- 
gios en  prosa  y  verso  que  publicó  un  periódico  el  'SO  de  Mayo;  y  m  le  in- 
oorporóennna  Sociedad  Académica.  Estando  ya  en  Espafia  fe  confirió 
el  Cabildo  de  Lima  poder  (1799)  para  que  recabase  ciertas  conceciones  y 
la  espedicion  de  algunos  asuntos  que  interesaban  á  esta  ci^pital.  En 
1796  se  hallaba  cruzado  de  la  orden  de  Cárloi  III  con  honores  de  alcal- 
de de  corte  de  la  Audiencia  de  Lima,  y  nombrado  fiscal  proteotor  de  in- 
dios de  la  misma.  A  los  dos  años  tuvo  plaza  propietaria  en  la  sala  del 
Crimen  de  que  se  recibió  á  su  regreso  en  180^  y  en  1807  fué  nombrado 
oidor,  Juez  de  Alzadas  de  los  tribunales  del  Consulado  y  Minería,  y  vi- 
oe-preaidente  de  la  Junta  j^ropagadora  del  fluido  vacuno  oue  presidia  el 
Yivsy.  Pertenecía  á  la  Sociedad  vascongada  de  amigos  del  país  estable- 
cida en  Madrid;  y  cuando  oreó  en  Lima  el  Viroy  Abascal  el  rogimiento 
de  la  Concordia,  confirió  al  oidor  Baqueano  el  cargo  de  auditor  de  guer« 
ra  de  dicho  cuerpo.  Debiendo  enviar  el  Perú  diputado  á  la  junta  central 
de  España,  se  hizo  un  sorteo  para  elegirlo  de  entre  tres  personajes  que 
íáeron  Baqueano,  el  genial  uoyenediey  el  Dr,  D.  José  Silvas  resoltwi- 
do  desLenado  el  último. 

En  20  de  Febrero  de  1812  la  Reséñela  de  Espafia  le  nombDÓ  oons^ero 
de  estado  con  la  renta  anual  de  1^,000  reales.  Con  ocasión  de  tan  nota- 
ble aséense,  el  Cabildo  y  vecindario  de  Lima  dedicaron  á  Baqueano 
áestas  y  demostraciones  muy  costosas,  lucidas  y  espléndidas,  en  las  cua- 
Isa  desplegó  la  ciudad  un  entusiasmo  llevado  á  la  exageración  en  loa 
dias  4,  D  y  6  de  Julio  del  citado  año.  Su  casa  fué  teatro  de  una  ovadon 
nanea  vista.  Le  dirigieron  ardientes  alocuciones  los  colegios  y  el  bello 
sexo,  los  indios,  los  gremios  de  industriosos  y  hasta  los  negros.  Distin- 
guiéronse entre  las  sefioras  la  baronesa  de  Nordenflich  y  Dr  Joeefa  Sier- 
ra esposa  del  general  Runlrez.  La  conclusión  fué  un  suntuoso  baile 
en  un  amplio  local  cuyo  frontíq^icio  muy  iluminado  presentaba  la  si- 
guiente enarteta: 

•  *' Estas  llamas  ardientes  simbolizan 
El  amor  que  mereces  á  este  pueblo: 
Su  inquietud,  el  deseo  de  tu  gloria, 
Su  claridad,  la  luz  de  tu  consejo. " 

Por  último  la  celebridad  resonó  en  otras  ciudades  que  tomaron  parte 
en  ella:  Arequipa  se  hizo  notar  con  análogas  proáncciÁnes  de  sus  poetas 
MeU;ar,  Corvaoho  y  Arce. 

Abascal  no  pedia  disimular  su  desagrado  por  estos  testimonios  de  afeó- 
lo que  avivaban  su  desconfianza  y  prevención.  £1  celoso  Yirey  ante 
quien  era  insoportable  la  creciente  popularidad  de  Baqueano,  iefe  en- 
tonces del  partido  liberal,  comprendía  oien  que  habla  un  segundeo  obje- 
to al  haoer  unas  manifestaoiones  que  creia  combinadas  ^ara  inquie- 
tar el  país  en  oirounstancias  bien  azarosas.  Y  por  eso  atendiendo  ma^  á 
la  seguridad  del  Qobiemo  que  á  lo  que  en  mengua  de  su  valor  pudiera 
deoirse,  tomó  muchas  medidas  de  precaución  durante  aquellas  funoioue* 
para  él  caso  de  ooorxir  álgnn  desorden. 
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£1  Tirey  no  ieudria  por  sinceras  ciertas  palabras  c^ae  ver  tía  Baqb^a- 
tío,  y  qne  no  era  posible  ignorase,  con  respecto  á  la  emancipación  del 
Pera;  ó  se  las  presentarían  como  insidiosas  para  ocultar  designios  si- 
niestros. Baqnyano  desde  Inogo  tenia  inclinación  á  la  Independencia, 
pero  al  paso  que  la  fomentaba  en  teoría,  no  ocultaba  su  parecer,  y  lo 
emitía  libremente,  diciendo  uo  veía  hombres  capaces,  ni  colaboradores 
en  alta  escala  para  la  ejecución  de  tan  grandiosa  obra.  Y  si  por  un  lado 
rehusaba  tomar  parte  en  acuerdos  y  tentativas  revolucionarias,  por 
otro  se  negó  siempre  Á  sostener  cou  su  pluma  la  dominación  do  Espallit 
Xk>r  nias  invitaciones  que  se  le  hicieron,  hasta  por  la  imprenta,  para  ^nd 
eBcribieee  en  su  defensa.  Algunos  aseguraban  que  Baqueano  pienso  eá 
hacer  estallar  la  revolución  á  que  propendía  como  miembro  do  uua  Socie- 
dad filantrópica  que  en  1812  daba  á  luz  el  periódico  ''Satélite  del  Perua- 
no," y  á  la  cual  pertenocian  el  general  Villalta,  los  padres  Calatayud  y 
Cisnerofl  dr?.  Otros  por  el  contrario  decian  ''que  se  envaneció  con  sii  nue- 
"  vo  título,  se  acobardó,  y  desistió  de  un  plan  que  ha  (juedádo  onvüel- 
"  to  en  el  misterío,  y  que  se  cro^'ó  era  obrado  su  patriotismo  ó  de  su  am- 
"  bicion.'*  Es  evidente  que  al  tiempo  de  las. fiestas  de  Limase,  denunció 
nna  conspiración  por  nn  sargento  apellidado  Planas,  y  que  fueron  pre- 
sos algunos  individuos  partidarios  de  Baquíjano.  £n  el  mismo  afio  dé 
1812,  se  dirigió  por  Panamá  á  la  Habana  aonde  se  le  recibió  con  el  mis- 
mo aprecio  que  en  1793;  v  salió  para  Cádiz  en  el  navio  de  guerra  el 
"Mifto"  el  dia  4  de  Diciembre  de  1813.  Dejó  una  valiosa  biblioteca  á  los 
colegios  de  Santo  Toribio  y  San  Carlos,  que  conservan  su  retrato  lo  niis- 
mo  que  la  Universidad. 

Abolida  la  Constitución  espafiola,  Baqueano  quedó  como  los  demás 
consejeros  con  solo  honores  v  tratamiento.  Se  anunció  otí  uua  gaceta  de 
Iiinía  en  1815  que  era  gentil  hombre  de  cámara  y  siiporitítendenté  de 
temporalidades:  pero  esta  noticia  no  fué  verdadera.  Un  anierícano  bnlli- 
cioeo  qne  en  Espafia  perdía  el  tiempo  en  declamaciones  y  que  es  proba- 
ble fuese  émulo  de  Baquíjano,  propalaba  en  aquella  época  qne  éste,  in- 
ducido por  el  ministro  Lardizaoal,  mcyicauo,  y  por  el  duque  do  San  Car- 
los, límefio,  sus  amigos  íntimos,  se  ligó  al  gobierno  absoluto  de  Fernan- 
do VIL  Esta  impostura  la  desmiente  el  hecho  notorio  de  no  haber  recibi- 
do Baqueano  favor  alguno  del  Rey;  quien  por  el  contrarío  lo  hizo  salir 
de  la  corte,  y  le  tuvo  confinado  en  Sevilla  hasta  sn  fallecimiento  ocurri- 
do en  1818. 

Ba^níjano  era  cortesano,  generoso  bástala  profusión,  y  tildado  de  afi- 
ción inmoderada  al  Jnego. 

Invistió  el  título  de  conde  de  Vista-áorida  desde  1809,  píor  muerte  dd 
su  hermano  D.  Juan  Agustín  Baqueano  alcalde  que  fué  en  esta  ciudad 
el aflo  1775.-- Véiue,  Vigtafiorida. 

BAKAMBId—D.  Dokingo— vecino  do  Lima.  Instituyó  tina  buena  me- 
moria con  uu  capital  colocado  en  las  c^jas  reales  ouvo. producto  abona- 
ban éstas  con  destino  á  la  subsistencia  de  los  encarcelados. 

BAEi501LLA->D.  Tomís,  Brigadier.  £1  afio  1815  vino  al  Pera  do  ca- 
pitán del  batallón  de  £stremadnra  N?  34  aue  perteneció  al  ejército  en* 
viado  de  España  á  Costa  firme  al  mando  ael  teniente  general  D.  Pablcí 
Morillo  después  conde  de  Cartagena.  Dicho  cuerpo  fué  elevado  á  regí- 
Iniento,  formándose  en  el  Cuzco  el  segundo  batallón  sobre  la  base  ae' 
tina  de  sus  compañías  qne  llevó  consigo  el  presidente  coronel  Bicafort 
con  el  capitán  D.  Manuel  Ramirez  ascendido  con  eee  motivo  á  coman- 
dante. Efitremadura  perdió  el  nombre  á  caso  por  el  motín  ocurrido  en 
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lÁmSk  el  7  de  Noviembre  de  1815;  y  recibió  el  de  '^Imperial  Al^aadvo''  K? 
45.  El  regimieuto  estuvo  después  en  el  ejército  del  Alto  Perú  moudado 
por  el  general  La-Seraa,  y  en  ese  teatro  se  encontró  en  diferentes  opera- 
ciones sobre  loa  fronteras  argentinas  y  otros  puntos:  en  1819  Barandalla 
ora  comandante  de  batallón.  Mas  tarde  perteneció  al  ejército  que  en  el 
valle  de  Jaiya  estaba  á  órdenes  del  general  Canterac  y  concurrió  á  la 
expedición  al  Callao  en  1821.  Después  de  la  segunda  retirada  ¿  la  sier- 
xa  asistió  con  su  batallón  á  la  campa&a  que  el  mismo  Canterac  hizo 
sobre  lea  y  obtuvo  grado  do  coronel  por  la  victoria  de  la  Macacona.  Lo 
era  ya  efectivo  y  del  reginiíouto  cuando  en  18j^  bajó  á  Lima  el  ^éroito 
de  Canterac  que  tuvo  que  volverse  al  interior  con  rapidez  á  conse- 
cuencia de  haber  penetrado  el  de  la  repñblica  en  el  Alto  Perú.  La 
•ampaAa  hecha  entonces  por  el  mismo  virey  terminó  de  una  manera 
favorable  á  la  causa  española;  y  entonces  en  una  larga  promoción  do 
clases  elevadas,  ascendió  Barandalla  á^  de  brigadier  aunque  no  estuvo 
en  aquellas  operaciones.  Padeció  una  grave  enfermedad  que  causó  su 
f)íúlecimi»nto  en  1824. 

BAEBi— £l  Licenciado  D.  Alvaro  Alókso — Cora  de  San  Bernardo 
de  Potosf.  Escribió  un  libro  titulado  "De  el  beneficio  de  la  escoria  v 
blanqueo.''  Así  mismo  otro  'OSl  arte  de  los  metales''  en  que  se  onse&a  el 
beneficio  del  oro  y  plata  ]^or  medio  del  azogue,  el  modo  de  fundir  y  eomo 
se  han  de  refinar:  lo  impnmió  en  164Q.  El  Ubro  1?  de  esta  obra  se  tradu- 
jo al  italiano:  en  el  2?  se  trata  principalmente  de  las  minas,  v  dice  en  su 
capítulo  2?  que  por  solo  la  ignorancia  se  Iiabian  perdido  nullones,  tanto 
en  el  beneficio  como  en  el  azogue,  de  cuvo  artículo,  hasta  aquel  aQo,  so 
hablan  consumido  234,700  quiutaíes.  '^£i  arte  de  los  metales'^ que  tradu- 
jo al  inglés  Duarte  conde  do  Sandwich,  se  denominaba  en  aquel  tiempo 
"'Código  de  los  mineros"  por  la  mucha  aceptación  que  merecía. 

W  UBU  DE  f  ABBERA— D.  Felipe— Corregidor  de  la  provincia  de  Pa- 
tai  en  la  éjiooa  del  Virey  marqués  de  Villa^arcía  (173G):  se  recomendó 
por  su  probidad  y  desprendimiento,  pues  lójos  de  proceder  como  los  de- 
más corregidores,  se  abstenía  de  repartir  efectos,  y  de  especular  á  costa 
de  los  desgraciados  indios. 

BARBi  DE  CoitONADo  ó  Cabeza  dx  Vaca— el  Capitán  Rui— Con  es- 
tos M»ellidos,  se  ocupa  de  él  el  cronista  Herrera  empleando  en  una  cita 
el  primero  y  en  otra  el  segundo.  Qarcilnso  le  nombra  solo  Rui  Barba. 
Fué  de  los  mas  antiguos  vecinos  de  Lima,  conquistador  recomendado 
por  el  Rev  en  1559,  y  su  desceudencia  se  encuentra  enlazada  oou  fami- 
lias notables.  En  los  afios  do  1549  y  1556  era  alcalde  de  esta  capital, 
regidor  de  su  Cabildo  en  1570  y  alcalde  de  la  Santa  hermandad  en  1.573. 
Su  h^o  Oaroi  Barba  Jiménez  Cabeza  de  Vaca  natural  de  Lima  fué  tam- 
bién alcalde  en  1578  y  1584,  y  de  la  Santa  hermandad  en  15tí6. 

Rui  Barba  militó  en  la  conquista  do  Chachapoya  i  encomendada  al 
mariscal  Alonso  Alvarado.  Le  tocó  maudar  en  una  reñida  acción  que 
los  indios  amieos  de  los  espafioles  tuvieron  contra  otros  de  tribus  inte- 
riores que  les  hacian  la  guerra  tenazmente.  Aunque  Barba  salió  triun- 
fante sosteniendo  Á  sus  aliados  y  derrotando  Á  los  enemigos  de  éstos, 
vióse  después  en  un  serio  peligro,  porque  los  indios  céntranos  incendia- 
ron muchos  pastos  crecidos  á  su  retaguardia  y  en  gran  estencion,  siendo 
muy  dÜficil  a  los  espafioles  librarse  de  las  llamas  como  por  fin  lo  consi- 
guieron. 

Barba  vino  á  Lima  con  Alvarado  llamado  por  Pizarro  para  que  le  au- 
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xiUaae  «nel  céreo  qae  paBteron  ios  indios  á  la  capital  cuando  el  levanta- 
miento general  do  1535.  Desde  osa  época  no  volvemos  &  encontrarle  en 
las  cténlcas  referentes  Á  las  gaerras  ciyiles  y  otros  sucesos,  hasta  que 
en  1S54  aparece  en  las  filas  realistas  sosteniendo  á  los  oidores  en  la  cam- 
paña qae  hicieron  eontra  Francisco  Hernández  Qirón.  Estando  mny  in- 
mediatas las  fuerzas  contendientes  en  los  campos  de  Pucará,  Barba  se 
puso  de  acuerdo  con  su  yerno  Bemardino  Robles,  que  servia  á  Girón, 
para  tener  una  entrevista.  Concurrieron  ambos  con  uu  designio  comuu 
4iue  era  el  de  atraerse  el  uno  al  otro  para  que  abandonara  el  partido  res- 
pectivo. No  pndieron  ponerse  do  acuerdo  y  Robles  sirviéndose  de  los 
soldados  de  una  embosoada  tomó  presó  á  su  suegro  y  lo  llevó  á  la  pre- 
sencia de  Qirón  diciéndole  que  iba  por  su  voluntad.  Indignado  Rui 
Barba  negó  el  heeho,  aseguró  oue  él  era  víctima  de  su  confianza  y  que 
jamás  se  apartaría  de  la  causa  del  Rey.  Girón  entregó  el  prisionero  a  su 
esposa  que  se  hallaba  en  el  oampo,  diciéndole  que  pues  apreciaba  tanto 
^  Barba  lo  ponia  bf^o  au  espeoial  cuidado.  Con  esta  ÍAvorable  acogida 
viendo  Barba  oue  iban  á  matar  li  un  soldado  que  se  llamaba  Raudona  y 
había  caído  nnsionero,  se  emiMüó  para  que  fuese  perdonado  y  Girón  ac^ 
cediendo  á  euo,  dio  sos  guantes  para  qae  viéndolos  en  el  lugar  donde  le 
gnaidaban,  se  le  tuviese  por  inoultado.  Pero  el  que  lo  tenia  á  su  oarg* 
{Alonso  González)  se  apercibió  de  ello^  é  interrumpiendo  al  religioso  qno 
confesaba  á  Raudona,  le  degolló  él  mismo  con  uu  gran  cuchillo  que  te- 
nia consigo.  Desbaratadas  las  fuerzas  de  Girón,  mientras  que  Bemar- 
dino Romes  en  su  huida  fué  tomado  y  muerto  Á  garrote  desden  del  ge- 
aeral  Pablo  Meneaos,  Rui  Barba  por  encargo  de  Toa  oidores  custodiaba  y 
«onducia  al  Cuzco  á  la  esposa  del  fugitivo  Girón  la  cual  quedó  en  poder 
4e  los  vencedores  y  mas  tarde  se  hizo  una  mujer  memorable.^  FéíMe  Sih 
sa^  D?  MoKia. 

BABMMIff  Jqak— soldado  conquistador  que  pwteneció  á  la  caballe- 
ría de  D.  Francisco  Pizarro  en  C^vjamarca.  Tocáronle  902  maxooe  de  pla- 
ta y  8,880  pesos  de  oro  en  la  repartición  de  la  riqueza  preparada  por 
Atahualpa  para  su  rescate.  En  la  entrevista  que  tuvieron  en  Mala  D* 
Diego  de  Almagro  y  el  gobernador  Pizarro  en  1537  para  acordar  el^modo 
de  transigir  las  diferencias  que  causaron  la  guerra  entre  ambos,  toé 
Barbarán  uno  de  los  12  de  la  escoltar  del  marqu£  y  quien  avisó  á  Juan  do 
Bada  que  se  habia  resuoito  tomar  preso  á  Almagro,  lo  onal  motivó  la 
fuM  de  éste  abandonando  la  coufervncia  en  que  estaba. 

Barbarán  fué  alcalde  en  Lima  los  años  1538  y  1543.  Cuando  en  Julio 
de  1541  los  del  partido  do  Almacro  asesinaron  al  marqués  Pizarro  en  el 
«alaeio,  quisieron  cortarle  la  caocza  y  ponerla  á  la  pública  espectacion, 
lo  cual  no  llegaron  á  hacer  por  ruedos  del  obispo  Loayza.  Unos  negrea 
se  apresuraron  á  llevar  el  cadáver  a  la  iglesia  de  acuotdo  con  Barbarán 
j  su  mujer  quienes  mientras  se  abria el  hoyo  en  un  patio  contiguo  ál» 
eatedral,  lo  en  volviercm  en  el  manto  blanco  de  cabaUero  de  la  &den  do 
Itentiago,  y  le  euterrai'on  y  cubrieron  mas  qne  de  prisa  temiendo  toda- 
vía alffun  ultnge  y  mayor  escándalo,  sin  embargo  de  qne  Diego  Alma- 
gro el  hijo  otorgó  á  Barbai'án  permiso  para  sepultar  al  marqués.  £n  se- 
guida él  y  su  esposa  se  echaron  á  buscar  á  los  hijos  de  Pizarro  para  aten- 
<ier  á  su  seguríifad,  y  luego  hicieron  exequias  al  finado  oosteaÁdo  la  eth 
xa  que  se  consumió.  Como  era  cousisnieute  Barbarán  tomó  parte  en  la 
gnerra  contra  Almagro  el  mozo  y  se  distinguió  en  la  batalla  de  Chnpaa 
el  aSo  1542  á  órdenes  del  licenciade  Vaca  de  Castro  gobernador  del  Perü 
por  el  Rey. 

En  1544  al  acercarse  á  Lima  el  virey  Blasco  Ñafies  Vela  envió  el  ca- 
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bildo  uua  couiit»LUu  parafelicitorlo  c<)aipouiéutU>la  el  factor  lilan  SuAre» 
de  Carvajal,  el  regidor  Diego  de  Agüero  ^  Juau  Barbaráu  que  eraprocc^- 
rador  do  la  ciudad.  Volviéon^e  del  camino  trayeudo  laa  órdenes  que  x^ 
mi  tía  el  Vi  rey  para  que  cesara  el  Gobernador  Vaca  y  se  lo  reconociese 
en  su  dignid^dy  lo  cual  hizo  el  Cabildo  no  sin  dificultades,  y  luego  non^-. 
bró  alguacil  ma^or  á  Barbarán,  l^o  hornos  enconcontrado  mas  dato» 
^Mserea  de  ^te,  siendo  la  última  noticia  que  podemos  aprovechar  la  de 
que  éí  entre  otros  muchos  se  ofreció  á  la  Audiencia  para  apoyarla  en  el 
plan  de  negar  la  obediencia  á  dicho  Yirey.  BU  cronista  Herrera  equivo-r 
cando  el  apellido  do  Barbarán  le  denomina  Ba^bc^^  y  también  Berbe- 
cana. 

BARCIA— D.  Andrés  Qonzalkz— natural  de  Madvi.d.  Empezó  su  car-, 
xera  pública  por  los  a&osde  1706:  fué  consejero  de  Cas^tilla  y  camarista, 
y  en  1734  gobernador  déla  sala  do  alcaldes  de  casa  y  corte.  Se  le  cuenta 
•ntce  los  once  inclividuos  que  con  el  marqués  de  Villena  coi\currieroo  en 
^713  á  la  fundación  do  la  Academia  espa&ola.  Falleció  en  4  do  Noviem- 
bro  de  1743  á  los  70  af^os  de  edad. 

Barcia  se  dedicó  á  reunir  cuanto  se  habia  escrito  tocante  á  la  Amérloa 
en  todos  idiomas,  y  á  dar  á  luz  una  colección  muy  crecida  de  obras^  ilus-, 
trada  y  aumeutaaa  bafo  su  dirección.  Al  efecto  trabajó  sin  cesar  por  es- 
pacio de  muchos  afios,  j  reimprimió  las  deGarcilaso,  Torquemada,  £rci> 
lia,  fray  Gregorio  García,  Herrera,  pinelo,  Oviedo,  Gomara,  Zarate,  Je- 
rez Coutouera  &?  ^?  Las  lAas  4e  ellas  están  eu  unos  tomos  ou  folio  que 
se  publicaron  en  Madrid  en  1749,  bs^jo  el  título  de  ^'Historiadores  primi- 
tivos de  Indifis./'  Fué  autor  del  *^£nsayo  cronológico  para  la  historia 
general  dó  la  Florida,  desde  1512  oa  que  la  descuorió  Juau  Ponce  do 
León.  Madrid:  1723."  Bigo  eso  título  comprendo  todo  el  cou tinento  y  laa. 
islas  déla  América  septentrional. 

BARCO  CC!STEKERA— D.  Martin  DEL~Nació  el  afio  1535  ou  I^gro- 
san  diócesis  do  Placonoia.  Altrazó  el  estado  eclesiástico,  y  on  cTaso 
de  capellán  acompañó  la  espodicion  que  en  1572  salió  del  puerto  de 
8an  Lucar  para  el  rio  de  la  Plata  bajo  los  auspicios  del  adelantado 
Juan  Qrtiz  ao  Zarate.  Estuvo  con  Melgarlo  y  Oaray  en  casi  todas  sus 
eecurcionos,  y  fué  uno  do  los  que  concurrieron  á  la  fundación  de  Bue- 
nos Aires  en  1580.  J^vy  los  24  al^os  que  pasó  en  América,  tomó  parte  en 
varias  emprosas  arrostrando  grandes  peligros.  Al  cuidado  que  tuvo  en 
relatar  aquellas  eu  su  poema  "La  Argentina"  se  deben  las  únicas  me- 
morias C|ue  quedaron  do  un  período  importante  en  la  conquistado  las 
^oviucias  <Vcl  rio  de  la  Plata.  En  algunos  de  los  28  cantos  de  que 
consta,  dá  razón  do  las.  operaciones  y  hostilidades  de  los  marinos  in- 
gleses Drack  y  Candisch  en  el  pacifico:  de  varios  grandes  terremotos 
esperimontados  eu  Areqni[>a  Callao  y  Lima:  do  la  espedicion  del  Vi- 
rey  D.  Francisco  Toledo  contra  Tupao  Amaru  y  de  Potosí  contra 
Diego  Mendoza.  Barco  Centenera  era  ya  arcediano  de  la  iglesia  del 
Paraguay  cuando  vino  á  Liq>a  on  1582  con  el  obispo  de  la  Plata  (Chu- 
quisaca^  Granero  de  Avales  que  concurrió  al  tercer  concilio  liiu^nso  del 
cual  fué  secretorio  dicho  Centenera,  y  recordó  on  su  cauto  23  algunos 
saeeeos  ocurridos  en  el  citado  sínodo  provincial,  dejando  conocer  que 
fué  de  los  partidarios  del  obispo  del  Cuzoo  Lartaun  en  las  ruidosas  di-: 
feroncias  que  este  tuvo  con  el  arzobispo  Santo  T  oribio.  Fué  también 
oomisario  del  Santo  oficio  y  vicario  del  obispo  de  la  Plata.  En  1576  re- 
gresó á  Europa  y  desembarcó  en  LiHboa:  dedica  allí  su  obra  la  ArgenÜHa 
on  10  de  Mayo  de  1601  al  marqués  de  Castell  Rodrigo  virey  de  Portn-: 
g;il  por  l^'elipe  III,  y  la  publicó  en  1602  con  el  título  de  conquista  del  rio 
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^  1»  puta  y  Tuetimáu,  y  otros  «üjceeofl  del  Fer¿.  La  muerte  que  lo  aco- 
laetió  poco  oespués,  en  una  edad  abaozada  y  fuera  de  su  patria,  inter* 
xumpio  el  trabigo  que  lo  ocupaba  de  una  seguuda  parto  del  poema. 
Barcia  en  el  tercer  tomo  de  sus  ^'Historiadores  primitivos  de  las  índtaa*' 
publicó  nueva  edición  de  la  ArgemÜna,  Barco  Centenero,  escribió  en  pro- 
sa otra  obra  titulada  el  '^Desengafto  del  mundo/' 

BAftCO — ^Pedro  del — ^natural  de  Estrenadura.  Garoilaso  en  sus  eo- 
montanos  escribe  que  con  motivo  del  rescato  aceptado  al  Rey  Atahualpa, 
Hernando  de  Soto  y  Podro  del  Barco  salieron  de  Cigamarca  para  el  Cua- 
co con  el  ñn  de  reconocer  el  país  y  las  riquezas  prometidas;  y  que  el 
Inca  sintió  la  separación  de  Soto  por  que  esperaba  mucho  de  su  bsne- 
Yolsnoia  para  con  61.  Encontramos  en  esto  un  error  notable,  pues  Bar* 
eo  no  aparece  on  la  lista  original  de  los  que  ocuparon  Cajamarca  con 
Píaano^  y  por  eso  no  está  su  nombre  entre  los  quo  participaron  del  te- 
soro acopiado.  Si  Barco  perteneció  á  la  columna  que  triüo  D.  Diego  Al- 
magro, como  esta  fuerza  Ileso  después  de  la  prisión  del  Inca,  y  cuando 
estaba  reunida  nan  parte  Sel  oro  y  la  plata  destinados  al  rescate;  el 
tal  Barco  no  pudo  ir  al  Cuzco  con  la  comisión  indicada.  En  cuanto  á 
Soto  si  en  reuidad  visitó  entonces  el  Cuzco,  el  cronista  Hortera  que  so 
guió  por  dooumentos  oficiales,  no  lo  refiere;  y  por  el  contrario  asienta 

2ne  los  envia4os  á  esa  ciudad  con  el  encargo  de  activar  la  remisión  do 
ichas  riquezas,  fueron  Francisco  Martínez  de  Zarate,  Pedro  Moguér  y 
Martin  Bueno  los  cuales  cometieron  grandes  exesos. 

Pedro  del  Bareo^  que  fué  después  vecino  del  Cuzco,  se  hallaba  con 
los  hermanos  de  Pizarro  en  esta  ciudad  cuando  en  1535  mataron  á  di- 
cho Mo^uér  los  indios  de  un  pueblo  que  se  le  habia  dado  en  encomienda* 
Juan  Pizarro  marchó  con  Barco  y  otros  á  castigarlos:  ellos  so  encerra- 
ron en  un  punto  elevado  y  se  defendieron  mncho,  pero  no  les  vallo  este 
arbitrio,  pues  los  espafioles  por  medio  de  engaftos  y  ayqdados  de  otros 
indios  lograron  asaltarlos  haciendo  en  ellos  espantosa  carnicería.  Tamr 
l>ion  se  encontró  Barco  en  las  operaciones  de  Hernando  Pizarro  en  1537 
contra  las  tropas  de  Manco  Inca,  y  las  que  obedecían  á  D.  Diego  Alma- 
gro que  estaba  de  regreso  de  Chile  y  ocupó  el  Cj^zco  por  sorpresa  to- 
mando prisioneros  á  fm  Pizarros. 

Barco  era  euicomendero  y  regidor  del  cabildee  poseyó  también  en  esa 
«indad  nna  parte  áe  la  casa  de  las  vírgenes  del  sol  que  se  le  a^lndioó 
sesnn  parece  en  la  acta  celebrada  por  aquella  corporación  ¿29  de  Oo- 
tnore  de  1534  al  distribuir  y  designar  solares  de  á  200  pies  de  estenclon 
á  los  principales  conquistadores.  Corriendo  el  liompo  esta  cosa  pertene- 
sia  alboticano  Hernando  de  Segovia  quien  moviendo  unos  cimientos 
halló  enterrado  un  tesoro  que  se  calculó  en  72  mil  ducados  con  los  cua- 
les y  lo  qne  habia  ganado  on  sa  profesión,  so  fué  á  Espaüa  y  se  establor 
ció  en  Sevilla. 

En  1641  muchos  vecinos  del  Cuzco  qne  habian  acordado  con  (Gonzalo 
Pizarro  representar  contra  las  ordenanzas  que  tr%|o  el  Yiroy  Blasco 
Wnfiez  Vela,  viendo  que  so  preparaba  para  una  ffuerra  y  que  su  rerda- 
dera  intención  era  nsurpar  el  gobierno,  detcriniuaron  separarse  de  él 
y  venirse  á  Lima  por  Ai^nipa  siendo  uno  de  ellos  Pedro  del  Barco.  El 
Virey  habia  sido  depuesto  por  la  Audiencia,  y  Gonzalo  con  sus  tropas 
hijo  del  interior  y  se  detuvo  en  Pachacamac.  Ordenó  á  su  maestre  de 
campo  Francisco  Carvajal  eutraso  de  noche  en  Lima  y  aprendiese  ú  loe 
que  se  huyeron  del  Cuzco  y  otros  puntos:  lo  asoció  á  Antonio  Robles  pa- 
ra que  le  sefialara  las  casas  en  que  se  habian  refugiado:  y  asf  tomó  unos 
cuantos  y  los  encerró  en  la  cárcel.   Conyeuia  ú  Pizarro  amedrentar  á  lo^ 
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oLdorea  .^á  t;>da  La  ciuiUrl  en  circnnstancia»  de  qao  la  Audiaocia  se  es- 
Giuaba  á  reconocerlo  como  mandatario  del  pais;  y  Carvajal  sacó  á  varios 
de  la  priúon  para  hacerlos  matar  fuera  de  poblado.  Dio  libertad  á  uno 
por  dos  mil  ducados  de  oro,  Á  otro  por  súplica  de  uu  hermano  suyo  que 
servia  á  Gonzalo:  pero  ahorcó  de  uujírbol  a  Martin  de  Florencia  y  Tñoxo 
de  Saavedra,  sin  darles  ni  media  hora  de  término  para  confesarse:  en  el 
acto  de  colearlos  les  dirigió  insultos  y  burlas  las  mas  proceras.  A  Pedro 
del  Barco  d^o:  <]^uepor  ser  conquistador  y  tan  rico  y  principal  cabaUero, 
le  permitía  elegir  la  rama  de  aquel  árbol  en  que  quisiese  ser  ahorcado. 
Muertos  los  tres,  hízoles  poner  letreros  que  decian.  "por  amottnadom.*'' 
oonfisoaronse  los  bienes  de  ellos  que  se  apropió  Gonzalo  Pizarro:  la  ha- 
cienda de  Barco  valia  mas  de  cien  mil  ducados.  Bste  dejó  hyos  menores 
de  quienes  fué  tutor  Garcilaso  de  la  Vega  [padre]  el  ouid  loe  alimentó 
y  protegió  con  absoluto  desinterés. 
Gobernando  el  Yirey  D.  Francisco  Toledo,  y  á  mérito  de  la  cansa  se- 
ttida  al  Inca  Tupac  Amaru  se  mandó  procesar  también  á  los  mestizos 
ijos  de  conquistadores  y  de  indias  de  sangre  real  ó  nobles,  por  que 
habiendo  perecido  sus  padres  y  estando  ellos  en  completa  indigenáai 
ofirecieron  sus  servicios  á  aquel  principe  pava  hostilizar  a  los  espafioles. 
TnjeróDlos  presos  á  Lima,  y  aunque  dicho  virey  mandó  sufrieran  tor- 
mento y  tuvo  intención  de  hacerlos  ahorcar,  mudó  de  pensamiento,  dU 
oen  que  por  haber  la  madre  de  uno  de  esos  mestizos  andado  por  las  ca^ 
lies  como  una  loca  profiriendo  las  mas  terribles  acusaciones  contra  la 
ii^usticia  y  crueldad  de  los  españoles.  Toledo  determinó  desterrar  á  loa 
indicados  presos  y  los  mandó  unos  á  Espalla  y  otros  Á  diferentes  pun- 
tos de  América  cíe  donde  ninguno  recesó  al  Perú.  A  un  h^o  de  Pedio 
del  Barco  le  tocó  ir  á  Chile  donde  tuvieron  fin  sus  dias  desgraciados. 

■ABCHILLOV— D.  Luis  Fsrnande^— En  el  siglo  16,  v  antes  de  la  fun- 
dación de  Moqueguo,  era  cura  de  aquel  valle  y  poblaciones  llamadas 
Cochuna  y  Escapagua,  y  obligó  á  los  vecinos  para  que  Á  prorata  le  die- 
sen trecientos  pesos  anuales  por  sus  servicios  so  pena  de  esoomunion. 
Muerto  aquel  párroco,  bu  sucesor  que  era  canónigo  del  Cuzco,  quizo  ha- 
cer lo  mismo;  pero  los^  vecinos  que  por  diezmos  y  primicias  pagabau 
4.000  pesos,  se'determinarou  á  no  dar  aquella  contribución  desconocida, 
sino  por  solo  un  afio  mas,  csplicando  que  no  era  como  salario  por  sus 
personas  y  casas:  que  mas  bien  la  abonarían  por  la  administración  de 
los  sacramentos  á  los  indios  yanaconas  á  fin  de  librarlos  de  las  vejacio- 
nes que  sufrían. 

BáBlTOBf  •— El.  Padrib  Rodiuqo— de  la  compafiia  de  Jesús.  Fué  co- 
mo muchos  de  los  iesuitae  muy  entendido  y  perseverante  en  materias 
de  instrucción.  Teman  estos  según  es  sabido  una  casa  en  Julí  estableci- 
da al  poco  tiempo  de  la  venida  al  Perú  de  dicha  orden  religiosa;  y  cons- 
ta que  plantificaron  una  imprenta  en  aquel  pueblo.  Barnuevo  escribió 
nnplan  para  fundar  en  el  mismo  Jiüí  un  colegio  de  la  compafiia:  se 
en  Lima  en  1665  en  uu  foücto  especial  que  seria  difícil  encontrarlo 
imprimió  ahora. 

BiEEAttái^JuAN  EoDRiauRZ— procurador  de  D.  Diego  Almagro. 
Luego  que  el  provincial  Fr.  Francisco  Bobadilla  dio  sentencia  en  Mala 
á  15  de  Noviembre  de  1537  como  arbitro  de  las  diferencias  habidas  entre 
aquel  y  D.  Francisco  Pizan-o,  presentó  Barragan  un  alegato  en  que  ca- 
lificaba de  parcial  é  iiyusto  el  fallo  pronunciado,  y  apelaba  de  él  al  Koy 
y  al  consto.  Bobadilla  declaró  sin  lugar  este  recurso  por  cuanto  Oieha 
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Mniencia  era  inapelable  j  dict>ada  de  conseutimieiito  de  las  partes.  He- 
mos tratado  con  estencion  de  este  asunto  y  de  sus  consecuencias  en  el 
artícolo  respectivo  ¿  D.  Diego  Almagro. 

Barragan  después  de  la  derrota  y  muerte  do  este  caudillo,  sufrió  laa 
adversidades  en  que  se  vieron  sumidos  cuantos  hablan  sido  sus  partida- 
rios: y  tomd  mucho  calor  en  agitar  los  ánimos  disponiéndolos  a  la  qje- 
coeion  de  sangrientas  vengaujsas  contra  sus  persc^idores.  Fué  uno  da 
loa  mas  resueltos  á  dar  muerte  al  gobernador  Pisarro:  penetró  en  pa- 
lacio con  loe  demás  conjurados  que  capitaneó  Juan  de  Kada,  y  aban- 
aó  con  otros  furiosos  sobre  el  marqués  que  se  defendía  valerosamente. 
Viéndole  caer  de  la  cruel  estocada  que  causó  su  muerte,  tomó  Barragan 
una  jarra  de  agua  y  le  dio  con  ella  tan  terrible  golpe  en  el  rostro  que  al 
punto  espiró. 

Defenoio  Barragan  con  entusiasmo  la  causa  de  Diego  Aboasro  el  hijo 
piocliunado  entonces  gobernador  general  del  Perú,  y  le  sirvió  de  lugar 
teniente  en  el  Cuzco.  Apenas  se  supo  en  esta  ciudad  la  derrota  de  D. 
Diego  en  la  batalla  de  Chupas,  los  habitantes  depusieron  á  Baarragan 
y  lo  tomaron  preso.  Dios  después  fué  ahorcado  de  orden  del  gobenia- 
dor  D.  Cristoval  Vaca  de  Castro. 

tAUUVCQ — Fr,  Diego— de  la  orden  de  San  Francisco  y  lector  en  el 
convento  del  Cuzco.  Fué  uno  de  los  principales  cómplices  de  D.  José  Ga* 
briel  Aguilar  y  el  abogado  D.  J.  Hanuel  Ubalde,  en  el  proyecto  de  revo- 
lución que  trazaron  en  acuella  ciudad  el  alio  de  1805  para  proclamar 
la  independencia*  Sometidos  á  juicio,  terminó  la  causa  por  sentencia 
de  pena  capital  que  se  cumplió  en  Aguilar  y  Ubalde,  y  diversas  otras 

2ue  se  impusieron  á  los  comprendidos  en  la  conspiración.  £1  padre 
lananco  y  dos  mas  vinieron  preses  á  Lima  para  ser  remitidos  á  £spa- 
lia  á  disposición  del  Bey.  Venfloóse  su  envió  en  partida  de  reffistro;  y 
de  la  suerte  posterior  de  este  religioso  nada  hemos  podido  averiguar.— 
Véanse  los  artículos — Aguilar,  y  Aviles,  virey  del  rerú. 


[ — 'El  Padrb  Jacinto— de  la  compaüf a  de  Jesús,  distinguido 
predicador  en  Lima  en  el  siglo  17.  Dio  á  luz  en  esta  ciudad  el  afio  de. 
1G78  un  tomo  que  contiene  muchos  de  sus  sermones,  y  lo  dedicó  á  Fr. 
José  Barrasa,  rector  del  colegio  de  San  Podro  Nolasoo,  de  la  órdm  de  la. 
Meroed. 

UUUO^A— D.  CristovaI/— vecino  de  Arequipa,  que  falleció  en  11  de 
Junio  de  1715.  Dio  una  finca  de  su  propiedad  para  que  se  estableciese 
la  casado  Becogidas,  Á  la  cual  dejó  lo  demás  de  sus  bienes. 

BAUSM— D^  FRAKCI0CA— sefiora  respetable  de  Arequipa.  El  alio 
de  1750  hizo  donación  de  las  alhajas  de  su  uso,  empleándolas  en  la 
custodia  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Iglesia  do  santa  Rosa  de  aque« 
Ha  ciudad.  Véfue    Alwtar  y  FadiUa, 

BAIBSUECHEA— D.  Juan  db— Era  sustituto  de  la  cátedra  de  mate- 
mátieasen  la  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima  en  1725,  afio  en  que  ]ju- 
blieóen  esta  ciudad  en  la  imprenta  ''Antnerpiana''  de  la  calle  de  palaoto, 
un  folleto  con  una  tabla  que  denominó  Reloj  astronómico,  puntuali- 
zando por  días  horas  y  minutos  cuando  se  dejarían  sentir  temblores.  Hi- 
zo una  esplicacion  de  sus  cálculos  y  del  mecanismo  de  las  operaoionea 
que  los  apovaban.  Cita  los  grandes  temblores  csperimentados  en  el  Pe- 
rú desde  1606  hasta  1735,  y  por  la  edad  de  la  luna;  dia  y  hora  de  cada 
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«no  de  CBOñ  sacudimientos;  intentó  comprobar  la  exactitud  do  sus  oótá- 
«utos  aplicándolos  á  los  casos  sucedidos.  Acompatió  una  serie  de  sefia- 
les  quQ  escribió  presentándolas  como  indicios  que  dobiau  preceder  á 
Ibe  temblores. 

.  BAEREEA  CETALIiOS— El  D.  D.  Gabriel  de:  LA-^-ñscal  f  desames  ei- 
der de  la  Audiencia  de  Lima  á  mediados  del  siglo  17.  £scríbiÓ  y  pnblio<^ 
es  esta  ciudad  un  tomo  titulado  "Cátedra  Evangélica,''  en  cuya  obra 
trató  de  si  era  lícito  reprender  en  los  sermones  a  los  príncipes  y  supe- 
riores determinando  personas.  Espresó  sus  opiniones  contra  k»  avances* 
de  los  predicadores  en  esta  materia. 

BAEREEA  BAEIA,  6  BAERBDA— D.  Pedro— natural  do  Madrid,  hijo 
de  D.  AlonSOr  y  de  D?  Catalina  Cronzalez  de  Mendoza.  Fué  uno  de  los 

Íirimeros  conquistadores  en  compaAia  de  D.  Francisco  Plzarro,  y  se  ha- 
io  en  la  prisioar  y  muerte  de  Atanualpa,  habiéndole  tocado  en  la  repar- 
tición del  tesoro  que  este  monarca  tenia  ofrecido  por  su  rescate,  363 
marcios  de  plata  y  8,880  pesos  de  oró.  Barrera  en  un  encuentro  sufrió  la 
íhiotnra  de  tres  costillas  del  lado  izquierdo,  de  que  dicen  se  curo  61 
mismo.  Regrosó  á  Espafia,  sirvió  do  capitán  de  caballos  al  emperador 
Carlos  y,  en  las  guerras  de  Italia  y  Francia.  Auxilió  eiiFrandes  á  Fe- 
lipe II,  con  una  crecida  suma  de  dinero  para  la  empresa  de  San  Quintín, 
hallándose  en  esta  batalla  en  que  perdió  á  su  9?  hijo.  Era  casado  con 
D5  Margarita  de  Fi^ueroa  hija  de  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  el  de  la 
banda,  y  de  D?  Mana  de  Toledo  en  quien  tuvo  13  h^os.  Cuéntase  de  D. 
Pedro  Barrera,  que  en  unas  fiestas  reales  salió  en  cuadrilla  ál  juego  der 
cafias,  con  8  hijos,  su  ayo  y  él,  los  10  con  jaeces  y  caballos  propios:  que 
es  la  muerte  de  su  abuelo  á  quien  llamaban  el  segundo  Adán,  se  halla- 
ron 50  personas  entre  h^jos,  nietos  y  vishietos;  y  que  en  sus  iionraB,  el 
preste  los  diáconos  y  el  orador,  fueron  hijos  suyos.  Su  muerte  acaeció 
enando  contaba  mas  de  95  años. 

iiAEBBTd— D.  Gerónimo— £1  aHo  do  1573  tuvo  en  encomienda  los  in- 
dios del  valle  de  Ate.  Al  estingnirse  los  pueblos  que  hubo  en  Guanchi-* 
huaylas,  Paríache  y  Puruchuca  con  sus  encomiendasy  k»  habitantes  in*' 
dígenas  de  ellos,  se  incorporaron  al  de  Ate. 

BABBETO— D?  Isabel— esposa  del  navegante  español  D.  Alvaro 
MendaSa  quien  protegido  por  su  tío  el  licenciado  Lope  García  de  Cas- 
tro gobernador  del  Pero,  salió  del  Callao  hacia  el  oeste  en  1568  y  des- 
cubrió las  islas  que  denominó  de  ^'Sfdomon."  D?  Isabel  acompafió  á  su 
marido  en  la  secunda  espedicion  que  zarpó  do  Payta  el  año  15^  y  á  que 
concurrió  el  distinguido  marino  D.  Pe<u*o  Fernandez  Quirós.  Las  des- 
gracias que  esperimentarou  y  la  muerto  de  Mendaña  pusieron  á  Quiróe 
ea  la  necesidad  de  retirarse  con  los  restos  que  quedaban.  Fué  entonces 
cuando  D?  Isabel  con  varonil  arrojo  tomó  el  mando  de  la  nave  capita- 
na y  la  hizo  conducir  á  Manila:  los  otros  buques  perecieron  en  el  océa- 
no—Véase  el  artículo  Mendaña  de  Negra-^Feaae— Qutr^. 

BAWUOTOEf  O— Alokso— Vino  al  Perú  con  el  Virey  Blasco  Nuftez  Ve- 
la en  cuya  oasa  permaneció.  Al  principiad  en  1544  las  novedades  del  Cuz- 
co dirigidas  por  Gonzalo  Pizarro  protegiendo  á  los  encomenderos  con- 
tra las  ordenanzas  reales  que  dicho  Vfrey  mandó  cumplir;  Bsüió  de  Lima 
Barrionuevo  con  otros  en  compañía  de  Vela  Nuñez  comisionado  para 
impedir  en  el  valle  de  Jauja  que  Pedro  Fuelles  que  marchaba  de  Hua- 
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meo  con  gente,  pataae  en  direocion  ai  Cosco  á  Aude  jUirUne  con  Oon- 
judo.  Vel%  tormano  del  Virey,  tuvo  arleo  aecreto  de  que  loe  mismos  que 
le  oliedeoUá  trataban  de  matarle  y  enoaminane  también  al  Cuzco.  Qon- 
aalo  Dias  de  Pineda^  Crletoyal  de  Tonree,  Joan  do  la  Torre,  Piediahlta, 
Alonso  DáYÍla  yJat^  Qiiego  eran  los  oompiometidos  para  ^jeootar  ese 
erimen;  peto  no  pudieron  verifloarlo  por  respete,  ó  temor  á  Barrionuevo, 
Sebastiau  Coca,  Hernán  Vela  y  algunos  mas  que .  eran  fieles.4  la  causa 
del  ViíwF.  En  ^ariaoaoa  se  sopo  que  Paella  y  Villegas  habían  dejado 

Íáel  TaUe  de  Jai^a  y  continuaban  sn  marclia^  con  lo  que  resotlyió  Ve- 
h  NoBex  yolTerse  á  Lima.  Todavía  al  biliar  la  qoebrada  de  Huaiochirí 
quisieron  loe  oon|uradoe  llevar  á  efecto  su  plap,  y  no.  podiendo  borlar 
la  viffilanoia  de  vela  y  de  Barrionoevo,  desertaron  y  se  fiíeron  á  alean- 
aaraPnelles. 

Heoba  en  la  capital,  y  por  la  Audiencia»  la  revolución  contra  d  Vireyi 
estando  éste  preso  abordo  de  un  boqoe  en  la  isla  de  San  Lorenzo,  se  dos- 
enbrió  qne  varioe  conjurados  intentaban  matar  á  los  oidores  y  restable- 
cer la  antoridad  del  Virey.  Jnxgoeeles  ^or  la  misma  audiencia  y  Barrio* 
nuevo  como  principal  autor  fué  sentenciado  <  nraerte:  esto  fallo  so  refor- 
mó y  se  le  cortó  la  mano  derecha; 

Después  y 4)aando4yá Hablan  desaparecido. el. Virey  y  la  Audiencia^ 
constituido  Qonsalo  Pixarro  en  autoridad  sopreiáa^4V9tuYO  Barrionueve 
con  él  é  incorporado  en  sus  tropas*  Mas  al  retirarse  Pizarro  do  la  Capital 
hacia  el  Sur,  lo  abandonó  como  muchos  marohándoso  al  Norte  en  deman- 
da del  Licenoiado  Pedro  de  la  Gasea  que  habia  llegado  con  nombra^ 
miento  real  de  ^bemador  del  Perá^   .   . 

£n  15&0  l^oe  de  estar  sosegados  los  ánimos  con  ol  triunfo  de  Gasc* 

rhizo  sucumbirá  Gonzalo^  se  esperimeutarpn  en  elCluzco  inquiej^- 
y  amagos  revolucionarios.  Por  cualquiera  motivo  loyc»  por  «cualquier 
rumor  falso  que  se  estendiaintenoionálmente,  se  alteraban  los  torbulen- 
Umy  amenazaban  destruir  el  orden  y  Uk  quietud  pública.  Uno  de  los  mas 
arrolidos  sediciesee  éta  Alonso  Barrionuevo  entonces  alguacil  mayor 
de  la  ciudad;  y  como  ftiosen  á  más  los  desacatos  y  atrevimientos  df 
los  militiOeSp  estos  Inficionaban -á  otros  como  sucede  siempre  donde  hay 
criminales  sin  castigo.  Tratóse  en  el  Cabildo  de  conjurar  )a  tempestad 
que  se  veía  muy  cercana,  y  el  ^corregidor  Juan  de  ^aavedca,.  que  Bpbcr- 
naba  con  mas  que  prudencia,  fué  requerido  para  que  proQediese  áreme- 
éiar  aquellos  males.  SI  se  esoui^  quájáudose.  de  que  en  caso  anterior  la 
Audiencia  no  Habla  sostenido  sus  providencias^    .    • 

Las  cesas  apuraron  v  U«gó  á  Oomproaderse  qite  iva  á  tfit¿er  efecto  uu 
levantamiento  en  que  Francisco  Miranda  apaoeceria  de  jefe  y  Barrionue- 
vo de  maestre  de  campo.  Llegado  el  dia  que  era  el  28  de  Noviembre  dé 
1660,  Miranda  en  precaiucion,  por  si  fracasaba  el  plan,  se  valió  del 
Licenciado  Guerrero  y  del  clérigo  Pedro  Sánchez  para  ciue  avisasen  ají 
corregidor  lo  que  pasaba.  Kste  pudo  contener  á  los  solaados  coii  dife- 
rentes arlntries,  y  disipadas  por  el  momento  las. tentativos  que  hicieron, 
prohibió  con  pena  de  la  vida  las  reuniones  y  aíborotoé  en  las  callos  de 
uiaydenocho; 

Empozó  el  alio  de  1551,  y  la  audiencia  cou  avisas  ciertos  de  los  desór- 
denes ocurridos  en  el  Cuzco,  hizo  marchar  en  secreto  al  mariscal  Al  vara- 
do que  estaba  nombrado  corregidor,  autorizándolo  para,  que  procediera 
á  tranquiUzar  el  pais  y  á  imppner  castigos  á  loe  turbulentos,  ou  llegada 
ala  ciudad  bastó  para  que  no  pocos  fugaran;  slo  nerdida  do  instt^ntes 
formó  «Iguua  tropa  que  lo  defendida,  y  mondó  aprenender  á  I09  que  siu 
ecntrádiccion  oran  tenidos  pur  principales  delincuentes.  Entre  e&uis 
igurabau  Francisco  Miranda,  Barrionuevo  y  Alonso  Hernández  Uelgn- 
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rejo  á  quienm  hizo  ahorcAf  sin  contMuplaoioo  j  oniMue  eran  hidalrai. 
Alonso  Barrionuevo  envió  á  varioa  oerca  del  corregidor  para  decirle 
**qne  ñi  66  le  ahorcaba  desesperaria  de  bu  salyaoieo  y  ee  coaaenaiia  ¿  loa 
inñMnoB."  Al  varado  tavo=  qae  eedor  y  lo  mandó  degollar  aegron  prateib^ 
día^  conforme  asa  calidad  do  hidalgo.  Salieron  mnohoa  desterradoay 
otroe  hnyeron  por  salvar  de  las  penas  que  de  no  haoerlo  así  habrían 
sufrido.  V  éase  Alvarado— Véase  Saavcdra  Juan  de — 

En  1543  existía  en  Lima  uxi  caballero  Francisco  Banrionnevo  natoral 
de  Soria,  vecino  not4il>lo,  y  no  sabemos  si  tuvo  rdaoion  de  parenteso» 
son  la  persona  del  mismo  apoUido  que  nos  ha  ocupado  en  esto  artfcolok 
Caando  la  capital  estuvo  sigeta  al  poder  de  Diego  Almajno  el  h^o,  en- 
vio  desdo  el  Norte  el  gobernador  ÍX  Crístoval  vaca  de  Castro  poderes 

Sara  que  la  gobemason  en  su  nombre  á  D.  Francisco  Banrionnevo  y  !>• 
erónimo  AuAfg  por  conducto  del  provincial  de  Santo  Domingo  Fr.  To- 
mis  de  San  mrtin.  Apenas  marcnó  Almagro  con  sus  tropas  en  direc- 
ción' á  Ja^Ja^  el  Cabildo  y  los  veckios  principales  Feconocieron  á  Vac» 
V  por  su  teniente  al  citado  Aliaga.  Después  Ingresó  en  I^ma  el  go- 
bernador, y  al  salir  á  oam^a&a  contra  Almagro,  dejó  d  Banrionnevo  la 
autoridad  para  que  la  oiorciese  en  su  nombre  y  representación.  Cuando 
en  posteriores  tiempos  Gonzalo  Pizarro,  que  hakbia  usurpado  el  p^biemo^ 
tuvo  oue  retirarse  de  esta  capital  por  la  aproximación  del  Licenciado' 
B.  Peoro  de  la  Gasea  venido  do  Espa&a  con  el  carácter  de  gobernador 
del  Perú;  Franoisoo  Barrionuevo  desertando  del  C|}éroito  de  Pizano  £ 
quien  servia,  marchó  hacia  Tn^ ¡lio  y  abrazó  como  mochos  otros  la  can- 
sa realista  obcdecieudo  á^  Gasea  hasta  que  terminó  la  guena  civil. 

BiREl vn  ubTO—D;  Diego  López,  de— Este  caballero,  regidor  perpe- 
tuo del  Cabildo  del  Cuzco,  erocó  generosamente  6500  pesos  para  la  obra 
de  mejorar  y  concluir  la  casa  ae  espesitos  de  Lima  por  los  afios  de  1667: 
era  veintíonatro  de  la  hermandad  psoteotora-de  dicho  establecimiento. 

De  esto  mismo  apellido  hubo  un  reíiffioso  muy  dig^  entro  los  pritnens 
franciscanos  que  vinieron  á  Lima.  Fué  Fr.  Femando  de  Barrionuevo 
natural  de  Guadali^ara,  y  dice  ol  maestro  Gil  Gonaalez  Dávila,  pasó 
á  Arequipa  en  1552  a  fundar  el  convento  de  su  órden^  enviado  por  el  co- 
misario general  Fr.  Francisco  Victoria.  Rectificando  este  dato  diremos 
aue  no  mó  solo,  pino  con  Fr.  Alonso  Rincón  que  es  el  que  aparece  como*' 
inndador  en  la  crónica  del  convento  de  Arequipa  de  cuyos  pormenores 
instruye  el  artículo  ^'Rincón." 

Barrionuevo  después  obispo  de  Santiago  de  Chile  gobernó  su  iglesia^ 
18  meses:  fué  su  ñuleoimiento  en  1566. 

BAMU08— £l  D.  D.  Lorenzo— natural  de  Moqnegua,  cura  do  Tara- 
ta.  Falleció  en  4  de  Octnbro  do  1822.  Digó  su  casa,  unos  solares  y  varias 
propiediEkdee  rdsticas  que  poseia  en  Saneara,  para  que  se  fundase  en 
aquella  ciudad  una  casa  de  recogidas,  haciendo  patrones  de  ella  á  lor 
primeros  curas.  No  llegó  á  establecerse,  aunque  la  capilla  so  estrenó  en 
1847.  Ahora  se  ha  proyectado  la  formación  de  un  colegio  de  niftas  con 
esos  recursos  y  se  ha  expedido  una  ley  al  efecto. 

'  mUM  Y  MLIM— D.  Fr.  Juan  de  LOS—Obispo,  religioso  de  la 
orden  de  San  Francisco,  y  de  los  primeros  que  vinieron  al  Perú.  Naoió 
en  Pedroches,  provincia  de  Córdova  en  Espafta.  Fué  elegido  por  primer 
obispo  del  Paraguay:  en  1547,  vino  al  Cuzco  ¿  consagrarse,  yantes  de 
pasar  á  su  iglesia,  se  lo  promovió  á  la  silla  de  Santa  Marta  en  1560.  La 
trasladó  tf  Anta  Fé,  constituyendo  esta  Catedral  en  Metropolitana,  lo 
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fué  afK4iftdo  porel  Papa  Pió  IV  en  1562  y  m  rwiñoó  éu  lúSi;  uen- 
4lo  safng&MM  Ub  dióoeais  do  Popajan,  Cartogana  y  la  Al>adia  tf  qna 
eftttfnoM  qaedtS  ledncida  Santa  Marta.  Paro  no  turo  D.  Fr.  Jaaa  do  los 
Barrios  las  Balas  ni  inyestidnra  de  Arzobispo,  por  que  morió  antes  de 

2iie  regresase  de  la  Corte  el  deán  D.  Franoinoo  Adame  que  fué  á  Europa 
eftteader  en  la  oreacion  del  Arzobispado. 

BÁEBMTA  T  AVWL^El  D.  D.  Pedbo  Antonio— Caballero  del  dr* 
den  de  Santiago.  Nació  en  Escaray  de  la  Rioja  y  estudió  en  el  colegio 
mayor  de  Cuenca.  Fné  oanóoiffo  peniteneiario  de  Coria,  doctoral  de  la 
iglesia  de  Málaga  y  provisor.  Nombrado  Araobispo  de  Lima,  entró  en  es< 
ta  capital  y  tomó  posesión  en  26  de  Junio  de  1751:  enoontió  la  catedral 
reedinoándose  por  el  estado  ruinoso  en  que  la  dejó  el  terremoto  de  1746. 
Habia  quedado  sin  prelado  desde  ol£sUeeimiento  del  Arzobispo  D.  José 
Antonio  Ceballoe  en  1745:  y  aaaque  en  1746  fué  promovido  á  este  Arzo- 
bispado el  que  lo  fué  de  Chuquisaca  B.  Agustín  Bodrígiiez  IMgado.  éj- 
te  murió  en  el  mismo  a&o  antes  de  llegar  á  esta  ciudad.  Barroeta  nizo 
visita  á  su  diócesis  y  practicó  en  ella  no  pocos  arriólos.  Agregó  á  La 
doo^na  de  Cattste  en  1754,  la  feligresia  de  paeblo  vi^o,  el  cual  se  de- 
nominaba 0aarin,  era  antes  eabeza  de  curato,  y  tenia  uu  oonvento  de  la 
orden  de  San  SVanoisco  fundado  en  1576.  Publicó  diversos  edictos  re- 
mendando las  mismas  sinodales  de  sus  predecesores.  Bocopiló  las  le^es 
7  estatutos  eclesiásticos  en  21  edictos  conformas  con  cuanto  estableoia- 
rou  los  Arzobispos  Loayza  y  Mogrov^o,  y  alambicaron  Lobo  Guerrero 
y  Arias  de  Ugarte.  Hizo  que  todo  se  imprimiese  en  un  volumen  el  a&o 
1754  por  haber  escaseado  las  ediccioues  do  1613  y  1722.  Prohibió  bi^o 
graves  penas  los  altares  de  purísima  y  los  nacimientos  en  las  casas  par- 
ticulares: los  toques  en  las  iglesias  de  cansiones  y  música  proüsna  ó 
teatral;  el  pedir  umosma  dentro  de  los  templos,  los  demanderos  y  los 
mendigos,  y  otros  muchos  desórdenes  de  euya  reforma  se  habia  tiwtado 
«n  las  constitttoiones  sinodales.  Ningún  Araobispo  espidió  mas  edictos 
que  Barroeta  para  reprimir  abusos  y  sostener  el  oeooro,  en  cuanto  eor- 
respondia  á  sus  atrlDuciones  y  al  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los 
«oneiUos.  Reformó  muchas  corruptelas  en  los  monasterios,  restableció 
en  ellos  la  disciplina  y  prohibió  los  cuantiosos  gastos  que  se  hacían  en 
el  ingreeo  y  profesión  de  las  religiosas.   Publico  en  2  de  Noviembre  de 
17S1  m  resolución  del  Pontífice  Benedicto  XIV  reduciendo  los  días  da 
fiesta  en  el  Perú.  Vio  reedificada  en  gran  parte  la  Catedrali  y  presenció 
el  estreno  de  la  mitad  de  ella  en  30  de  Mayo  de  1755.  Los  pormenores  de 
esta  función,  que  fué  muy  suatuosa,  se  encuentran  en  la  obra  titulada 
"Júbilos  de  Lima.''  £1  Arzobispo  Barroeta  distribuyó  toda  su  renta  en 
limosnas:  fabricó  una  casa  para  miseree  pobres  en  la  que  se  alojaban 
43  cómodamente:  está  situada  en  la  calle  de  los  Huérfanos  á  San  Cárlo^ 
y  tiene  su  capilla  interior.  Sostuvo  algunas  comaetencias  que  ocasiona- 
ron desabrimientos  y  reclamaciones:  una  de  ellas  fué  con  el  cabildo 
eclesiástico  de  la  cual  conoció  la  audiencia  en  1754  y  versaba  sobre 
jceramonias,  uso  de  palmatoria  al  celebrar  &^  que  quiso  prohibir  el 
prelado.  Otra  con  el  virov  D.  José  Antonio  Manso  conde  de  Superun- 
da  en  1756,  porqne  impidió  que  á  su  entrada  en  la  Catedral  sonase  el 
•órgano;  regaifa  regla  acostumbrada^  y  que  el  Arzobispo  quería  dis- 
Ihitar  solo.  Visto  este  asunto  en  la  Corte  so  resolvió  a  fisvor  del  VU 
rey.  Barroeta  fné  nombrado  Arzobispo  de  Ghranada  y  salió  de  Lima 
en  18  de  Setiembre  de  1758.  Uu  hermano  suyo  tuvo  que  costearle  el 
viije,  tal  era  su  pobreza.  Gobernó  siete  aftos  dos  meses  veinte  y  tres 
dias,ylesuccedió  D.  Diego  del  Corro.  Habia  pubUoado  en  10  deAgo»r 
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lo  de  1752  «I  jubileo  «leí  al&p  santo  Mtendifio  átodo  •!  útbt  por  Boat- 
dicto  XIV  y  qtie  dttrd  neis  metat.- 

Barroet»  dejó  mettMÍria  por  stt  soreridad  con  los  curas  ou  ya  codicia  re- 
primía siempre  faroTCoiondo  á  los  indios.  Los  b acia  comparecer  cad» 
des  allos  á  ser  exanhinados  en  la  Qnechna,  y  ne  admitía  á  recibir  las  ór- 
denes sacerdotales  á  los  qae  no  hablan  aprendido  aquel  idioma.  FaUeoió 
en  Granada  eu  22  de  Mayo  de  1775,  y  se  le  hicieron  en  Lima  solemnes 
taé^uiai  el  día  85  de  Noriembre  del  mismo  a&o  con  asistencia  del  Yirey 
y  tnbtinales,  como  se  refiere  en  el  cuaderno  titulado  "Lágrimas  de  Li- 
ma." Pronuncié  la  oración  fúnebre  el  Dr.  D.  Ramón  de  Argote  cura  de 
Ca^bayllo.  La  oración  llamada  coletOa  debió  estar  casi  en  desuso  cuando 
d  arzobispo  Barroeta  en  un  edicto  de  6  de  Agosto  de  1764  manifestó  que 
por  decidía  de  muchos  sacerdotes  se  omitiau  las  preces  contenidas  en 
ella;  y  ordenó  que  sin  escusa  se  cumpliese  la  obligación  de  rezarla:  al 
efecto  la  mando  repartir  impresa  para  que  se  pusiese  en  los  misales,  Hi- 
xo  mención  no  solo  de  las  bulas  que  la  hablan  establecido,  sino  delcon- 
<BÍlio  Límense  de  1582  eii  el  ciial  se  recomendó  el  deber  de  decirla  al  final 
de  la  misa.  Dicha  oración  se  halla  original  en  las  sinodales  promulgadas 
en  1613  poc  él  Arzobisoo-  Lobo  Ckierrcro,  capítulo  12  libro  3?  Entee  la» 
Hudas  que  Santo  Tonoio  consultó  Á  Roma  w>n  lootiTO  de  aquel  conci- 
lio, se  encuentra  la  de  si  deberla  pedirse  por  el  Rey  eu  la  colecta;  y  se  le 
«ontestó  que  esto  habla  sido  resuelto  por  Sisto  Y.  La  oración  compreur 
fte  no  solo  á  la  familia  real,  al  Sumo  Pontífice  y  prelado,  sino  al  Tirey^ 
con  las  demás  stí plicas  que  contiene  por  la  confirmación  ae  los  indios  en 
la  fé  católica,  la  paz,  la  salud,  y  que  se  cx>n8erven  los  frutos  de  la  tier> 
ra  &?:  así  lo  dispusieron  tamHíen  Pío  Y  y  Gregorio  XIII. 

t 

BARMS  ÁRAVAí  IX  DiBOO— lia  escrito  la  historia  de  la  independen- 
cia átí  Chile,  su  país.  En  osta  obra  que  empezó  Á  publicar  en  Santiago 
^n  1H54  y  continuó  después,  so  puntualizan  con  importantes  detalles  los 
Sucesos  octtrrídos  eu  aquella  República  desde  180^:  est^u  referidas  las 
Oampafias  hechas  por  las  fuerzas  realistas  comandadas  por  los  brigadie> 
tes  Pareja  Gaiiiza  y  Osorio;  quienes  ospedicionaron  desda  el  Perú  se- 
gún disposiciones  y  órdenes  de  los  Yiroycs  Abascal  y  Peznela. 

RiSMMTIi— D.  Narciso— nacido  en  Santander.  Completó  sus  estu- 
dios' en  la  universidad  de  Salamanca,  y  fué  Dr.  en  leyes  y  cánoues. 
Ejerció  la  carrera  del  foro  en  Madrid  donde  contrajo  matrimonio  y  tuvo 
Aos  hijos:  debió  obtener  una  plaza  de  oidor,  para  la  cual  estuvo  previa- 
to;  mas  el  Rey  le  nombró  subdelegado  del  partido  de  Lampa^  con  cuyo 
título  vino  al  Vjoiú  por  B«ien(Vi  Aires  eu  1801^  después  de  sufrir  un  nau- 
fragio. Plisóle  eu  posesión  do  su  destino  ol  gobernador  intendente  de 
Puuo  D.  José  González  Monioya.  Habiendo  enviudado  determinó  ya 
avecindarse  en  el  país,  y  contrajo  segundas  nupcias  con  D?  Francisca 
Sngástegni  y  Fovonda  que  en  1»U3  falleció  también,  dejando  un  k\jo,  IX 
Manuel  Marianc^  qnecik  la  República  ha  sido  comisario  ordenador,  pre- 
fecto, miembro  del  Congreso,  y  alto  funcionario  de  hacienda. 

Terminado  su  periodo  de  mando  en  Lampa,  D.  Narciso  Basaf|[oitia  se 
Acupaba  de  la  agricultura  y  minas,  y  era  segundo  Jefe  del  regimiento  de 
dicha  provínola,  cuando  estalló  en  1809  la  primera  revolución  de  la  Paa^ 
'  Un  batallón  de  esecueipo  marchó  con  Basagoitia  en  el  ejórcito  que 
pasó  entonces  el  Desaguadero  á  órdenes  del  brigadier  Goyeneche:  y  lue- 
go siguió  dicho  Jefb  hasta  el  territorio  argentino  para  relbraar  oon  su 
batallón  de  milicias  disciplinadas  las  tropas  que  comandaba  el  c4>ronel 
ti^Srdova.   l^.ste  alcanzó  un  triunfo  sobre  Ioa  argentinos,  y.  signi^ndolo^ 
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luwU  8aypAolia,  emj^hó  pirp  oooibate  cajo  resultado  le  fué^  adveno. 
tUMagoiiia  se  yího  á  Potosí  y  de  allí  Á  Tacna:  iucorpor6se  despnea  al 
Méreito  del  general  Goyeueclie  y  como  su  edecán  coucarrió  (f^  la  bkulla 
de  Goaqui  en  1811. 

£1  nombramiento  de  subdelegado  4e  Q^i^pí^^^uicbi  qij,e  en  en  favor 
blzo  el  Virey  Abascal,  obligó  á  basagoiti^  al  desempe&o  dé  este  uneyb 
destino  hasta  1814  habiendo  recibido  allí  el  despacho  de  coronel  por  el 
JSey.  Tnvoqne  pasar  Á  Arequipa  á  causa  de  la  revolución  acaecida  en  el 
CuzcOy  y.laego  vino  á  Lima  por  consecuencia  de  la  acción  ganada  por  él 
general  Pnmacahua  en  la  Apacheta  á  los  generales  l4coaga  v  Tnstáo, 
en  la  cual  estuvo  Basagoitia  á  cargo  de  la  artillería.  Abascal  lo  envió  p, 
jQuamauga  de  intendente,  y  marchó  con  la  columna  del  batallón  Taüre- 
T»  que  comandaba  el  teniente  coronel  D.  Vicente  González.  Cesó  aqu0l 
cnla  intendeneia  por  la  llegada  del  propietario  D.  Manuel  Quimpor;  y 
^aonq^e  aa  le  nombró  para  la  de  Puno,  solo  la  sirvió  muy  corto  t&mpo 
pues  estaba  nombrado  por  el  Rey  D.  Tadeo  Gárate  diputado  que  habia 
■ido  en  las  cortes.  Hallábase  x>or  segunda  vez  en  el  gobierno  de  Guarnan- 
ca  cuando  en  1880  ocujpóla  ciudad  la  división  que  remitió  el  general  Ban 
Martin  desde  Pisco:  éuesas  circunstancias  y  prisión  ero  el  coronel  Basa- 
goitia falleció  Á  impulsos  de  una  aguda  enfermedad. 

BAUTISTA— El  V.  P.  Fuay  Gebónimo,  de  la  orden  de  Banto  Domingo. 
Fué  el  fundador  de  la  cofradía  de  Santa  Catalina  de  Sena  y  Jest^s 
llCazarono  compuesta  do  militares,  especialniente  los  do  la  guard^ 
do  eaballeria  do  los  vircyes.  £n  todos  los  viernes  de  cuaresma,  dicha 
cofradía  sacaba  una  procesión  denominada  de  la  Amargura,  que  iba  de 
Santo  Domingo  á  la  Kecoleta,  y  en  la  cual  aparecía  una  magnífica  anda 
de  plata  en  que  estaba  colocado  el  Redentor  con  la  cruz  á  cuestas.  A  fi- 
]nes  del  siglo  pasado,  dicha  procesión  solo  salia  el  Jueves  Santo. 

■AV2A— D.  Felipe — distinguido  o^arino  que  estuvo  en  el  Perú  en  179P 
con  la  espediciou  dolss  corbetas  ''Descubierta^'  y  "Atrevida^'  á  órdenes 
da  los  capitanes  de  navio  Malaspina  y  Bnstamante.  Bauza,  Joven  de 
j(ran  aprovechamiento,  levanta  machos  i>lauos  v  reformó  otros,  siendo 
sos  cartas  marítimas  las  mejores  que  hubo  de  la  Amórica  del  Sur.  y  cuya 
saperiorídad  se  reconoció  por  otras  naciones.  Fuó  director  del  aepósito 
hiqfográfico  de  Madrid,  y  murió  emigrado  en  Inglaterra  en  1833. 

■AVZATB  Y  KEfiA— D.  Jáymb— empresario  del  períódico  de  Lima 
/'Diario  erudito  eoonómioo  v  comercial,''  ane  empezó  á  publicar  con 
Ucencia  del  Virey  GU  y  bajóla  censura  del  fiscal  Gorvea,  en  1?  de  Octu- 
bre de  1790  en  snimprouta  calle  de  las  campauas,  y  se  distribuía  en  to- 
das las  ciudades  del  alto  y  bi^oPerd  y  reino  de  Quito:  tenia  409  suscriba 
jtores.  Salieron  ¿  luz  en  dicho  periódioo  noticias  diferentes  y  algunos 
discursos  de  importancia  como  el  publicado  en  Abril  de  1791,  roauifes^ 
tando  oon  graves  y  sólidas  razones, los  males  que  se  hicieron  al  Perd  c<m 
la  introducción  de  nebros  africanos.  £u  1792  sustituyó  D.  Martin  Salda- 
Aa  á  Banaate  en  la  edición  del  Diario:  mas  no  pudo  continuar  sino  poco 
liempoy  porque  la  circulación  no  era  tal  que  dejase  utilidad  cuando  ap»- 
aas  costeaba  los  gastos. 

D.  Jaime  habia  servido  en  Madrid  la  cátedra  de  historia  li];eraria  es- 
tablecida en  el  colegio  imperial,  y  fué  álli  durante  quince  meses  editor 
det  periódico  el  "Diario"  por  muerte  de  D.  Santiago  Tevin. 

Para  sostener  Bausate  el  "Diario"  de  Lima,  formó  una  sociedad  aeft¿ 
démiea  denominada  Filopolita,  compuesta  de  personas  incógnitas  que 
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«6  daban  lo9  uombros  de  Aristarco,  Hiddsolo,  Filomito,  Eumolpo,  Arcí- 
dioA^ 

Hornos  encontrado  en  dicho  ''Diarlo"  una  rajón  sacada  de  la  cstadfs- 
tlca  comerciid  que  publicó  en  Espaüa  D.  Manuel  Nifb;  y  conapreude  to^ 
do  lo  que  allí  se  recibió  de  ambas  Américas  en  el  período  del  reinado  de 
C^los  III;  es  decir,  desdo  1759  basta  1788.  Los  principales  artículos  son 
los  siguientes:  447  i  millones  de  pesos,  372  arrobos  de  añil.  283,000  de 
cascarilla,  8,600  de  lana,  423,000  de  palo  campeche,  1.000,761  arrobas  de 

Salos  para  tintes,  14.300  do  sebo,  131,500  do  algodón,  4.460,000  arrobas 
e  azúcar,  5.179,000  de  cacao,  960,000  de  cobre,  S,000  de  estaBo.  272,000 
de  grana  fina,  33,000  de  lana  de  vicufia,  9,000  4e  plomo.  720,000  arroban 
y  1&400  cs^ones  do  tabaco,  10,600  arrobas  de  20x20,  5.548,100  arrobiis  do 
vainilia  é¿^  ¿^? 

9AYAV0 — Negro  que  dándose  el  nombre  de  Rey  acaudilló  K  un  crecido 
número  de  esclavos  de  su  raza  con  cuya  fuerza  hiao  en  el  istmo  do  Pana- 
má diferencies  correrías,  cometió  hurtos  y  toda  clase  de  crímenes.  Alte- 
rado allí  el  órdon  con  tan  ruidosos  hechos,  el  Virey  Marqués  de  Calieto 
que  en  1555  vino  por  esa  vía  al  Perú,  libró  allí  mismo  serias  y  eficaces 
providencias  para  j[>erBeguirlos  y  estinguir  aquella  insurrección  que  to- 
mando mas  cuerpo  ora  ue  esperar  causase  males  de  la  mayor  trascen- 
dencia. Comisionó  para  entender  en  la  pacificación  al  acreditado  mili- 
tar Pedro  de  Urzúa  al  cual  avúdó  activamente  el  Qobornador  do  Tierra 
irirme  licenciado  D.  Podro  kamirez  de  Qnilloues.  El  Marqués  declaró 
libres  á  los  negros  quo  antes  do  una  fecha  designada  hubiesen  abando^ 
nado  ásus  amos,  pues  los  teniau  ya  perdidos:  mandó  que  los  prófugos  de 
época  posterior  volviesen  á  la  servidumbre  ó  pagasen  sq  valor  á  los  dúo- 
Aos:  prohibió  con  penas  soveras'quc  éstos  maltratasen  á  sus  esclavos;  y 
ordenó  que  los  negros  viviesen  en  poblaciones  contraidos  al  trab:^o 
quedando  espeditos  para  comerciar  con  los  españoles.  Con  estas  baaes  y 
y  el  respeto  de  la  columna  que  organizó  Urzúa  so  restableció  la  quietud 
presentándose  los  sublevados  y- hasta  el  mismo  Bayauq  (aunque  algunos 
dicen  que  fué  tomado:)  á  óaUa  se  lo  remitió  á  Espatla  donde  estuvo  hasta 
su  muerte. — Véaf<e  Cañete;  Urzúa j  y  QiUñonei,  el  Dr.  D.  Pedro  liamres  de — 

UTOBQ— Marquj^  DiR—V^cise  Lój^ez  de  Záruga,  D,  Francisco, 

BAZO  T  BCRET— P.  Juan.— El  año  de  1809  tomó  posesión  del  empleo 
de  alcalde  del  crimen  de  la  audioucia  de  Lima:  fué  tamb':on  oidor  do 
ella  desde  1816  hasta  1821,  año  en  quo  se  retiró  á  España.  Habia  sido 
administrador  de  fábricas  del  real  estanco  do  tabacos,  teniente  asesor  de 
la  intendencia  do  Tnijillo  4  fines  del  siglo  pa.sado,  y  posteriormente  oi- 
dor de  Buenos  Aires, 

8u  hyo  D.  I/orenzo  Bazo  y  Villauueva  figuró  en  la  República  como 
Jefe  de  iiacienda,  ministro  y  senador,  y  varios  hijo.?  do  ésto  son  jefes  on 
«1  €«{érclto.  D.  Fclix  Bazo  y  Berry,  hermano  de  D.  Juan,  fué  oidor  de  la 
Audienoift  de  Chile  y  casó  on  aquel  país  con  D^  María  del  Tránsito 
HiesGO. 

BAZIJET4  T  HEBREEA— El  Db.  D.  Jcmsé  Antonio,  maestrescuela  del 
coro  de  Arequipa.  Lo  consagró  en  1?  de  Mayo  do  1759  por  Obispo  d® 
Buenos  Aires,  el  de  aquella  Diócesis  P.  Jacinto  Aguado  y  Chacón  do 
quien  habla  sido  provisor  y  vicario  general.  Falleció  en  1763. 

BEA8)  p.  AífroNio — Almirante  do  lamnr  del  sur.  Gobernando  el  Virey 
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DaqQO  de  laPaLnta  potó  de  presidente  interino  á  Panamá  el  general  D. 
Joei  AUamora  á  qnien  reemplazó  Beas  en  aqnel  doatlno.  Debemos  ad* 
vertir  en  este  artícalo  por  ser  el  primero  relativo  á  los  Jefes  de  la  esona- 
dra  del  Perú,  qne  no  por  el  dictado  de  Almirante  debe  entenderse  tnvis'» 
sen  di  rango  elevado  ae  generales  de  marina.  Tanto  el  qne  mandaba  los 
bnqnes  de  guerra  con  título  de  general  dc^la  mar  del  sur.  como  él  que  ha 
cía  de  almirante,  percibian  en  aquellos  tiempos  sueldo  de  capitán  de  in- 
fitnteria^  y  para  ello  se  reservaba  para  cada  cual  una  compalua  veterana 
de  la  guarnición  del  Callao.  Este  raro  y  estravagante  sistema  exigía  que 
esas  compaüias  quedasen  á  car^o  de  un  subaltomOi  t  que  ocurriesen  en 
el  servicio  diferentes  inconvenientes,  apareciendo  el  general  y  el  almi- 
rante como  subditos  del  general  de  las  armas  y  del  presidio,  no  halláík- 
dose  eu  la  realidad  subordinados  á  él  en  sus  peculiares  atribuciones. 
Beas  que  en  1681  estaba  en  Panamá,  y  se  le  hizo  venir  conduciendo  el 
bufluela  "Capitana,"  se  negó  á  scúotarse  <  aquella  condición  degradante, 
y  ofreció  servir  sin  sueldo  hasta  que  otra  cosa  se  resolviera. 

£1  virey  respresentó  al  Bey  la  necesidad  de  remover  los  embarazos 
qne  la  pniotioa  de  tales  irregularidades  ocasionaba,  y  propuso  rentar  ^ 
los  je&s  de  marina  con  800  pesos  mensuales  el  primero,  y  iSO  el  segundo; 
pnes  ya  no  tenian  g^jes  por  los  registros  de  los  buques  como  en  anterior 
época.  £8ta  consulta  fue  aprobada  en  1683. 

£n  el  inmediato  de  1684  entró  por  el  estrecho  al  Pacífico  Eduardo 
David  natural  de  Flandes  con  tres  naves,  dos  de  ellas  bien  armadas,  se- 
gún avisó  al  Vire^'  el  Qobemadqr  de  Buenos  Aires  D.  José  Qarro.  Cou 
este  motivo  se  activó  mucho  en  el  CiJlao  el  apresto  de  los  buques  que 
estaban  carenándose  para  enviarlos  á Panamá  con  caudales,  lo  cuál  era 
urgente  por  hallarse  en  Cartagena  una  flota  de  galeones  venida  de  Es- 
paAa  para  recogerlos  al  mando  de  D.  Gonzalo  Chacón. 

Beas  trabajó  con  el  mavor  empefio  en  aquellos  preparativos,  y  en  los 
que  amplió  el  Virey  por  haber  sabido  la  entrada  por  el  Darien  de  una 
espedioion  de  filibusteros  capitaneada  por  Marcerty,  la  cual  de  sorpresa 
pNsnetró  en  el  país  hasta  llegar  al  mar  del  sur  y  tomando  unas  embarca^ 
clones  se  reunió  á  las  que  mandaba  David^ 

Xa  Escuadra  compuesta  do  ''Capitana^''  "Alnúrionta,''  el  ''San  X<orsn- 
xo,"ol  "Pópulo,"  el  "Rosario,"  y  "Santo  Toribio,"  con  mastm  bmlott, 
buques  bien  tripulados  y  armados  con  130  piezas,  salió  el  7  de  Mayo 
de  1685  á  órdenes  de  D.  Tomás  Paravicino,  c'u&ado  del  virey,  general  de 
artillería  y  délas  armas  del  Callao.  D.  Antonio  Beas  era  el  almirante  y 
la  persona  mas  inteligente  en  la  profesión  naval:  y  comió  el  general  na 
hk  conocía^  embarcó  en  la  "Capitana"  en  clase  de  maestre  de  campo  de  la 
iofiínteria  á  D.  Santiago  Pontejos  que  antes  habla  mandado  la  armada 
del  Callao.  Llegó  la  espedicion  á  Perico  y  allí  se  desembarcaron  los  cau-r 
dales  que  debían  llevarse  al  otro  lado  del  istmo:  seguidamente  se  hizo  4 
la  vela  para  las  islas  del  Bev,  y  encontrando  á  David  se  trabó  un  com- 
bate él  8  de  Junio  con  las  mmorca  probabilidades:  pero  apesar  de  los  bies 
dirigidos  esfuerzos  de  Beas,  fueron  talos  las  cuestiones,  la  falta  de  uni- 
dad ^  la  variedad  de  órdenes,  que  David  ya  al  perderse,  logró  ocupar  una 
posioion  ventaiosa  y  se  retiró,  aunque  con  averias,  burlando  á  la  escua- 
dra espafiola.  No  pudo  ésta  darle  caza  y  se  vino  vergonzosamente  á Pai- 
ta en  vez  de  perseguirlo.  En  este  puerto  se  destruyóla  "Capitana**  al 
ímpetu  de  un  voraz  incendio,  pereciendo  cuantos  estaban  abordo  (maa 
de400  nersonas)  sin  otra  exepcion  que  un  hijo  del  general  Pontejos  IUk- 
madoD.  Pedro  qne  pudo  salvar  sobre  un  peqnefio  madero:  el  general  Pi^ 
ravicino  se  hallaba  en  tierra. 

David  anduvo  por  la  coeta  de  Cáliíornia,  volvió  á  la  del  Perú,  hizo  gra- 
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vea  daÜOüf  en  Píaco  y  puertos  del  norte,  quemó  J'aytá,  %om6  y  saqueó 
Qttayaquil.  Fuá  derrotada  su  escuadrilla  en  nn  comoate  que  duró  varios 
dias  cerca  de  Santa  Elena  con  los  buques  que  á  su  costa  armaron  algu- 
i^os  comerciantes  de  Lima.  Entre  tanto  Beas  con  dos  navios  había  ido  á 
cjnuar  sobro  la  isla  de  Juan  Femaudez  por  si  recalaban  allí  los  but^ues' 
4e  David:  campaüa  que  no  predigo  resultado  alguno.  Gobernando  el 
eonde  de  la  Mondova  el  mismo  Beas  volvió  á  las  islas  de  Juan  Femandexs 
(1692)  con  dos  buques  de  guerra:  hizo  domarcaciouos  exactas  y  levantó 
un  plano  de  ellas,  regresándose  al  C:>Uao  acabada  su  comisión.  El  lee- 
tor  encontrará  rotaciones  mas  estousas  en  lo's  artículos,  David,  Filibus- 
teros, Marcérty  y  Pala  ta^  Duque  dela^ 

.  BliV€H¿  ilCTTÜV'-Mr.  de— navoga;nto  francés.  Entró  al  estrecho  de 
liagallanes  y  fondoó  en  el  Cabo  do  las  Vírgenes  en  21  do  Junio  de  1699. 
Siguió  al  puerto  Famino  que  en  otro  tiempo  poblaron  los  espaüoles.  Re- 
•onoeió  un  vasto  campo  llano  y  cultivable  en  la  isla  de  Santa  Isabel.  Vi^ 
sitó  la  Tierra  del  Fuego,  y  com'aiíicó  con  los  indios  bárbaros  que  la  habi- 
Uak,  habiendo  rooibioo  algunos  ástt  bordo  muy  tratables  y  dóciles.  Des- 
j^ues  continuó  á  Puerto  Galante  y  encontró  una  isla  con  dos  abras:  á  la 
una,  la  llamó  "Puerto  Delíln."  y  á  la  otra, ,  que  os  menor,  "Filipeanz.'' 
Tfimó  pososion,  y  dio  á  la  isla  el  noVnbre  de  ''''Luis  el  Grande."  Salió  al 
mar  dd  sur,  y  el  5  de  FobVero  do  1700;  fondeó  en  la  isla  de  Santa  María 
S£agdalena  én  la  costa'  dé  Chile,  en  la  cual  hizo  negocios  de  oomercio; 
8e  volvida  Francia  por  el  Cabo  de  Hornos,  Escribió  memorias,  y  dio 
plaaoa  del  Estrecho  lóVoíados  por  el  iuffontero  Labat,  que  -tüijfó  en  sif 
dompafiía»  y  ^ue  publicó  en  1753  Mr.  B¿lliu; 

. — VMe  Cfhaoífh  y  BiBoer'ra', 

I— D.  FRANCiaco-^espafioI,  capitán  de  las  milicias  de  infánto- 
fia  de  Chota,  que  so  eleroitaba  en  la  agricultura.— Murió  en  1788  des- 
pués de  haber  cumplido  132afios  de  edad. 

BICBBEi — el  capitán  D.  Juan— Hizo  donación  do  una  casa  de  su  pro- 
piedad  cerca  dol  pueblo  del  Cercado  de  Lima,  y  en  ella  se  formó  en  Í648 

S«el  pirásbítéro  DI  Antonio  Dávila,uD  hóspiial  de  oonvaleceneia  para 
dios,  qile  afios  despites  fué  el  de  Boletmitas.— rto€— DirUa. 

BKMTi— El  Dr.  D.  BARtotOHA— natural  de  Arequipa,  del  orden  dé 
Isabel  la  Católica,  abogado  del  iloiStrb  colegio  de  Lima  oon  bástante  cré- 
dito oom'o  su  hermano  el  Dr.  D.  Autonlo:  Fue  teniente  asesór'de  la  in- 
teodencia  do  Tavma  desde  1786  hasta  ISV^^.  Fiscal  de  lo  civil  y  criminal 
de  la  audiencia  del  Cuzco  desdo  1812  hasta.  1821,  y  en  1820  v  21  auditor 
¿eneraldeffuerradel  virelnato.  Auto  el  Dr.  Bedoya  hizo  el  virey  Don 
Joaquín! de  la  Pezuela  su  protesta  en  forma  por  la  violencia  con  que  los 
Jefes  del  (^Srcito  le  depusieron  del  mando  en  29  do  Enerólo  182Í.— Fa- 
lleeió  en  la  plaka  sitiada  del  Callao  á  fines  do  1825. 

,  ÍBMYA— ElbríqadierD.  RAMOK^GoBfBa.— Porla  via  do  Costa  Firm'e 
Tino  al  PértT  en  oíase  de  teniente  coronel  y  ayudante  del  biigadibr  Doh 
José  Canteracque  pasó  de  Jefe  del  estado  mayor  general  al  ^^rcito  del 
Alto  Perú  en  1818.  Fué  colocado  en  el  mando  do  dos  escuadrones  de  lan- 
cheros oon  las  cuáles  f  un  batallón  se  embarcó  en  Arica  á  órdenes  de 
Caoterao  el  afio  de  1820  en  las  fragatas  de  guerra  'Tníeba^'  y  «'Ven- 
gaiua''qae  tocando  en  Cerro  Azul,  por  estar  moqueado  el  Callao,  pusie- 
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TKOi  Mi  OH  tierra  mos  tropaaqao  luego  se  incorporarou  al  «¿arcito  en  el 
-campaineuto  de  Aznapu(}uio. 

Bttdoya  filé  lino  de  loe  jefes  qne  firmaron  eñ  Enero  do  18*21  la  reproaon- 
íaeion  en  que  so  nog<^  la  obediencia  al  virey  Peznela  rcmplazjindolo 
«on  el  general  la  Sema.  Loe  escnadroiios  lanceros  del  ejdrctto  y  el  dé 
''Dragones  de  la  ITnlon"  se  j ilutaron  formando  nn  regimiento,  con  el 
nombre  del  últipio^  y  el  inándo  de  él  se  con£r.i6  Á  Bedoya.  Hizo  l^ 
«anipafia  sobre  Lima  co'nCáñterac  por  setiem*bre  de  1^21  y  la  de  íca  en 
1822.  Ya  de  coronel,  zñarohó  para  el  snr  con  él  ik'iamo  general  á  fines  del 
ano,  y  la  división  cine  éste  llevó,  en  qne  estaban  los  '^Dragones  de  la 
•  Unioa,''  se  rennió  ¿  la  d^  brigadier  Valdéz  eonourriendo  á  .la  batallado 
Moqnegña  el  21  de£neco  de  IS^.  Ascendió  á  brigadier  en  la  promoción 
general  de  ese  misTho  tffio.  , 

En  la  batalla  de  Junin,  Bedoya  faé  uno  de  los  derrotados  con  su  regi- 
ixiiento  el  6  de  Agosto  de  1824.  A  la  de  Ayacucho  asistió  mandando  la  2^ 
brigada  de  la  división  de  cab<alleria.  Es  lo  mas  notable  de  la  carrera  de 
•eete  jefe,  ^uien  habiendo  regresado  il  Kspa&a  no  adelantó  en  ella. 

^¿ilit— B.  José  GABRnsi/~-^naiural  del  Cn«co.  Fné  ano  de  los  princi- 
jialcs  actores  en  )aa  alteraciones  oOtirridAé  en  dfeha  oindad  el  iiBo  da 
1813,  con  motivo  de  la  elección  del  cabildo  eonstituciontü,  v  de  las  con- 
juraciones en  que  se  trató  de  derrocar  el  poder  espaiiol.  Én  aquel  afio 
y  en  el  slgníetite,  estuvo  presó  las  veces  eri  que,  doÉcubiertos  las  tenta- 
tirás  tevSiucionartas,  penfignieton  las  •autoridades  á  los  promotores  de 
ellas.  Beját,  unido  ú  ms  Ángulos,  tuvo  una  parte  muy  sefialada  en  el 
»aml5iathieotode3deAgóétódeI8l4,en  que  destltuíoos  los  mandata- 
rios realistas,  se  proolamó  la  independencia,  creándose  en  el  Cnzoo  una 
Junta  gubernativa.  Elevado  al  rango  de  Brigadier,  vino  sobre  Guaman- 
ga  con  una  eolumna  de  oneracionee  en  eompafiia  de  D.  Mariano  Ángulo 
y  D.Manuel  Hurtado  de  Mendoza,  natural  do  Santa  Fé  de  Corrientes. 
Las  milicias  acuarteladas  por  el  intendente,  y  qne  debieron  niarohar  al 

S'  nente  de  Pampas  para  contener  á  Bejar,  se  sublevaron  entieg<(ndose  si 
esórden.  Este  suceso  allanó  á  los  del  Cnzoo  la  ocupación  de  Ouamanga. 

El  teniente  eoronel  del  regimiento  de  Talavera  D.  Tícente  González, 
salió  de  Lima  con  una  peouefia  fuerza,  la  cual  aumentó  con  un  cuerpo 
de  milicias  de  Huanta.  Buscado  porBeJary  Mendoza  ^ueya  capita- 
neabomcincoíiDH'liombres,  trescientos  de  ellos  con  fusil,  Ae  trabó  una 
acciott  ntuy  sangrienta  qiletuvo  lugar  en  diebo  punto  el  3  de  Octubre. 
González  salió  venc^or  y  -ocupó  Gnamaoga:  aquellos  hablan  cometido 
al'f  graves  exesos:  dieron  muerte  al  eoronel  D.  Francisco  llnoopo,  al 
subdelegado  de  Vilcas-huaman  D.  Cosme  Befaevarria  y  al  capitán  Don 
Vicente  Moya^  á  quien  sacaAx>n  «^rastrando  d^  sagrario  de  la  iglesia  do 
la  eompafiia  en  que  Urtaba  reftgiado. 

Dueño  Bejar  de  la  provincia  de  Andahuailas,  rehecho  y  aun  reforzado 
eon  cente  de  diferentes  punteS) 'pensó  en  combatir  nuevamente,  y  ha- 
llándose próximo  tf  Guamanga.  nié  atacado  por  González  á  qSiien  se  ha- 
bla Incorpetado  una  eolnmna  de  lea.  Vinieron  á  las  manos  en  Matará  el 
4  de  Febrero  de  1815$  donde  eu  una  terrible  camieéría,  se  ejercitó  la  es- 
traordinaria  crueldad  do  González.  Los  pocos  restos  de  Bcjar,  al  saber 
después  que  el  general  Ramírez  habia  vencido  á  PiHuaeahuay  á  Ai^lo 
enfabataUadeHumachiri,  se  subloTaton  sacriflcando  á  Hurtado  de 
Mendoza,  üejarhnyó  y  llegó  á  reunirse  á  D»  José  y  D.  Vleeute  Angdle. 
t)on  ellos  fné  entregado  á  Ramírez  por  los  Tectnos  de  Zurito  y  por  algu- 
lios  de  losí  que  los  acompafiaban.  Conducido  al  Cuzco  se  le  sentenció  A 
innerte,  y  fhé  ejecutado  con  los  Ángulos  y  otros  en  la  plaza  mayor  el  29 
He  Marzo  de  f  815.— Véaitte  ¡08  artioH¡U>8  Owsalesj  D.  riopiiis— y  Augúlo. 
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BMllAIW— FRA.T  FiusciBOO— Religioso  Agnstiuo,  ezoilMite  fiuUir: 


17. — El  mismo  pintó  el  altar  mayor  de  olcho  templo  cuando  fte  fabricó. 
Trabi^ó  el  primer  gravado  que  se  hiso  en  Lima,  y  se  yió  en  «na  lámina 
nnesta  en  el  túmulo  levantado  en  la  Catedral  para  las  exequias  de  la 
Seina  Margarita  de  Auatría  espoaa  de  Felipe  Ill|  celebradas  en  ^  de'Ko- 
viembro  de  1612. 

BÉLimiM— D^MAütÍA^Paralaeróccion  del  convento  de  la  Baeaa- 
muertCi  hizo  donación  en  Lima  de  anas  tierras  qne  poseía  su  el  pago  de 
Banta  Inés.— Fáise— Gstomí,  el  Padre  CMdoveo. 

BILII— Oliverio— r¿M0^  Cérlw  Jffemique  Ciarle, 

BILOHO— El  Dr»D.  PsDROM^ir^jano  mayor  del  apostaldero  del  Callao  ^ 
^  examinador  de  cin^ ía  del  tribun¿  del  protomedicaAo  hasta  180^.  Fn6 
•el  primero  qoo  hizo  uso  del  fluido  vacuno  en  Lima  d  año  de  1806. — VétOe 
SMomL 

BlílJbiTISf  r— MARQUáff^  D£t-£l  Rey  Fernando  VI  di6  este  título  en  2^ 
de  Ai^to  de  1744  á  D.  José  Mufioz  Bemaldo  de  Qúir^Ss,  corregidor  quo 
filé  déla  pibvinoia  de  Tn\jiUo,  quien  vtvin  allí  á  fines  del  siglo  pasado. 
Heredó  olmarquesado  su  hijo  JD»  Manuel  Mufioz  Cabero,  y  fue  el  ultima 
poseedor^ 

BBHAfEITE  f  BBIAflBE»— Ei^Or.  D.  BABiou>Má— nació  en  Madrid 
en  1693.  Sus  padres  fueron  el  licenciado  D.  Bartolomé  de  BenavoDte  y 
W  Matí»'de  la  Cerda»  descendientes  de  los  primeíos  conquistadores  de 
M^ioo.  Graduóse  de  doctor-  en  Sigüenza  donde  estudió.  Fué  canónigo 
deLinuí  en  168(H  saaestrescuela,  chantre  y  arcediano,  comisario  subde- 
legado de  oruzada  del  Perú,  Tierra  Firme  y  Chile.  Visitador  general  de 
este  arzobispado '  en  sede  vacante^  y  examinador  general  para  oeneficioa 
7  doctrinas^  Catedrático  de  teología  en  1a  Universidad  de  San  Marcos. 
Salió  para  Oi^aca  nombrado  obispo-en  1642  A  los  46  aUtos  de  edad,  y  con- 
sagrado por  m  arzobíspe  DiPedroVUlagomez.  Falleció  en  1652^  El  comisa- 
rio de  cruzada  permitía  publicar  y  ganar  las  indulgencias;  y  á  tenor  do 
esta  íacultad^daba4a  necesaria  licenota«  Hemos  visto,  una  otorgada  por 
el  Dr.  Benavente  para- que  se  cumpliese  un  buleto  pontificio  ol  a&o  Io38 


"  nos  tratados  juricUcosy  y  una- obra  sobre  asuntos  parroquiales  y  de  re- 
"  guiares. ' 

BBIÁTIBEfi  f  M  LillVEfi— D.  DfSGo— VIII  oond6  de  SantUtevaír 
del  Puerto,  comendador  de  Monreal  en  la  orden  de  fiantia^p  virey  del 
Perú.  Joan  Alonso  de  Benavidés  ironco  de  la  casa  de  Santistevan,  fué 
hvJe  del  rey  D.  Alonso  VII  y  tuvo  el  apellido  de  Benavldos  por  haberle 
dado  su  padre  la  Villa  do  este  nombre  eu  el  reino  de  Loou.  Estudió  Don* 
Biego  en  el  colegio  mayor  de8au  Bartolomé  de  la  universidad  de  Sala- 
motioa:  era  poeta  y  oífcularon  algunas  de  sus  composiciones  entre  ellas 
la  titalada  *'fioras  sucesivas.'^  S^uió  la  carrera  de  las  armas  adquirien- 
do CcédiU  por  su  valoren  la  guerra  4e  Italia  do  1637.  Fué^.  gobernador 
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lU  Gál&GÍft,-:viMy  deNaTArr^  coiia«d«ro  d0  fV^mk  y  ano  de  los  plenipo- 
ttoneUrUw  que  suflcribieran  Uk  paz  do  loe  Pirineos  en  160^  y  Ajustaron  el 
matriinonio  de  LnieXIV  con  la  ináuita  de  EspaSa  B?  María  Teresa  de 
Austria.  Pelipe  IV  le  dio  el  tftolo  de  marqués  de  Solera. 

Nombrado  virciy  del  Perú  en  dicho  a&o  de  1659,  se  embarcó  en  Cádix 
porKoviembro^  en  uno  de  loo  galeones  del  general  D.  Pablo  de  Contre- 
n%  y. habiendo  esios  sofrido  nu  temporal  -se  perdieron  siete,  y  los  de- 
mtB  Tolvieron  al  fondeadero.  Salió  nnevamente  el  10  de  Enero  de  1660: 
"viao  por  Tierra  Firme  al  Perú,  entró  en  Loma  el  31  de  Jnlio  de  1661,  y 
•xoeibié  el  mando  del  vireinato  de  sa  antecesor  el  conde  de  Alba  de 
láite. 

Alfvnoa  snoeoos  dernaaniind  se  recuerdan  de  la  ópooa  del  virey  con- 
de SantistoTiui  qne  no  Uegó  á  cinco  aftos.  Por  Diciembre  de  1661 
-acaaoió  en  laJPaa  orna  aablevaolon  hecha  por  los  mestizos  que  se  en- 
tngaron  al  robo  y  mil  otros  exesos,  después  de  morir  en  el  tumulto 
el  eonegidor  y  justicia  mayor  Don  Gristóral  Cañedo,  su  primo  Don 
.Joan  de  Ortega  y  varios  oficiales.  Sste  al  Sarniento  fué  estinguido 
oam]^etaaente  en  virtud  de  los  valerosos  esfeerzos  del  gobernador 
Don.  Fkaneiseo  Herqnifi^so  y  del  alcalde  Don  Agustín  Zegarra  de  las 
fioelae  quienes  impuneron  jpena  de  horca  á  Lucas  de  MontMdeffre  y  An< 
4onio  Oranfia  cabecillas  pnncipale^lo  mismo  que  á  Juan  Ruiz  de  Sojas. 
AkmoodelaFoentey  Juande  Amayapor  su  muoha  complicidad.  £r 
piinmpal  autor  de  este  sueeeo  íbé  Antonio  Qallydo  el  cual  murió  en  el 
asalto  que  puso  en  obra  contra  Pono,  á  donde  se  dirigió  con  una  fuerte 
partida  qne  sacó  de  la  Pas.— Fc^bue  Bi^rda  D.  JimL 

Alinpresar  el  conde  de  Sautiet^an  al  vireinattKy  á  vista  de  docu- 
mentos fehaeientea^seliabiaDrQuintado  en  Potosí  desde  que  fué  descu- 
bierto 1480  millones  de  pesos  de  á  13  i  realce  cada  uno,  ó  ecan  pesos  en- 
aayado%  que  asi  se  denominaban  loe  que  tenían  este  valor.  Nótese  ^ue 
o^gua  tóaos  los  cómputos,  se  estimaba  en  otro  tanto  el  caudal  eetraidq 
ain  pegar  ese  derecho,  decraudáadolo  al  erario  por  medio  del  tráfico 
elandestino,y  diñándose  dOieobrar  por  la  plata  que  se  labraba  en  todo 
el  reino  para  templos  y  para  los  particularee.  De  manera  que  según  cál- 
enlo muy  fundado.  Potosí  tenia  dados  en  116  afioo,  de  1545  á  1661, 3,960 
attlones  de  pesos  do  13  i  rs. 

Rntre  loe  muides  escáudalos  que  pasaban  en  Potosí  ya  por  las  intor^ 
mlnables  luchas  sangrientas  de  los  vascongados  y  criollos,  ya  por  casos 
ncvmdos  con  lee  vecinos  en  particular,  acocteció  en  1663  que  rífiondo 
•n  un  templo  D^  Magdalena  Telles,  viuda  rica,  coa  D?  Ana  Roelas,  el 
nuNído  de  ésta  llamado  D.  Juan  Sauz  de  Varea  dio  una  bofetada  á  D^ 
Magdalena,  la  cual  contrago  luego  matrimonio  con  el  contador  D.  Pe- 
dro Areohna»  viscaino,  bi^  la  condición  de  que  iomaria  una  cruel  ven- 
cansapor  aquel  agravio.  Areehua  fué  aplasando  su  compromiso  y  acá- 
nó  por  negarse  á  cumplirlo,  lo  cual  ofendió  á  D?  Megdaleua  hasta  el 
punto  de  reeol versea  matar  á  su  marido  como  lo  hizo  una  noche:  agre- 
gando un  cronista  que  todavía  tuvo  ánimo  para  arraucarie  el  corasen. 
KUa  fué  encarcelada  y  sufrió  la  pena  de  garrote,ap6sar  de  los  ruegos  del 
anobispo  VUlarrool,  que  reehasó  la  audiencia  de  Cbuauisaca,  lo  mis- 
mo qne  Ja  oferta  de  2U0  mil  pesos  que  los  vecinos  de  Potosí  hicieron 
para  salvarle  la  vida. 

£1  virey  conde  de  Saatistevan  movido  por  las  repetidas  aeusacionéa 
que  hnbo  contra  el  corregidor  de  Potosí  Don  Gomes  dé  Avila^  mandó 
viuieee  á  Lima  para  que  contestara  á  ciertos  cargos  aue  sobre  él  pesa- 
ban. En  la  capital  lo^  disiparlos  mediando  en  ello  el  favor;  y  fue  des- 
.  paebado  libre  y  expedito  para  continuar  en  ui  empleo.  Mai  .a^ue^los  ya- 
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úlnofl  eufurecídos  i^or  esto,  ó  temerosos  de  que  los  oprimiese  con  sos  yeQ- 
lianzas,  salieron  Á  recibirlo  al  camino  y  dándole  veneno  lo  mataron  oasí 
de  improviso.  Los  asesinatos  y  otros  crímenes  qne  se  oemetian  eu 
Potosí  on  esos  tiempos,  eran  tantos  y  con  circnnstanciíis  ton  agravantes, 
que  repagua  creerlos  por  mas  que  las  crónicas  abunden  en  datos  y  por- 
menores: allí  se  dosapfirecian  muchísimas  personas,  y  se  ebcontir»iNUi 
cadáveres  y  osamenta  en  los  lugares  en  qtte  ti^e  abriiv  el  suelo  con  mo- 
tivo de  cualquiera  obra  (^ue  se  practicaba. 

£n  1663  la  capital  de  Lima  dio  al  rey  un  donativo  cuantioBO  pon  cea- 
iridn  de  la  guerra  de  Fhuícia.  En  eso  mismo  afio  se  erigió  andienoia  en 
Buenos  Aires  que  al  poco  tiempo  fué  estinguida.  Aconteció  en  lea  un- 
espantoso  terremoto  que  la  armind  por  completo  lo  mismo  que  al  pnor- 
to  de  San  Clemente  de  Mancóra  [Tiseo]  el  4ía  1^  de  mayo  de  1664 
poco  antes  de  las  cuatro  dé  la  m^fiana.  Esta  catástrofe  aneiMÍdó  los  áni- 
mos horrorizados  ya  por  haber  muerto  un  vecino  de  miuella  ciudad,  hon» 
antes  á  un  sacerdote  dándole  Vt  puñaladas;  asesinato  que  pagó  deepue» 
su  autor  con  el  último  suplicio.  Cayeron  á  tierra  cad  todas  las  casos, 
muriendo  cuatrocientas  personas  y  sesenta  en  Pisco;  perdióse  oreoldo 
caudal^  valor  del  vino  y  aguiurdiente  derramados  con  la  rotura  de  las  va- 
sijas  en  cjue  se  guardaban.  El  temblor  se  esperimentó  en  Lima  á  las  4 
ya  eon  poca  fuerza  á  posar  de  su  larga  duración. 

!En  2B  de  enero  de  lt)64  se  celebró  en  laplaza  mayor  de  Lima  nn  anto 
de  f¿  i»or  el  tribunal  de%»  Inanisicion.  Yné  relujado  y  quemado  Manuel 
Henrique  x>or  judío,  y  en  estatua  Mencla  do  Luna  scnteneiada  como  jn- 
daisant^  y  liechiccra. 

En  16  de  Febrero  de  1066  hubo  qtro  auto  de  fé  eit  la  iglesia  del  Iraspi- 
tal  do  la  caridad,  y  cóu  respecto  á  él  no  hemos  x>odido  adquirir  mas  no- 
ticia qne  la  de  haberse  penado  siete  reos  por  diferentes  causas. 

Axicuas  se  encargó  Santistevau  del  gobierno  se  encomendó  al  tribunal 
del  consulado  la  recaudación  y  mant^jo  del  impuesto  denominado  do 
**  A  vería"  en  virtud  de  uuaouenloy  pacto  celebrado  con  d  comercio. 
El  pi-bducto  do  esté  dereclio  se  hallaba  destiiíado  á  los  gastos  que  era 
uecosarío  hacer  en  los  buques  de  guerra  que  convoyaban  á  los  mercan- 
tes y  conducian  caudales  a  Panamá.  )9^s<le  las  primeras  negociaciones 
que  hubo  con  la  América,  existió  esa  contribución  para  mantener  las  «r^ 
luadas,  y  so  Ajaba  según  ios  costos  qne  t«nian  las*  espediciones.  Corria 
cun  esto  ramo  la  eon  tratación  de  Sevilla  y  á  veces  subia  á  un  6  p,^  ei 
gravamen  sobro  el  caudal  y  frutos  que  se  trasportaban.  Como  hubiese 
defraudaciones  y  disgUHto  en  el  comorcro  de  Líuh^  el -consejo  mandó  en 
1660  que  entendiesen  los  coúsuhwtoís  en  todo  ló  tocante  á  dicho  Im- 
puesto. 

El  vireySauttste van  nombró  gobernador  interino  de  Chile  en  1662  á 

D.'AngcI  Peredo  dclórdeu  de  Santiago,  oíicial  acreditado  en  la  guem 
do  Flandes.  Llevó  el  situado  y  350  hombres  de  refuerzo.  En  seguida 
envió  400  soldados  maa  eíi  dos  bnques,  y  30O  mil  pesos  para  gastos  de 
guerra.  Una  de  esos  nares  se  perdió  eu  l|i  eostade  Itata  auogáudese 
150  individuos  do  la  tropa  y  tripulación.  El  virey  oen  tJil  motivo  remi- 
tió otros  2S)D  hombres  y"  nuevos  recursos  pecuniarios.  Tuvo  que  hacer 
traer  soldados  desde  Quito  para  este  auxilio,  subiendo  él  gasto  de  cad» 
uno  á  250  pesos. 

Hubo  en  la  audiencia  de  Lima  un  alcalde  del  crimen  <jue  á  su  mucho 

*  honor  y  luces  en  materias  forenses,  unia  un  celo  ardiente  que  le  agitaba 

€'U  favor  de  la  humanidad;  siendo  caraoteristioaen  él  la  aversión  á  todo 

desvio  do  los  funcionarios  en  ofensa  de  las|leyes.Era  el  lioencia4loD.Jnat^ 

de  Padilla,  natural  ds  Lima,  miembro  de  una  íámilia  muy  visible;  qni^ 


.«ansado  de  ver  loe  abasoe  qne  se  oometian  y  la  epreeion  teleferaría  que 
esperímeutalMiii  loe  indioe,  dirigió  al  rey  á  mediados  del  17?  siglo  uúfk 
«anifeetadon  detallada  de  Um  iafraccioaos  y  exesos  que  sobre  este 
piuitose  haoiaa  mas  notablesy  pidiéudole  de  una  manera  enérgica  reme- 
dio liara  tantoe  hartos,  vcjaciouee,  engasóse  ii^justioias  que  sofría  la 
maEttrízada  oíase  indígena.  Considerado  todo  por  Felipe  IV,  dictó  ór.- 
deaes  terminantes  al  yirey  conde  de  Alba  para  ^aoer  reformas  on  las  mi^ 
tas,  y  qnitar  los  indios  qae  se  denomiufbban  de  faltriquera:  prohibió  se 
enbnese  con.diuero  la  íalta  de  otros  i>ara  el  servicio,  y  se  esmeró  mu>- 
eho  al  mandar  se  Gortuan  de  raíz  los  escandalosos  crímenes  que  se  har 
dan  ya  intolerables  en  loe  obrajes.  £1  yirey  sustanció  uu  espediente  o^ 
que  oído  el  protector  fiscal  D.  Diego  de  León  Piuelo  aparecieron  com- 
probadas las  aserciones  del  JU  PaoiUa,  y  se  puntualizaron  otras  que  hasr 
ta  entonces  no  habían  sido  objeto  de  la^pdblica  reprobación.  Miéu- 
tras  Pinelo  disculpaba  algunos  {kbnsos  y  no  calificaba  otros  con  severo 
juicio,  di^o  tener 9660  fojas  «sorí^  eu25  libaros,  de  auqjas  y  recUuq^acio- 
nes  de  loe  indios  y  de  él  mismo  como  protector  ^scal,  Qbs  cuales  hablan 
dado  materia  á  numerosas  resoluciones  superiores. 

£n  cumplimiento  de  lo  espresamente  mandado  por  él  rey,  se  formó 
en  Iiimauna  jnnta  para  entduder  on  tau  grave  asunto:  se  imprimieron 
la  representación  de  Padilla  v  el  detenido  informe  de  Pinelo;  publicir 
dad  que  parece  inoreible  se  niciera,  por  que  ponía  al  alcance  de  todos, 
cosas  que  des^reditaban  á  las  autoridades  y  le§,p¿rrooos,  y  era  natura} 
exitaaen  asombro  y  murmuraciones.  Marchó  el  obispo  D.  Fr.  Francisco 
de  la  Cruz  á  Potosí  oomislo^ado  para  un  nuevo  arreglo  de  la  mita  y  pa- 
ra eontener  lasiigustielas  y  atentados  notables  que  allí  se  perpetraban. 
£n  el  artículo  tocante  á  esté  prelado  decimos  que  ^egun  su  díctame^ 
debia  abolirae  la  mita;  y  nos  ocupamos  de  la  rectitud  y  acierto  con  que 
procedía  en  su  comisión:  murió  súbitan^ente  no  siíji  sospechas  de  haber 
sido  onreuenado.  £1  rey  determinó  que  el  virey  fuese  ^  Potosí  ¿  efec- 
tuar per  sí  mismo  las  reformas,  pero  el  conde  de  Alba  trasmitió  el  eir- 
cargo  al  citado  obispo,  y  en  eu  reemplazo  nombró  después  al  oidor  P. 
Bartolomé  Salazar. 

Corrió  el  tiempo  perdido  en  investigaciones  y  proyectos,  mientras  que 
snpieroa  aprovecharlo  los  mineros  con  sus  resistencias,  intrigas,  amsr 
liazas  y  alborotos  ¿  fin  de  frustrar  los  designios  4^1  gobierno  encaminar 
dos  al  alivio  y  protección  de  los  indígenas,  ^i  conde  de  Alba  terminad^ 
su  periodo  de  mando  se  regresó  á  Éspa&a,  y  su  sucesor  el  conde  de  Saa- 
^tisteran  principió  ¿  oeup^i'se  de  la  suerte  de  los  indios,  siendo  uno  de 
eos  primeros  aetos  la  mala  elección  que  hizo  de  la  perso9a  del  obisj[K>  B^ 
Fr.  f^rancisco  Voigara  v  X^ovola  para  que  deseiupeQara  la  ardua  tare^ 
que  estuvo  encomendada  al  benemérito  I).  Fr.  Francisco  <^e  la  Cruz. 

Vergara  no  tardó  mucho  en  i^auifostarse  adversario  de  las  opiniones 
de  su  anteceson  y  en  vez  de  reformas  con^pletas  en  armonía  con  las 
miras  del  rey,  se  contentó  cou  proponer  algunas  medidas  ageiíaa  do  lo 
anstaiiúial,  y  tamlMon  ineficaces  aun  p%ra  la  corrección  de  parciales  abur 
sos.  JEiSte  prelado  se  dqjó  alucinar  por  los  mineros  y  doups  It^teresadeSj, 
xmyo  iofiígo  estaba  al  nivel  de  su  codicia  y  de  la  audacia  cou  que  ame-' 
djwital»an  ¿  las  autoridades.  La  mita  do  Potosí  oputinuó  siendo  el  ma? 
terrible  azote  de  los  indios,  pues  remitidas  á  la  doliveraclou  del  rey  di- 
Isrentea  controversias  no  tuvierou  niui^aiia  solución  definitiva:  afiof 
.después  se  aumentaron  14  |>roviuclas  á  ms  que  en  menor  número  soste- 
nianl»  mita,  y  esto,  si  disminuyólos  contingentes  do  hombres,  no  alter^ 
la  totalidad  09  ellos  que  mas  bien  fué  acrecentada. — ^Yéase— Navarra  y 
Aoeaffoll^iduquo  de  la  Palata. 
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£n  sumo:  1q4  trabajos  de  las  niiiias  acobabiui  cou  los  indios;  1m  mir 
nta  tonian  quo  osplotarse  ñor  hombres  ávidos  de  riqll•zl^  los  ingresos 
del  Erario  real  dependían  en  gran  parte  de  la  nrodnccioa  minera:  y  no 
l^abiendo  otros  brazos  que  soportasen  ó  participasen  de  sem^antes  fa- 
pigM,  emn  inútiles  cuantos  esraerzos  se  hicieran  j^ara  ooneiliar  Intereses 
cayo  aTenimiento  e^  imposible  4o8de  que  la  mita  tenia  qne  sabsistir. 
Este  nos  parece  el  inico  modo  4e  presentar  la  primera  ouestiou  qoo 
ofrece  un  asunto  de  tanta  trascendencia.  La  seffunda  la  fijaremos  en  1* 
forma  c^ne  ella  merece  y  hajo  los  dictados  de  la  buena  fé.  Sentado  el 
principio  de  la  existencia  de  la  mita,  los  desgraciados  indios  por  librus 
se  de  ella  hnian  de  sns  l^ogares  para  ser  forasteros  en  otros  distritos, 
donde  autoridades  t  caciques  se  servían  de  ellos  y  loa  oprimían  de  di* 
ferentos  maneras:  llegó  á  yerse  la  horea  ocAoo  ada  en  algunos  poebloa 
como  amenaza  par^  los  que  fiígaseu  por  no  si^etarse  á  la  mita,  mo  se  Isa 
pagaba  leliffiosamen^  sju  trabajo  en  las  minas;  y  se  les  haeian  deCcan- 
daciones  en  los  salarios  con  motivo  de  raciones  o  subministro  de  telas 

Í  otros  artículos:  se  les  forsaba  ffi  llenar  n^ayores  tabeas  que  las  que  de- 
ieran  ejecuta  legalmente..  Se  les  defiuudabiL  en  el  todo  ó  parte,  el  lei> 
guaje  á  que  teniq^n  derecho  para  su  subsistencia,  particularmente  al  ror 
gresar  de  Potosí  á  sus  pueblos,  v  también  se  les  detenía  después  de  ha* 
Serse  vencido  el  tiempo  de  su  obligatorio  servicio. 

47enian  ó  nó  los  gobernantes  del  Perú  voluntad  v  medios  para  haoer» 
se  obedecer  y  castigar  ¿  los  infractores  de  tantas  leyes  y  reales  dispo* 
siciones  en  favor  délos  indiosf  ¿Toleraban  6  se  desentendían  de  los  ooni> 
tinuoe  exesos  y  atentados  cometidos  ]M>r  los  que  se  enriquecían  sacrifi- 
cando á  los  indiost  Son  estos  los  puntos  á  que  deben  dirigirse  Ua  ob* 
servaciones  de  la  historia.  Ella  al  dar  su  nulo  declarará  sin  duda  quo 
los  funcionarios  públicos,  cohechados,  ó  tímidos  ante  la  insolencia  de  loa 
poderosos,  ñie^n  sns  cómplices  en  \^H  crueldades  y  los  hurtos  de  que 
eran  victimas  los  indios.  I^as  Juntas  consultivas,  los  reglamentos,  las  inr 
dagaciones,  los  pasos  dilatorios,  los  rodeos  juneeasarios  yol  aplsE«miento 
de  las  decisiones,  no  eran  mas  que  efugios  indignos  que  reoonociaa  por 
causas  la  connivencia  de  las  autoridades  locales  y  superiores,  y  mas  que 
todo  Íeiu  flaqueza  ante  el  noíler  altívo  do  los  ricos  tan  c  rod^  como  corrup- 
tores. La  conducjba  indolente  y  ambigua  do  los  vireyee,  y  su  modo  de  es- 
Sresarso  en  las  memorias  ouedirigian  á  sus  «ucesoves,  nos  dejan  oompren* 
or  que  para  tan  hondos  males  uo  habia  mas  remedio  que  la  absolata 
cstincion  de  las  Inita^  forzosas. 

Kl  condo  de  Suitistevau,  como  los  mas  de  los  vireyes,  puso  manos  ea 
estos  asuntos  para  promover  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la 
corte,  que  acaso  se  espedían  por  oabrir  dentro  y  fuera  de  Espalla  el  ho- 
nor y  la  conciencia  del  soberano:  pero  en  nuestro  inicio  á  sabiendas  de 
que  no  producirian  Jamás  cumplido  efecto.  Santistevan  á  tenor  do  una 
real  orden  de  Felipe  iV  presidió  la  Junta  do  que  se  m%ndó  fuese  miem^ 
broel  L.  D.  Juan  do  Padilla,  y  so  formó  con  el  arzobispo  y  varios  oido* 
res  para  estudiar  las  cuestiones  refurentes  á  la  libertad  de  los  Indios  y 
á  su  buen  tratamiento,  oyendo  también  sus  quejas  y  reolamaoiimes. 

Sin  dudar  quo  esta  juuta  trabi^jaria  en  el  sentido  y  objetos  para 
que  fué  instituida,  advertiremos  que  no  se  vieron  resultados  qne  estir- 
paran  las  anticuas  costumbres  basadas  on  la  estabilidad  de  las  mitas, 
con  los  detestables  abusos  que  eran  su  consecuencia  y  eaya  remosiou 
se  miraba  como  inverifioablo.  El  viroy  Santistevan  se  propuso  masque 
todo  poner  orden  y  sistema  en  lo  relativo  á  los  obn^es  de  telas  burdas 
de  I»n.a;  talleres  que  eran  unas  verdaderas  cárceles  para  los  imlíos:  don- 
de Sofrían  castigos  corporale  t  y  se  los  alimontaba  mal,  obligándoles  á  ta- 
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teas  desmédidM  priradoa  del  precko  dosoaiuio,  y  por  último  so  los  de- 
finmdftba  en  loe  aalarioe.  Faera  de  loe  de  mita  ao  reoogian  indios  indíe- 
tínto  y  disGieoíoiialiiieato,  y  eran  sepultadoa  Á  la  fuerza  eu  aaaeUas  fá- 
biioae  sietido  «1  salida  taa  difioll  eomo  el  oue  alguna  aat<^idad  proco- 
diese  á  salvarlos.  La  Jonta  eorrespondió  á  las  intencloiios  del  yirey,  y 
como  frato  de  sa  empelloso  oolo  sr^noiond  la  ordenanxa  de  obn^es  de 
ÍA  de  Julio  de  1664.  £n  ella  se  sefialaron  los  jómales  según  la  clase  de 
ocnpaolon  de  los  obreros  v  el  costo  de  la  sabrastencia  en  ciortas  prorin^ 
ektf.  Se  ^jiffon  loe  artículos  que  compondriaa  las  raciones  con  el  pteo 
de  cada  uno,  y  lo  quo  á  finita  de  víveres  bc  deberia  abonar  en  dinero. 
Para  establecer  un  obr^o  latan  ó  <Aorr%Uo,  seria  preciso  obtener  licencia 
del  gobierno,  y  solo  se  repartirían  indios  cuando  nubieae  concesión  espe- 
olaX  ó  derecho  á  ellos  por  razón  de  suoeciones.  Con  presencia  de  los  úU 
timos  padrones  de  tributarlos  se  hacia  el  repartimiento  de  la  6^  parte 
en  el  territorio  de  Quito,  de  la  7?  en  los  dema«  distritos  del  interior,  y 
en  la  costa  de  la  6^  Los  mitayos  serian  relevados  en  cada  semestie, 
y  no  se  comprenderian  Jóvenes  6  ancianos  ni  gente  avecindada  ámaa 
de  dos  leguas  del  obraje.  £1  trab^o  principiaría  siempre  á  las  7  do  la 
mafiana  cesando  á  las  cmeo  6  seis  de  la  tarde,  según  las  estaciones,  y  se- 
>alándose  horas  para  los  atíinentos  y  el  preciso  descanso.  Establecié- 
ronse reglas  pai»  la  Justa  distribución  de  las  taxeas,  y  en  cuaoto  á  los 
vi%tes  de  ida  y  regreso  de  los  mitayos,  se  les  asignó  medio  real  por  le- 
gua. No  se  les  descontarían  en  el  ijosíe  de  oada  a&o  los  Jornales  de  40 
días  concedidos  paira  que  atendiesen  á  las  labores  de  sus  chácaras,  ni  loe 
respectivoe  á  los  días  de  sos  enfermedades  como  no  pasasen  de  un  mes 
en  que  serian  asistidos  en  los  mismos  obrajes.  Lor  pagamentos  era  obli- 
gatoríohaoerlos  en  dinevo,  en  mano  propia  de  los  trabajadores  y  á  presen- 
cia déla  autoridad  local  y  del  párroco  en  la  liquidación  anual,  sin  peniki- 
tine  rebinas  á  título  de  ofrendTas  ti  otros  abusos;  poniéudose  constuicia 
én  los  libros  que  firmarían  aquellos  ante  un  actuario^  y  cuyas  hojas  se- 
rian rubricadas  por  este»  pasándose  de  todo  testimomo  al  gobierno. 

A  les  euras  nose  les  pemitiria  tocar  estos  Jornales  para  Kacer^e  paso^ 
de  deudas  de  los  indios  por  derechos  parroquiales  u  otras  causas.  La 
toma  de  hombres  jpow  fuerza  para  el  trabigo,  se  castigaría  con  pena  <|e 
muerte.  8e  prohibió  arrendar  loa  obrajes  ó  ceder  parte  de  sus  utilidad^ 
alas  personas  qne  f^íerciesen  autoridad:  lo  mismo  el  hacer  á  estas  obse- 
quio alguno  y  muy  en  participar  el  de  mil  varas  de  telas  que  se  acos- 
tumbraba dar  á  los  corregidores  oon  el  nombre  de  hoUoí  que  en  la  reéiden-' 
eia  se  hiciese  cargo  á  estos  por  la  mener  violación  de  la  ordenanza,  quo 
se  había  de  leer  en  las  visitas  y  en  las  elecciones  de  alcaldes,  conserván- 
dose ejemplares  de  ellas  eu  los  obrajes  y  en  los  cabildos.  &,.  dt. 

Un  ordenamiento  á  todas  luoes  Josfo  y  equitativo  tenia  que  ser  com- 
batido por  los  malos  hábitos  oxeados  por  la  implacable  codicia  de  los 
opres(»es  de  los  indios  ya  ñiesen  corregidor  es  alcaldes  ó  párrocos,  ya  in- 
terftiíados  pudientes  que  especulaban  con  la  servidumbre  áe  ellos..  La 
ordenanza  de  que  hemÍDs  tratado  fué  un  testimonio  honroso  de  la  provi- 
dad  de  sus  autores:  pero  tenia  contra  sí  la  continuación  de  las  mii^s 
pnncipío  fundamental  de  todos  los  abusos  que  querían  destruirse. 

Unos  no  llegaron  á  desaparecer;  otros  fueron  renaciendo  v  recobran- 
do su  funesto  predominio:  y  el  progreso  reaccionario  dirigido  por  desa-^ 
pladados  logreros  y  por  autoridades  transgresoras,  debilitó  tan  buenos 
pieeeptos  hasta  que  cayendo  los  mas  en  desuso,  prevalecieron  de  hacho 
y  oon  el  trascurso  del  tiempo  los  intereses  de  la  avaríoia  y  del  fraude. 
Todo  era  lento  entonces;  la  opinión  pública  no  se  hacia  conocer  ni  se  exí- 
t^ba  en  favor  de  los  indios:,  i»  mudwusa  dé  virey  y'dc  tal  ó  oual  magVs- 
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frado  era  la  seaiencía  do  olvido  que  recaía  Bolire  los  obraa  mas  ^wffí" 
cuas  qne  do  seguro  eo.coutrariaban  ó  eran  objeto  del  desprecio  y  enrala- 
¿ion  de  los  qae  les  sncodian  en  los  puestos.  Estas  mezquioas  riycdidades, 
de  asa  en  otra  herencia,  han  Tenido  basta  unestios  días  irrogando  á  la 
nación  los  dallos  que  trae»  consigo  la  inconsistencia  de  las  «osas,  las 
continuas  Variaciones  y  reformas  inmatnras  é  irreflexivas  que  desorga- 
nisan  y  confunden  en  vez  de  cimentar  ningún  régimen  adecuado  á  las 
condiciones  del  país. 

£1  y  ¡rey  fundó  una  cátedra  de  matemáticas  cu  la  Unirenidad  de  Li- 
ma dotándola  con  692  pesos,  pero  no  pudo  consegair  su  objeto  por  faltst 
do  oyentes;  bien  que  los  había  en  la'  escuela  de  Lozano  que  protcjló  el 
conde  de  Alba  de  Liste  y  existia  on  ol  hospital  del  Espfntu  Santo  pailt 
instrucción  de  pilotos  desde  1657. —  Véanse  Lozano — y  Koenig, 

Las  misiones  do  Maynas  snfriau  por  entonces  alteruativas,  en  qve  roas 
que  su  progreso,  frecuentaron  contrariedades  y  desgracias.  Era  muyfer- 
Tiente  el  celo  empleado  por  los  Jesnitas  para  sostener  las  couTcrsiones 
que  se  debían  á  sus  infatigables  esfuerzos:  pero  la  fuga  de  los  neófitos, 
aterrados  en  ocasiones  por  la  Tintóla;  y  en  Tarios  casos,  moTÍdos  x>or  la 
desconfianza  qne  los  hacia  sucop  tibies  y  Tcleidosos,  maío^^ban  los  ade- 
lantos que  se  conseenian,  pues  se  revelaban  contra  los  misioneros  y  los 
sacrificaban  sin  motivo,  ó  por  levos  é  inopinados  accidentes.  Fnera  do 
^to  las  parcialidades  reduoidaíB  etan  jitOTecadas  por  otras  do  bárbaros, 
y  como  tenían  el  hábito  de  guerrear  y  acometerse  entro  sí,  abandonaban 
la  quietud  y  Has  nucTas  doctrinas,  por  tomar  venganza  do  sus  constan  tea 
agresores. 

£l  conde  de  Santístevan  tn^o  á  Lima  una  imik;ett  de  Nuestra  Señbra 
de  la  Misericordia,  que  Obsequió  al  couTcnto  de  San  Agustín,  y  dio  orí- 

Siná  una  cofradía  cuya  riqueza  permitió  distribuir  aDualmente  cinco  mU 
isas,  limosnas  á hospitales  y  a  i>ersonas  menesterosas,  alcanzando  sus 
rentas  todaTía  para  asignáis  dotes.  La  referida  imagen  existe  en  el  altar 
de  San  Eloy  patrón  de  los  artífices  de  oro  y  plata;  los  cuales  reunidos 
én  antigua  asociación  formaron  otra  hermaunadque  atendía  al  culto  y 
costeaba  alas  ftimilias  de  los  del  gremio  sus  fanerales,  sustentando  tanf- 
bien  á  los  inhábiles  por  su  edad  o  enfermedades;  ademas  de  lo  cual  con- 
cedía dos  dbtcs  anmUes  para  hijas  de  los  mismos  plateros. 

En  el  afiode  1665  gobernando  Santistevan  príDCipiaron  las  ruidosas 
turbulencias  ocurridas  en  el  rico  mineral  de  Laioacota  pertenencia  do 
los  Salcedos.  Estos  disturbios  tomaron  muv  serio  carácter,  pues  hubo 
áSlf  combates  sangrientos  y  lamentables  escándalos,  eUya  trascendencia 
Irfen  considerada  por  el  virev,dicen  algunos  lo  alarmó  afectando  su  ánimo 
á  tal  punto,  que  se  agravó  el  mal  estado  de  su  salud  y  se  abreviáibn  sirs 
dias.  Como  los  sucesos  de  Laieacota  continuaron  con  la  misma  eferve- 
cencía  en  el  periodo  en  que  por  muerte  del  virey  gob^riió  la  aibdienciá, 
y  todavia  alcanzaron  á  la  éjpoca  del  conde  de  Lomos,  nos  determinamos  á 
no  escribir  acerca  de  la  materia  hasta  hacerlo  cuando  tratemos  do 
^te  virey:  pbrqtie  ól  mtüwhó  á  1»  provincia  de  Puño  ^  persoitalmente 
procedió  a  tranquilizarla,  dictando  muy  fuertes  proTidencias  é  impo- 
niendo la  pena  de  muerte  cjiecutada  en  el  capitán  D.  José  Salcedo  y  sus 
pVincipáles  cómplices. 

Vigilantes  siempre  los  vireyes  para  sostener  los  derechos  de  la  corona 
f  sus  regalías  en  materias  de  patronato,  tocó  al  conde  de  Santistevan 
ordenar  se  recogiesen,  por  carecer  del  pase  indispensable  del  consejo, 
IVw  letras  patentes  espedidas  para  la  prorogacion  cíel  capítulo  y  vicaria 
^neral  de  la  orden  de  Santo  Úomingo,  y  dispuso  se  celebrase  otfoeomo* 
•t  tules  prevenciosea  no  se  hubiesen  sabido. 
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Xjtrn  ^MivXis  y  demás  órdones  roalos  recibidas  en  el  Perú  en  ol  período 
%e  mAndo  de  Santísteran  y  qne  pennanooieron  después  vigentes,  se  en- 
OQeotnyoi  elevadas  tf  )a  categoría  de  leyes  formando  parte  del  código  quo 
tomó  eí  título  de  "Reeopilticion  de  Indios"  y  fué  promulgado  antes  de 
%CKMÜuirelsiglo  17. 

Estuvo  cacHido  el  conde  de  Santístovan  con  D*  Ana  de  Silva  y  Manrl- 
tiqne.  Su  primogénito  D.  Francisco  de  Benavides,  fué  virey  de  Cerdefia 
V  Si4^ab^ considero  y  grande  de  Bspt^a.  Su  segundo  hiáp  el  general  D; 
ifanuel  Benavides  permaneció  en  JLima  algttn  tiempo:  fué  su  ayo  y  di* 
rector  el  célebre  coamémfo  D.  Juan  Bamon  Koeiíig.  ,En  esta  capital 
tuvo  él  conde  una  hila,  D*  Josefa,  v  con  motivo  do  su  bautismo  se  hicie- 
ron fiestas  cuya  relaoi4n  imprioiló  su  autor  D.  Luis  Femandee  Busta- 
inante; 

HahieMdo  gobehnulo  él  Vlrey  cvatro  afide  siete  meses  dies  y  siete 
diae;  íMleeióett  Urna  al  amanecer  del  17  de  Manto  del6663  en  lo  que  no 
«Btán  confoimeB  madM»  que  como  D.  Cosme  Bueno  dejaron  escrito  que 
fnnrié  el  194e  Mayot  pefo  nosotros  nos  reliarinfoe  á  un  tomo  existente  en 
la  biblioteca  nacional,  el  cual  contiene  los  acuerdos  que  mlmdó  compi- 
lar éí  virey  conde  de  la  Mondova:  en  él  está  la  prueba  do  nuestro  aserto. 

Se  hizo  carao  del  goblemo  la  Audiencia  presidida  por  el  oidor  decano 
D.  Bernardo  Iturricarra. 

'  En  su  mando  Interino  ile  recibió  el  decreto  y  breve  de  su  Santidad 
itiandando  estaUeoer  la  alternativa  entre  europeos  y  criollos  para  Hi 
elección  de  prelados  en  la  religión  de  San  Francisco.  Debióse  á  ía  pru- 
denda  y  sagacidad  del  comisalrio  general  ftay  Miguel  Molina,  que  se  apa- 
ciguasen las  disencioocs  que  con  este  motivo  se  acaloraron  en  el  capitu- 
lo cdobradoen  ia0& 

£1  siguiente  afio  la  comunidad  de  San  Agustín  del  Cuzco  negó  la<>be- 
diencía  á  su  prelado  fray  Bartolomé  Ulloa  sublevándose  contra  él  por* 
que  tralN^aba  á  fin  de  que  los  frailes  llenasen  sus  deberos  y  observaran 
unacondncta  arreglada.  Suscitáronle  graves  acusaciones  y  aun  calum- 
nias; y  habiéndose  quejado  al  obispo  y  al  corredor,  éstos  trataron  do 
sostenerlo  y  lo  hicieron  empleando  la  fuerza  armada.  Encerráronse  loe 
religiosos  y  desde  la  cerca  y  las  torres  empefiaron  una  obstinada  re- 
sistencia que  originó  diferentes  desgracias:  la  tropa  dio  un  asalto  al  con- 
vento por  varios  puntos  y  peleó  dentro  de  los  clanstros  con  aqnelloe  fre- 
néticos, que  acabaron  por  rendirse.  A  la  conclusión  de  la  causa  que  se 
Siguió,  él  prelado  quedó  libre  de  todo  cargo,  y  los  autores  de  la  rebelión 
fueron  espulsados  del  pais. 

En  el  x¿tíciÜo  relativo  al  espafiol  Ü.  Pedro  Bohorqnez  damos  razón  dé 
sus  aventuras  éntrelos  indios  Calchaquies  de  la  provincia  do  Tucuman, 
que  creyendo  sos  imposturas  lo  tuvieron  por  caudillo  y  le  aclamaron 
rey.  Este  individuo  fué.  traido  á  Lima  con  varios  de  sus  cómplices  y 
permanocieron  en  la  cárcel  algunos  aQos  sin  que  se  viera  el  término  do 
su  cansa.  En  el  de  1667  cuando  se  esperimentaron  en  la  Paz  amagos  do 
insnrroccion  de  indígenas  y  tambion  en  Cidamarca  y  otros  puntos,  so 
aseguró  era  Bohorquez  el  que  promovía  y  fomentaba  osos  alborotos;  y 
como  en  tales  circunstancias  tratase  do  emprender  la  fuga,  la  Audien- 
cia gobernadora  al  punto  lo  aentoució  á  muerte;  y  sn  cabeza  ^so  colocó 
sobre  el  arco  del  puonto  con  las  de  ocho  indios  principales  sus  antiguos 
tolaboradoros. 

El  rey  Fclipo  IV  falleció  en  17  do  Scticmbré  do  1665:  lo  aucedió  su  hijo 
Carlos  que  muo  contaba  cuatro  aflo8,  y  quedó  bajo  la  tutela  de  la  reina 
madre  l)?  Mana  Ana  de  Austria  gobermulora  de  la  monarquía.  De  osto 
acontecimiento  no  hitbo  notitía  en  Lima  «ina  á  los  nueve  meses:  habla 
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muerto  el  conde  de  SautiBlevaii,  yelvireitiftto  Behftliaba  á  eatfgo-dtf'íií 
Audiencia.  De  su  orden  ee  hicieron  suntuosas  exequias  al  rey  finado;  f 
con  crecido  gasto,  fiestas  y  regocijos  celebrando  u  nuevo  monarca  qvtt 
iaé  proclamado  en  esta  capital  el  afio  1666. — Véate  CaWot  IL 

Era  por  entonces,  calamitosa  la  situación  de  Espa&a.  Exhausto  s» 
erario,  ostinenido  su  crédito  y  carcomida  la  moral  per  el  descontento  pú* 
hUco,  se  hallaba  sumida  en  el  abatimiento,  lamentando  les  desastres^ 
ruina  y  corrupción,  debidos  á  su  fatal  gobierno.  Las  disposiciones  de  1» 
leina  daban^  muestras  inequívocas  de  su  conf  asion  y  de  la  miseria  que  Vü 
afligía.  Enviaba  al  Perú  órdenes  para  la  prouta  remesa  de  caudales  á 
la  península;  trasmitia  otras  para  el  beneficio  6  venta  de  los  empleos 
públicos,  recurso  desesperado  qne  habría  de  ponerlos  en  mAuos  de  ávi- 
dos especuladores;  por  úítimo,  solicitaba  se  le  diese  un  donativo  gra- 
tuito para  sus  gastos,  y  lo  recomendaba  en  carta  escrita  de  su  propia 
letra.   La  audiencia  se  abstuvo  de  cumplir  este  encargo,  por  no  crees 

Sudonte  tratar  de  él  en  las  ciicnnstaDcias  que  atravesaba  el  país,  y 
Itando  el  virey,  cuyo  respeto  é  inflicto  se  creian  indispensables  par» 
esa  dase  de  exioenciaii.    . 

£1  erario  realen  el  Perú,  se  encontraba  en  estado  lisonjero:  porque 
había  una  existencia  do  trece  mil  quintales  de  azogue,  y  se  esperaban 
aumentos  en  la  producción  do  Guaucavelica.  Abundando  la  plata,  ha" 
bian  entradoen  las  ci^as  de  Lima,  en  menos  de  dos  años,  cuatro  y  medio 
millones  de  pesos,  de  cuya  suma  podía  remitirse  la  mitad  á  Espafia.  Loa 
deudas,  disminuidas  en  mucho,  ascendian  á  poco  mas  de  un  millón,  y 
se  tenia  por  cierto  que  al  terminar  ol  aOo  de  1667,  c[nodaaen  canceladas^. 
Hallóbanse  al  corriente  los  pagos  ordinarios  y  los  situados  respectivos  á 
Buenos  Aires,  Chile  y  Panamá:  se  habia  auxiliado  á  Tucuman,  para 
atender  á  las  entradas  hecha»  contra  los  bárbaros  del  gran  Chaco:  y 
acababan  de  jiracticarse  alspunos  otros  gastos,  como  la  mqjora  y  reme- 
oion  del  palacio  de  Urna  y  los  que  ocasionó  la  remesa  de  armas  y  muni- 
ciones á  Panamá  para  que  se  defendiese  de  las  tentativas  de  los  fili- 
busteros. 

Mandaba  en  Chile  D.  Francisco  Meneses  portugués  de  nacimiento,  el 
cual  en  medio  de  la  escandalosa  lucha  q;ue  sostenía  con  las  autoridades 
políticas  y  eclesiásticas,  abrig[ó  y  trató  de  poner  en  obra  el  designio  do 
incorporar  la  plasui  de  Valdivia  al  territorio  siyeto  á  su  autoridad;  mas 
ol  gobernador  de  ella,  mauifostó  su  resistencia  á  las  miras  de  Meneses^ 
osponiéndolo  qne  solo  podría  prestarse  á  semejante  propósito,  en  caso 
de  acuerdo  con  el  virey,  cuyas  órdenes  eran  ías  únicas  que  estaba  obli- 
gado á  cumplir.  La  Audiencia  fi^obovnadora  del  Perú  aunque  conocía  Ta 
necesidad  de  destituir  á  dicho  Meneses,  prescindió  de  hacerlo,  conside- 
rando insuficiente  su  fuerza  moral  para  llevar  á  efecto  uua  resolución 
que  d^ó  roservaíla  al  nuevo  virey. 

Entro  tanto  la  Audiencia  no  abandonaba  los  asimtos  relativos  á  los 
indios,  y  acorde  cenias  determinacioues  tomadas  para  m<yorar  su  suer-- 
te,  espíalo  su  último  decreto  i>ara  precaver  los  agravios  que  le^  inferían 
los  corregidores.  Publicóse  por  bando  el  dia  2ü  de  Mayo  de  1666,  y  fué  se- 
guido de  uua  fórmula  que  se  imprimió  y  tenemos  á  la  vista^  para  que 
rigiese  en  el  juramento  que  habí  au  de  hacer  ante  la  Audiencia  los  cor- 
regidores que  80  nombrasen;  es  la  ^ne  copiamos  íntegra  á  continuación:' 

1  Yo  N.  a  qiiicu  y.  A.  se  ha  sei*nido  de  uombrar  por  Corregidor  de  la 
Proúlncia  de  N.  juro  por  Dios  nuestro  Sefior  y  por  esta  Santísima  Cruz, 
qne  toco  con  mi  mauo  derecha,  y  con  toda  buena  foe,  do  mi  espontánea 
voluntad,  y  sin  que  vse  de  abstracción  alguují^  de  que  durante  el  tiem- 
po del  dicho  Corregimiento,  guardai'é  y  cumpliré  tooo  lo  que  coufbnno 
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mk  TMulolieolio,  y  himmUuIo  publicar  por  Y.  A.  en  29  de  Mayo  de  66G 
setáditpoeatoy  qnejureiL  loe  proneidostf  oficios  de  Ooiregidoroa,  y  asai 
lo  jaro  de  gaardar,  y  oumplir  en  la  forma  qneee  úgae. 

2  Joro,  como  qaedadieno,  porDioe  nnestro  Se&or,  y  por  cata  Santia- 
•ima  Gnu,  que  ni  por  mi,  ni  p4Mr  interpoeita  persoaa,  ó  personas,  ni  por 
otra  Tia^  ai  modo  algono,  eairaré,  ni  baré  entrar  en  la  dicha  Proulncia 
del  dieko  Coneaiflúento  partida  alguna  de  muías,  en  poco,  ni  en  mncho 
número,  ni  tonare  compallia,  ni  parte,  bI  por  otro  contrato,  ni  modo, 
<iepeadencia»  ni  ínteres,  j^OKÍmo,  ni  remoto,  con  las  personas  que  las 
«niraren,  pena  de  incurrir  en  peijuro,  y  de  las  demás  estatuidas  porra- 
aon  de  tnAoa  contra  los  que  adrainiírtran  justicia,  y  qne  por  el  mismo 
hecho,  al  lo  qneiirantare,  desea  de  ser  núas  las  tales  muías,  y  se  adquie- 
ra doomiaio  al  £eal  Fisco,  y  yo  pierda,  y  sea  priuado  del  sAcio  ipso 
iura,  por  el  mismo  hecho,  sin  otra  aedaraoion. 

8  Assi  mismOf  y  en  la  misma  forma,  y  con  las  mismas  penas  juro,  que 
ao  haré  entrar,  ni  entraré  en  ia  dicha  Prouincia  vino  alguno,  en  poca,  ni 
en  mucha  cantidad,  por  mi,  ni  por  interpoeita  persona:  ni  Mrmitire,  ni 
eoDSsntiré  que  se  venda  á  Indios,  con  la  misma  pena  de  pejjnro  y  de  las 
domas  estataidas  Á  nüssion  del  dominio  y  defiwudacion  al  Real  Fisco. 

4  Assi  minno,  y  en  la  misma  forma,  y  coa  las  mismas  penas  juro,  que 
ni  por  mini  por  interpoeita  persona,  entraré,  ni  haré  entrar  en  la  dicha 
Proniaoia  ropa  de  Castilla,  ni  de  la  tierra,  ni  para  esse  efecto  la  com- 
praré en  esta  ciudad,  ni  en  otra  parte,  de  contado,  ni  fiad<^  y  que  á  loa 
meroadarea,  o  mercachifles,  que  la  licuaren,  los  dexaré  vender,  y  contra- 
tar libremente,  sin  hasBerles  molestia,  ni  v^aoiou  algana,  ni  por  omitir 
que  ae  les  haga  directo,  ni  por  otra  dependencia^  ni  camino  aignno. 

5  Assi  mismo  Juro  en  la  misma  fbnna,  y  con  las  mismas  penas*  qno 
aniendo  al  presente,  6  adelante,  durante  el  dicho  oficio,  en  la  oicfaa 
Prouincia  obrajes,  ó  telares,  6  chorrillos,  no  pediré  por  mi,  ni  por  iñter- 
posita  persona  á  los  due&os,  mayordomos,  o  interesados  en  ellos,  ni  á 
alguno  de  cUos  que  me  den  parte,  ni  telar  alguno,  en  mucho,  ni  en  poco 
interés,  ni  por  raeon  de  compafiia,  ni  otro  genero  de  trato,  ó  dependencia, 
7  aunqne  de  su  voluntad  me  lo  ofiescan,  no  lo  acetaré,  ni  tampoco  reci- 
biré lo  que  llaman  bollo:  y  que  sin  dependencia,  ni  interés  al¿ino  haré 
que  se  guarden  las  ordenanzas  de  obnvi^  antiguas,  y  modernas,  y  pro- 
cederé á  cerrarlos  qno  tuaieren sin  licencia,  y  á  la  execucion  de  las  pe- 
nas contra  los  chorrillos,  y  chorrilleros. 

6  Assi  mismo,  y  en  la  misma  forma^  y  con  las  mismas  penas  joro,  no 
basar,  ni  tener  por  mi,  ni  por  iuterpoRita  persona,  ó  personas  trato  al- 
lano en  ropa  de  qnalqnier  genero,  ni  en  lanas,  ni  en  hilados,  ni  petatea, 
sino  que  dexaré  á  los  Indios,  6  ludias,  y  Españoles  trabiyar,  y  tratar 
eoB  quien,  y  como  les  pareciere,  ni  vsaré  de  la  dependencia,  que  llaman 
Indios  semaneros,  yerbateros,  y  panaderos,  ni  otea  especie  desto,  que 
sea  cargo  Á  los  ludios. 

7  Afisl  mismo,  y  en  la  di'^.ha  fomia,  y  con  las  mismas  penas  juro,  que 
no  entraré  por  mi,  ni  por  interposita  i^orsoua  en  trato,  ni  grangeria  de 
trigo,  maiz,  carnes,  charques,  ni  otras  qualesquier  comidas,  sino  que  de- 
xaré á  todos  que  libremente  lo  toncan,  y  vseu  loe  Indios,  y  personas 
particnlaros^  sin  poner  en  ello  imi>odimento  alguno. 

8  Assi  mismo  juro  en  la  dicha  forma,  y  con  las  mismas  penas,  que  co* 
mo  buen  vassiülo  de  su  Magestad  (que  Dios  guarde)  y  ministro  suyo  cui* 
daré,  y  velaré  sobre  los  extraníos  de  pifias,  y  plata  por  quintar,  y  agó* 
cues  extrauiados,  qno  passaren  por  la  dicha  Prouincia,  y  que  lo  apror 
nenderé  con  toda  buena  fec,  y  cxecutaré  ha  penas  estatuidas  céntralos 
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trajisgressorcs,  y  remitiré  lo  quo  aasi  aprckendieie  á  la*  Oftjas  fi«ilM| 
mas  cercanas,  y  doré  qnonta  al  Gonieruo,  para  que  se  cumpla  lo^ae  so 
ordena  en  el  dicho  Taudo  tocante  á  este  capUnlo. 
9  Y  sobro  todo  juro  aebi  mismo»  y  en  la  dicha  forma,  y  con  las  dichas 


penas  de  guardar,  y  cumplir  las  leyes,  cédulas,  y  ordenanzas  Bealoe,  y 
prouissiouos  del  Qouiemo  tocantes  al  yso  del  dicho  oficio,  y  muy  eape* 


las  partes  dadiua,  ni  coaecho  en  pooa,  ni  en  mucha  cantidad  y  si  aasi  hi- 
zicre,  y  cumpliere  fodo  lo  que  queda  referido,  que  Dida  me  aTude;  y  ai 
faltare  en  todo  6  en  parte,  mera  de  laa  dichas  penas  temporalea  en  qué 
me  doy  por  incurso,  me  lo  demande.  Amen.  Lie.  D.  Bema^o  de  Ttnrii'' 
9arra.  D.  Bartholome  do  Salazar.  D.  I^edro  Qohaalea  de  Guemea.  Lie  D. 
Femando  do  Velasob.  D.  Diego  Christoual  Messia.  Por  mandado  de  loa 
Señores  Presidente,  y  Oidores.  IX>u  Juan  de  Cacoroa  y  VUoa." 

Las  particularidades  de  este  Juramento  humillante  para  el  que  lo  ha* 
cía,  prueban  la  realidad  do  todos  los  abusos  en  él  puntnaliaadoa,  y  que 
se  apelaba  á  este  recurso,  oonio  complementario  de  las  prohibioioiiaa  ana» 
tantea.  {Tareas  iu&uotnosaa  de  la  Audien^i^  doabarata^laa  en  aeguida 
porlasarbitrariodadéade  losVireyea!  Los  repartimientos  que  faaoiaa 
toa  corregidores  continuaron  y  oon  grandes  ensanches,  autorixKndoloa 
mas  el  rey  j  el  consejo  opn  el  posterior  sistema  do  tarifas  que  ae  dupli- 
caban y  triplicaban,  según  sucedió  hasta  la  aupraaion  damiitiTa  de  loa 
oorregimientoB^  casi  afines  del  paaado  siglo. 

Uno  de  nuestros  historiadores' elogia  al  inquisidor  D.  CrlstóTal  do  Cas^ 
tilla  y  Zamora,  *<por  haber  librado  de  la  hoguera  y  aun  del  faror  popú- 
late fd  módico  francés  D.  César  Niool^  Vandier  que  Tino  bX  Pera  oon  el 
virejr  conde  de  Alba  de  Liste  y  á  quien  el  Santo  dfiofo  tuvo  en  la  cárcel 
por  blasfemo,  hereje  y  ateo.  Espone  que  la  cansa  daba  suficientes  prue- 
bas de  que  estaba  falto  de  juicio  ó  de  que  sus  enemigos  le  calumniaban 
oon  el  fin  de  pc^rderle;  ¡^ero  no  sabemos  la  suerte  que  corrió  después  el 
citado  médico.  El  cronista  Córdoba  asegura,  que  en  8  de  Octubre  do 
1697,  fué  penitenciado  Vandier  por  ateísmo:  que  acostumbraba  uHn^ar 
laa  imágenes  de  Cristo  crucificado  y  do  la  Santísima  Virgen  que  conser^ 
Taba  en  su  habitación;  que  éstas  fueron  llevadas  á  la  catedral,  r  qnese 
celebraron  tres  misas  solemnes  con  rogativas  y  sermón,  trasládándolaa 
en  sáoniída  á  la  igleaia  del  Prado.  No  dioe  Córdoba  la  pena  que  auítíera 
a(}uel  francés,  ni  encontramos  esto  caso  en  loa  importantea  analea  de  D. 

S acardo  Palma,  ni  en  la  estadística  del  Dr.  Fuentes,  que  también  trata 
eloa  autos  de  fé  que  hubo  en  Ijáma. 

El  gobierno  espaSol  fué  muy  eanto  on  sus  disposiciones  acerca  de  loa 
diessmos  que  debieran  dar  los  indios.  Y  sin  embargo  de  que  todas  las  an- 
tiguas doctrinas  estabtvn  conformes  en  que  el  deber  obligatorio  de  pa- 
frarlos  no  admitía  exepcion  alguna,  nunca  ordenó  el  roy  se  les  oompe- 
icse  á  cumplirlo.  Para  esto  so  tuvieron  presente,  motivos  do  grave  poso 
en  que  se  detiene  Solórzauo  con  mucha  uiscreciou;  y  así  tanto  en  la  ley 
13  título  16  libro  19  de  indias,  como  en  cédulas  precedentes,  so  mandó 
8iouipro  estar  á  las  costumbres  que  rigiesen  on  las  provincias,  con  res- 
pecto á  cosas  y  cantidades.  £1  pleito  que  feneció  en  esta  época,  habido 
entre  el  cabildo  eclesiástico  de  Lima  y  los  indios,  so  apoyó  cu  la  muy 
vieja  práctica  de  cobrarlos  diezmos  por  el  trigo,  cebada,  ovejas  y  otros 
frutOM  llamados  de  Castilla;  pues  debían  satisíÍEUser  solo  uno  de  veinte  por 
el  maiz,  i)apa8,  chuño  y  otroH  frutos  qni*  su  llamaban  de  la  tierra  y  se 
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xQCoguui  áoteB  de  la  oonqoista:  el  |>ago  de  estas  pensiones  traia  wmtígo 
la  dispensa  de  otras  para  objetos  eelesíástioos. 

La  Aadieñoia  conolnyó  en  gobierno  aecidontal  oon  la  llegada  d^  viiey 
coodo  de  Lemos  que  se  encargó  del  poder  éí  21  de  Noviemrae  de  liSCI, 

BBIEM€T#  XlIK- Pedro  Franoisgo  Orbiki— Papa  éleetoe&83  de 
Mayo  de  1734  para  sncesor  de  Inooeneio  XIII.  Nadó  en  Roma  en  2  da 
Febrero  de  1640.  Femando  Orsini  su  padre,  era  dnque  deGrayin%  prÍBt 
eipe  do  Solnfra,  de  nna  casa  que  había  tenido  nn  cardenal  desde  el  afio 
1145.  Sa  madre  Jnana  Frangipanl  hija  del  duqne  de  Griema  p^rteneeía 
á  una  familia  en  que  era  hereditaria  la  dignidad  de  spnador  romano.  L^ 
de  Ominl  ó  Ursino  oomo  segunda  rama  de  la  de  los  duques  de  Braoeiar 
DO,  gozó  de  los  honores  del  SSlio  de  Boma. 

Pedio  Francisco  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  1007  oontrs  la 
voluntad  de  su  familia.  Hiso  profimdos  estudios,  y  adquirió  una  eleiva^ 
da  reputación  por  su  saber  y  virtudes.  Obligóle  el  pontífice  Clemente  X 
á  admitir  él  capelo  de  cardenal  en  1672  y  en  1675  el  araobispadode  Han? 
fredonia  ydeBenevento  donde  fué  modelo  de  prelados.  Alserele^ 
pi^ta  tomó  el  nombre  de  Benedicto  XIII  en  memoria  de  tres  dcrntimoa 
que  opn  el  mismo  lo  hablan  sido  tfntes.  Minoró  los  «urtos  de  palaoio  j 
practicó  muchas  obras  de  beneficencia.  Murió  en  21  do  Febrero  de  173Q, 
sncediéndole  Clemente  XII.  Fué  el  primer  Pontffioo  é  quien  se  bieie- 
lon  honras  en  Lima,  y  tuvieron  la  mayor  suntuosidad  en  d  templo  do 
Santo  Domingo  eldia5  de  Diciembro  de  aqnolano.  Puso  Benedicto  XIII 
en  el  catálogo  de  los  santos  á  Santo  Toriblo  y  San  Francisco  Solano:  car 
uonizó  al  eogundo  en  14  de  Julio,  y  al  primero  en  10  de  Diciembre  de 
1726. 

BfilBOfCTO  Xf 7— PRÓSFBBO  LAMBERTon— rpertenecieute  á  una  fami- 
lia iluatre.  Nació  en  Bolonia  en  31  de  Marzo  de  1675.  Obtuvo  mucho^ 
puestos  en  su  carrera  y  le  consagró  Benedicto  XIII  por  azvobispo  da 
Theodesia  en  1724.  Deolarósele  camenal  en  30  de  Abril  de  1728  asignán- 
dole el  pana  el  título  presbiterial  de  Santa  Cruz  de  Jerusalem.  Allalle* 
.cimiento  de  Clemente  XII  hubo  dos  fuertes  partidos  cuyos  diligentes 
trabajos  causaron  mucha  demora  en  la  eleecion  del  sucesor.  No  pudienr 
do  alcanzar  el  triunfo,  se  allanaron  á  abandonar  sus  pretensiones  con- 
formándose oon  el  caruenal  Lambertini,  y  fué  nombrado  en  17  de  Agosto 
de  1740.  Benedicto  XIV  mereció  el  dictado  de  sabio  por  sus  luces,  lütss 
conocimientos  y  erudición.  Protegió  las  letras,  fundó  academias  y  la 
gran  biblioteca  del  QuirinaL  Escribió  varias  y  voluminosas  obras  sobie 
materias  eclesiásticas.  " 

Concluyó  un  concordato  con  la  corto  de  Espafia.  Espidió  muchas  bu- 
las para  nformar  abusos  é  introducir  costumores  provechosas.  DÍ6  un 
breve  haciendo  varias  declaratorias  en  favor  de  la  congregación  de  San 
FeUpeNeri  de  lima.  Fundó  el  arzobispado  de  Guatemala  á  instancias 
de  Jralipe  in  en  174SLj  dejó  entóneos  de  ser  sufragánea  de  Lima  la  dió- 
cesis do  Nioamffoa.  Hizo  estonsivo  al  oibo  católico  el  Jubileo  Santo,  y 
en  Limase  publicó  la  Encíclica  en  1752  por  el  arzobispo  Barroeta.  En 
1753  proecnbtó  el  lufo  y  vano  aparato  que  so  acostumoraba  en  las  pro- 
fesiones de  las  religiosas.  En  27  de  Agosto  de  1727,  concedió  que  el  bea- 
terío de  Nazarenas  del  Cuzco  se  erigiese  en  monastorío,  lo  cual  no  tuvo 
e&cto  por  fiUta  de  rentos.  A  solicitad  de  Femando  VI  redigo  los  dias  do 
fiesta  cu  el  Perú,  cuyo  númoro  era  muy  crecido. 

Manó  Benedicto  JSJV  en  4  de  Mayo  do  1758,  y  ta^  su  sncesor  Cíe- 
menteXip.  .        .  t        .    ^.  ? 
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BBUHMftlUL  f  PAL0HÍ1B8— D.  Juan  dk— natnial  de  Lima,  hijo  del 
Tizoonde  de  San  Donas.  Acreditó  en  diatinguida  €a|iaeidad  en  elconvie* 
toriode  San  Carlos  en  qne  hizo  oon  frnto  loe  estudios  correspondientes  á 
la  carrera  del  foro.  Como  abogado  del  ilustre  colegio  se  espidió  con 
acierto  y  lucimiento  en  la  defensa  de  cansas  importantes.  Hemos  leido 
la  alegación  jurídica  que  escribió  en  1818  en  la  seguida  por  los  he- 
rederos de  S¿a  DonKs  contra  la  testamentaria  del  marques  de  Cela- 
da <de  la  Fuente  acerca  de  ciertos  derechos  que  redamaban  como  ar- 
rendatarios de  la  hacienda  do  Hnando.  Fué  Berindoaga  regidor  y  secre- 
tario del  cabildo  oonstitncional  en  1814.  Teniente  coronel  y  comandante 
do  escuadrón  del  re^miento  dragones  de  Caray  ayllo;  y  habiendo  dado  á 
eonooer  su  disposición  para  les  estudios  militares,  siendo  ya  coronel  gra- 
duado de  ejército,  se  le  confió  la  secretaria  de  la  sabinspeccion  de  las 
tropas  delTÍreinato  en  1820.  Xa  desempeñó  ^  órdenes  del  Brigadier  sub- 
inspector D.  José  de  la  Mar,  y  en  ese  destino  ereeió  la  repntaeion  que 
tema  adquirida  por  su  saber  y  no  comunes  aptitudes.  D.  Juan  de  Be- 
rindoaga tuvo  un  fin  trágico  en  1885,  derones  de  haber  sido  ministro  de 
guerra,  general  de  brigada,  y  desemjpefiaao  otros  cargos  en  la  república; 
asuntos  que  tocan  á  la  parte  segunda  de  nuestra  obra  y  de  que  nos  ocn« 
paremos  en  su  oportunidad. — Vea^e  San  Bamáf. 

BBBJM  H  CABIBMS— £l  Dr.  D.  ToMXs*-Oidor  do  Lima.  Fué  visi- 
tador de  la  real  universidad  de  San  Marcos.  Presidió  la  audiencia  rem-^ 
placando  al  oidor  decano  D.  Alvaro  do  Ibarra,  cuando  este  tribunal  te- 
nia el  mando  del  vireinato  por  muerte  del  vírey  conde  de  Lemos,  y  ko^ 
bemó  hasta  la  llegada  del  virey  conde  de  Castellar  en  1674. —  Véam  Xe- 
mo$,  en  cuyo  artículo  se  trata  de  algunos  actos  de  la  Audiencia  gobema* 
dora  en  aquella  ocasión. 

BEELANflA—D.  Fr.  ToMla~de  la  orden  de  Santo  Pomingo,  obispo  do 
Panamá.  Kació  en  la  villa  de  Borianga  en  Espafia;  profesó  en  10  doMar^ 
ao  de  1006  en  el  convento  de  San  Este  van  de  Salamanca.  Fué  nombrado 
prior  del  que  se  mandó  fundar  en  la  isla  Española,  dependiendo  del  pro- 
vincial de  Andalucía.  El  padre  Berlanga  consiguió  en  Boma  en  1528  la 
erección  de  la  provincia  que  se  tituló  oe  ''Santa  Crua''  separada  de  las  do 
España,  lo  que  se  aprobó  en  el  capítulo  general  del  afio  de  1530  nom- 
brándose provincial  al  mismo  fray  Tomás  por  el  general  de  la  orden  fray 
Pablo  Bntigela.  Preséntesele  para  obispo  de  Panamá  en  1530. 

Cuando  el  gobernador  D.  Francisco  Pizarro  loeró  que  el  adelantado 
P.  Diego  de  Almagro  marchase  á  la  conquista  de  Chile,  y  dqjando  el 
Cuzco  vino  á  Lima  á  entender  en  el  acreceutamieuto  de  esta  ciudad,  eu-i. 
eontró  enellaal  obispo  Berlanga  que  per  comisión  del  rey  había  venido 
á  poner  límites  en  las  gobernaciones  de  Pizarro  y  Almagro  pora  escu- 
sar  diferencias  entre  ambos.  El  obispo  había  traido  real  provisión  fe- 
eha  31  de  Mayo  de  1535  por  la  cual  se  mandaba  *'que  atento  qne  el  rey 
"  habia  dado  á  D.  Francisco  Pizarro  la  gobernación  qne  oomenzaba 
^  desde  el  Rio  de  Santiago  basta  el  pueblo  de  Chincha^  que  podían  ser  co-* 
"  me  doscientas  leguas,  y  después  se  la  alargó  veinticinco  leguas  mas,  y 
"  otras  setenta,  inclusas  las  veinticinco;  siendo  la  real  intención  que 
^'  tuviese  270  leguas  de  largo  do  costa,  Norte  Sur  meridiano;  y  que  asi 
"  mismo  hizo  merced  al  mariscal  Almagro  de  otras  200  leguas  de  go- 
^  bemacion,  que  comenzasen  desde  donde  acababa  la  de  D.  Francisco 
''  Pizarro;  y  por  que  podria  suceder,  que  por  no  ser  la  costa  derecha,  hu- 
*>*  .biese  alguna  diferencia  sobro  la  medida  y  cuenta  de  las  dichas  leguas; 
<'  mandaba  al  obispo  que  para  evitar  cualquiera  diseñe  ion,  liioiese  to-v 
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^  mu  el  tfltura  y  gnáoñ  en  qoe  estaba  el  lagar  de  Témpula  6  Santiai^i 
''  V  aae  tomadoe  contase  por  derecho  meridiano  Norte  Sur,  las  dimuí 
*^  270  leguas,  sin  contar  la  Tuelta  que  hiciese  la  coeta,  mirando  los  gra* 
"  dos  de  la  tierra,  qne  en  ella  se  comprenden,  y  según  las  leguas  que  á 
'^  cada  grado  suelen  corresponder,  Norte  Sur,  y  que  por  donde,  tonada  el 
''  altura,  se  yinieseu  á  cumplir  los  grados»  se  comprendiesen  las  dichas 
**  270  leguas  allí  sefialadas,  fuesen  el  lérmino  de  la  gobernación  de  D. 
"  Francisco  Piaarro,  para  que  de  aquello  fuese  gobernador  con  toda  la  1^er« 
**  ra  que  hubiese.  lieeteOeste)  dentro  de  losdosparages,  adonde  oomen* 
**  usen  y  acabasen  las  dichas  270  leguas^  contsdas  por  meridiano  dere» 
''  cho;  j  que  desde  allí  comenaase  la  gobernación  de  D.  Diego  de  Alma- 
*'  gro,  hasta  cumplir  otras  900  leguas,  y  que  en  la  cuenta  de  ellas  se  tu- 
*^  -viese  y  guardase  la  misma  drden,  con  particular  y  precisa  orden  á  loa 
«  dichos  gobernadores.  Que  hecha  estadedaiacion  del  obispo^  cada  wúo- 
*'  guardase  los  ténninos  de  su  gobernación,  y  oue  en  solos  ellos  hiélese 
**  su  oficio  sin  entrar  ni  usurpar  cosa  alf^una  de  los  límites  y  Jurisdie- 
"  cion,  el  uno  del  otro,  so  pena  de  prÍTacion  de  oficio." 

Dice  él  cronista  Herrera,  decada  6?^  que  de  los  términos  de  este  rsal 
despacho  tuvo  Pizarro  noticia  anticipada,  y  oue  por  eso  se  apresuró  ú 
tratar  con  Almagro  de  la  espedicion  á  Chile,  ignorando  éste  la  moreeá 
que  el  r^  le  habla  hecho.  Por  lo  mismo  Pisano  no  dejd  al  obispo  Ber« 
langa  ir  al  Cusco  como  lo  pretendió  para  cumplir  con  lo  que  el  rey  man- 
daba, y  le  entretuTo  por  cuantos  medios  pudo.  Viendo  ef  obispo  que  Al- 
magro no  respondió  a  sus  cartas,  que  dieron  hablan  sido  interceptadas, 
y  conociendo  bien  que  no  le  era  posible  cumplir  su  comisión,  se  volvid 
á  su  obispado.  Pisarro  le  hiso  presentes  valiosos  que  A  reohasó^  habién- 
dole admitido  tan  solo  una  c^fa  de  cucharas  que  valia  doce  escudos.  Xe« 
cibióle  también  600  pesos  qne  le  encargó  Uevase  al  hospital  de  Panamá^ 
y  400  para  el  de  Nicaragua. 

La  comisión  dada  ú  este  prelado,  acredita  que  el  Consejo  de  Indias 
comprendió  y  esaeró  que  en  el  Perú  naciesen  diferencias  entre  los  dos 
gobernadores,  y  hubo  quienes  atribuyeron  las  medidas  diotadas  por  la 
reina,  á  sospechas  que  promovió  el  lengui^e  libre  de  que  usaba  en  1* 
misma  corte  Hernando  Pisarro,  por  cuyas  insinuaciones  y  düigancias 
se  aumentaron  sobre  las  200  leguas  70  mas  al  territorio  que  debía  atara- 
zar la  jurisdicción  de  su  hermano  D.  Franciscoi 

£1  padre  Melendee  en  sus  ^Tesoros  verdaderos  de  las  Indias^  eseribió 
queludlándose  el  obispo  Beriauffa  en  Lima  se  ade^uitó  mucho  bi^  su 
protección  y  arbitrios  la  gran  nbrica  del  convento  de  Santo  Dmnin* 
go.  También  refirió  qne  eete  obispo  tngo  instrucción  real  para  dictar 
providencias  en  favor  de  los  indios,  y  arreglar  el  manejo  y  administra- 
ción de  los  quintos  y  derechos  que  tocaban  al  rey,  para  lo  cual  hiso  or- 
denanzas y  aranceles  que  por  su  orden  se  notificaron  aX  tesorero,  fiMstor 
y  contador,  Jueces  oficiales  reales  de  la  haeienda,  siendo  testigos  Geró- 
nimo Aliaga  y  Gonzalo  Valer  como  consta  del  auto  original.  Afiade  Me« 
lendez  ''que  todo  esto  afectan  callar  los  historiadores  seglares  contra  la 
**  buena  política;  por  qne  es  quitar  de  los  ojM  de  los  príncipes  tantos 
**  ejemplares  grandes  que  han  d^ado  á  la  posteridad  los  religiesos,  4 
**  quienes  en  aquel  tiempo  se  fiaban  negocios  de  importancia  para  la 
"  corona.'' 

Smn  asienta  el  maestro  Gil  González  Dávlla  en  su  'Teatro  de  las 
il^lesTas  de  Indias"  el  obispo  Berlanga  renunció  el  obispado  en  1537  y  vol- 
vió á  Espalla.  Fundó  un  conven vo  de  su  orden  en  Medina  de  Rio  seco  en 
1543  celebrando  la  primera  misa  que  en  él  se  dyo.  En  Berlanga  séllalo 
rentas  para  dotar  huérfanas,  y  vanas  capéllanias.  Falleció  en  o  de  agos' 


4o 


BÉR 


tode  1651  V  se  le  sepultó  en  la  capilla  mayor  do  la  oologiaiadc  Borlair- 
g»  al  lado  de  U  epístola. 


Db.  P.  Joba  ICaKOR!/— naoió  en  Tanna,  y  estadio 
én  Lima  eon  macho  aproyeohamieiito.  Faécaray  vicario  de  Haánaco 
Aoxaoto  catorce  a&os:  medio  racionero  del  coro  do  lima  en  1803  y  eza- 
mlnadoE  sinodal  de  numera  Bacioneroen  1806:  secretario  del  cabildo 
celesi  ástico  Itasta  el  afio  1814,  canónigo  magistral  en  1812,  diputado  por 
iCmtmm  y  Jaeade  la  diputación  provincial  en  1814  y  1820.  cancelario  de  la 
univemidad  de  8an  Marcos  en  1819.  £1  Dr.  Bermudez  nié  un  distingui- 
do orador,  esGriAoiario  v  cronista.  Pronunció  oraciones  fánebres  que 
merecieron  mucho  interés  y  i^recio,  en  las  exequias  del  obispo  del  Cuz- 
éo  Oorridiateipii  en  1776:  en  las  del  general  conde  de  la  Union  en  1795: 
#n.laBdelansobhraolABegaeraenl805»y  en  las  honras  del  presidente 
dis  las  cortos  D.  Vicento  Morales  y  Dnarez  en  1812.  Escribió  con  mucha 
cstcnoiim  lA  vida  do  Santa  Sosa  ^ue  ño  se  publicó  hasta  18S7:  dio  & 
lus  varias  producciones  sobre  nuitenas  eclesiásticas,  y  en  1797  un  dis- 
^urso^telatando  el  anáUsls  é  impugnación  que  se  hizo  en  Franda,  do  la 
bola  del  Papa  Pió  VI,  sobre  diezmos  y  renm  eclesiásticas. 

En  1821  uegó  á  Lima  eí  comisionado  rógia  D.  líaunel  Abren  i»ara  pro- 
iaflffee  un  amlsticio  durante  el  cuál  se  tratara  en  Madrid  de  un  avoni- 
Aüento  ant  pusiera  término  ala  guerra  de  América.  Con  este  motivo,  y 
á  tenor  de  real  orden,  formó  elvlrey  la  Sema  una  Jnnta  titulada  de  psr 
eifieaeion.larcnal  entendió  en  las  negociaciones  de  entonces  con  el  ge- 
veñl  D.José  de  San  Martki. 

,  ÉlciPónigo  D.  José  Manuel  Bermtadez  íbé  uno  de  lob  vocales  de  dicha 
Jaii^  <fBtib  no  consiguió  ambat  á  buen  término  por  la  falta  de  disposi- 
ción enli»vor  de  la  paz  que  se  advirtió  de  parte  de  los  Jefes  que  eleva- 
ron á  la  Sema  al  mondo. 

D«  José  Manuel  Bermudez  conocía  perfeotamenfe  la  quechua  de  cuyo 
IdiomA  compuso  un  arto  gramatical  precedido  de  un  tratado  de  ortc^a- 
fla^y  un  diccionario  muy  correcto  y  abundante  de  voces  antiguas  y 
modernas.  Dirigió  al  botánico  D.  Juan  de  Tafiüla  que  se  hallaba  en 
Hitíbiuioo,  un  curiceo  discurso  aceica  de  la  iAiHdadéimiK>rtancia  de  la 
quechua,  y  esto  lo  trasmitió  por  conducto  del  padre  González  Laguna  á* 
los  editores  del  ''Mercurio  Peruano,"  de  cuyo  periódico  era  coUrorador 
Bemudez  como  miembro  de  1a  sociedad  de  ''Amantes  del  paí^"  y  se  pu- 
BlSbó  en  el  de  17  de  igioviembra  de  1793  y  siguientes. 

Condena  el  Dr.  Bermudez  como  un  lamentable  enor  él  haber  querido 
ka  empalióles  estínsuir  aqueUa  lengua  que  no  cede  á  otta  en  energiay 
prsoísiany  mligeetad,  ábunoancia  y  dalzura.  Dice  que  sin  saber  la  que» 
cha»  loómo  podrían  averiguarse  las  oosas  de  los  tiempos  de  los  incas  en 
hotámc%  estraccion  de  metales  A^  A^  Que  si  desde  el  principio  se  hu- 
bÍMe  cultivado,  se  habrian  adquirido  muchos  tesoros  intelectuales;  y 
qno  porainstruir  á  los  indios  era  necesario  hacerse  duefios  de  las  poou- 
Bfms  elegancias  del  idiomiL  y  do  sus  mismas  frases. 

Falleció  Bermudez  en  1^  siendo  chantre,  cuya  dignidad  habla  obte- 
nido desde  1882. 

BBEHTOEZ  M  LA  TOEBE  T  MLIfiE— El  Db.  D.  Pedho  Josfe-dis- 
tánguido  abogado  y  literato,  nacido  en  Lima.  Pertoneció  á  la  academia 
poMica  que  sostuvo  el  viroy  marqués  de  Castell-^oe— rins. — Fué  algua- 
oál  mayor  de  corte  y  reotcN:  do  la  UfuvCTsidad  de  San  Marcos  por  seis 
aflea  en  dos  épocas,  hasta  1725.  Consagró  algunas  de  sus  composiciones 
á^lofiar  á  O&a  y  a  Camargo,  y  á  los  vireyos  Montcsolaros,  Esquilaohc, 
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-^antifteyau  y  CiuUil — úua—rius— ^e  tauíbieu  fueron  poetas.  Bomiu^ 
4ez  era  émulo  y  ania^oaista  de  D.  Pedro  Peralta,  ú  quieu  molestó  eu  iia 
pocas  ocasiones.  Escribió  uoa  rolaciou  circuustaaciada  del  auto  de  íé 
qae  eelebró  la  iuquisicton  eu  la  iglesia  de  Santo  Domingo  el  día  11  de 
noTiembre  de  1737.  Algunos  opúaculos  y  producciones  del  mismo  oircu> 
huvn  impresos. 

Hemos  leído  un  certamen  poótico  do  que  fné^intor  D.  Podro  Josó  y  que 
^  eelebró  en  la  Universidad  do  San  Marcos  en  1717  con  motivo  del  reoi- 
bimidnto  clél  víroy  principo  de  Santo  Baono.  Le  diú  el  título  de  *'Ei  sol 
en  sJLS&odiaco:*' está  dividido  eu  12  asuntos  que  componen  el  elogio  de* 
^icho  virey  estrayóudolo  de  la  inflaenciay  efectos  de  los  signos  zodiaca- 
bw  con  ingenio  y  alusión  rebuscada  y  escogida  pax*a  satisfacer  al  tema 
propuesto  do  colmar  de  encomios  al  personag^e  á  quien  era  consagrada  la 
función.  Todoslasdesu  género  erau  solemnísimas;  masen  esta  el  autor 
del  certamen  desenvolvió  ideas  de  muy  rara  originalidad,  Para  cada 
aconto  se  dieron  iures  premios  que  consistian  en  variadas  piezas  de  plata 
labrada  que  se  ad}Bdtcaron  á  los  que  se  hicieron  dignos  do  obtenerlos, 
Parcel  efecto  hubo  iiu  jurado  de  doce  personas  elegidas  por  su  acredita- 
da literatura  y  méritos  contraidos  en  la  escuela  uuiversitaria. 

Bermudez  .procedía  de  una  antigua  familia  de  Lima,  y  estaba  relaciiv 
nado  con  otras  no  monos  notables.  Fué  ascendiente  suyo  el  Dr.  D.  Diego 
Bermodex  de  la  Torre,  contador  mayor  del  tribunal  de  caentas;  y  su  pa> 
dre  que  se  llamó  también  Diego,  fué  cruzado  de  la  orden  de  Santiago  Dr. 
en  cañones,  rector  de  la  universidad  en  1673  y  74;  j  regidor  perpetuo 
del  cabildo  de  esta  capital.— FM«e  San  Migud  y  SoUer. 

"BKRIAL— Juan— natural  de  Flándes.  Fué  lel^jado  y  quemado  en  Li\ 
mael  29  de.Octabra  de  1581  ]^or  Luterano.  Otros  20  sentouciados  por  el 
tríbonal  de  la  inquisición  sulricron  eu  este  auto  do  fé  las  penas  á  que  so 
leo  condenó. 

feEEMCM— £LX)a.  D,  Andrea— nacido  cu  Arequipa  el  6  de  Febrero  de 
1663;  hyo  de  D.  Diego  Bernedo  y  do  D?  Isabel  Barreda.  Fué  cura  de  Ubi- 
nas,  canónigo  magistral  de  aquel  coro;  ocupó  diferentes  siUaa  como  dig- 
nidad y  por  último  la  do  deau  en  3  de  noviembre  de  1719:  fué  un  distiu- 
Snido  literato,  predicador  afamado  y  de  vida  ejemplar.  Distribuyó  su 
cenia  á  los  pobres,  y  falleció  en  9  de  Julio  de  1725. 

B£EIEM— D.  Bamun  Gonzai^ez— inaudaba  como  coronel  efectivo  el 
primer  regimiento  del  Cuzco  eu  el  cyército  del  Alto  Perú  el  afio  1815.  Vi- 
no con  estecuer}>o  á  órdenes  del  general  D.  Juan  Ramírez  á  causa  de  la 
«evolución  del  Cuzco  eucabezadapor  los  Ángulos  y  el  brigadier  Pumaca- 
hua;  estuvo  en  la  Paz  y  en  Arequipa,  hiUlándose  luego  eu  la  batalla  de 
Unmacbiri.  Al  oiuipar  Hamirez  el  Cuzco  le  encargó  del  gobierno  supe- 
rior y  de  la  prevideuci  a  de  la  audiencia:  presidió  el  consejo  de  guerra 
pMiDanente  que  alli  sentenció  á  muerto  á  los  principales  actores  de 
aqnel  trastorno.  No  sabemos  desde  cuando  se  encontraba  Bernedo  en  el 
Perúni  cual  fuésu  carrora:el  rey  lo  ascendió  á  brigadier  en  1817 ,y  creemos 

3ne  falleció  ant«s  del  año  1820  en  que  su  familia  vivia  en  Lima.  D.  Pas- 
nal  hyosayo,  llegó  á  ser  comandante  del  batallón  Arequipa. 

BEEBIO— D.  Juan  Luis— y  D.  Martin.  Véam:  Ckutdlon. 

BttEIMAfU— D.Ma.\uel  Plácido— natural  de  Viscaya,  oidor  del 
Cuzco  en  1801  y  alcalde  del  crimen  de  la  audiencia  de  Ltma  en  1814>. 
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Contrajo  inatrimouío  cou  la  condesa  de  Valle-hermoso  y  mai^ué^a  de' 
casa  Jara  natural  del  Cuzco.  Cuéntase  que  hallándose  Berriozavál,  gra-* 
Teniente  enfermo  en  Madrid,  Carlos  IV  cedió  su  coche  al  sacerdote  qn»' 
encontró  en  nna  calle  llevándole  el  TÍático:  que  el  rej  le  acompañó  á  pié' 
á  casa  del  moribundo;  quécon  este  motivo  tomó  intei-éspor  su  saina!  7 
restablecido  le  dio  el  empleo  do  oidor.  Berriozaval  fué  el  que  entenaió' 
en  la  denuncia  de  ía  revolución  proyectada  en  1905  por  Acuñar  y  Ubaldo 
que  fueron  ejecutados  porsentencia  de  la  audiencia  en  el  Cuzco,  y  cu- 
yos pormenores  se  hallarán-  en  el  artículo  Aguilar. 

Estuvo  de  auditor  de  guorra,  en  el  ejército  del  Alto  Perá^  y  al  retirarse 
el  general  Groyeneche  en  1813,  hizo  grandes  esfuerzos  en  nnion  del  cene- 
ral  Ramírez  para  contener  la  crecida  deserción  qne  se  esperimentoT  Es- 
tos servicios  le  recomendaron  para  su'  colocación  en  la  audiencia  de 
Lima. 

En  esta  como  alcalde  del  crimen  se  hizo  notable  por  su  dureaa,  espe-' 
oialmente  cuando  siguió  causas  por  conspiraciones  ocurridas  en  los  aflo» 
19  y  30,  contra  varias  mujeres  y  otitw  acusados.  Fué  Berriozaval  uno  de 
los  comisionados  del  viroy  D.  José  de  la  Soma  para  la  continuación  de 
las  conferencias  de  paz  habidas  en  1821  en  la  hacienda  de  Punchauca  y 
en  la  fragata  ^'Cleopatra/' con  los  enviados  del  general  D:  José  de  8au 
Martin,  general  en  jefe  del  ejército  auxiliar. 

£1  conde  de  Valle-hermoso  pasó  á  Espafia  en  aquel  afio;  fué  vocal 
del  tribunal  supremo  de  justicia  y  gran  cruz  do  la  orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica en  1832.  Fidleció  estando  ya  Jubilado  en  el  afio  de  1849. 

BfiRRIOZAfAL— 0¿  Juan  Manuel— marques  |de  casa  Jara,  natural 
del  Cuzco,  hyo  del  anterior  y  heredero  de  sus  títulos.  Vive  en  Espafia 
donde  publicó  su  obra  "La  felicidad  dol  pensamiento.''  Ha  dado  también' 
áluz  otras:  "Poesias  sagradas,''  un  tomo  en  4?  "Observaciones  sobre  las 
bellezas  literarias,  históricaB,  profético-poéticas  y  religiosas  de  la  sagra- 
da Biblia,"  tres  tomos  en  4?  mayor.  "El  talento  bsgo  todos  sus  aspectos  y 
relaciones."  "Poesías  ú  la  Rey  n»  do  los  Cielos,"  un  tomo  en  49 

BEETAEUVI— D.  Vicente— ^italiano.  Abrió  en  Lima  una  academia  en 
16  de  Mayo  de  1791  para  la  enseñanza  diaria  do  toda  clase  de  baile. 

Jjt^  estableció  en  un  salón  de  cierta  casa  en  que  habia  tina  fonda  en  el 
callejón  de  Petateros,  y  allí  amas  del  aprendizaje,  se  hadan  repasos  j 
ensayos  dos  veces  á  la  semana  con  numerosa  concurrencia.  Cada  discí- 
pulo contribuia  mensualmento  con  tres  posos.  Antes  y  después  de  esta 
academia,  qne  duró  algún  tiempo,  hubo  on  Lima  diferentes  maestres  do 
baile,  los  mas  de  ellos  negros,  quienes  ensoñaban  en  las  casas  particula- 
res y  en  las  suyas.  Eran  respetuosos,  aseados  y  elegantes  en  su  porte.  No 
faltaron  españoles  profesores  de  baile  en  el  teatro  de  comedias,  que  se 
contraían  también  á  dar  lecciones  á  muchas  personas. 

BBEraMiI— El  Capitak  D.  Fabricio— Casi  á  mediados  del  nreoeden- 
te  siglo  y  cuando  on  el  interior  de  la  provincia  de  Tarma  se  hallaban  en 
mucho  progresólas  misiones  de  los  religiosos  de  San  Francisco,  acaeció 
el  levantamiento  délos  indios  acaudillados  por  Jnan  Santos  que  se  tituló 
Apu  inca  y  rey  de  los  Andes.  Mataron  á  los  misioneros  y  destruyeron  25 
pueblos  que  ivan  mejorándose  por  fruto  de  un  incesante  trabajo. 

En  el  de  Qnimiri  habia  un  reducto  al  mandó  de  Bertholi  con  60  solda- 
dos de  guarnición.  A  consecuencia  de  aquellas  desgracias  debió  reforzár- 
sele en  viándole  también  víveres  y  otros  auxilios.  íío  se  hizo  asi  y  le  fal- 
taron hastn  alguna  medicinas  en  circunstancian  de  haber  enfermedades 
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f^ne  eftUMiroii  tuím  junertes.  Habo  tambieu  jdesercion  eu  U  tropa  y  d«c- 
coutento  motivado  por  el  haubre«  Al  prese ntarso  ea  Quimiri  Apa  inca., 
Jcon  muchedumbre  de  indios,  intima  órdeu  á  Bertholi  para  queso  rindie- 
ra, mas  éste  desechó  cou  bizarría  sus  promesas  y  amenazas.  Fué  Ineoo 
Ataoado  y  ibunque  se  deíbudió  valerosamente,  pereció  combatiendo  y  U 
misma  suerte  cupo  á  cuantos  estaban  á  sus  órdenes  (a&o  1743)— F<ms»^ 
Ajfu,  íttea, 

SEKMIIO — El  Padiuc  IíVIHívico,  Josuita.  Escribió  en  el  pueblo  de  JuK 
4e  la  provincia  de  Chnouito  el  aüo  de  1599,  noticias  que  allí  mismo  im- 
primió sobre  las  naciones  que  hablaban  el  idioma  Aymacá  y  otras  que 
voonservabaa  sus  dialectos  propios  á  pesar  del  empeño  de  los  Incas  por 
la  propagación  déla  Quechua  con  eselusion  de  otras  lengnas.  Compuso 
Cambien  un  arte  que  publicó  en  1603,  un  sermonario,,  la  vida  de  Cnatou 
y  un  vocabulario,  que  salieron  á  luz  eu  1612  en  aquel  idioma  v  «n  espa^ 
fioL  £1  padre  Bertonio  fué  un  misionero  muy  digno;  y  falleció  en  Lima 
«•n  1628  á  los  73  aftos  de  su  edad. 

BETAIVIIE  T  nCüEROA— DXuis  de— nacido  en  Quito.  Después  de  ha- 
t>er  sido  chantre  del  coro  de  aquella  catedral  y  fiscal  del  tribunal  de  la 
inquisición  de  Canarias,  vino  Á  Lima  de  inquisidor,  y  mas  tarde  pasó  de 
obispo  ápopayán  donde  falleció  por  los  a&os  de  1653.  Según  dice  el  maes- 
tro uil  González  en  su  '^Teatro  Eclesiástico  de  Indias/'  Betancur  escribió 
«in  tratado  sobre  el  derecho  do  las  iglesias  metropolitanas,  y  otro  del  qno 
teman  los  nacidos  en  indias  á  que  se  proveyesen  en  ellos  los  arzobispa- 
dos, obispados  &^  arabos  opúsculos  se  imprimieron  en  1634,  y  el  2?  sd  re- 
imprimió en  el  semanario  erudito  publicado  en  Madrid  por  D.  Antonia 
Valladares.  Fué  Betaucur  eu  Ja  corte,  proct^ador  de  las  iglesias  catedra- 
les de  indias. 

BBTANZ0S—D.  JüAxJoB¿— español.  Casó  con  D?  Angelina  h\ja  del 
Inca  Atahualpa.  Era  hombre  de  letras  y  muy  preciado  de  entender  la 
lenffua  seneral  del  Perú. 

Escribió  un  resumen  de  los  sucesos  de  la  conquista,  y  habiéndolo  leído 
«1  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  en  1551,  ie  ordenó  compusiese  una  his- 
toria en  forma  que  principiase  desde  el  descubrimiento  del  pafs.  Betan- 
zas  cumplió  el  encargo  con  narraciones  de  cosas  históricas  del  imperio; 
V  presentó  al  virey  su  obra;  mas  la  muerte  de  éste  no  dio  lugar  á  su  pu- 
blicación, y  él  manuscrito,  que  se  dice  era  m  uy  verídioo  ó  imparoial,  ig- 
noramos que  suerte  correrla. 

£1  virey  P.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cafiete,  cuando 
se  ocupó  de  reducir  al  príncipe  Inca  Sayri  Tnpao  á  que  saliese  de  las 
montaftas  de  Villcabamba,  como  lo  llegó  á  conseguir,  envió  cerca  de  ól  i& 
Fr.  Melchor  de  los  Seyes  en  compallía  do  Betanzos,  quienes  no  pudieron 
«ntrarpor  Quaraanga  ni  porAnáahuaylas,  y  tuvieron  que  ir  al  Cuz- 
co, y  entender  eu  su  comisión  unidos  al  agente  que  con  iffual  fin  emplea- 
ba el  corregidor  lieencia<lo  MiiHoz,  y  era  Juan  Sierra,  n^o  de  Manoio 
#iierra  do  Legnizamo,  y  de  la  priuceAa  D?  Beatriz  tia  del  Inca. — Véate 
Sayri  Tujhic 

BCZA — D.José  María — coronel  del  regimiento  de  Burgos  número  21 
<le  linea.  Vino  al  Perú  en  1816  con  el  primer  batallón  de  ese  cuerpo  en 
▼arios  trasportes  que  convoyó  desde  Cádiz  la  fragata  de  ^erra  '^Esme- 
ralda."  Pasó  á  Chile  en  la  espedicion  mandada  por  el  brigadier  D.  Ma- 
riano Osoriou  So  halló  en  la  batalla  de  Cancharrayada  en  que  salió  beri- 
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«lo  y  eu  ia  dñ  Maypú  el  5  de  Abril  d©  1816  qcredttiKlo  prisionero.  Eí^  cff- 
niandante  de  Burgos  fué  D.  I^orenzo  López  do  Korin  uno  do  los  getem- 
muertos  <m  lapuuta  de  8anLni»el8  de  febrero  de^  11!^  19.  Bezaserestita^c^ 
después^  Espafla. 

Hubo  á  fines  del  siglo  pa.sado  mi  teniente  corone^ del  mismo  apellido, 
el  comandante  ile  ingenieitm  I>.  Vicente  Beza.  Enti^iices  solo  había  en  et 
Perú  J  efes  en  comisión  de  esta  facultad  para  las  atenciones  del  serriclf» 
aquí  y  en  Chile.  Ya  en  1805  se  dio  un  reglamento  creando  la  sab-ins- 
peceion  que  debía  servirse  por  nm  mariscal  de  conrpo  ó  brigadier:  y  su 
antoridad  y  atribuciones  se  estendian  achilo  y  Guayaquil.  HabU  Jnz- 
Ifado  privatiTo  de  ingettieros,  coir  asesor  y  fiscal  soguit  loa  privfleglos 
del  cuerpo. 

'  KEZiBES—D.JuAXDE^-natnrahdb  Cas  tilla  la  Tiera:  comerciante  d« 
*Lima  en  el  siglo  pasado.  Kstando  para  regresarse  tí:  España  con  mas  d^ 
treinta  mil  iyvsos  que  touia^suyos,  fué  invitado  ñor  un  fraile  para  quo 
uyeso  lo  que  referia  un  espafiol  que  había  estado  entro  los  bárbaros  def 
interior  do  Huamalfes.  Luego  que  tomó  noticia  de  lo  que  era  ese  país  y 
de  lo  que  podria  hacerse  para  organizar  una  colonia  y  promorer  su  ade- 
lanto, se  puso  en  marcha  hacia  él  llevando  ropa,  horramiontaa  y  objetos 
'para  el  culto  religioso.  So  acompafió  con  el  mismo  de  quien  recibió  iéson 
informes,  y  con  Fr.  Antonio  do  la  Ikirrcra  conventmir  do  Huanaco,  K 
quien  señaló  el  salario  do  600  peso». 

El  afio-do  1785  llegó  Bczarea  á  Ihiomal íes,  y  en  seguida  penetró  por 
Chavin  y  la  rivera  del  rio  Mondón  hasta  el  rugar  llamado  Chicoplav» 
(tondti  encontró  mi  pequofhi  y  miserable  eetablecimiento.  En  el  acto  le- 
vantó una  esnaciosa  capiNa,  y  distribuyó  entre  las  familias  que  pudle-^ 
Ton  reunirse, los  diversos  artrculoH  qne  »  su  costa  condi\jo.  Luego  seocur 
pode  registrar  el  país,  y  venciendo  muchos  trabajos  v  peligros,  adoptó 
y  sefialóalgnnos  puntos  accesibles  para  abrir  uu  uanuno^  £n  su  penos«> 
reconociiiHento  encontró  varias  qncbradas,  horniosm  vegas,  vestijios  do 
pueblos  antigtKMT,  y  do  terrenos  en  otro  tieiiiito  cultivados,  pastos  esten- 
didos, montos  do  quina  y  hasta  núu:iH  nliandonaclas.  Era  aquel  el  paíi» 
qno  los  jesuita**  concpiistaron  y  en  el  cual  fumlaron  como  veinte  pue- 
blos, siendo  los  priucitmles  Cht^vin  de^  Pariarca,  Monason,  Chanacra, 
Asencion,  Paupaco  y  d«mas  do  la  aticha^  nuelmida  de  Insuro.  De  es- 
tos, existia  el  primero  si tua<h>  al  occidente  do  la  cordillera,  y  tenia  yn 
una  buena  iglesia:  el  segundo  estalra  retbtcídt»  ádoce  familias;  los  demaa 
habían  desaparecido  por  las  irm pelones  de-los  bárbaros,  y  porque  les  fal- 
tó protoocion  desde  que  los  jesuítas  los  entregaron  á  U  autoridad  ordina- 
ria á  cansa  de  haberse  contraído  á  otras  em|>rdsas  por  los  aflos  do  1580; 

Los  rumores  de  lo  qiK>  pasaba  en  el  interior  unimaroír  á  no  pocas  per- 
totias  curiosas  qne  se  dirigieron  ^  los-  kigaros  indicados,  llfzoso  alguna. 
f*straccion  do  cascarilla  do  imiy  buena  calidad, ^r  Bezares  junisando  en 
hacer  revivir  aquel  iinpoitante  territorio,  formó  ¡mapa  d^  ¡il  y  pasó  af 
gobierno  un  proyecto  manifestando  qiio  lisicia  dos  stglps  so  hallaban.. 
VibandOuMlas  huí  mon tafias  y  los  pueblos  qite  fueron  sitnailos  al  snr  del. 
rioMara&on  por  la  parte  contenida  entro  Patáx,  Huamalfes,  Hnánucoy 
la  Pampa  del  Sacramento:  qne  él  había  reconocido  la  riqueza  y  feraci- 
dad de  aquellos  campos  y  su  buen  temperamento,  y  quo  estando  conven- 
cido de  que  todas  las  anteriores  espediciones  y  venteras  alcanzadas  poi: 
nilsioneros  y  tropas  se  habían  malogrado  con  miTcha  pérdida  do  gente  y 
de  dinero  del  reí  por  falta  de  sistema  en  el  trato  con  los  indios  y  por  n<» 
httberse  puesto espeditas  las  vias  necoftaria»  do  comunicación,  nroponi» 
»brir  á  su  costa  un  camino  ancho  y  cómodo  desdo  el  piteblo  de  Tantama- 


BEZ  45 

To  auexodeCUatru  haftta  el  puente  do  CUiuchinia,  parU  im  tuasásporad* 
ía  frontera;hjicer  x>aacauas  y  chácaras,  iiitruducir  gauadus^  reponer  algu- 
nos pueblos  dostsaidos  y  continuar  por  las  márgenes  del  no  Monzón  has- 
ta Cnicoplaya,  6  el  embarcadero,  en  que  se  proporciona  la  navegación  del 
río  Huallaga  hasta  el  Marafiou,  y  do  consiguiente  el  comercio  con  La- 
mas, Maynas  y  Quijos  que  cusúqniera  ][»odria  hacer.  Pidió  se  le  con» 
cediese  la  Jurisdicciou  política,  (no  la  militar  por  creerla  inoportuna)  de 
todo  el  distrito  de  la  doctrina  do  Chaviu  y  poder  ocupar  ¿  su  salvo  i 
todos  los  que  concurriesen  al  trabi^o  obligándose  á  pagar  por  ellos  el 
real  tributo  que  loe  correspondiese  &. 

£1  virey  caballero  de  Croix  después  de  oir  al  fiscal  y  de  ver  el  espe- 
diente en  el  real  acuerdo,  aprobó  todo  el  plan  presentado  por  D.  Juan 
Bezares,  t  en  11  de  octubre  de  1786,  despachó  título  en  forma  nombran» 
dolo  Justicia  mayor  do  Chavin  do  Pariarca  v  su  distrito,  sin  sueldo,  por 
el  término  do  dos  afios,  en  los  que  habia  do  hacer  ver  sus  operaciones  y 
progresos,  dando  parto  cada  mes  del>adolantanLÍento  de  la  empresa..  Lle- 
vó Bezaroe  unas  ordenanzas  privadas  para  sujetarse  al  tenor  de  ellas;  j 
eran  conformes  á  lo  propuesto  por  él  mismo.  Marchó  á  tomar  posecioa 
del  cargo,  conduciendo  muchas  herramientas  y  utensilios;  y  el  25  d» 
abril  de  178d  príncix)ió  la  apertura  del  camino  por  el  pueblo  viejo  lla- 
mado Urpis.  Abrió  tajos,  rompió  algunos  cerros  de  piedra  viva,  taló  ás- 
peros montes,  formó  estacadas  y  terraplenes  en  las  partes  hondas,  y  así 
llegó  hasta  el  puente  de  CUinchima  ^uo  está  Junto  al  rio  Monzón:  con- 
cluyó 11  leguati  de  camino  ancho  y  libre  de  riesj^,  en  solo  diez  mese» 
ron  cien  hombres  permanente^  en  el  trabajo  y  animados  con  bacna  paga- 
Fabricó  uú  puente  en  el  rio  que  denominó  ¿Santa  JRoboj  otro  en  el  Xana* 
mayo  y  otro  en  Xincartambo.  Desaguó  la  laguna  Nearoooeka  que  era  un 
obstáculo  en  el  tránsito,  y  se^un  tradición  de  los  indios,,  no  pasaban  trea 
por  ella  sin  ahogarse  nuo.  Hizo  tambos  y  formó  chácaras^  iutrodi\Íp  ga- 
nados y  los  colocó  en  buenos  pastos,  donde  no  se  veian  sabandijas. 

Halláronse  árboles  elevados  de  maderas  desconocidas  de  fina  calidad 
y  diversos  colores:  algunas  aparentes  para  tintes:  reciñas  de  diferentes 
especies:  un  bejuco  que  los  indios  conocen  por  el  de  Za  oaZoitera,  ponyifi 
usando  una  decocción  de  él.  se  sana  de  reumatismos,  bien  que  sufnendoi 
antes  nna  fiebre  por  cuatro  iiorae:  también  se  cnra  el  gálioo  con  dicho 
vejetal.  Encontróse  así.mÍ8mo  el  fruto  de  un  gusano  que  loa  indios  lla- 
man mutaio  y  ea  nn  papel  que  se  parece  al  de  «hin»,  deacoDOcidd  enton- 
ces délos  naturalistas,  y  que  ese  gusano  fabrica.  £1  padre  Calanclia  en 
aa  ''historiaAgUBtiniana del  PerdMá  noticiado  él  en  su  libro  1?  pag.  06, 
y  dice  qoe  ea  propio  del  valle  dePanipaatíeo,Tacino  á  los  Panatagnaa,  car- 
ca de  Huanaco,  donde  los  Jesuítas  tuvieron  el  pueblo  déla  Asenciou, 
que  es  propiamente  uno  de  los  sitios  csplorados  por  Besaiea.  So  encon- 
tró por  fin  la  quina  amarilla  llamada  calisaya  que  se  Imbia  cceido  pe- 
culiar de  solo  los  YuDíjpas  do  la  Paz,  y  que  traída  á  Lima  se  vio  que  era 
igual  en  calidad.  Debióse  á  Hozaros  el  conocimiento  de  qoe  Huamalíea 
tenia  en  sus  montañas  las  dos  especies  do  cascarilla  mas  estimadas. 

£n  seguida  so  ocupó  este  hombre  incansable,  do  romper  y.  allanar  otro 
camino,  desde  Chavin  á  Xican.  Lo  verificó  por  la  margen  del  Marafkou 
que  por  allí  hace  pobremente  sa  curso  para  Cliachapoyaa.  Con  esta  nue- 
va ruta  se  escasó,  reduciéndolo  á  cuatro  y  media  leguas,  el  agrio  camino 
de  ocho  que  se  conocía  atravesando  punas  y  cuestaa  pelígroaas.  Es- 
taba Besares  empefiado  en  perfeccionar  esta  obra  con  una  calzada  fieme 
sobre  grandes  piedras,  cuando  el  virey  D.  Frev  Francisco  Gil  lo  llamó  á 
Lima  para  que  diera  razón  de  sus  trabajos.  No  nomos  podido  averiguar  si 
volvió  D.  Juan  Bezaros  á  continuar  su  vasta  empresa,  sf  tropezó  con  al- 
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giinoa  didj;udt().5  y  ilo4e¿ij{auo3,  ú  ni  le  faltó  la  vida  aiu  haber  alcanzadtit 
mas  vontiya.*!.  Lo  que  dejamos  oscrtto,  es  sacado  y  ostractado  de  los 
"Mercuriofl  Poníanos,"  números  32  y  33  del  aüo  de  1791. 

En  nn  itinerario  qiio  está  inserto  en  el  segando  de  los  morcurioe  ci- 
tados, aparece  qne  Bozarcs  había  rozado  y  allanado  un  gran  espacio  en 
la  quebrada  do  Chapacra  para  ediñcar  un  nuevo  pueblo  denomináudolo 
San  Carlos.  So  loen  otras  varias  noticias  que  iudicaremos  en  seguida. 
Los  indios  do  aquellos  Ingaros  entro  sus  errores  sosteniau  que  el  firejol 
ocasionaba  la  sarna,  y  por  oso  se  privaban  do  este  alimento  asi  como 
de  la  yuca  que  decían  les  consumía  la  sangre.  Bezares  hizo  sembrar  am- 
bas semillas  t  también  el  afiil  que  habla  hecho  traer  de  Nicaragua.  Es- 
te último  y  el  achiote  so  cogían  todo  el  afio:  la  coca  y  el  algodón  daban 
dos  cosechas.  La  cafia  dulce  sazonaba  al  aAo  y  ya  se  molla  en  trapichea 
de  madera;  habia  pailas  de  á  80  libras  que  dicho  Bezares  introdujo» 
disponiendo  so  hiciese  miel,  chancaca  y  guarapo.  Se  puntualizan  en 
aquel  itinerario  todos  los  artículos  apreciables  que  en  ese  pais  se  culti- 
vaban ya,  como  tabaco,  arroz,  almendra,  trigo  maíz  &.,  y  lo  que  de  an- 
temano producía,  como  cera,  miel,  frutas,  canela,  bálsamos,  vainilla; 
a&adiendo  los  lavaderos  do  oro  que  en  los  rios  abundan.  En  la  época  de 
Bezares  se  llevó  el  plátano  rojizo  de  Otaheti  que  daba  lo  mismo  que  las 
Otras  plantas  do  esa  fruta  naturales  del  país.  A  cortas  distancias  de  las 
ruinas  del  pueblo  do  dhaucaráu,  so  encontraron  vestigios  y  hasta  res- 
tos de  los  ingenios  en  que  se  beneüclaron  eu  lo  antiguo  métalos  de  pla- 
ta. Últimamente,  se  trata  de  la  pampa  de  Pucará  que  lleva  este  nom- 
bre por  una  batalla  sau^jrienta  que  allí  hubo  cutre  españolee  y  bárbaros, 
y  empieza  á  una  legua  de  Monzón.  So  roñere  el  trabajo  emprendido  por 
Bezares  de  abrir  camiuo  para  el  pueblo  do  Patairroudos  y  Huánuco,  y 
que  el  espediente  sobre  esto  proyecto  estaba  entonces  sm  despachar- 
se por  el  gobierno.  Y  concluyen  las  noticias  notables  de  dicko  iti- 
nerario, asegurando  ser  muy  dUatados  los  n^ontos  de  cascarilla  y  quo 
én  aquellas  regiones  puedo  cultivarse  mucho  cacao,  planta  quo  dá  allf 
dos  cosechas  por  ano,  y  principia  á  producir  á  los  tres.  IjOs  padres  del 
convento  de  Ocopa  se  convinieron  eu  poner  un  sacerdote  cu  Chicoplaya, 
v  el  prin^ero  que  pasó  á  dicho  destino  fué  Fr.  Juan  Sugraucz  misionero 
Jubilado. 

BILBJLO —Martin— Soldado  que  perteneció  al  partido  délos  Al  magros 
y  se  hizo  notar  entre  los  conspiradores  que  tramaron  en  1541  la  muerto 
(\el  gobernador  D.  Francisco  Pizarro.  Al  lado  de  Juan  de  Rada  penetró 
en  palacio  coa  la  cuadrilla  de  asesinos  quo  éste  acaudilló.  Al  asaltar  al 
marqués  en  sus  habitaciones,  Bilbao  fué  uno  de  los  mas  osados  y  lo  áié^ 
varías  estocadas. 

Militó  con  D.  Diego  Almapíro  el  hijo  en  la  lucha  quo  sostuvo  contra 
el  ejército  que  obedocia  al  Licenciado  D  Cristo  val  Vaca  de  Castro  go- 
bernador del  Pera  por  el  rey.  Tratándose  do  ajustar  un  avenimiento  Va- 
^,  quo  ofrecía  dispensar  coasidcracioucs  á  Almagro^  exijió  se  le  entre- 
gase á  Martin  Bilbao  y  á  otros  do  los  aacsiuos  de  Pizarro.  Dada  la  ba- 
talla de  Chupas  eu  16  de  Setiembre  do  1542,  Bilbao  se  batió  en  la  infan- 
tería, y  puedo  decirse  que  contribuyó  él  mismo  á  que  le  matasen  por 
su  arrojo;  pues  abati;(ándo30  á  los  contrarios  decia  en  altas  voces  ser  uno 
00  loe  que  dieron  muerte  al  marqués.  Victorioso  Vaca  de  Castro  y  reco- 
gido del  campo  el  cadáver  de  Bilbao,  fué  arrastrado  y  descuartizado 
con  anuncio  de  pregonero,  lo  cual  se  hizo  tambion  con  otros  que  so  ha- 
llaban eu  cíiso  igual  y  perecieron  en  dicha  batalla. 
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iéin— El  Licenciado  D.  Jü.vx  Fernandez  de— Fué  oidor  de  la  au- 
diencift  de  Lima  á  fines  del  siglo  16  y  principios  del  17.  HalUudose  de 
tlecano  falleció  el  virey  conde  de  Monterey  en  10  de  Febrero  de  1606,  y 
se  encargó  la  andieneia  del  mando,  desompe&ando  el  Licenciado  Boíui 
como  Presidente,  la  capitania  general  del  Perú  hasta  21  de  Diciembre 
de  1607  en  qne  se  hizo  cargo  del  vireinato,  el  marones  de  Montes-cla- 
toB,  Despaes  ascendió  Boan  á  ocupar  ttn  asiento  en  el  Consqjo  de  IndiA): 

lOBAPILLA— DxoNisio—Hallábase  en  1546  á  las  inmediatas  órdenes 
de  Francisco  Carv^al  á  anien  Gonzalo  Pizarro,  estando  en  la  campaña 
de  Qnito  contra  el  viroy  vela,  envió  al  Alto  Perú  para  qne  socegase  los 
movimientos  de  aanellas  provincias.  £n  Onanfanga  alcanzaron  á  Car- 
T%|al  nuas  cartas  del  tesorero  Riqnelme  y  otros  de  Lima  previnióndolo 
se  ffuardase  de  Feruclio  A^nirro,  ¿ambrano.  Pineda  y  Dionisio  de  Boba- 
dilEn  qne  iban  de  malafóy  hablan  resuelto  matarlo  y  unirse  áDÍQgo 
Centeno.  Carvi^al  sin  perder  instantes  hizo  prender  y  ahorcar  á  los  tres 
primeros  y  que  lo  presentasen  á  Bobadilla.  Llegó  éste  d  tiempo  que  co* 
inia,  le  dló  aquella^  cartas  para  que  las  leyese  en  voz  alta,  ordenándo- 
le que  pasados  los  nombres  de  los  tres  ya  i^ustloiados,  guardase  silen-^ 
cío  sobre  el  cuarto.  Hlzólu  así,  y  conío  suspendiese  la  lectura  demudán- 
dose con  t-an  terrible  impresion,le  d|jo  el  maestro  de  campo  que  nada  te- 
miese, y  que  le  dejaba  la  vida  para  qne  en  adelante  fuesen  mej  oree  ami- 
gos: conooía  que  Bobadüla  era  apropósito  para  servirle  con  utilidad.  A 
&s  pocos  días  tuvo  Carbajal  otras  comunicaciones  de  Lima  en  las  coa- 
lee  aparecía  ser  del  todo  falza  la  anterior  acusación  hecha  contra  Aguir* 
re  y  los  otros  va  muertos. 

Era  Bobadilla  el  maestre  de  campo  do  Francisco  Carvajal,  v  lo  acom- 
piifió  en  sus  correrías  y  alternativas  hasta  ver  desbaratadas  fas  fuerzas 
de  Diego  Centeno  quien  tuvo  que  abandonar  el  Alto  Perd  y  ya  sin  tro- 
pa ocultarse  en  una  cueva.  Carvajal  se  ocupó  en  seguida  del  ca- 
pitán Lope  de  Mendoza  compafiero  de  Centeno,  y  le  persiguió  en  el 
camino  que  seguía  hacia  la  montaña  con  algún  rosto  de  cente.  Mendo- 
za fué  sorprendido  y  preso  x>or  los  de  Carvajal,  y  este  aipunto  lo  hizo 
níorir,  remitiendo  á  Arequipa  su  cabeza  y  las  de  otros  para  qne  se  colo- 
casen en  la  picota.  £1  conanotor  de  ellas  fué  Bobadilla,  v  á  su  llegada 
le  pidió  con  mucho  empeño  la  de  Mendoza  para  sepultarla,  una  buenit 
mi^er  llamada  Juana  Leytou,  la  cual  quería  evitar  esa  afrenta  tan  in- 
josta  como  i-epugnante.  Nada  consiguió  do  Bobadilla  quien  cumplió  oon 
exactitud  la  orden  de  Carvajal  y  í^ó  osa  cabeza  y  las  demás  en  el  luear 
designado.  La  Ley  ton  desairada  d^  en  medio  de  su  enojo  palabras  du- 
ras en  ofensa  de  Bobadilla  por  la  indigna  comisión  que  desempeñaba,* 
y  le  vaticinó  que  corriendo  el  tiempo  su  cabez  a  seria  puesta  en  el  mis- 
mo lugar  reemplazando  la  do  Lope  de  Mendoz  a. 

Esta  Juana  había  sido  criada  muy  querida  de  D^  Catalina  Ley  ton  se- 
ñora Portuguesa  y  esposa  de  D.  Francisco  Carvtyal,  ó  solo  su  amiga  co- 


duos  que  aquel  buscaba  para  ahorcarlos:  Juana  Ley  ton  se  negó  á  entre- 
l^áraelos,  y  alcanzó  los  perdonase  no  por  medio  do  sóplicas  sino  de  pafá- 
oras  áapK&^as  y  amenazantes.  Garcilaso  cita  esto  pas:\|e  refiriéndose  á  un 
hombre  muy  Veraz  llamado  Gonzalo  Silvestre  á  qnien  él  conoció.  Y  agre-' 
ga  que  cuando  presentó  Bobadilla  las  cabezas  á  Pedro  Fuentes  que 
mandaba  en  Arequipa,  varios  españoles  dijeron  que  hedían  mucho,  y 
qu0él  contestó  que  las  cabeza^»  de  enemigos  antes  olian.  Los  que  lodea:- 
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ban  á  Carrizal  querían  imitar  los  dichos  j^roceroa  que  le  eran  hstiittxm- 
leSy  j  es  preciso  convealr  eu  que  61  sabia  elegir  sus  mejores  instru- 
mentos. 

Bobadilla  en  clase  do  sargento  mayor  estuvo  en  labataÜa.de  Quarina 
eon  Gonzalo  Pizarro  y  Carvajal;  y  se  le  envió  en  seguida  á  Chuquisaca 
•n  demanda  de  caudales  nara  los  gastos  del  ejército.  Recogió  una  gran 
sama  tomada  en  parte  de  los  bienes  confiscados  á  los  del  partido  del  rey, 
y  de  vuelta  se  reunió  á  Oonzalo  en  el  Cuzco,  l^u  esta  ciudad  fué  aborca- 
do  Dionisio  Bobadilla  coa  otros  por  disposición  del  gobernador  del  Pe- 
rú I>.  Pedro  de  la  Gasea  luego  que  con  su  ejército  desbarató  el  de  Gon- 
zalo Pizarro  en  la  batalla  de  Sacsabuana,  ano  154d.  £s  un  becbo  bistórico 
que  su  cabeza  túé  llevada  á  Arequipa  colocándola  en  la  picota  de  donde 
se  quitó  la  de  Lope  Mendoza,  y  así  quedó  realizado  ol  pronóstico  de 
Juana  Leyton. 

ft#ÍWILLÍ— Fb.  Francisco— Mercedario— a  consecuencia  de  un  ca- 
pitulo celebrado  en  Burgos  por  los  religiosos  de  su  orden,  vino  á  Améri- 
ca el  afto  1526  como  vicario  provincial  paih»  reformar  abusos  y  estable- 
oer  el  buen  gobierno  de  los  conventos.  Tn^o  al  efecto  provisiones  rea- 
les á  fin  de  que  fuese  sostenido  y  ayudado  por  las  autoridades.  Después 
de  haber  estado  cu  Méjico  y  otros  puntos  nasta  1529  permaneció  en  el 
Istmo  de  Panamá,  y  allí  informó  al  jrey  de  los  desórdenes  que. ocurrían^ 
oncareoiéudole la  necesidad  de  que  relevase  al  gobernador  Pedro  de  loa 
Bioé  para  que  pudiera  apagarse  el  fueso  de  la  discordia. 

Hallábase  en  el  Pera  de  provincial  ue  la  Merced  el  afio  de  1537  el  pa- 
dre Bobadilla  á  quien  no  sabemos  por  qué  so  le  miraba  como  confidente 
del  Emperador:  y  como  en  ese  a&o  se  rompiesen  las  hostilidades  de  los 

fartidarios  de  D.  Diego  de  Almagro  contra  el  gobernador  D.  Francisco 
'izarro,  este  llamó  á  Fr.  Francisco  á  una  Junta  de  personas  notables  en 
la  cual  se  conferenció  sobre  el  estado  yá  peligroso  de  las  diferencias  que 
tenian  alterados  los  ánimos.  Habia  abanzado  Almagro  bosta  Ciiincha 
cuya  población  lundaba.  por  considerar  ese  valle  comprendida  en  el 
país  qne  en  su  concepto  debia  depender  do  su  autoridad.  Pizarro  envió 
al  factor  l^llen  Suare¿  de  Carví^  y  al  padre  Bobadilla  á  tratar  con 
D.  Diego  del  modo  de  transigir  la  grave  cuestión  de  límites  territorialea 
que  se  lu^taba  entre  ambos.  Los  comisionados  pidieron  la  libertad  de 
Hernando  Pizarro,  á  quien  tenia  preso  Almagro,  mas  no  consif^uieron 
BU  ybjeto.  Para  procurar  un  pronto  avenimiento,  obviando  las  disputas 
qué  surgen  en  las  reuniones  de  comisionados,  Almagro  nombró  á  Fr* 
Francisco  Bobadilla  con  fecha  19  de  Octubre  de  1537  (desoyendo  la  opi- 
nión contraria  de  sus  amigos)  para  que  hiciese  la  división  y  demarca--^ 
clon.  Pizarro  convino  en  ello  y  el  diá  25  del  mismo  mes  dio  su  poder  y 
facultad  de  juez  arbitro  al  mismo  religioso,  que  sin  duda  era  su  parcial 
y  apasionado:  entre  tanto  multiplicaba  sus  preparativos  de  guerra  en 
Lima  con  estraordinaria  actividad. 

£1 27  de  Octubre  Bobadilla  que  estaba  en  Mala  aceptó  el  carj^o.  ^'nor 
"  servir  á  Dios  y  escusar  muertes  y  prometiendo  hacer  Justicia.''  Ac* 
tnando  con  los  escribanos  Domingo  de  la  Presa,  y  Alonso  de  Silva,  esto 
último  nombrado  á  instancia  de  Almagro,  pronunció  auto  el  28  para  que 
ambos  caudillos  compareciesen  ante  él  con  doce  caballos  oadauno> 
Mandó  ane  para  seguridad  diese  Pizarro  en  rehenes  á  su  hiJa*D^  Frask- 
cisco,  á  Francisco  Chavez  y  á  D.  Pedro  do  Portugal;  y  Almagro  á  su  hi- 
jo D.  Diego,  áD.  Diego  de  Al  varado,  y  á  Gómez  de  Al  varado,  hacienda 
los  dos  gobernadores  pleito  homenaje  de  devolver  dichos  rehenes  cuan- 
do el  provincial  lo  dispusiese  Ordenó  ademas  que  las  partes  compare- 
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«MMeiiL  non  sos  ]^iloto«  llevando  instromeatos  cartiis  y  otros  datos  u«c6^ 


No  hubo  rehenes  por  qne  Pizarro  se  negó  á  cumplir  con  este  requisi- 
to: pero  ee  prestó  reclproeo  Juramento  y  pleito  homenaje  de  que  en  las 
Tistoe  no  habría  engaQo  ni  ofensa.  Rodrigo  Orgoñez  general  do  Alma- 
gro desapiobaha  vigorosamente  que  se  tratase  con  Pizarro,  y  decía  qua 
el  provinoial  era  sospechoso  y  se  le  habla  corrompido  con  oro  y  plata. 
Plxarro  salió  de  Lima  para  ^lala  oon  doce  hombros  armados,  y  tras  él 
se  movió  seoretamente  su  hermano  Gonzalo  con  700^  asegurándose  que- 
emboscó  una  partida  do  arcabuceros  en  un  oa&averal  muy  cercano 
al  punto  citado  de  Mala.  Vierónse  Pizarro  y  Almagro:  se  hicieron  cargos 
V  reconviniéronse  eon  respecto  á  diferentes  hechos:  mas  como  ladescou- 
fianza  era  grande  y  á  D.  Diego  se  le  hiciese  comprender  que  so  hallaba 
en  nn  serio  j^igrOj  tomó  un  protesto,  montó  á  caballo  y  se  ausentó  pron- 
tamente dirigiéndose  á  su  ejército.  A  nada  pudieron  arribar  en  la  ma- 
loorada  entrevista. 

El  provincial  continuó  su  proceso,  vio  todas  las  cédulas  reales  que 
debia  consultar:  oyó  á  los  pilotos  Jnan  de  Mafra,  Francisco  Canciuo, 
Gines  Sanchos,  Francisco  Quintero,  Pedro  Gallego,  Jnan  Márquez,  Her* 
nando  Galdin,  Jnan  Boche  y  Juan  Fernandez.  Cada  uno  de  ostos  opinó 
lo  qne  oonveaia  á  su  respectivo  partido;  y  concluida  la  investigación 
el  padre  Bebadilla  sentenció  en  15  de  Noviembre  de  dicho  año  de  1537; 
Oue  una  comisión  de  pilotos  fuese  á  tomar  la  latitnd  del  pueblo  de  San- 
tiago donde  principiaba  la  gobernación  de  Pizarro,  para  eon  este  dat<i 
proceder  después  eon  entera  seguridad.  Que  Almagro  entregase  la  ciu- 
dad del  Cuzco  á  Pizarro  y  soltase  los  prisioneros  <iue  conservaba.  Que 
éste  diese  á  aquel  un  navio  para  que  pudiese  enviar  sus  representacio- 
nes al  rey.  Qne  se  permitiese  el  tradoo  mercantil  de  Lima  con  los  pue- 
blos qne  en  el  sur  obedecían  Á  Almagro.  Qne  se  deshiciesen  ambos  ejér- 
oitos  en  el  término  de  15  dias.  Que  Almagro  y  los  suyos  se  rotirasen  & 
Nasoa»  hasta  el  resultado  de  la  comisión  de  los  pilotos,  ó  que  el  rey  dis- 
pusiese otra  oosa.  T  que  los  de  Pizarro  se  mantuviesen  en  Lima,  en 
2uietad  esperando  los  resultados.  Tal  fué  la  sentencia  pronunciada  por 
I  provincial,  y  la  mandó  cumplir  so  pena  de  200  mil  pesos  de  oro  para 
la  cámara  del  tey. 

Pizarro  en  el  acto  se  confonnó  con  olla:  Almagro  apeló,  y  Bobadilla  lo 
negó  eete  recurso.  De  semejante  folio  resultaron  murmuraciones  des- 
eontento  y  alborotos.  En  los  artículos  respectivos  á  ambos  caudillos  ro- 
ferimos  las  nuevas  tentativas  de  i^uste  pacífico  que  se  hicieron  después, 
am  intervención  del  provinoial  y  las  causas  por  qué  se  frustraron.  Pizar- 
ro que  oo  obraba  de  buena  fé,  y  que  á  toda  costa  deseaba  la  libertad  de 
su  nermano  Hernando,  ocurrió  de  nuevo  al  padro  Bobadilla  autorizando 
lo  para  modificar  su  sentencia  y  aseeuránaole  que  Almagro  se  somete- 
ría á  ella.  £1  buen  roligioso  su  cómplice,  tuvo  aun  audacia  para  espedir 
otro  fidlo  dielendo  ''que  por  cuanto  no  se  había  guardado  lo  dispuesto 
''  en  la  anterior  sentencia,  mandaba  que  la  cludaa  del  Cuzco  se  pusiese 

'en  ieroeria  y  deuósito  hasta  que  los  pilotos  llenasen  el  encargo  de  des- 

'Dubrir  la  verdaoera  latitnd  de  Santiago  punto  de  partida  de  lagober- 
**  nación  de  Pizarro.  Que  Almagro  pudiese  salir  do  Nasca  y  ocupar  el 
"  valle  de  loa^ Y  que  se  diese  soltura  á  Hernando  Pizarro  haciendo  an- 
''  tes  Juramento  y  pleito  homenaje  con  fianzas  de  50  mil  pesos  de  qne 
"  eo  el  término  de  seis  meses  saldría  para  Kspafia  sin  poder  tener  en  el 
'*  Ínterin  cuestión  alguna  con  Almagro.'' 

D.  Dieffo  se  indignode  esta  segunda  sentencia  y  declaró  no  reconocer 
autoridad  ni  Juriraiceion  alguna  en  el  padre  Bobadilla.  Este  religioso 
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en  los  sucesos  posteriores  lueta  el  rompimiento  de  la  terrible  gnetm  qtnr 
Bobreviaoy  no  vuelvo  á  aparecer  en  las  relaciones  de  los-primitivoelüs- 
toriadores.  Gomara  difiere  de  Zarate  en  una  particnlaridad  sebre  la  cnal 
Garoilaso  se  muestra  dudoso.  Dice  que  para  el  Inicio  y  sentcmeia,  el  pa- 
dre Bobadilla  no  estuvo  solo,  sino  asociado  a  Fr.  Francisco  Hnsando. 
No  hemes  podido  descubrir  bi  así  fué,  6  si  Francisco  Lopes  de  Gomána 
incurrió  en  un  error. 

£1  padre  Fr.  Francisco  de  BobadiUa  continuó  de  prelado  de  la  merced! 
hasta  1546  en  que  le  sucedió  Fr.  Miguel  de  Orenes,  el  mismo  que  en  ca* 
lidad  de  comisario  provincial  habia  fundado  el  convento  de  Lima. 

BMAPILLA— D.  Mioxtel — canónico  del  coro  de  la  iglesia  de  Lima.. 
Para  la  fundación  del  monasterio  del  Carmen  que  se  verificó  el  afial643, 
erogó  diez  mil  pesos  de  su  peculio. — Véaw,  Doria  D?  CaiaUna, 

B#BAPII«LA— SoKOK  Isabel  Abias  DE—nacida  en  el  Cuzco^  de  pa- 
dres rióos.  Profesó  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  dicha  ciudad:  de 
él  vino,  como  otras,  al  de  Guaraasga,  y  de  este  á  fundar  el  de  Santa  Ma^ 
ría  de  Gracia  de  Sajita  Clara  la  realde  TrqjiUo.  Este  convento  se  edifica 
dando  recursos  para  ello  el  virey  eonde  del  Villar,  y  20  mil  pesos  los  ve- 
einos:  Felipe  n  lo  recibió  bt^o  su  protección  y  patronazffo.  La  madre 
Isabel.eon  otras  dos  moldas  de  Guamanga.  Catalma  Bobles  y  Ana  Car- 
rillo, llegaron  á  Tn^iUo  el  25  de  marzo  de  1587.  Las  alojó  en  su  casaD? 
Florencia  de  Sandoval  y  Escobar.  El  12  de  agosto  quedó  estableeido  el 
monasterio,  celebrándose  una  solemne  fiesta  y  procesión,  y  el  18  de  agos- 
to de  1595  rae  trasladado  al  lugar  que  hasta  ahora  ocupa. 

Fué  D?  Isabel  una  religiosa  afamada  por  sus  virtudes,  capacidad  é 
instrucción;  poseia  admirable  destreza  para  la  másica  y  era  muy  esnedi^ 
ta  en  el  canto.  Falleció  el  dia  2  de  octubre  de  1620  á  los  80  o&os  ue  su 
edad  y  73  de  religión,  pues  á  los  7  habia  entrado  á  los  claustros.  l>^ó^ 
euarenta  y  cuatro  moi^jas  en  el  monasterio  de  Tri:gillo  en  que  pasó  3$ 
afios  sirviendo  de  abadesa  ó  maestra  de  novicias. 

BMBM  ¥  CIÍAPE&— D.  Juan  Faancisco  pe  la— Era  capitán  de  na- 
vio en  17^,  cuando  llegó  á  San  Blas  á  servir  la  cemandiuicia  de  ma- 
lina. De  allí  salieron  en  1790  varias  espedioiones  Á  reconocer  la  costa 
septentrional  de  California  hasta  el  rio  Cok  y  ensenada  de  Begla.  Bode- 
sa  eu  1779,  siendo  teniente  de  navio  y  mandando  la  fragata  de  guerra 
<*Favorita^^  perteneció  á  la  espediciou  de  la  fragata '^Priucesa"  mrigida 
por  D.  Ignacio  de  Arteaga.  Ambos  buques  que  zarparon  de  San  Blas  el 
16  de  febrero  de  dicho  año,  esplor  aron  y  demarcaron  aquella  misma  cos- 
ta. En  otro  vi^je  el  afio  de  1775,  Bodega,  siendo  comandante  de  la  goleta 
"Sonora,''  tomo  posesión  do  la  bahía  de  Bucareli,  cuyo  puerto  descubrió. 

M^BU  T  H0IíU1IE^#->ElDb.  D.  Manuel  Antonio  de  LA-Hwbrin» 
del  anterior.  Nació  en  Lima  y  i)orteneció  á  una  familia  distinguida.  Fué 
h\jo  de  D,  Tomas  de  la  Bodega  y  Cuadra,  cónsul  del  tribuual  del  consu- 
lado por  los  allos  1762.  Estudió  en  esta  ciudad;  se  graduó  de  Dr.  en  am- 
bos derechos  y  pasó  ^  Espafia,  donde  se  incorporó  á  la  academia  de  San 
José  en  la  universidad  de  Alcalá.  Vino  á  Guatemala  de  oidor  y  sirvi6 
filí  la  superintendencia  de  la  casa  de  moneda.  En  1795,  se  hallaba  de  al- 
ealde  del  crimen  de  la  audiencia  de  Méjico,  y  después  de  ser  oidor  de  ella 
ascenso  al  rango  de  consejero  del  supremo  de  indias,  en  cuyo  em|^lea 
falleció.  Perteneció  á  la  familia  de  Bodega  y  MoUiuedo,  el  Dr.  D.  To- 
mas Aniceto  de  la  Cuadra  y  Mollinedo,  natural  do  Lima,  canónigo  doc- 
toral de  esta  catedral  á  fines  del  siglo  pasado. 
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MBRCníii— I>*  D0MiNOo--capitan  de  fragata.  Salió  del  Callao  el  26 
5le  Mtiembre  de  1772— -maudaiido  la  üragata  de  guerra  Agiiila  (a)  Santa 
María  Bfagdaleiia,á  reconocer  nna  isla,  que  el  capitán  Davis  do  un  buqae 
inglés  lii£ia  descubierto  lí  los  27  grados,  y  apartada  de  la  costa  de  Chi- 
le como  600  leguas.  £1  viiey  Amat  había  enviado  á  esplorar  dicha  isla 
«I  alio  1770.  al  naTÍo  de  guexra  '*Sau  Lorenzo''  y  á  la  fragata  '^Rosalia'', 
al  caiigo  del  comandante  Don  Francisco  Qoufuuezy  el  coaJ  tccnó  poseoion 
de  eUa^  levantó  el  correspondiente  plano,  la  denomind  Ban  Carlos  y  en- 
tnS-en  relaeioiies  con  los  Indígenas  que  la  habitaban. 

Carlos  m  dispuso  se  formase  en  esa  isla  un  establedmtentOv  y  cuando 
«1  virey  Amat  preparaba  al  efecto  la  fragata  Águila,  recibió  orden  del 
ley  para  enviar  una  espedicion  á  la  isla  de  Otaheti  con  d  fin' de  desalo- 
jar una  colonia  inglesa  que  se  decía  estar  situada  en  ella.  Amat  dispu- 
so que  Boenechea  Recatase  este  mandatO|  sin  peijuicio  do  ir  á  la  do 
^an  Carlos  según  lo  acordado  antes. 

Bl  28  de  octubre,  la  Águila  llegó  á   una  pequeña  isla  habitada  por 
aaiv^es  y  á  la  cual  dio  el  nombre  de  San  Simón.  £1  31   se  descubrió 
otra,  también  con  ^ente,  y  la  titaló  San  Quintin^  y  el  1?  de  noviembre 
nna  de  mas  estencum,  que  no  pudo  reconocerse  bien  por  el  mal  tiempo 
«que  se  esperimentaba:  llámasele   isla  de  Todos  Santos.  £1  dia  6  se 
^^troximóíafra^taála  isla  de^Omaetu,"  y  la  comunicación  que  hu- 
lio  coa  mucbosindios  que  en  sus  canoas  se  acercaron,  acreditó  que  eran 
«mansos  y  tratables,   ifno  de  ellos  se  quedó  á  bordo,  y  fué  el  <^ue  avi- 
só ser  la  de  ''Otaheti''  una  grande  isla  que  se   demarcó  el  día  ocho 
^e  dicho  mes.  A  la  de  Omaetu  se  le  dio  la  denominación  de  SanCris- 
46val,  por  tener  un  elevado  cerro  semejante  al  que  se  vó  Junto  á  es- 
ta dudad,  de  lima:  la  de  OtaJieti  fué  llamada  "Ainat*^  en  honor  del  vi- 
«ey  del  Perú. 

•  Se  iM^iitcaron  sus  costas  formándose  planos  y  haoióndese  toda  sner- 
ie  de  oemarsaoiones.  Ija  fragata  al  entrar,  tocó  en  nn  Imqcl  recibió 
da&o  en  la  popa  y  un  recio  golpe  en  proa  sobre  nna  pdUk  Se  comu- 
nicó con  un  cacique  y  otros  indios,  y  fondeó  el  dia  19  en  un  buen 
Suerte,  qne  ^ó  nombndo  de  la  Magdalena  ó  del  Águila  en  memoria 
e  la  fragata. 

Descripta  la  isla,  y  satisfecho  el  comandante  Besnechea  de  no  e»- 
tír  ingleses  en  ella,  envió  á  tierra  oficiales  y  al  piloto  I>on  José  de 
Amich,  quienes  formaron  útiles  apnntanientos  de  las  producciones 
del  país,  y  costumbres  de  sns  habitantes.  También  fkió  reconocida  otra 
isla  llamada  Moréa  distante  pocas  leguas  al  N.  O. 

.  En  el  "Diuio  de  Lima''  de  I?  de  junio  do  1792  están  las  prolUas 
relaciones  de  este  viige,  y  se  mencionan  las  diez  y  siete  islas  de  qué 
entonces  se  adquirieron  noticias. 

A  los  treinta  y  un  diss  salió  la  ''Águila''  para  Valparaíso  llevan- 
do á  su  boxdo  vanos  indios,  y  el  veinte  y  uno  de  febrero  de  1773  an- 
cló en  dicho  puerto. 

£1  dos  do' Abril  zarpó  con  destino  á  la  isla  de  San  Carlos  que,  co- 
mo al  principio  dijimoe,  fué  el  2?  objeto  de  la  espedicion  sahda  del 
Callao.  Cuando  ya  so  habia  divisado  la  isla  de  San  Fóliz,  y  na- 
vegaba con  viento  fresco,  la  fragata  hizo  agua  en  cantidad  conside- 
lable  por  resultado  de  la  varada  sufrida  en  Otaheti.  Esta  nove- 
dad, tnüo  consigo  un  peligro  grave  que  obligó  al  comandante  á  le- 
giesar  al  Callao,  en  cuyo  puerto  fondeó  el  dia  treinta  y  uno  de  ma- 
yo del  citado  alio. 
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BOH<^E<lUEZ— 1>.  Francisco»  Esle  individuo Mfttu yo  ft&to  «1  eobitfliio 

il«l  Perú  que  por  los  aflos  1635  habla  descubierto  el  tau  aannciaao  ooiuo 
fabuloso  país  que  recibía  la  denominación  de  "Eniu^*  por  el  río  da  «uto 
nombre.  Bijo  que  se  le  presentó  al  rev,  y  encontró  en  su  palacio  j  capi- 
tal gran  abundaucia  de  oro  y  preáiosidadee,  entomdo  en  raaeiones  y  cw- 
talles  imaginarios  y  ridf culos.  Bohorquez,  sin  embargo  fué  creído  do 
mnolios:  losró  enrolar  hasta  36  espalloles  para  ir  á  la  conquista  déi  Bnin; 
obtenido  el  permiso  salió  on  lo43  v  ñieron  tantos  los  robos  y  otros 
exesos  que  cometió  no  solo  en  los  pueblos  y  aduares  de  los  indios  de  las 
misioneSi  sino  aun  en  Jauja  y  Tarma,  que  el  gobierno  tuvo  oue  enviar 
tropa  contra  ól  para  traerlo  preso.  Hecho  asi  fué  remitido  Bonorquea:  al 
presidio  do  Yalaivla  con  un  Villauueva  su  socio  de  empresa. 

BOHOR<tlIEZ— D.  Pedbo — ^natural  de  Qranada,  hombre  astuto  y  em^ 
prendedor.  Hallándose  en  la  provincia  de  Tucumán  en  el  bíkIo  17,  hico 
algunas  entradas  á  los  indios  aun  no  conquistados;  y  para  eflo  tuvo  li- 
cencia del  gobernador  D.  Alonso  Mercado  y  Villacorta.  La  provincia  d» 
los.  Calchaquics  le  pareció  acomodada  á  sus  designios  por  la  naturalesa 
y  abundancia  del  país,  no  menos  que  por  estar  rodeada  de  cordilleras  y 
ríos  caudalosos.  Atrajo  á  los  indígenas  con  Ingeniosas  mentiras:  les  ase- 

S uro  que  era  hijo  del  sol,  y  sus  fingidas  artes  produjeron  el  efeeto  qos 
oseaba:  fué  creído  y  le  aclamaron  por  rey,  obedeciéndole  mas  do  odio 
mil  indios  que  le  admiraban,  y  conduelan  en  andas.  Desterró  á  los  jesuí- 
tas que  había  en  las  inmediaciones,  cuyos  consejos  no  quiso  seguir,  y 
de  quienes  no  podia  esperar  apoj^o  alguno.  Alarmado  el  gobernador  di» 
TucumáD,y  también  la  audiencia  deChuquisaoa,  se  ocuparon  seriamen- 
te de  una  novedad  tan  polisrosa;  y  después  de  promesas  y  amenasas, 
consiguieron  acobardar  áBohorquez.  Aamitiéndole  por  escasa  sus  pro- 
testos, lograron  que  él  mismo  se  sometiera,  fiado  en  uw  garantías  que  Is 
ofrecieron.  No  obstante,  se  le  condujo  á  la  cárcel  de  corto  do  Lima  don- 
de permaneció  varios  a&os  arrepentido  de  haberse  entrecado,  y  qu^oso 
de  los  prooedimientos  de  las  autoridades.  A  principios  del  afio  16o7  hub» 
amagos  y  conatos  de  rebollón  de  indígenas  en  la  Pas,  Ci^|amaroa  y  otros 
puntos,  que  empezaron  luego  á  hacerse  sentir  con  hechos  tumultuarios. 
AseguiviSse,  y  aun  se  tomaron  datos,  de  que  Bohorquez  era  el  f»romovodor 
•del  desorden  que  se  advertía;  y  como  él  en  esas  circunstancias  intentó 
fugar  de  la  prisión,  se  hizo  nías  sospechoso,  y  empeoró  su  causa.  Ter- 
minó esta  por  una  sentencia  de  la  audiencia  gobernadora  que  fué  Secu- 
tada dándosele  garrote.  Su  cabeza,  y  la  de  ocho  indios  sos  principales 
cómplices,  se  ^arou  eu  el  arco  del  puente  de  Lima. 

Bohorquez  se  mantuvo  muy  rehacio  al  negarse  á  recibir  los  auxilios 
espirituales:  el  padre  jesuíta  Francisco  del  Castillo  se  encargó  de  hacer 
calmar  su  desesperación,  y  tralMJó  hasta  conseguir  se  resignara  á  morir 
cristianamente. 

BOLiff#— Conde  dr— Esto  título  lo  obtuvo  D.  José  Navia  Bolaftos  Es- 
pinóla, natural  de  Lima,  hijo  dol  oidor  de  esta  audiencia  D.  Alvaro  Na- 
via Bolallos  Moscoso  primer  conde  de  Valle  Oscile.  Pero  no  hemos  podi- 
do aveiiguar  si  aquel  tuvo  sucecion  ni  en  qué  época  falleció. —  Véoée, 

BOLIVáE---^L  Dr.  D.  Bernardo— natural  de  Panamá,  colegial  de  San 
Martin  é  individuo  déla  universidad  de  San  Marcos  de  Lima.  Fué  oidor 
déla  real  audiencia  de  Chile. 
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MUf  AE  1  W  LA  UJft#nA~EL  Dr.  D.  Pjípro— aatural  do  Carta- 
^euade  Indias,  caballero  de  laói-den  de  Santiago.  Estudió  eu  lima  en 
•1  colegio  de  San  Martin  y  fué  oidor  de  la  audiencia  do  Panamá. 

B#Ii#IIA— Fr.  Mariim — de  la  orden  de  San  Francisco,  hijo  del  con- 
Tenito  deLima,  definidor;  afamado  en  el  pulpito,  6  insigne  escriturario. 
£aoribió  un  u>mo  de  sermonee,  las  historias  del  "Hy o  pródico/'  de  ''Ju- 
das" j  de  ''David"  y  unos  "Comentarios  sobre  las  epístolas  de  San  Pe- 
dro." Este  religioso  falleció  en  Lima  el  a&o  1614. 

BOHPLAKD — AiMÉ  de— nació  en  la  Bochella  el  29  de  Agosto  de  1773  y 
an  padre,  que  fué  módico,  le  inclinó  á  que  abrazase  esta  profesión.  Sé 
contn^o  en  sus  estudios  á  las  ciencias  naturales  que  eran  objeto  do  su 
mayor  ahinco  y  en  que  pronto  adquirió  crédito  por  su  estraordinario 
apiovechamiento.  Habia  ya  pertenecido  con  Michauz  á  la  espedidon 
eientifica  que  el  directorio  francés  onvió  á  Anstralia,  cuando  llegó  á  Pa- 
ria en  1798  el  Barón  do  Humbold  quien  haciendo  alta  distinción  de  Bom- 
I^Aud  lo  eligió  para  que  fuese  á  su  lado  en  un  vi%Je  á  Egipto  que  no  lle- 
gó  á  efectuarse:  lo  consideraba  como  buen  botánico  y  el  ducipnlo  sobre- 
aalientedeJussienyDesfontainee.  La  amistad  del  Barón  y  Bompland 
formé  TÍucnlos  estrechos  cultivados  en  el  curso  de  sus  tareas  íáoiutati- 
vas;  juntos  vinieron  áM^ioo,  Nueva  Granada  y  Perú,  ineresando  en  Li- 
ma el  aAo  1802;  Bompland  fué  un  colaborador  infatigable  y  entendido 
«n  las  importantes  obsorvaciones  hechas  por  el  sabio  Humbold  en  el. 
territorio  del  Perú  y  Rio  de  la  Plata. 

Asu  regreso  á  Europa  fué  Bompland  director  del  museo  de  historia 
imtaiaL  y  Jardín  de  la  Kalmaison  y  del  de  Navarra  debiéndose  á  él  laa 
«aposiciones  que  dieron  tanta  nombradia  á  esos  establecimientos  hasta 
1814.  Do9  años  después  volvió  ala  América,  permaneció  en  Buenos  Aires^ 
7  aonque  peusaba  vii^jar  á  Santa  Fé,  el  gran  Chaco  y  Bolivia,  penetró  en 
el  Paraguay,  y  su  estada  alli  por  asuntos  do  comercio  causo  recelos  é 
inspiró  sospechas  al  Dictador  D.  Gaspar  Bodriguez  do  Francia  quien  lo 
declaró  sn  prisionero  á  fines  de  1821. 

Bompland  tuvo  que  someterse  á  tan  infortunada  suerte:  en  sn  cautivi- 
dad se  contnjo  a  trabi^os  de  agricultura  vivió  acompa&ado  de  una  in« 
día,  y  tuvo  en  ella  vanos  hyos. 

Inátiles  fueron  las  diligencias  hechas  para  que  so  le  permitiese  salir 
de  aquel  país:  el  instituto  francés,  el  ministro  Chateaubriand,  el  mismo 
HoiQDola  escribiendo  al  Dictador  y  valiéndose  del  viagero  Grandsire, 
que  en  1824  no  omitió  esfuerzo  por  salvar  á  Bompland  de  sos  penalida- 
om:  todo  resultó  frustrado  aute  la  dureza  del  désx>ota  del  Paraguay.  Las 
tentativas  del  gobierno  inglés  tampoco  produjeron  nada  favorable.  He- 
mos leído  en  eP'Ensayo  histórico  sobre  la  Dictadura  del  Dr.  Francia"  ee- 
crito  por  los  viageros  Kengger  y  Lompchamp.  curiosos  pormenores 
acerca  de  las  violencias  y  miutratos  que  sufrió  el  desgraciado  Bompland. 
En  cuanto  su  situación  se  lo  x»ermltió  durante  9aAos,  pasó  una  vida  da 
eampesino  que  su  filosofía  lo  hizo  soportar  sin  desesperarse^  y  siempre 
eonteido  á  investigar  las  obras  de  la  naturaleza  formando  nuevas  oo- 
leecionea  de  plantas  y  crecido  número  de  manuscritos.  £1  12  de  mayo 
de  1829  fué  el  diaen  qne  el  Dr.  Francia,  al  parecer  cansado  de  martiri- 
zarlo, dio  orden  para  que  saliese  de  su  territorio  on  el  término  de  48  horas: 
pero  no  alcanzó  el  pasaporte  sino  después  de  ofio  y  meses  de  en>era  en 
im  punte  fronterizo.  Por  último  se  le  otorgó  en  2  de  febrero  de  1831. 

No  volvió  Bompland  á  Europa:  escribió  largameo te  á  Humbold  desde  el 
Ingar  de  su  nueva  residencia  perteneciente  ü  Brasil,  donde  vivió  algunoa 
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aDoa  entregado  ú  la  ag^ricultnra  j  á  eos  antiguos  trabigos  oiou  ti  fieos.  Ape* 
Bar  do  su  odad  fué  varias  yecos  a  Montevid^,  estnro  en  Corrientos  y  ann 
en  la  misma  capital  del  Paragaay.  £1  Dr.  Francia  había  fallecido  el  SO  de 
setiembre  de  1840,  y  sin  embargo  el  presidente  Carlos  López  no  lo  recibió 
como  él  merecía  sino  de  nna  manera  poco  satisfiíctoria.  La  maerte  de 
Aimé  de  Bompland  acaeció  el  4  de  mayo  de  1866  á  ios  85  aBos  de  su  edad: 
«as  restos  descansan  en  Corrientes  donde  el  gobierno  de  la  proTincia  hizo 
los  gastos  de  su  funeral.—  Féeue,  Humbold» 


¥  ABAMilr^D.  Joaquín— contador  mavor.  nació  en  8  de  enero 
do  1749  en  la  ciudad  de  Jaca  en  Aragón.  Fué  hijo  de  D.  Rosendo  Bonet 
regidor  perpetuo,  como  sus  ascendientes,  y  justicia  mayor  de  la  dicha 
ciudad:  y  de  D?  Teresa  Martínez  de  Abascal  nacida  en  Madrid.  Su  visa 
buelo  D.  Pedro  Pablo  Bonet  secretario  del  condestable  de  Castilla,  dióá 
luz  en  1620  su  obra  impresa  en  Madrid  '^Reducción  do  las  letras  y  arte 
para  enseñar  á  los  mudos;"  la  cual  ha  servido  de  mucho  provecho  á  la  hu- 
manidad, y  es  recordada  como  su  autor  en  el  ^'Diccionario  de  Mellado.'' 
V.  Joaquín  estudió  filosofía  y  iurispmdencia  en  el  colegio  rMd  de  Santa 
Orosiay  en  la  universidad  de  Huesca,  Vino  al  Perú  destinado  á  la  carre» 
ra  de  Hacienda  y  perteneció  al  tribunal  mayor  de  cuentas  desde  1774.  En 
1778  fué  nombrado  contador  de  visita  de  las  cejas  reales  de  Jai\ja,  y  en 
28  de  agosto  de  1780  para  una  de  las  plazas  de  contador  de  resultas  de 
aquel  tribunal.  Comisiónosele  muchas  veces  para  el  desempeño  de  en* 
cargos  importantes  de  la  Haeienda:  entre  estos  los  mas  señalados  fueron: 
en  1790  el  arreglo  de  la  cuenta  y  razón  del  tribunal  de  mineria:  en  1791 
la  investigación  y  demostración  de  todas  las  rentas  eclesiásticas  del  ar- 
zobispado y  obispados  del  Perú,  que  ascendían  á  ^300,000  pesos,  para 
la  cobranza  del  ramo  de  subsidio  cuyos  trabajos  aprobó  el  rey  en  1793: 
en  1792.  el  exámon  de  las  rentas  y  administración  de  las  temporalidades 
déla  religión  de  la  Bnenamuerte:  en  dicho  ano  estableció  el  nuevo  mó- 
todo  de  contabilidad  para  la  contadnrfa  seneral  de  tributos,  comisaría 
de  ffuerra  y  oficinas  del  Callao;  en  1795  se  le  comisionó  para  visitar  el  bea- 
terío de  Amparadas  y  asegurar  el  manejo  de  sus  rentas:  asi  mismo  para 
restablecer  y  arreglar  el  hospital  de  San  Bartolomé.  £n  ese  tiempo  hi- 
zo de  real  orden  el  señalamiento  de  los  sueldos  de  los  subdelegados 
del  vireinato.  y  para  ello  formó  previamente  una  descripción  particular 
de  cada  provincia  con  todos  sus  ramos  de  ingreso.  En  1799  en  unión  de  un 
oidor  de  la  audiencia  y  del  fiscal,  formó  inventarios  y  estados  de  las 
rentas  de  temporalidades  de  Jesuítas  é  inversión  de  ellas.  En  1802 
se  le  nombró  para  inspeccionar  la  cuenta  y  razón  do  la  administración 
de  correos,  mejorarla  y  sistemarla.  Gobernando  el  virey  marqués  de 
Aviles  demostró  Bonet  la  decadencia  del  mineral  de  azogue  de  Hnanca- 
velica  que  en  15  anos  resultó  no  haber  producido  sino  28  mil  quintales, 
gastando  la  real  hacienda  mas  de  tres  millones  de  pesos  y  perdiendo 
cerca  de  millón  y  medio.  En  1803  le  encargó  el  rey  establecer  y  metodi- 
zar la  contabilidad  de  las  rentas  estancadas  de  tabacos  y  otros  ramos 
con  motivo  de  un  defalco  de  consideración  que  hubo  en  ellas.  En  el  cita- 
do ano,  la  dirección  general  de  correos  de  Madrid  le  comisionó  para  exa- 
minar estraordinariamente  la  administración  de  Lima  en  que  había  de- 
sórdenes y  un  fuerte  descubierto.  Como  contador  de  resultas  del  tribu- 
nal de  cuentas  sirvió  el  can^  de  regulador  general  de  los  derechos  de 
lanzas  y  media  anata,  y  el  de  contador  del  juzgado  de  bienes  de  difuntos. 
En  4  de  setiembre  de  1810  se  le  dio  real  despaono  do  contador  mayor  ho- 
norario del  tribunal.  En  10  de  octubre  de  dicho  ano  se  le  nombró  mi- 
nistro contador  oficial  real  do  las  c^jas  de  Lima  en  cuyo  empleo  le  con- 
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Enn6  el  rey  ea  23  de  Julio  de  1814.  En  1816  pasó  de  contador  mayor  al 
tribanal  de  cnentae  y  en  20  de  noYÍembro  de  dicho  alio  se  le  nombró  ca- 
UaUero  de  la  óiden  de  Carlos  IIL  En  1818  por  orden  del  rey  fué  otra  Tez 
Jaez  visitador  general  de  la  renta  de  correos  en  que  había  abusos,  desor- 
den y  malyersacion  de  crecida  suma  que  liquidó  contra  el  administrador. 
Proclamada  la  independencia  quedó  de  contador  mayor,  y  se  le  dieron 
honores  de  Yocal  de  la  alta  cámara  de  justicia:  Falleció  en  18  de  octubre 
de  1824. 

Fué  casado  con  Df  María  Bernarda  Pelaez  del  Junco  Henriauez  de 
Gozman  perteneciente  á  una  antigua  familia.  Su  h^a  D?  Gertrudis  con- 
trito matrímonio  en  1800  con  el  Dr.  D.  Manuel  de  Mendibum  y  Orellana. 

IMOiLir-D.  Alonso  Febnandxz  DB^natural  de  Córdova  en  España. 
Bachiller  canonista.  Entró  en  el  colegio  mayor  de  San  Bartolomé  de  Sa- 
iMBoanoaen  1564.  Salió  nombrado  Fiscal  de  la  Inquisición  de  Méjico  y  en 
8  de  abril  de  1583,  obtuvo  plaza  de  inquisidor.  Se  le  nombro  después 
Dean  deesa  catedraL  Felipe  II  le  presentó  para  obispo  de  Guadáligara. 
Vino  á  lima  de  visitador  general  eclesiástico,  de  la  Eeál  Hacienda,  de  la 
andiencia  del  Perú,  de  la  universidad  á&.  Fué  nombrado  arzobispo  de 
Méjico  en  5  de  marzo  de  1592.  he  consagró  en  Lima  el  Arzobispo  San- 
to Toribio  en  la  iglesia  de  la  Encamación.  En  28  de  agosto  delmismo 
afio  se  le  encaraó  apaciguar  el  alboroto  que  cansó  en  Quito  el  estable- 
eimiento  de  la  ¿cabala.  Falleció  en  1586  sin  haber  ido  á  su  arzobispado 
por  la  visita  que  tenia  á  sa  cargo.  Está  sepultado  su  cadáver  en  la  cate- 
dral de  lima. 

.   MaUBIK— D.J066  MAJOANO^rdose,  Mimte^egre  ét  ^a^eseioH-fíiar- 
fves,  00 — 

M^VI—D.  JosA— natural  de  Italia;  platero  aprobado  en  el  cole- 
gio de  platería  de  Madrid.  Vino  á  Lima  en  1810  con  real  lioenoia  y 
cariado  naturaleza,  en  compañía  del  araentino  D.  José  Antonio  Mira- 
Ha  que  pasaba  por  su  hQo  adoptivo.  £1 18  de  setiembre  del  mismo  tfio^ 
filé  preso  con  los  doctores  Anchorís  y  el  cnra  Tagle  acusados  de  euna- 
IMraoion.con  cuyo  motivo  Boqui  recibió  orden  dd  virey  Abaaoal  para 
«alir  del  pafs.  sío  sabemos  á  pnnto  íyo  si  esto  mandato  se  cumplió»  pero 
es  evidente  que  Boqni  anunció  después  su  llegada  á  Lima  en  el  pe- 
riódico el  ''Investigador"  por  mayo  de  1814,  y  que  entonce»  presentó 
Sal  público  una  cunodia  de  su  propiedad,  adotnada  con  piedras  precio- 
aas,  y  una  máquina  para  desaguar  minas.  Con  el  fin  de  que  se  compren- 
diese  su  mecanismo,  puso  en  su  casa  un  aparato  en  que  por  medio  de 
barnles  se  operaba  y  estraia  agua  de  un  pozo^ 

Hizo  mnduis  diligencias  para  encontrar  habilitadores  y  para  contra- 
tar con  los  mineros  los  servicios  que  les  ofrecía.  Consiguió  uno  y  otro, 
5 ves  el  tribimal  del  consulado  le  prestó  cuarenta  mil  pesos,  qnedan- 
o  en  em^fio  y  depósito  la  custodia;  y  el  22  de  Julio  de  1816  marchó 
á  la  provincia  de  Huarochirí  con  el  objeto  de  poner  en  ejecución  el  i>ro- 
yecto  de  desale  en  la  mina  de  Huayhuay.  Ailf  plantificó  la  máquina 
y  venciendo  cDficnltades  empezó  sus  trabajos,  sobre  los  cuales  los  pe- 
riódicos de  Lima  daban  frecuentes  informes,  cuyos  términos  fikvora- 
bles  hacian  concebir  grandes  esperanzas.  £1  rey  en  cédula  de  3  de  ene- 
ro de  1817,  aprobó  los  planes  de  Boqui,  j  tratando  de  su  ofrecimien- 
to de  ensefiar  gratis  el  modo  do  construir  y  manejar  la  maquinaria, 
mandó  so  prestase  todo  auxilio  á  tan  denntereaado  vasallo. 

Corrió  el  üempo  sin  que  D«  José  Boqui  llenase  satisfactoriamente 
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feni  dasignios;  y  m  re^aó  á  Lima  donde  no  le  corte8t>ondierón  bied 
•uft  tentotivas  de  adquirir  recursos  jpora  continuar  ejercitando  su  má^ 

3 nina  y  sistema  de  desagüe  de  minas.  A  la  entrada  en  esta  capital 
el  q)«rcito  libertador  en  1821,  se  descubrió  que  Boqni  habia  sido  co- 
misionado seci^to  y  corresponsal  del  general  San  Martin  durante  algún 
tiempo.  Eeoompensóle  con  Tarias  distinciones,  entre  ellas  la  de  be- 
ñemeriio  de  la  óiden  del  Sol;  y  con  el  empleo  de  primor  difootor  de 
la  casa  de  moneda,  cuyo  nombramiento  causó  no  poca  sensación  y  es^ 
cándalo,  asi  como  el  de  presidente  honoi'arío  de  depai-tamento  que 
también  se  le  espidió  en  18  de  Agosto  de  18*21.  En  este  mismo  meas0 
lehiso  TooAl  de  una  Junta  destinada  á  caliñcar  el  mérito  de  los  que 
habian  hecho  positivos  .servicios  á  la  independencia.  . 
Pe  las  muchas  alhajas  secuestradas  en  Lima  en  esa  época,  pasó  una 

Jarte  considetuble  á  poder  de  Boqui,  quien  como  artista   y  engasta- 
or  oe  encangó  de  construir  medallas  con  brillantes   y  deooraoiones 
pÉíOk  áXftajKM  personiijes  é  individuos  que  figuraron  en  la  Óitien  del  Bol. 
Cuando  en  l823,se  aproximó  á  esta  capital  el  ejército  espafiol  man- 
dado por  el  general  Canterao,  Boqui  pasó  al  Callao  condueiendo   la 
plata  y  alhajas   que  existían  en  la  casado  moneda  y  algunos  titiles 
valiosos.  También  llevó  la  custodia  de  que  hemos  hecho  meneion,  y 
que  antes  se  habia  conservado  en  la  tesorería  del  consulado.*  Todos  es- 
tos objetos  que  el  gobierno  quizo  salvar  de  manos  de  los  eSpafioles,  se 
j^rdieron  en  las  de  Boqui,  quien  las  colocó  á  bordo  de  un  buque,  en 
el  cual  fugó  de  aquel  puerto  trasportándose  á  Europa,  y  coirébpon- 
diendo  al  Per(i  con  tamafta  infidelidad.  Después  de  muohos  afios,  loa 
jpobiemoa  del  país,  han  perseguido  en  Italia  judicialmente  á  los  he- 
rederos de  Boqni,  pero  no  ha  llegado  á  conseguirse   restitución  al- 
guna* * 


-D*  GuxLLSRilo— Antor  de  una  obra  publicada  en  Inglaterra 
«on  el  título  de  ''Razanos  adicionales  para  emancipar  inmediatamente 
la  América  Bapa&ola,''  y  en  la  cual  dá  fas  reglas  y  plan  de  gobierno  que 
debe  aoataiieraepara  cimentar  la  independencia.  £n  Bínenos  Aires  circu- 
ló él  afio  de  16W,  un  estraoto  de  dicha  obra  en  un  folleto  en  que  están 
"noioa  documentos,  entre  ellos  una  carta  escrita  por  el  ministro  ingléa 
Dundas  en  1797,  exitando  el  ánimo  de  los  habitantee  de  América  par» 
pioaaover  la  emaaoipaoion:  y  otras  del  general  Miranda  con  i^pial  de* 
signio,  dixiffidaa  deade  Londres  á  diferentes  personas  y  á  loa  cabildos  da 
Caneas  y  Bnenoa  Airea. 

itlti  t  BCtfBTBlMA-— El  D.  D.  José  de— Contador  mayor  del  tri- 
bunal de  cuentaa  por  los  aBos  de  1719,  y  rector  de  laUniversidad  de  San 
Marcos  en  1730,  31  y  32.  Fué  casado  con  D?  María  Angela  Orozco 
hija  de  D.  Eustaquio  Orozco  y  Zegarra  de  las  Roelas  y  deD*  María  Jo- 
ae£a  Peralta,  que  en  segundas  nupcias  casó  con  D.  Carlos  Ubalde  y  en 
terceras  con  D.  José  Cayetano  Hurtado  de  la  orden  de  Santiago,  alcal- 
de de  Lima  en  1743. 

HUo  de  D.  José  do  Borda,  fué  D.  José  Antonio  Borda  y  O^zco,  natn- 
tal  de  Lima,  poeta,  doctor  en  ambos  derechos,  individuo  de  la  academia 
española  de  lahistoría,  coronel  del  regimiento  de  dragones  de  Caravay- 
Ilo  V  alcalde  ordinario  de  Lima  en  1764.  Fué  casado  con  D?  Msuiaha 
Rallo,  hija  del  nuirqués  de  Fuente  hermosa.  De  este  matrimonio  nació 
D^  Josefa  Borda  esposa  de  D.  Juan  José  Aliaga  y  Colmenares  hermana 
dal  conde  de  San  Juan  de  Lnrigancho.  Fé<ue  Jhtenit  hermoM,  ^ 
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^  b.  B.  Manuel  Ahíouío  de  Borda  y  Echevorila  uídor  de  Lima  ú  m^ 
^ado6  del  dglo  pasado,  fáb  hermano  de  D.  JoíkS. 

De  la  famiua  cto  D.  Eustaquio  Orosco  y  Zegarm  do  las  Roelas,  suesio 
delDr.  D.  José  de  Borda  y  Echeverría  debemos  decir  algunas  particula- 
Irtdadesqne  oonciemea  ala  historia  polínica  del  Perú.  D.  Agustín  Zegar- 
ra  délas  JSoolas  abuelo  matetno  de  dicho  D.  Eustaquio,  ora  alcaide  ei% 
la^iodad  da  la  Pas'caaudo  el  tumulto  y  Icvaataiaiento  de  1?  deDi- 
elembrede  tObi,  eb  el  cual  fueron  muertos  el  geuoral  D.  Cristoval  Caue^ 
•do  corrogidory  Justicia  mayor,  su  primo  D.  Juan  de  Ortega  y  varios  ofi- 
«lale^  habiendo  recibido  heridas  wortales  el  oapitaa  D.  Antonio  Vaca 
DáTÜa  y  saqueado  los  aiñotlnados  mnclias  casas  del  Vecludario.  El  al- 
calde tipatA  audubo  tafi  valeroso  en  la  resistencia  y  castigo  do  éstos^ 
como  dU&eUte  6n  el  descubrimiento  do  la  nlata  y  albinas  robadas.  Hiz<» 
ahorcar aAAtoiiiodo  OrdnOa  y  ft  Lucas  dcMontealegto^  cabecillas  prin- 
cipales, á  Joan  Huís  de  Bojas,  Alonso  de  la  Fuente  v  JnaH  de  Amaya 
por  su  macha  ootaplicidad  en  el  sncesd:  y  Antonio  Gallardo,  uno  do  sus 
mas  notables  autores,  fué  muerto  en  el  asalto  qtie  intenté  dar  al  asiento 
de  Pono  con  una  partida  qiie  sacó  da  la  Paat.  Per  las  heridas  éxü  capi- 
tán Vaca  "DávÜA  que  era  alférez  Tea!,  se  entregó  el  estandarte  que  ha* 
1l>ia  en  la  Pae  IK  D.  A¿nstiu  2egarra  de  las  lioelaé:  este  individuo  por- 
feneció  á  la'lhtiiilia  de  los  Pevaitas  y  léelas  marqü&ses  de  Casares. 

En  1668  á  oonsecu^iAa  de  los  desórdenes  y  guerras  x>currldas  en  las 
minas  deías  Salcedos,  itigó  do  Puno  para  el  Alto  Perú  B.  Juan  áe  Var- 
4{as,  uno  de  los  aetores  en  aquellos  disturbios,  con  1).  Domiugo  iSeinoso 
y  otros.  Era  eartegidor  de  la  Paz  B.  Fadrionc  Plnnqueto  de  la  orden  do 
aantia¡pi,j|;eütll  hombro  del  rot  y  matquos  do  Mayo,  y  marchó  en  pe> 
aeenolon  de  Yatgis  en  éoxtpanfa  de  B.  Agustin  ^egatra  de  las  Roelas. 
fatsniise  Valsas  4|»aises  habitados  por  salvajes:  mas  hasta  allí  lo  sí- 
goieoMkf  y  tañó  prisiotieiro  ¿  la  Paz,  ñi6  ahorcado  y  descuartizado  de 
oraen  del  virer  edude  de  Lemos  que  estaba  en  Puno,  y  £  cuya  población 
ae  llevó  su  cádarer. 

MliA  T  AftAMI— D.  Frakcisco  DK^Prfnclpe  de  Esquilacho,  VI- 
reydel  Perú,  daseendiente  do  los  Reyes  de  Aragón.  Noció  cu  Madrid  en 
158S.  ÉueSron  sus  padres  D.  Juan  de  Bo^a  Con£  de  Mayalde  y  Fiscallío 
nacido  en  Yáleneía,  hijo  ni  de  San  Francisco  do  Boija  embajador  eu 
^oitugal  y  Al^uanlk  mayordomo  mayor  de  la  Emperatriz,  comendador 
de  Azua^  en  la  Orden  de  Santiago  y  consejero  de  estado;  y  D?  Francis- 
ca de  Aragón  j  ¿amto.  hya  de  Ñúno  Ruiz  Barfeto,  sefior  do  Quarteica. 
Un'hamuuio  suyo  IX  remando  Boija,  fué  gentil  hombro  dé  Felipe  tV« 
Vimy  de  Valenoia  y  Aragón  y  consefero  de  estado  y  de  gnerrs. 

ISL  pifncipe  hizo  mucho  progreso  en  los  estudios,  y  disfrutó  de  cródito 
como  literato  y  poeta.  Un  antiguo  escritor  opino  que  sin  privar  sí  I» 
lenffoa  essítelliuil^  de  sn  natural  sencillez,  "lo,  habla  levantado  Á  aquella 
suDiimldad  de  que  eran  tcRtii^os  sus  obras  en  prosa  y  vorso.^ 

Fdó  cmsado  de  la  orden  de  Mouteza  en  15^,  de  la  de  Santiago  con 
dos  encomiendas  y  la  dignidad  del  grado  13  en  esta  orden,  gentil  hom- 
tirs  de  cámaftb  del  vey  Telipe  III.  Casó  en  1602  oon  W  Añade  Boij» 
princesa  de  Esqnilache,  condesa  de  Simari  y  tuvo  varios  hijos.  Kombró- 
sele  Tirey  ¿el  rmt  en  1614  cuando  solo  contaba  32  aflos:  entró  en  Lima 
el  dia  IHdeÜldembre  de  1615  y  relevó  al  viroy  Marques  Ue  Montes<cla< 
ros.  Disfrutó  del  sueldo  de  30  mil  ducados  á  que  se  redujeron  los  40  mil 
ique  lügnnos  de  sus  antecesores  tuvieron. 

Este  virey  principió  por  elevar  una  fuerte  qu^a  al  constó  contra  un 
Antesssor  porque  habiadado  varios  corregtmieutos  después  de  estar  él 
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en  el  Perú,  y  i>onioiido  á  los  nombramientos  fecha  atrazoda,  con  cn^ 
motivo  se  resolvió  qne  luego  que  el  sucesor  entraee  en  el  temtorio.  se 
entendiese  que  kalña  cadncado  la  facultad  de  hacer  provisiones  de  oes- 
tinos.  ;Que  antiguos  han  sido  los  abusos  y  falsedades  de  ^te  génerQL».en 
los  modernos  tiempos  han  concitado  á  veces  la  Justa  indignación  del  ptfr- 
blico  sensato  amante  de  la  providad  y  buena  fe. 

SucesoB  de  bastante  interos  histórico  pasaron  en  la  época  del  nrfncipe 
do  Esquilachc;  y  al  puntualizarlos  en  este  artículo,  cuidaremos  de  guar- 
dar en  lo  posible  el  orden  que  corresponde  á  la  naturalexa  de  ellos. 

£n  30  do  Abril  de  1617  dio  y  adjudicó  al  cabildo  de  Lima  toda  la  línea 

Sie  en  la  plaza  mayor  se  denomina  la  Rivera,  para  que  se  hiciesen  en 
la  tiendas  ó  ct^fones  y  los  alquilaiie  en  beneficio  de  las  renta»  de  la 
eiudad.  Delante  de  oso  frente  y  lado  de  la  plaza,  se  hablan  establecido 
cuarenta  y  dos  csjonea  portátiles  que  formaban  una  calle,  en  Tirtud  de 
eouceston  del  virey  D.  Luis  de  Velasca  de  4  de  Marzo  de  1003,  aprobada 
por  el  rey  on  1613^  y  contra  la  cual  se  siguió  un  pleito  por  la  Universi- 
dad de  comerciantes. 

En  11  de  Setiembre  do  1617  anrobó  di  virey  las  ordenanzas  municipa- 
les  sobre  la  lefia  y  el  corte  do  ella,  6  impidiendo  la  taJa  discrecional  dor 
montos.  En  31  de  dicho  mes  dispuso  que  el  mayordomo  de  la  ciudad 
íüese  nombrado  y  relevado  anualmente.  Y  en  11  de  Octubre  adiudicó  áí 
la  ciudad  para  sus  propios  el  impuesto  do  sisa  que  era  medio  real  por  ca- 
da carnero  que  se  mataba.  Estableció  entonces  el  rastro  denominado 
de  San  Francisco  para  depositar  el  ganado  menor  que  se  consumía.  Por 
una  resolución  de  30  de  Agosto  de  1618,  prohibió  oue  hasta  la  distancia 
de  seis  leguas  en  contomo  de  la  población  se  pudiese  formar  trapichea 
ó  iugenios  decafia,  y  ordenó  qne  los  que  se  hubiesen  ya  empezado  áha^ 
eer  se  desbaratasen  al  punto.  En  otro  decreto  de  6  de  Junio  de  1619  ad- 
Jíidicó  al  cabildo  los  pastos  y  gramadales  inmediatos  á  Caravayllo  en 
dirección  á  Chanoay.  Y  en  el  citado  afio  aprobó  el  reglamento  munici- 
pal que  con  respecto  al  pan  sancionó  el  cabildp  ((  S5  de  Febrero.  Pierón* 
se  también  ordenanzas  a  varios  gremios  de  obreros  en  oficios  mecinioos» 

Según  provisión  del  2  de  Abril  de  1508  pertonecian  al  cabildo  como 
purte  de  sus  propios,  las  tierras  do  la  acequia  del  imperial  en  Cafieter 
los  había  adquirido  por  10  mil  pesos  de  á  9  realeo  pagaderos  en  pla- 
zos. El  rey  proHtó  su  aprobación  clonando  á  la  ciudad  dichos  10  mil  pesor 
por  cédula  de  29  de  Mayo  de  1619.  La  audiencia  que  gobernó  cuancto  el 
príncipe  de  Esquiladle  se  volviiS  ú  Espaüa,  mandó  dar  posesión  al  ca- 
bildo de  lus  iudlcadas  tierras  y  la  tomo  en  28  de  Junio  de  1623;  no  obs- 
tante la  contradicción  del  ftscal  que  dijo  valian  200  mil  pesos. 

En  la  esquinado  la  callo  conocida  hoy  por  de  los  'HJalios"  existió  una 
foscrípciou  en  recuerdo  del  ñix  trágico  de  Francisco  Carvajal.  No  habia 
faltado  quienes  la  destruyesen:  mas  el  virey  mandó  renovarla  on  una 
lápida  que  so  fijó  en  el  mismo  pamjc:  afio  do  1617. 

Hizo  merced  ala  casa  real  de  espóaitos  de  lima  en  32  de  Julio  de  dicho 
afio.  de  la  4?  parte  del  producto  del  arrendamiento  de  los  41  palcos  quo 
tenia  entonces  el  Teatro.  £1  rey  vino  en  aprobar  ésta  determinación  vein- 
te afios  después. 

La  ínstmccion  pública  recibió  testimonios  de  la  buena  voluntad  de 
este  virey  para  favorecerla.  El  llevó  á  efect4>  el  afio  de  1620  la  fundación 
en  el  pueblo  del  Coreado  de  Lima  de  un  colegio  para  indios  nobles  dán- 
dole el  nombre  do  "el  Pi-íucipo"  y  cuyas  constituciones  decretó  en  1621.. 
El  colegio  de  San  Francisco  de  líorja  del  Cuzco,  y  el  convictorio  de  San 
Bernardo  para  IHios  de  conquistadores,  quedaron  también  establecidos  y 
rentados.  Conceaió  al  de  San  Martin  cío  Lima  algumns  regalias  y  pre- 


^HÜmeneías.  M  uso  de  mftQto  d«  pafio  fiuo  y  qm  UetaMsn  ins  alumnos  al 
lado  de  la  Dooa  un  pabellou  y  corona. 

£n  9  de  Enero  do  1619  adicionó  las  constituciones  y  ordcnauzaR  de  la 
Unirefsidad  de  San  Marcos  con  varios  nuevos  preceptos,  entro  ellos  la 
protestación  de  la  £6  católica  que  liabiau  de  hacer  en  su  juramento  los 
que  50 graduasen^  prometiendo  además  defender  la  inmaculada  concep- . 
-^n  de  María.  Mas  tarde  y  cuando  acerca  do  este  misterio  se  recibió  un 
bireve  pontíftclo,  se  bicierou  eu  Lima  aquellas  grandes  y  costosísimas 
üestas  con  cuyas  particularidades  y  detalles  llenó  ou  libro  la  erudita  y 
Costra  plumA  de  D.  Diego  de  lieon  Pinelo — FéMc  Houiqucz  de  Guzman 
JD.  Uá»^  Firey  M  PeríL 

£1  Tír^  presaba  decidida ^idiiestoa  á  la  eompa&ía  de  Jesús  de  que 
fué  genecaTsu  ilustre  abuelo,  y  prometiéndose  no  sin  razón,  opimos  u*!!- 
to8  para  los  progresos  oientíñeos,  de  las  luces  y  constancia  de  los  jesuí- 
tas. Jes  encomendó  diferontes  ciítedras  en  la  escuela  real  de  San  Marcos. 

Como  amante  de  las  letras  no  era  posible  que  EsquilacUe  pasara  sin 
fomentarlas  y  sin  rodearse  de  los  ingenios  mas  distinguidos  que  ofrecia 
Urna  en  tan  remota  época;  y  así  se  reunían  semanalmente  en  palacio 
diferentes  personsges  «cuyos  estudios  se  agregaba  la  ilustrada  capaci- 
dad que  enaltecia  su  mérito.  £1  coronel  B.  Pedro  do  Yarpe  y  Montono- 
gia  el  oidor  D.  Baltasar  de  Laso  y  Rebolledo,  D.  Lvls  do  la  Puente, 
Jnnsta  de  muolio  renombre,  el  religioso  Fr.  Baldomcro  Yllcscas  de  1» 
4Stden-de  San  Francisco,  el  ÁoetaD.  Baltazar  Moreyra  y  otros  que  no 
nombramos  por  falta  de  noUciae,  tenían  con  el  vircy  discuRÍunes  sobre ' 
materias  científicas:  cultirando  su  saber  literario  con  >Ios  eusanclies  que 
«n  esos  debatesAcaaémicosjwrivabanJa  mas  noble  de  las.aspií'aciones. 

£n  1690  se  mandó  erigir  el  obispado  de  Buenos  Aires,  y  «1  de  la  Impe- 
rial ae  trasladó  á  Concepción  de  CSüle. 

Al  pxíneipe  de  £squuaoke  ce^  el  Toy  ia  licencia  que  solicitó  para 
aftmdflff  en  Urna  un  monasterio,  y  le  ordenó  conferenciase  con  el  arzobis- 
po y  ''procurase  inclinar  alas  personas  devotas  que  queriau  bacer  obras 
*'  piadosas,  para  que  las  conT¿tiesen  eu  bien  común,  como  la  crianza  y 
**  remedio  de  losnuéi&nos^  indios,  erección  de  hospitales  &,^ 

Ayudó  el  vicey  al  Arzobispo  Lobo  Gnesrero  en  la  plantificación  do  una 
4iá¡teel  en  el  pueblo  del  Cercado  destinada  Á  los  tenaces  idolatras  y  lie- 
chiceroa  á  o  uienes  el  prelado  hacia  poner  en  cadenas,  y  oran  persegaidos 
por  medio  de  Tisitadores  comisionados  pora  cstirpar  errores  y  la  fé  que 
prestaban  los  indios  á  los  sortilegios  y  ncciones  de  aquellos.  £1  prínoi- 
2»e,  Tarios  oidores  y  algunos  miembros  del  cabildo  eclesi^istico,  dieron 
recursos  para  costear  una  visita  que  se  hizo  por  los  jesuítas  enviados  á 
ciertas  poblaciones  con  el  fin  de  apartar  á  los  indios  de  sus  antiguas 
«reeacias.  Los  mismos  que  hablan  sido  bautizados,  sin  recibir  instruc- 
•clon  previa,  seguían  practicando  sus  bárbaros  ritos  y  prestaban  culto  Á 
los  anímales  y  otros  despreciables  objetos.  No  era  obra  sencilla  ni  de  pron- 
ta ejecución  lado  estinguir  en  muchedumbres  ignorantes  hábitos  nere- 
4ladoB  sobre  materias  que  en  todos  los  siglos  han  dominado  los  espíritus; 
y  así  cnl|>ar  á  los  primitivos  párrocos  que  tanto  trabj^jaron  por  catequi- 
zar á  los  indios»  y  atribuirles  la  continuación  de  sus  vi^as  costumbres, 
pareee  lyereza  de  los  escritores  que  sin  reconocer  el  mérito  de  muchos 
de  esos  sacerdotes,  asientan  de  una  manera  general  que  preferían  el  lu- 
cro á  la  conquista  de  las  almas. 

£1  encargo  hecho  á  los  regulares  de  lacompaQia  fué  desempefiado  con 
auma  discreción  debiéndose  en  esa  vez  á  su  tino  y  sacaeidad,  la  lefor* 
ma  de  aquellos  lamentables  estravios.  Filos  con  su  predicación  y  doctri- 
na trajeron  gran  número  de  indios  al  verdadero  camino,  desvlándolos  do 


60-  BOR 

6Ut  eiToreSy  y  .avaozíuido  no  poeoeu  el  pro|Miaito  d«  iustruirlofl  eu  los  trug-^ 
luas  Barrados.  £u  solo  loa  puebloA  de  los  partidos  de  Ci^atambo  y  Cbau- 
v&y  se  defitniycroa  unichas  huacae  6  adoratorios,  fuera  de  otros  logares- 
«lue  eran  frecuentados  por  ]^eqaoBos  clroülospara  si»  nrbomiiiables  cere- 
monias. Tal  fué  el  principio  de  los  visitadores  contra  la  idolatría  que- 
«1  mismo  arzobispo  Lobo  Gaerrero  y  sos  sacesores  noinbnuDn  en  el  siglo- 
17;  estas  visitas  al  paso  que  tenían  por  base  la  ODseflanza  y  la  persua- 
sión, cooperando  Á  ella  los  curas,  iban  revestidas  det  facultades  y  eetraian 
de  los  pueblos  á  los  ministros  y  agentes  de  las  falsas  creencias,  que  traí- 
dos Á  la  capital  recibían  duros  castigos  por  sn  pertinacia,  y  para  quir 

.  sirviesen  do  escarmiento. 

I     £1  váUe  de  Moquegna  6  Moqueoha  ñamado  asf  desdé  antes*  áb  lu  oon- 

1  q^uista,  y  que  perteuoícló  al  distrito  de  Chuenito  íeado  de  Tos  condes  de 
lá  Gomera,  tenia  á  sir  inmediación  el  valle  de  Cochuna,  con  el  asienta 
denominado- Eseapagua  fundado  por  los  tenientes  del  Inca  Maita  Capac. 

*  Estos  territorios  estaban  ya  inooriK>rados  y  formaban  parte  de  la  pro- 
vincia de  Colesnyus,  cuando  el  virey  princiiM  de  Esqnilache,  creo  en 

:  1617  la  villa  do  San  Francisco  de  Boria  de  £squilacbe,  situándola  en  la 
misma  población  do  Esoapagua,  en  donde  los  primeros  conquistadorea 
erigieron  1»  iglesia  parroquial  de  San  Sebastiau.  Mas  tarde,  y  á  causa 
déla  fundación  de  la  villa  do  Moqoogua,  bechapor  el*  virey  marqués- 
de  Quadalcazar  bajo  el  título  db  Santa  Catalina  &  Guadalcazar.  qited^- 
wEscapagnaí  elUlSctarl-o  de  '^tlto  dto  la  Villa''  que  auu  se  conserva. 

El  gobernador  de  Ta^^uarzongo  (K-acamoros  ó  Jaén)  D.  Bieeo  Taca 
dV)  Vega,  pidió  al  príncipe  de  Esqtuilacbe,  la  conquista  de  los  Maynaa 
eon  el  título  de  gobeiniaaor  de  los  lugares  que  á  su  costa  ñuidase.  Otor- 
góle oí  riroy  cnanto  solicitó,  y  íixé  puntualizado  en  los  capitulacione»- 
qno  uo  ajustaron  el  afio  ItilH.  Ijsl  primera  población  pasado  el  pongo  de 
Mnnscricbo,  fué  la  ciudad  de  San  I^orja,  erigida  en  boiior  al  viroy  en  9 
do  Dicienrbre  de  1610  y  reconocida  entonces  por  cabeza  de  la  provincia 
de  Mayuos.  £1  lector  puede  instruirse  de  como  se  descubrid  este  territo- 
rio y  ae  muchos  datos  bistóricos  sobro  el  particular,  en  el  artículo— 
Faca  de  Vega, — 1>.  Dkgoí 

En  ese  mismo  aüo  de  1619  se  efectuó  de  orden  del  virey  la  fundación 
de  aquel  asiento  mineral  de  San  Antonio  de  Esqoilache  en  la  provincia 
de  Cnucuito,  cuya  inmensa  riqueza  fué  tal,  que  por  la  gente  empleada 
en  sus  labores  utilizaba  el  prelado  de  la  diócesis  catorce  mü  pesos  solo 
<tel  ramo  de  4^  funeral»  Beíiérese  en  antiguos  manuscritos  qne  buba 
minero  qne  al  retirarse  lleno  de  caudal,  dio  la  mina  déla  Fragua  en  un 
arrendamiento  equivalente  á  1400  pesos  diarios.  Tlrabi^ó  el  virey  por 
íomentar  diferentes  esploracioues  v  entradas  á  territorios  desconocido» 
llevando  no  solo  la  mira  de  poseerlos  y  estender  la  luz  del  cristianismo^ 
fdno  la  de  diseminar  á  los  soldados  cuyo  ocio  en  las  ciudades  ponía  cil 
peligro  la  quietud  pública.  Hfzolos  comprender  que  sn  objeto  era  abrir- 
fes  caminos  de  bien  estar  y  levantarlos  ae  la  situación  abatida  y  menes- 
terosa en  qne  se  balJaban/De estas  espediciones  emprendidas  según  con- 
tratos que  dejó  faeoins  el  virey  marqués  de  Moutás-elaros,  fueron  firns- 
trándose  las  mas  por  los  graves  obstíículos  qne  oponían  to  difícil  de  las 
empresas,  la  insnncieneia  de  los  recursos,  y  tambicn  la  falta  de  idonei-.- 
dad  do  los  que  sin  inteligencia  y  genio  no  ^KRlian  dar  cima  á  los  com- 
promisos contraídos  con  el  gobierno.. 

En  14  de  Octubre  de  1616  se  hizo  la  erección  de  la  catedral  de  Truji- 
llp,.  diócesis  sufragánea  de  Lima.  Para  formarla  se  segregaron  del  arzo- 
biVpado,  las  provincias  de  Trujillo,  Safia,  Csgamarca  con  suff  dos  partid 
dos  Huambos  y  Huamachuco,  Chachapoya»,  C.njamarquilla,  Pataz,  Lu- 
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5a  y  ChiUaM  y  adAiua»  Jaén  y  Pinnu  Paulo  V  en  la  bula  de  S!9  de  Oeta* 
hm  de  1G09  en  yiriad  de  las  instODciae  qne  lialiian  lieeho  el  rey  fVrfipe 
2X1  y  el  anobiBpe  Santo  Toribio,  oonfiruió  la  creaoioa  de  dieho  obienaao, 
antorizado  por  el  papa  Gregorio  XIII  deede  15  de  Jubío  de  1577,  a  oon- 
■eeuenciA  de  sotienaa  súplicaa  que  quedaron  sin  efecto  por  entóneee-— 
Fíate  CúhrtrOy  D.  Fr.  Franoidoo, 

£1  aOo  de  1619  á  11  de  Octnbre,  procedió  el  obifipo  D.  Fr.  Pedro  Pérea 
ú  erigir  la  catedral  de  Arequipa  lo  cnal  no  habi»  podido  efectname  dee- 
de que  Be  oreó  el  obispado,  por  fallecimiento  de  loe  prelados  Rodrigues 
Ír  Cabesaa  Altamirano.  £1  rey  desaprobó  la  acta  en  1634  porque  Perea 
a  hizo  sin  anuencia  de  su  cabildo  ni  del  virey  y  por  esto  diclitt  erección 
flo  Tcriftcó  en  1636  por  el  obispo  Villagoraess — Veaíe  Perm. 

Al  obispo  de  Guamarga  D.  Fr.  Agustín  Carvajal  se  habla  descubierto 
una  m^Jer  natural  de  Guipúzcoa  la  cual  le  reveló  que  era  monja  y  quo 
fugando  de  su  convent-o  de  San  Sebastian  se  vino  á  Amórfca  en  tnje 
de  soldado.  Militó  en  Méjico  y  Chile  con  gran  celebridad  por  su  estra- 
ordinaría  valentía  y  obtuvo  clase  de  oficial;  pero  á  este  paso  eran  mn- 
cboe  y  ruidosos  los  asesinatos  cometidos  por  ella,  las  pendencias  y  es- 
cándalos de  que  era  culpable  por  su  carácter  díscolo  y  temerario,  y  á 
causa  del  juego  su  pasión  dominant-e.  Estuvo  depositada  en  el  conven- 
to de  Sant«  Cuira  de  Guamanga,  y  cuando  falleeíó  dicho  obispo,  mandó 
traerla  á  Lima  ol  arzobispo  Liobo  Guerrero.  Fué  conducida  el  afio  1616 
en  una  litera  acompafiada  de  seis  clérigos,  cuatro  religiosos  y  seis  hom^ 
brea  armados.  Presentada  al  príncipe  do  £squilache  esta  mt^er  de  ten 
rara  historia,  que  causó  eu  Lima  la  inquletucf  y  curiosidad  de  todos,  la 
devolvió  al  arzobispo  quien  la  encerró  en  el  convento  de  lATrínidád: 
allí  permaneció  mas  de  dos  aCos  hasta  su  regreso  Á  Espalla.  En  el  artí- 
culo UrmMOf  JDfi  Cat4ü¡ma  díe,  referiremos  estcnsamente  lo  que  hay  que  sa- 
ber y  objecionar  acerca  de  la  titulada  "Monja  alférez.^ 

Jaoobo  Lemalre  naveeant^  holandés  en  unión  del  piloto  Guillenno 
Schoutcn  descnbrió  en  1615  el  estreoho  qne  lleva  su  ácoAbrey  secara  la 
tieira  del  Fuego,  de  la  isla  de  los  Estados.  Recibióse  MTXJma  noticia  do 
este  suceso  el  a&o  inmediato,  y  de  que  reconoció  diferentes  islas  habien- 
do tomado  también  poseoion  de  eluis  á  nombre  de  su  gobierno  y  segui- 
do su  viije  á  Filipinas.  Esto  motivó  el  rooonooimiento  oue  el  gobierno 
eena&ol  mandó  hacer  de  dicho  estrecho  al  piloto  Juan  Morel  qne  lo  ve- 
rificó con  dos  caravelas  el  alio  1617.  En  1618  Bartolomé  Gaioia  de  No- 
dal y  su  hermano  Gonzalo  practicaron  otro  mas  cumplido  y  piol^o  y  lo 
denominaron  '^Estrecho  de  San  Vicente,''  dando  ¿  las  isletas  qne  deíou- 
brieron  al  8.  £.  del  Cabo  de  Hornos  el  nombre  de  ''Diego  Bamirez''  qna 
era  el  cosmógrafo  de  la  espedicion— Véanse  los  apellidos  citados. 

En  1618  pasó  ese  estrecho  un  buque  inglés  que  vino  al  Paeífleo  7  se 
retiró  luego  que  su  capitán  reconoció  é  hizo  ooservaciones  en  las  eos- 
tas  de  Cmle  y  del  Perú.  Córdova  Urrutia  siguiendo  á  D.  Cosme  Bueno 
asienta  oue  aquel  se  llamaba  Guillermo  Fzren  y  lAano  Zapata  dioe  one 
''Ezeten.^  Los  antiguos  no  sobaban  en  los  apellidos  estranjerosy  los 
escribían  sin  exactitud:  también  daban  el  caliileativo  de  piratas  á  laa 
«mbaroaoiones  de  otras  banderas  aunque  en  realidad  no  lo  mereeiesea. 

Las-  suntuosas  y  vallosisinuis  obras  del  templo  t  olaostros  de  San 
I^anoiseo  Alerón  costeadas  por  veoinos  acaudalados  de  Lima  y  las  recor- 
damos para  referir  un  acto  de  demencia  del  nrfncipe  D.  Franciseo  de 
Bofja  para  ílivorecer  una  do  las  mas  notables  ae  ellas.  Perdonó  en  1619, 
3ra  en  el  patíbulo,  á  Alonso  Oodinez  reo  de  homicidio,  con  la  oondleton 
de  que  sc^n  lo  oh-eci n  al  padre  guardián,  coordinase  y  d<d«ni  cdlocadoa 
con  propiedad  loe  ladrillos  azulejos  que  lorman  el  revestimiento  dt  lae 
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puedes  y  oilaresdel  olauatvo  prncipaL  Nadie  babia  podido  bAcerle  por 
quo  86  haiuiban  en  confasa  niexcla;  y  Qodinez  lo  ejecutó  ooxabiuando  y 
poniendo  en  6iden  oaoe  ladríUoe  en  quo  están  representados  muchos 
santos  y  diferentes  annonioaaa  labores.  Fueron  obsequio  de  la  renom- 
brad» cacica  Catalina  Iluanca,  do  quien  como  de  GodinesEy  tratamos  en 
sus  lugares  respectivos. 

Faenan  oitaose  ademas  de  los  bachos  relacionados,  otros  remaroables 
ds  la  época  del  príncipe  de  Esquilaohe,  y  algunos  de  ellos  desgraciados 
y  adiotíTos.  £n  1617  a  24  de  i^g^sto  faÚecio  Santa  Bosa  do  Lima:  en 
1618  se  esperímentó  en  el  Perú  un  terremoto  y  en  el  siguiente  de  1619^ 
el  14  de  Febrero,  otro  que  causó  gran  ruina  en  Tn^illo  y  Piara.  Por  es- 
to el  obispo  Cabrera  pretendió  trasladar  á  Lambayeqne  la  silla  episco- 
pal«  C^  30  de  abril  de  1620  se  incendió  la  casa  de  Moneda  de  Lima:  y  el 
^isuio  afio  as  destruyó  por  ol  rio  Apnrimac,  ol  puente  de  cal  y  piedra 
quepoeo  antes  habiahecno  construir  el  virey  por  medio  ddl  ingonieroD. 
Bernardo  Florines.  También  en  1620  acaeció  una  innundacion  en  Cama* 
n¿  qoe  causó  gravisimoe  dafios.  £1 31  de  marzo  de  1621  mnrió  el  rey  Fe- 
lipe lU  y  el  8  oe  enero  de  1632  el  arsobispo  X>,  Bartolomé  Lobo  Guerrero. 

No  maniíestó  Es^uilache  los  sentimientos  do  humanidad  on  &Tor  de 
los  indios,  que  habnan  sido  dignos  de  su  ilastracion  t  demás  cualidades, 
al  tiempo  de  dictar  ciertas  rodoluciones  relativas  á  la  mi  tn  para  Potosí 
eon  vista  de  un  espediente  ()ue  se  signió  sobre  esta  materia.  £n  el  nue- 
ve repartimiento  que  se  hizo  de  4^  individuos,  apenas  se  vio  la  re- 
bina de  800  del  ])adxoa  anticuo^  en  cuyo  supuesto  continuaron  la  opre- 
sión y  trabi^s  ibrzados  de  los  mfelices  indios. 

£n  la  memoria  que  el  príncipe  d^ó  escrita  ¿  sn  suoesor  el  marqués 
de  Goadalcazar,  le  dice:  "que  Potosí  había  decaído,  que  la  ley  de  los  me- 
**  tales  era  ya  mas  U^  que  las  minas  estaban  en  oran  profundidad,  y 
*'  los  azogueros  muy  empeOadoa.''  Lo  áá  cuenta  de  la  medida  que  tomó 
y  qne  él  mismo  califica  de  odiosa^  de  que  los  corregidores  espetiesen  do 
eos  territorios  á  los  indios  forasteros,  á  fin  de  qne  viviesen  en  sus  parro- 
quias para  que  no  faltasen  á  la  mita.  £1  eonscQo  do  indias  habia  man* 
dado  que  el  servicio  personal  se  redujese  Á  Potosí,  y  (laf^  poblasen  v  ha- 
bitasen allí  para  que  atendiesen  por  entero  á  la  nata.  Ki  Esquilache  ni 
an  antecesor  el  marqués  de  Montes-claroSi  pudieron  cumplir  esta  diipo- 
aieion,  porqne  habna  sido  precisa  una  población  de  3d024  tribútanos 
nata  proveer  á  la  mita  con  4294,  y  en  los  alrededores  de  Potosí  no  ha- 
ola  tierras  que  darles  por  ser  un  pais  inculto  y  estéril. 

8o  d&sonlpa  el  virey  de  no  baber  mandado  cumplir  una  real  orden  pa- 
ra que  los  mineros  pagasen  á  los  ludios  los  gastos  de  sn  ida  á  Potosí  y 
regreso  á  sos  tierras,  regulándolos  por.  el  jornal  y  leguas  de  distancia. 
Se  ajioya  en  el  resentimiento  y  oposición  do  los  ospeculadores.  dando  á 
conocer  el  temor  que  ¿estos  tenian  los  vireyes  que  6  costa  do  los  indios 
pieÜRriaii  estar  bien  con  aquellos.  Calcula  el  importe  do  dichos  gastos 
en  docientos  mil  pesos  y  aconseja  se  mauqje  este  asunto  con  prudencia. 

Bsquilache  dio  facultad  al  corregidor  de  Potosí  para  que  procediese 
contra  los  que  no  enterasen  la  mita.  Antes  se  hacia  enviando  Jaeces  á  re- 
qaerirlos  y  castigarlos,  oon  lo  que  los  corregidores  obligaban  á  los  caci- 
ques, y  estos  v^aban  y  oprimían  á  los  indios  con  mas  arbitrariedad.  Ha- 
bia en  Potosí  tales  manejos,  qne  se  presentaban  mineros  supuestos  y  se 
trataba  de  minas  que  no  existían,  para  conseguir  indios  en  los  repartí» 
mientes*  Oteo  grande  abuso  de  los  machos  qne  brotaban  de  este  malha 
dado  sistema,  era  el  de  los  indios  do  faltricinera,  y  oonsistia  en  recibir 
el  minero  4  encomendero  el  rescate  que  hacia  el  indio  dándole  plata  por 
no  trabajos.  ' 
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Laé  alteracionM  y  crimends  en  la  villa  de  Potosí  que  de  afioa  atraa 
«aoaazon  grandes  eacándaloS;  ñieron  en  aumento  eñ  ef  tiempo  que  go- 
bernó el  prínoipe  de  Esqoilache.  Los  implacables  vizcaínos  siempre  ar- 
mados j  parsiffniendo  de  muerte  al  bando  qué  luchaba  con  ellos,  y  se 
componía  de  loa  criollos  unidos  á  estremefios.  castellanos,  andaluces  y 
otros,  estabui  apoderados  de  casi  todos  los  destinos  públicos,  poseían 
grandes  tiquezaa  y  perpetraban  frecuentes  asesinatos  y  temerarios  ex- 
cesos que  ocasionaban  los  atentados  do  igual  ¿enero  oue  Secutaban 
también  sna  ofendidos  rivales.  £n  1617  el  corregidor  D.  Kafiíel  Ortiz  de 
Sotomayor  parcial  de  loe  vascongados  bi20  degollar  al  castellano  D> 
Alonso  xa&ez,  al  alférez  Zanata,  gallego,  al  capitán  Moreno,  alférez  Fio- 
resy  y  otros  criollos  ponienao  sus  cabezas  en  el  rollo.  Entonces  el  bando 
agraviado  maté  cincuenta  vizcaínos  v  apenas  pudo  escapar  el  corregi- 
dor en  menos  de  dos  afios  que  tuvo  el  mando,  murieron  de  una  parte  y 
otra  120  individuos. 

Descollaba  en  el  édio  y  rencor  á  los  vizcaínos,  un  D.  Antonio  Geldree 
quien  se  hizo  capitán  de  los  criollos:  hubo  sangrientos  cho<iue8  y  desaa- 
tres  aun  por  incidencias  leves  é  casuales,  pues  todo  servia  para  infla- 
mar los  ánimos:  en  uno  de  aquellos  pereció  entre  otros  vascongados  tA. 
capitán  D.  Pedro  de  la  Lastra.  Ni  los  respetos  al  nuevo  corregidor  D. 
Francisco  Sarmiento,  ni  niuffuna  consideración  humana  pudieron  tem- 
plar el  furor  de  estos  partidos,  cujeas  horribles  crueldades  íheron  tan 
lepugnantes  como  diflcil  seria  referirlas.  Geldres  irritado  con  las  pala- 
bras que  acerca  de  él  virtié  en  un  sermón  el  padre  rector  de  la  oompa- 
fiia  de  Jesús  Pedro  Alonso  Tnüillo,  le  acometió  asociado  á  otros  ▼  dea- 
cargó  sobre  él  multitud  de  golpes:  su  muerte  conmovió  á  la  población 
en  tal  grado,  que  Geldres  so  ocultó  y  tuvo  que  fugar:  poco  antes  de  ha- 
cerlo con^ego  tf  sus  principales  cómplices  y  Ips  dejó  orden  para  asesi- 
nar á  vanos  y  cometer  mucnos  otros  crímenes.'  Por  consecuencia  quita- 
ron la  vida  al  capitán  Juan  de  ITrbicta  general  de  los  vizcaínos.  Los 
criollos  conocidos  con  ^  sobrenombre  de  Vicuña»  pasaron  muy  adelan- 
te en  sus  atroces  delitoa,  mientras  sus  contrarios,  no  quedando  atrás, 
tramaban  una  fbrmal  rebelión.  £1  corregidor  que  no  pudo  arribar  á 
ningún  aveüimiento  pacifico.  Idea  que  desde  luego  era  quimérica,  hiaa 
destruir  un  almacén,  cuya  llave  le  negó  el  capitán  Francisco  Oyanume, 
y  se  apoderó  de  500  arcabuces  100  lanzas  y  mucho  parque  de  loe  vas- 
congados. Apesar  de  esto  teniaa  repartida^  y  en  uso  armas  de  sobra  pa- 
ra sus  empresas.  Oyanume  tenia  fortificada  su  casa  y  rechazó  ocho  ata- 
ques de  los  viculias  que  al  fin  triunfaron  muriendo  muchos  Tizcainos 
y  huyendo  un  crecido  número  con  pérdida  de  ocho  mil  marcos  de  plata 
7  algunos  valores  mas,  sin  que  la  autoridad  tuviera  medios  de  atiyary 
poner  término  ¿  la  espantosa  anarquía  que  dominaba  en  Potosí.  Los 
muertos  en  solo  el  afio  1623  fueron  381  sin  contar  mestizos,  nebros  mu- 
latos é  indios  que  pasaron  de  mil:  los  heridos,  029  &.  La  contmuacion 
de  tales  escándalos  nos  dará  asunto  para  volver  á  ocupamos  de  esta  ma- 
teria en  el  articulo  del  marqués  de  Guadalcazar  sucesor  del  principe  de 
Esquilache. 

£l  virey  prohibió  hacer  vii^e  por  Buenos  Aires  á  los  espafioles  pai% 
que  no  deínadasen  los  derechos  de  la  plata  que  del  Alto  Perú  estraian 
poresa  vla^ 

Felipe  lU  por  cédulas  de  Id  y  23  de  diciembre  de  1619  renovó  bafo  se- 
veras penas  las  órdenes  dadas  por  sus  predecesores  prohibiendo  fuesen 
nombrados  "para  corregimientos,  oficios  de  justicia,  comisiones,  nego- 
'*  (|;ocios  particulares,  encomiendas  ó  repartimientos,  pensiones  ó  situa- 
''  Clones,  los  bijos,  hermanos  ó  cufiados,  ó  parientes  dentro  del  1?  grado,  de 
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'^loft  vireyesA^residenteSy  oidores^  üUoalos,  contadoresi  guboruadorca,  c«r- 
''regidoresalciildes  mayoroa  oficudea  realos  <&?"  cayo  mandato  con  otro9 
precepto!  se  insertaron  después  en  las  leyes  27  y  siguientes  título  3?  li- 
bro 3?  del  c4$digo  do  indias.  £1  quebrantamiento  constante  de  estas  reso- 
luciones por  los  vireves  y  demás  autoridadesj  causaron  siempre  en  el 
Pera  males  de  gran  trasoeudoncia.  Los  hurtos  y  otros  abusos  nvcncnta- 
dos  con  el  mayor  escándalo,  se  encubrían  en  protección  de  favoritos  y 
funcionarlos  prMUectos;  y  la  impunidad  con  que  contaban  se  bacía  tan 
inBO]^rtable  como  los  exesos  que  por  lo  mismo  so  reiterabail. 

Trata  la  memoria  del  príncipe  del  mineral  de  azogue  de  Quancarelica 
y  de  la  mita  de  dos  mil  indios  que  se  repartían  á  los  azoffueros  oue  eran 
anendatariosb  Sacaban  éstos  el  azogue,  satisfacían  el  o?  y  debian  on- 


rey.  rara  las  compras 
flonte  de  trescientos  mil  pesos  cada  alio,  Entonces  la  mina  se  hallaba  á 
doacientoé  estados  de  profundidad.  El  asoffue  se  traía  á  almacenarse  ei^ 
Chinoba,  de  donde  se  llevaba  por  mar  á  Anea  y  de  allí  á  Potosíi  -La  mi- 
ta para  el  mineral  de  Castrovireyna)  oonsistia  en  1400  indios. 

La  provisión  del  gobierno  ó  cortegimiento  de  Gttancaveliea  se  ha* 
ola  en  Espafia  á  consulta  del  consejo,  poh>  después  se  dejó  á  loe  vireyes 
por  oédnla  de  16  de  enero  de  1606,  para  que  les  estuviesen  mas  subordi- 
nados. Por  otras  da  5  de  octubre  de  1607  y  de  90  de  abril  de  1618  ae  ad- 
virtió que  oonvendria  se  diese  aquel  gobierno  a  un  oidor  lo  mismo  que  el 
de  PotoÍBÍ.  Con  este  motivo  el  príncipe  de  Esquilaohe  envió  á  Quancave- 
lica  de  gobernador  y  visitador  al  ilustrado  D.  Juan  de  Solórtano  Feroyra 
miembro  de  la  aodienoia  de  Lima.  Felipe  III.  dio  las  gracias  al  vlrey  por 
la  elección  hecha  en  ese  majistrado  y  también  por  su  buen  deeempello, 
como  que  él  dispuso  dilerentes  obras  necesarias  para  seguridad  del  mine- 
Tal  de  asógne,  y  que  lo  precavieron  dd  riesffo"  de  esperimentar  fraca- 
sos. En  los  15  meses  que  Solórzano  permaneció  allí  entraron  en  almace- 
nes 7.600  quintales  do  azogue. 

Al  príncipe  virey  se  le  aprobó  haber  mandado  vender  al  fiado  el  azo- 
^e:  mas  esto  dio  ori^;en  a  una  crecida  deuda  que  aumentó  la  reeagad» 
de  loe  mineros  y  ofreció  pérdidas  cousidertibles.  Solórzano  opinaba  por 
aquel  sistema  slompre  que  se  practicara  con  suácientee  oarantías:  pero 
el  contador  mayor  I>.  Alonso  Martínez  de  Pastrana  que  habla  estado  á 
visitar  la  ci^a  real  de  Potosí,  dio  cuenta  de  que  hasta  fin  de  1618  se  de- 
bian en  ella  dos  millones  y  medio,  la  mayor  parte  á  causa  del  azogue  no 
pagado.  Por  esto  se  resolvió  proceder  contra  los  deudon»  y  también  con- 
tra los  oficiales  reales  por  sus  omisiones  y  tolerancia:  antes  se  había  ylC 
mandado  al  virey  que  al  venderse  el  azogue,  que  por  entonces  valía  en 
Potosí  setenta  pesos,  se  recibiese  su  valor  al  contado,  con  mas,  ocho  pe- 
sos por  quintal  á  cuenta  de  lo  atrasado. 

Mucho  se  detiene  el  virey  en  parüoularidadcs  relativas  al  servicio  per- 
sonal. Se  espresa  en  términos  muy  deshonrosos  á  los  corregidores  por  sus 
demasíasL  excesos  y  defraudaciones  en  le  tocante  á  indios  y  dá  rason  de 
algnnas  ae  las  providencias  represivas  que  habla  dictado.  Prohibió  que 
dichos  ftineionsffios  y  los  curas  tuviesen  mineros  indicónos  de  mita  para 
su  servicio  doméstico.  Juzgamos  que  ni  las  órdenes  oel  rey,  ni  las  de  los 
vireyes,  se  obedeeian  ni  merecian  respeto  ante  el  torrente  y  desborde  da 
la  codicia,  maquinaciones  v  atrevimientos  de  muchos  feudatarios  y  veci- 
nos europeos.  En  orden  á  ellos  se  espresa  el  principe  de  Esqnilaohé  en 


tos  términos:  "Los  destinos  son  pocos,  los  pretendientes  infinitos:  se  creen 
"  todos  beneméritos^  no  se  conocen,  y  se  quejan:  la  molestia  es  continua, 
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<noft  0<mtAiit086eTaii,yl08qa6nolQe8táas6q[nedui,haUaaUbreme^^ 
'<  te:  pero  todo  se  renoe  con  no  dazse  el  Yiiey  por  entendido^y  asi  por  eete. 
^' puente  pasamoe  todos." 

ISlrey  á  cousnlta  de  este  virey,  mandó  se  diesen  en  arrendamiento  los 
obrsges  de  comunidades  en  qne  se  hacían  pafios^frazadas^bayetas  y  cordo- 
llatesy  y  que  antee  se  administraban  por  comisionados  del  eobiemo;  de  lo 
«nal  sobrevino  alÍTÍo  para  ios  indios,  pues  eran  mayores  los  males,  es- 
travíos  y  peijuicios  que  esperimontaban  Á  causa  del  indigno  proceder 
de  aqueUoB  empleados. 

T^^^iLK^niiA  oi^aa  de  comunidad  las  que  babia  en  muchos  corregimien* 
tos  del  reino  7  se  consenraban  á  título  de  que  en  ellas  se  depositf3i>an  los 
tributos  que  ivan  pagando  los  indios,  por  lo  cual  en  algunas  debian  ser 
cuantiosas  las  sumas  existentes.  Acerca  de  esto  deoia  Esquilache  quo 
''la  plata  servia  solamente  para  aue  loa  corregidores  contratasen  con 
mas  caudal  6  hiciesen  la  guerra  á  los  indios  con  sus  mismas  armas:''  ra- 
sen en  que  se  fundó  para  pedir  al  consto  se  quitasen  tales  oi^as  y .  se  en- 
cerase ei  dinero  de  tributos  de  las  tazas  anuales  en  las  tesorerías  sin  nin- 
guna demora. 

£n  aquel  tiempo  los  indios  Caüaris  [Cuenoa]  estaban  ezeptuados  de 
mitas  y  tributos  jporque  se  les  destinaba  á  órdenes  de  las  justicias  del 
reino  y  á  desempeñar  muchos  otros  encargos  del  servicio. 

Tenían  los  indios  en  todas  las  ciudades  y  en  varias  provincias  protec- 
tores que  los  defendieran,  y  en  Lima  uno  general  que  mas  adelante  se 
denominó  fiscal  protector  Uegando  á  ser  ministro  togado  como  los  de  la 
audieneia.  Pagabáseles  con  el  producto  de  un  ramo  quo  se  conocía  con 
éí  nombre  de  "reñéUto§  y  hienoa  rfectoB/*  y  como  su  recaudación  era  tardía 

LdefieiiNite,  el  virey  tuvo  que  apelar  á  otros  recursos  para  cubrir  los 
bbezes  de  aquellos  fándonarios. 

Con  respecto  á  las  oi^as  tituladas  de  censos  de  indios  se  observaba  la 
ordenanaadelvixeyD.LnisdeyelascoUamada  *1a  de  molde."  Haoian 
en  aquellas  los  particulares  el  pago  de  intereses  por  los  capitales  que 
con  hipoteca  de  sna  haciendas  tomaban  prestados  de  las  cuyas  de  comu- 
nidad. Esos  réditos  ayudaban  á  los  indios  para  la  satisfacción  de  sus 
tributos  y  por  estohabia  que  llevar  en  aquellas  oficinas  enentas  compli- 
cadísimas con  las  comunidades.  £1  príncipe  Esquilache  reprobaba  se- 
m^anto  sistema,  y  le  desagradó  una  real  orden  dada  para  que  el  virey  y 
la  audiencia  admmistrasen  en  Lima  la  ci^a  de  censos;  pero  se  abstuvo 
^e  replictf  á  dicho  mandato  '^dejando  al  tiempo  y  la  eeperieucia  la  de- 
^'  mostaracion  de  los  inconvenientes  que  se  ofrecían  en  este  negocio," 

Había  otra  especie  de  fatiga  para  los  desdichados  indios.  Denomimí- 
base  "mita  de  plaza"  un  reparto  que  se  hacia  de  ellos  según  ciertos  pa- 
drones, y  se  les  precisaba  a  ejecutar  diferentes  servicios  en  las  ciudades: 
de  lo  cual  brotaban  multitud  de  abusos,  como  que  vanados  los  nombres 
y  los  protestos,  se  les  impouiau  siempre  á  pesar  de  las  leyes,  deberes  y . 
trabsj^os  forzosos. 

Becomendó  mucho  Esquilache  la  conservación  del  ganado  de  la  tierra 
«on  que  se  trajinaba  por  todo  el  reyno,  y  dice- que  jwr  eso  dictó  una  or- 
denanza sobre  su  aplicación  y  consumo.  Arregló  los  jornales  que  debian 
paguse  á  los  indios  que  se  distribuian  para  servir  en  lo  interior  de  k» 
tambos  de  los  caminos,  á  los  cuales  no  se  les  recompensaba  su  trabajo: 
tes  asiguó  real  y  medio,  y  dos  reales  á  los  quo  cuidaban  eu  el  campolaa 
cabalgaduras.  También  dio  providencias  para¡que  los  chasquis  fuesen  sa- 
tisfechos do  lo  que  les  correspondía  por  su  trabijo. 

Después  de  ponderar,  como  los  demás  vireyes  lo  haoian  ásn  ingreso, 
el  mal  estado  eu  que  se  h^Ulaba  el  Callao  para  una  de^Muay  deoia  quoso- 
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lo  era  de  protrecbd  el  Oftleon  ''Jeetfs  Vbiaioí*  capitana  entdnoes:  pnea 
otros  tres,  él  "Mereedes/' el '«San  José'' y  el  ''Visitación/' se  tenían  ya 
por  inservibles.  Hecho  el  reemplazo  de  ellos,  dejó  á  su  sucesor  una  es- 
Cuadrilla  eompiíestade  los  Galeones  ''Nuestra  Sefiora  de  Loreto^'de  44 
cafiones:  '*8an  Jose^  de  32:  ''Jesús  María"  de  30:  ''San  Felipe  y  San- 
tiago'' de  16;  y  los  Pataches  San  Bartolomé"  y  "San  Fvanei8co''''con  9 
Siezas  cada  uno;  además  3  lanohasca&oneras.  frmdió  un  número  regular 
e  piezas  de  artillería^  y  oiganizó  en  el  presidio  cinco  compaAíos  de 
cien  plazas  para  las  atenciones  de  mar  y  tierra.  Construyó  des  balaartea 
y  colocó  en  ellos  trece  cafiones  del  ma^or  eálibre.  El  abasto  y  entre- 
tenimiento déla  armada  y  tropas  de  iBuuiteria,  lo  encargó  por  contrata 
al  almirante  D.  Juan  de  la  Plaza  y  á  D.  Lorenzo  Medina.  En  los  eastoa 
de  cinco  nayes  y  la  troi>a  del  Callao,  mu  Inoloir  sueldos,  fábricas  de  bu- 
ques^ ftindicioneS  de  artilleria  y  consumos  de  pólvora,  so  invertían  cua- 
trocientos nueve  mil  pesos. 

Por  la  contrata  y  nuevo  arreglo  se  mantenía  mas  escuadra  y  mas  trop» 
con  trescientos  noventa  mil  pesos,  y  los  asentistas  nada  emitían  para  su 
m^jor  desempeño.  Concluía  el  virey  diciendo  que  antes  "no  podía  evi- 
"  tarse  la  infidelidad  en  la  administración;  y  que  todos  los  consumo» 
"  pasaban  con  las  declaraciones  de  hombres  emúos,  á  quienes  ni  la  bon- 
"  ra,  ni  la  conciencia  les  induce  á  otara  cosa."  Agoregaba  que  si  en  1615 
la  armada  del  almirante  Spilbcrg,  se  resuelve  á  desembarcar  quiniento» 
hombree,  habría  sido  saciaoada  Lima;  y  que  su  antecesor  el  marqués  do 
Montescíaros  "le  había  confesado  que  dudó  en  un  caso  como  ese,  encon- 
trar cien  hombres  quo  se  atreviesen  á  ntorir  con  él." 

Mandó  el  príncijie  de  Esquilaehe  <pe  la  guerra  de  Chile  no  fnese  sina 
defensiva,  y  disminuyó  en  quince  mil  duca^fos  el  situado  ó  contingenta 
de  doscientos  doce  mil  que  se  enviaba  anualmente  de  Lima  (lo  oue  su- 
cedió por  largos  afios)  para  (}ae  en  aquel  país  pudiesen  hacerse  los  gas- 
tos oidinaríoSb  Quito  el  servicio  personal  á  los  indios  chileBos  el  aQo 
1620,  apesar  de  las  resistencias  y  oposición  del  cabildo  de  Santiago;  é 
hizo  tazas  de  tributos  y  ordenanzas  para  el  buen  cobierno  del  ramo,  to- 
do lo  cual  aprobó  el  rey  por  cédala  de  17  de  Julio  ae  1622.  Reflexionó  el 
príncipe  á  su  sucesor  sobre  el  peligro  de  que  enemigos  ostranjeros  forti- 
ficasen Valdivia. 

Envió  á  Chile  de  sobenrador  y  presidente  interino  á  D.  Lope  de  Ulloa 
y  Lemns  que  era  en  Lima  capitaói  de  los  gentiles  hombres  de  lanzas  dA 
reino.  Se  encargó  del  mando  en  Concepción  el  12  de  enero  de  1620  y  exi- 

fió  la  ceremonia  de  que  se  le  recibiese  b^jo  de  palio  segrtn  se  acostumbra- 
a  en  Santiago:  ya  se  había  prohibido  su  neo  á  los  vireyes  por  el  rey  Fe- 
lipe III.  Quiso  también  permanecer  sentado  cuando  en  algnnos  actos  de 
etiqueta  se  ponían  de  pié  lo»  oidores,  quienes  por  esto  j  con  sobrada  ra- 
zón formaron  uua  ruidosa  competencia.  Por  faUeeiimcnto  de  Ulloa  en 
1621  nombró  Esquilaehe  presidente  interino  á  D.  Pedro  Sores  de  Ulloa 
en  abril  de  1622,  y  recibió  el  mando  que  ejercía  accidentalmente  el  oidor 
D.  Cristoval  de  la  Cerda.  Por  entonces  salió  de  San  Lucar  un  convoy 
naval  al- cuidado  de  D.  Iñigo  de  Ayala  trayendo  para  Chile  300  solda- 
dos y  mochos  pertrechos:  mas  estando  cerca  de  Magallanes  sufrió  tan  re- 
cia tempestad  que  se  perdieron  los  buques  «in  saberse  nunca  de  Ayala. 
Solo  se  salvó  el  del  capitán  D.  Francisco  Mandiijano  que  fué  ádar  á 
Buenos  Ayres,  y  desembarcó  allí  la  tropa  de  trasporte  que  por  tierra 
vino  á  Chile.  Elcitado  Ayala  había  ido  de  Lima  llevando  caudal  par» 
los  gastos  de  la  malograda  espedicion.  . 

Las  compa&ías  de  Mozas  y  arcabuceros  llamadas  de  la  "Guardia  del 
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fiein^»''  M  pagabau  eou  las  ventas  de  ciertas  encomienduB»  las  oaales  hs- 
biau  decaido  y  aofrído  oensiderablee  quiebras.  Con  este  motivo  mandó 
el  rey  que  se  diaol viese  esa  fuerza.  Mas  el  virey  líontesdanM  no  onm- 
plió  con  reíormar  las  eompalUas  por  diversas  rasones  á  que  tnvo  qne 
atender.  Y  cuando  el  príncipe  de  Esqnilaobe  dispuso  se  obedeciera 
dicha  ivsolucion  á  ménto  de  nueva  orden  faoha  16  de  abril  de  1618, 
los  soldados  suplicaron  se  les  dejase  servir  sin  prest  alguno,  con  tal  de 
tener  el  iionor  y  él  fuero.  Así  se  les  concedió  y  el  rey  vino  en  apro- 
barlo eu  16í¿3. 

£1  rey  Felipe  II  á  soUcitnd  dol  cabildo  de  Lima  y  del  comercio,  con 
apoyo  del  virey  marqués  de  Cafieto,  resolvió  en  29  de  diciembre  de  1688 
ae  estableciese  en  Lima  un  tribunal  de  consulado,  como  el  de  Bureos  y 
fieviUa,  "para  que  los  juicios  concluyesen  con  brevedad  según  estifo  de 
**  mercaderes,  olvidándose  los  graves  inconvenientes  que  se  seguirían  si 
**  ante  laJusticia  ordinaria  se  ventilasen,  ocasionando  mayores  gastos  y 
<' peijuicios."  Habiendo  pasado  algunos  afios  sin  que  esa  cédula  tuviese 
eíecto^  el  virey  marqués  de  MontMclaros  dio  permiso  á  los  comercian- 
tes para  celebrar  una  reunión  en  que  se  tratase  de  la  materia,  con  tal 
que  asistiera  á  presidirla  el  licenciado  D.  Francisco  de  Sosa  alcalde  or« 
dinario.  Verificóse  en  el  convento  de  la  Merced  en  1613,  y  se  acordó  pe- 
dir la  elección  del  tribunal,  dándose  poder  <í  Miguel  Ocboa,  Pedro  Gon- 
zález Refolio  y  Juan  de  la  Fuente  Almonte  para  que  representasen  lo 
conveniente  basta  eonsegnir  el  objeto  ¡jiopneste. 

Montesdaros  á  quien  ocurrieron  solicitando  se  cumpliera  lo  dispuesto 
en  la  citada  real  cédula  de  1583.  convocó  una  junta  general  compuesta 
de  los  oidores  y  fiscales  de  laauaienoia,  los  eontadores  mayores  y  oficia- 
les realeA,  en  la  cual  se  resolvió  la  creación  y  establecimiento  del  tríbn- 
ual:  Ochoa  fué  el  primer  prior,  Befolio  y  Almonte  los  cónsules. 

Aprobó  Felipe  iU.  en  lo  de  abril  de  1618  lo  hecbo  en  Lima  autorizando 
al  prior  y  cónsules  para  nombrar  empleados,  y  para  cobrar  de  las  mer 
eaderías  lo  necesario  para  salarios  y  otros  gastos  del  tribunal. 

Por  cédula  real  déla  mtsmafecba  fué  cometido  al  virey  príncipe  de 
Esquilache  el  encargo  de  hacer  las  ordenanzas  que  hablan  ae  regir  en 
el  coDsulado,  debiendo  consultarlas  con  la  audiencia  y  ponerlas  desde 
luego  en  ejecución.  £1  príucipe  on  su  consecuencia,  espidió  dichas  or- 
denanzas con  fecha  20  de  diciembre  de  1619,  confiriendo  al  tribunal  jn- 
risdiccioa  ''para  conocer  en  los  negocios  y  pleitos  del  comercio  y  sus  tra- 
**  tos  entre  mercader  y  mercader,  compafieros,  fiíetores  y  encomenderos; 
**  compras,  ventas,  trueques,  cambios,  qniebrasjseguros,  cuentas,  compa- 
*'  fiías,ysobrefietamontes  de  recuas  y  navios:  cumplimiento  de  concier^ 
^  tos  y  otras  cosas,  pagas  de  mercaderías,  y  de  sus  dafios  y  averias  y 
*t  otras  difereuciaa  que  resaltasen  de  lo  dicho  y  de  las  que  hubiere  entre 
'*  los  maestres  y  marineros  por  cuentas  y  i^ustes  de  soldadas,  y  de  todas 
*^  las  cosas  que  acaecieren  y  se  ofrecieren  tocantes  al  trato  y  demás  de 
'*  9f^ pueden  y  deben  conocerlos  consulados  do  Burgos,  Sevilla  y  Mé- 

Dio  al  comercio  el  titulo  de  ünitenüad  de  Caridad,  poniendo  al  tribi»- 
sial  b«\jo  el  patronato  de  la  Virgen  de  la  Concencion,  y  designándole  por 
armas  un  escudo  coronado  en  campo  azul:  en  él  una  jarrado  oro  con  axu« 
«enas,  y  al  rededor  esta  letra:  '*María  concebida  sin  pecado  original/' 
pendiendo  el  toizon  del  pié  del  escudo. 

Denominó  al  tribunal  '^Consulado  de  la  Universidad  do  los  mercad»* 
^  res  de  esta  ciudad  de  los  Royes,  Ueinos  y  provincias  del  Perd,  Tierra 
.^^rrae  y  Chile,  y  de  los  qne  tratan  y  negocian  en  ellos  de  los  reinos  de 
'*  Espafia  y  Nu^va  Espafia.'' 
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La  eleeeioii  de  prior  y  eónsales  se  arreffló  Aiese  por  medio  de  votos  90- 
cretoa  £12  de  enero  de  cada  a&o  se  citaba  á  los  comerciantes  que  de- 
bían sofragan  eran  estos  los  tenderos  de  la  placa  y  calle  de  Mercaderes; 
los  demás  qoe  eirasen  doce  mil  pesos,  los  dueños  de  btiqnes  y  los  que 
Jbnbiesen  pagado  750  pesos  por  alcabala.  £1  dia  4  coiicorrian  á  Totar 
para  30  electores  ante  el  tribunal,  y  nn  oficial  real  <iue  hacia  de  jnes.  Los 
eleotores  debían  ser  hombres  de  negocios,  mercaderes  casados  6  rindes^ 
y  de  rnaade  S&  afios  de  edad  con  casa  por  si,  esclnyéndose  á  los  estrange- 
ros  y  á  los  abogados.  Se  habían  de  juntar  el  5  de  enero  cuando  menos  20 
en  la  i^^lesia  de  la  Caridad;  ^después  se  hacia  en  la  Merced)  oían  misa 
de  £spiríta  Santo»  pasaban  luego  á  la  sala  del  tribunal,  cada  uno  poni» 
BU  nombre  en  nna  cédula  que  depositaba  en  la  ánfora,  y  el  escribano  sa* 
eaba  quince,  una  después  de  otra.  Los  quince  individuos  contenidos  en 
ellas,  Man  los  que  previo  Juramento  elegian  por  prior  y  cónsules  v  di- 
putados para  ese  alio  á  personas  de  mas  de  30,  casados  ó  viudos,  de  bue- 
na fama,  y  ricos  de  mas  de  30  mil  i>esos,  que  no  tuviesen  tienda  pública, 
ni  la  hubiesen  tenido  dos  afios  antes  A»  Tampoco  podia  elegirse  á  pa- 
rientes, á  socios  de  comercio,  ni  á  letrados.  No  se  nombraba  sino  nn  cón- 
sul, porque  el  mas  moderno  dd  afio  pasado,  quedaba  de  cónsul  1?  para 
•1  entrante.  Prestaban  juramento  de  obrar  conforme  á  las  leyes  y  orde- 
uansas;  relevaban  Á  los  salientes  y  pasaban  luego  á  presentarse  al 
virey. 

Desde  1748  se  hizo  laeloooion  para  dos  afios  y  con  esto  quedó  proviso 
to  para  cuatro  el  cónsul  2?.  Estaba  acordado  que  no  faltase  en  el  tribu* 
nal  un  peruano,  ya  fuese  prior  ó  oónsnl.  £n  cnanto  á  presidir  esos  actos 
•1  oficial  real,  dcjjó  de  suceder  así,  desde  que  el  virey  príncipe  de  £squi* 
lache  por  decreto  de  15  de  abril  de  1021,  resolvió  nombrar  cada  afio  jues 
de  alsadas  á  un  oidor,  lo  cual  mereció  aprobación  del  rey.  Por  cédula 
de  16  de  Marzo  de  1798  se  nombré  do  juez  perpetuo  al  oidor  D.  José 
Baqueano  conde  de  Vista  Florida;  y  por  otra  de  3  de  enero  de  1815  al 
alcalde  delcilmcu  do  la  audiencia  D.  Gaspar  deCeballos  marqués  do 
Casa  Calderón. 

El  tribunal  del  consulado  tuvo  la  ostensión  que  hemos  dicho,  hasta  que 
se  erigieron  consulados  en  Buenos  Aires,  Chile  y  Cartagena;  y  annqne  á 
este  correspondía  la  provincia  de  Guayaquil,  eua  fué  agregada  al  de  Li- 
ma por  real  cédula  de  8  de  Julio  de  1803. 

£1  prior  y  cónsules  salientes  eran  consejeros  de  los  entran tes^  parales 
easosen  que  losconBalt4ison.— Los  diputados  elegidos  para  el  bienio  por 
los  quinco  electores,  eran  seis,  y  los  ocupaba  el  tribunal  en  pedirles  na- 
recer  yon  otros  encaigosy  comisiones. — ^Los  miembros  del  tribunal  y  lo» 
diputados,  tenian  que  aceptar  sus  cargos  so  pena  de  doscientos  pesos  en- 
sayados de  multa,  trescientos  doce  pe^os  cuatro  reales,  pues  cada  peso 
era  de  doce  reales  y  medio.-— Por  el  prior  y  cónsules  impedidos,  snplian 
los  inmediatos  salientes.  Cada  uno  do  aquellos  y  el  Juez  do  alzadas  go- 
zaban de  quinientos  pesos  anuales:  estos  sueldos  se  aumentaren  des- 
pués.—Podian  nombrar  á  su  Juicio  e8cribano,el  cual  cobraba  derechos 
á  las  partes  según  arancel,  y  aun  tenia  sueldo.  Mas  este  cargo  fué  poste- 
riormente oficio  vendible  y  renunciable,  y  estuvo  vinculado  on  la  casa 
de  los  £scudero  de  Sicilia.  Nombraba  asimismo  el  tribunal,  alguacil 
ejecutor,  y  receptor  ó  bolsero  para  recaudar  y  pa^ar,  dando  fianzas;  am- 
bos con  sueldos  cine  se  les  abonaban  de  la  renta  del  consulado.  Por  real 
orden  do  20  de  junio  do  1795,  so  dividió  el  último  de  esos  destinos,  en 
los  de  contailor  y  tesorero.— Tenia  dos  letrados  para  que  le  asesorasen, 
y  un  procurador  con  sueldo;  no  pudiendo  cobrar  derechos  á  los  litigantes. 
EMtos  asesores,  lo  fueron  con  aprobación  real:  y  el  I?  leonia  d  cargo  de 
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i^bogado  dál  ttilmnal.  Nombrabaen  Madrid  un  letrado  y  un  aolicitadoK  y 
en  Sevilla  vn  agente,  les  tres  rentados.— Debia  tener  el  tribunal  tres  ñím 
de  aadienoia  y  despaeho  á  la  semana.  Por  real  orden  de  10  de  setiembre 
de  1785  podia  resolver  sin  apelación,  y  por  jaieios  verbales,  todo  asunto 
del  oomeraio-  que  no  exedfese  de  tiesoientos  pesos. — ^Eran  recusableB 
basta  doe  miembros  del  tribunal  alegándose  cansa:  lo  mismo  el  jnoK  de 
apelaeiones,  y  los  asesores  basta  oebo;  babiéndose  reducido  este  número 
ú  tres  en  1773  |K>r  real  orden. — De  lae  sentencias  se  apelaba  al  oidor  Juea 
de  alzadas,  quien  eon  dos  oomeroiantes  adjuntos  que  nombraba,  y  eran 
xeeusáblesj  despaobaba  en  la  sala  del  tribunid. — 1,0.  las  competencias  y 
deelinatonas  resolvía  el  virey  sin  apelación. — Celebrábanse  en  el  tribu- 
nal juntas  liberales  de  oomercioen  ciertos  cases;  y  para  que  las  bubie- 
se  era  preoisala  oononrreneia  de  84  comerciantes  ouando  menos.— Conce- 
dióse en  lasordenanaas  al  consulado  por  renta  propia  para  sueldos  y  otros 
gastos,  dos  al  millar  sobre  el  avalúo  de  todas  las  mercaderías,  ese&vosy 
otras  cosas  que  entrasen  y  saliesen  por  mar  &  tierra,  en  esta  eindad  y 
Callao  y  que  pagasen  al  rey  dereebos  de  almoJartfiuBgo.  La  euenta  que 
en  el  consolado  se  Uevabik  se  sometía  al  virey;  y  el  prior,  y  oónsulee  te- 
Bian  el  deber  de  examinarla  antes.  Así  mismo  estaban  obligados  á  con- 
servar un  aiebivo  formal,  y  arca  de  tres  llaves. 

£1  tribunal,  ó  uno  de  sus  miembros,  asistía  al  Callao  al  despaoho  de 
las  armadas  que  salian  eon  caudales  para  Panamá,  mas  d^ó  de  Henar  es- 
te encargo,  desde  que  las  navegaciones  para  Europa  se  lucieron  por  el 
Cabo  de  Hornos. 

£ra  probibido  átodo  mercader  eon  tienda  de  comercio,  tener  ni  usar 
el  oficio  de  banquero  público  aunqne  diese  fianzas:  y  el  tribunal  estaba 
fiíeultado  para  cerrarle  la  tienda  al  infractor  y  multarle  con  euatrooien- 
«tos  pesos  ensayados,  mitad  para  la  cámara  del  rey,  y  mitad  para  el 
CM>asuIado.— £n  lo  tocante  á  seguros,  se  mandó  guardar  las  ordenanzas 
de  Sevilla  que  trataban  de  ellos.  En  el  Perú  no  se  acostumbraba  asegu- 
rar cosa  alguna:  y  para  los  easos  que  ocurriesen  se  dispufo  después  cum- 
plir las  de  Bilbao,  has  citadas  ordenanzas  del  príncipe  Esquilache,  se 
pregonaron  por  bando  en  Lima  y  el  Callao,  y  se  leían  el  dia  siete  de  ene- 
ro ante  el  tribunal  todos  los  afios. 

£1  dereebo  de  dos  al  millar  qne  se  eonooió  bijo  el  titulo  de  averia,  se 
denominó  después  *'ramo  de  ordenanza."  Mas  tarde  tuvo  el  consulado 
otro  llamado  de  ^Impuesto."  Los  ingresos  de  estos  ramos  vinieron  á  ser, 


liábase  asi  establecido  á  fines  del  siglo  pasado  y  debia  acudirse  con 
tos  productos  á  la  amortización  Ó  intereses  do  millón  y  medio  de  pesos  á 
qne  ascraidian  entónceg  varios  suplementos  hechos  á  ía  corona. 

£n  él  consolado  se  impusieron  crecidos  caudales  al  1  p%  6  mas,  basta 
él  5.  De  estos  capitales  dependía  la  subsistencia  de  mncnos  estableci- 
mientos piadosos  y  otros  varios  objetos.  De  las  mas  remotas  poblaciones 
del  alto  y  bi^o  Perú,  se  le  remitian  sumas  qne  en  parte  alffuna  se  consi- 
deraban mas  seguras.  Solo  el  hospital  de  la  Caridad  de  Luna,  tuvo  allí 
mas  de  cuarenta  mil  pesos.  Las  familias  aseguraban  su  dineio  en  el  con- 
sulado, y  basta  por  razón  do  depósitos  ingresaba  fherte  caudal  en  su  te- 
soreria.  Antes  de  empezar  la  guerra  de  la  independencia,  reconocía  á  in- 
terés eomo  tres  millones,  que  daban  seflal  de  la  confianza  pública  y  de  la 
buena  fé  con  que  desempefiab|i  sus  obligaciones. 

El  consulado  de  Lima  se  hizo  memorable  por  sus  grandes  servicios  á 
laeoronade£8p«na,alPevd,  yespecialiiienlí9áLiiiia.  Hizoal  rey  dona* 
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tivo8  ooDsidevftblM  de  eos  fondos  j  no  pooos  empréstítoe.  Si  ae  preaenU- 
lou  en  las  costas  armadas  estrazgeras,  el  tribunal  ^  el  comercio  prepara- 
biuibuqaes  y  se  disponían  costosas  espediciones:  si  la  seguridad  del  ter- 
ritorio demandaba  tropas,  las  |>agaban  y  ec^uipaban  á  sus  espensas.  No 
bnbo  obra  públioa;^  objeto  religioso,  institución  ó  proyecto,  en  que  no  to- 
mase parte  con  vabosas  erogaciones.  Creó  dotes  y  limosnas  que  pagó 
con  exactitud  y  largueza;  hizo  gastos  notables  en  las  fiestas  de  beatiü* 
oaciones  de  santos,  en  las  de  entrada  y  juecibimiento  do  vireves,  y  anual- 
mente en  un  día  del  octavario  de  la  Purísima  en  la  Catedral. 

Disfrutaba  el  tribunal  del  tratamiento  de  sefioría,  ocupaba  lugar  des- 
pués del  cabildo  entre  las  corporaciones  en  las  fiestas  y  actos  públicos, 
y  sus  miembros  podían  llevar  lacayos  con  espada.  PreoediaJe  la  univer- 
sidad  de  San  Marcos,  por  haberse  resuelto  asi,  después  de  una  compe- 
tencia que  el  tribunal  perdió.  Tenia  el  consulado  eu  diversas  ciudades, 
diputados  de  comercio  que  ejercían  funciones  judiciales  sobre  asuntos 
mercantiles,  sin  sueldo,  y  que  se  asesoraban  acostado  los  litigantes.  Do- 
sempe&ában  también  encargos  de  otras  especies  que  el  tribunal  les  con^ 
feria.  £n  1821  se  conservaban  diputados  en  los  puntos  siguientes:  Potosí 
Chuquisaca,  Paz,  Puno,  Cuzco,  Guamanga,  Gnancavelica,  Arequipa^ 
Arica  y  Tacna,  Moquegua,  Tarapaoa,  lea  Chaucay.  Tri\Jillo,  Lambaye- 
que^  Piura,  Guayaquil,  Cf^amarca»  Pasco  y  Panamá. 

£1  tribunal  fué  aumentando  sos  empleados,  á  medida  que  se  acrecon- 
taron  las  labores  do  sus  oficinas,  por  consecuencia  del  giro  de  capitalea 
que  manejó  la  casa,  pago  de  réditos  y  otras  atenciones. 

Pasando  ¿los  asuntos  religiosos,  lo  úuioo  notable  eu  el  periodo  del 
virey,  fue  el  haber  desterrado  al  visitador  general  de  la  orden  de  Santo 
Domingo  Fr.  Alonso  de  Armería  y  Á  otro  fraile,  á  causa  de  los  disturbios 
y  escándalos  ocurridos  al  tratarse  del  relevo  del  provincial.  Estableci- 
da en  Lima  la  casa  de  reclusión  para  dogmatizadores  y  agentes  de  he- 
chicerías, ordenó  que  los  gastos  que  causasen  los  visitadores  contra  la 
idolatría,  se  hiciesen  por  cuenta  de  los  prelados  de  las  diócesis.  Permi- 
tió el  virey  en  1618,  la  fundación  del  convento  de  San  Francisco  do 
Huáura  que  so  hizo  cou  erogaciones  de  particulares— r<^  Fomandez  de 
Heredia^  uanzalo. 

Entendiendo  el  consejo  de  indias  que  las  órdenes  religiosas  no  se  so- 
metían á  las  leyes  del  patronato  en  la  provisión  de  las  doctrinas  que  les 
estaban  designadxw;  dispuso  que  las  nóminas  se  hiciesen  como  las  de  los 
obispos  para  que  el  virey  eligiese  y  presentase  álos  párrocos,  y  que  los 
regiuares  propuestos  lo  fuesen  con  aprobación  del  prelado  de  la  dióce- 
sis que  había  de  examinar  si  tenían  suficiencia  y  conocimiento  del  idio- 
ma,, debiendo  verificarse  en  seguida  la  colación  y  canónica  institución. 
Asi  lo  reconoció  una  bula  de  Pío  V,  y  otra  de  Gregorio  XI V  en  fikvor  de 
los  obispos  y  del  natrón,  pues  la  congregación  de  oardonxües  había  de- 
clarado ser  los  frailes  verdaderamente  curas.  Él  príncipe  Esquilaohe 
allanando  algunos  tropiezos  llevó  á  efecto  las  prevenciones  del  rey  acer- 
ca de  esta  materia. 

Tratando  el  virey  de  los  obispos  elogió  al  arzobispo  JLiobo  Guerrero, 
diciendo  á  su  sucesor  en  el  mando  "que  era  un  gran  prelado,  muy  quieto 
"  y  amigo  del  ^ue  gobernaba;  y  queen  atravezándose  el  servicio  del  rey, 
''  80  acordaba  siempre  mas  de  qao  era  su  vasallo,  (^ne  prelado  exento.  &." 

En  1621  recibió  la  bula  que  elevó  á  orden  religiosa  la  hermandad  de 
San  Juan  de  Dios:  el  virey  desde  1617  había  enviado  á  Chile  algunos  do 
estos  religiosos  hospitalarios. 

^  En  cuanto  á  Hacienda,  los  quintos  so  cobraban  en  las  o£^as  de  Potosí, 
Cuzco,  Paz, I^oja,  Quito  y  Castfovireyno^  y  junto  cou  el  qniuto  se  recau- 
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(tebael  uno  y  medio  por  eiento  de  los  derechoe  de  fundidor,  marcador  y 
eueayador  mayor  de  que  el  emperador  Carlos  V.  húo  merced  á  D.  Diego 
de  los  CoboSy  loe  cuales  se  reumerbn  á  la  corona  desde  que  se  dio  á  aquel- 
una  reoonpeaso. 

£n  tiempo  de  Esqnilaohe  (de  1616  á  1621.)  ingresaron  á  las  ci^as  rea- 
lee  de  Gnancaveliea  99,434  quintales  de  azogue.  El  producto  de  Potosí, 
ora  anualmente  cinco  mil  quintales  de  plata:  pero  el  oontraluuido  se  cal- 
culaba en  casi  otro  tanto;  Oruro  daba  700,  Gastrovireyna  900,  y  otras  mi- 
mas 100.  Además  del  costo  del  asosue  que  era  cuarenta  y  siete  pesos  ensa- 
yados por  quintal,  se  nasaban  19  pesoe  mas  por  los  gastos  hasta  Po- 
tosí; con  lo  qué  la  utiüaad  del  real  erario,  era  de  cuatro  pesos  líquidos 
por  quintal.  DctjóEsquilache  ásu  sucesor  doce  mil  de  estos  en  dep<$sito; 
y  dice  que  en  su  tiempo  no  tuvo  que  pedir  acogue  á  Espafia:  de  esta 
artículo  se  baoian  también  estracciones  oaudulentas  de  no  poca  monta. 

La  coca  pagaba  el  derecho  de  2  pS  por  alcabala.  Este  ramo  esta- 
blecido gravando  la  primera  y  segunda  Ycntas  de  mercaderías,  y  quo 
solo  en  Lima  producía  cincuenta  y  dos  mil  pesos  de  á  nueve  reales 
cada  afio  sacándose  á  remate,  lo  did  el  virey  en  administración  y  lue- 
go lo  encargó  al  tribunal  del  consulado.  £1  almojarifazgo,  6  sea  dere- 
cho aduanero,  estaba  á  cargo  de  un  oficial  real  que  para  exigirlo  resi- 
día en  el  Callao  y  era  leicTado  cada  seis  meses.  El  virey  notando  la 
decadencia  de  este  ramo,  que  solo  daba  53  mil  peeos  ensayados  por  afio, 
lo  encomendó  también  sa  consulado  que  lo  tomó  por  61  mil. 

Entonces  el  Pera  surtía  de  trigo  al  reino  de  Tierra  Firme.  El  impues- 
to de  aveorfa  que  era  ei  1  p%  sobre  la  estracoion  de  plata  y  oro  para 
ayuda  de  gastos  nayaies,  producía  once  mil  quinientos  pesos  en  cuyo 
precio  se  puso  en  anendaiaiento,  habiendo  resultado  que  rindió  al  con- 
tratista cuarenta  míL 

£1  re^  tenia  mandado  se  entregasen  del  ramo  de  novenos  de  Lima, 
doce  mil  ducados  anuales  á  los  cardenales  Sandoval  y  Fresco,  como 
merced  por  el  tiempo  que  fílese  de  su  voluntad:  mas  el  príncipe  Es- 
quilaehe  dice  en  su  memoria,  que  no  fnó  jposible  cumplir  esta  orden 
en  su  época.  También  al  patriarca  de  las  mdias  debia  acudirsele  con 
una  dotación  pagadera  del  citado  ramo.  Y  del  de  tributos  vacos  ó  por 
encomendar,  con  que  loe  vireyee  podían  dar  limosnas  y  favorecer  con 
ayuda  de  costa  á  los  militares  beneméritos,  se  daban  en  el  Perú  dos  mil 

Sninientos  ducados  para  las  ooeadM  de  Un  eonnaeroi  de  imdúUf  y  al  marqués 
e  la  Hinojoea  seis  mil. — Fmm,  Alba — altane  de — 
En  resumen  la  real  Hacienda  del  Perú  producía  en  sus  diversos  ra- 
mos dos  millones  doscientos  cincuenta  mil  ducados,  y  había  por  cobrar 
de  deudas  resagiMias,  tres  millones  seiscientos  nül  pesos  ensayados.  XjOs 
gastes  eran  un  millón  doscientos  cincuenta  mil  ducados.  8e  eepresaba  el 
virey  contra  loe  oficiales  reales  culpándolos  de  mal  mancdo  y  desidia,  y 
daba  las  razones  por  qué  nombró  un  asesor  al  tribunal  de  cuentas.  El 
principe  en elperiodo  de  su  administración  envió  á  Espalla  en  seis  ar- 
madas 4.069,626  ducados  del  fisco. 

Habiendo  mnerto  el  Papa  Paulo  V.  en  1621,  entró  á  sucederle  Grego- 
rio XV.  En  dicho  afio  se  separó  del  gobierno  de  Buenos  Ayree  y  Rio  de 
la  Plata,  el  de  Paraguay. 

Aunque  Esquilaohe  sabía  que  debia  venir  á  relevarlo  el  virey  de  Üfé- 
jtoo  marqués  de  Guadalcazar,  no  esperó  su  llegada  para  retirarse  del 
Perú;  y  a  mérito  del  fallecimiento  del  rey  Felipe  III  se  apreeuró  á  re- 
gresar á  Espalla:  el  tenia  permiso  para  hacerlo  en  cuanto  cumpliese  el 
S triodo  de  6  afios.  Emprendió  su  YÍa¡^  dejando  la  autoridad  el  31  do 
eiembcp  de  1621,  á  la  audiencia  que  presidia  el  oidor  decano  P  Juan 
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Jimenes  de  Ifo&tálro.  Ko  qiiédó  él  pKileipe  eaeanio  de  mmiBiniMioimr. 
y  sátiras  á  su  arriboá  Espafi»,  con  moilTO  del  oandal  que  i&trodi^o^  d»« 
Bopiopiedad  particular. 

£1  tribunal  encardado  del  mando,  proclamó  en  Lima  el  afio  1682  á  Fe- 
lipe rV  qne  subió  ai  trono  á  la  edad  de  16. 

i>e  las  obrasy  produociones  del  principe  de  Esquilachoy  lae  mas  cono- 
cidas fueron:  '^Mapolee  recuperada  per  A  rey  D.  Alonso;''  poema  épico, 
impreso  en  1661.  ''Las  obras  en  Terso  de  D.  Francisoo  de  Boija  principa 
de  Esqtülache."  Aatnerpia  1664.  "Oraciones  y  meditacioaes  de  la  Ttda 
de  JesQcristO)"  con  otros  dos  tratados  ''de  los  tres  tabeméonlos,  y  solUo- 
qnios  del  alma*''  Bmselas  1661:  y  nna  comedía  cttyo  títnie  ignoramos. 

Falleció  D.  Francisco  de  Boga  en  Madrid  el  96  de  setiembre  de  1658  6 
los  76  a&os  de  su  edad:  sa  esposa  habia  finado  desde  febrero  de  1644. 
"En  la  época  en  qne  los  españoles,  dice  Villenaye,  estaban  sedacidos 
por  la  binohason  y  el  ingémo  revesado  de  Gk>ngora,  el  príncipe  Boija 
taro  éí  mérito  de  permanecer  fiel  á  los  antigaos  modelos,  y  de  poner- 
se ala  catbesa  del  partido  antiguo.  En  sos  sonetos,  en  sos  cantos  de 
Jacob  y  RaíSEwl,  y  sobre  todo  en  sus  romances  líricos,  conserva  nna  sen- 
cilles  a  menudo  graciosa."  Nicolás  Antonio  oonsidera'á  Boija  "como 
nno  dé  los  primeros  poetas  líricos  de  su  patria:  »uúioi»  tirftaiiw, 
qne  iHpaumpoetay  tU  é  Urkofñmpfinó^ftíitit  wm  Unge  contüicríi^'^ 
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"Nifias  de  mi  aldéa^ 
Qae  vais  á  laftience, 
Por  agna  las  menos, 
Las  mas  por  que  qnierem; 
8i  el  amor  os  lleva 

Y  el  pesar  os  vuelve. 
El  verdad  os  dibe 

Y  el  amor  os  miente. 
No  son  buenas  prendas 
Plumas  y  papeles, 
Para  dar  el  susto 
Quien  libre  Te  tiene: 
Mirad  ^e  en  la  vida 
Son  quien  mas  deflendea 
De  asaltos  de  amores 
Armas  de  desdenes. 
Mirad  él  peügro", 
Yérdad  y  mentira 
Dafian  igualmente 

En  los  que  se  en^afian 

Y  en  los  que  se  pierden. 
Mal  los  pocos  aáos 
Aconsejan  siempre: 
Mirad  cómo  el  árbol 
Cuanto  está  mas  verde^ 
En  abril  un  eienso 


Le  burla  y  le  ofende. 
No  os  eii«Aen  nifiaa 
Los  floridos  meses^ 
Que  al  paso  de  Ma^o 
Camina  Diciembre. 
f^o  veis  que  las  manos 
Del  tiempo  convierten 
Las  rubias  espigas 
En  nevadas  miesesf 
Los  alegres  a&os 
No  esperéis  que  vuelen 
Y  los  tristes  vengan 
Que  jamas  se  vuelven. 
ñerae,  cuando  turbia 
Con  los  a&os  crece, 
Del  amor  el  rio 
£1  vado  y  la  puente. 
iYisteis  Im  que  hollando 
Tiempos  diferentes 
Causaron  envidiaSf 
Ya  á  lastima  mueven. 
Oid  mis  consctfos. 
Mirad  que  os  advierten, 
Pues  los  a&os  vuelan, 
Que  el  enga&o  vuele." 


MUA— El  D.  D.  Fkakcxboo  di— -EspiAol,  S?  nieto  legítimo  de  San 
Francisco  de  Boiia  y  sobrino  del  virey  príncipe  de  Esquilaohe.  Fué  Dean 
de  la  iglesia  de  Clmqnisaoa  y  después  obispo  de  Tuonmán.  Se  le  promo- 
vió al  obispado  de  IVulUlo  en  3  de  maneo  de  1679.  Tomó  posesión  perso- 
nalmente en  16  de  diciembre  de  1680.  Murió  en  13  de  abril  de  1689.  Está 
sepultado  en  la  iglesia  del  colegio  de  la  eompa&ia. 
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'to6  de  San  Fnmeisoo  de  Bcij&  Antee  del  Mtfanlo  de  eete  Tíny,  qñero^ 
moB  tratar  sobre  an  hocke  únioo  en  m  espeeie,  pvee  no  ee  enooentra 
-otro  eemejante  en  ioe  anales  del  paie.  Tuto  el  emde  qne  eiJir'de  Liima 
j.  pasar  á  Pane  con  motivo  de  las  memumililee  tori^nienoias  XMioiiídas  eft 
las  minas  de  Saleeda  Al  emprender  «n  Tiije  eneeoiendó  el  gobienio  del 
niño  ÚDf  Ana  qnien  lo  ejerció  dorante  sn  aasencifi  resolvieodo  todoe  loa 
«sontos  sin  qne  nadie  Ueiese  la  menor  obeerraeion,  principiando  por  la 
andieneia  qne  reeonocia  sn  autoridad.  Por  mas  qne  hemos  aver^nada 
no  ludíamos  noticia  de  qne  nna  tal  disposioion  hubiese  estado  spoyada 
«n  algnna  real  cédala  6  antoriaada6<mipeientemente.  Tenemos  en  nnes^ 
tro  poder  an  despacho  de  la  Tireina  nombrando  nn  empleado  del  tribn- 
*nal  de  ementas  y  está  eacabesado  ecmio  signe:  *'!>,  Pedro  Femandés  do 
**  Castro  y  AadJnideconde  de  Lemos  A,y&  Añade  Bonaso  mi^er,  con* 
**  desa  de  jUemos,  en  Tirtad  de  la  iacnitad  qne  tiene  de  sn  ezdelencia  )^am 
""  él  gobierne  da  estos  dichos  reines.  Por  cnanto  el  txibnnal  de  cnentas 
*'  de  este  reino  me  hiio  nna  consulta  qne  sn  tener  es  como  signe  AJ* 
'**  Atendiendo  á  lo  qne  representa  el  tribunal,  nombro  de  muy  buena  ga- 
^  na  &."  Es  yisto  que  hay  «^emplo  de  haber  gobernado  una  aellora  en 
«1  Perú>  y  no  por  corto  tiempo. 

BélWlIBE— M.r  DS— de  la  academia  íirancesa.  Vino  al  Perú  en  1736 

«orno  miembro  de  nna  espedieion  oientiAca  compuesta  de  M>  4e  laOoQ- 

<damine^  D.  Joije  Juan,  D.  Antonio  de  Ullo%  M.*  Oodin  y  el  botánico 

M.r  Jnsaieii.  €on  Macion  á  los  obletos  de  esta^misíony  á«os«peEaci4>> 

ties  en  Quito  y  otras  partieolaridades,  puede  totm  el  artfi6uh>  uiloa,  D. 

Antonio  ~ 


BMA  T  ISIABA— D.  Anromo  JosÉ--de  la  orden  de  Oarlos  m  nata*- 
«al  de  Lima,  marqaés  de  Casa  Boza.  Fué  comandante  del  Mpmiento  de 
caballería  de  Chs^cay  «a  1796  y  coronel  posteriormenla-  Alcalde  ordi« 
nano  de  Lima  en  1796  y  1799.  Regidor  del  cabildo  constitucional  en 
1813  y  perpetuo  en  1815.  Gentil  hombie  Sé  cáiáara  del  rey  con  «atrada 
«n  1810.  jSttbdeleffado  del  Cercado  de  Lima  en  1818.  F^edé  en  13  de 
Jnuio  do  1826—  Véoie-^Caia  B^Ma-^MarqitéB  dó^ 

MÍA  T  üUMM^'Eh  Dr.  D.  Amonio— natural  de  liima  Ae  la^rdeu 
)de  Carlos  IIL  rector  del  oolegio  de  San  Felipe  en  1746.  Abogado  deliln»- 
tre  colegio,  sargento  mayor  dd  regimiento  de  la  noUeea  en  1778.  Ase^ 
cor  del  tribunal  del  consiuadov  y  del  vireynato  en  asuntos  de  indios.  Fué 
k«ctor  de  la  Univenidad  de  San  Marcos  en  llñSL  Alcalde  ordinario  do 
Lima  en  1786  y  87.  Oidor  honorario  de  cota  real  audiencia  en  1790.  Fa- 
lleció en  1703.  Prestó  serrioios  á  la  humanidad  con  su  persona  y  íacnl- 
tadesen  unión  del  regente  D.  Manuel  de  Amdondo<cn  las  obras  y  me- 
joras qne  praotlcAron  en  las  cárceles  para  la  separaeicta  deseaccs  y  co- 
modidad de  les  presos.  £1  Dr.  Boxa  escribió  la  ilustrada  memoria  del 
síndico  procurador  general  roarquái  de  MontemJra  en  1787  con  la  histo- 
ria de  la  «isa^  j  apuoaeiones  qne  tuvo  este  ramo  desde  que  se  creó,  pi- 
diendo se  suprimiera  y  se  reemplaasára  con  impuestos  á  loo  lioocea.  Loa 
enemigos  de  Bosa  dieron  que  como  poseia  estancias  de  cria  de  cameros, 
por  eso  trabi^aba  por  la  estincion  do  la  sisa. 

MZk  V  S^LIft— D.  QKRÓ29IMO— F^^íM— C^wa  iíaaa>  JTm^^  de^ 

MZA  T  MLli— D.  Nicoute^-Comigidor  de  QuamaaMi  deede  1740 
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basto  1761.  Afios  Aütes  m  hallaba  de  alcalde  y  fiié  eBeomnlgado  per 
•1  obiq[»o  de  aqaell»  ditfeesis  D.  Alfenio  Liopez  Roldan  á  mérito  de  una 
fuerte  competencia  originada  por  la  prisien  de  nn  individno  demanda- 
do por  déndas,  y  que  ocnpaba  nna  tienda  ^e  alquiler  «on  pfierta  Á  la  ea- 


nc^g;aBB  á  ello  racnetió  en  gn  pionésito  irapeniéndoU  

dOO'pesoe  y  la  pena  de  eiconmnion  qne  alzo  estenaiva  al  escribano.  Aco- 
bardado Boza  dio  libertad  al  preso  y  ereyé  cnmplhr  ceu  formnlar  nn» 
protesta.  Blvirey  Castell-fnerte  reprendió  al  alcalde  y  desaprobó  sit 
oondnota:  al  obispo  le  ordenó  sospendiese  sns  procedimientos  y  lemítie- 
so  los  antos;  pero  este  opnso  resistencia.  £1  real  aenerdo  entonces  á  pe^ 
tioioa  d^  fiscal  libró  un  despacho  en  términos  mny  severos  para  qne  el 
prelado  diese  cuenta  de  su  conducta  eon  todo  lo  otoulo:  aiandato  al 
oual  tuvo  qne  someterse,  x>or  que  de  pasar  adelante  en  un  asunto  de  la 
veal  jurisdicción,  se  habria  espueste  áeon8ecueneia8.bMtodesagradable8. 
Este  mismc  eoneg^dor  Boaa  foé  duelo  de  la  casa  en  que  hoy  está  la 

Í prefectura  de  Ayacusho,  la  oual  se  adjndioó  al  erasia  real ,« por  haber  sa- 
ldo descubierto  en  mas  de  25  mU  peses.* 

UtACAHOinrfi— FAiM— FaMesiardc  BraoamonU^Contk  do— 

BUCAHMTB  T  ItfiTA— ]>.  AcruiBinf  DoiONGO—^aeió  en  Madrid 
en  1638.  Fué  su  padre  el  marqués  de  Fuente-el  Sol.  Después  de  disfru- 
tar do  una  canonna  en  el  coro  de  la  diócesis  de  Toledo,  siendo  seglar, 
YÍno  al  Perú  doiúe  continuó  en  la  carrera  militar  qne  babia  adopSidc 
£1  virey  conde  de  Lemos  le  envió  á  Panamá  de  gobernador  presidente 

Ír  comandante  general  interino,  mientras  el  juicio  á  que  sometió  al  que 
o  era  D.  Juan  I^rsa  de  Ouaman,  por  acnsacioDes  que  contra  él  biso  el 
oidor  D.  Beraardo  Itíllo  de  Figuetoa.  Braeamonte  fué  casado  con  D^ 
Petronila  Zapata  y  en  segundas  nupeiae  con  D?:  Marta  Zegacnu 

ftftifO  BEAM»— £i^CutKa.  D.  FBiauaHM>-^ubió  en  dos  ocasiones  al 
Volcan  Miati,  que  está  al  lado  déla  ciudad* de  Areqwpa» — yéaae—JMmk- 
d&f,  !>'.  Alvaiv. 

■BAYO  M  ULmUAS  T  BBBOTA— I>.  FkéNaiido— natural  de  Lima  ca- 
pitán del  tercio  de  inlanteria  del  Callao,  sefier  del  Castillo  de  Mirabel, 
padre  de  D^  Marian»  que  easó  con  D.  Diego  Miffoel  Carrillo  conde  de 
Montemar.  IX  Femando  dio  á  hm  en  esta  eapitu  en  el  aOo  1708  su  ir»- 
duccion  de  la  ^'Galeria  de  mujeres  fuertes^  que  escribió  el  padre  Moyne, 
jesuíta.  Dedicó  á  la  vireyna  condesa  de  la  Monelova  aquel  trabi^o  que 
fué  la  priflier»  versión  que  se  liiso  ál  espafiol  de  la  obra  enunciada.  Me- 
reció estraordinarios  aplausos  y  los  poetas  que  entonces  encerraba  "BñS- 
ma,  se  esmeiaron  en  honrar  con  ellos  á  D.  Fernando,  de  cuy»  lilei>atur» 
habia  ya  otros  testimonios.  Las  principales  composiciones  fueron  la  der 
D.  Cristoval  Messia  y  Yaleusuela  teniente  general  de  la  caballería^  la  de 
D.  Antonio  Zamudie  de  las  Infantas,  marqués  del  Villar  del  Tigo;  la  del 
capitán  D.  Martin  Mudarra  de  la  Serna;  la  del  marqués  de  Corúa  limefio, 
qne  eu  su  brillante  traducción  de  Quinto  Cnrcio,  rindió  sus  elogios  á  la 
diestra  pluma  de  Bravo  ue  Lasnnas;  la  de  Ser  Juana  de  Herrera  y  Men- 
doza^ religiosa  de  Santa  Cataliua,  distiugnida  poetiza  1  i  mefia:  lai)  pro- 
ducciones de  estos  y  otros  se  publicaron  a^  principio  del  libro  ^'Galeria 
de  mujeres  fuertes.'' 

D.  Femando  filé  heinuitto  del  capitán  D.  Pedro  Bravo  de  Laguna»  y 
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BedfiíyA,  ú  quien  sn  ingenio  poético  Ie4t4í  nn  lugar  frefeiettte  entro  las 
pemonas  mas  ilastradas  do  sa  época,  y  do  coya  aaeendoBcia  nos  ocnpa- 
mos  en  el  artículo  Blgnieate.  Dicho  D.  Pedro  mandé  na  bnqae  de  ^er- 
ra en  la  eecnad»  qne  al  mando  del  general  D.  Pablo  Álzamon^  «alió  éel 
Callao  en  1709  á  penegutr  la  flota  ¿nglesa  comandada  por  Boggiers  Wo- 
des  y  Dampíoire. 

MtATO  ^B  LifiOIAS  V  CASTILLA— El  Dr.  D.  Pbdbo  JosÉ--natnral 
de  Lima,  h^o  de  D.  Pedro  Üravo  de  Laraias  y  Bedoya,  nacido  en  esta 
eiudad,  capitán  de  arqueroe  do  la  gaarcua  del  vireTuato  y  maestre  de 
cam]^  del  Callao,  y  de  D?  Maríaaa  de  Castilla  y  Áltamiíano,  también 
4e  Luna.  Descendía  do  D.  Fem^^ndo  Bravo  de  Lagunas,  caibaAlero  de  la 
drdeu  de  Calatrava,  contador  mayor  del  real  tribunal  de  enentas,  qne 
mnrié  en  170SL  y  fné  casado  «on  !>?  Antonia  Vergarae  de  D.  Antonio,  al- 
calde mayor  ae  BevIUa  y  así  mismo  de  D.  Pedro  Vergara,  tesorero  del 
Callao:  de  D.  Pedro  de  Bedoya  y  (shievara  oorregidor  de  Hnánnoo  y  al- 
calde de  Lima  en  1620,  y  de  D.  Alonso  mayorasgo  de  Qnadalijara;  de 
D.  Baltasar  Camposano  también  mayorazgo  en  d.ieho  pais  y  de  D.  Pe- 
4ro  Afiasco  gobernador  de  Ckocliapoyas,  natoral  do  Segovia,  site  mnrié 
en  Lima  en  1576.  D?  Maciana  de  Castilla  Altamirano,  faéliija  de  D.  Fer- 
nando^ Caballero  de  la  orden  de  Santiago,  natoral  de  Lima,  qne  mnrió 
en  1683,  y  faé  padre  de  D.  Luis  maeido  en  Méjico,  liermano  del  omidede 
Santiaco;  y  este  de  Hernando  Gutiérrez  Altamirano,  encomendero  é  hi- 
jo de  Juan  conquistador  de  Méüoo,  Procedia  así  mismo  de  Garcí  Barba 
Jiménez  capitán,  regidor  y  alcalde  de  Lima  donde  naeié  en  1544:^10 
Kni-Borba  Cabeza  de  Vaca  y  de  Juan  Bailón  de  Campomanes  conqnis- 
tadores  y  alcaldes  do  Limu;  y  el  primero  recomendado  por  el  rey  en  1560. 
D?  Mariana  fué  bJJa  de  D^  Grlmanesa  de  Loayza  y  Esquivel,  cuzquefla, 
hya  de  D.  Pedro,  de  la  érdon  de  Calatrava  natural  de  Lima,  nieta  de  D^ 
Juan  de  Loayza  Calderón,  oidor  de  esta  audiencia^  y  descendía  de  D. 
Francisco  Quifiones  y  Mogrovqjo  capitán  general  de  Chile,  -casado  con 
su  prima  D?  Grlmanesa  Mogrovejo  hermana  de  Santo  Toribio.  La  ma- 
dre de  dicha  D?  Mariana  Castilla,  era  además  deseendtento  de  D.  Rodri- 
go Esquirol  y  Cueva  conquistador  del  Perú,  bisabuelo  del  primer  mar- 
qués de  Valle-umbroso  y  de  D.  Na&o  de  la  Cueva,  de  la  érdeu  de  Santia- 
go—Fijase  Ciia»—-ráflMJG!Mfiiít-e^  ' 

D.  Pedro  José  Bravo  de  Lagunas  y  Castilla  estudié  en  Lima  en  los  oo- 
legice  de  San  Martin  y  real  de  San  Felipe,  habiendo  «ido  vector  de  esto 
en  1738;  fué  catedrático  de  prima  do  leyes,  y  do  cánones  en  la  Universt* 
dad  de  San  Marcos,  en  que  está  su  retrato,  después  de  haber  pasado  por 
otras  cátedras;  doctor  en  ambos  derechos,  asesor  de  los  vireyos  marqués 
de  Castell-fuerto  y  marqués  de  Villa  Ghircia,  y  le  quedé  la  gloria  do  que 
habiendo  entrado  al  consejo  los  autos  de  la  residencia  del  segundo,  que 
eomprendian  la  época  de  uu  gobierno  de  diez  aflos,  no  se  encontré  en 
ellos  una  sola  demanda  de  mal  juzgado.  Sirvié  el  cargo  do  fiscal  protec- 
tor en  1729  y  el  de  juez  eclesiástico  de  testamentos,  legados  y  obras 
pías.  Fué  después  oidor  de  la  real  audiencia  de  Lima,  y  en  1763  eoiise* 
jero  honorario  del  supremo  do  indias.  Escribié  brillantes  optiscnlos  so- 
bre materias  histéricas  y  de  jurisprudencia,  y  muchas  de  sus  produc- 
ciones se  imprimieron  en  esta  ciudad  bajo  el  título  de  ''Colección  Legal'' 
el  aiko  1761,  siendo  sensible  que  cuando  el  terremoto  de  1746  hubiesen 
perecido  en  su  casa  multitud  de  sus  prodftcciones.  Distinguiese  por  su 
profundo  saber  y  consumada  osx»eriencia,  no  menos  que  por  sus  obras  de 
piedad.  Hizo  reedificar  v  mejorar  el  hospital  de  San  Lázaro,  arreglé 
«US  rentas  archivo  y  gobierno  administrativo,  dando  á  luz  en  1757  uu 
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reglameqto  qae  formó.  Y  en  1761  pnblicú  en  esta  ciudad,  dedioado  ata 
«adiencia»  uu  manifiesto  hiatórico  del  origen  fandacion,  reedificación^  de- 
rechos y  exenciones  de  diolio  hospital,  con  nmohas  nWtieias  eruditas  so- 
bre liospüalea  en  eeneral,  y  los  de  Lasarinos,  y  oon  lespeeto  á  la  lidia 
detoros,  defendiendo  que  ese  J[nego  era  lícito  y  podía  aplicarse  i  obietoa 
de  beneficencia  el  prodacto  de  las  corridas,  como  se  hizo  en  favor  de  la 
reconstmccion  del  liospital  de  San  Lázaro.  Luego  que  alcanzó  del  rey 
su  Jabilacion,  tomó  las  órdenes  sacerdotales  y  se  encerró  en  los  claus- 
tros de  la  congregación  del  oratorio  de  San  Felipe  J^eri  el  dia  9  de  mar-^ 
ao  de  1759  é  los  55  aDoa  de  sn  edad:  allí  falleció  después.  Fueren  tam- 
bién obras  su^as,  el  voto  consultivo  sobre  los  trigos  de  Lima,  impresa 
eu  1755,  y  varios  luminosos  dictámenes,  sosteniendo  el  patronato,  real 
en  ruidosas  competencias  ocurridas  eñ  los  afios  1750, 56  y  58. 

£1  voto  consultivo  es  ana  obra  que  encierra  verdades  de  mo^u>  pesa 
bistóricas  y  políticas,  y  que  abrasando  una  copiosa  erudición,  agota  loa. 
puntos  sobre  que  su  autor  discurre  en  bien  de  los  intereses  peruanos,, 
defendidos  y  eticados  con  un  tacto  propio  de  ku  inteligencia.  Para  pe- 
netrar en  la  materia  se  requiere  mejor  pluma  que  la  nuestra;  y  por  es» 
dejaremos  á  hombres  competentes  el  examen  del  escrito  de  bravo  de 
Castilla  que  aunque  escaso  hov^  no  faltan  ejemplares  de  él  en  Lima. 
Secomendamíos  taunbien  el  estudio  que  del  voto  consultivo  hizo  D.  Josd 
Antonio  Lavalle  en  la  ^Bevlsta  de  Lima,'^  y  principia  en  el  tomo  5? — 
¡2?  semestre  de  1861. 

BñkWO  W  U«IJIAS  CASTILU  T  2ATAU~D.  Pedro  José— Nació  e» 
Lima  en  18  de  enero  de  1751.  Fueron  sus  padres  D.  José  Bravo  de  Lau- 
nas y  Castilla^  natural  de  esta  ciudad,  capitán  do  una  de  las  compaOiiaa 
de  línea  del  presidio  del  Callao,  coronel  del  regimiento  de  caballeria  de. 
"Arnedo"  (Cnancay);  hermano  del  oidor  y  consejero  honorario  D.  Pedro- 
José,  de  cuya  aseendeucia  hemos  dado  razón  en  el  artículo  que  á  este  pre- 
cede; y  D?  Ana  de  Závala  Yasqnez  de  Yelasco.  sobre  quien  se  hallará  no- 
ticia en  los  artículos  referentes  á  estos  apellidos.  Fué  hermano  de  D* 
Petronila  Bravo  de  Lagunas  y  Závala,  esposa  de  D.  Juan  Estovan  de  la 
Fuente  y  Castro  de  la  orden  de  Carlos  lll,  natural  de  Lima,  marqués 
de  la  Puente  y  Sotomayor,  padres  de  D?  Grimauesa  que  casó  con  D.  Pe- 
dro José  de  Závala  último  marqués  do  Valle- umbroso.  Dicho  D.  Pedro 
José  Bravo  de  Lagunas  y  Závala,  obtuvo  despacho  del  virey  D.  Manuel 
de  Amat  de  capitán  de  la  guardia  de  Alavarderos  con  focha  4  de  noviem- 
bre do  17G9,  y  en  15  de  setiembre  de  1776,  se  lo  libró  título  de  marqués 
de  Torre-blanca^  Tomó  posceion  en  9  do  octubre  de  1777  del  mayorazgo 
que  su  ascendiente  Santo  Toribio  disfrutó  en  Mayorga,  y  tenia  derecho 
a  los  de  Mogrovejo  y  YUla  seSlor  en  el  Perú. 

BUYO  BE  LA€IJlláS— Hbrhan — vecino  del  Cuzco  donde  tenia  una 
encomienda  de  indios.  Los  propietarios  de  esta  dase  disgustados  con 
las  ordenanzas  queii^tentó  c^mplir  el  virey  Blasco  Nuüoz  vola  rodearon 
á  Gonzalo  Pizarro  para  que  lo»  representase  oponiéndose  á  la  libertad 
i^e  ios  indios.  íáas  cuando  esto  organizó  tropas  y  usurpó  el  gobierno, 
muchos  de  dios  cuidaron  de  apartarse  de  él  temiendo  las  consecuencias 
do  la  rebelión.  «Bravo  de  Lagunas  fué  uno  de  los  que  hallándose  Gonza- 
lo en  Lima  después  de  haber  vencido  al  virey  eu  A&aquito,  determinaron 
fugar  ocultamente  con  el  designio  de  reunirse  al  Licenciado  Pedro  de  la 
Gasea  nombrado  gobernador  por  el  rey.  Pizarro  en  cuanto  supo  que 
hablan  emprendido  su  marcha,  mandó  ai  capitán  Juan  de  la  Torre  á  per- 
st*guirlos  por  el  camino  de  Unaura:  pero  solo  pudo  alcanzar  á  Lagunas^ 
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y  lo  tn^  ptma  al  campamenio  de  Gonzalo  quien  lo  onvió  al  maestro  de 
campo  Jñwnoiaeo  Carvijal  para  qoe  lo  ahorcase.  Quería  haeer  eeoar- 
mieutos  para  ver  ai  oontenia  la  deeeieion  que  dieasmalMi  %ub  filas,  en  eir- 
cnnstaneíasde  seneraliauursB  él  espirita  de  rsaocion  con  el  indulto  dado 
por  Gasea,  y  estar  ya  delante  del  Callao  la  esooadra  del  rey  mandada 
por  Liorenso  Aldana. 

D?  Inés  Bravo  de  Lasonas  hermana  de  Hernán,  era  easadn  eon  NioOr 
las  de  Rirera  el  viejo,  cto  los  primeros  oonqnistadores  y  nno  de  los  13  de 
la  ida  del  Gaüo,  ^te  acababa  de  huir  también  abandonando  á  Pizairo: 
mas  ella  tan  desanimarse  por  tan  dafiosa  coincidencia  se  hedió  á  los 
pies  de  Gonzalo  y  le  ||idió  perdonase  al  hermano.  8a  aflixion  y  rnesos 
vencieron  la^resistencia  y  el  encono  del  irritado  déspota,  por  qae  D5 
Inés  mereeia  grandes  respetos  y  disfirataba  del  aprecio  de  cuantos  la 
trataban.  Pizano  envió  á  Carvidal  la  gorra  de  sn  aso  en  qne  se  vela  una 
medalla  la  enal  servia  en  casos  tales  para  comprobante  del  indnlto.  Faó 
tan  ijostado  el  tiempo,  que  Hem|(n  Bravo  tenia  ya  la  cuerda  atada  al 
cuello  cuando  los  conductores  del  perdón  le  quitaron  de  las  manos  del 
foribundo  Carvi^aL 

Pasados  dias  volvió  Hernán  á  su  mismo  propósito;  huyó  de  Pizano  y 
80  Juntó  eon  el  ^bemador  Gasea  quien  le  concedió  reoompeniias  así  que 
tenninó  la  guerra  civil. 

£1  afio  iSsSj  cuando  Franelsoo  Hernández  €Krón  se  sul^evó  en  el 
Cuzco,  Bravo  de  Lagunas  dc^Jó  todo  por  acudir  á  }a  defensa  de  Uk  ^utori- 
dad  real.  8e  vino  á  Guamanga  eon  sus  indios  y  prestó  servicios  soste- 
niendo á  la  audiencia  gobernadora:  acabada  esta!£;iierra  pivil,  que  fbé 
la  óltima,  volvió  á  residir  en  el  Cuzco, 

B1AT0  BS  LAMVAS— D.  SisBASTiAM—h ijodalso.  Fuó  casado  en  l^ima 
eon  D?  GerónJma  de  Esquivel  natural  de  Sevflla,  hija  legítima  de  D. 
Juan  Bricefio  y  de  D^  Teresa  de  Esquivel,  oriundos  de  Avila.  £n  ana 
laripk  ausencia  que  hizo  D.  Sebastian,  su  m^Jer  que  con  dos  h^os  que 
tenia  pasó  no  pocas  j[»enarias,  se  contraio  á  la  yida  ndstiea  y  se  decidió 
á  ser  religioea.  Venido  su  nuírido,  profesó  en  el  monasterio  de  las  Des- 
eslzas  el  afio  1611  bi^^  ^  nombre  de  Gerónima  de  San  Francisco,  y  él  po- 
cos dias  después,  en  el  convento  de  San  FranolBoo  donde  toé  por  90  afioa 
un  fraile  de  ejemplar  virtud.  La  h^a  profesó  también  en  las  i>esealzas  y 
el  hy o  en  San  Fraueisco:  allí  sirvió  }aigos  afios  en  el  altar,  en  la  cátedra 
y  on  el  coro,  como  refiere  Fr.  Diego  deCórdova  en  su  otóniea.  Falleeló 
la  madre  Gerónima  en  14  de  Junto  de  1643  v  asistieron  á  sos  exequias  el 
virey  y  las  corporaeiones.  Qon  el  fin  de  soueitar  sq  beatificación  se  to- 
maron informes  de  orden  de)  arzobispo  Yillagomez  por  el  Dean  D,  Fnxif 
eisco  de  Godoy, 

lUVO  ML  BlfBEO  J  COMBA— D.  Jdam— Nació  en  I^ima  en  18  de 
junio  de  16tí5.  Fueron  sus  padres  D.  Juan  Bravo  y  D*  Mana  Antonia 
Correa.  Estudió  cánones  y  leyes  en  el  colegio  do  San  Hartin  y  se  graduó 
de  Licenciado  en  la  Universidad  de  San  iCftroos  recibiéndose  de  abosa- 
do. £n  1709,  á  los  ^  afios  de  su  edad,  le  nombró  el  rey  Felipe  T  Mot 
de  la  aadieneía  real  de  Charcas,  en  cuyo  cargo  desempefió  comisiones 
de  importancia.  En  1724  maestre  escuela  déla  catedral  del  mismo  ar- 
zobispado, y  le  ordenó  oomo  á  tal  el  obispo  de  Santa  Crqz  de  la  Sierrih 
D.  Juan  Cabero  de  Toledo  el  aDo  4e  1725.  Cuando  habia  determinado 
retirarse  al  convento  de  San  Pedro  de  Lima,  faé  elegido  obispo  de  San- 
tiago de  Chile  cuyo  nomlwamiento  real  recinió  en  28  4^  marzo  de  1735  y 
las  bulas  en  7  de  mayo.  15n  2^  del  mismo  mes  le  consagró  el  ittzobispo 
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deCluffoas  D.  Alonso  del  Pozo  y  Silva.  h\^  á  Santiago  en  5  de  abril 
de  1736  donde  encontró  la  eatedral  en  mny  mal  estado  á  canea  del  ter- 
remoto de  8  de  Jnliode  1730.  La  refaccionó  en  lo  posible  y  edificó  una 
torre  á  bu  lado  poniéndole  seis  campanas.  Obsequió  á  su  iglesia  fronta- 
les, muchas  mallas  y  sesenta  blandones  de  plata,  proveyó  la  sacristía  do 
ricos  ornamentos,  edificó  una  capilla  para  los  curas  y  varias  oficinas. 
Bepresentó  la  ueoesidad  de  levantar  de  nuevo  la  catedral  lo  cual  fué 
acordado  por  el  rey  librando  el  subsidio    correspondiente,  ^  en  su  vir- 
tud el  obispo  su  sucesor  emprendió  la  obra.    £n  el  monasterio  de  Santa 
Clara  íábnoó  un  claustro  con  muchas  celdas.   En  otro  colocó  una  pila 
para  nao  de  las  religiosas  trayendo  el  agua  por  una  larga  ca&eria:  tam- 
Lien  hiso  mejoras  en  el  convento  áe  Agustinas,  v  cooperó  con  muchos 
auxilios  pecuniarios  ala  conclusión  del  de  Capuchinas  y  su  templo  que 
en  su  ópoca  se  estrenó.  Levantó  la  casa  de  las  Becogidas,  ayudó  con 
fuertes  erogaciones  á  la  obra  del  beaterío  de  Santa  Rom  é  hizo  en  aquel 
pais  muchos  otros  beneficios.  En  1737  visitó  su  diócesis  por  el  lado  del 
norte.  En  1738  pasó  la  cordillera  y  siguió  la  visita  en  Mendoza  y  otros 
lugares  aue dependían  entonces  de  su  Jurisdicción,  regresando  por  Co- 
piapó  á  núes  de  1739.  A  su  tránsito  por  Coquimbo,  cooperó  con  dádivas 
a  la  conclusión  de  la  iglesia  mayor,  y  regresó  á  Santiago  en  12  de  octu- 
bre de  1741.  Becibió  el  nombramiento  de  obispo  de  Arequipa  el  28  de 
aMl  de  1743.  Salió  de  Santiaflm  el  4  de  setiembre:  llegó  á  no  en  14  de 
oetnl»e  y  entró  á  Arequipa  en  34  de  noviembre  del  indicado  afio.  Allí 
distribuyó  muchas  limosnas  destinando  quinientos  pesos  mensuales  pa- 
ra socorros  secretos  y  ochocientos  para  los  públicos,  visitó  todo  el  obis- 
pado y  dio  ropa  y  otros  auxilios  á  los  menesterosos  que  encontró  en  sus 
marchas.  Empleó  un  pectoral  de  brillantes,  avaluado  en  14  mil  pesos,  en 
la  custodia  de  la  catedraL  En  30  de  agosto  de  1744  puso  la  piedra  fnn- 
damental  y  costeó  el  templo  de  Santa  Rosa.  Con  sus  valiosos  auxilios 
oontribuyó  á  levantar  el  convento  cuyo  plano  formó  ól  mismo.  Hizo  re- 
ÜMcionesen  los  templos  de  Santa  Catalina  y  Santa  Teresa,  levantando 
en  el  primero  una  torre  para  la  cual  mandó  nacer  una  campana,  y  en  el 
segundo,  portería,  locutorios^  un  hermoso  claustro  y  parte  de  la  cerca 

Sie  necesitaba  renaoerse.  Dió  á  la  catedral  mayor  estencion  retirando 
altar  mayor  é  incorporando  el  local  que  habia  á  su  espalda,  obra  com- 
plicada y  costosa  parala  cual  empleó  el  obispo  su  energía  por  las  con- 
tradicciones que  se  le  hicieron.  Destruyó  el  antiguo  panteón  subterráneo 
délos  obispos  y  edificó  otro  en  bóveda  oorresponaiente  á  la  nueva  fá- 
brica. Celebróse  la  fiesta  de  su  conclusión  el  2  de  febrero  de  1750.  Otras 
obras  recomendables  hizo  este  prelado,  entre  ellas  la  que  emprendió  de 
la  casa  del  Seminario  y  una  oaOiería  de  loza  para  la  fuente  ae  la  plaza 
mayor.  Dotó  con  cinco  mil  pesos  en  la  catedral  la  fiesta  doSan  Francis- 
co ae  Paula,  y  dió  á  la  misma  iglesia  cuatro  frontales  de  plata  y  otras 
alindas.  Falleció  en  22  de  mayo  de  1752  y  se  le  sepultó  enSauta  Bosa 
como  él  lo  dispuso— Fásse—^Icajrar  y  Padilla — D.  Joáe. 

BUYO  ML  EIYKM T  C0ERSA— El D. D.  Pedro,  hermano  del  ante- 
rior. Naoió  en  Lima  en  21  de  febrero  de  1701.  Fueron  sus  padres,  D.  Juan 
natqral  de  Brozas,  provincia  de  Cáceres,  poseedor  del  vinculo  deRivero, 
D?  Antonia  Correa  nacida  en  Lima»  hyadel  capitán  D.  Antonio  Correa 
y  Aeosta,  natural  de  Cáceres  en  Estremadnra,  y  de  D?  Magdalena  Padilla 
y  Sande  de  Lima.  D.  Pedro  estudió  en  esta  ciudad  y  abrazó  la  carrera  del 
foro:  obtuvo  plaza  de  oidor  de  esta  audiencia  en  2  de  octubre  de  1733,  la 
cuál  sirvió  por  largos  a&os,  habiendo  sido  decano.  Desempeñó  desdo 
1700  la  auditoria  general  de  guerra,  y  en  1778  la  asesoría  del  tribunal 
de  cruzada:  posteriormente  recibió  los  honores  de  consejero  dol  supremo 
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d«  In^as.  Contn^  matrimonio  en  1738  coc  1>?  Petronila  Ana  de  ZoVa-» 
la  que  nació  en  Í723,  hya  del  capitán  D.  Joeé^de  Zavala  y  Eeqnivel  (^pa- 
dre de  D.  Tadeo,  marido  de  D?  Mariana  Pardo  deFigueroa,  marqnesade 
YallennibroeO; )  y  de  D*  Angela  Yasonez  de  Velasco  y  Tello,  bija  del 
oidor  de  Lima  D.  Pablo  Vasqnez  de  Velasco  de  quien  se  trata  en  artícnlo 
separado  lo  mismo  que  de  la  familia  de  Tello.  El  almirante  de  la  mar  del 
sur  Jnan  de  Rlvero  Sancnez,  qne  mnrió  en  liima  en  5  de  mayo  de  16S4^ 
Aindó  el  mayorazgo  de  lUvero  qne  como  queda  dicho  poseyó  el  padre  de 
D.  Pedro  Bravo  del  Rirero.  Otro  individuo  de  estafiímilia  fnéD.  Juan 
Sebastian  Bravo  de  Cabrera,  conde  de  la  Encina,  que  nació  también  en 
Brozas  en  1736,  y  fué  patrón  déla  obra  pía  que  en  1656  fiíndó  en  Lima 
Sebastian  Refolio  y  su  hermano  Pedro,  cónsul  que  filé  del  consulado 
cnando  se  fiíndó  estío  tribunal  en  1613.  D.  Pedro  mavo  del  Bivero  se  Ju- 
biló en  1779  y  feUeció  en  1786.  Tuvo  varios  h^os:  entre  ellos  W  Petroni- 
la 8?  esposa  del  marqués  de  Bocafiíerte,  D?  Ana  Micaela  que  contrito  ma- 
trimonio con  D.  Pewro  Nolasco  de  Zavala  marqués  de  San  Lorenzo  do . 
Vallenmbroso:  D^  Angela  que  filé  casada  con  D.  Pedro  Aza&a  Palacio  y 
Maldonado  conde  deMont^laros  de  Zapan,  y  murió  sin  sucecion;  y  Don 
Diego  Miguel  de  quien  en  el  tígniente  ¿rtículo  damos  noticia. 

BEATO  KL  JUTEEO  t  ZITALA— -D.  Diego  Mioukl,  cabaUero  de  la  or- 
den de  ftuitiago,  marqués  de  Castell  Bravo.  Nació  en  Lima  en  96  de  no* 
viembre  de  1*3^.  Fueron  sus  padres  D.  Pedro  Bravo  del  Bivero  y  Coma» 
oidor  de  esta  audiencia  con  honores  del  consc;]o  de  indias,  y  D?  Petronila 
Añade  Zavala,  naturales  de  Lima:  estudió  en  esta  ciudaa  y  se  recibió  de 
alM>gado.  Fué  capitán  del  regimiento  real  de  Lima.  Subdelegado  del  par- 
tido de  Canta  desde  1796  ham  1807;  secretario  contador  del  tribunal  do 
aanottizaeion  en  dicho  último  afto,  y  alcalde  del  crimen  honorario  des^ 
de  1805,  con  voto  y  sin  sueldo  hasta  qne  hubiese  vacante.  Oidor  de  la 
teal  audiencia  de  Lima,  desde  1814  hasta  1821;  anditor  seneral  de  guerra 
del  vireinato  desde  1814  á  1830;  regidorperpetuo  del  cabudo  y  director  ge- 
neral de  la  Junta  de  montepío.  Elrey  Femando  Tu  le  concedió  en  1813^el 
titulo  de  Castillado  marqués  de  Castell  Bravo,  cancelando  el  de  viseondo 
de  Zavala,  que  le  fué  otoT;cado  antee.  Fué  casiido  con  D^  JoseE»  Aliaba  y 
Borda,  hga  del  marqués  de  Fuente-hermosa  D.  Juan  José  Aliaga  ner- 
mano  de  D.  Sebastian  conde  de  Lurigancho.  Pasó  á  EspaOa  en  18S1  y  filé 
nombrado  consejero  del  real  y  supremo  de  órdenes.  Gna  oras  de  la  de 
Isabel  la  Católica  en  1824.  Posteriormente  se  jubiló  otm  honores  del  ■«- 
premo  tribunal  de  justicia. 

Un  i^fo  suyo  D.  Pedro,  nacido  en  Lima,  signe  la  carrera  militar  en 
Bspafiay  es  coronel  de  cabálleria  (1839;  y  ha  heredado  el  titulo. 

•lAVO  HL  EmBE«—EL  Dr.  D.  Tadbo,  de  la  orden  de  Santiago,  her- 
mano del  anterior,  nació  en  Lima  en  28  de  abril  de  1755.  Era  procurador 
de  esta  cindad  en  la  corte  v  pretendió  que  el  colegio  de  abogados  tuviese 
todas  las  preeminencias  de  qne  gozaba  el  de  Madrid.  Garios  IV  qne  ha- 
bía mandado  erigir  el  de  Lima  en  Jfó  de  mayo  de  1802,  vino  en  conceder 
lo  solicitado  por  Bravo  del  Bivero;  y  al  efecto  espidió  cédula  en  31  do 
julio  de  1804,  previniendo  se  adoptasen  los  estatutos  del  colegio  de  Mé- 
jico con  las  modificaciones  que  fiíesen  neoesarias,  y  antorizando  á  la  an- 
dienoia  de  Lima  para  hacerlas.  Desde  el  siglo  pasado  el  virey  Gniríor  y 
el  visitador  genml  Areche  babian  pedido  el  estabieeimiento  do  dicho 
colegio  de  aix>gadoB  al  cual  el  rey  oíó  el  dictado  de  ilustre. 

Loe  estatutos  se  trabi\iaron  por  los  abogados  D.  José  Antonio  Oqnen- 
do,  D.  Ambrosio  Fernandez  Cruz,  D.  Vicente  Morales  y  D.  José  Gecdni- 
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iiraTiTiír,ydespiiosdeBaitoio1iaoio]iMdi«Kiiiálius  «n  1810.  Psám  «er 
ábogsdo  en  Lima  se  neoeaitaba  haber  eetadiado  en  nn  eolegio  los  cvatro 
derechos,  con  ezifaienes  en  la  unirersidad,  y  recibido  el  giwlo  de  bachi- 
lien  haber  practicado  onatro  afios  en  nn  estudio,  j  cononrrido  ¿  las  con- 
ferencias semanales.  Era  indispensable  sujetarse  á  examen  pdblico:  le- 
clbirse  desnnes  de  otro  especial  en  la  audiencia:  pronunciar  un  discurso 
legal  para  la  incorporaoien:  quedar  obligado  áftresentarpor  tumo  nn 
discurBO  Jurídico  cada  a&o;  y  finalmente  eusel&ar  la  práctica  en  steado 
elecido  cureetor  do  conferencias^  £1  escudo  de  armas  del  colegio  de  abo- 
gaaos  era  un  libro  de  leyes  sobre  el  cual  se  vela  una  espada  cruzada  oon 
el  caduceo,  y  encitna  una  corona,  Al  rededor  el  laurel  y  la  palma  y  eu 
una  cinta  esta  letra:  "OrábmU  CauMU  Mdiu$» 

No  sabemos  qué  resultado  tendría  un  encargo  que  el  cabildo  hizo  tam- 
bién á  Bravo  del  Biveroc  era  el  de  solicitar  nn  fallo  judieisd  que  pros- 
cribiese <d  libro  que  en  olensa  de  la  ciudad  de  Lima  escribió  D.  EsteTan 
Tenalla  y  Lauda  y  que  no  atreviéndose  i  imprimirlo  lo  esparció  manus- 
crito. iCosas  de  ose  tiempo!  La  demanda  era  pueril,  y  laprofaibioion  do 
esa  obra  ya  impresa  por^'IgMnion  Ayanqué^  [nombré  imaginario,]  hubie- 
ra promovido  mayor  deseo  de  leerla.  Lo  notable  en  sentido  contrario  ha 
sido  que  un  peruano  dibi\)ase  multitud  de  láminas  ridiculas  para  ador- 
no de  la  nueva  edición  de  ''lima  por  dentro  j  faenP  heofaa  en  París  ^ 
a&o  1864  por  uií  francés  que  aoaso  calculó  asna  bien  vendida  en  alguno» 
puntos  de  Sud  América. 

D.  Tadeo  Bravo  del  Bivero  se  avecindó  en  Kspatla;  era  regidor  de  Ka- 
drid  en  1806  y  fué  comieionado  con  otros  de  su  corporaeion  para  cunmli^ 
mentar  á  José  L  Sufrió  después  {Mrseeudones  y  el  secuestro  de  sus  bie- 
nes por  haberse  quedado  en  Madrid  en  la  época  de  aquelrei.  Pasada  la 
guerra  y  serenadas  las  pasiones  se  vindicó,  v  se  le  devolvieron  sus  üite" 
reses  por  orden  de  Sismando  YIÍ  de  13  de  nurero  de  1816. 

BUV0  T  ME  U  lili— P.  Alonso— natural  de  Lima.  Fué  h^io  del  ca^ 
pitan  Alonso  Bravo  que  nació  en  la  montana  de  Burgos:  vino  al  Pera  en 
leSBSi  con  el  virev  marqués  de  Guadaleasar.  y  contrajo  matrimonio  con 
P5  Andrea  de  la  Haza  y  Usategui  hUa  és  D.  Gonzalo,  primor  contador 

Sneral  de  Cruzada  y  hermano  de  W  Micaela  que  casó  con  D.  Andrés  de 
valayUrquizuy  ftienm  ftindadores  del  mayorazgo  de  Zavála.  Don 
Alonso  Bravo  y  de  la  Maca  íhé  encomendero  en  Lima  y  cruzado  de  Cala- 
travaen  1666.  Sirvió  el  empleo  do  contador  mayor  del  tribunal  de  cuen- 
tas, primero  interinamente  y  después  en  propiedad.  Tuvo  varios  herma- 
nfl&  D.  Juan.  Dr.  en  cañonee  en  la  nniversidad  de  San  Marcos  también 
de  la  orden  oe  Calatrava  elenid  permaneció  algún  tiempo  en  Bspafla; 
D?  3fariaBravo  y  de  la  Maza  casó  con  el  maestre  de  campo  D.  Juan 
Aliaga  en  1654  y  llevó  de  dote  ciento  diez  mil  pesos  en  dinero  oon  maa 
diea  mil  que  tuvo  por  anas.  £1  capitán  Alonso  Brava  está  enterrado  e» 
la  bóveda  de  que  eran  duefioa  los  Olaórtua  en  el  temido  de  la  Merced;  en 
la  cual  estaba  el  escudo  de  sus  armas  en  una  liímina  de  bronce:  tenia  ca- 
ta fiunilia  un  pa(tronato,  y  según  él  haoia  la  fiesta  principal  del  con- 
vento. 

BBáVO  M  SáRAVlA  MÜMMAI M^El  ucemciado  D.  Mblchoil  natu- 
ral de  Soria.  Estaba  nombrado  oidor  de  la  audiencia  que  el  alio  1547  se 
mandó  erigir  en  el  nuevo  reino  de  Oraoada,  coando  se  dispuso  viniese  con 
el  mismo  empleo  á  la  de  Lima,eu  la  cual  fué  preciso  reemplazar  á  tres  de 
los  onie  la  fundaron.  De  óvden  del  rey  se^ciero»  á  los  nuevos  magitttra- 
dc8  las  siguientes  prevenciones. 
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había  hecho  de  bob  penonas,  para  el  andienoia  de  loe  leyes,  ouauto 
<' loe  portamenloB  de  loe  oidores  Cepeda,  Lieon  y  Alvarez  hablan  sido, 
"  onafes  habrían  entendido:y  que  cnanto  peor  ae  hablan  gobernado  aqne- 
**  lloe.  tanto  nujor  estaban  ellos  obligados  á  portarse,  para  qne  resplan- 
"  deciese  mas  sn  Tirtnd,y  valor:  y  qne  annqne  se  les  daba  Instmooion  de 
*'  las  cosas,  qne  desde  aea,  segan  las  relaciones  del  Per6.se  podía  dar,eraa 
"  tantas  las  qne  de  nneyo  se  ofrecían  con  el  tiempo,  qne  la  verdadera  ins- 
**  tmeoioB,  era  la  pmdencia  con  qne  se  habían  de  haber  en  las  oeaoiones^ 
**  pnes  el  hombre  cnerdo  había  de  estar  mnv  cnídadoso,  para  andar  síem- 
*'  pre  con  éllaa;  y  qne  pnes  yá  estaban  en  el  Perú  tan  introdneidas  las  al- 
**  teraciones,  convenía,  qne  tuviesen  los  oídos  mñy  atentos  á  cnalesqnler 
**  pláticas,  qne  se  comensasen,  procnrando  de  no  dar  materia  á  nadie,  con 
**  palabras,  ni  otras  demoetractones,  para  concebir  mala  opinión  del  an- 
**  diencia,  ni  de  ninguno  de  ella,  porqno  no  se  irritasen,  ni  dlBgnstasen^  y 
**  se  disminuyese  la  estimación  en  qne  convenía,  qne  mese  tenido  aqnel 
**  tríbnnáL  teniendo  en  esto  caso  por  mejor  hacer  qne  decir;  pnes  lo  üno^ 
^'  se  echaría  de  ver  qne  procedía  de  pnro  celodeJnstioia;y  el  otrodeodto 
**  particular,  qne  ofendía  mnoho  á  la  libertad  del  bnen  nunistro:  para  lo 
"  onal  era  remedio  niny  loable  esonsar  la  demasiada  y  continua  mmilia* 
"  ridad  y  oompa&ía;  porqoe  demás  de  qne  cansaba  envidia,  especialmen- 
*'  to  entoe  gente  tan  sospechosa,  vidriosa  y  atrevida,  como  los  castellanos 
**  de  las  indias,  dLaminnia  mucho  del  autoridad  en  que  debían  estar,  pa* 
''  ra  ser  de  todos  tan  respetados." 

Bravo  de  Saravia  perteneció  pues  ¿  la  audiencia  qne  se  reinstaló  poif  et 
presidente  del  Pera  D.  Pedro  de  la  Gasea  en  1549  con  los  oidores  D.  An- 
drés de  Cianea  D.  Hernando  de  8antillan  y  D.  Pedro  Maldonado;  y  íA  an- 
acntarse  Qasca  en  1560  quedó  esto  tribnnal  gobernando  el  reino  bi^o  la 
presidencia  de  Cianea.  Esto  se  volvió  á  Espalla  á  la  llegada  del  virey  D« 
Antonio  de  Mendosa  qn«r  fstteció  en  1552.  Con  esto  motivo  recayó  otra 
ves  el  mando  en  la  audiencia  á  la  cual  se  habían  incorporado  dos  nne* 
vos  oidores.  D.  Martin  Mercado  de  Pefialosa  y  D.  Diego  de  Torres  Alta' 
mirano:  el  licenciado  Bravo  Saravia  la  presidia  como  decano. 

Luego  ^ue  en  1563  estalló  la  rebelión  eneabeaada  por  D<Franoisoo  Her» 
nandes  Girón,  la  audiencia  se  preparó  para  sostener  la  autoridad  real 
y  tomó  muchas  providencias  para  evitar  el  desarrollo  de  aquella.  Prin- 
cipió por  levantar  tropas,  lo  cniü  no  esperaba  Girón  en  la  creencia  dé  qno 
no  se  atreviese  á  i^^pmaáet  gastos,  fistondida  la  xevolncioii  basto  Gua- 
raanga  se  pensó  en  la  marcha  de  400  hombres  con  el  oidor  Santillan;  mas 
óste  ya  al  salir,  seescusó  diciendo  qne  á  Saravia  tocaba  como  decano  di- 
rigir las  operaciones^  con  mayor  razón  desde  qne  se  le  había  conferido 
la  suprema  autoridad  para  los  negocios  de  la  ffuerra.  £1  anobispo  Loay- 
za  qne  concurria  áloe  acuerdos,  sostuvo  que  SantiUan  debía  entender  en 
lo  militor.  aspiraba  i  ello  teniendo  el  prelado  la  misaia  pretensión.  Es- 
tos intereses  encontrados,  la  fUto  de  fnuiqiiesa  y  la  variedad  de  opinio- 
nes, eran  causas  suficientes  para  que  introducida  la  discordia  sacase  pro- 
vecho el  enemigo.  Habría  sido  así  ano  mediar  la  moderación  y  discreta 
conducto  de  Bravo  Saravia  qne  convino  en  qne  el  arseobispo  y  Santiflan 
gobernasen  el  ejército. 

Girón  entre  tonto  se  vino  con  sns  tropas  basto  Pachacamác;  y  quien  lo 
creyera!  el  arzobispo  Loayza  con  mas  viiror  y  acertado  dictamen  qne 
ninguno,  qnizo  marchar  á  oponérselo  dando  sns  razones  para  persuadir 
de  qne  sería  derrotado,  y  que  on  caso  de  no  aceptar  el  combato,  ¡Hidria 
destruírsele  inmediatomento  qne  empi^andiese  una  retirada.  Loa  oidores 
oentradijerott  el  plan,y  entró  la  confusión  con  la  variedad  de  Munoeres  y 
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las  ámpaUs;  al  paso  oae  Girón  sin  saber  esto  y  viéndoso  inferior  en  fucP' 
zas,vom<^atrás  y  s&  alejó  sin  ser  persegnido.  Perdida  laoeasiou,  el  ^reí- 
tiyso  movió  ya  tarde,- y  estuvo  en  Lnnalmaliá  habiéndose  adelantado  con 
cien  hombres  hácift  lea  el  maestre  de  oaínipo  D.  Pable  Meneses.  Sufrió 
éste  un  fuerte  revés  ect  Villacurí^  porque  no>  reforzado  en  tiempo  como  él 
lopidió^Oiróh  con  una  Oblumna  lisera  cayó  sol»e  él'  Is»  disnersó  y  Mgnió  su 
movimiento  sobre  Nasca.-  Estando  en  desacuerdo  el  arzobispo  con  Santl- 
llan  la  audiencia  exoneró  á  ambos  del  mando  militar,  el  arzobispo  se  con- 
formó ofreciéndose  á  continuar  de  eapeUan;  no  así  Bantillaxi  cuya  ambi- 
ción le  hizo  caer  en  faltas  perlas  cuales  huvo  de  ser  preso  y  aun  muerto* 
por  kib' demás  oidores. 

£n  el  ejército  se  hallaban  no  pocos  vecinos  de  Lima  ú  quienes  haoíar 
cuenta  la  victoria  de  Qiróni  y  estos  fomentaban^ndirectamente  los  dis- 
turbios porque  la  audiencia  sostenia  las  nuevas  ordenanzas  para  librar 
á  los  indios  del  servicio  personal,  y  Girón  llevaba  contrarios  desisnioa 
para  popularizar  snoausaentre  los  españoles.  Para  hacer  bsjarsu.  ii^mien- 
cla,  Bravo  de  Saravia  acordó  con  los  oidores  lasuspencion  de  dichas  or- 
denanzas por  dos  afkos  y  medio  para  que  el  rey  oyese  las  qu^as  de  los 
propietarios,  quienes  enviaron  á  Éspafia  de  procaradbres  á  D.  Podro  Luis 
de  Cabrera  y  ú  D.  Antonio  de  Rivera.  CHrón  comprendió  que  esta  resolu- 
ción heria  do  muerto  su  causa  haciendo  desaparecer  el  pretesto  que  la 
afianzaba;  pues  de  protestos  se  han  servido  siempre  los  autores  de  revuel- 
tas. La  ciudad  de  Arequipa  se  habia  declarado  por  él  celebrando  actas 
con  numerosas  firmas,  bien  que  algunos  hacian  en  seguida  protestas  se- 
cretas para  ponerse  á  cubierto 

£1  mariscal  Al  varado  que  trujo  fuerza  del  alto  Perú,  reaccionó  él  Cuz- 
co, y  engrosó  aquella  haéta  tener  mil  hombres,  fué  derrotado  por  Giroi» 
en  Chuquinga  a  la  ribera  del  rio  Abanoay  en  mayo  de  1&54,  siendo  su  ejér- 
cito solo  de  400  soldados.  La  audiencia  se  puso  en  marcha  con  él  ejerció 
to  formado  on  Lima:  llegó  á  Janiaell3  de  junio  y  siguió  sobre  Goa- 
manffa.  Girón  estaba  en  el  valle  de  Yuoay  y  de  allí  se  retiró  por  Uroos 
al  Collado.  Las  tropas  del  rey  ocuparon  el  Cuzco  y  siguieron  nasta  Pu- 
cará, donde  se  hacia  fuerte  el  enemigo.  Estando  ambas  huestes  campa- 
das amacha  inmediación,  se  supo  por  una  carta,  y  luego  por  el  soldado 
Francisco  Méndez  venido  del  bando  contrario,  que  Girón  se  disponía  á 
caer  de  sorpresa  sobre- el  ejército  real.  Con  este  aviso  la  audiencia  so 
}NK»aró  y  acordó  con  los  jefes  militares,  el  modo  de  resistir  al  enemigo  y 
malograrle  su  ataque.  \Ae^  la  noche  y  la  claridad  de  la  luna  obligó  a  to- 
dos á  mantenene  en  aparento  quietud.  Los  reaüstas,  luego  que  oseureció 
d<jaroasQs  atrineheramientos  y  se  situaron  en  los  puntos  que  tenian  ele- 
gidosc  los  oidofe»  se  colocaron  á  vanguardia  y  ofrecieron  recompensas  al 
ejército.  Pooo>  se  hicieron  esperar  los  de  Gir<ki  qne  aunque  en  menos  nú- 
mero, todo  se  lo  prometían  de  su  violenta  acometida:  mas  fueron  recha- 
zados con  mucha  pérdida,  y  dispersos  volvieron  Á  abrigarse  de  su  ven- 
tijosa  posición.  Bravo  Saravia  eñ  los  momentos  mas  críticos  y  desafian- 
do peligros  liabia  combatido  y  animado  á  sus  tropas. 

'  Acto  continuo  puso  muchos  carteles  de  indulto  y  llamamiento  en  nom- 
bre de  la  audiencia  aun  designandoen  particular  á  los  oficiales  en  quie- 
nes Girón  mas  confiaba;  y  envió  dichos  papeles  al  campo  contrario  con 
negros  é  indios  yanaconas.  Tomados  que  fueron,  Girón  les  hizo  cor- 
tar las  manos  y  los  envió  Á  los  oidoras  después  de  publicar  que  se  esti- 
maba eadofr maravedís  cada  una  deesas  oMulas  de  i>erdon.  Esta  ocur^ 
rsncia  ridicula  causaba  risa  entre  los  suyos:  pero  en  el  Ínterin  labraba 
y  surtía  su  efecto  la  ofrecida  amnistía,  pues  fueron  muchos  los  que  lo 
abandonaron  empegando  por  sus  n^joses^  capitanes.  Girón  viéndose  cu- 
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iiiieffurídad  bo  «lió  á  ta  fuga  con  algunos.  Bravo  Saravia  mandó  al  maoa- 
tre  de  campo  Purtocarrero  en  Rn  persecución,  y  adeliantó  ónleu  para  quo 
unascompaflías  ftaiieseu  de  Quánnco  con  i^uai  íin,  porque  so  sabia  quo 
iba  á  tomar  el  camino  de  la  sierra  en  dirección  á  Quito. 

Al  llegar  la  audiencia  al  Cuzco  el  14  de  octubre  de  1554,  Bravo  Sar^ 
via  protegió  á  D?  Mencia  de  Sosa,  6  Almaráz,  esposa  do  Girón,  de  quien 
era  compadre,  y  dispuso  qiio  por  no  ser  culpable  de  los  hechos  de  su  me- 
tido, ningnn  perjuicio  se  le  irrogase  en  su  persona  y  bienes. 

Girón  preso  por  los  de  Gnánuco  en  el  vallo  de  Jan|a  fué  conducido  ^ 
Lima  donde  encontrándose  luego  la  audiencia,  se  le  hizo  Juzgar.  En  su 
confesión  se  vio  bien  clara  la  complicidad  do  los  encomenderos  y  vecinos 
que  deseaban  peri>etnar  la  esclavitud  de  los  indios.  Girón  fué  sentencia^ 
do  á  muerte  por  traición  al  soberano  y  su  cabeza  se  ^ó  en  la  plaza  prin-r 
cipal  de  Limo. 

Gobernó  la  audiencia  hasta  la  llegada  del  virey  D.  Andrés  Hurtado  do 
Mendoza  marqués  de  Cállete  á  ^uien  Bravo  de  Saravia  entregó  el  man- 
dó el  6  de  iulio  de  1555  y  la  capitanía  general  que  ejerció  como  decano. 

Habia  el  rey  mandado  establecer  en  1565  una  audiencia  en  Concep- 
ción de  Chile  con  tres  oidores  y  un  fiscal.  En  1567  nombró  á  Bravo  ao 
Saravia  presidente  de  ella,  y  per  tanto  debia  gobernar  el  reino  y  dirigir 
la  gnem  con  los  araucanos:  el  gobernador  D.  JEUxlTigo  Quiroga  dejó  al 
mondo  desdo  que  se  fundó  la  audiencia.  Luego  c^ue  el  presidente  tomó 
posesión  y  se  apersonó  en  el  teatro  de  las  operaciones  militares,  celebró 
un  consejo  y  dispuso,  contra  el  dictamen  de  Jefes  esnerimentados,  hacer 
nn  reconocimiento  innecesario  de  las  posiciones  de  Marigüenu:  alturas 
de  difioil  y  poligBOso  acceso,  ocupadas  por  nn  ^ército  de  aquellos  in- 
dios aeandiuados  por  Piliatard.  Hizo  marchar  al  intento  nna  columna 
de  escogida  tropa  á  la  cnol  dejaron  subir  hasta  cerca  do  la  cumbre,  y 
entonces  cayeron  sobre  ella  en  número  crecido  derrotándola  lastimosa- 
mente. Este  revés  fué  de  mucha  trascendencia  en  circunstancias  de  no 
haber  en  la  frontera  los  fuerzas  necesarias  para  contener  y  escarmontav 
al  enemigo  el  cual  se  ensoberbeció  reportando  inmerecidas  ventajas:  mas 
por  fortnna  no  supo  aprovechar  del  triunfo,  y  con  sn  inacción  dio  tiempo 
para  que  se  tomasen  algunas  providencias  de  seguridad  que  requería  lo 
inminente  de  la  situación. 

Padeció  no  poco  el  crédito  de  Bravo  Saravia  quien  regresó  á  Concep- 
ción atormentado  con  un  desengaOo  que  lo  hacia  ver  su  imprudencia,  y 
qne  pocas  veces  se  hermanan  las  lucos  y  tacto  político-administrativq« 
con  la  pericia  para  el  mando  militar  que  requiero  dotes  especiales  é  it^- 
teligencia  en  profesión  tan  complicada.  Por  lo  demás  Bravo  de  Saravia 
l^bernó  el  reino  con  acierto  y  fueron  mnchas  hiu  disposiciones  basadas 
en  la  Jiuticia,  para  el  adelanto  del  país.  Pidió  socorro  de  fuerza  al  virey 
del  Perú  D.  Francisco  Toledo  quien  la  envió  con  los  recursos  <^ue  siempre 
se  proporcionaban  á  Chile  para  sostener  sus  gastos  y  la  interminable 
guerra  que  lo  agitaba  por  el  sur. 


Gonzalo  Calderón,  pero  sujeto  en  sus  fallos  á  la  revÍHiou  de  la  chancille- 
ría  de  Lima  locnal  fué  muy  dalloso  para  Chile.  En  el  mismo  aRo  confirió 
el  gobierno  y  autoridad  militar  del  reino  al  general  D.  Roilrigo  de  Qni- 
rocp  que  antes  lo  habia  ejercido:  estas  órdenes  tuvieron  efecto  en  el  si- 
guiente afio.  y  Bravo  do  Saravia  so  retiró  á  Espolia  y  falleció  mas  tanlo 
en  la  ciudad  de  sn  nacimiento.  Concluiremos  copiando  una  nota  do  Gaj, 
moderno  historiador  de  Chile,  en  honor  do  esto  magistrado. 
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Celo,  Bolicitnd  paternal  por  el  bieDestar  oomun;  sin  qne  nu^ 
*'  biera  preferenciasi  ppes  tanto  yaUerOspara  él  los  indios  como  los  es- 
"  pañoles,  y  por  lo  mismo  nimca  sele  torció  la  vara  de  la  jastioia.  Uo- 
<'  nidafae  su  ausencia,  y  también  él  lloró  el  no  poder  dar  á  Chile  tanta 
'<  ffloria,  tanto  lastre  oaal  su  alma  ambicionaba,  y  cumpliera  si  Felipe  II 
'^  hubiese  resuelto  en  favor  de  sus  repetidos  ruegos." 

XJn  hno  de  Pravo  de  Saiayia  llamado  D.  Diego  ^nedó  sirviendo  en 
Chile.  l!«ra  maestre  de  campo,  y  posteriormente  vino  al  Callao  donde  de- 
sempelló el  car^o  de  almirante  de  la  mar  del  sur.  En  la  escuadra  que 
combatió  con  la  armada  holandesa  do  Jorge  Spilbere  en  161l>  al  mando 
del  general  D.  Rodrigo  de  Mondoza,  D.  Diego  Bravo  de  Saravia  se  halló 
de  comandante  del  navio  ''Gobierno."  £1  padre  Ovalleeti  su  historiado 
Chile  dice  equivocadamente  que  Bravo  tuvo  á  sus  órdenes  esta  escua- 
dra. D,  Gerónimo  Bravo  Saravia  hermano  de  D.  Diego,  también  sirvió  de 
maestre  de  campo  en  la  frontera  de  Chile;  y  ambos  socorrieron  al  ejérci- 
to con  dinero  suyo  en  algunas  ocasiones  de  apuro  por  falta  de  recursos 
para  sostener  aquell}»  tropas. — F4a«ef  SpiXberg, 

BRAYO  n  SOTOUTOH— El  Dr.  D.  Alonso,  natural  del  Perú,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago.  Estudió  en  la  universidad  de  San  Mar- 
cos. Fué  alcalde  de  corte  de  la  real  audiencia  de  Lima,  y  después  paa^ 
de  oidor  á  la  de  Méjico  en  1624, 

BREIES— Mabqués  pe— r(M«f,  Vicenfélo,  D.  JuanEnataquio. 

BRICEÑC^ Alonso,  natural  do  Bcnavcute,  provincia  de  Zamora.  Fnó 
uno  de  los  trece  soldados  aguerridos  que  no  queriendo  abandonar  al  ca- 
tatan D.  Francisco  Pizarro,  se  quedaron  en  la  isla  del  Gallo  y  pasaron 
con  él  á  la  de  Gorrona,  cuando  Juan  Tafór  por  orden  del  Koberuador 
de  Panamá  recogió  á  los  demás  aventureros  que  hablan  pedido  regresar 
al  istmo  desalentados  con  las  i>oualiUades  que  sobrellevaron  en  la  em- 
presa hasta  entonces  desgraciada  de  descubrir  el  Perú.  En  consecuen- 
cia, Bricefio  obtuvo  do  la  reina  católica  el  título  de  hidalgo  que  conce- 
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entrada  al  Perú  y  conenrrió  á  la  matanza  de  Cigamarca  y  prisión  del 
rey  Atahualpa^  habiéndole  tocado  3CQ  marcos  de  plata  y  8,3d0  pesos  do 
oro  en  la  distribución  del  teporp  reunido  por  este  soberano  para  su  frus- 
trado rescate.  El  nombre  do  Alonso  Bricefio  no  aparece  después  de  estos 
sucesos  en  ninguna  do  las  antiguas  crónicas. 

BRICEXO— Fray  Alonso,  natural  de  Santiago  de  Chile,  del  orden  do 
Ban  Francisco,  hijo  del  capitán  Alonso  Bricefio  de  Arévalo  y  D?  Geróni- 
liía  Arias  de  Córdova,  descendiente  de  conquistadores.  Tomó  el  hábito 
en  Lima  en  '30  de  enero  de  1605  y  profesó  Á  la  edad  de  19  afios.  Fnó 
guardián  del  convento  de  esta  capital  en  que  estudió  y  leyó  todas  sus 
cátedras  con  reputación  de  profundo  teólogo:  primer  definidor  de  la  pro- 
vincia, comisario  y  yisitador  de  las  de  Charcas  y  Chile,  y  vicario  gene- 
ral. Asititió  á  un  capítulo  general  celebrado  en  Bom^  allí  presidió 
ponclu^iones  de  teología  que  dedicó  al  carden^  AlbornCíz,  y  on  cuya 
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Aorte  proenió  U  teatífieacion  de  San  Francisco  Solano.  Fué  calificador 
del  Santo  Oficio.  Imprimió  en  Madrid  en  1638  una  obra  teoldgiea  en  en- 
ya  íSaonltad  era  lector  Jubilado.  Obiapo  electo  de  Nicaragua  en  mayo  de 
1644  hallándoee  en  España.  Tomó  posesión  en  diciembre  de  1646  habién- 
dose conaagrado  en  Panamá  el  12  qe  noviembie  de  1645:  ae  le  promovió 
ni  obispado  de  Caracas  el  a&o  1669  y  murió  en  el  de  1667* 

ISBU—Frat  Domingo.  Lego  de  San  Francisco.  Entre  los  religiosos 
de  esta  orden  que  en  el  siglo  X VU  espedioionaron  por  los  rios  que  se  in- 
isorporan  al  AmaEonaa,  bemos  elegido  al  bermano  Bríeba  para  escribir 
bflQO  an  nombre  este  artíonlo,  porque  Aié  en  nuestro  concepto  el  que  mas 
trabajó  en  esas  esploraciones  y  acreditó  inteligencia  y  una  constancia 
admirables. 

A  fines  de  asesto  de  1632  salieron  de  Quito  cinco  religiosos,  apoyados 
por  las  autoridades  en  consonancia  con  cédulas  y  prevenciones  del  rey» 
y  penetrando  por  los  ^'Sucnmbios/'  se  embarcaron  v  fueron  á  navegar 
por  cirio  Putiunayo.  Después  de  algunos  diaSi  y  habiendo  corrido  como 
doscientas  leguas,  desembarcaron  en  un  pueblo  principal  de  los  "Cellos^ 
donde  fueron  bien  recibidos  de  los  moradores.  Mas  por  desgracia  ftigó 
el  único  intérprete  que  llevaban  desde  el  pueblo  de  Eoya,  y  tuvieron 
que  resolverse  á  volver  á  Quito  pensando  en  hacer  una  tentativa  mas 
meditada  j  segura. 

Hasta  principios  de  1634  no  pudo  aprestarse  nueva  espedicion  en  que 
i  marcharon  cuatro  religiosos:  dos  de  ellos  pertenecieron  á  la  primera;  es 
!  decir,  Brieba  y  otro  lego  Uamado  Fray  Pedro  Pecador  que  entendía  de 
^meddcina.  Internáronse  é>  la  provincia  Moooa,  donde  tomaron  un  buen 
lenguaraz  y  se  les  incorporaron  cuatro  españoles.  Embarcáronse  en  San 
MijKuel,  y  después  de  naveear  ocho  dias,  airibaron  al  país  de  los  Becavas. 
Alii  el  buen  trato  y  hospedaje  de  los  indios,  les  üftvoreció  para  poder  re- 
sidir tres  meses  entre  ellos,  recogiendo  fruto  en  favor  de  la  doctrina  que 
trataban  de  propagar.  Cuando  se  hallaban  con  mas  Usoi^eras  esneran- 
xas,  les  sobrevino  una  adversidad  que  de  improviso  desbarató  todos  los 
provectos  de  los  frailea»  Fueron  asaltados  por  un  encambre  de  indios  ar- 
maoos  que  los  maltrataron  y  llenaron  de  heridas;  y  á  costa  de  mucho  es* 
fuerzo,  consiguieron  emprender  su  fuga,  embarcarse  y  retroceder  en  di- 
rección al  mismo  rio  de  San  Miguel.  Sufrieron  no  pocos  peligros  por  fal- 
ta de  recursos  para  su  curación;  y  snando  se  vieron  ya  en  salvamentO| 
acordaron  dividirse  r^^resando  el  padre  comisario  Fray  Lorenzo  Femaur 
dez  y  Fray  Domingo  Sieba  á  Quito;  Fray  Antonio  Caicedo  quedó  en 
Sucnmbios:  Pedro  Fecador  pasó  á  Popayan  en  demanda  de  auxilios  que 
no  alcanzó:  y  sin  embarj^,  nlzo  después  una  entrada  con  el  capitán  l>. 
Juan  Palacios  á  la  provincia  que  denominaron  de  los  ''Encabellados," 
quienes  les  ofrevcieron  aliarse  con  los  Cofánes  y  sujetarse  al  dominio  ea- 
pafiol.  Fray  Pedro  volvió  Á  Quito,  y  entonces  se  resolvió  hiciese  con  30 
soldados  una  nueva  espedioion  al  mismo  país. 

£129de¿Uciembrede  1635  salieron  de  Quito  cinco  religiosos;  entre 
ellos,  el  hemtano  Brieba:  llegaron  á  loe  Cofanes:  se  embarcaron  en  Agua- 
rico,  y  habiendo  viígado  diez  dias  con  el  capitán  Felipe  Machacón,  deter- 
minaron los  frailes  no  proseguir,  por  temor  á  los  Abigiras.  y  se  dirtjier 
ron  solo  álos  Enoabellados,  con  quienes  estuvieron  como  cien  dias.  Llor 

ñó  allí  por  entonces  Fray  Pedro  Pecador  con  30  soldados  para  poblar  en 
k  provincia:  tomaron  posesión  de  ellaá  nombre  del  rei  y  la  denominar 
ron  San  Diego  de  Alcalá  de  losEncabellados. 

Un  nuevo  incidente  adverso  trastornó  los  planes  de  los  religiosos.  £1 
papitan  Juan  Palacios  m^trató  á  un  indio  principal,  y  esto  produjo  una 
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iiableTfteion  en  la  que  pereció  dicho  capitón.  Con  esto  se  desanimaron 
lo6  8oldadoB|  y  ya  no  se  pensó  en  llevar  adelante  la  conversión.  Pero 
Fray  Domingo  Brieba  no  perdió  nada  de  su  vigor,  y  salió  con  otro  reli- 
gioso llamado  Andrés  Toledo  y  seis  soldados,  el  17  de  octnbre  en  nna  ca- 
lioa  sin  mas  provisión  que  nn  poco  de  m/iiz.  Corrió  por  el  rio  casi  ona- 

Í'ro  meses  haciendo  algunas  paradas,  y  el  5  de  febrero  de  1637  entró  en 
a  fortaleza  de  Cnrnpa  donde  halló  |ina  gnarnicion  portuguesa  con  el 
capitán  Joan  pereira  de  Cáceres.  De allf  pasaron  los  denooados  frailes 
^      al  gran  Para  y  á  San  Luis  del  Maralion  en  que  los  recibió  el  gobernador 
^   Jacome  Bainiundo  de  Koronha. 

El  padre  Toledo  pasó  á  España  á  dar  cuenta  al  reí  del  descubrimiento 
y  entrada  al  Amacenas.  Domingo  de  Qríeba  se  quedó  para  ser  el  con- 
ductor de  una  espedicionqne  preparó  Noronha.  se  compuso  de  cuarenta 
y  siete  canoas  con  70  soldados  y  mil  doscientos  indios  al  mando  del  ca- 

fitan  mayor  Pedro  de  Tejeyra,  y  salió  de  Curupáá  27  de  octnbre  de 
637.  Subieron  por  los  ríos  y  se  proporcionaron  víveres  en  diferentes 
puntoe  comerciando  con  los  naturales  de  muchos  pueblos  bárbaros,  y 
joatequizando  á  algún  número  de  estos. 

Trascurridos  ocho  meses  de  navegación  nue  hicieron  sin  contrastes,  y 
caminiAido  algunas  canoas  de  vanguardia  ó  descubierta  á  órdenes  del 
coronel  D.  Benito  Bodri^noz  de  OuveinL  llegaron  el  24  de  junio  de  IGSS 
fX  puerto  áel  rio  Pavammo  primera  población  perteneciente  á  la  provin- 
cia de  Qt^UoB*  Marcharon  ala  eiudad  de  Avila  desde  la  cual  se  adelantó 
Fray  Domingo  Brieba  á  Quito  á  dar  razón  del  resultado  de  la  empresa; 
el  eapitaa  Tc^eyra  entró  luego  é  esta  misma  capital  con  varios  portu- 
gueses habiendo  dejado  su  tropa  en  la  margen  de  un  rio  que  sale  de  la 
provincia  de  los  Encabellados,  en  cnyo  paraje  esperaron  once  meses. 

El  viroy  del  Perú  oonde  de  Chinchón,  ordenó  cu  10  de  noviembre  de 
1636  que  regresasen  á  su  país  por  la  misma  rnta  que  habían  traído, 
aoompafiandoles  personas  que  iK>r  el  Brasil  pasasen  a  España  á  enterar 
al  rey  de  lo  acaecido  con  pormenores  documentados.  En  su  cumpli- 
miento, salieron  con  Tejeira  dos  Jesuítas,  el  padre  Andrés  Artioda  lector 
te  teología  en  el  colegio  de  Quito  y  el  padre  Crist<>val  de  Acuña  rector 
el  de  Cuenca  y  hermano  del  corregidor  de  Quito  D.  Juan  Yasquez  do 
'  Acufia  caballero  del  orden  de  Calatrava.  Tcjeyra  pidió  la  compañía  de 
Fray  Domingo  Brieba,  y  le  fuó  concedida,  pues  er^  el  hombre  necesario 
para  la  realización  del  nuevo  vii\¡e. 

Dieron  principio  á  él  embarcándose  en  JÜTapo.  Tejeyra  tomó  posesión 
de  los  territorios  del  Aguarico  absgo,en  nombre  del  reí  de  España,  y  fun- 
dó el  pueblo  de  San  Antonio.  Duró  la  Jornada  desde  16  de  febrero  de 
1639  en  que  laemnroudieron,  basta  12  de  diciembro  en  qne  tuvo  término 
entrando  á  la  oiuoad  del  Para,  con  los  papeles  en  que  escribieron  los 
sucesos  ocurridos  en  el  vi^jo,  maroando  alturas,  señalando  los  riospor 
sus  nombres,  dando  razón  de  las  naciones  qne  habitan  sus  márgenes  y 
los  cUmas  y  mantenimientos  que  en  ellas  se  encuentran,  todo  relaciona- 
dopor  el  hábil  padre  Cristóval  de  Acuña. 

ra^y  Domingo  de  Brieba  se  embarcó  para  ijspaña:  entró  en  Lisboa  el 
13  deoctubro  de  1640,  y  pasó  á  Madrid  á  informar  al  revde  la  esplora- 
cion  de  los  rios  que  se  incorporan  en  el  Amazonas.  Allí  fué  oido  atenta- 
mente, y  cansó  admiración  su  constancia  y  aliento,  cuando  su  salud  es- 
taba ya  en  decadencia  por  las  pasadas  heridas,  y  habérsele  quebrado  un 
pié  en  la  provincia  de  Tupinambos.  El  rey  Fel  ipe  IV  le  hizo  regresar 
con  órdenes  especiales  para  que  so  continuase  la  obra  de  conocer  Tana- 
Tegaoion  de  aquellos  ríos  y  avanzar  en  la  conquista  religiosa  de  los  bár< 
baros.  Y  tratándose  de  un  nuevo  viaje,  lo  empezó  Fray  Domingo  en  1647 
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Gon  •tros  frailee  encaminándoee  á  Ñapo  para  ir  á  reducir  la  provincia . 
de  loe  Omaguas,  en  la  cual  hicieron  algunos  progresos  y  lerantaroii ' 
templo.  Hemos  estraotado  estas  noticias  de  las  incursiones  hedías  jKtt 
los  religiosos  de  S«dl  Francisco  hacia  el  Amazonas,  déla  prolija  Tclocion 
qne  insertó  en  su  crónica  el  padre  F  r.  Diego  de  CordoTa  oalinas,  y  de  lo ' 
escrito  por  otros  historiadores  acerca  de  la  materia.^  FtéoMiloiiiiH-^l 

BftdWBÉ,  aEnEICá-^^ió  de  texel  el  6  de  noTiemlire  de  1642  ai 
mando  de  los  navios  "Amsterdam,"  ''Concordia'^  y  ''Flesingner^  con  or- 
den de  vonir  al  Brasil  para  obrar  de  concierto  con  el  príncipe  Jnan  BCan- 
noio  de  Nassan  ci^itan  general  de  las  posesiones  holandesas  én  dioíio 
país,  donde  habiá  tomado  yatías.  plaasas  á  los  portugueses.  Llegó  i  Per- 
nambuoo  el  23  de  diciembre  y  se  reforzó  con  la  Urca  'Of  aranjo^  y  el  yata 
'^Delfin."  Salió  el  15  de  enero  de  1643,  jpasó  el  estrecho  de  Lemaira 
y  vino  á  fondear  en  Chiloó^  tíí  plan  qne  triyo  ftié  conquistar  y  fortificar 
valdivia,  para  lo  cual  cóndilo  tropas  de  desembarco,  34  ca&ones  de 
bronce  y  58  de  fierro,  con  ánimo  de  pasar  después  á  formar  ñn  estableci- 
miento en  Coquimbo  y  hacer  alianza  con  los  naturales  de  Chile  Contra 
los  cflpa&oles.  Aunque  algunos  dicen  ^ue  viigó  por  el  CalK>  y  oue  subid 
hasta  los  70  grados,  es  positivo  que  hizo  su  pasó  por  el  estrecno  de  Le- ' 
maire.  Después  de  perder  un  buuue  cargado  do  artículos  de  guerra  y 
otros  de  importancia  entró  en  Chiloó  el  1?  de  mavo  de  dicho  afio.  Tomo 
en  Carebnapu  un  pequoILo  fortin  y  varios  soldados.  El  6  de  junio  entró 

Sor  el  canal  hasta  dar  vista  ala  población  de  Castro,  y  habiendo  queri- 
o  oponérsele  el  comandante  D«  Andrés  Hufioz  do  Herrera,  fuó  muerto 
éste  con  sos  soldados.  Los  holandeses  saouearon  6  incendiaron  las  casas 
y  un  buone  mercante.  BroWer,  ya  en  Valdivia»  enfermó  y  murió  el  7  do 
agosto.  Elias  Harckmans  tomó  el  mando  de  U  escuadra,  y  se  ocupó  do 
ompesar  allí  sus  proyectadas  fortificaciones  y  de  combinar  el  modo  do 
apoderarse  de  la  provincia,  pero  se  vio  en  imposibilidad  de  hacerlo,  pues 
les  alejaron  los  recursos  de  subsistencia,  que  al  prinoipio  proporcionaban 
los  habitantes  en  cambio  de  armas,  y  como  en  breve  se  encontrasen  loa 
holandeses  amenazados  de  la  mas  estrecha  necesidad,  resolvieron  aban- 
donar la  empresa,  reembarcarse  y  volver  al  Brasil  como  lo  venficaron 
él  18  de  octubre.  No  habían  recibido  loe  refuerzos  que  se  les  ofrecie- 
ron, y  con  los  cuales  contaban  para  prever  á  su  seguridad  y  espedicio- 
nar  sobre  Coquimíio.  I^u  regreso  lo  ejecutaron  sin  aguardar  al  navio 
"Amsterdam"  que  remitieron  i  j^emambuco  en  demanda  ae  auxiUoSi 
Fjió  esta  Ja  tercera  tentativa  de  los  holandeses  en  Chiloó  y  costa  de  Chi- 

Jf  La  primera  la  hicieron  el  afio  de  1600,  y  repitieron  otra  en  1636. 

El  g[oí>enuidor  y  capitán  general  dé  Chile  marqués  de  Haydes  partici- 
lM>la  mvasion  holandesa  al  virey  del  Perd  D.  Pedro  Toledo  y  Lejrva 
marqués  de  Mansera.  Este  con  toda  actividad  alistó  una  espedicion 
oempoesta  de  12  buques  de  guerra  y  de  trasporte;  embarcó  artilleria 
gruesa  fabricada  en  Lima,  70Omil  ducados  para  los  gastos,  muchos  per- 
áechos,  y  tropa  de  desembarco  con  jefes  y  oficiales  escogidos  entre  las  per- 
sonas mas distiuffuidss de  Lima.  Confió  el  mando  eu jefe  á  sü hyo  elge- 
neral  de  la  plaza  del  Callao  D.  Antonio  debastiau  de  Toledo  quien  llevó 
en  su  compaflia  varios  jesuítas,  y  por  capellán  y  consultor  al  venerablo 
Francisco  del  Castillo  limefio  de  elevadas  virtudes. 

Salió  la  espedicion  ol  31  de  diciembre  de  1644  v  llegó  á  Valdivia  el 
4.de  febrero  de  1645  cuando  había  ya  desaparociao  el  enemigo.  Toledo, 
por  medio  del  maestre  de  campo  D.  Alonso  Villanuevs¡.  hieo  edificar  el 
fuerte  "Manoenii''  y  otros,  fortificando  las  entradas,  y  aictando  macha» 
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ordenes  pan  la  defeiua  d«  annéU»  costa  qiie  d^  biefi  ffiúaneoi^áí 
retírarae  ^  1?  de  abrü.  Tino  a  Yalparaiso  donde  temó  diferentes  pro- 
videncias, tocó  Inego  en  Arica,  j  el  o  de  mayo  entró  de  Tacita  en  el  Ca^ 
Uao— FáiM— ^Mo  jf  Leffva, 

BMWV— D.  Günuamo^Maríno  inglés,  afiunado  pof  sa  andaoia  ▼ 

Broesas militares.  Senriaá  la  República  Argentina,  j mandó  en  eecaadn- 
la  en  ¿memorable  combate  de  16  de  mayo  de  1814  en  que  ítié  destmidaí 
la  amada  espafiola»  qne  pvot^ia  la  placa  sitiada  de  Montevideo,  la 
cual  se  rindió  por  no  haber  podido  sostenerse  despnes  de  tamafio  desas- 
tre. Brown,  descansado  de  sos  fttím,  i>ezmanecia  en  Bnenos  Aires,  mal 
avenido  con  la  inacción  y  lalUta  de  empresas,  cuando  se  le  invitó  parar 
poner  mano  en  nna  de  mncha  entidad  y  cayos  peligros,  si  bien  eran  de* 
masiado  probables,  valian  poco  ante  la  sajieriondad  de  en  ánimo.  Varia» 
i¡«isonas,entre  las  qne  hábia  algunas  de  posibles,  y  también  emigrados 
de  Chile  por  conseonenoia  de  la  desgraciada  batalla  de  Rancagna,  pen^ 
sarou  en  armar  nna  floto  que  doblando  el  Cabo  de  Hornos,  viniese  al 
pacífico  á  hostilizar  las  costas  de  C  hile  y  del  Perú  dominadas  por  los  es- 
pañoles, y  á  perseg^  y  ai»resar  las  naves  ene  traficaban  en  ellas.  Para 
nn  proyecto  de  esto  especie,  no  pedían  fiutar  colaboradores  estrafios^ 
desde  que  las  esperanzas  de  Inorar  eran  tan  probables,  y  desde  qne 
no  había  en  estos  mares  ínerzae  navales  qne  de  pronto  opusieran  resis- 
tencia. Los  qne  alentaron  á  Brown  con  miras  patrióticas,  eran  guia- 
dos únicamente  por  su  ardoroso  entusiasmo  dirigido  á  continuar  p<Mr 
todos  medios  la  lucha  de  la  independencia.  Era  uno  de  ellos  él  pre»' 
bítero  D.  Julián  Uribe  natural  de  Chile,  hombre  notable  por  sus  gran- 
des bríos,  y  a&mado  por  su  sin  igual  tesón  en  trabi^ar  por  la  emancipa* 
oioa  americana.  Aceptó  Brown  el  plan  coya  ^ecucion  se  le  cometía  y 
que  en  resumen  tenia  por  objetos  arrafnar  el  comercio  espafiol  en  el  pa- 
cífico, libertar  á  los  prisioneros  chilenos  existentes  en  la  isla  de  Juav 
Fernandez,  y  hacer  oesembarcos  al  norte  de  ValparaiBo,  con  el  fin  de 
distraer  al  presidente  de  Chile,  crear  obstáculos  que  le  impidiesen  opo^ 
rar  sobre  el  territorio  Aigentioo,  y  dar  tiempo  y  sosiego  ai  general  Sion 
Martin  para  organizar  en  Mendoza  ^  ejóroito  con  que  mas  tarde  vencic 
en  Chacabuco. 

Brown  con  D.  Hipólito  Bonchard  y  él  citado  Uribe,  encontraron  habi* 
litadores  que  se  prometían  crecidas  utilidades,  y  el  gobierno  de  Buenoir 
Aires  les  franaueó  pertrechos  y  otros  recursos.  Fueron  cuatro  las  nave» 

Sie  armarou:  la  fri^ta  ¿érenles,  alias,  la  Negra  mandada  por  Brown,  y 
bereantin  Trinidad  por  un  hermano  suyot  ambos  buques  de  la  propie- 
dad die  dicho  Jefe:  el  Queche  Uribe  mandado  por  el  italiano  Barrios  y 
equipado  por  el  dérioo  X>.  Julián  que  le  dió  por  nombre  su  propio  ape- 
llido: y  la  corbeta  Ha^n,-  cuyo  capitán  y  duefio  era  Bouohard:  en  esta 
venia  á  car^^  de  la  tropa  D.  Bunon  Freyre,  quien  tiempos  después  lle- 
gó á  ser  capitán  ffcneral  y  presidenta  de  la  República  de  Chile. 

A  fines  de  octtwre  de  1815,  salieron  de  Bnenos  Aires  la  Hércules  y  el 
Trinidad,  y  diaa  después  la  Halcón  v  el  Uribe,  todos  con  pabellón  Ar- 
gentino, exepto  el  último  que  enarboló  bandera  negra,  y  a  cuyo  bordo 
venia  dicho  clérigo.  Esto  le  habia  puesto  un  número  ezesivo  de  cafio- 
nes  que  contribuyeron  á  hacerlo  nanfhígar  en  el  Cabo  de  Hornos  por  la 
fiíerza  de  nn  tomporal  y  sin  que  escapase  persona  alguna.  Los  tres  bn- 
qnes  se  rennieron  en  la  Mocha  hiriendo  hecho  varias  presas,  y  salieron 
Ineco  á  sus  oorrorias  sin  haber  tentado  operación  alguna  en  la  costo  ni 
en  Uk  isla  de  Juan  Fernandez.  PSbltoba  Uribe  en  la  éspe  dicion,  y  sus  pro- 
yectos respecto  de  Chile,  quedaron  olvidados. 

Brown  se  vino  al  Ferny  estnvo  «nel  grapo  de  islotes  conocido  por  la» 


««HoTmigaa"  al  oéóie  del  Callao,  ain  qne  en  lá  costa  se  supiese  de  su  exis- 
tenoia:  tomó  varios  buques  en  sa  recalada  á  aquel  puerto;  entre  ellos,  la 
fragata  Gobernadora  y  el  bergantín  goleta  el  Andalnz,  á  loe  enfiles  les 
poso  artillería.  De  otro  bnqne  qne  desarboló  y  conserró  de  ponton,  fu-' 
garon  algunos  prisioneros  en  un  mal  bote  capitaneados  por  un  oarpin* 
tero  y  anibaron  á  Chancay» 

£1  yirey  ÁbaBcal  con  las  noticias  que  de  estos  recibió,  y  que  ^etofl 
las  primeras  que  turo  de  la  llegada  de  la  escuadrilla  contraria^  despa* 
ebó  avisoB  á  los  costas  de  sur  y  norte,  é  hieo  en  el  Callao  preparativos  de 
defensa.  £1 20  de  enero  de  1816,  se  presentó  la  armada  de  jBrown  en  el 
Callao  y  cañoneando  la  bahía  echó  á  piqne  una  fragata,  averió  otros  bu- 
ques y  algunas  casas  de  la  ribera:  pero  rechazado  por  los  ñiegos  de  va- 
rias lanchas  y  de  las  fortalezas,  se  retiró  ¿  la  isla  de  San  Lorenzo.. Allf 
apresóla  fragata  Consecuencia  procedente  de  Cádiz  con  pasajeros  y  va- 
lioso cargamento.  Venia  en  ella  el  brigadier  D.  Juan  Mftnaél  de  Mendl- 
buru  nombrado  por  el  rey  gobernador  de  GuayaqniL 

Repitió  Brown  sus  ineficaces  ataque^  y  ae  le  frustró  una  tentativa 
muy  atrevida  que  puso  en  obra  de  noche,  dirigiendo  al  fondeadero  algu- 
nos botes  con  gente  armada;  y  aunque  sorprendieron rarias  lanchas  rae-^ 
ron  recfaaeadoe  en  otra  por  tropa  del  batallón  Estremadura  que  se  ha- 
llaba á  bordo.  Este  revés  loa  obligó  á  volver  atrás  con  bastante  pérdida. 

Entre  tanto,  el  virey  Abaaeal  armaba  en  el  Callao  por  medio  del  tribus- 
nal  del  Consulado,  cinco  fragatas  y  un  bergantín  en  jnAyo  enjpitstn  ae  tía- 
bajó  día  y  noche,  gastándose  mucho  dinero.  Tripulados  que  fueron  es- 
tos buques  ee  hicieron  á  la  vela  el  15  de  febrero  con 'rumbo  al  sur  ba- 
jo el  mando  de  IX  Isidro  Couseyro  en  persecución  de  la  escuadrilla  Ar- 
gentina que  habia  dejado  ya  las  aguas  del  Callao.  De  todo  lo  relativo  á 
este  armamento,  que  no  prodi^Jo  resultado  alguno^  damos  razón  en  el  ar- 
tículo "Couseyro." 

Continuaremos  en  cuanto  á  Brown  que  apareció  en  Tnmbez,  y  el  9  de 
febrero  en  la  Puna:  penetró  por  el  rio  de  Guayaquil  con  el  bergantín  Tri- 
nidad v  el  Andaluz;  atacó  ó  hizo  rendir  la  bateria  de  punta  de  Piedras  v 
subió  a  ponerse  frento  al  fuerto  de  San  Carlos  para  apagar  sus  foegos.  Alu 
sufrió  el  Trinidad  muchos  daños,  perdió  gran  parte  de  su  gento  y  con-, 
elnyó  por  varar,  entregándose  Brown  prisionero  con  mas  44  indivi- 
duos después  de  matar  al  práctico,  creyéndolo  de  mala  fé:  el  populacho 
destrozó  el  bergantín  inmediatamento.  Con  noticia  de  esto  contraste,  en- 
traron al  rio  el  12  de  febrero  los  buques  de  mayor  porte  que  habían  que- 
dado cu  la  Puna:  el  hermano  de  Brown  que  los  mandaba,  propuso  al  go- 
bernador de  Guayaquil  un  cange,  que  después  de  áltereaaoe  y  contesta- 
ciones dilatorias,  tuvo  que  aceptar  obligado  por  las  amenazas  que  se  le 
hicieron  de  incendiar  la  ciudad:  se  firmó  el  convenio  á  bordo  de  la  Hér- 
cules el  día  16.  £1  comodoro  Brown  y  los  suyos,  fueron  restituidos  á  sa 
escuadra,  desembarcando  de  ésta  en  libertad  el  19  el  nuevo  sobemador 
brigadier  Mendiburu  y  los  demás  prisioneros  que  habia  abordo,  y  entre- 
gando la  fragata  Candelaria  y  tres  buques  menores.  Véate  Vatoo  y  Pos- 
etuU — J),  Juan — 

La  escuadrilla  se  retiró  á  las  islas  de  Galápagos  donde  se  distribuyó 
el  botín  adquirido  en  la  campana.  Se  habia  perdido  la  armonía  entre 
Brown  y  Bouchard  que  se  oraban  mutuamente!  no  era  posible  conti- 
nuar las  corierias  cuando  la  escuadra  espaflola  armada  en  el  Callao  era 
muy  superior^  y  al  fin  tendrían  que  encontrarse  con  ella»  Permanecieron 
en  ese  Archipiélago  treinta  y  cuatro  dias,  y  se  separaron  haciéndose  Bou* 
chard  á  la  vela  en  la  fragata ' 'Consecuencia"  que  dobló  el  Cabo  y  volvió 
á  Buenos  Aires.  Brown  con  la  Uóroulcs  y  la  Halcón  se  dirigió  á  San  Blas, 
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y  Tino  después  á  la  oosi»  del  Chooó.  Estando  en  8an  dtienaTentinm  pía^ 
YOTéndose  de  víveres  y  vendiendo  efectos,  acudió  al  puerto  tropa  espa- 
ñola y  tuvo  que  embaroarae  precipitadamente  abandonando  la  Halcón 
algunas  mercaderías  y  parte  de  su  gente,  entre  la  ouál  quedó  su  mismo 
hermano. 

En  una  gaceta  de  Lima  del  afio  1817  se  dio  noticia  de  que  la  Hercúlea 
pasó  al  otro  mar,  j  ane  apresada  por  la  fragata  inglesa  Brasen,  fué  con- 
ducida á  la  isla  titulada ''Antigua."  Publicóse  también  en  Lima  un  día* 
rio  de  las  operaciones  de  Brown  hasta  su  estada  en  Oalápaeos:  no  he- 
mos  conseguido  verlo.  Nos  han  servido  para  estos  apuntes  las  gaceta» 
del  vireynato,  v  la  obra  <'La  reconquista espa&ola,  ó  apuntes  parala 
historia  de  Chile  publicada  en  Santiago  por  los  sefioree  Amunateguiea 
1861. 

BB0ini— D.  JuAM—- marino  Inglés — capitán  de  un  bergantín  armado 
en  guerra  con  pabellón  Chileno  que  salió  de  Yalparaiso  en  1816  con  el 
nombre  de  "Maypú,'*  y  vino  á  las  costas  del  Perú  á  perseguir  las  embarca- 
ciones mercantes  eepaaolas.  Navegaban  por  Pisco  la  fragata  Beeolucion 
de  Sicafiones  y  el  bergantín  Cantón  de  5;  buques  de'comeroio  armados  por 
el  virey  Peznela,  el  primero  al  mando  del  teniente  D.  Francisco  Sevilla  y 
el  segundo  al  de  ^  lüférez  D.  Antonio  Gonzalos  Madroño;  y  encontraron 
cerca  de  las  islas  de  Chincha  al  Maypú  que  montaba  18  callones,  y  es- 
taba tripulado  por  115  ingleses  y  norte  americanos,  y  unos  pooos  chi* 
leños. 

Brown  tuvo  la  audacia  de  atacar  á  la  JBesolucion  el  17  de  octubre  y  de 
empefiar  un  combate  desvent%|oso  en  que  el  Maypú  perdió  uno  de  su» 
palos  y  se  rindió  después  de  una  defensa  obstinada.  Traído  Brown  al 
Callao,  se  le  tuvo  preso  en  Casas-matas  del  castillo  real  FeUpe»  y  se  le 
sometió  ajuicio,  así  como  á  sus  oficiales  considerándolos  piratas  y  aven- 
tureros. 

Cuando  el  vice-ahnirante  Cochrane  bloqueaba  el  Callao  en  1819,  pasó 
una  comunicación  al  virey  Pezuela  fecha  á  4  de  marzo,  reclamando  del 
maltrato  que  se  daba  á  los  prisioneros,  y  proponiéndole  canjear  á  loa 
que  existían  en  las  fortalezas  de  dicho  puerto,  con  motivo  délas  victo- 
rias de  los  españoles  en  el  Alto  Perú  y  de  otros  sucesos  posteriores.  £1 
virey  eme  aceptó  el  cange,  negando  que  se  oprimiese  y  mirase  con  cruel- 
dad á  dichos  prisioneros,  escluyó  terminantemente  á  los  del  Maypú,  dan- 
do por  razón  que  había  un  Juicio  pendiente,  y  que  las  leyes  les  oonde- 
naban  como  á  piratas.  Agregó  en  su  contestación  ^ue  en  cuanto  á  la  ma- 
rlnería,  se  habia  dado  ya  soltura  á  muchos  individuos,  enviándoios  á 
varios  Duques  de  guerra  de  sus  repectivos  naciones. 

Terminado  el  proceso  Brown  fué  condenado  á  muerte,  pero  esta  senten- 
cia estuvo  mucnoe  meses  sin  ejecutarse.  En  tan  críticas  circunstancias 
encontró  la  salvación  en  la  caridad  de  un  cabo  de  in&nteria  llamado 
Alomí  quien  estando  de  guardia  en  las  Casas-matas  del  Callao,  se  deter- 
minó á  darle  libertad  y  aun  á  ñigar  él  mismo  en  su  compafiia  para  li- 
brarse de  las  consecuencias  que  con  razón  esperaba.  Concertado  el  plan 
éntre<ambos,  verificaron  su  evasión,  y  embarciíndoBe  en  un  punto  oonve- 


niente  do  la  pla^'a,  jse  dirigieron  á  la  fragata  de  guerra  inglesa  la  <Tyne" 

comandante  de  efia  Falcón,  dio  en  el  acto  asilo  á 


ocurrido  á  bordo  de  la  Tync.  Alomí  servia  cu  el  batallón  Numancía,  y 
aseguran  que  habia  militado  en  Colombia  por  la  independencia  y  que 
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tomado  por  loe  lealiftas,  se  le  inoorporó  en  aquel  eaerpo.  £1  yicey  Ife* 
«uelaveáamó  áBrown  inútilmeute,  y  oambió  con  el  comandante  Faloon 
mnoliaB  notas  ofioialos  con  reflexiones  acerca  de  loe  casos  en  que,  confor- 
me al  derecho,  podía  tener  lagar  el  asilo. 

£1  general  Juller  en  sus  memorias  escribió  con  friA  indlÜBrenoia  qoa 
admitido  Brown  en  la  fragata  inglesa,  no  lo  iné  Alomi  por  disposición 
del  odoial  de  guardia,  como  si  foese  creíble  qne,  en  asnnto  tim  grayoi 
decidiese  un  sabáltemo  y  nó  el  comandante  del  bnqne,  mncho  mas  cnan* 
do  es  de  suponer  hubiese  súplicas  empeñosas  de  parte  de  Alomí  v  del 
mismo  Brovn  que  acababa  de  recibir  del  infelis  cabo  tan  se&alado  be- 
neficio. 

£1  cronista  Córdova  Urrutia  incurrió  en  el  error  de  decir  que  este 
Brown.  salrado  por  Alomí,  era  el  comodoro  Argentino  que  cayó  prisione- 
ro en  Guayaquil  en  1616  y  fdó  allí  cangeado. 

BEiniA  Y  UIN^— D.  Francisoo  Luis— Siendo  inquisidor  en  Lima,  fuó 
nombrado  obispo  de  Guamanga  y  se  recibió  en  16d7.  £1  obispado  no  se 
debia  considerar  vacante,  por  que  el  obispo  D.  Sancho  Pardo  de  Andra- 
de,  naso  solo  de  auxiliar  á  Quito,  y  por  esto  no  se  conformó  con  perder 
sus  derechos.  Pero  el  litigio  que  se  promovió  duró  muy  poco  tiempo, 
por  qne  Bruna  falleció  en  el  mismo  afio  de  1687  y  D.  Sancho  al  siguien- 
te obtuvo  en  propiedad  el  obispado  de  Quito. 

BVEHIMA— El  Padhe  Jofiá— delacompafiiadeJestis,  natural  de  Lima 
y  de  familia  distinguida.  Vivió  en  el  siglo  17:  faé  catedrático  de  ñlosófia 
en  el  colegio  máximo  de  San  Pablo  de  esta  ciadad:  se  hizo  notable  co- 
mo literato,  historiador  poeta  y  curioso  anticaario.  Publicó  en  Bíadrid 
en  1693  su  libro  ''Vida  del  venerable  padre  Francisco  del  Castillo  de  la 
compañía  de  Josúb,  natural  de  Lima.''  Esta  obra  por  su  elegante  estilo 
y  abundancia  de  noticias  históricas  del  Perú,  basta  para  formar  concep- 
to muy  elevado  de  la  capacidad  6  instrucción  del  autor.  Díceso  que  el 
padre  Buendia  cooperó  á  la  redacción  de  la  obra  "Estrella  do  Lima,''  pu- 
blicada por  D.  Francisco  Echave.  De  sus  ricas  dotes  como  orador  sagra- 
do, dejó  también  fidediguos  testimonios:  es  uno  de  ellos  la  brillante  ora- 
ción qne  pronunció  en  el  funeral  del  venerable  Francisco  Camacho  á  fi- 
nes de  diciembre  de  1698. 

BVBmii  Y  SAHTA  CEVZ— D.  Juan  Makubl— F^áue,  CaaielUm^Mar- 
quéíde — 

BVETO— El  Dr.  D.  Cos>rB— Nació  on  Ara^n  en  9  de  abril  de  1711. 
Llegó  al  Perú  en  1730  instruido  solo  en  la  latinidad  y  empozó  en  Lima 
por  la  farmacia  el  estudio  de  la  medicina.  £u  este  v  en  tantos  otros 
que  emprendió  hizo  brillar  la  superioridad  de  su  inteligencia.  La  Uni- 
versidad de  San  Marcos  le  condecoró  con  la  borla  doctoral  el  aflo  de 
1750,  y  en  el  mismo  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  método.  8e  le 
nombró  módico  de  loe  presos  de  la  Inquisición,  y  cu  1753  1760  y  1761  de 
los  hospitales  de  Santa  Ana,  San  Bartolomé  y  San  Podro.  Hfzose  médico 
tan  grande  como  lo  retrató  la  fama  en  América  y  Europa:  era  consumiv^ 
do  en  la  geografía  é  historia,  en  los  ciencias  matemáticas  y  astronomía. 
En  1758  jnó  elegido  catedrático  de  prima  de  matemáticas  y  Cosmógrafo 
mayor  del  reino.  Escribió  un  completo  curso  de  aritmética  y  algebra 
para  el  uso  de  sus  escolares.  Adorno  los  almanaques  anuales  con  diser- 
taciones físico  médicas  do  selecta  erudición,  y  con  otras  producciones 
insertando  en  ellos  la  guia  de  forasteros  ó  rozón  de  los  funcionarios  de 
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todaa  \ññ  lintafl.  En  la  de  1S17  está  impreso  un  CAtracto  mny  snichito 
qne  hizo  de  los  ma«  notables  sucesos  ocurridos  en  la  época  de  cada  vi- 
rey.  Uno  de  estos,  el  marqués  VilLagarcia,  le  encomendó  en  1741  la  forma- 
ción délas  descripciones  de  las  provincias  del  Perú  que  colocó  en  los  cna" 
demos  de  los  almanaques.  En  una  real  orden  se  mandaron  dar  quinien- 
tos pesos  solo  para  el  trabajo  de  copiar  aquellas,  l^uia  un  abundante 
archivo  de  noticias,  cartas  y  datos  geográficos  que  habia  recogido  oon 
«mpefio;  y  poseía  los  instrumentos  que  en  diversas  partes  hablan  d«^ado 
los  sabios  villeros  qne  visitaron  el  Perú,  uno  de  ellos  el  docto  Fevilleé. 
£1  célebre  botánico  D.  Hipólito  Ruis  que  vino  en  1778  eomo  miembro 
de  una  comisión  científica,  dedicó  al  Dr.  D.  Cosme  Bueno  una  nueva 
planta  á  la  cual  dio. el  nombre  de  ^^Oosmea  balzamifera.'^  La  sociedad 
médica  de  Madrid  le  incorporó  en  1768  y  la  Vascongada  en  1784.  Conta- 
ba 79  afios  cuando  se  dislocó  una  pierna  y  en  el  de  1796  perdió  la  vista 
y  el  oido.  Falleció  en  1798  á  los  87  de  su  edad.  Trabajaba  diez  v  seis  ho- 
ras diarias  y  sos  tareas  iban  tan  arregladas,  que  Janiás  canviaba  la  dis- 
tribución que  hacia  del  tiempo.  Fué  muy  caritativo.  Tuvo  nueve  h^os 
de  su  matrimonio,  entre  ellos  el  Dr.  D.  Bartolomé  Canónigo  de  Lima  y 
el  Dr.  D.  Luis,  Médico:  ambos  naturales  de  esta  ciudad.  ^  distinguido 
Médico  D.  €biDriel  Moreno,  también  lime&o,  escribió  una  biogranadel 
memorable  Dr.  Bueno. 

VUI^IIO  T  ZACOHETA—El  Alférez  D.  Fiu^^cisco— vecino  do  Moqnc- 
gua.  Ordenó  en  su  testamento  que  dcspncs  de  los  dias  de  sus  hermanas, 
pasase  al  hospital  de  Boleu  de  dich;i  ciudad  su  hacienda  de  vina  qno 
se  estimaba  en  60  mil  pesos. 

B1JSTAnAllTE~-FB-  BARTX)iX)M^»naturaI  de  Lima,  religioso  de  la  «ír- 
den  de  San  Francisco.  Escribió  el  'Teatro  eclesiástico  índico  meridio- 
nal," y  él  "trat(ido  de  las  primicias  del  Perú  en  santidad,  letras,  armas, 
gobierno  y  nobleza'^  ciiyíui  obras  recuerda  en  la  suya  sobre  las  igle8ia8 
de  América,  el  inaostro  Gil  González  DávU,i,  y  p.  Nicolás  Antonio  cu  su 
"Biblioteca  Hispana  nova." 

BVSTAHIAIVTE  CARLOS  IMCA— D.  Calisto  (a)  Concoix)RCORR(>— naci- 
do en  el  Cuzco.  Escribió  una  obra  titulada  "El  Lazarillo  do  ciegos  ca- 
zuñantes desde  Buenos  Aires  hasta  Lima,"  la  cuiü  se  publicó  en  Gijon 
(Galicia)  en  1773.  Contiene  itinerarios  y  relaciones  iustructivas  dolos 
pueblos,  caminos,  recursos,  difícnltades,  privaciones,  peligros  &,  quo  so 
onouentran«n  aquella  vasta  carrera.  £1  in)ro  estií  scmbnidodo  digrccio- 
nos  y  de  noticias  curiosas  y  útiles  sobre  historia,  estadística  y  otros  pun- 
tos. Su  lenguaje  es  llano  y  en  muchos  lugares  vulgar  preciando  el  au- 
tor do  agi:^do  (yunque  sus  cliistes  tocan  á  veces  en  insuls^^z  groccra,  "Yo 
*'  soy  indio  neto,  dice,  salvo  las  trampas  de  mi  madre,  de  que  no  salgo 
"  por  fiador."  "Dos  primas  mias  coyas  conservan  la  virginidad  Á  su  pe- 
"  sar  en  un  convento  del  Cuzco  en  donde  las  m{intione  el  rey  nuestro 
"se&or."  "Yo  me  hallo  en  camino  do  pretender  la  plaza  do  perrero  do  la 
"  catedral  para  gozar  de  iniuunidad  eclesiástica  y  para  lo  que  me  ser- 
"  vira  de  mucho  mérito  el  haber  escrito  este  itinerario." 

Bustamanto,  Concolorcorbo,  siendo  Joven  vino  u  Lima,  se  embarcó 
oon  destino  Á  EspaQa  donde  tenia  un  tío,  que  no  nombra,  indio  de  san- 
gro real  y  que  era  gentil  hombre  de  cámara  i>or  nombramiento  del  rey 
Fernando  VI.  No  pasó  de  Buenos  Aires  entonces  por  que  supo  la  muerte 
(le  su  citado  pariente.  Creemos  que  cüte  dcF^cendia  (\g  p.  Carlos  luci^  (i 
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qura»  monoioBA  eí  maestro  Gil  Oonsalez  JDávila  entre  alininoa  ouzaae- 
aoe  BOtables  por  ñn  iiacimi  ento  y  otras  circniístancias. 

Bealizó  después  su  y isye  á  Ja  Península;  de  regreso  salió  de  la  Corana 
en  el  paquete  del  rey  nombrado  "el  Tiwumáu"  y  á  los  84  días  de  naveira- 
cion  llegó  á  Montevideo.  Acompafió  Bustamante  desde  Buenos  Aires 
hasta  Lima  á  D.  Alonso  Carrion  a»  Lavandera  visitador  y  oomiaionado 
por  el  rey  para  el  arrecio  de  correos  y  estafetas,  sitoaeion  y  manejo  de 
las  postas  oon  motivo  do  la  incorporación  de  estos  ramos  á  la  corona* 
X^arrion  escribió  unas  memorias  estensas  á  cerca  de  su  comisión  y  como 
le  ayudaba  Bustamante  que  era  empleado  de  la  visita,  recogió  muchos 
materiales  para  su  obra  * 'Lazarillo  de  ciegos  caminantes/' 

De  eíla  aparece  que*  hasta  1747  no  había  habido  oorreos  en  Buenos  Ai- 
res, ni  en  Tucumán  donde  los  comerciantes  solían  enviar  por  medio  de 
propios  algunas  comunicaciones:  tal  era  el  abandono  £on  que  miraba 
saa  mteneses  el  correo  mayor  conde  de  Castillejo  quien  tenia  arrendad» 
por  iontóueee  en  900  pesos  anuales  la  estafeta  de  Chuquisaca. 

D.  Caliato  Bnstamaiite  Inca  trata  largamente  de  la  nquesa  de  las  mi- 
nas de  Puno  v  de  «tros  mucjios  asuntos,  dando  su  opinión  sobre  algunos 
aiechos  de  la  historiía  aptigna  del  ^erú.  Niega  y  tiene  por  falza  la  prome- 
aa  de  Atahnalpa  de  llenar  una  sala  de  oro  y  plata  al  tratar  de  su  resca- 
te y  de  los  tesoros  que  podía  poner  á  disposición  de  los  españoles.  Que 
Atahualpa  no  era  obedecido  en  el  sur^  sino  muy  odiado  como  destructor 
de  la  familia  real  de  Huáscar.  También  dice  que  en  sn  concepto  tendría 
el  Perú  cuando  la  conquista  á  lo  mas  siete  millones  4e  almas:  y  que  no 
hay  vestigios  de  poblaciones  y  de  campos  cultivados  con  los  cuales  pu- 
diera sosteneise  la  opinión  de  que  existió  mayor  número  de  habitantes. 
Bnfión  pensando  ele  una  manera  parecida,  se  sirvió  de  varios  argumen- 
tos para  inclinar  á  creer  que  el  número  do  habitantes  de  la  América  no 
había  sido  tan  elevado  como  generalmente  se  infería  de  los  pareceres  do 
algunos  escritoreis. 

1GSTAU1ITI$~D.  DoMUTGO— En  el  aüo  de  1762  fundó  en  U  ciudad  do 
Arequipa  nuA  casa  de  ejercicios  espiritualos  para  mujeres. 

BIJSTAUÍITE  T  «VBftftA— D,  Joaí»  fi^eneral  de  marina.  Era  capitán 
de  fragata  cuando  en  1789  salió  de  Cádiz  maudaudo  la  corbeta  ^'Atre> 
vida*»  que  con  otra  llamada  la  "Pescubiertai"  condqjeron  la  espedicion 
oientifica  que  hizo  importantes  viajes  y  vino  ¿  las  costas  peruanas  en 
1790  y  en  1792.  Bustamante  ascepdió  ;íí  capitán  do  navio  m  1791.  Elaüo 
de  1610  siendo  ya  jefe  do  escuadra  se  anunció  en  LimA  sn  nombramien^ 
to  de  virey  en  relevo  del  general  Aboscal  según  real  cédula  de  21  de 
niarzo,perolnego  quedó  sin  e&cto.  Desdo  1812  era  teniente  general  do 
la  armada  y  en  1816  se  hallaba  de  presidente  y  capitán  ircncnii  del  reino 
de  Guatemala— r€aM,Jlfaía«píiia.  ^      i         e 

nSTUAlITE— D.  Manuel  Perbz.  Descubrió  en  Chonta  en  el  siglo 
pasado  una  valiosa  minado  azogue  que  tuvo  sin  eaplotar  por  falta  do 
recursos.  Despuesla  pidió  por  oesiertaD,  Joaquín  González  é  hizo  fa- 
vorables ensayos. 

MMH^tAHMMn—VáaBey  JSaensde  Bu9tama»ie  J>,  Pablo. 

BUSTAUf  TE— D.  Toribu),  natural  de  las  montanas  de  Bargos.  vecino 
prmoipaly  pudiente  del  Cuzco.  Dá  razón  el  maestro  Gil  González  Dá^ 
yila,  en  sn  teatro  eolesi^tico,  déla  ereecion  de  la  Recoleta  Fraociaoana 
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del  Como  dedicada  A  San  Antonio  de  Padaa;  y  roñero  ^ne  la  iglesia  y  el 
convento  se  edificaron  á  costa  de  Bnstamante,  qnien  invirtió  en  ello  mas 
de  60  mil  pesos,  sin  haber  qnerído  que  ninguna  otra  persona  contribuye- 
se para  el  mismo  fin, 

BVSTHZI^— PedbOi  nno  de  los  espafioles  avecindados  en  el  Cneco^  es^ 
tando  may  reciente  la  conquista.  Hallábanse  en  dicha  ciudad  las  íuer- 
sas  que  obedecían  á  Qonzalo  Pizarro  en  1547,  y  ocupaban  el  vaUe  de"  Jau- 
ja las  del  mando  del  gobernador  p^or  el  rev  D.Pedro  de  la  Qasca,  quien  te- 
nia partidas  avanzadas  en  el  territorio  aeGuamanga.  Una  de  ellas  con- 
ducida por  Lope  Martin  se  adelantó  hasta  Andahuaylas  donde  sororen^ 
dio  y  tomó  prisionero  á  Bustinsa  con  algunos  mas  que  estaban  aUi  en 
comisión  de  Pizarro. 

Hizo  Martin  ahorcar  ádos  prisioneros  naturales  de  Córcega  y  dio  sol- 
tura á  otros  llevándose  consigo  á  Bustinza.  fiste  en  el  cuartel  general 
de  Qasca  á  pesar  de  verse  preso  hablaba  con  gran  indiscreción  en  favor 
de  la  causa  de  Gonzalo  y  en  casti^ifo  se  le  dio  garrote.  Pedro  Bustinza  es 
taba  encargado  de  colectar  y  remitir  al  Cuzco  bastimentos:  para  lo  cual 
le  eligió  Pizarro  calculando  que  los  renniria  con  facilidad  por  el  respeto 
que  le  tenían  los  caciques  como  marido  de  D?  Beatriz  Huayllas  Nusta 
li^adeGuaina-Capac:  él  pertenecía  ademas  á  la  clase  de  los  vecinos 
nobles. 

Quedó  viuda  D?  Beatriz  con  motivo  de  aquella  desg^rada  y  acabada  la 
ffuerra  tratándose  de  casar  á  varías  viudas  de  suposición,  pues  acostum- 
braban darles  marido  contra  su  voluntad,  y  que  contrajesen  segundas 
nupcias  con  hombres  ancianos  y  algunos  nada  dignos,  solo  por  aprove- 
char délos  indios  y  riqueza  que  tenían,  y  sin  que  los  pretendientes  re- 
parasen en  la  fealdad  óafiosque  dichas  mig^'^s  contaran. 

EU  que  se  le  propuso  á  D?  Beatriz  fué  un  español  llamado  Diego  Her- 
nández de  quien  se  decia  haber  sido  sastre  en  España,  aunque  sin  funda- 
mento según  escribo  Garcilaso,  quien  lo  califica  de  buen  soldado  y  hom- 
bre de  bien.  La  princesa  rehusó  el  casamiento  diciendo  que  no  era  pro- 
pio lo  hiciera  con  un  <^aoama¡fo  Csastre^.  Eu  vano  trataron  de  persua* 
diría  el  obispo  del  Cuzco,  el  capitán  Diego  Centeno  y  otras  personas  res- 
petables congregadas  ya  para  hallarse  en  el  desposorio.  Apelaron  á  la . 
inflnenoiade  D.  CristovalPaulln,  su  hermano,  el  cual  habló  á  solas  con 
D^Beatriz 
o^Dndieran 
de  la  familia 
tad;  j  cuando  el  obispo  que  autorizó  la  ceremonia  preguntó  á  la  novia  si 

Sena  á  Hernández  por  esposo,  contestó:  "quüd  quiero,  quigd  no  quiero/* 
tono  foiS  inconveniente  para  que  quedase  efectuado  el  matrimonio. 

BUITMI  T  HVjriCA— D.  Agustín,  natural  de  Arequipa,  persona  muy 
recomendable  y  digna  de  memoria  por  su  literatura  y  prorondos  cono- 
oimientos. 

Quisiéramos  estendemos  con  mayor  elogio  en  su  obsequio,  pero  nos 
faltan  noticias  circunstanciadas  que  hemos  solicitado  en  vano. 

BTMI— El  COMODORO  iNGLito  John.  Nació  en  1723,  vino  al  Pacífico 
por  el  Estrecho  con  la  escuadrilla  del  almirante  Anson,  naufragó  cerca  de 
Uhiloé  V  estuvo  algún  tiempo  prisionero  de  los  espafioles.  En  1764  em- 
prondió  un  vImc  al  rededor  del  mundo  ya  con  el  título  de  comodoro; 
esploró  el  mar  del  sur  al  oeste  de  las  tierras  Magallánicas  y  descubrió 
diferentes  islas  entre  ellas  las  Muigravas  que  llevan  su  nombre.  Publicó 
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BU  primer  yiáie  qtie  tradt^o  Cantwdl,  Pazía^  1800:  en  1)^66  uno  de  ene 
ofiáalee  dio  álaz  la  xelaoion  del  2?  Tenemoe  á  la  vista  uua  2?  edición  de 
ella  (liadríd:  1769.)  qae  hizo  imprimir  D.  Casimiro  Ortega  ilustrada  con 
interesantes  notas,  un  mapa  minnoioeo  del  Estrecho,  y  el  resumen  hia* 
tdrico  del  viage  de  H.  de  Magallanes  concluido  por  el  capitán  Juan  Se- 
iMtftían  del  Cano  nacido  en  Gnetaria  (Quipuzcoa).  Byron  hizo  dos  en- 
tradas llesando  al  puerto  del  hamin'e:  completó  su  reconocimiento  y  salió 
al  mar  dd  sur:  amfaió  á  la  isla  de  Juan  Fernandez:  navegó  al  oeste,  des- 
enbrió  las  dea  islas  que  denominó  del  ''Malogre"  y  otras  hasta  que  fon- 
deó en  las  de  loe  "Ladrones''  de  donde  por  Batabia  y  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza regresó  á  Inglaterra.  £1  célebre  lord  Byron  fué  nieto  de  este  dis- 
tinguido marino  precursor  del  capitán  Cook.  Falleció  en  1786. 
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CABAUSBO— Fjut  Alonso,  religioso  franciscano  misionero  de  las 
montafias  de  Gnánuoo  ó  Panatacuas.  El  afio  Ifól  se  dirigió  desde  loír 
pueblos  delosPa^anzoe,  á  los  Callisecas  y  Setebos  moradores  de  las  ri- 
beras del  Ucayali  entre  los  cuales  dejó  dos  sacerdotes  y  tres  legos  en  dos 
pueblos:  pero  asaltados  por  los  Sipibos  fueron  destruidos  muriendo  loa 
nailes.  l5iez  afios  después  firay  Lorenzo  TinÓo  y  otros  acompafiados  de 
20  soldados  entraron  a  los  Setebos,  mas  cuando  sus  tareas  iban  en  pro- 
greso, se  cansó  del  mal  clima  el  oficial  que  mandaba  la  tropa  y  se  retiri^ 
con  ella.  Los  religiosos  que  se  vieron  luego  amenazados  por  los  CáUise- 
eas,  se  replegaron  á  Tulumayo  acompa&uidolos  100  Setebos.  L^os  de 
perder  el  padre  Caballero  las  esperanzas  de  reducir  á  los  Callisecas,  hizo 
nuevas  tentativas  en  1663  en  nmon  de  fray  Manuel  Viedma,  á  quien  su- 
cedió írav  Rodrigo  Bazavil  en  un  pueblo  que  formaron :  pero  por  fSsJta  do 
auxilios  tuvieron  que  desistir  de  su  empeflo,  á  vista  de  lo  cual  los  CáUise- 
cas  en  una  irrupción  que  hicieron  ú  los  Payanzos  mataron  á  muohoa  cris- 
tianos y  entre  ellos  á  fray  Francisco  Mejia  presidente  de  las  conversio- 
nes dePanatagnaik  á  Fray  Alonso  de  la  Madrid  y  á  cinco  legos,  por  cuya 
causa  y  la  epioemuí  de  viruelas,  se  fueron  perdiendo  las  reducciones,  de 
manera  que  en  1691  «quedaban  solo  cuatro  pueblos  con  doscientas  almas. 
£1  afio  1704  pudo  decirse  que  habian  acabado  las  conversiones  de  Pana- 
taguas  con  la  muerte  cruel  que  dieron  losCacibos  en  Tulumayo  á  fray 
Gerónimo  de  los  Rios  quedfuido  únicamente  el  pueblo  de  Cnohero  con 
pocos  indios — Fáue,  layando  fray  FéUpe—SanjUé,  FrayFrwMiUco  áó^So^ 
Freviela,  Fray  Manuel. 

CABULKftO  M  CABftBftA— El  Dr.D.  Juan,  natural  de  Lima,  canó- 
nigo de  esta  catedral:  fué  elocuente  orador.  Pasó  á  EspaDaL  y  cuando 
en  1640  se  proparába  para  regresar  al  Perú,  faUeció  en  Sevilla.  Sn  her- 
mano D.  Blas  publicóallí  en  1649  un  cuerpo  de  sermones  y  otras  obras 
que  aquel  dejó  escritas. 

CABAIIBS— Fray  Jo66,  religioso  del  colegio  de  Ocopa:  muerto  en  1742 
por  loe  indios  vecinos  al  cerro  de  la  Sal. — Véate  JSÍaroa^Ftay  Juan  á$  Za-^ 

CABJJiS— El  Padre  Gregorio,  de  la  oongregnoion  de  San  Felipe 
Neri.  Compró  en  Lima  un  espacioso  dtío  al  Imo  do  la  hennita  de  Núes- 
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tra  Señota  del  SocttnOf  y  \o  dcstiuó  al  beat«>i6  titulado  de  Sau  CayeíA- 
no  ó  del  Coraeon  de  Jesús  que  se  ñindó  en  1704  con  16  beatas  que  yís- 
tieron  sotana  con  una  cadena  al  cuello,  y  pendiente  de  ella  un  corazón. 
£1  padre  Cabanas  intentó  elevarlo  ámonfwterio,  i>ero  su  plan  no  tuvo 
efecto,  y  el  afio  de  1711,  esa  localidad  y  sus  x>erteuencias  estimadas  en 
70  mil  pesos,  fueron  cedidas  por  él  áloe  religiosos  mínimos. — Véase  J{<h 
árign^z^jy.  Alénao, 

£1  padre  Cabafias  se  restituyó  ála  congregación:  después  sirrió  algu- 
nos afios  de  capellán  en  d  beaterío  de  Copaoabana,  y  por  último  tomó  el' 
hábito  de  Ban  Francisco  de  Paula,  y  acabó  su»  dias  en  el  convento  á  cu- 
ya fundación  habla  cooperado  tanto. 

CABELLO  BE  BALfOi— D.  Migükl»  natuml  deAtehidona.  Presbítero 
que  perteneció  á  la  diócesis  de  Lima  á  fines  del  siglo  XVI.  Escribió  la 
''Miscelánea  Antartica  y  origen  de  lo»  indios  y  de  los  incas  del  Perú/' 
obra  que  cita  D.  Antonio  de  León  Pinelo  en  stt  Biblioteca  indiana. 

CABSLL0— D?  Isabel.  Falleció  en  el  nglo  pasado  de  116  afios  en  el 
monasterio  de  Descalzas  de  Lima  su  pais  natal.  Se  hallaba  muy  despe- 
jada BU  razón  y  él  estado  de  su  salud  era  el  mejot  posible  en  aqueña  edad. 

CABEEO—El  Presbítero^  D.  Juan  JosA,  natural  do  Lima,  sacristanr 
mayor  de  la  capilla  de  palacio,  mavordomo  administrador  de  la  casa  de 
espósitos  de  esta  capital  desde  l'}^4.  Puede  verse  el  artículo  Herrera 
D.  Juan  José,  para  saber  el  mérito  distinguido  de  Cabero  por  sus  nota- 
bles servicios  a  la  dicha  casa  de  huérfanos,  donde  hizo  reformas  muy 
útiles,  y  beneficios  sefialados  á  la  humanidÁd:  allí  se  conserva  su  re- 
trato. 

CABEBO  T  SALAZAB— El  Dr.  D.  José—natural  de  Lima.  Abogado' 
y  literato  de  conocido  mérito,  alcalde  ordinario  en  1613,  catedrático  y 
y  doctor  en  ambos  derechos  de  la  real  universidad  de  San  Marcos,  y  str 
rector  en  1817, 18  y  19.  Capitán  del  regimiento  de  la  Concordia  espafiola 
del  Perú  desde  su  creación^  teniente  coronel  comandante  del  primer  ba- 
tallón en  1817,  y  vice-presidente  de  la  Junta  censoria  de  imprenta  en- 
1820.  Después  de  la  independencia  fué  rector  del  col^o  de  8an  Cario» 
cu  que  habla  estudiado:  ministro  plenipotenciario  en  Chile  y  vocal  de ' 
la  suprema  corte  de  Justicia.  Falleció  en  1837. 

CABEB#  Y  TA€LE— D.  Ignacio— de  la  orden  de  Alcántara,  natural 
de  Lima  de  la  distinguida  ñimilia  de  este  apellido,  procedente  de  las  do' 
1).  Alvaro  y  D.  Antonio  Cavero  en  Tr^jülo.  Fué  D.  Ignacio  contador  do 
la  casa  de  moneda  de  Lima  por  luro  de  heredad  como  marido  de  B?  Ni^ 
colasa  Valdivieso  y  Orueta  hga  de  D.  Eugenio  Valdivieso  que  obtuvo 
ese  empleo  por  su  matrimonio  con  Df  Rosa  Ometa  y  Eslaba  h\)a  de  D. 
Juan  Felipe  de  Orueta  duefio  del  citado  destino,  y  que  lo  sirvió  hasta 
1786.  Antes  de  esta  vinculación  pertenecía  la  plaza  ae  contador  á  los' 
Colmenares  h^os  dd  conde  de  Polentinos. — Veoée  Esl^iha, 

CABEBO  BE  TOLEBO— El>  Dr.  D.  Juan— natural  de  Tr^iillo,  caballc- 
to  de  la  orden  de  Cálatrava  h^o  de  D.  Alviaro  Cabero,  y  do  I>*  Úrsula 
Toledo.  Estudió  en  el  colegio  de  San  Martin  de  Lima.  Fué  catedrático 
do  artes,  de  teología  v  de  prima  de  escritura:  rector  de  la  Universidad 
de  San  Marcos  en  1712, 13  y  14,  y  del  colegio  de  Santo  Toribio:  proven- 
dado,  canónigo  magistrü  y  maestrescuela  del  coro  de  esta  iglesift.  Nom- 
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Wteele  o\)Í8^  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  por  el  rey  Felipe  Y,  y  fué 
Qonsafgrado  en  Arequipa  por  el  obispo  D.  Juan  de  Otárola.  Llevó  á  su 
didccsis  á  loe  padres  de  la  compañía  costeándoles  el  Ti%|ey  y  les  enco- 
mendó la  instrucción  de  la  Juventud.  Se  le  promovió  al  obispado  de  Are- 
3mpa  en  20  de  marzo  de  1725^  y  tomó  posesión  de  él  en  30  de  setiembro 
e  1726.  Distribuyó  muchas  limosnas,  y  oon  preferencia  se  ocupó  de  vi* 
dtar  las  provincias.  Hizo  la  pila  de  bronce  de  la  plaza  de  Arequipa  con* 
daida  el  20  de  octubre  de  17^,  v  la  cañeria  de  piedra  que  se  colocó  desde 
Miradores.  Mejoró  algunas  calles;  jpuso  un  nuevo  muro  de  piedra  en  el 
baluarte  que  une  el  puente  con  la  ciudad,  y  dirigió  otras  obras  públicas 
y  de  ornato  por  encargo  del  virey  marqués  do  Villagarcia.  Al  orienta 
de  la  iglesia  catedral  ediñcó  en  1736  un  templo  denominado  de  San 
Juan  para  el  Santísimo  Sacramento,  donde  los  curas  qjercálMuí  las  funcio- 
nes parroquiales:  su  puerta  principal  está  ala  plaza  y  tiene  una  vistosa 
torre:  le  fabricó  sacristía,  bautisterio,  en  que  puso  una  fuente  de  piedra 
bercnguela  dos  retablos  y  el  pulpito:  también  compró  valiosas  ululas 
para  la  imásen  de  la  Virgen,  en  cuyas  obras  y  objetos  invirtió  cuantio- 
sas sumas.  Gastó  como  20.000  pesos  en  unas  andas  para  la  Virgen  de  la 
catedral  en  que  se  emplearon  2,000  marcos  de  plata.  Hizo  traer  de  Co- 
ébabamba  un  nuevo  altar  mayor  dorado  cuyo  costo  pasó  de  30,000  pesos. 
También  fabricóla  sUleriade  cedro  del  coro  con  sus  el^antc»  taUados 
estimada  en  bOOO  pesos:  la  sacristía  con  vistosos  arcos  y  media  naranja,  el 
coro  alto.y  una  campana  con  peso  de  muchos  quintales.  Dotó  con  un  ca- 
pital de  diez  mil  pesos  lasftestas  y  sermones  del  octavario  de  la  Asunción. 
Asi  mismo  tres  oapellanias  de  coro  con  el  principal  de  cinco  mil  cada 
una:  y  en  la  compafiía  de  Jesús  con  el  de  4,000  pesos  la  fiesta  de  San 
Francisco  Javier.  A  sus  espensas  se  hicieron  otras  obras  en  diferentes 
templos  y  tres  salas  de  cal  v  canto  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios. 
Mandó  poner  espedlta  la  obra  pía  establecida  en  favor  de  las  mideres 
recocidas  y  l£us  socorrió  con  limosnas.  Siguió  y  venció  el  ruidoso  pleito 
que  nubo  con  los  vecinos  de  Moquegua,  sobre  si  se  habia  de  fundar  allí 
o  en  Arequipa  el  convento  de  Santa  Rosa,  cu^o  edificio  ás^ó  trazado. 
Legó  diez  mil  pesos  para  que  su  producto  se  distribuyese  á  los  pobres,  y 
falleció  en  20  de  marzo  de  1741,  habiendo  consumido  las  rentas  del  obis- 
pado y  su  gran  patrimonio  en  los  objetos  que  quedan  puntualizados. 
Los  restos  de  este  ilustre  prelado  se  hallan  en  la  iglesia  de  San  Juan  en 
qYie  él  mismo  preparó  su  sepulcro.  Bxiste  su  retrato  en  una  sala  de  la 
unlveTBidad  de  Lima.  £1  que  babia  en  Arequipa  pereció  el  1?  de  Di* 
cicmbi'c  de  1B44,  en  que  se  incendió  la  catedral  de  dicha  ciudad. 

CABEZA— D.FiUT  Juan  dk  la— de  la  orden  de  Santo  Domingo.  No  sa- 
bemos de  él  otra  cosa  sino  que  fué  electo  cíbispo  do  Trqjillo  en  el  a&o  de 
1613,  y  que  falleció  en  Espafia  antes  de  disponerse  para  venir  al  Perú. 

CABEZAS— D.  Gaegia  Mabtinez,  natural  de  la  villa  de  D.  Benito  en  el 
obispado  de  Plaoencia:  hi^o  de  Francisco  Cabezas  y  de  D?  María  Gómez. 
Kstudió  en  Salamanca  donde  se  graduó  de  bachiller,  ven  la  universidad 
ds  Sevilla  en  que  obtuvo  el  de  licenciado  y  siryió  vanas  cátedras.  Vino 
al  Perú  en  1625  oon  el  arzobispo  de  Lima  D.  Gonzalo  de  Ocampo,  quien 
le  nombró  provisor  y  vicario  general.  Fué  canónigo  doctoral,  tesorero  y 
maestrescuela  del  Cuzco  en  1643:  arcediano  de  la  iglesia  de  Chuquisa- 
ca  y  después  inquisidor  del  tribunal  del  Santo  Oficio  de  Lima.  Presen- 
téselo  para  obispo  de  Cartagena,  y  fálleeió  en  1663  antes  de  tomar  po- 
sesión. 
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.  CAiBIÜ  UMMUJÜñé-'D.  Fray  Juan  De  LAS^-Muüáo  eo  Zimon,  i 
lujo  del  lioenciaído  Jttan  CabesM  y  dé  O*  Ana  de  Calzada.  Ealudió  en 
i^amaiicaleyee  y  cañones:  tomó  allí  el  hábito  en  el  convento  domínieo' 
de  San  KsteTon  en  1580,  y  profesó  en  30  de  Jnnio  de  1581.  Vino  á  Améri- 
ca en  1582:  leyó  attesy  teología,  y  taé  maestro  y  proYineiál  en  la  isla  ds 
íE^to  í>oxh&kgo.  Tolvió  á  Espafia  á  nn  eapf tolo  eeneral  de  sn  orden» 
Kombfado  obispo  de  Cuba  en  1601  so  consagró  en  Madrid.  Yisttó  la  Flo- 
rida: intentó  mudar  la  Iglesia  de  Santiago  de  Caba  á  San  Cristoval  ám 
la  Habana  y  no  lo  oonsigoió. 

Un  oorsario  inglés  que  asaltó  la  cindad  de  Bayámo,  tomó  al  olUspo  y 
le  tUTO  PTSso  abordo  80  dias  hasta  que  los  yeeüios  de  CUbadieMn  por  su 
xeecate  2,000  dneados.  Promoriósele  á  la  silla  de  Gnatemaüa  en  20  da 
marzo  de  1610.  Entró  á  sn  obispado  en  el  de  1612;  allí  aprendió  la  len- 
gua del  país.  Vacante  la  iglesia  de  Areqiafpa  por  fallecimienio  drt  pri> 
B9sr  obispo  D.  Fray  CrisUnral  Bodriguez,  fué  presentado  |^ava  ella  y  re- 
cibió la  cedida:  mas  cuando  esperaba  las  bufas  para  venir  á  sn  nuera 
¿óce9ÍS|  falleció  en  19'de  dixjiembre  de  1615. 

CAUIUM—Frat  Jüax  de  Dios,  dé  la  orden  de  San  Aguistín,  natural 
de  lea.  lifaestro  en  su  religión,  Prior  del  convento  de  Lima,  fiegente  de 
estudios  en  el  colegio  de  Sm  Ildefonso,  y  dktctor  teólogo  en  la  universi- 
dad de  San  Maroos.  Desempefió  comisiones  en  Espafia  en  el  presente  si- 
|lo,y  por  segunda  vez  pasó  á  la  oorte  en  calidad  do  asistente  general. 
Xllí  se  le  propuso  para  obispo  de  una  de  las  diócesis  del  Nuevo  Keino  de 
Oranada:  mas  la  presentación  no  U^ó  á  tener  lugar  por  los  triunfos  de 
la  causa  de  la  independencia.  Cabezudo  continuó  en  la  península  hast» 
su  fallecimiento. 

CttiBMi— D.  JüAMi  natural  de  Lima,  hiib  de  español  y  peruana. 
Educóse  en  Espafia,  y  ¿  su  regreso  se  ocupó  del  comercio,  como  su  pa- 
.dte,  estableciéndMe  en*  imo  de  los  cigones  llamados  de  Rivera^  en  lar 
]daza  mayor  de  esta  capital.  No  había  recibido  una  instrucción  lunplia, 
pero  su  talento  estraordinario  y  la  riqueza  ¿e  su  vena  poética,  le  dieroi> 
gran  celebridad  en  el  siglo  XVII.  Sus  composiciones  de  diversos  género» 
son  dignas  de  estinmcion,  y  en  el  Juicio  de  los  inteligentes  merecieron- 
siempre  crooidos  aplausos.  Era  un  hombre  festivo  y  sarcástico  que  no> 
desperdiciaba  ocasión  alguna  en  que  pudiera  cebar  su  agudeza  y  pro- 
pensiones íí  la  detracción  y  i(  la  sátiro.  Como  aborreciese  a  los  médico» 
con  una  tenacidad  iucansabto,  fueron  estos  el  principal  asunto  de  loa 
romances  y  epigramas  que  escribió  cu  abundancia,  ridiculizándolos 
y  prodigándoles  injurias  desmednfais,  sin  que  escapase  ninguno  do 
cuantos  nabia  en  Lima.  Estas  composiciones  con  otras  muchas  de  dife- 
rentes caracteres,  lonaarcMi  un  libre*  que  el  autor  denominó  '*Diente  de^ 
Parnaso,"  corrió  manuscrito,  y  después  su  consiguiente  escasez  fué  tal, 

2110  noefa  ^a  posiible  eftcentraflo.  Elr  coronel  O&iozola  en  su  eoleeeion 
e  producciones  litevarias  acaba  de  darlo  á  hiz,  preeeáido  de  un  eptisou- 
lo  de  D.  Ricardo  Palma,  y  de  otro  estadio  que  habla  ocupadlo  antes  la 
diestra  pluma  de  D.  Juan  Mana  Gutiérrez.  Remitimos  al  lector  á  esa 
edición,  en  cuya  lectura  hallará  un  agradable  recreo,  al  paso  que  admi- 
rará el  v^kriado  ingenio  del  autor,  calificado  por  Palma  con  el  tioo  y  pro- 
piedad que  acostumbra. 

f  ABO— RuFWO,  indígena  del  pueblo  do  Chorrillos.  Nació  en  1564  con 
dos  astas  senujantes  alas  del  carnero:  vivió  solo  dos  afios. 
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QliUM^ALóirao,  mAyordomo  ó  camareio  del  marqaés  D.  Francisco 
PUftm.  SeliiüUaba  eu  HniurliiB  «uftndo  aupo  la  n&uerto  d6  este  gober- 
i|Ador,7  al  pnaAo  se  ocnpó  de  armáronte  contra  D.  Dieffo  de  Almagro 
el  joven.  Le  preyino  Jaan  de  Rada  q^io  se  contuviese,  y  d^ase  de  la  ma* 
DO  tales  preparativos,  ofreciéndole  que  se  le  entr^^rian  loa  hgoe  del 
marañes.  Caorera  no  aceptó  la  promesa  y  contesta  con  amenaaas.  £u 
argüida  se  faé  á  Santa  con  otros  en  solloitnd  del  licenciado  Vaca  de  Caá- 
tro  qne  Tenia  do  ffot>emador  por  el  rey.  Cayó  en  manos  de  Garcia  do 
Alvarado  quien  tiabia  ido  de  Lama  con  tropa  para  perseguirlo  y  oiocutar 
otras  diq^sicionea  por  el  norte.  Alvarado  marchó  á  Pay  ta  con  Tos  pre> 
aoa,  y  paaó  &  Piuca  donde  hUo  depilar  ií  Cabrera  en  cumplimiento  de 
orden  que  para  ello  se  le  dio. 

ff  IMH  i— Ahadqb  d£ — nacido  en  Cuenca  de  Espafia  y  pertenecien'^ 
te  á  una  £unilia  visible.  Hallábase  avecindado  en  la  provincia  de  Gua^ 
manga^  disfrutaba  de  una  encomienda  de  indios,  cuando  llegó  á  mi^ 
noa  ae  Pedro  Contreraa  y  Henrique  GarcÓs  oriundo  de  Portugal,  un  tro^ 
ao  de  piedra  de  metal  colorado  quo  loa  indios  eatimabiui  con  el  nombro 
de  IJimpL  Conoció  Oaroéa  que  era  el  bermellón,  y  aabiendo  que  eate  j 
el  azogue  ae  contenían  en  un  miamo  metal,  imaginó  que  laa  minaa  de 

aue  prooedía  aouella  piedra  babian  de  abundar  preciaumente  de  azogue; 
e  huo  oondudr  al  lugar  de  donde  f uó  aacada,  y  hecbo  reconocimiento 
V  el  ensaye  preeiao,  encontró  la  realidad  de  au  conjetura  en  laa  minaa 
de  Palca  cuya  eaplotacion  ae  bacia  por  loa  indios  deade  remota  antigüe^ 
dad.  £1  azogue  no  era  oljeto  que  llamase  la  atención  de  estos  porque  né 
le  daban  aplicación  álgunl^  no  asi  el  bermellón  que  estraian  para  pin-í 
tarae  el  rostro  y  emplearlo  en  otroa  usos.  Los  antiguos  romanea  estuvie- 
ron en  igual  ignorancia,  y  trabiyando  las  minaa  de  Almadén  en  Espafia 
llevaban  á  Roma  cadaaBo,  aogun  Plinio,  mas  de  diez  mil  libraa  de  sus 
metales  sin  aprovechar  mas  aue  el  bermellón  aprediíndolo  como  una  ri- 
queza: lo  «wtaban  como  loa  Etiopes  y  los  Peruanos  eu  dar  barniz  tf  aua 
fdoloa  f  colorearse  elloa  mismos. 

Coma  el  afio  1566  y  mandaba  en  el  Perú  el  licenciado  D.  Lope  Garotti 
de  Castro,  sucesor  del  infortunxulo  conde  de  Nieva,  pero  sin  haber  sido 
viroy,  Duesaolo  tr^jo  título  de  gobernador.  Un  indio  llamado  Navinoopa, 
'natuna  del  pueblo  de  Acoria  dependiente  del  ropartimiento  de  Amador 
de  Cabrerik  rovéló  tf  éate  la  eziatencia  de  válioaaa  minaa  de  Cinabrio  en 
GuaacaTdíca,  y  particularmente  la  qne  tomó  él  nombro  de  au  encomen- 
dero y  ae  denominó  también  la  de  lot  Saníoé:  alendo  tal  au  grandeza  que 
«▼enguada  su  eetencion  ae  halló  aer  de  00  varaa  en  longitud  y  40  de  an- 
cho: podían  trabi^ar  en  ella  mas  de  900  hombrea  ronnidoa.  Luego  que 
Cabrera  tomó  poaecion  l^al  de  tan  rica  mina  ae  ocupó  de  eaplotarla,  j 
fué  tanta  au  proaperidad  que  despertó  la  envidia,  y  el  deseo  de  arroba- 
taraela  que  algunos  codicioaoa  no  pudieron  satisfacer. 

Trasmitióse  á  las  antondadeaque  ropreaentondo  al  fisco  le  promovie* 
ron  un  pleito  que  aostuvo  Cabrora  defendiendo  loa  derechos  que  le  faro- 
reeian.  V  aunque  ganó  ejecutoria  para  gozar  del  usufructo  por  ser  des- 
cubridor, tocó  después  la  necesidad  de  entrar  en  un  avenimiento  según 
el  cual  convino  en  ceder  al  rey  la  mina  de  los  Santos  qne  también  se  lla- 
mó la  ''Descubridora"  y  después  "Santa  Bárbara.'^  Veríílcoae  la  venta  en 
250  mil  ducados,  mas  no  tardó  mucho  Cabrera  en  moatrar  arrepenti- 
miento conaiderándoae  eugafiado;  é  instauró  un  nuevo  litid  fundandoae 
en  que  la  propiedad  enajenada  valia  mas  de  500  mil:  entonces  hubo  ya 

2iüenes  opinasen  qne  debia  ostiniarse  eu  un  millón.  Cabrora  se  traaladó 
Madrid  y  le  tomó  allí  la  muerte  cuando  estaba  pretendiendo  un  título 
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de  Castilla  y  alganos  lagares  de  tierca  de  Cneuea  en  reoompaoiBa  de  m\^ 
derechos. 

La  mina  quedó  incorporada  á  la  corona  real  y  lo  mismo  se  faé  ha- 
ciendo con  otras  no  menos  poderosas  que  en  los  contornos  se  descahrie- 
ron:  y  resultando  de  esto  no  pocos  agraviados,  el  rey  intentó  asraciaríos 
con  diferentes  disposiciones,  hasta  que  quedó  sentado  se  les  atendiese  y 
también  á  sus  descendientes  prefiriéndolos  en  los  contratos  de  arrenda- 
miento que  se  celebraran,  pues  este  fué  el  sistema  adoptodo  por  el  go- 
bierno español  para  la  elayeracion  y  beneficio  del  azogue.  Dobla  pagár- 
seles en  precios  justos  el  que  estrajesen,  bien  entendido  que  no  pudieran 
estraviarlo  ni  Tenderlo  á  otra  persona  que  al  rey  de  quien  recibían  Isa 
minas  con  mas  los  indios  destinados  á  trabajarlas.  Obligábanse  ¿  ello  y 
á  tenerlas  con  la  seguridad  material  precisa,  limpias  y  aesmontadas  en 
cumplimiento  de  las  ordenanzas  que  se  dieron.  Asi  se  ejecutó  y  sigmó  or- 
ganÍ2ándose  este  negocio  ^or  los  vire^res  D.  Francisco  Toledo  y  D.  Mar- 
tin Henriquez  quienes  tuYieron  á  la  vista  diferentes  reales  cédulas  que 
les  sirvieron  de  norma  en  la  materia. 

Nuestro  sencillo  relato  lo  apoyamos  en  la  relación  que  el  príncipe  de 
Esquilacbe  escribió  para  su  sucesor  en  el  virein&to.  y  en  lo  que  con  ma- 

Íror  amplitud  aparece  en  la  'Tolítica  indiana"  del  oidor  D.  Juan  de  So- 
orzano.  Pero  D.  Mariano  Eduardo  Rlvero  en  una  memoria  que  publicó 
en  1857  pone  en  duda  la  cesión  hecha  al  rei  por  Amador  do  Cabrera,  di- 
ciendo que  este  vendió  varias  de  las  minas  de  azogue  á  Juan  do  Sotoma- 
yor,  Pedro  Contreras  Rodríguez  y  otros,  diez  años  después  de  lupretmái- 
da  venta  al  rey.  Agrega  que  asi  aparece  eu  algunos  papeles  de  los  archi- 
vos de  Guancavelica  y  se  refiere  acerca  de  esto  á  un  uiscurso  de  D.  Juan 
Ignacio  Garcia  de  loe  Godos. 

Que  los  indios  solo  utilizaban  el  bennellon  sin  hacer  nso  del  azogue. 
Se  dio  la  prueba  en  los  crecidos  desmontes  que  se  encontraron  junt-o  ¿ 
los  arroyos,  barrancas  ó  cocliaa  donde  trabi^jaban  para  estracr  ol  berme- 
llón. Lcos  espafioics sacaron  muchos  millares  de  quintales  de  azogue  do 
aquellos  montones  en  los  primeros  anos  posteriores  ai  hallazgo  del  c(- 
nabrio. 

En  Méjico  se  conoció  antes  que  en  el  Perú  el  beneficio  de  la  plata  por 
medio  del  azogue;  y  gobemaudo  el  virey  Toledo,  Pedro  Fernandez  de  Vc- 
lasco  que  en  aquel  país  lo  habia  aprendido,  se  ofreció  á  cnscflar  ese  mé- 
todo y  á  entablarlo  en  Potosí.  Hicierónse  en  1571  j)or  él  y  ñor  Juan  Ca- 
pcllin  ensayos  que  surtieron  el  mas  positivo  y  vcntiyoso  erecto  con  los 
azogues  enviados  de  Guancavelica;  y  se  remediaron  los  atrasos  de  Po- 
tosí aprovechándose  gran  copia  de  metales  de  los  desmontes  escl nidos  cu 
cuyo  beneficio  nadie  pensaba. 


príncipe  Esquilache  que  coitíó  de  1615  á  1621.  Dice  esto  virey 
memoririqne  á  dicho  individuo  no  habia  podido  atendérsele  en  el  lllti- 
mo  arrendamiento,  porque  recayeron  contra  él  muy  graves  cargos  y  el 
juicio  de  pesquisa  que  se  le  siguió  tuvo  por  término  la  sentencia  áci 
muerte  íí  que  fue  condenado  por  el  oidor  D.  Diego  Arment^^ros  y  Hcnao. 
Trataremos  en  los  íirtículos  respectivos  al  cobemador  D.  Lope  Garcia 
de  Castro  y  al  virey  D.  Francisco  Toledo  del  establecimiento  efe  la  mita 
para  los  minerales  de  azogue  do  Guancavelica,  que  en  su  principio  so 
componía  de  2,000  indios  que  oran  forzados  ít  ese  trabajo  destructor  que 
roFitrtla  vida  íí  tantos  millares  do  olios.  Referiremos  también  lo  tocante 
ú  las  obligaciones  do  los  mineros  y  al  sistema  que  so  observaba  para  los 
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Mgos y  púa  Ift  «oiidliccion  dol  amne  liaBta  Potoeí  con  otxoft  (I«teCL.qiie 

agregaremoe,  de  no  menor  interés  nist^Srico, — Táue,  Goroef. — Copelii»;  y 

CABBSU  EOBAAULA  CEKDA  T  nElTOOZi-'D.  Luis  Gerónimo,  IY 
condo  de  Chinchón,  comendador  del  campo  de  Críptana  en  la  orden  da 
Santiago,  alcAÍde  j  guarda  mayor  de  loa  álcazan»  de  Segovia  y  stt 
alférez  mayon  tesorero  general  de  la  corona  de  Aragón,  gentil  hombre 
de  cámara  del  rey,  miembro  de  los  consejos  de  Aragón  y  de  Italia^ 
conseiero  de  estado  y  del  supremo  de  la  gnerrik  Tirey  del  Perú.  ITació 
en  Madrid,  hijo  de  Don  Diego  Cabrera  oomenoador  de  Monreal  en  la 
orden  de  Santiago,  natural  de  Chinchón  provincia  de  Madrid,  conse- 
jero de  estado  y  guerra,  y  de  D5  Inés  Pacheco.  D.  Gerduimo  fué  casado 
en  1G21  con  D?  Ana  de  Osorio  l^ia  del  marqués  de  Astorga,  y  en  segun- 
das nupcias  con  D?  Francisca  Henriquez  de  Rivera  hya  de  D.  Pedro 
Aían  de  Rivera,  de  la  familia  de  los  duques  de  Alcalá,  y  de  D?  Inés  Hen- 
riquez  condesa  de  la  Torre.  £1  primer  conde  de  Chincnon  nombrado  por 
'Carlos  V  en  1517  fué  D.  Femando  Cabrera  y  BobadiUa,  célebre  eu  la 
guerra  contra  los  comuneros.  £1  condado  de  Chinchón  lo  compró  el  iur 
fante  D.  Felipe  y  mas  tarde  el  infante  D.  Luis  hermano  de  Carlos  III. 

Nombrado  virey  del  Perú  por  Felipe  IV,  se  embarcó  el  conde  de  Chin- 
chón en  Cádiz  el  14  de  Agosto  de  162o  en  la  espedicion  de  Galeones  del 
mando  de  D.  Fadriquo  de  Toledo.  Llegó  al  istoio,  y  de  Panamá  se  vino 
á  Payta.  £ncoBtró  este  puerto  en  alarma  por  las  voces  que  circulaban 
de  haber  en  el  pacifico  buques  holandeses  que  se  esperaba  apareciesen 
por  las  costas  peruanas.  Con  este  motivo  le  aconsejaron  no  hiciese  por 
mar  su  vii^®*  P®^  ^^  virey  no  dando  crédito  á  dichos  rumores  que  luego 
ae  fiílsificaron,  tomó  una  embarcación  y  navegó  con  felicidad  hasta  el 
Callao.  A  su  esposa  la  encaminó  por  tierra  en  atención  á  hallarse  en 
cinta  y  soportóla  fatiga  de  tan  larga  marcha,  habiendo  dado  á  luz  un 
nillo  en  Lambayeque  al  cual  se  libró  después  título  de  mar€[ués  do  Sai| 
Martin  de  la  Vega.  Chinchón  se  jMMesionó  del  mando  eu  Lima,  el  14  do 
Enero  de  1629.  ao  permitióse  hiciese  pública  recepción  á  su  esposa  que 
entró  de  noche  á  la  capital  eu  19  de  Abril  y  pri vadamoute  con  el  objeto 
de  evitar  gastos. 

Casi  once  «ños  gobernó  en  el  Perú  el  conde  de  Chinchony  y  do  osa  épo- 
ca hay  que  referir  sucesos  muy  notables  habidos  en  los  ramos  adminisr 
trativos,  no  menos  que  otros  de  cravedad  y  variada  naturaleza.  Princi- 
piaremos por  loe  concernientes  a  la  real  hacienda  y  al  comercio  afectado 
en  lo  mas  íntimo  con  los  atrasos  y  penurias  que  entonces  sufría  Espafia 
y  que  dieron  origen  á  órdenes  hostiles  y  de  perniciosas  cousecuenciasr 

Se  creó  por  c^nla  de  2  de  Junio  de  1632  el  derecho  titulado  '^media 
anata"  que  consistía  en  contribuir  los  que  obtenían  un  emploo,medio  afio 
de  sueldos.  Su  producto  se  habia  de  remitir  íntegro  al  rey  sin  poder  to- 
carse ni  en  las  mayores  uxgencias.  £1  de  la  ''mesada  eclcsiástica^'dccretado 
en  5  do^  mayo  de  1629,  era  una  mensualidad  que  habia  do  darse  de  la  ren- 
ta que^entraban  á  disfrutar  los  eclesiásticos  que  adquirían  cualquier  be- 
neficio. La  esportacion  de  lana  de  vicuña  ¿  pesar  de  hacerse  eu  poca 
cantidad,  foé  gravada  con  un  inconsiderado  derecho  para  el  fisco.  El 
Impuesto  <{ue  se  titulaba  "Averia''  cobj^ndose  á  todo  artículo  que  en- 
trara ó  saliera  de  América,  y  que  fué  establecido  para  atender  con  sil 
producto  ágastos  navales,  recibió  un  fuerte  recargo,  lo  mismo  que  el  d/^ 
Alcabala.  &toB  gravámenes  adicionales  causaron  alteraciones  en  el  co- 
mercio y  refluyeron  precisamente  en  peijuício  de  los  consumidores;  ha- 
biéndose ^ado  coa  el  fin  de  reportar  b^jo  esas  iormas  los  proveclieB  (^ae 
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86  habtapn>meticlo  el  ffobienioettHi&olide  nn  naero^  general  impuesto 
sancionedoootí  el  nonibre  de  "aniotí  de  las  armas"  el  cual  no  seateevió 
el  virey  á  plantearlo  ein  embaigo  de  reiteradas  órdenes,  porque  las  ten- 
tativas qne  para  ello  poso  en  obra  surtieron  mal  efecto,  como  que  en 
ciertas  pio>miciaB  motivaron  rosistencias  marcadas,  con  nechos  nudosos 
5  criminales. 

Acerca  de  esto  registrando  las  publicaciones  periódicas  de  Madrid,  en- 
centramos entre  loe  ovtMt  de  10  de  enero  de  1640,  uno  en  los  siguientes 
términos. 

^'Parece  ser  que  los  aAos  pasados  se  le  propuso  al  sefior  conde  de  Chin- 
chón, Tirey  dd  Perd,  hiciese  esfuerzo  en  aquellos  reinos,  para  que  se 
^eoutasé  el  deseo  del  sefior  conde  duque,  de  la  **ünSon  de  la»  arma»:"  re- 
pUoó  él  sefior  virey,  que  no  hallaba  en  disposición  las  cosas  para  conse- 
guirlo: que  él  iba  tanaréindoto»  por  otra»  via»  y  con  diferente»  tUu¡o»f  ya  de 
aonoMeo»,  ya  de  «sipráifttoi;  y  que  tratar  de  la  *'  Uíáo/nP  seria  alterarles  del 
todo.  8in  embargo  lefité  orden  para  que  lo  obrase,  enviándole  testimo* 
nioB  de  como  el  sefior  marqués  de  Cadereita,  virey  de  la  Nueva  Bepafia» 
lo  habla  propuesto  y  conseguido  en  las  provincms  de  su  distrito.  Con 
esto  él  sefior  conde  de  Chinchón  trató  de  obedecen  propúsose  en  cuatro 
partes,  en  Lima,  Potosí,  Cuzco  y  Abancay.  En  Luna  como  tiene 
allf  la  audiencia,  y  es  corte  de  los  vireyes  tra«iaron  el  caso.  £n  las  otras 
tres  partes  no  lo  sufirieron:  en  el  Potosí  tomáronlas  armas  y  mataron 
al  alcalde,  al  escribano  y  pregonero:  en  el  Cuzco  se  amotinaron  y  dieron 
muerte  á  su  corregidor  D.  rraucisco  Sarmiento,  delhiCbito  de  Calatrava, 
éobrino  del  sefior  Inquisidor  general;  en  Abancay  le  sucediera  lo  mis- 
mo  A  su  corregidor  D.  Juan  Antonio  Pellioer  de  la  Sala,  sino  se  retirara 
y  fortificara  en  las  casas  de  ayuntamiento,  desde  donde  dio  cuenta  al 
sefior  virey,  y  él  en  un  alcance  de  los  galeones  lo  escribió  á  Espafia;  y 
es  la  materia  única  de  que  se  trata  en  el  Consejo  de  Indias." 

Para  dar  la  mas  perentoria  prueba  de  la  situación  ruinosa  y  desespera- 
da en  que  por  entonces  se  vela  Espafia,  insertaremos  otro  avi9o  publica- 
do en  Madrid  en  la  misma  fecha  de  10  de  enero  de  1640,  el  cual  contiene 
una  previdencia  espoliatoria  y  violenta^  capaz  por  si  sola  de  dar  muer- 
te altUtimo  rostode  crédito  y  moralidad  con  que  la  nación  pudiera 
contar. 

'Iios  aprietos  en  que  están  las  cosas  de  esta  monarquía,  obligan  á  qua 
su  ma^^estad  tome  la  mitad  de  la  plata  que  ha  venido  de  las  indias,  y  la 
otra  mitad  la  pague  en  vellón  á  veinticinco  por  ciento,  como  también 
las  rentas  sobre  esclavos  negros.'' 

£1  recurso  de  los  donativos  adoptado  por  el  conde  de  Chinchón,  pro- 
digo él  fruto  que  en  la  generosa  lama  se  acopiaba  siempre  qne  alguna 
causal  estraoxdinaría  induda  á  tentar  la  liberalidad  de  sus  habitantes. 
Por  eso  el  virey  lo  reiteró  valiéndoee  de  medios  desusados,  para  que  la 
novedad  estimulase  mas  á  hacer  erogaciones.  Las  qne  varias  veces  se  reu- 
nieron, formaron  suma»  de  alguna  entidad  que  fueron  sucesivamente 
enviadas  A  la  Península.  Chinchón  por  si  mismo  hacia  las  invitaciones, 
y  comisionaba  á  un  oidor  para  recibir  las  cantidades  en  el  acto  de  los 
ofrecimientos,  evitando  con  esto  tropiezos  en  la  recaudación. 

No  dejaba  de  la  mano  el  gobierno  las  diligencias  conducentes  á  la 
productiva  negociación  y  venta  de  los  empleos  ú  oficios,  qne  en  muchos 
casos  se  prorogaron  por  una  ó  mas  vidas,  en  favor  de  descendientes  ú 
otras  personas  con  las  renuncias  jiermitidas,  aparte  de  las  vinculaciones 
perpetuas  j  determinadas. 

A  los  mmtstros  de  Espafia  en  sus  investigaciones  para  arbitrar  me- 
dios de  cstraer  nuevos  recursos  de  la  América,  no  se  les  escapó  uno  qne 
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fftkii^iiaa  ¿Im  pidperias,  ímponiéndolee  un  gravaiiMa  Mtiaorduiario  biyo 
«1  titolo  de  **omyaw'oio»*^  Lm  tiendas  que  en  la  Penintiilafle  llamaban 
de  "Abaoeiía,''  ae  ealableeieron  en  el  Pera  con  él  nombre  de  'OP^uIperiai^* 
ó  pnlqneriae  eoino  ee  decia  en  Méjico,  porque  en  éDae  «e  Tendía  la.  bebi-» 
da  conocida  aUÍ  por  "Polque.''  Eran  prohibidai  las  pnlpexiaa  en  loe 
paebJoe  de  indioei  y  en  lae  oindadee  j  pri^ipales  poMaci<»ee,  eetaba 
ieftiúado  en  número,  ain  qae  fuera  pennitido  abrir  ninguna  exedente^ 
'$  tuvieron  ordenan  tes  que  dictó  el  virey  B.  Gacela  marqués  de  Ca&ete 
en  1608.  Se  aumenté  hasta  cincuenta  el  número  de  esas  tiendas,  qué  an-^ 
tas  eran  solo  quince,  y  no  podían  establecerse  sino  en  esquinas.  Se  im- 
Mdia  en  ellas  el  eapendio  de  pescado  fresco  y  de  vinos:  el  revender  velast 
eleoiUr  e|maif  la  leob^eldarcosaalffuna  sobre  prendas  y  eljuego  de  ouid- 
quíaraelase.  Los  pulperos  habían  de  ser  blancos  y  casados.  Con  el  tiem- 
po hubo  machas  mfts  pulperías,  y  también  existían  en  pueblos  de  in^ 
dioa:  con  cuyo  motivo  vino  la  real  érden  da  veinte  y  siete  de  mi^o  de 
1631.  mandando  que  laa  que  se  encontrasen  sobre  el  número  prescrito  y 
las  demás  que  se  abriesen,  pagasen,  por  via  áe  eompotUÁtm  i  causa  del 
atraao  dcA  real  erario,  treinta  peaoa  cada  una  desde  Quito  hasta  Gua- 
manga,  36  en  él  Cuzco  y  lo  demás  del  reino:  é  ezepcion  de  Charcas  y  Po- 
tosí dónde  se  eobrarian  cuarenta  pesos;  deoiendo  dar  todaa  un  semestre 
>.adÉlantado»  Se  resol vié  que  laa  licencias  las  concediese  el  virey:  que  con 
las  pulperías  de  número  aiguiese  entendiéndose  el  Cabildo,  y  con  laa  do 
''compoaicíon,'*  los  idcaldes  del  crimen^  siendo  estas  de  preferencia,  lo 

2ne  dié  lusnur  á  una  justa  queja  del  Cabildo.  Según  otras  órdenes  realeír 
los  panaderos  no  se  permitía  tener  pulperías;  ni  tampoco  á  loa  frailes 
(lev  e2  libro  1?  título  14  de  indiaa,)  ñor  reputarse  una  ffiave  indecencia» 

Estaba  mandado  por  orden  real  de  10  de  abril  de  1&8.  que  los  repar- 
timientos vacantes  y  que  vacaren,  no  se  encomendasen  smo  después  da 
pasado  un  aOo,  para  que  los  tributos  que  ellos  rendían,  ae  aplicaran  á 
cubrir  los  gastos  librados  contra  el  ramo  de  ''tributos  vacos,"  que  se  ha- 
llaba cargado  de  empefloe.  Pero  en  la  misma  orden  se  determinó,  que  si 
los  dichos  repartimientos  se  encomendaban,  fuese  haciendo  entrar  en 
arcas  lo  que  valiere  y  rentare  cada  uno  por  el  primer  afio.  Deq^ues  do 
este  arbitrio  contradictorio  y  otros  no  menos  esfralios,  se  puso  en  vía  la 
adquisición  de  un  empréstito  basado  en  la  venta  de  juros,  sin  peritüoío  del 
abono  de  intereses,  ae  dispuso  del  caudal  existente  en  la  cija  de  bienee 
de  difuntos  y  de  los  fondos  que  teníau  los  monasterios,  loa  cualea  en 
1637  pasaron  á  la  tesoreria  reaL  Mientras  se  invertían  13600  ducados  en 
comprar  40  abones  remitiéndose  é  EspaSia  para  las  cacerías  del  rey,  so 
rebinaban  los  sueldos  de  los  empleados  y  m  suprimían  gastos  precisos 
por  pequefios  que  fueran  para  que  el  erano  real  tuviese  mas  remanienteoí 
dinpombles. 

En  vez  de  ofireoer  ensanches  al  comercio  para  que  se  indemnizase  do 
los  quebrantos  que  él  mal  gobierno  le  hacía  espenmentar.  se  le  cerró  el 
campo  de  las  negociaciones  con  M^ico  prohibiéndose  tooa  especulación 
respecto  de  ese  paia:  providencia  como  otraa,  dafioaa  y  no  eatudíada,  que 
tendría  por  objeto  algún  plan  de  lucro  mal  entendido  en  aquel  víreina- 
to,  y  que  prestó  nufigen  en  el  del  Perú,  para  que  ae  incrementase  el  con- 
totbandode  producciones  de  la  China.  Lios  trastornos  v  las  dificulta- 
des que  se  tocaban  en  el  giro  mercantil,  cuya  prosperidad  depende  do 
la  protección  y  garantías  estables  que  se  le  aseguren,  fueron  tomando 
cuerpo  haata  producir  el  atraso  y  aun  la  falencia  de  aJgunaa  caaas  pu- 
dientes que  parecía  estuviesen  á  salvo  de  semejante  fracaao.  De  esa 
época  data  el  concurso  del  banquero  público  Cueva,  denominado  vul- 
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tfannente  Juan  de  1a  Colniy  y  «nyoe  Tolominosoe  aaios  no  lian  tenid<r 
Hasta  ahorauna  conelosion  definitiva. 

Por  real  orden  de  3  de  diciembre  de  1631,  se  determinó  qne  la  tercera 
jNtffe  de  las  rentas  deeimales  vacantes  por  Mta  de  prelados  diocesa- 
nos, se  remitiese  á  Espaüa  para  emplearla  en '  sa  destino  qoe  e»  repar- 
tirla en  obras  pías. 

En  el  petiodo  del  virey  Chinchón  puede  dedree  qne  Potosí  segnia  en 
decadencia:  mas  para  alentar  á  los  mineros  se  les  acordaron  concesiones»' 
qne  desde  luego  no  bastaban  como  estímulo,  euando  para  reiterar  sut»- 
esñierzos  en  los  trabijos,  necesitaban  recursos  amplios  y  directos;  bien' 
que  ni  con  estos  se  UM^orarla  de  pronto  la  riqueza  de  los  metales.  Be  re- 
solvió que  no  Ibesen  presos  por  deudas  al  fisco:  qne  por  ellas  no  estu- 
viesen sujetas  á  embanco  sus  minas  ni  sus  ingenios;  y  qne  el  no  haber 
cubierto  sus  créditos,  deiase  de  ser  embarazo  para  que  obtn vieran  car- 
gos póbUcos.  Respecto  de  Guancavelica,  aunque  se  atravesaba  una  cri- 
sis ruinosa,  resultante  de  poco  cálculo  en  los  trabi^os  del  socabon,  este 
contratiempo  no  era  de  tanta  entidad,  que  amenazara  la  completa  des- 
trucción del  mineral;  no  siendo  dudoso  veiveria  á  su  ser  anterior,  en 
activándose  las  obras  que  remediaran  los  trastornos  sufridos.  Habia 
e^stentes  veinticinco  mil  quintales  de  azogue,  fuera  del  que  se  iba  sa- 
cando de  los  mismos  escombros.  El  ffobiemo  apesar  de  las  tentativas 
2ue  se  hacían  para  la  reducción  del  oerecho  de  quintos,  sostuvo  su  resis- 
sncia  á  esta  innovación  tan  anhelada  por  los  mineros,  porque  entendía 
que  en  este  ramo  sufriría  el  fisco  gran  menoscabo  sise  ígaba  el  décimo. 

En  tanto  qne  las  minas  de  Cailloma  con  sus  progresivas  ventabas  da- 
ban al  erario  considerable  ingreso  en  rason  de  quintos,  el  descubrimien- 
to do  nuevos  y  valiosísimos  veneros,  abría  paso  á  las  mas  fondadas  y 
hálagüefias  esperanzas.  Eran  asi  desde  que  uno  mu^r  notable  como 
el  de  Taurieoctia  (Cerro  de  Pasco/,  ofreció  al  Perú  el  espectáculo  do 
un  a  nueva  riqueza,  que  fue  haciéndose  mas  grandioso  con  las  diversas 
minas  en  que  se  emprendieron  labores  de  admirables  resultados.  Un  in- 
dio Uamaoo  Huari-Capcha  pastor  de  ovqjas  de  la  hacienda  de  Paria,  es- 
tando con  su  ganado  en  el  punto  de  Santa  Rosa,  acopió pajapara  fomen- 
tar la  lumbre  á  ^ue  se  ac<wiera  en  una  tempestuosa  noche,  ffl  fhego  hizo 
brotar  de  las  piedras  hilos  de  plata  que  estendiéndose,  causai'on  su 
asombro  y  contento.  Pasó  inmediatamente  á  participar  tamaña  nueva  á 
D.  José  U^^arte  qne  se  hallaba  en  la  villa  de  rasco  distante  dos  learuas, 
asiento  mineral  entonces  y  cuyos  habitantes  trabajaban  en  Colqugirca. 
Ufirarte  emprendió  laesplotacion  de  Santa  Rosa  que  continuó  con  favo- 
rable y  copioso  éxito;  á  vista  de  lo  cuál  D.  Martin  B;etuert;o  principió 
iguales  tareas,  formando  en  Luricocha  el  primer  socabon  <^ne  nubo  en 
aquellos  célebres  minerales  aginados  en  territorio  de  la  oitada  hacien- 
da de  Paria—D.  José  Manuel  Maíz  y  Arcas  compró  en  1740  la  propiedad 
de  los  herederos  de  Retuerto  y  dirigió  otro  socabon  importan  te  que  con- 
cluyó 20  afios  después:  unia  Maíz  a  su  inteligencia  un  genio  emprende- 
dor y  constante  que  lo  hacia  sobreponerse  á  las  mayores  dificultades. 
Invirtió  una  gran  cantidad  de  azogue  y  ninguno  tah  mas  puntual  qne  él 
en  pagar  su  importe  al  rey — VéawMeaí  Confianza,  marqués  de  la — 

La  fama  de  las  minas  de  que  hemos  tratado,  se  propagó  de  tal  modo 
eñ  el  país,  que  los  memorables  Salcedos  vinieron  ae  Fuño  á  osplotar  las 
riquezas  de  Yanacancha  y  Pari^jirca,  propiedades  que  mas  tarde  pasa- 
Ydn  á  otros  dominios.  La  estraccion  de  metales  fué  incesante  y  se  au- 
mentó en  reciente  época  [1816]  coi  las  máquinas  de  vapor  traídas  por 
Abadia  y  Arismendi  de  concierto  con  el  gremio  de  mineros.  Entonces 
funcionando  en  Santa  Rosa»  Tanacancha  y  Caya,  se  disfrutó  de  una  boya 


OAB  H)5 

estMordinMift  aunque  do  so  profundiEÓ  el  plauíp  del  docabon  de  8aa 
Jndaa  mas  de  qoiupe  varas,  debiendo  ser  cuarenta  seguu  contrato. 

Bodeadade  áridos  cerros  y  en  medio  de  un  vasto  conjunto  de  mas  de 
qnÍDÍei|t%smina8)  sin  contar  infinitos  cortes,  aparece  la  jj^blaclon  del 
Ceno  de  Paseo  oontempoi^nea  del  progreso  de  aquellos  minerales.  Está 
situada  en  10^  55'  de  latitud  sur  y  75P  40'  de  longitud  contada  del  me- 
ridiano do  Oreenwich:  siendo  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  5806  va^' 
ras,  y  su  distancia  de  Lima  60  leguas. 

En  el  periodo  del  conde  de  Chinchón,  si  bien  sufrió  el  PeVd,  y  muy  eii 
particular  su  comercio^  las  contradicciones  y  pexjulcios  que  toda  la  mo* 
narquiaioriginadospór  la  aciaga  adininistráciou  y  jpor  los  desastres  ^ 
acaecidos  en  el  reinado  de  D,  ]?*elipe  iV.  es  también  evidente  que  el  des- 
cubrimiento  de  los  importantes  minerales  del  Cerro,  fue  uno  de  aque- 
llos sucesos  destinados  ¿  hacer  patente  la  protección  que  el  Perú  recibía 
de  la  natura] esa,  en  la  dispensación  de  sus  dones  y  seflalados  beneficios. 

Bfediante  ellos  el  vireinato  después  de  llenar  sus  Obligaciones  fiscales^ 
oonespondia  ¿  la  desffobemada  España  sus  mezquinas  y  hostiles  exi- 
gencias, sirviéndola  cus  diferentes  maneras  con  recursos  y  auxilios  tan 
onantiosos  como  repetidos  y  onortunos.  £1  virey  marqués  de  Guadal- 
casar  anteoesordel  conde  de  uninchon,  consiguió  regularizar  y  esiable- 
oereon  4|ssa  la  salida  de  los  caudales  del  rey  y  del  comercio  que  pasa* 
ban  á  Panamá;  y  á  este  sistema  se  debió  que  las  escuadras  de  Galeones 
no  se  detuvieran  en  costa  firme  el  largo  tiempo  que  antes,  ocasionando 
gastos  y  esponiéndoso  áneligrosos  accidentes  al  navegar  á  Europa  en 
estación  deséavocable.  Despacháronse  cinco  ¿tandee  remesas  en  los 
l(í  aftos  que  gobernó  el  de  Uninchon.  La  átmáda  que  en  1639  regresaba  á 
Cadis  al  mando  del  general  D.  Carlos  Ibarrá  se  dividió  per  un  tempo* 
ral,  y  siete  galeones  que  se  conservaron  én  convoy,  fueron  acometidos 
por  mayor,  n  amero  de  baques  holandeses  cuyo  jefe  era  el  conocido  con  el 
sobre-nomhre  de  pié  de  palo.  El  combate  se  empcAÓ  con  gran  fiereza 
de  una  y  otra  parte  y  pereciendo  este  caudillo  con  varias  de  sus  náveá 
echadas  á  pique,  la  victoria  quedó  por  los  españoles  qhe  la  i^oanzarcn 
pwlabisarria  y  acierto  de  su  almirante.  En  las  cinco  espediciones  de 
laanaadade  galeones,  los  caudales  del  fisco  remitidos  Ú  España  por  el 
viiey  Chinchón,  sumáronla  cantidad  de  4.520,324  dticadoé. 
.  A  instancias  del  virey  conde  de  Chinchón  los  habitantes  de  Potosí 
dieron  en  1631  un  donativo  ae  400  mil  pesos  para  las  urgencias  del  rev. 
Hasta  1632  pasaba  de  ^80  miUones  la  entrada  del  ñaoo  por  razón  de 
quintos  se^n  loe  libros  de  aquellas  reales  c%jas.  Cuando  parócia  regu- 
laimente  cimentada  la  quietud  pública  después  deilas  grandes  altera- 
ciones y  ffueiTas  sostenidas  en  Potosí  por  los  bandos  de  vascongados  y 
vicuñas,  la  vuelta  de  muchos  de  estos  que  se  hallaban  fuera  de  la  pro- 
vincia, encendió  de  nuevo  la  no  bien  estinguida  hoguera,  renovándose 
los  anteriores  disturbios  y  escandalosos  asesinatos.  Dierónse  una  bata- 
lla entrambos  nartidos  en  1636  muriendo  48  hombres:  y  el  corregidor 
D.  José  Saenx  de  Lordo^  se  vio  en  la  necesidad  de  castigar  con  pena  de 
muerte  á  seis  de  los  pnncipales  perturbadores,  poniendo  en  prisión  á 
otros.  Los  agraviados  se  rebelaron  contra  la  autoridad,  y  habría  pere- 
cido Lordoy  ano  defenderle  los  criollos  iniparisiales,  de  la  saña  de  los 
andaluces,  hoe  estremefios  castellanos  y  muchos  del  país  tuvieron  dos 
encuentros  con  los  que  amparaban  al  corregidor,  muriendo  en  el  prime- 
ro veinte  individuos  y  18  en  el  último.  Revivieron  los  encarnizados  odios 
con  un  furor  que  puedo  medirse  por  la  duración  que  las  nuevas  contien- 
das tuvieron  I  y  fué  de  casi  40  años  con  pocos  intervalos  de  sosiego  mas  6 
menos  aiparouto  ó  forzado.  Esta  era  la  suerte  do  la  soberbia  de  Potosíi 
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donde  amonioiuidas  iomettsfts  tianezas  se  velan  mezelados  losflms  fltop 
ec8  crímenes  con  actos  de  espléndida  benefieencia  y  liberalidad:  limos- 
uas  de  miles  de  pesos,  erogaciones  fabulosas  pora  objetos  religiosos,  do^ 
les  de  500,  600  mil  y  de  nn  millón  de  pesos;  fiestas  núUieas  cuyos  gas^ 
tos  enormes  merecian  no  creerse,  miseree  en  trage  de  hombres  ocupa- 
das délas  armas  en  lachas  sangrientas,  y  nn  coiganto  en  fin  de  cosas  y 
sucesos  raros  y  fenomenales,  partos  de  la  opulencia  misma,  y  origen  dier 
horrorosos  atentados. 

Los  anuncio»  de  espediciones  holandesas  ú  las  costas  del  pacifico,  no 
cesaron  durante  el  gobierno  del  virey  Chinchón;  y  aunque  no  Tinieroo 
á  toner  efecto  hasta  la  époea  de  su  sucesor  el  marqués  de  Maacera,  coa 
las  tentativas  hechas  contra  la  provincia  de  Valdivia,  el  conde  l^osde 
omitir  sus  preparativos  por  incrodulidad  6  descuido,  los  hiso  y  eon  efi- 
«acia,  previnieadosepara  la  defensa  del  Callao.  Se  estimuló  mas  á  dio 
con  las  noticias  délos  progresos  de  los  hokmdeses  en  el  territorio  lito- 
ral del  Brasil.  Chinchón  hiso  construir  grandes  galerna  que  hendió  el 
arzobispo  Yillaffomez:  mejoró  y  aumentó  las  fortificaciones  del  Callao, 
en  especial  los  llamadas  á  proteger  las  naves  mercantes:  y  como  alguna» 
antiguas  obras  do  madera  no  ofrecían  competente  solidez,  pensó  en  for- 
marlas de  piedra  principiando  el  tralM^opor  cortatla  en  la  ida  de  San 
Lorenzo.  Ocupó  en  esto  cuanta  gente  se  pudo  emplear,  incluyéndose 
los  reos  rematados,  pues  ya  existia  presidio  en  aqud  puerto;  y  obligó 
á  todas  las  embarcaáones  á  que  alternativamente  condujeran  ese  neoe- 
sario  material.  Dispuso  el  viiey  acopios  y  eonstruocian  de  armas:  que 
se  confeccionase  pólvora  en  ffran  cantidscd,  y  que  las  tropas  de  la  ffsar- 
iiicion  y  las  de  milicias,  se  aaiestrosen  en  continuados  mrcieios.  Hizo 
:u:rofflos  en  la  sala  de  armas  qne  estaba  encargada  al  Dr.  D.  Juan  de  Ve* 
ga,  a  quien  nombró  protomédioo  en  1638. 

Él  virey  eit  vatios  envíos  de  tropa  á  Chile  le  ausllió  con  un  total  de 
1,100  hombres  y  en  11  situados  con  la  suma  de  tres  millones  y  doscien- 
tos mil  pesos.  Con  el  conde  de  Chinchón  vino  al  Perú  D.  Franoiseo  Las- 
so  de  la  Vega  nombrado  por  el  rey  ^bemador  y  presickente  de  Chi- 
le: habla  servido  con  crédito  en  los  Países  Bivios:  salió  del  Callao  pam 
su  destino  en  12  de  noviembre  de  1629,  con  la  primera  espedieion  qn» 
fué  de  500  soldados,  y  tomó  el  mando  del  ejército  en  Concepción  el  23  de 
diciembre.  En  1639  (el  23  de  abril>  se  reconoció  en  lugar  de  Lmso,  al 
marqués  de  Bavdos  conde  de  Pedrosa,  maestre  de  campo  y  aüunado 
en  la  guerra  de  Flandes:  el  26  de  setiembre  se  recibió  como  capitán  ge^ 
neral  y  presidente  de  at^uella  audiencia. 

Tuvo  el  conde  de  Chinchón  particular  esmero  en  hacer  examinar  á 
los  pilotos  de  los  buques  mercantes  acerca  de  sus  conocimientos  y  obli- 
gaciones. Favoreció  á  los  militares  pobres,  remuneníndoles  sus  servi- 
cios y  destinándolos  también  en  diferentes  objetos  análogos  á  su  profe- 
sión. Una  banda  de  malhechores  hostilizaba  á  los  traficantes  en  la  pro- 
vincia de  Chucuito^  y  dispersándose  cuando  les  era  conveniente  se  gn»- 
recian  en  la  laguna.  Fué  preciso  perseguirlos  y  esterminárlos,  con  cu- 
yo fin  envió  el  virey  fuerza,  como  lo  hizo  también  para  someter  á  los 
chalcaquies  del  Tucuman,  y  después  para  dar  apoyo  á  las  reducciones 
del  Paraguay,  que  inquietaban  con  sus  ataques  y  correrias  los  llama- 
dos mamelucos,  casta  perniciosa  abrigada  en  el  Brasil  v  que  viviendo  del 
robo,  se  empefiaba  cu  cautivar  álos  neófitos  de  aquella  provincia  para 
venaerlos  en  las  haciendas  de  cafia  del  vecino  territorio  de  San  Pablo» 

£la&odel630  á27do  noviembre,  antes  de  medio  dia,  estando  una 
gran  parte  de  los  habitantes  de  Lima  entregada  al  regocijo  de  un  en- 
tierro de  loros  en  la  plaza  mayor,  aconteció  un   terrible  sacudimiento 
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i&o  t*om»  41M  vepeatiiuunaaie  contarbó  los  ánimos,  caaaaudo  muertes 
y  graves  oontusMues,  apiste  de  la  ruiua  do  allano»  ediUcios  y  maltra- 
to de  otros  muchos.  Esto  calamitoso  suceso  úiú  origeu  á  la  fer viento  y 
nunca  entibiada  devoción  á  la  imiten  de  la  virgen  titulada  del  Milagro. 
Beiérese  qne  ¿  impulsos  del  temblor,  salió  del  lusar  que  ocupaba,  cian- 
do frente  asa  lado  derecho^  y  quo  al  tiempo  que  los  religiosos  de  San 
Franoisoo  entonaban  nn  himno,  volvió  por  si  sola  á  ocupar  su  anterior 
posición.  Dando  fé  ellos  miamos  de  un  hecho  tan  estraordiuario,  repe- 
tían las  tradiciones  de  otoos  portentos  que  se  contaban  de  esa  imá|{eu 
de  la  Concepción.  Los  primeros  frailes  de  aquella  orden  que  hubo  en  el 
.Per^latnJermideEspafiay  la  llevaron  al  Cuzco  donde  dgeron  que 
habla  aplacado  y  estinguido  el  voraz  incendio  que  amenazó  consumir 
ia  ciudad  cuando  los  espalloles  estuvieron  allí  asediados  por  los  indios. 
JDe  regreso  en  Lima  los  citados  religiosos  la  colocaron  en  su  convento  so^ 
bre  la  puerta  que  se  denominó  de  la  Coneepeiou,  donde  permaneció  mu* 
eho  tiempo  al  descubierto. 

Contentando  atónico  el  prodigio  advertido  el  27  de  noviembre  y 
firestándole  entero  crédito  el  vecindario  de  Lima^  se  apresuró  á  dar  cul- 
to á  la  virgen  del  Milagro  que  fuó  venerada  con  edificante  religiosidad. 
Machas  personas  pudientes  hicieron  largas  erogaciones  para  fabricar  la 
capilla  qaa  se  ooiisaigpró  ala  imiten:  to£i  la  población  concurrió  cou 
aus  limosnas,  y  pronto  se  vio  acabada  una  obra  en  la  cual  no  se  omiti«» 
jnsto  ni  costoso  adorno  que  sirviera  al  esplendor  del  pequeño  templo. 
£n  él  quedó  la  virgen  del  MUano  ocupando  el  mismo  punto  en  que  es- 
tuvo el  arco  antiguo  ó  portada  de  la  Coneei>cion:  Instituyéndose  lallet- 
ta  anual  cj^ue  le  estádeaicada  el  27  de  noviembre.  £1  afio  de  1641,  se  hí- 

fuió  una  información  acerca  del  suceso,  por  el  notario  apostólico  Fray 
^ie^  deCórdova.  Vo  decayó  el  culto  por  la  pérdida  del  capital  de  mas 
de  cien  mil  pesos  que  reconocía  el  Tribunal  del  Consulado  y  que  dona- 
pareció  cen  otros  muchos  en  la  revolución  de  1B31. 

Dos  siglos  habían  pasado  cuando  el  13  de  enero  do  1833,  la  capilla  del 
Milagro  fue  presa  de  las  llamas  que  la  destruyeron  f  salvándose  la  imá- 
j|en  J  y  entonces  el  iaestinguible  celo  devoto  de  la  ciudad  de  Limsu  la 
levantó  de  nuevo  y  cou  no  menor  moipificeneia;  in virtiéndose  en  la  obra 
cerca  de  cincuenta  mil  pesos:  tiene  dicha  iglesia  35  varas  de  longitud  y 
nueve  y  media  de  ancho. 

Un  descubrimiento  ^ue  hará  época  entre  los  beneAcios  dispensados 
por  la  providencia  divina  á  la  humanidad  doliente,  y  que  nunca  será 
aplaudido  en  el  grado  que  merece,  tuvo  efecto  en  el  reta  el  a&o  de  1630. 
Nos  re&rímos  al  de  la  quina  cuyas  eficaces  virtudes  se  hallaban  ignora- 
das, hasta  que  un  indio  la  hizo  conocer  al  corregidor  de  Loja  D.  Juan 
Lopes  Cafilzares,  instruyéndole  de  la  fácil  aplicación  do  ese  sublime  re- 
medio en  loa  padecimientos  febriles.  Elpaare  Velasoo  escribió  que  un 
indio  de  Quito  había  hecho  antes  aquella  revelación  á  un  Jesuíta  en  la 
monta&a  de  Urltuaiuga,  y  D.  Pablo  Herrera  dice  que  en  163G  los  indios 
se  sirvieron  de  la  quina  para  curar  á  un  vecino  de  la  misma  ciudad  do 
(Juito.  Como  quiera  que  sea  no  disputaremos  contra  la  anterioridad  que 
.indican  estos  autores,  norque  ella  no  se  conviene  con  lo  que  leemos  en 
Clónicas  admitidas  en  Lima,  según  las  cuales  fue  el  descubrimiento  en 
1690  V  el  uso  do  la  cascarilla  en  esta  capital  ol  de  1631,  propinándola 
con  el  mq{or  resultado  á  la  vireina  conoesa  de  Chinchón,  que  paileció 
una  fiebre  intermitente  que  no  cedía  á  ningún  tratamiento  de  los  mu- 
chos practicados  indtilmente  para  restablecer  su  salud.  D.Antonio  de 
Alcedo  natnnd  de  Qulto^  asienta  en  su  Diccionario  Geográfico  lo  mismo 
qoe  acabamos  de  manifestar  acerca  del  descubrímieoto,  agregando. 
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*^  qne  el  corregidor  do  Loja  lo^comiinicó  álos  jesaítas  qae  ia  empleaimt 
''  la  primita  vez  en  unufl  tercianas  perniciosas  qne  tenia  la  vireina;  y 
""^  que  por  oso  al  empezar  el  uso  de  la  quina  en  polvos,  los  llamaron  dé 
*'  la  condesa." 

Presentada  en  Roma  por  los  padres  de  la  oompa&ía,  dieron  mu  por*- 
€Íon  al  cardenal  do  Lugo,  quien  la.  distribnia  tratando  de  haceria  cono^ 
i3er.  A  los  dichos  polvos  de  quina  se  daba  el  nombro  del  cardenal;  y  tam- 
bién se  llamaron  a(r2o9j(»t£ito«.  Contraía  qninaque  hasta f¿hora se  de- 
nomina Chinchona,  se  estendió  nna  fnem  oposición  en  Europa,  y  la 
hicieron  las  mismas  naciones  qne  tiempo  después  so  esmeraron  en  el  es*- 
tudio  6  investigación  de  sus  admirables  propiedades.  No  faltó  un  paí» 
en  que  á  las  primeras  noticias  del,  buen  éxito  que  twe  en  Boma,  se  es- 
cribiera atribuyendo  la  influencia  salndabíe  déla  quina  é  paMM  de  Um 
Peruanos  con  el  IHáHo,  En  Inglaterra  fué  prohibido  su  uso.  Bieeni  en 
Francia  y  Juuquer  en  Alemania  la  desacreditaron:  y  en  Saíamauca  se 
Hosteniaqne  '^caiaen  pecado  mortal  el  médico  que  la  recetaba."  Laro- 
ílexion  y  las  pruebas  dieron  el  triunfo  al  precioso  vegetal  anti-febril, 
acreditado  también  contra  la  corrupción,  habiendo  luego  seguido  la  mo- 
da do  mascarlo. 

Tenemos  mas  que  decir.  Con  m^iyo  de  la  considerable  ganancia  he- 
cha en  Madrid  por  D.  Miguel  Rubin  de  Ceüs  en  la  venta  de  una  partida 
de  Cascarilla  que  Heyó  desd^  la  Paz,  el  rey  Carlos  III  en  1787  actandó  se 
fomentase  su  cstracción  y  comercio.  Y  ú  pesar  d:e  todo,  en  la  gaceta  da 
Madrid  do  20  noviembre  do  1789,  ]^ublicó  el  Dr.  I^.  Manuel  Joaquin  de 
Orfciz,  médico  do  Pamph)na,  un  dtscu^rso  sobre  las  tercianas^  en  el  cual 
dijo  ''que  la  cascaiilla.era  mas  perniciosa  que  la  misma  dolencia."  Nos 
Tiene  :í  la  memoria  con  esta  ocasión,  la  suerte  qne  tuvo  un  valioso  cac- 
gamonio  do  cacao  que  se  remitia  á  Europa:  apresado  el  buque  que  lo  lie- 
«"aba  fue  arrojado  todo  al  mar  con  ol  calificativo  de  estiércol  de  carne- 
ros. Y  adviértase  que  los  mejicanos  lo  gastaban  desdo  ant«s  de  la  coiv 
Suista  y  que  era  conocido  en  Europa,  bien  qiie  el  padre  Acosta  y  otrot^ 
esaprobaron  su  uso. 

Voivomos  al  conde  de  Chinchón  en  cuya  época  están  marcados  coxi 
imperecederos  recuerdos,  los  hechos  heroicos  de  míos  religiosos  Irancis- 
«anos  que  al  tra^^es  de  incalculables  riesgos,  penetraron  desde  Quito 

{>or  paises  remotos  entre  tribus  de  bárbaros,  y  por  renombrados  ríos 
tasta  entrar  en  el  caudaloso  Amazonas,  s unirlo  con  denodado  (inimo  y 
llegar  á  ver  coronados  sus  esfuerzos  ingresando  al  Para.  En  el  articuló 
tocante  al  lego  Fray  Domingo  Brieba,  hemos  puesto  en  relieve  los  mé- 
ritos do  esto  hombre  tenaz  y  activo:-  lo. qne  pasó  en  su  primera  salida  d 
afio  1632  en  compaflía  de  chico  religiosos,  ci]uindp  navegaron  elPutum»;- 
yo:  en  su  segunda  espediciou  de  1^  con  tres  ounipafieros,  uno  de  ello» 
el  lego  Fr.  Pedro  Pecmlor  y  ademas  ciuitro  resueltos  QSpafioles;  y  acerca 
del  contraste  qne  sufrieron  acometidos  y  maltratados  por  salvajes  te- 
niendo qiie  retroceder  al  ria  de  San  Miguel  y  luego  volverse  á  Quita 
Asi  mismo  referimos  la  acaecido  en  la  tercera  esploracion  del  a&o  ](¡35  á 
la  cual  coucurieron  cinco  franciscanos:  fo6  entonces  sometida  laproyii^- 
oia  de  los  ^^EncabeHados"  cuya  adquisición  se  perdió  después.  Brieba 
con  Fray  Andrés  Toledo  y  seis  soldados  navegó  cuatro  meses  é  hizo* 
muchos  descubrimientos,  hasta  que  por  febrero  de  1637  llegó  al  Para  y 
lo  recibió  el  gobernador  Jaoome  Raimundo  de  Noronha. 

£1  padre  Toledo  pasó  Á  Espafia  á  dar  de  todo  cuenta  al  rey.  Brieba 
quedó  all(  para  conducir  una  espedicion  qne  preparó  Noronha  de  47  ca- 
noas con  tropa  y  mil  indios,  la  cual  al  mando  del  capitán  Pedro Tcjeyra 
ücgó  í,  los  ocho  meses  al  rio  Payamiuó,  población  de  Quijos  de  donde 
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maxehftron  U»  bortngneseft  á  1a  eindAd  de  Avila,  adelauMudpee  Bríel>fi 
ú  Quito.  No  íae  agradable  al  vixey  eonde  de  Chinchón  que  eetoe  ae  hn- 
bieacn  iutfodaoido  por  los  jíob  leoonooiendo  y  eetudiando  el  pfiÍG^  bien 
qno  por  enténcee  el  Beino  de  Portugal  no  eramae  que  ana  p^oyincia  ea- 
pafioia. 

liando  el  Tírey  «n  1638,  que  T^yia  y  sna  eoldodoe  regresasen  al  Pari 
y  que  marohuan  con  61  doe  ilustrados  jesuítas,  los  padres  Artieda  y 
Acnfia,  para  que  levantasen  planos,  eseriuieeen  los  pormenores  del  viajo 
•y  lo  demaa  que  resultase  de  sus  reconoeimientos  y  observaciones.  Bri(y 
ba  qoe  también  espedioioaó  con  ellos,  estuvo  en  Jladrid  con  el  padre 
.  Afiufia  y  entregaron  al  rey  planos  y  documentos  muy  interesantes,  daa- 
dole  parte  de  cuanto  merécia  llegará  su  conocimiento, 

HMáa  heeho  algunos  adelantos  la  conquista  de  los  paises  coQiprendi- 
doa  en  la  gobernación  de  Maynas,  según  el  convenio  q^ie  celebró  en  1618 
D.  plegó  vaca  de  Vega  á  quien  hiw  el  virey  pxínciiks  de  KsquUache 
diferentes  eoneesionee.  £n  una  de  las  alteniativas  á  que  estuvo  espues- 
ta  la  sumisión  no  arraigada  de  los  indios,  estos  se  suolevaron  en  algu- 
nos puntos  y  en  16^  asaltaron  y  destruyeron  la  ciudad  de  San  B^a 
que  habla  fundado  Yaca  como  capital  de  aquellas  reducciones.  Los  je- 
suítas se  hallaban  consagrados  con  ^emplar  caridad  y  sufrimiento,  á 
propagar  allí  la»  doctrinas  del  cristianismo  dando  á  sus  afanosas  tareas 
«uanta  estencion  pudo  ofrecerse  ¿  sus  alcances.  Ellos  apaciguaron  á  los 
neófitos  persuadiéndolos  amistosamente  Á  que  entraran  en  Tasen  v  ^ 
aquietaran  las  bandas  estrafias  que  no  se  avenían  con  la  nueva  vida  ^ 
que  se  lee  sujetaba.  En  1638  ingresaron  en  la  provinieia  de  Maynas,  los 
memorables  Jesuítas  Gaspar  Cd^ui  y  Lucas  de  la  Cueva  que  permanecie- 
ron muchos  a&os  avanzando  tamno,  llenos  de  celo  y  constancia  en  sus 
Humanitarios  designios:  el  segando  fqndó  el  pueblo  de  Je  veros,  redu- 
ciendo la  nación  de  eso  nombre  eu  el  Mara&on  y  que  era  crecida  y  belicosa. 

Hacíala  parte  de  Guánuco  obtuvieron  ventigas  el  a&o  1631,  los  misio- 
neros de  la  orden  de  San  Francisco,  como  que  lograron  convertir  las  tri- 
bus de  bárbaros  que  se  conocían  con  el  nombro  de  los  '^Panataguas.'' 

£1  afio  1730  fundaron  los  agustinos  el  conventillo  titulado  do  Nuestra 
sefiora  de  Guia  en  los  afueras  de  Lima,  al  otro  lado  del  rio.  El  Dr.  D. 
Pedro  Yilla^mez  que  desempeñaba  la  alta  misión  de  visitador  de  la  au- 
diencia y  tribunales,  fué  consagrado  en  1632  obispo  de  Arequipa.  Y  en 
ese  mismo  sAo  se  erigió  la  congregación  de  seglares  de  Nuestia  Sefiora 
de  la  O,  cuyo  templo  existe  en  el  interior  del  convento  de  San  Pedro: 
eougregaeion  que  ha  conservado  sus  bleaes  y  cuantiosa  reutii  ^  medio 
dolos  trastornos  públicos,  invirtiéndola  eu  objetos  del  cuitó,  en  asignar 
dotes  y  sostener  los  gastes  anuales  de  misas  que  IWaban  á  113(M  en 
1646;  celebrándose  todos  |es  días  de  media  en  media  ^ra»  cea  qui8.^s 
que  se  dicen  en  casi  todos  los  templos  do  esta  capital. 

En  el  monasterio  de  la  Encamación  ocurrió  eu  1633.  un  suceso  desgrar 
«dado,  que  eomo  estraüo,  criminal  y  sin  cumplo  en  el  Perú,  causó  pr^ 
Aínda  sensación  y  al  arzobispo  Arias  de  ligarte  un  sóríp  oonflicto.  l^k 
juoi^a  Ana  Ifaria  de  Frias,  mató  á  puQaladas  á  otraroligiosa:  y  va^l^a- 
do  el  prolado  con  respecto  al  castigo  quedeberia  imponérsele,  coiisultó 
el  caao  á  Boma.  La  sagrada  oongregaciou  de  cardenales  eucarfl»da  de 
los  asuntos  de  los  regulares,  resolvió  en  30  de  noviemb^  de  1^  qj^e 
dieha  moiOaíuese  encarcelada  por  seis  atkos,  privada  del  velo  por  el  mis- 
mo tiempo,  y  ^perpetuamente  ae  tos  activa  y  jmÚY%,  con  mas  un  ayui^ 
todos  los  sábados  durante  la  prisión. 

Apesar  de  ser  el  eonde  de  Chínohon  muy  discreto  y  detenido,  no  pudo 
prescindir  de  sostener  el  ifinoho,  légio  eon  nietivo  de  Ij»  proviai^u  4e 
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una  pemnta:  ^  araobispo  qu«ría  liaoerla  solo,  poique  no  eia  nooi^ua* 
clon  do  nuevo  bonefioio:  no  lo  eonsideró  así  el  virey  y  para  oonvenoerlo 
fle  valió  de  nn  eminente  Jurista  hijo  dé  Lima,  el  Dr.  D.  Nioolás  Polanoo» 
después  oidor  de  Chile/ quien  se  desemnefíó  con  su  acostumbrada  pm* 
deneia.  £n  el  largo  gobierno  del  conde  de  Chinchón  no  se  contó  otro  ca- 
so de  desacuerdo  en  materias  de  patronato:  verdad  es  que  aquel  pcelado 
conocia  mucho  sus  deberes  y  no  se  apartaba  de  ellos. 

Adjudicó  él  conde  de  Chinchón  á  la  recolección  de  Descalsos,  los  cer« 
ros  que  existen  á  la  espalda  de  su  convente,  desde  el  punto  denominado 
<Tiedra  lisa."  hasto  el  conocido  por  '^Amanoaes,"  sin  otra  condición  que 
la  de  dejar  libre  camino  á  Lurigancho  y  no  impedir  el  corte  de  piedra  á 
ninffuna  persona  que  quisiese  hacerlo. 

XSa  el  conde  de  Chinchón  muy  riguroso  en  cosas  tocantes  á  la  moral 

Lá  los  deberea  y  prácticas  religiosas.  Haba  órdenes  para  que  la  tropa  y 
s  personas  que  Iban  á  villar  por  mar,  se  confesasen  y  comulgasen,  co- 
mo en  aquel  tiempo  de  \argM  navecaciones  se  aooetumbraba*  Prohibió 
se  reuniesen  amoM  sexos  en  las  d&tribuciones  devotes  que  se  haoiau 

?or  cuaresma  en  di  Afrentes  templos:  así  mismo  mandó  en  1830,  que  en  el 
éatro  estuviesen  siempre  separados  loe  hombres  y  las  mi^eres;  que  las 
de  la  plebe  no  usasen  ropas  de  seda  y  otros  artículos  de  li^o:  y  dictó  fre« 
cuentee  providencias,  intentando  estingnir  el  hábito  de  cubrirse  aaua> 
Uas  el  rostro.  Favoreció  el  proyecto  de  estoblecer  una  casa  partioiuar- 
mento  destinada  para  huórüsnas  en  Lima;  y  contribuyó  al  acrseenta- 
miento  de  las  rentas  del  hospicio  de  nifios  c8{>ó8Ítos. 

Dispensó  en  no  pocos  casos  protección  á  los  perseguidos  indios.  £u 
1633  cumpliendo  órdenes  del  rey,  dictó  algunas  para  que  no  se  les  obli- 
gase al  servicio  personal.  £n  ese  mismo  aAo  rebinó  el  número  délos  que 
componían  la  mita  de  Potosí,  dejándola  en  4115  individuos:  y  reencargó 
se  pagpse  á  los  mitayos  los  viiyes  de  ida  y  vuelta;  amenazando  con 
penas  á  los  contraventores.  Entendió  en  estos  arreglos  el  D.  D.  Juan  de 
Carvajal  y  Sande  que  vino  de  visitador  de  las  ancuenciaa  y  fnó  después 
presidente  de  la  de  Charcas.  Con  diversos  fines  y  iNura  evitar  lances  des- 
graciados, prohibió  á  los  indios  el  uso  de  armas  en  un  decreto  del  aHo 
I«37. 

Como  los  negros  esclavos  recien  llegados,  no  tenían  lugares  á  propósi- 
to para  permanecer  mientras  se  les  vendioi  y  era  frecuento  se  viesen 
acometidos  de  enfermedades,  algunas  de  ellas  asquerosas  y  de  contagio, 
dispuso  el  virey  en  1030,  se  construyesen  por  el  Cabildo  cuatro  locales 
abi^o  del  puente,  apropiados  para  oue  se  les  alojase  y  asistiese:  estas 
providencias  merecieron  la  aprobación  del  vecindario.  Los  dueOos  de 
los  negros  pagaban  al  Cabildo  un  peso  por  cada  uno,  y  era  prohibido  de- 
positarlos en  otra  pitfto.  Desde  1&3  se  empicaba  ya  bastante  actividad 
en  la  construcción  de  fincas  en  ese  distrito,  al  otro  lado  del  rio. 

La  estraordinaria  subida  en  las  aguas  del  Kimao^  ocasionó  en  1634  una 
lamentable  inundación  abi^o  del  puente,  inutilizando  muchas  casas  y 
destruyendo  la  hermita  denominada  de  las  '^Cabezas."  Queriendo  con 
buen  cálculo  evitar  la  repetición  de  esos  males,  determiné  el  virey  ior- 
mar  un  muro  del  cal  y  canto,  con  la  eatoncion  y  solidez  convenientes  en 
el  par%fe  qne  se  conoce  hasta  ahora  por  el  ^^lúamar."  Nombró  director 
de  esa  obra  al  inteligente  D.  D.  Martm  de  Arrióla,  oidor  de  esta  audien- 
cia: y  á  fin  de  contar  con  leonitos  para  realizarla  sin  gravamen  del  fisco, 
aumentó  el  Impuesto  de  la  aiaa,  haciendo  cobrar  dos  reales  p<Mr  camero 
y  un  real  por  la  arroba  de  carne  del  ganado  mayor. 

El  consumo  de  la  nieve  que  iba  ereeiendo  con  rapidez  formaba  ya  un 
nutto  pTQdnotivo  que  se  piola  en  anendamiento,  y  el  snbhastador  ooii- 
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olbUgaeion  de  replantar  y  eaidar  la  antigua  alameda.  Mas  el  vi- 
fcey  resolvió  en  1034,  qae  aqnel  artfonlo  de  primera  necesidad,  se  estan- 
case b^jo  eondiciones  Avorabies  á  la  poblaoion:  sin  peijnoio  de  oonoi- 
liar  la  utilidad  que  se  proponia:  traiase  la  nieve  ael  distrito  de  Hoaiochi- 
ri,  había  sido  estaneaoa  por  el  Virey  Montes-elaro^  pero  el  pxínoipe  do 
Esmiilaclie  no  lopemitio  después,  y  Cbinefaon  híao  lestableeer  el  estanco^ 
£1  Cabildo  de  JLimapor  prodnetode  sns  bienes  propios,  disfrutaba 


en  tiempo  del  conde  de  Cbinchon  la  venta  de  98.379  pesos»  Sus  gastos  le- 

aeada 


gales  no  pasaban  de  80388,  inelnvéndese  sueldos:  aeada  regidor  se da> 
ban  quinoe  mil  maravedis  y  también  se  pagaba  al  oampanero  de  la  ea- 
tedzai  la  asiipacion  que  tenia  por  tooar  la  queda  á  las  dies  de  la  noche. 

Autorisó  el  virey  en  1633  la  supveskm  dd  oAoio  de  alcalde  de  la  Ssa- 
ta  hermandad  que  se  elecia  anualmente,  ereándese  el  de  alcalde  pro- 
vincial, que  remató  en  cuicnenta  mil  pesos. D.  Diego  deAyalavCon- 
treras,  v  esta  placa  que  era  vinculada,  subsistió  hasta  laindraendend% 
habiendo  sido  el  últuio  poseedor  P.  Tomás  Yallcdo  y  Zumaran.  Jjbb  «r- 
densnsas  del  gremio  de  flombrereros  de  la  ciudad  de  Lima  íáenm  apro- 
badas por  Chinchón  en3  de  marso  de  1638.  Las  de  los  herreros  y  eerra- 
ferospor  resolución  del  mismo  de  88  de  setiembre  de  1684:  las  de  los  sas* 
tres  pOT  otra  de  SSdeenero  de  1636,  y  las  de  alfiveros  en  16  de  mano 
da  1637. 

No  hallamos  que  referir  en  lo  tocante  ú  la  instrucción  pública^  que  pa- 
rece no  recibió  mejoras  seBalsdas  en  su  fomento.  Sin  embaigo:  el  virey 
Chinchón  ereó  dos  cátedras  de  medicina  en  la  Universidad  de  San  Mar^ 
oos,  dotándolas  del  ingreso  que  producía  ei  estanco  del  Solimán. 

Entremos  ahora  en  reminiscencias  desagradables  aceroa  del  odioso 
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de  la  inquisicioo.  £1  aflo  de  1681  hubo  un  auto  de  lé  one  veri- 
fleo  en  su  capilla  particular  el  día  27  de  febrero:  penáronse  tres  nombres 
▼  cuatro  maleros  por  blasftmia  y  hechiceria»  y  no  hemos  podido  descu- 
brir como  se  nombraban.  En  1633  á  17  de  agosto,  ocurrió  otro  auto  en  la 
misma  capilla  y  se  sentenciaron  doce  individuos.  Se  dijo  que  se  habia 
anticipado  esta  fundón,  por  lo  umnte  que  era  desocupar  algunos  cal»- 
besos;  pues  no  cabian  ya  en  la  c«cel  dd  Santo  Oficio  los  presos»  son 
motivo  de  haber  sido  tomadas  cerca  de  den  personas  el  11  de  dicho  mes. 
Este  suceso  alarmó  mucho  en  Lima,  cansando  nscmbfo,  que  entro  los 
capturados  se  comprendieran  algunos  comanisBtes  á  qnisnes  se  aeusó 
deser  Jiidios.  Uno  deellos  fué  D.  Manud  Basilsta  Persa,  portugués  de 
nackm,  hombro  acaudalado  y  benéfico^  que  á  la  saaon  era  majynrdomo 
del  Santísimo  Sacramento  en  lapacroquia  del  Sagrsrio. 

Corrió  el  tiempo  sin  que  nadie  pudiera  oonocer  ó  esplieacse,  las  verda- 
deras causas  de  la  detención  de  aquellos  desgradados,  ni  el  estado  dd 
juicio  que  se  inleria  estuviese  dguióndosdes.  I>emies  de  tres  afios  y 
meses  se  anundó  un  auto  de  fó  para  el  domingo  83  do  enero  de  163^  rear 
lisóee  en  efecto  con  80  reos,  v  ftié  d  mas  oonsiderabley  solemne  que 
aevióenLinuk  SaUeran  7  individuos  en  caballos  blancos,  llevando  psl- 
mas  para  aue  «e  distinguiese  su  inocencia:  hubo  seis  mq|eiea  peniten- 
dadasiior  hechiceras:  cincuenta  en  dase  de  reoonciliados  iban  con  el 
correspondiente  sambenito.  Ifanuel  Bautista  Pcves.  d  rico  comeroiao- 
te,  propietario  de  la  casa  que  tomó  el  nombro  de  Pilatosy  de  otras  fln- 
csis,  á  quien  designaban  los'de  la  rdigúm  bebroa  con  d  nombro  de  froa- 
é»  espám,  íhé  condenado  á  morir  en  la  hoguera.  Igual  fin  tuvieron  los 
«omeroiantes  también  pudientes,  Antonio  Vega,  Antonio  Espinosa» 
Juan  Rodrigues  Silva  y  DicffO  Lopes  de  Fonseca.  Sufrieron  la  misma 
pena,  Juan  Acevedo,  Luis  de  Lima,  Rodrigo  Vaes  Peroyra,  Sebastian 
Dnarte,  Tomás  Cuaresma  y  el  cirujano  Francisco  Mddoníado.  También 
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fueron  qnomadiM  los  haesos  de  Manuel  Paz  Estrayaganie  qoe  so  liabia 
enicicUbao  en  la  prisión.  Se  cuenta  qae  á  laa  tres  de  la  tarde  y  casi  en  <d 
momento  de  la  ^ecucion,  se  levanto  un  aire  ttai  impetuoso  ^ue  despren- 
dió la  lona  del  toldo  que  daba  sombra  al  tablado;  y  que  el  empano  Mal- 
donado,  que  eraTuoumano.  é  bUo  de  portugués,  dijo  en  vos  alta  "que  el 
*'  Dios  de  Israel  lo  permitía  así  para  yerlo  cara  á  cara  en  el  suplicio." 
Al  dia  siguiente  salieron  por  las  calles  en  bestias  de  álbarda  los  senten- 
dos  restantes  á  quienes  se  les  dieron  acotes.  £1  proceso  orí^ái  existe 
en  el  axvhiyo  que  se  guardaba  en  el  conyento  de  San  Agnstm. 

D.  Antonio  róblete  de  Loayza  que  en  su  viudez  tomó  la  orden  sacer* 
dotal,  tnjo  de  Espafia  un  bulto  de  la  virgen  del  Prado,  y  comprando 
un  sitio  mmtero  a  su  casa,  edificó  en  él  con  licencia  real  un  templo  en 
que  colocó  la  imagen,  venciendo  la  oposición  que  se  le  hizo.  Bartolomé 
Mufioz  cedió  un  solar  contiguo  que  rae  de  gran  utilidad.  Poblete  en 
1607  hizo  donación  de  todo  á  la  comunidad  de  San  Agustín,  con  tal  de 
que  su  by  a  W  María  íhese  patrona  de  la  institución  y  que  á  ambos  so 
les  sepultase  allí.  Con  apoyo  del  cabildo  eclesiástico  en  sede  vacante  fíie 
ron  espejados  los  agustinos,  y  la  islesia  sirvió  de  avuda  de  parroquia 
del  curato  de  Santa  Ana.  £1  fundador  habla  falleciao  en  l6l2 — Véoie 
ti  €ui.  Pobíete. 

D?  Angela  de  Zarate  y  Recaído,  abadesa  de  la  Encamación,  provecto 
íbrmar  una  recolección  de  Agustinas,  con  la  casa  y  templo  de  la  virsen 
del  Prado;  mas  el  virey  oon£  de  Chinchón  negó  la  licencia  porque  £uta- 
ban  recursos  para  ello  y  el  gobierno  eclesiástioo  manifestó  mucha  resiilí' 
tenoia.  D^  Angela  que  tenia  fortuna,  se  unió  ¿  otras  monjas  y  prome^ 
tierott  caudal  que  no  era  snfieiente:  el  presbítero  D,  Joije  Andrada 
ofireció  cuarenta  mil  pesos,  y  el  espaüol  D,  Juan  Clemente  Sánchez  se 
obli^por  cincuenta  mil  con  condiciones  onerosas.  Pidióse  otra  vez  li- 
cencia queriendo  suplirla  íalta  del  permiso  del  rey  con  una  real  cédula 
de  16S6,  otorgada  al  licenciado  Diego  Mayuelo  para  fundar  un  monaste^ 
rio  de  caimeiitaft 

£1  conde  Chinchón  habia  desbaratado  la  capilla  del  Prado/  y  á  sus  es* 
pensas  y  con  otros  auxilios  construyó  el  templo  que  hoy  exist&^eu  cu^ 
obra  sirvió  de  comisario  el  canónigo  D.  Femando  Avendafio.  Be  invir- 
tieron ochenta  mü  pesos  fuera  &  los  adornos  y  prendas  valiosas  que 
prodigó  el  conde.  Y  todavía  ásn  regreso  para  EspiAa,  envió  desde  Car- 
tagena dos  nandes  lámparas,  blandones  y  candderos  de  plata,  vestí- 
dos  para  la  YírgMi,  alfombras  &,  todo  marcado  con  las  armas  de  su  ca- 
sa^  y  fí)ó  también  una  renta  para  costear  el  alumbrado.  Pero  i^^esar  de  su 
estraordinaria  devoción,  no  se  atrevió  el  virey  á  hacer  valer  paca  que 
se  erigiese  la  Keooleta  de  agustinas,  la  licencia  dada  por  el  rey  para 
una  fundación  enteramente  £stínta.  Las  monjas  interesadas  esperaron 
se  ausentase  el  conde  de  Chinchón  y  consiguieron  de  su  sucesor  cuanto 
habían  deseado:  el  monasterio  del  Prado  quedó  establecido  en  1?  de  se- 
tiembre de  1640— Véase  el  estenso  artículo  Zarate  y  Beealdej  D?  AngeUk 
Véase  Villagomez,  D.  Pedro,  arzobispo  de  Lima. 

El  afio  de  1638  se  estrenó  la  basüioa  de  San  Pablo  de  Lima  en  él  cole- 
gio máximo  de  la  compañia  de  Jesús.  En  el  inmediato  de  1639  falleció 
á  3  de  Noviembre  el  beato  Martin  de  Porras,  mulato  limeQo,  lego  do  la 
orden  dominicana— Véaee  su  artículo.  T  eta  dicho  a&o  el  dia  18  de  di- 
ciembre, entreffó  el  conde  de  Chinchón  el  mando  al  virey  que  le  relevó 
D.  Pedro  de  Tmedo  y  Ley  va,  marqués  de  Manoera,  habiendo  gobernado 
estos  reinos  diez  afios  once  meses^  Se  embarcó  para  Panamá  y  siguien- 
do BU  viaje  á  Espafia  falleció  su  esposa  en  Cartagena:  él  murió  en  28  de 
octubre  de  1647. 
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CttlBEi— D.  DiBGO  Y  su  Esfosa  D*  Paitla  Pbbalta-^t6cí]io8  de 
Arequipa.  Erogaron  siete  mil  pesos,  y  despaes  dieron  rentas  y  limosnas 
que  ascendieron  áyeinte  mil  dncados^h^ara  la  fundación  del  convento  dé 
San  Agustín  de  dicha  ciudad^  ráue  Alvares^Frajf  Lmo. 

CABftERA— D.  Fr.  Francisco  Díaz  db— de  la  orden  de  santo  Domin- 
go, h^o  de  Pablo  Díaz  de  Cabrera  y  de  D?  María  de  Cabrera.  Nació  en 
Córdova,  y  estudió  en  el  colegio  de  santo  Tomás  de  Sevilla:  fué  lector 
de  artes  v  teología  en  su  convento  de  Granada,  maestro  en  su  religión, 
prior  de  los  de  Osuna  y  Córdova  y  obispo  electo  de  Puerto  Bico  de  cuya 
silla  se  le  trasladó  á  la  de  Tresillo  en  19  de  Junio  de  1614.  Tomó  pose- 
HÍon  en  su  nombre  el  padre  fray  Pedro  Luque  también  dominico  en  27 
de  febrero  de  1616  v  personalmente  en  3  de  marzo  del  mismo  afio,  Veri- 
ficó la  erección  de  la  iglesia  catedral  arreglándose  al  ceremonial  de  So- 
villa.  Murió  en  Lambayeque  en  25  de  abril  de  1619  y  pretendió  traela- 
.dar  á  ese  pueblo  la  catedral  con  motivo  de  la  completa  mina  que  sufrió 
Trinillo  por  el  terremoto  de  14  de  febrero  del  mismo  afío.  Acaeció  á  las 
11  del  día:  y  refiere  el  padre  Calancha,  historiador  agustino,  que  murie- 
ron 350  personas,  que  los  heridos  fueron  muchos,  que  la  tierra  tembló 
durante  15  días  á  cada  rato,  y  que  sobrevino  una  plaga  de  grillos  y  de 
ratas. 

CABEUA  T  BUAflDES— El  D.  D.  Juan  dk— natural  de  Lima.  Ca- 
ballero de  la  orden  de  Sautiasro  marqués  de  Buz:  dignidad  de  tesorero 
de  la  iglesia  de  Lima  en  162S,  y  era  maestrescuela  cuando  el  Dean  y 
Cabildo  en  15  de  mayo  de  1631,  pidieron  al  arzobispo  D.  Fernando  Arias 
de  Ugarte  se  siguiese  la  primera  información  sobre  la  vida  de  D  Toribio 
Alfonso  Mogrovojo  para  procurar  au  beatificación.  Por  los  aüos  163d  de- 
sempeQabaelcaigodeprovisor  y  vicario  general  del  arzobispado.  Era 
Jnez  ordinario  del  Santo  Oficio  y  comisario  subdelegado  de  cruzada. 
Ascendió  hasta  la  dignidad  do  Dean  en  que  falleció  á  la  edad  de  95  afios. 
Fundado  el  hospital  de  San  Bartolomé  de  Lima  por  el  padre  fray  Barto- 
lomé Vadillo  para  la  asistencia  de  negros  enfermos,  y  levantado  el  edifi- 
cio é  iglesia  por  el  capitán  D.  Francisco  Tycro,  se  mejoró  y  ostendió  sn 
ÍÁbnctky  y  aumentó  su  renta  en  1661  á  espensas  del  Dean  Cabrera,  que 
aplicó  a  tan  benéfico  y  laudable  objeto  la  mayor  parte  de  su  hacienda. 
Su  cuerpo  se  sepultó  en  la  iglesia  de  dicho  hospital  donde  se  conserva  su 
retrato. 

Cabrera  al  principio  de  su  carrera  había  renunciado  el  empleo  de  In-^ 
quisidor  de  Cartiua^ena.  Fué  gran  predicador  y  persona  de  muchas  luces. 
Como  tal  se  acreditó  cuando  siendo  canónigo  estuvo  en  Madrid  comisio- 
nado por  varias  iglesias  para  tratar  negocios  de  Diezmos.  £1  sabio  Vi- 
Uarroel  obispo  de  Santiago  de  Chile  le  nombró  ordinario  para  que  le  re- 

Sresentase  en  la  Inquisición  de  Lima.  Véanse^  Vadillo,  liSero  de  tu  Huerta, 
íatmte  D.  Pablo,  • 

CABABEA  T  MVALOB— D.  Oiir-natnral  de  Lima.  Fué  en  esta  ciu- 
dad alcalde  ordinario  en  1674,  afio  en  que  tenia  el  empleo  de  sargento 
mayor.  Aunque  calecemos  de  noticias  relativas  á  su  casa  v  carrera,  te- 
nemos por  cierto  que  sirvió  en  el  afio  siguiente  el  elevado  destino  de 
presidente  y  capitán  general  del  Nnevo  reino  de  Oranada. 

CACEEB8— El  Capitán  Alonso— No  sabemos  cuando  vino  al  Perú  ni  el 
fin  que  tuvo.  No  fué  do  los  primeros  conquistadores  que  hicieron  la  cam- 
pana contra  Atahuallpa.  Figura  su  nombro  entre  los  militares  que  au- 
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dando  en  1539  cou  el  capLtaii  Aloueo  Mcrcadillo  á  fin  de  descubrir  el  pai» 
de  los  Chapadlos,  le  forzaron  á  volver  á  Jaiga  j  abandonar  la  empresa 
que  creyeron  temeraria.  En  1544  era  Cáceres  vecino  del  Cuzco,  y  aper- 
cibido de  los  malos  intentos  de  Gonzalo  Pizarro,  huyó  de  dicha  ciudad 
pasando  á  la  de  Arequipa.  Allí  se  Juntó, con  Gerónimo  de  la  Sema  y  vi- 
niendo Á  Quilca,  proyectaron  tomarse  dos  navios  que  tenia  comprados 
PizaiTO  para  armarlos  en  g[uerra,  trasportar  su  artiüeria  y  contar  con  el 
mar  en  apoyo  de  sus  operaciones.  Sobornaron  á  los  marineros,  se  alzaron 
y  trajeron  los  buques  al  Callao  ponióudolof»  á  disposición  del  virey  Blas- 
co Nufiez  Vela,  Corriendo  el  tiempo  el  virey  fué  preso  por  la  auaioncia, 
y  Gonzalo  Pizarro  que  ocupó  Lima,  y  fué  reconocido  por  gobernador  y 
capitán  general  del  Peni,  mandó  matar  á  Cácei^es  y  á  otros  que  tom6 
presos  su  maestre  de  campo  Francisco  Carvajal.  Habiendo  perecido  al- 
gunoé  en  manos  de  éste,  escapó  Ciiícercs  en  virtud  de  perdón  que  le  con- 
cedió Pizarro  por  mediación  de  iiersonas  respetables. 

Vino  después  al  Porü  el  Licenci.'ulo  Pedro  de  la  Gasea  gobernador  por 
el  rey,  y  ctrandoera  frecuento  que  por  ir  á  encontrarlo  huyesen  mucnos 
individuos  del  campo  de  Gonzalo  rizarro;  fué  tomado  Hernán  Bravo  de 
Lagunas  por  el  capitán  Jiiau  de  la  Torre  que  con  tropa  perseguia  á  va- 
rios de  los  prófugos.  Pizarro  lo  remitió  á  Carvajal  para  que  lo  hiciese 
ahorcar:  mas  tuvo  luego  que  indultarlo  por  súplicas  de  su  hermana  D^ 
Inés  Bravo  mtijer  de  Nicolás  do  Rivera  que  también  habia  fufado.  Con 
éste  motivo,  el  capitán  Alonso  de  Cáceres  que  fué  uno  de  los  circunstan- 
t'es,  y  tomó  mucho  intords  perla  vida  do  Bravo,  Te  besó  en  el  carrillo  á 
Gonzalo  diciendo  á  grandes  voces;  ''O  príncipe  del  mundo!  mr«lditi> 
quien  te  niegue,  hasta  la  muerte/^ 

Y  alas  tres  horas,  el  mismo  Cuce»»s<5ir>pompariia  do  Bravo  y  otros  hu- 
yó del  ejército  de  Pizarro  cxitaulo  la  gcijerul  admiración. 

CiCERES — D.  Juan,  Contador  oficial  real  desde  los  primeros  tiempos 
posteriores  á  D,  Francisco  Pizai-rro,  y  como  tal  fuó  miembro  del  Cabildo 
de  Lima.  Hallándose  cu  el  Cuzco  el  año  1542  el  gobernador  Licenciado 
D.  Cristo  val  Vaca  de  Castro  envió  á  la  capital  con  título  de  su  lugar  te- 
niente á  Juan  Velez  de  Guevara  para  que  escusase  alguna  conmosion 
que  se  esperaba  promoviese  Gonzalo  Pizari*o.  Cuando  llegó,  este  habia 
ya  marchado  para  ir  á presentarse  á  Vaca  en  virtud  de  su  llamamiento: 
y  los  regidores  de  la  capital  ofendidos  do  que  tal  cargo  se  diera  á  Gue- 
vara, rehusaron  admitirlo  y  lo  rompierou  La  vara  que  llevaba  como  dis- 
tintivo de  autoridad.  Teniáusc  por  mas  diguos  y  i)or  fieles  servidores 
del  rey,  y  así  fuó  la  cspresion  de  su  resentimiento:  uno  de  ellos  fuó  Juan 
de  Cáceres  quien  temeroso  de  la  severidad  del  gobornailor  Vaca,  quo 
no  podia  pasar  por  semejante  hecho  sin  castigarlo,  se  embarcó  para  ra- 
namá  pues  era  el  mas  comprometido.  Ks  de  saber  que  cuando  Vaca 
llegó  al  istmo  en  1541  se  le  habia  unido  Cacares  que  estaba  allí  emigra- 
do á  causa  de  la  muerte  de  1>.  Fraucibco  Pízan'o  y  alejándose  de  la  re- 
volución de  Die^o  Almagro  el  hijo. 

Cáceres  se  desidió  por  el  x>iLf tido  de  los  oidores  cuando  estos  negaron 
la  obediencia  al  virey  Blasco  Nuñoz  Vela  á  quien  aprisionaron:  y  sin 
embargo  fuó  aquel  uno  de  los  mas  puntuales  amigos  do  Gonzalo  á  quien 
en  esa  sazón  daba  noticias  de  cuanto  pasaba  eu  Lima.  Consiguiente  á 
esto  luego  que  Gonzalo  Pizarro  ocupó  la  capital,  Cáceres  prestó  su  pare- 
cer afirmativo  en  uua  junta  couvoeada  cou  el  fin  do  depositar  el  poder 
])úblico  en  el  revolucionario,  hecho  lo  cual  quedó  disuclta  la  audiencia. 

Después  de  tales  anteceden  tes,  apcníw  ingresó  al  territorio  del  norte  el 
gobernador  D.  Pedro  de  la  Ga5ca,Cáccres  marchó  en  su  dcmauda  y  se  p«- 
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no  á  una  órd(^ucs.  Abierta  la  campaua  quo  contra  Gonzalo  hizo  dic^o  go- 
bernador, y  hnlláudoso  en  Andnhiiaylas,  díceres  se  le  roimió  otra  ver, 
nevándole  do  Lima  auxilio»  de  dinero  y  vestuarios  que  fueron  do  gran 
utilidad  para  las  tropas  del  rey. 

Pasado  tiempo  y  cuando  se  sublevó  cu  el  Cuzco  Francisco  Hernández 
Girón,  el  contador  Juam  do  Cticercs  que  ejercía  su  empleo  en  esa  ciudad, 
eonsiguió  en  el  acto  mismo  do  la  sorjirosa  revolucionaria,  qiio  Girón  lo 
empe&ase  sn  palabra  de  conservar  la  vida  al  corregidor  D.  Gil  Kamirez 
de  Aválofi  y  al  capitán  Juan  de  8aavcdra:  mas  no  pudo  despncs  alcanzait 
de  él  la  licencia  quo  lo  pidió  para  venirse  á  Lima.  A  renglón  soe^ido  se 
esparció  la  voz  de  qne  Cácores  trataba  de  fngar  en  unión  de  iJ.  Balta- 
zar  de  Castilla.  £1  Licenciado  Diego  Al  varado  maestre  de  campo  de  Gi- 
rón tuvo  orden  de  civjuieiarlos  para  averiguar  el  caso:  presos  que  fae^ 
ron  los  hi20  degollar  y  puso  en  el  rollo  á  la  e8i>ectacion  pública  sns  ca- 
dáveres desnudos.  Este  sncoso  caiisó  gran  sensación,  y  mas  todavía  el 
cine  Girón  desaprobando  nu  hecho  de  quo  no  tuvo  conocimiento,  no  cas- 
tigase al  autor  del  atentado. —  réase  Alvarado-tomo  1?  de  f$ta  obra^  pag.  195. 

CiCHO — ^D.  Fkrkakdo— Coronel  dé  artillería  que  militó  en  la  guerra 
de  Chile  y  fué  conducido  á  las  Bruscas  á  consecuencia  do  la  batalla  de 
Chacabuco  que  perdieron  las  annas  de  Espafia  en  12  de  febrero  do  1817. 
Consignió  fugar  de  aquella  confinación  en  compafiia  del  cadete  D.  Ra- 
món Castilla,  y  tntsladáudoso  al  Brasil,  vinieron  al  Alto  Perú  después 
de  vencer  nn  dilatado  camino,  y  en  seguida  á  Areqnipa  y  Lima. 

Cacho  fué  nombrado  por  el  virey  D.  Joa(][ni:i  de  la  Pozuolajnez  fiscal 
fm  comisión  para  seguir  nna  cansa  con  motivo  de  haberse  denunciado  en 
esta  capital  una  conspiración.  £L  lunes  «auto  26  de  marzo  de  1820,  fue- 
ron presos  D.  José  de  la  Riva  Agüen),  el  piidre  D.  Segundo  Antonio  C(^r- 
riou  de  San  Felipe  Neri,  el  D.  D.  Joaquín  MansiUa,  el  D.  D.  José  Pezet, 
el  D.  D,  Félix  Dovoti,  D.  Eduardo  Carrasco  y  muchas  otras  personas, 
acusadas  de  intentar  un  tra-storno  político.  Terminó  el  juicio  al  cabo  do 
varios  meses  sin  Iiabcrse  jiodido  encontrar  pruebus  legales  apesar  de  la 
eficacia  y  severidad  del  fiscal.  Los  preccsado-s 'obtuvieron  su  libertad, 
otorgando  fianza  algunos  de  ellos. 

El  coronel  Cacho  siguió  sirviendo  en  el  ejército.  Eu  1821  fué  nombra- 
do sub-inspector  de  artillería  en  reemplazo  del  general  D.  Mannol  del 
Llano.  En  1823  lo  a.*4ccndi»  el  virey  la  Sema,  entre  otros,  á  brigadier. 
Comprendido  en  la  capitulación  de  Ayacurho  el  ü  de  Diciembre  de  1824 
en  cuya  batalla  estuvo  de  comandante  general  do  la  artillería,  se  retiró 
ú  Espafia  donde  aun  vivía  en  IK^l. 

<;MALM  8ALAZAR— El  Cap!tax  D.  Jcan  dk— uno  do  los  mns  anti- 
■gnos  vecina<i  de  Lima,pei*sona  distin^tiida  y  acaudalada.  Alcalile  ordi- 
-naríe  seis  veces  en  el  siglo  XVI;  la  primera' en  l.'UJfi  y  la  última  en  1.596: 
fue  familiar  de  la  InquiHÍeiou  y  el  primer  menstinulov  general  quo 
hubo  en  esta  ciudad.    Fué  casado  con  D'>  Luisa  do  Acuña. 

Tenemos  que  tratar  eu  esto  arfícido  de  la  historia  del  Santo  Cristo 
de  Burgos  que  se  venera  en  la  iglesia  de  san  Agustín  por  las  cansas  quo 
diremos  en  seguida.  Fray  Antonio  de  Montearroyo  natural  do  los  Al- 
garbes,  religioso  de  mucho  crédito  por  sus  virtudes,  quo  tomó  el  hábito 
en  aquel  convento  el  afio  15tíO,  y  quo  nunca  quiso  destinos  elevados  eu 
BU  religión,  encargó  á  un  comerciante  que  iba  á  España  lo  trajese  nna 
copla  exacta  do  aquel  crucifijo  hecha  de  hulto.  £1  agente  encontró  apo- 
yo en  el  convento  de  Burgos  en  un  IVailc  que  habia  pertenecido  al  do 
Lima,  Fray  Rodrigo  de  Lnnyzji.  dQudo  (le  I).  García  de  Loayza  qiio  fué  ar- 
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£0bÍ8ÍM>  de  Toledo.  Viendo  dicho  reli^oso  que  su  inflijo  uo  pudo  vencer 
al  prelado  que  era  el  célebre  Fray  Luis  de  Ceon,  quien  se  negó  á  permi- 
tir que  el  escultor  Qerónimo  Esooroeto  trabajase  el  Santo  Chisto,  ee  di6 
trazas  para  conseguir  que  el  artista  ocultamente  fijase  su  atención  en  la 
imagen.  I^ecutó  luego  la  obra  con  cuidado  y  esmero,  entr^ándola  á 
satisfacción  del  comisionado  D.  Bíartin  de  Goyzueta  que  en  el  acto  salló 
para  Sevilla.  Fray  Luis  de  León,  luego  que  lo  supo,  reprehendió  al  pa- 
dre Loayza,  y  envió  varios  frailes  en  sesnimiento  de  aquel,  los  mismos 
que  embargaron  el  cajón  y  lo  llevaron  a  Salamanca  donde  Fray  Luis  se 
hallaba.  £1  encargado  se  mantuvo  en  silencio,  esperando  la  próxima 
elección  de  provincial,  y  como  esta  recayese  en  el  mismo  León,  perdió 
toda  esperanza  de  lograr  su  objeto.  Pero  Fray  Luis  murió  al  siguiente 
dia  de  ser  reelecto,  j  el  nuevo  prelado  que  se  nombró^  cediendo  á  los 
ruegos  que  se  le  dingieron,  permitió  la  salida  del  cruci^o  que  el  padre 
Iioayza  condigo  á  Sevilla  y  entregó  á  Goyzueta.  Este  lo  tr%jo  Á  Nombre 
de  Dios  en  uno  de  los  buques  de  guerra  del  general  D.  Francisco  Leyva, 
y  habiendo  fallecido  en  Panamá,  retuvieron  allí  ú  sus  herederos  un 
aSio,  por  pleito  que  hubo  con  los  acreedores  de  dicho  Goyzueta. 

Estiaba  allí  Fray  Salvador  de  Rivera  natural  de  Lima,  provincial  en- 
tonces de  Santo  Domingo,  que  después  fué  obispo  de  Quito,  hijo  del  con- 
quistador D.  Nicolás  de  Rivera.  Se  ofreció  á  traer  al  Callao  a  su  costa 
ol  santo  Cristo,  y  se  cumplieron  luego  sus  deseos.  Desembarcólo  en 
Huacho  y  lo  trasportó  á  Chancay,  donde  el  c%}on  pasó  Á  bordo  de  una 
falúa  enviada  al  efecto  desde  el  Callao.  En  este  puerto  lo  colocaron  en 
el  navio  la  "Capitana,"  del  cual  lo  pasó  á  tierra  bajo  palio,  el  general  do 
marina  y  Adelantado  D.  Alvaro  de  Meudafia  en  una  solemne  procesión 
de  botos  con  gran  concurso  de  personajes  y  salvas  de  artillería. 

La  recepción  que  so  hizo  en  Lima,  las  fiestas  y  demostraciones  religio- 
sas, fueron  suntuosas.  El  capitán  D.  Juan  de  Cadalso  Sidazar  que  era 
dueño  de  una  pequefla  capilla  en  la  iglesia  de  San  Agustín,  quiso  se  co- 
locase en  cUa  el  Cristo  do  Burgos,  porque  al  fundarla  se  acordó  poner  en 
su  altar  nn  crucifijo.  Después  de  un  pleito  que  sostuvo  con  tenacidad, 
desistió  de  su  intento,  y  al  santo  Cnsto  se  destinó  la  capilla  eu  <}ue  hoy 
existe,  situada  en  lugar  preferente.  Esta  capilla  llegó  a  ser  propiedad  y 
sepulcro  del  capitán  Cadalso  y  su  familia,  adquiriéndola  en  10  de  mayo 
<le  1596  por  haber  hecho  donación  al  convento  de  toda  su  hacienda  cal- 
culada en  cien  mil  pesos,  fuera  de  cincuenta  mil  que  gastó  en  adornos  y 
útiles  dol  culto. 

So  fundó  una  cofradía  con  rentas  considerables,  y  disfruta  de  las  con- 
cesiones ó  indultos  que  tiene  la  iglesia  de  Letrán;  es  decir,  cuantos  se 
han  otorgado  eu  la  Iglesia  Católica.  Mediante  los  recursos  proporciona- 
dos por  Cadalso,  so  daban  dotes  de  quinientos  pesos  ajó  venes  honradas, 
se  enterraban  pobres  por  caridad,  y  se  costeaba  una  procesión  del  santo 
Cristo  do  Burgos  que  salía  en  lo  antiguo  el  Jueves  Santo  á  las  11  de  la 
uoohe. 

.  El  padre  Moutearroyo  falleció  en  22  de  abril  de  1620.  D.  Juande  Ca- 
dalso Salazar  habia  muerto  en  mayo  de  1599,  después  de  hacer  indem- 
nizaciones á  sus  indios  (pues  era  encomendero)  de  los  daSLos  que  sus  ga- 
nados les  hablan  hecho  en  diferentes  sementeras» 

CUICA— Fray  Juan— -Religioso  Agustino:  natural  de  Vizcaya.  Vino 
al  Perú  en  1573.  Fué  carado  Totora,  Omasuyos  y  Ci^abamba,  prior  en 
Aymaraes  y  en  Pucarani  desde  1584  hasta  1591.  Predicó  y  trabigó  con 
tesón  en  doctrinar  á  los  indígenas  para  lo  cual  le  sirvió  de  mucho  su 
fácil  disposición  para  entender  bien  los  idiomas  del  país.  Hay  que  ad- 


CAJ— CAL  117 

mirar  de  eetenliffioBO  la  singular  constancia  qne  empleó  para  eacriblr 
treinta  y  doevolfimenes  qne  no  pudieron  imprimirse  según  asegura  el 
padre  Calancba  porque  habría  costado  mas  de  cien  mil  pesos  darlos  á  luz. 
Doce  de  ellos  eran  de  á  fÓlio  y  veinte  en  cuarto:  todos  en  espafiol  y  en 
tres  idiomas  peruanos,  cada  cual  en  columna  separada.  Estos  libros  tra- 
taban estensamente  materias  concernientes  á  la  instrucción  reli|^06a  y 
á  Jas  doctrinas  necesarias  para  conocimiento  de  la  fé  católica.  Conte- 
nían también  diferentes  catecismos,  himnos,  salmos  Arj:  y  se  oonserra- 
ron  por  largo  tiempo  en  la  biblit>teca  del  convento  de  San  Agustín  da 
Lima.  £1  padre  Cijica  falleció  en  Ci^iabamba  en  el  siglo  XVII. 

CALAFEC— D.  BABTOLoMé. — Había  en  esta  ciudad  una  plazuela  que  se 
estendia  desde  el  Puente  del  rio  hacia  el  Bastro,  lugar  oue  asi  se  deno- 
minaba porque  en  él  se  abastecía  al  público  de  carnes.  £n  esa  localidad 
estuvo  en  un  tiempo  el  rollo  en  que  se  azotaba  á  los  dellcuentee,  y  se  po- 
nía la  horca  en  que  los  malhechores  espiaban  sus  crímenes.  También  ser- 
via ese  sitio  para  pruebas  de  artillería  como  ^ue  se  hallaba  inmediato  al 
cuartel  de  esta  arma  y  Á  una  oficina  de  fundición:  y  por  último  la  cita- 
da plaza  era  concurrida  de  multitud  de  neztua  que  vendían  comes- 
tibles. Tal  era  el  paraje  vecino  ú  las  ventanas  de  la  parte  del  palacio  ha* 
hitada  por  los  vireyes,  debiendo  agregarse  que  cu  todo  el  lado  inmedia- 
to al  río,  un  vasto  acoplo  de  basuras  é  inmundicias,  hacia  mas  repug- 
nante tan  desagradable  é  hifáusto  luffor.  £u  él  faorícó  D.  Bartolomé 
Calafre  por  el  afio  1630  con  permiso  del  virey  conde  de  Chinchón  una 
capilla  aedlcada  á  nuestra  Sefiora  de  loe  Desamparados,  en  la  cual  se  de- 
cía misa  para  los  vendedores  y  gente  de  la  plebe  que  allí  se  agolpaba  en 
los  días  festivos:  Calafre  estableció  una  cofradía,  la  cual  cuidaba  de  dar 
sepultura  en  dicha  capilla  ¿  los  muertos  que  se  encontraban  en  los  cam- 
pos y  á  los  cadáveres  de  los  ^Justiciados.  Corrido  alguu  tíempo,  murió 
el  fhndador,  y  su  h^a  D^  Úrsula  Calaflhe,  careciendo  de  recursos  nara 
entretener  el  culto  y  para  reparar  el  edificio  que  se  hollaba  muy  maltra- 
tado, resolvió  ceder  y  traspasar  el  patronato  y  dominio  que  poseía.  Al- 
inmos  frailes  dominicos  pretendieron  que  donase  la  oapilfa  á  su  re- 
filón, y  D^  Úrsula  estando  ya  para  verificarlo,  mudó  de  parecer  y  se 
dirigió  á  los  de  la  CompaCía  de  Jesús  por  medio  del  padre  Juan  de  Lu- 
defia  que  habla  sido  sn  confesor,  para  que  admitiesen  la  cesión  que  que- 
ría hacerles,  con  la  mira  de  que  el  padre  Francisco  del  Castillo  oue  do 
continuo  predicaba  á  los  negros,  se  hiciese  cargo  de  la  capilla  y  de  con- 
servarla. Aunque  hubo  alguna  contradicción  entre  loslesuitas  resolvie- 
ron aceptar  el  patronato,  y  con  licencia  del  arzobispo  Yillagomez,  se  po- 
sesionaron de  él  el  dia  3  do  octubre  de  1658. 

Losdelacompa&íamuy  luego  fueron  duefios  déla  plazuela  y  del 
cuartel  de  artillería,  y  disponiendo  de  una  ¿rea  considerable,  edifica- 
ron el  convento  de  los  Desamparados  con  el  título  do  Cosa  Profesa,  eu 
la  cual  los  religiosos  hacían  su  cuarto  voto. 

En  los  artículos  relativos  al  padre  Francisco  del  Castillo  y  al  virey 
conde  de  Lemos  referimos  como  se  edificó  la  Iglesia  de  los  Desamparados 
y  algunos  sucesos  notables  ocurridos  con  motivo  de  esta  obra  y  de  las 
tareas  espirituales  de  Castillo.— FáiiiM. 

CitAICU-^FRA Y  Antonio  db  la— nacido  en  Chuquisaca  en  1584:  re- 
ligioso de  la  orden  de  San  Agustín,  muy  docto  y  literato:  ñieron  sus  pa- 
dres el  capitán  D.  Francisco  déla  Calancha,  y  D?  María  de  Benaviaes. 
Estuvo  entroncado  oon  la  familia  del  célebre  capitán  Martin  Bobles  de 
Melgar,  uoo  de  ios  conquistadores,  y  á  quien  siendo  ya  muy  anciano, 
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hizo  decapitar  en  Cbuquifuica  el  oidor  AUamirauo  do  orden  del  virey 
D.  Andrea  Hiirtiidode  Mendoza  murquée  do  Cañete.  Robles  era  casado 
con  una  tía  abuela  do  Calancha. 

Este  religioso  estudió  en  Lima.  Fue  maestro,  socretario  de  proyincia, 
definidor,  rector  del  colegio  de  San  Xldefonso  j  Dr.  on  la  universidad  do 
San  Marcos.  Se  hallaba  de  prelado  del  convento  de  Tngillo  cuando 
aconteció  el  terremoto  do  14  de  febrero  de  1619  que  arruinó  dicha  ciu- 
dad: después  fuó  prior  on  Lima.  Dio  á  luz  en  Barcelona  en  1638  su  inte- 
resante obra  "Crónica  moralizada  del  orden  de  San  Agustín  en  el  Perú 
con  sucesos  ejemplares  de  esta  monaraoía.''  "Salió  despnes  en  latin 
(16SÍ)  traducida  por  Fray  Joaquín  Brulfo  también  agustmo  y  desfigu- 
rada con  el  título  que  le  dio  de  "íiiatotiA  Peruana.''  Calanoha  habla  im- 
preso en  Lima  en  1629  un  volumen  en  latin  sobre  la  Concepción  do  la 
virgen,  otro  tratando  de  los  santuarios  do  Copaoabana  y  del  Prado,  y 
otro  que  so  publicó  en  1643,  sobre  los  castores  que  se  cazan  desdo  el  Ca- 
llao á  Chile  manifestando  que  son  los  verdaderos,  y  la  renta  que  de  este 
ramo  podía  sacar  el  rey» 

La  crónica  oomprende  la  historia  déla  religión  do  San  Agustín  en  Snd 
América,  la  erección  de  todos  loa  conventos  que  tuvo,  los  capítulos  que 
se  celebraron  y  los  prelados  que  se  sucedieron.  Está  además  enric^ue- 
cida  con  muchas  y  variadas  noticias  topográficas,  históricas  y  particu- 
lares desde  el  descubrimiento  de  la  mar  del  sur,  y  con  prolijas  narracio- 
nes de  acontecimientos  y  hechos  dignos  do  recordarse.  Hablando  de  Li- 
ma, dice:  "no  se  conoce  en  el  mundo  ciudad  donde  se  repartan  cada  afio 
mas  limosnas.''  Su  estilo  limpio  y  elejgante,  abunda  en  agradable  erudi- 
ción que  acredita  y  realza  lo»  couocimientos  del  autor  en  las  historias 
nagrada  y  profana.  El  padre  Calancha  falleció  de  una  violenta  enferme- 
dad el  día  1?  do  marzo  de  1G54. 


ÜLATATIJD  Y  BORDA— El Papre  Tbay  Cipriano  Gerónimo— de  la 
orden  do  la  Merced,  natural  de  Lima,  hvJo  de  D.Qerónimo  Cquo  fuó  pa- 
go del  viroy  Castellfnorte  y  cónsul  del  consulado  en  1754,;  y  hermano 
de  D.  Francisco  Calatayud  caballero  do  la  órdou  do  Santiago,  cónsul  de 
dicho  tribunal  en  1795,  cuya  hija  D?  Juana  casó  con  D.  Juan  Aliaga  con- 
de de  San  Juan  do  Lurigancho.  El  padro  Calatayud  como  predicador  y 
como  doctor  teólogo  disfrutó  de  bastante  reputación:  fué  catedrático  do 
Artes  en  la  universidad  de  san  Marcos  deudo  está  su  retrato;  regente  de 
nona,  sustituto  en  la  de  primado  teología,  rector  del  colegio  de  San  Pe- 
dro Nolasco,  provincial,  examinador  sinodal  del  arzobispado  y  de  ladió- 
<"C8Ís  del  Cuzco,  Fué  uno  de  los  colaboradores  del  periódico  "Mercurio 
Peruano"  bajo  el  nombre  do  Meligario,  como  miembro  de  la  sociedad  do 
^^Amantes  del  país"  en  1790.  Entre  sus  oraciones  he  conserva  impresa 
una  que  mereció  general  aplauso  y  pronunció  en  las  exe<^nias  de  Maria 
Antouia  Larrea  y  Arispe  religiosa  do  las  Trinitarias  que  talleció  en  1782 
y  pertenecida  la  familia  de  D?  Rosa  Cossio  condesa  do  San  Isidro.  Falle- 
ció Calatayud  en  11  de  agosto  do  1814  á  la  edad  de  80  años. 

El  ya  citado  D.  Francisco  Calatayud  hizo  al  hospital  de  la  Caridad  de 
Limacomo  su  mayordomo,  muy  seQalados  servicios.  Lo  fomentó  con  su 
pecvdio,  aumentó  sus  rentas,  estableció  economías  y  ostimuló  á  muchas 
personas  para  que  asistiesen  á  dicha  casa  y  la  auxiliasen  con  sus  eroga- 
ciones.       

CALÍTÍT1J0— D.  Fray  Mabtik  de— Obispo,  relicioso  do  la  orden  de 
San  Gerónimo  y  natural  de  Aragón.  Fué  olegido  obispo  de  Santa  Marta 
on  1543.  Vino  al  Peni  (í  consagrarse,  y  hallándose  en  Tnijillo  en  1546, 
salió  á  recibir  á  Gonzalo  P¡zari*o  que  volvía  de  Quilo  victorioso,  y  lo 
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acompan^  en  la  entrada,  que  cou  aparato  regio  bizo  eu  Lima.  Como  es- 
te prelado  Be  le  hobieee  mostrado  afecto,  uonzalo  acordó  marchase  á 
Tierra  Firme  para  que  desde  allí  escribiese  al  rey  informando  favorable- 
mente de  BU  persona  y  de  lo  que  en  el  Perú  pasaba.  Dióle  una  buena 
aynda  de  costa;  mas  el  obispo  abenas  se  vio  en  Panamá  en  compañía  del 
arzobispo  Loayza  y  del  provincial  de  Santo  í)omingo,  quienes  por  salir 
de  Lima  hablan  aceptado  el  encargo  de  ir  á  la  corte  con  el  oojeto  do 
abogar  por  la  causa  de  Pizarro,  tmió  á  ambos  sus  esfuerzos  en  sentido 
contrarío.  Vierónse  en  Panamá  con  el  presidente  Qasca,  y  le  ayudaron 
con  todo  empefio  al  buen  éxito  de  la  empresa  que  le  estaba  encomendada. 
£1  emperador  escribió  después  al  obispo  Calatayud  dándole  gracias  por 
sus  servicios  en  aquella  ocasión.  Falleció  en  1549. 

CIlUBEA— El  Licenciado;  natural  de  Sevilla,  persona  de  letras,  de 
mnv  sanas  intenciones  y  acierto  en  sus  consejos,  vino  al  Perú  en  calidad 
dejusticia  mayor  en  las  tropas  oue  el  Adelantado  D.Pedro  Alvarado 
triQO  de  Guatemala  el  afio  18M.  £mpleó  su  influencia  reflexionando  con 
bastante  madurez  acerca  do  la  neceisidad  de  celebrar  un  convenio  con  el 
mariscal  D.  Dleso  Almagro  á  fin  de  evitar  una  suerra  aue  habría  sido 
ñinesta  eu  aque&as  circunstancias,  Lo^^róse  el  objeto  habiendo  interve- 
nido Caldera  en  el  proyecto  de  las  estipulaciones  de  Riobamba,  como 
agente  oficial  antonzaao  por  Alvarado  y  en  consorcio  de  Luis  Moscoso.  £n 
consecuencia  recibió  dicho  general  una  suma  de  dinero  y  so  regresó  á 
Centro  América,  después  de  someter  y  entregar  su  división,  buques  re- 
puestos Scy  á  las  órdenes  de  Almagro.  Caldera  quedó  por  entonces  en  el 
Perú,  y  el  gobernador  Pizaxro  lo  oi6  amigable  acogida,  obsequiándolo 
con  valiosos  presentes.  Después  marchó  con  él  al  Cuzco,  y  se  empefió 
mucho  hasta  conseguir  se  reanudara  la  buena  inteligencia  de  dicho  go- 
bernador con  D.  Diego  de  Almagro,  y  se  obligasen  ambos  á  cumplir  sus 
anteriores  y  recíprocos  compromisos.  Ko  hemos  hallado  noticia  de  si 
Caldera  fidleció  en  el  Perú,  ó  se  trasladó  á  otea  parte:  no  lo  mencionan 
mas  los  antiguos  cronistas.—  Véase  Almagro,tomo  1?  de  cata  obra,  página  113. 

CAUBROll— D-AiooNio,  natural  de  Vilches  en  Jaén,  hijo  de  Diego  Lo> 
pez  Calderón  y  de  D?  Catalina  8anchez.  Fué  familiar  del  colegio  real  do 
Granada:  después  deán  de  la  iglesia  de  Santa  Fé  de  Bogotá:  v  obispo  de 
Puerto  Rico  en  1502.  Promovido  á  Panamá  en  29  de  octubre  de  1697,  en- 
tró en  esta  ciudad  en  24  de  mavo  de  1599,  y  fundó  en  su  Iglesia  dos  ca- 
pellanias.  Como  sufragáneo  asistió  al  V.  concilio  de  Lima  reunido  por  el 
arzobispo  Santo  Toribio  en  1€01.  Fué  el  primer  obispo  que  tuvo  la  dió- 
cesis de  Santa  Cruz  de  la  sierra  en  1605  y  falleció  de  mas  de  cien  afios. 
Este  obispo  á  su  salida  de  Puerto  Rico  íiió  tomado  prisionero  por  nn 
corsario  llamado  Santa  Cruz  en  la  isla  del  mismo  nombre,  el  dia  de  la 
Cruz,  y  le  quitaron  sn  única  alhaia  que  era  la  Cruz  del  pectoral.  Su 
muerte  acaeció  eu  la  Villa  de  las  Salinas  de  su  obispado.  Se  fe  sepultó  en 
el  convento  de  San  Agustin,  para  cuya  fábrica  habia  contribuido  con 
una  crecida  suma. 

CALBEEOír— D.  Ángel  Ventura— Caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
regente  del  tribunal  de  cuentas  de  Lima,  mar^^és  de  Casa  Calderón  en 
1734.  Fué  casado  con  D^  TeresaVadillo  Véame,  Casa  Vaidcron—jf  CchaUoa 
D,  Gaspar,  que  fué  9u  Meto. 

CALDERÓN  T  TAHILLO—D"  Jtun'a— natural  de  Lima,  hjja  única  del 
anterior,  cuyo  título  heredó.  Fué  casada  con  D.  Gaspar  C'eballofl  dt«  1» 
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dcden  de  Santia«»|  que  eetndió  en  Salamanca.  Tayiecon  por  l^Joe  ^X  ca- 
nónigo de  liima  D.  í>.  Juan  Evangelista  CeTalloc  y  á  D.  Gaspar  oidor  de 
esta  audiencia  y  último  mangues  de  Casa  Calderón.  Los  precoces  talen- 
tos de  D?  Jnana  fueron  justamente  admirados  lo  mismo  que  su  decisión 
por  las  letras  y  el  estudio.  A  la  edad  de  12  aHos  sabia  el  idioma  latino: 
después  poseyó  el  firancá  y  el  italiano:  ftié  muy  versada  en  las  histoiias 
sagrada  y  pro&na,  en  la  mitología,  y  en  la  poesis  cuyo  arte  empleó  al 
esponer  el  sentido  del  cántico  de  los  cánticos.  Fué  su  maestro  y  direc- 
tor de  estudios  el  D.  D.  A^pstin  de  Qorríchategui  ^ue  llegó  á  ocupar  la 
silla  episcopal  del  Cuzco.  Falleció  el  dia28  de  noviembre  de  1809  de  82 
afios  11  meses.  Hay  un  elogio  de  esta  señora  én  el  periódico  de  Lima  la 
«Minerva''  de  25  de  enero  &  1810.— F^^om  Com  CkUaer(m-'4Mrqués  de— 

CAl^BEM— D.  Fkrnando— AJferes  real  de  Hoquegn».  Compró  áü. 
Luis  Antonio  de  Pe&alosa  una  finca  que  donó  luego  a  los  religiosos  do- 
minióos,  y  en  ella  se  estableció  una  hospedería  en  1652  que  después  íaó 
eonvento.  Dióles  también  dos  esclavos  y  mil  cuatrocientos  pesos. 

€ALHE6V-~Fr.  Mabiin— Natural  de  Arequipa,  de  la  orden  de  Santo 
BomingO;  sngeto  de  virtud  probada  y  srande  literatura:  fuó  catedrático 
de  vísperas  &  teología  en  la  Universioad  de  San  Marcos.  Pasó  á  Roma 
donde  se  biso  li^^arpor  su  mórito,  y  fué  regente  de  estudios  en  el  cole- 
gio de  la  Minerva.  Yolvió  al  Perú,  y  se  atribuyó  su  posposición  en  Espa- 
lia á  la  enemistad  de  un  grande  por  que  separó  á  una  monja  de  las  rela- 
ciones que  tenia  con  él. 

CAIiKEdlf— D?  Mabka— -Era  una  miyer  vehemente  en  sus  opiniones 
y  opuesta  al  partido  de  Goncalo  Piaarro  siendo  incansable  en  su  detrac- 
ción y  locuacidad.  £1  maestre  de  cam]M>  Franciseo  Carvigal  mandó  se  le 
amonestase  para  que  tuviera  prudencia  y  contuviese  su  lengua  deseo- 
medida« 

Por  varías  veces  fué  reprendida  y  amenazada,  mas  eUa  lejos  de  enmen- 
darse se  irritaba  y  exema  mas  en  sus  odios  y  osadas  palabras*  Carvi^al 
aunque  compadre  espiritual  de  ella  determinó  matarla  en  su  mismo  apo- 
sento para  que  no  lo  entendiese  Pizarro  y  se  opusiera»  como  varías  veces 
lo  hizo,  á  la  temible  sa&a  de  su  teniente  y  favorito. 

Entró  Carvigal  á  casa  de  la  Calderón  con  unos  negros  que  siempre  le 
acomna&aban  y  al  decirle  que  iba  á  que  le  diesen  garrote  creyó  ella  se 
burlaba  tratando  solo  de  amedrentaria.  Los  negros  cumplieron  la  orden 
y  ahogándola  en  el  acto  la  colgaron  de  una  ventana  que  daba  á  la  calle 
donde  al  retirarse  el  maestre  &  oampo  dyo  mirando  á  la  victima.  **Se- 
ñora comadre H  dee^ta  no  «Marmtsato wem w^eroed no  requeme haaa.^^  Pi- 
sarro  tomó  á  mal  eete  bárbaro  asesinato,  y  muy  en  secreto  lo  lamentó 
sin  reconvenir  siquiera  al  implacable  y  sanf^ninario  de  su  predilecto  ami- 
go. La  escena  pasó  en  el  Cuzco  y  D?  María  Calderón  era  casada  con  ¿í 
capitán  Gerónimo  de  Tillegas  vencido  en  Guarina  y  á  quien  perseguía 
cruelmente  el  partido  de  Gonzalo  Pizarro. 

CiltMEBtV— El  Licsnciaxk)  N— Vivió  en  Lima  en  el  siglo  17.  Escri- 
bió y  nublicó  un  libro  en  unión  del  Licenciado  Robles  acerca  de  las  plan- 
tas del  Perú  y  sus  cualidades.  No  hemos  podido  saber  roas  de  estos  in- 
dividuos á  pesar  de  nuestro  empcfio  de  tomar  datos  acerca  de  ellos  y  de 
en  obra. 


'CIL1E4—^lD]i.D.  Jacinto  MuKoz,  nataral  de  Liiúa.  Xbogado  da 
"ente  ilattre  colegio  y  catedrático  de  la  Universidad  de  San  Marcos.  Fa6 
«aeadr  de  la  teeoreria  general;  de  la  intendencia  de  Lima,  de  la  casa  de 
tnoneda,  de  la  aduana  y  del  estanco  de  tabacos  en  los  áfioe  corridos  des- 
'«ie  IdOSiiasta  1821.  Alcalde  del  crimen  honorario  de  esta  real  audleneiin 
en  1815.  Falleció  en  1824. 

CAJtiFETE  M  kk  BSTRBLLi— D.  Juan  CszstoVaL.  natural  de  Baroe- 
lona.  Faé  autor  de  varias  obras  publicadas  en  Espaflaientre  ellas  una  eu 
Ycno  titulada  "Comentarios  del  Per&"  en  que  están  ios  Lechos  del  go- 
amador  Licenciado  Cristo  val  Yaca  de  Castro,  y  la  guerra  civil  quo  si- 
guió  á  la  usurpación  de  D.  Diego  de  Almagro  el  hyo. 

CALLA  ClinvHUí— £ü  la  masña  obra  de  la  fortaleza  del  Cuzco  hubo 
«natro  maestros  mayores.  Calla  Cuncfauy  fué  él  lY  de  ellos,  y  en  su 
tiempo  llevaron  la  piedra  MJWtfSa,  á  la  cual  él  ptiso  su  nombre  para  que 
«e  conservase  en  la  memoria. 

CALLB  T  HEEEMA— D.  Fr.  Juak  de  lá— Religioso  mercedarlo,  natu- 
ral de  Madrid.  Yino  á  América  de  vicario  general  de  las  provincias  de 
M^ioo  y  del  Fertí.  Fundó  el  colegio  de  San  Pedro  Nolasoo  de  Lima  para 
eayo  establecimiento  el  provincial  de  la  Merced  Fray  Juan  Yallojo  ha^ 
bia  comprado  á  los  jesuítas  desde  1626  una  huerta  en  cuyo  terreno  so 
^úzo  la  fábrica.  El  papa  Alejandro  YII  én  1664  condecoró  al  colegio  con 
«1  título  de  IJnivorsidad  Pontificia.  Estudiaron  en  él  los  religiosos  de  la 
orden,  y  muchos  jóvenes  particulares. 

Komorado  Fray  Juan  de  la  Calle  obispo  de  Trujilló  en  7  de  setiembre 
de  1661  y  consagrado  por  el  arzobispo  D.  Pedro  Yülagomez,  tomó  posc- 
)BÍon  personalmente  en  11  de  enero  de  1663.  Consagro  Su  catedral  en  24 
de  Junio  de  1665,  con  cuyo  motivo  hizo  el  cabildo  de  dicha  ciudad  sun- 
tuosas demostraciones  de  regecge.  Gobernó  hasta  17  de  octubre  de  1675. 
Fué  promovido  al  obispado  de  Arequipa  de  que  se  recibió  en  d  de  enero 
de  1676.  Allí  falleció  en  15  de  febrero  de  1677. 

Se  tr^jo  su  cuerpo  á  Lima  y  está  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
•Noíasco:  su  corazón  se  llevó  á  Tn^illo  v  por  encargo  suyo  se  guardó  en  1& 
catedral.  £1  colegio  está  hoy  suprimido. 

CAMACH4I— Fray  Francisco— Lego  de  la  orden  de  San  Ju«n  deDios> 
Memorable  en  Lima  por  sus  virtudes.  I^'acióen  Jerez  de  la  frontera  el 
Bfio  1629,  hijo  de  Lá¿iró  Rodriguez  Camacho  y  de  María  Yi  vas  personas 
pobres  y  de  humilde  estraccion.  Dejó  de  ser  peón  de  labranza  para  ser- 
vir de  soldado,  y  se  halló  en  la  plaza  de  Lérida  sitiada  por  los  franceses, 
como  San  Juan  dé  Dios  en  Faenterravía.  Perteneció  luego  á  las  Gale- 
ras de  Cartagena,  Qibraltar  y  Cádiz:  llegó  á  verse  sentenciado  á  muer- 
te y  se  le  peraonó  estando  al  pié  de  la  horca.  Posteriormente  ascendió  á 
sai^nto,  y  habiendo  venido  á  Cartagena  de  Indias  abandonó  la  carrera 
militar,  y  atravezando  el  Nuevo  Reino  de  Granada  y  la  provincia  de 
Quito,  arribó  á  Lima.  Colocóse  de  administrador  de  la  hacienda  de  Co- 
pacabana,  y  no  conformándose  con  gobernar  nesros,  anduvo  por  Con- 
chacos y  Pasco  procurándose  otro  modo  de  subsistir. 

£1  venerable  padre  Francisco  del  Castillo  predicaba  al  pueblo  de  Li- 
ma en  la  plazuela  del  Baratillo;  y  oyéndole  Camacho,  resolvió  dejar  el 
mundo  y  nacer  una  vida  penitente:  asi  habia  convertido  el  padre  Avila 
á  Han  Juan  de  Dios  fundador  de  la  orden  hospitalaria,  cuyo  hábito  to- 
riió  Camacho  en  Lima  después  do  sacarle  Castillo  de  la  loqueria  de  San 
Andrés  doudo  creyéndole  insano  le  tuvieron  preso  y  le  azotaron  fW^ucU' 
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dua  loa  autoridades,  pronanciaudo  la  oración  el  docto  padre  Acoata  de  la. 
óompafUa  de  Jesús. 

CAMPI^— £l  Dr.  D.NicolíUdel — caballero  de  la  orden  de  Saotia-. 
go.  Nació  en  Lima,  y  estudió  en  el  colegio  de  San  Martin.  Fué  oidor  de. 
Ifm  audiencias  de  Panamá  y  de  Charcas. 

CAHP0— D«  Tomís  del— Vecino  de  Lima.— F^xm;  VillamiHade  Langrc, 

€MMFé  AHENO — ^Marqués  i>E'£1  virey  conde  de  Suporjanda  en  virtud 
de  facultades  que  tenia  por  especiales  cédulas,  confirió  este  titulo  en  30^ 
de  octubre  de  1753  á  D.  Alonso  Qoiyález  del  Valle  vecino  de  Ica^  decla> 
r<ndole  libre  perpetuamente  de  lanzas  y  media  anata.  Becayó  aespuea. 
en  su  h^o  y  tiltimo  poseedor  D.  Alonso  González  del  Valle  caballero  de 
la  orden  de  Carlos  III.  subdelegado  que  ftié  de  Costrovireyna  en  1804| 
y  coronel  del  regimiento  de  milicias  de  lea. 

CAHPO  401MIT— El  Dil  D.  Juan  del— natural  de  Lima¡  estudió  en 
el  colegio  real  de  San  Felipe:  catedrático  de  visperas  de  leyes^  y  rector 
de  la  Universidad  de  San  Marcos  en  1630.  Fué  oidor  de  las  audiencias  de. 
Quito  y  de  Chile. 

CAHPdS— Fray  Juan — de  la  orden  de  San  Francisco.  Cuando  en  la 
provincia  de  Ca|amarquilla,  ó  Patáz,  empezaron  á  adquirirse  notíoias  y 
aun  relaciones  de  comercio  con  las  naciones  de  ventiles  que  habitaban 
Jas  montafias  inmediatas  y  las  pampas  vecinas  al  Hnallaga,  loe  religio- 
sos franciscanos  pidieron  al  virey  conde  de  Castellar  se  les  encargase  es- 
plorar el  país  y  establecer  misiones.  Kl  padre jFray  Juan  Campos  fué 
el  destinado  á  tan  importante  objeto  y  el  alio  Í676  marchó  á  emprender 
BUS  tareas  humanitarias  acompasado  de  dos  legos  y  seguido  después  por . 
los  padres  José  Arauio  y  Francisco  Gutiérrez.  Este  redigo  á  la  nación 
conocida  con  ol  nombre  de  Cholones,  á  formar  un  gran  pueblo  que  titu- 
ló San  Buenaventura  de  Apisoucho.  Y  bsgo  la  conducta  del  padre  Aran- 
jo  se  congre^^on  los  llantos  Hibitos,  en  otro  denominaob  Jesús  de 
Ojcbanacne.  Divididos  por  barrios  y  decurias  les  sefialaron  horas  para 
instrucción  y  trabajo,  y  ellos  contribuyeron,  dóciles,  del  producto  déla 
tierra  para  sostener  el  culto  y  los  pürrocos.  Los  frailes  de  San  Franois- 
ro  mantuvieron  ambas  misiones  hasta  1754  en  que  las  cedieron  á  los  de 
Ocopa.  Estos  quisieron  estender  las  conquistas,  pero  las  espediciones 
íiechas  hasta  1757  no  les  produjeron  sino  desgracias,  bien  que  llegaron 
;&  descubrir  el  rio  Manóa. 

En  dicho  aéo  los  padres  Fresneda  y  Cabello  con  300  indios  Cholones  é 
Uibitos  espedicionaron  sobre  lus  pueblos  de  Manóa,  mas  al  llegar  xU  de 
Mascmague  los  rechazaron  sus  vecinos  y  en  el  combate  murió  Cabello*  En 
1759  otros  frailes  repitieron  el  intento  en  compaflía  de  28  soldados  eepa- 
fióles  y  portugueses,  los  cuales  al  poco  tiempo  se  sublevaron,  y  por  tan- 
to ya  no  pudieron  los  religiosos  pasar  adelante.  En  mayo  do  1760,  hizo 
n(ra  incursión  Fray  Miguel  Salcedo  saliendo  de  San  Buenaventura  con 
90  in^io^,  siete  europeos,  y  la  célebre  joven  Manoíta  yá  bautizada  eon  el 
uombre  de  Ana  Hosa.  Esta  influyó  cu  que  se  tranquilizasen  los  barba* 
ros  de  la  ranchería  de  Suaray.  Fueron -bien  acogidos  los  cristianos,  y 
cuando  Salcedo  regresó  á  dar  cuenta  á  su  prelado  quedó  en  Manoa  Fray 
«íuan  doX>ios  Fi'csncda  quien  consiguió  se  aviniesen  en  paz  varios  pi^e- 
blof;  que  cAtabau  oii  «ibiorta  lucha.  A»»  empezaron  ú  florecer  las  ipisio- 
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^M  dé  MA&óft,  perodaBDUM  anfrierou  algunaa  Altornátivaa  luista  1767, 
ü&o  en  que  alborotadoB  i08  tíetebos,  SipiDOB  y  ConiboB  por  el  miamo 
Uangato  que  tiempo  íintee  había  íacilitodo  la  entrada  de  los  nÜBioneros, 
dieron  muerte  4  cuantos  existían  en  diferentes  pueblos,  y  desapareoio- 
ron  las  misiones  de  Manóa,  v  las  esperanzas  de  descubrir  el  país  incóg- 
nito á  que  seda  el  nombre  de  Pampa  del  Sacramento. — Véase,  OtrhaTy 
Btireelúf  Drajf  Narnto- 

CAMPIISAH0  T  MTdUMA— Fray  Baltízar. religioso agustinoina- 
eido  en  Lima,  Maestro  de  provinoia,  califleador  de  la  inqnisiolon.  Dis- 
frutó de  gran  crédito  por  en  elevado  ingenio^  literatura  y  erndioion.  Pa- 
só áEspa&a  donde  desempe&ó  comisiones  de  su  conyento  y  proTÍncia 
peruana.  En  Madrid  imprimid  en  1646  su  obra  *'£l  planeta  Católico;*'  y 
en  1661  otra  titulada  "La  aattgfledad  de  Guadalaiara."  Siendo  asistente 
cienend  de  su  orden  en  Roma»  publicó  en  1665  ef  ^^JSum»  /Sacerdoit^  b^a 
el  nombre  de  D.  Fcancisoo  de  la  Correa:  y  en  la  misma  capital  en  1667," 
**La  eowMT^on  de  la  reina  de  Aieoki:"  ^'Nooke  y  día;  Dieeanoe  eobre  lapeek:" 
"FUoeofla  y  aniUo  de  la  mntrUJ* 

£1  psdre  Campnsano  falleció  en  Roma  de  ima  apopli^a  el  5  de  abril 
dp  1666.  Quedaron  sin  salir  á  luz  yarias  ptoduomones  suyas  que  no  se 
sabe  si  existirían.  Menoiónanse  las  siguientes,  por  D.  Francisco  Antonia 
Mpntalvo  en  el  ''Sol  del  uveyo  mundo."  ^^Noiae  eobre  la  ái/Maott  del  mie- 
terio  de  la  ConeepeioiiJ'  "ííkiietro  eeíoeo:  diecunoe  eobre  la  tida  de  EUaeJ'' 
**JLaimeMa suerte."  ^' España pereeguida.^  ''Alwia  y  euerpOf  de  las  oaUdades  de 
tm  Nepote  PtgtaJ* 

CUICMd— D.  PsDEO— Según  notieias  muy  antisuas  que  se  conservan 
on  Moquegua,  fué  el  primer  descubridor  de  aquelvaile  á  su  llegada  do 
Opafia»  de  donde  vino  oon  su  mt^er  D?  Josefa  Bilbao. 

CAroii— El  Cafitam  PBD^a— Griego,  de  nadion;  uno  de  los  trece  sol- 
dados que  no  quisieron  abandonar  á  D.  Francisco  Pizarro  cuando  en  el 
ano  1526  quedó  en  la  isla  de  la.  Gorgona  oon  motivo  de  haberle  negada 
la  obediencia  la  demás  tropa  óue  se  regresó  á  Panamá.  Luego  que  el  • 
piloto  Bartolomé  Rniz  llego  á  oicha  i^la  con  la  embarcación  que  Luque 
y  Almagro  consiguieron  se  enviase  del  istmo  para  favorecer  á  Pizarro, 
Candía  vino  en  ¿la  eon  los  demtfs  al  descubrimiento  que  se  hizo  de  la 
costa  del  Perú. 

Después  que  Pizarro  oyó  la  relación  de  Alonso  de  Molina  acerca  de  lo 
qne  había  visto  en  Tumbez,  ordenó  Á  Candía  bijase  ¿  tierra  Á  esplorar 
mas  el  país  para  que  pndisse  darle  razón  de  cuantas  particnlaridadsi^ 
advirtiese.  Candía  intormó  á  su  regreso  á  bordo,  de  todo  lo  que  había 
llamado  su  atención:  dyo  haber  adquirido  datos  de  las  riquezas  del  pais: 
que  víó  la  casa  de  las  vírgenes  diel  sol,  y  en  dUa  vasijas  y  planchas  de  oro 
y  plata:  que  ^pedimento  de  los  indios,  disparó  su  arcabuz  causándoles 
admiración  y  espanto;  agregando  pormenores  y  noticias  de  interés  á  los 
designios  de  Pizarro.  Pero  lo  mas  notable  qne  redrió  ftié  que  los  indios  pa- 
ra probar  si  con  el  arcabuz  podria  hacer  cosas  estraordinarias  en  su  deíen- 
za,  le  soltaron  nn  León  y  un  Tigre,  cuyos  animales  en  vez  de  embestir- 
le se  le  acercaron  con  estrafta  mansedumbre  y  sumisión,  por  qne  Candía 
soltando  su  arma,  saod  una  cruz  ante  la  cual  esas  fieras  tuvieron  qne 
rendirse.  Esta  invención  que  íüé  creída  v  aceptada  por  todos  pasando 
cu  Espa&a  por  un  caso  milagroso  y  signinoativo,  dio  mérito  para  qne  los 
antiguos  historiadores  la  escribiesen  como  verdadera,  y  si  alguno,  no 
I4  creyó  tal,  se  aUfttuvo  de  manifQj^tArlp.  El  tiempo  no  gastó  esta  ftfbiila. 


c 


126  €AN 

ni  desperté  la  éúáa^  hMtaqiMooii  lónnalidadfis  legaltos  m  deelar^ent" 
1676  ser  onteraoMikte  fAlsa  la  •yeotixra  del  León  y  Tigre  foijibdft  por  Gan- 
día. Eato  resaltó  de  una  informaoioa  detenida  <|a6  ee  siguió  en  tiempo^ 
qae  |ro«iemaba  el  vjrey  D.  Franoieoo  de  Toledo. 

PedroCaBdiapasó  á  Etpafiaoon  IX  Francisco  Pizarro,  y  allí  como-prin- 
cipal testigo  de  lo  ono  oonrrió  onel  descobrimiento  del  Pertf,  sirrió  de- 
macho  para  qae  aomitídaa  las  noticias  qae  llevaron  á  la  corte,  se  de-> 
cidisse  el  Emperador  á  acordar  las  oonoenones  y  demás  estipulado  con 
Pisano  paca  la  conquista»  Caadla  fiv6  comprendido  en  la  gracia  aoorda- 
daá  los  tieoe  de  lauorgona  de  qne  ftiesen  iijljosdalgo  los  qne  no  lo  etaa' 
notoriedad  de  solar  oonooldo,  y  que  á  los  qne  to  fnesen,  seles  tita- 
» caballeros  de  ennoU  dorada. 

Emprendida  por  0.  Francisco  Pleano  la  redacción  del  Per6«  P«dro. 
Candía  sirrió  en  las  sampagae  con  crédito  de  bnen  soldado.  En  Ci^a-* 
Jttarca  flgnié  cono  capitán  do  los  mosmieteros  que  Plsarro  sitad  en  nn 
lagar  éleTado  de  la  pias%  y  rompió  el  ftiego  sobre  el  c(}érclto  de  Ata- 
hnaUpa  en  cnanto  se  dio  laseftal  conrenida:  cooperando  asf  de  nna  nto-* 
ñera  aoÜT»  al  destroio  y  dispersión  de  las  tnmas  peroanas  y  á  la ' 
«^yilon  del  Inca.  Tocaron  á  Pedro  Candía  en  la  distrioneion  del  tesoro 
leaaido  para  el  nsoate  de  Atshaallpa  407  mareos  de  pl«ka  y  9y9C(hpesos  * 

4*  wo- 

Vtié  Candía  nao  de  loa  primeras  oficisles  qne  oenpsron  el  valle  de  Jan- 
ja  con  laTaognardia  de  Pisanoy  y  por  sns  conocimientos  y  contraecion  - 
sale  encoBiendaba  siempre  lo  tocante  á  composición  de  armamento^.' 
fiíbrica  de  pólvora  y  municiones.  El  era  amigo  de  los  Písanos,  y  cnan-' 
do  D.  Hernando  fué  preso  y  sacado  del  Cuzco  á  consecuencia  de  la  rebe- 
llón de  D.  piepo  de  Almagro,  se  le  nombró  depositario  óvadministraddr 
de  los  bienes  de  dicho  D.  Hernando  en  el  Cnisco.  Luego  que  este  des- 
toayó  á  AUnasnro  en  la  batalla  de  las  Salinas  en  1538  y  en  cirounstaocias 
ae  qne  deseaba  al«¡iar  y  dar  ooapaciou  á  los  vencedores  cuya  codicia 
y  osadía  enn  temibles,  dio  á  Pedro  de  Candia  la  autorización  y  títulos 
one  le  pidió  paca  emprender  el  desoabrimieoto  denn  país  situado  al' 
Mente  del  Cfnzco  y  pasados  los  Andes.  T Jna  india  le  había  hecho  creer  ^ 
que  encoiitnriAla  tierra  poblada  y  muy  rica^  que  se  denominaba  "Am- 
baya;"  y  Candía  con  esta  esperanza,  tomó  empisfio  en  abrir  nna  campa- 
fia  incierta  gastando  odienta  y  cinco  mil  pesos  de  oro  que  tenia  j  con- 
trayendo nna  deuda  de  otro  tanto.  Habiaen  el  Cuzco  mas  de  mil  seis- ' 
cientos  soldados;  y  como  machos  eran  pobres  y  murmuraban  á  Pisar-  * 
i;o,  se  alistaron  txesoientos  calculando  qne  el  proyecto  serta  bueno  des- 
de qne  Candia  gastaba  tanto  en  sos  aprestos. 

Ornmisó  este  sn  faerza,  nombrando  por  capitanes  á  Francisco  de  Vi- 
llugiin,  á  Alonso  de  Quiltones,  á  Martin  de  »>1ier  y  á  sn  hennano  D. 
Fraaeisoo:  áJuan  de  Qnijaila  por  maestro  de  campo;  y  tf  Alon«ode  Me- 
sa poroapitttsde  areabnceros  y  ballesteros.  Hernando  Pizarro  querien- 
do dssambsiBiiMine  de  los  del  partido  de  Almagro,  envió  al¿nnos  á 
esta  Jornada  como  desterrados,  entse  ellos,  á  Arias  de  Silvik  Gonzalo  > 
INnnyra,  Pedro  de  Mesa,  Joan  Alonso  Palomino,  Jnan  Ortiz  (te  Zérate, 
p.  Francisco  de  León,  Francisco  Gomes  y  otros  hombres  de  cuenta. 

Púsose  Candía  en  caminoy  y  como  se  detuviese  mes  y  medio  en  un  va- 
lle á  diez  lesnas  del  Cosco,  Hernando  Pisarro  le  enviós  orden  con  Gar- 
cilaso  de  la  Vega  de  ssguir  su  maroba  rin  detenerse.  Así  lo  hizo  pene- 
trando ds  pronto  basta  treinta  leguas;  perofoeron  machos  los  malos 
M,  trabiyios  y  dificultades  que  mss  adelante  encontraron.  Los  oaba-  * 
se  de8peflabsn^los  hombros  se  heriau  y  maltrataban;  y  aunque  Can- 
cera persona  de  buen  procedeTi  no  teníala  reputación  y  autoridad 
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^ti6M%iMíKÍa  el  «aws  ^^  ^  «ntendimieiito  ii«c«8MÍo  para  gobernar 
líente  aon  en  país  maa  aooesililo.  Con  inmenaa  fiítiga  por  monteftas  es- 
noMey  7  paeando  iafluitos  peligioe.  llegaron  á  unoe  TaUee  erdientee 
donde  fleeftannarftfi  é  hicieren  provinonee.  Entre  tanto.  Candía  mandó 
qneee  edeUntasen  álgnuoe  áxeoonocer,  y  estoe  áen  regMo  dieran  ^oe 
.«ranaeoersado  é  intiaositable el  terreno:  coa  loque  ereoto  laoonlb- 
eíon  y  él  desaliento. 

Pero  ann  asf  Tenoieron  algunas  Jomadas  mas,  encontrando  indios  fle- 
«baros  y  feroces  qne  comian  carne  humana'  Loa  espuelee  randidoa  del 
tralM^  que  tenían  piura  poder  ahriíae  paso»  ya  na  podían  aohrepenarae 
4  loe  inoonvenientee  ni  aegnir  allanáudoloa.  Con  pocos  aroahiisaspa  ahu» 
yeataion  á  loe  indios  queles  aooaaetiaa  aun  por  ratagnardiai  j  eupmna 
por  loa  que  tomaron,  que  nada  enoontrarian  en  eaa  reglen  mmi  monta- 
Oaa  ásperas  é  indioa  que  tenían choaaa  disperaas  7  que  se  manteait^i  da 
«iertas  raices  y  de  loe  animales  que  mataban.  Candía,  viendo  su  desaag» 
fio  y  la  crítica  de  sus  soldados  que  atoibuian  sus  desgracias  á  una  esti»' 

y  dirección  que  no  sin  riesgos,  hambre  y  anguatias  les  sínrlciea  para 
^^«{tt>>  retrooediendo  hasta  salir  á  una  provincia  del  CeUado,  después 
de  tres  meses  de  penalidades^ 

Los  capitanes  Mesa  y  Villagrán,  tramaron  una  oonapiraeioA  paia  reve- 
íame contra  Hernando  Picarto,  darle  muerte  y  salvar  á  D.  Xnegede  Ah 
magro  que  estaba  preso  y  procesado.  Bedi^eron  á  Caadla  á  aMrehar  al 
Cuaco  pata  pedir  á  Piaarro  lee  oeroútiese  descubrir  y  haeertednoel^^ 
nea  en  el  temt<Mrio  de  Carabaya.  rero  una  carta  que  una  de  leseei^tnr»- 
das  adelantó  por  medio  de  un  indio,  toé  orfgen  deque  otroade  entM 
aUoa  miamos  denunciasen  á  Pisano  lo  oue  pasaba* 

Hernando  PÚEarro,  que  ya  había  manoado  decapitar  6  Almagro,  aalié 
's¡k  camino  aoompafiado  de  varios  oficiales,  y  encontrtíiidaee  con  la  tropa 
.de  Candia»  la  aJJbagó  con  prpmeaas  y  otra  campafia  proveehoea  á  que  la 
destinaba.  JBennié  á  los  capitattes  en  su  alajanitento,  y  alU  mandó  poner 
jpríaiones  á  Candía»  Mesa,  Villagrán  y  etrocL  encargando  da  la  ftmraa  y 
espedicicm  á  Garabaya  á  Pedro  Ansurea  del  Campo*redendOb  Yiata  la 
^inocenoiade  Candíale  volvió  á  su  libertad,  y  solo  á  lima  eaatigóeon  la 
dltima  pena.  Candía  quedó  muy  resentido  y  preparado  eotttrsTpiaaaek 
.  Muerto  en  Lima  el  marqués  D.  Franciseo  Piaano,  y  puesto  al  tai- 
te  del  gobierno  D.  Diego  de  Afanacro  el  h^Ob  se  empsíó  otara  guana  aaa- 
crienta.  El  Licenciado  Vaca  de  Castro  gobernador  por  él  rey  llegó  al 
Paró,  y  con  un  cjórúto  que  pronto  se  oxganisó  aVrf ft  ttaittpaKk  nanOT  ftl 
usurpador.  Pedro  Candía  enrolado  en  el  partido  de  Almagro  amn- 
daba  la  artillería  de  su  ^rcito  que  había  avudadA  á  lhUdlr«Hiel 
Cnacoáunos  griegos  inteligentes  en  el  arte  y  a  quieaea  llaamfcaí  '1a^ 
vantiscoa,"  Estando  casi  á  la  vista  las  tropea  de  uno  y  oÉnbaade^  se 
abrieron  negooiaeiones  paelftcasi  y  cuando  as  creía  ufánmaun  avaal» 
miento,  los  de  B.  Diego  hubieron  una  carta  en  que  el  yerno  da  Candía 
eeoribia  á  éste  aoona^ándole  cmpleeac  mal  la  anUlería  para  qaa  trian- 
jbaen  loe  del  rey  que  capitaneaba  Vaca,  por  que  al  fin  eran  B|aa  CA  ué* 
mero,  y  habían  de  vencer  á  loa  de  Almagro  deelarindoftoa  tnUana» 
Ofendiéronse  los  capitanes  de  Almagro  de  que  se  oeui*iesa  á  eitaa  ma- 
dios  reprobados  en  momentos  ea  que  se  trataba  de  i^Justar  ^  paa,  y  ym 
no  pensaron  sino  en  precipitar  d  combate. 

Trabóse  batalla,  en  el  campo  denominado  Chupaa  ocrea  de  Huamaoga, 
y  obeervando  D,  Diego  de  Almagro  que  au  artSlíeria  na  hacia  ya  íbagoy 
y  que  loe  tiros  hechos  habían  sido  míal  dirigídea  y  per  alto,  ao^fliópre^ 
eurosamente  sobre  Pe^^andia^y  lo  mató  á  lanaasos  saspeohaudo  ^ue 
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le  traioiouaba.  PArAie  luego  euoima  del  brocal  de  un  ca&dn,  b^jfluido  M 
la  puntería  cuanto  era  dable,  y  habiéndolo  disparado,  causó  erando  ee^ 
trago  en  las  tropas  del  rey.  Pero  estas  fíieron  las  victoriosas,  y  la  batalla 
de  Chupas,  puso  ténnino-á  la  guerra  oiyil  el  dia  16  de  setiembre  de  1542, 
dando  por  resultado  que  Almagro  perdiese  la  vida  en  nn  cadalso  oomo 
wa.  padre,  y  ñiesen  luego  ahofoados  ios  asesinos  del  marqués  D*  Frutéis 
co  Tizarro. 

CAIIMSH  O  CAVBkMSB-^TOMÁs— Caballero  inglés  (^de  en  Í585  habift 
tsruzado  en  las  eostas>d6  Virginia  y  de  la  l^orida.  Saltó  dePlimouth  el 
23  de  julio  de  1566  oon  tres  bagóles  armados  y  bien  tripulados.  Despuea 
de  hacer  algunas  correrlas  en  la  de  Ouiueai  entró  al  Paoffloo  por  el  estre- 
tJio  de  líagallanea  en  febrero  de  1587.  Halló  abandonada  la  poblaoioii  de 
Filipopolis  ó  de  San  Felipe,  que  fundó  el  almirante  don  Pedro  Sar- 
miento en  1563;  la  artillería  del  fuerte  sepultada^  y  un  solo  hombre  que 
^bia  quedado  de  los  400  de  su  guarnición.  Llamábase  Femando  Gomes 
y  dio  aCaodish  noticiado  las  desgracias  que  pasaron  los  pobladores  del 
estrecho  desde  que  les  d^ó  allí  Sarmiento.  Candlsh  dio  ai  pnerto  la  de- 
iioáninaoion  de  Famine  por  el  hambre  bi^o  cuyo  rigor  hablan  perecido. 
Después  do  recorrer  las  costas  de  Chile  y  del  Perú  en  que  practicó  TarJaK 
xiemaroaoiones  se  retiró  á  la  de  Méjico,  apresó  nn  navio  que  venia  con 
valiosa  carg&  de  Manila  para  Acapulco,  hizo  rumbo  al  Cabo  de  Buena 
Esperansa,  y  doblándolo  siguió  por  lacosta  de  África,  y  entró  en  Plimoutk 
el  8  de  setiembre  de  1596  haciendo  alarde  de  su  leliz  oampa&a  oon  éí 
velamen  que  puso  en  el  buque  que  montaba,  y  era  de  los  tejidos  de  seda 
de  la  Chinamas  alegres  y  primorosos.  Dejó  en  el  Perd  firustriftdos  los  gas- 
tos que  el  virey  conde  del  Villar  D,  Pardo  hizo  en  un  poderoso  arma- 
mento para  perseguirle.  Esta  escuadra  mandada  por  el  almirante  D. 
Gerónimo  Portugal  sobrino  del  vlrey,  no  pudo  encontrar  en  parte  algu- 
na al  inclés,  quien  entre  tanto  hizo  graves  dallos  en  Arica,  Paita  y  Gua- 
yaquil, habiendo  sido  rechazado  en  elprimero  y  el  último  de  esos  puertos. 

Posteriormente  Candish  arregló  olnco  buques  y  navegaba  otra  vex 
«1  estreoho  pant  hostilizar  las  costas  peruanas  considerándoliis  indefen- 
sas: pero  una  tempestad  le  hizo  sucumbir  oon  toda  su  gente  en  la  costa 
del  Brasil.  £1  viaffcde  Candish  por  el  estreoho  de  Mag^anes  fué  escri- 
to y  publicado  en  inglés  en  1568  por  Francisco  Bfettie,  ó  Bretoio. — Féeu^ 
SarmieiUo  Gamboa,  D,  Ptán-^Vétue^-^HUar  D,  Pardo, 

CAllUiLAS— Conde  viR—VéaUr^Hmñqwes  de  €hbman-^D.  Pedro  Lmi-^ 

lUUId  T  OLD^ILIiA— D.  JuAK  me  la  Crctz— natural  de  Madrid  ge&- 
grafo  pensionado  del  rey,  individuo  de  las  academias  de  san  Femando 
y  de  la  sociedad  vascongada  de  amigos  del  país<  Dio  á  luz  en  1769  un 
numamailtimo  del  estreoho  de  Magallanes  en  cuya  formación  intervino 
el  D.  D.  Casimiro  Ortega  que  la  promovió.  Después  dispuso  é  hizo  m- 
var  un  mapa  geográfico  de  la  América  meridional  que  se  publicó  en  1775 
teniendo  presentes  varios  planos  y  noticias  originales  arreglados  á  ob- 
servaciones astronómicas  entre  ellas  la  carta  del  mar  Pacífico  hecha  por 
las  marinos  DísJo^e  Juan  y  D,  Antonio  de  Ulloa  en  1744;  las  del  rio 
Amazonas  y  sus  afluentes  trabafadas  por  el  padre  Samuel  Fritz  y  por  la 
Condamine:  las  observaciones  del  iMidce  FemUeé,  la  carta  geográfica  de 
Chile  que  formó  el  padre  Gregorio  de  León,  fk«nciscano  A,  £1  mapa  ge- 
neral de  Cano  ha  servido  de  antecedente  á  cuantos  se  han  pubíioaao 
deftpnes,  apesar  de  los  errores  que  era  indispensable  tuvioeo.  D.  Juan  de 
la  Cruz  murió  en  Madrid  on  15  de  febrero  ae  1790, 
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'  AstoTechaádo  Aelos  datos  íátmBáoB  por  M.  M.  Bougaer  y  la  Conda- 
mine,  j  por  D.  Pedro  Maldonado  gobernador  de  EsmeraldaB,  por  di»- 
]0o8ieion  del  vire^  D.  Mannel  Gnirior,  trabajó  Mr.  Anville  en  iftB  ana 
carta  de  la  iLmérica  del  Sor  inédita^  que  aunque  convinada  4Soa  arte, 
00  ooDAÍderó  un  plano  maa  correcto  que  el  anterior. 

En  1786  se  imprimid  por  D.  Joeé  Clemente  del  Castillo  un  napa  de 
las  proTÍneiae  oel  obispado  de  Trcgillo  á  espensas  del  obispo  D.  Balta- 
sar Jayme  Martínez  Compañón  quien  lo  dispaso,  y  entendió  en  su  for- 
ibacion  y  pormenores.  Y  el  '^Mercurio  Peruano"  núm,  59  de 28  de  Julio' 
de  1791,  da  racon  del  plano  ooronáfioo  del  territorio  que  baña  el  Hua- 
Uaga  y  países  circunvecinos,  hecEo  según  los  trabi^os  del  Padre  Fray 
Manuel  Sobreviela  rector  de  Ooopa,  quien  en  1790  hizo  observaclonos 
Timando  por  aquel  rio. 

El  capitán  de  navio  D.  Alejandro  Malaspina  que  dio  vuelta  al  mundo 
hábienoo  salido  de  Cádiz  con  dos  corbetas  de  suerra  el  a&o  de  1789,  di- 
rigió importantes  trabi^os  hidrográficos  en  el  Otoral  del  Perú  y  demás 
áSí  Pacifico.  A  esta  espedicion  se  debió  la  rectificación  de  machas  car- 
tas, y  la  formación  de  otras  de  las  costas  peruanas. 

Én  1792  se  grabó  y  publicó  un  pequefio  mapa  cuyo  autor  fuó  el  piloto  ^ 
graduado  de  oficial  D.  Andrés  Baleato  que  dirigió  un  tiempo  la  escuela' 
náutíea  de  Lima.  Lo  insertó  el  Dr.  D.  Hipólito  Unánue  en  la  "Guia  po- 
lítica" que  dio  á  laz  en  1793.  £1  mismo  Baleato  en  1795  ooncluvó  otro 
Slano  general  de  las  montaSas  orientales  y  confines  del  Brasil,  formado 
e  orden  del  virey  B.  Frey  Francisco  Gil  y  con  vista  de  las  relaciones 
.del  misionero  Fray  Joaquín  Soler,  y  del  padre  Narciso  GirbaJ. 

Elprevendado  del  Cuzco  D.  Francisco  Carrascon  imitando  mas  en 
rrande  al  célebre  Cosmógrafo  Dr.  D.  Juan  Ramón  Koenig  que  en  1681 
Lizo  un  mapa  en  una  plancha  de  plata,  dispuso  se  grabase  otro  plano 
idel  Pero  en  una  lámina  del  mismo  metal  el  afio  de  l903. 

Existen  también  diez  mapas  anónimos  de  otras  tantas  provincias  del 
Cuzco  hechos  en  1808,  y  no  faltan  algunos  otros  trabajos  de  los  regula- 
xes  de  la  compafiia  aue  no  Helaron  á  salir  á  luz.  Un  plano  que  hay 
^^bado  del  archipi^laga  de  Chiloó  lo  trabajó  el  padre  Fray  Peoro  Gon- 
zález de.^;1iero  suardiau  quo  fué  del  colegio  peruano  de  Ocopa. 
'  Los  tenientes  ae  marina  1).  José  Ignacio  Colmenares  y  D.  José  Mora- 
ieda  rectificaron  y  perfeccionaron  en  1803  las  cartas  ^eo^áfioas  de  las 
costas  del  Pacifico  reconociendo  y  describiendo  loe  pnncipf^es  soigide'- 
TOS.  con  cuyos  objetos  vinieron  de  Espafia  varios  buques  ae  guerra. 

El  teniente  de  fragata  D.  José  Mondeda  arregló  en  1806  otros  planos 
respectivos  á  las  provincias  de  Huamalies,  Tarma,  Jai^a,  Canta,  Hua^ 
rocnirí  y  Chancay.  Los  tres  primeros  fueron  levantados  en  1767,  el  4? 
en  1770,  el  5?  en  1774,  y  el  último  en  1775  por  disposieion  del  visitador 
eclesiástico. 

Hay  otro  plano  geográfico  del  Perú  trabajado  en  1808  con  los  datos 
líéoogidos  en  la  escuela  náutica  de  Lima;  el  cual  es  bastante  exacto  oa 
cnanto  al  litoral  y  á  las  quebradas  que  descienden  de  la  •  cordillera.  Y 
existe  otro  del  Perfi  y  BoHvia  grabado  en  París  en  1825,  teniendo  á  la 
Vista  los  croquis  y  los  trab(\]os  de  los  estados  mayores  de  los  ^ércitos 
espafioles  y  peruanos. 

Antes  de  1820  D.  Conielio  Fuentes  hizo  un  plano  de  las  provincias  de 
Gnamanga  de  que  era  propietario  el  cabildo  y  so  considera  bastante  apro- 
ximado. Es  probable  que  este  mapa  so  formase  por  otro  que  en  1804 
trabi^ó  D.  Bliguel  Tevor  de  orden  del  intendente  D.  Demetrio  (yHiggiiis.* 

De  la  provincia  ^departamento)  do  Arequipa,  se  encuentra  un  plano 
-corogránco  anónimo  y  con  no  pocas  imiierfeccionee  hecho  en  18S3. 
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for  «1  articulo  53  de  1»  otdeuaoza  de  iuteudeuteB  eitabft  diepaeeio 
que  en  las  proviocias  selevautasen  plauoe  topográficos;  mas  esta  aten- 
ción fué  muy  descuidaday  como  tantas  otras  en  tiempo  del  gobierno  es- 
pañol. 

CANO  T  SAEVZ  «ALUffO— El  Dr.  D.  FiiAMasco  Uviz,^réMe,  Mui» 
(kinOf  y  Soto  Florido,  marqué»  áe— 

CAÜTERA-y-D.  Juan  DK  LA— Inquisidor  de  Lima.  Fundó  en  el  afio  1656 
el  monasterio  de  Santa  Teresa  con  el  caudal  que  al  efecto  d<^  á  su  car- 
go el  Licenciado  D.  Juan  Suarez,  y  con  el  auxilip  de  Umosnas  que  colec- 
tó.— y¿a9e  SuareZf  2>.  Juan, 

CAHTERAC— D.  José,  nacido  en  Francia,  teniente  seneral  y  en  jefe  do 
uno  de  loe  ejércitos  espalLoles  en  el  Perú.  Su  padre,  Se  la  misma  nación, 
siguió  la  carrera  militar  y  era  general  cnanuo  iior  su  consecuencia  al 
partido  realista,  se  le  sacrificó  como  á  algunos  de  su  familia,  por  los  que 
dirigian  la  revolución  de  fines  del  siglo  pasado.  Con  motivo  de  talea 
desgracias,  Canterac  vino  á  Espaüa  y  se  consagró  al  servicio  de  la  mis- 
ma casa  de  Borbon  que  acababa  de  fracasar  en  Francia  con  la  muerte 
de  Luis  XVI. 

Sirvió  Canterac  en  los  cuerpos  de  caballería  y  sus  ascensos,  basta  Ile" 
gar  á  mandar  como  coronel  un  regimiento  de  coraceros,  los  obtuvo  por 
resultado  de  su  mérito  y  denuedo  en  las  campafias  y  funciones  de  ar- 
mas á  que  concurrió.  Terminada  la  larga  y  diftcil  guerra  de  la  indepen- 
dencia, en  que  se  distinguió  y  le  fuerou  acordadas  diferentes  condeco- 
raciones, se  le  dio  la  alta  clase  de  brigadier  eu<  1815,  colocándole  al  fVen-' 
te  de  una  división  destinada  al  Perú  y  que  debió  venir  por  Panamá,  á 
cuyo  fin  el  vircv  Abascal  envió  á  este  puerto  buques  aae  trasportaran 


Loba 
ba- 
tallón del  regimiento  de  Burgos,  dos  dd  regimiento  de  Navarra,  un  es- 
caadrou  de  lanceros,  otro  de  caladores  y  uua  compaliía  de  artilleria: 
en  todo  2700  hombres. 

Canterac  tenia  órdenes  para  emplear  su  fuerza  en  auxilio  de  las  ope- 
raciones de  Moríllo  en  caso  que  este  lo  exigiese;  asi  es  que  no  podía  opor^ 
nerse  á  sus  disposiciones,  y  cumpliéndolas  estuvo  en  la  esj^edicion  á  la^ 
isla  de  la  Margarita,  on  el  desembarco  en  Mangles  y  acciones  que  se 
empeñaron  en  seguida,  lo  mismo  que  eu  los  reñidos  ataques  á  los  fuer- 
tes de  Pampatar,  y  en  el  sangriento  combate  disputado  delante  de  la 
ciudad  de  la  Asunción,  eu  que  los  españoles  sufrieren  quebrantos  consi- 
derables que  los  forzaron  a  ponerse  on  retirada.  Asistió  también  Can- 
terac á  las  funciones  de  ''Juan  Griego,"  y  ''Puerto  Norte"  donde  se  les  re-, 
chazó  por  tres  veces,  y  cuando  ocuparon  este,  fué  á  costa  de  muchas  vi- 
das, habiendo  el  mismo  Morillo  mandado  matar  gran  número  de  prisio- 
neros. 

Canterac  dejó  aquel  teatro  trasladándose  á  Panamá  con  solo  sus  ava- 
dantes y  noventa  hombres  de  caballería  á  cargo  de  cuatro  oficiales.  Em- 
barcado on  dicho  puerí-o,  pasó  después  al  de  Arica  y  de  ollí  al  Alto  Perú. 
A  mediados  del  ano  1818  en  el  cuartel  general  de  Tupiza,  se  recibió  del 
Estado  Mayor  General  del  Ejército  que  obedecía  al  general  D.  José  de 
U  Serua:  era  este  el  destino  que  le  había  conferido  el  rey  á  su  salida  de 
España. 

Por  julio  cspedicionó  el  brigadier  (Jauterac  á  la  provincia  de  Tarija:' 
allí  hizo  perseguir  las  guerrillas  de  Uríondo,  de  Espinoza,  Sánchez,  Ro-, 
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jas  y  otroB.  Estás  faerzas  ligeras  ocupaban  diferentes  puutos,  si#ndo 
incansables  en  hostilizar  á  las  tropas  realistas  qne  tenían  que  estar  en 
oontinna  agitación;  y  annqne  de  ordinario  triunfaban  por  efecto  del  nú- 
mero y  de  la  disciplina,  aquellas  bandas  resueltas  v  constantes  se  reha- 
cían In^go,  sin  faltarles  nuevos  y  esforzados  caudillos  en  reemplazo  de 
los  qne  morían  combatiendo  6  eran  cjecntados.  Por  mncho  tiempo  y  en 
diversas pronnciaSy  este  género  de  guerra  trabaió  y  cansó  á  las  tropas 
espaSolas,  sin  qne  durante  el  mando  del  general  la  Sema  hubiese  en  el 
ejercito  del  Alto  Perú  un  suceso  señalado  de  armas,  ni  una  adquisición 
de  territorio,  qne  no  fuera  pasagera  y  sin  provecho  estable:  no  podia 
avanzar  ni  pensar  seriamente  en  las  ironterizas  provincias  argentinas, 
porque  laa  del  Alto  Perú  era  infalible  se  conmoviesen  destruyendo  las 
guarnioionea  desde  qne  el  ejército  se  alease.  Por  otra  parte,  el  poder 
numérico  de  este  no  nabria  bastado  para  responder  del  estendido  país 
de  retaguardia,  todo  él  preparado  y  mil  veces  comprometido  por  la  can- 
sa de  la  independencia.  Mxá  Ine^o  los  anuncios  de  una  espedicion  de 
Chile  id  Pcarn,  por  consecuencia  déla  victoria  de  Maypú  y  de  la  toma  en 
Talcahnano  de  la  fragata  de  guerra  ^'Isabel"  con  los  buques  une  convo- 
yó y  taisportaron  tropas  desde  Cádiz,  sirvieron  de  terrible  advertencia 
para  qne  los  Jefes  del  ejército  del  Alto  Perú  comprendiesen,  bien  á  su 
pesar,  que  en  breve  tendrian  one  desistir  de  todo  ^lan  ofensivo,  y  qne 
aun  la  conservación  de  aquellas  provincias  se  haria  dificil  y  hasta  de 
dudoso  efecto. 

Las  eorrerias  de  Canterac  y  algunos  de  sus  gefes  en  los  alrededores  da 
TarUa,  produjeron  la  venti^A  de  dispersar  no  pocas  partidas  armadas, 
siendo  la  mas  fuerte  la  del  gsfe  Castillo  que  intermmpia  la  marcha  do 
las  tropas  realistas  ocupadas  también  de  defender  crecido  número  de  ro- 
ses y  de  cantas.  De  otros  muchos  encuentros  de  esa  misma  época  damos 
cuenta  en  diversos  artícnloe,  cifiendonos  en  el  presente  á  solo  las  opera- 
ciones practicadas  por  el  brigadier  Canterac,  ó  bi^fo  su  dirección.  En 
1819  esparcida  la  noticia  de  que  el  general  Belgrano  movía  sns  tropas 
sobre  el  Alto  Perú,  creyó  la  £$ema  conveniente  avanzar  los  suyas  hacia 
el  sur.  Salió  de  Tnpiza  el  12  de  Marzo.  Situó  el  cuartel  general  en  Can- 
grejos, adelantándose  á  Huroagnaca  el  brigadier  Canterac  con  la  van- 
guardia, y  luego  qne  fué  reforzado  con  la  mayor  parto  de  la  caballeria, 
penetró  hasta  Jignf.  ciudad  qne  ocupó  el  ¿6  del  mismo  mes,  después  de 
dispersar  las  gnerrillas  do  Arias,  Alvares  y  Cortés  qne  demasiado  le  mo- 
lestaban. £1  general  Belgrano  habia  vuelto  á  Córdova  para  omplear sus 
tropas  en  la  lucha  contra  Artigas,  y  ademes  se  temía  en  Buenos  Ayres  la 
invasión  de  un  gmeso  ejércit-o  que  debió  salir  de  Espafla  para  el  Rio  de 
la  Plata  á  órdenes  del  conde  del  Abisbal.  Al  retirarse  Canterac  y  segni- 
damente  la  Sema  á  sns  antiguos  cantones,  sufrieron  tenaces  acometidas 
de  iprupos  numerosos  de  gauchos,  que  detenían  á  loa  cnerpos  españoles, 
fittigindolos  con  una  guerra  sofocante,  bien  que  sin  regnlaridad  ni  con- 
cierto en  ella,  era  imposible  llegar  á  resultaaos  que  los  escarmentasen 
por  algún  tiempo. 

Cuando  el  general  Canterac  se  encargó  del  Estado  Mayor  General,  lo 
estaba  desempeñando  el  coronel  D.  Gerónimo  Yaldéz.  y  como  disAruta- 
ba  del  favory  j)redil«ecion  del  general  la  Sema,  tomó  éste  el  arbitrio  do 
nombrarlo  snb-inspector  de  las  tropas,  creándole  una  posición  qne  era 
desconocida.  La  sub-inspeccion  general  existia  en  Lima  logalmente,  y 
en  el  ejército  las  atribuciones  de  ella  debían  espedirse  por  el  Estado 
Mayor  General  entonces  de  nueva  institución;  habiendo  en  él  una  sec- 
ción de  inspección  para  entender  en  los  documentos  de  ese  ramo,  y  re- 
mitir á  la  capital  aquellos  que  correspondía  centralizar  cerca  del  go- 
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Ivierno.  Valdéz  apoyada  en  6a  drcaloy  abrigó  áeade  ese  tiempo  cierta 
emulación  liáciaCanterac,  oue  mae  tarde  dmdió  el  ejército  en  dos  par- 
tidos;  aiendo  evidente  que  el  de  Yaldéa  era  el  aAreeivo  y  dominante;  aai 
como  reeintió  y  diaig^neto  con  ana  imprudencias  a  loe  antiguos  militares 
del  primitiTo  ^ército  del  Alto  Perú  á  quienes  despreciaban  los  recién: 
llegados  cuerpos  europeos^porque  su  instrucción  no  era  conforme  ala  táe« 
tica  moderna.  Ese  mismo  parudo  proTocó  las  quejas  y  enemistad  poste^ 
rior  del  general  Olalleta  y  sus  adeptos,  dando  por  consecuencia  la  guerra 
civil  y  la  destrucción  de  unos  y  otros.  Torrente  lamenta  teles  div&ionea 
y  Oarcia  Camba  apuntando  también  las  cansas  que  las  produ^ron,  tuva 
que  confesar  alffunos  bechos,  que  no  somos  los  primeros  en  reCerirlosf 
pero  se  olvidó  de  culparte  Á  sf  mismo  y  de  asignarse  la  mucba  parte  qna 
10  cupo  en  ellos* 

£1  virey  Pezuda  con  la  seguridad  de  la  próxima  venida  de  la  espedi- 
don  de  Cnile  al  mando  del  genoral  San  Sf  artin,  conoció  ser  necesario 
aproximar  al  Bajo  Perú  parte  de  las  fbersas  del  ejército  de  la  Sema,  fis^ 
te  situó  su  cuartel  general  en  Onuo  en  mayo  de  1819,  formando  allí  cok 
varios  cuerpos  una  división  que  est  uviera  mas  disponible,  y  la  puso  é 
órdenes  de  Valdée. 

.  El  rev  babia  admitido  la  renuncia  beoba  por  el  general  la  Sema,  con- 
cediénaole  pemüsopara  regresar  á  Espafla  y  nombrando  general  ea 
fOBÍé  en  su  lugar  al  teniente  general  D.  Juan  Bamirea  que  se  bailaba 
ae  presidente  en  Quito.  Al  separarse  la  Sema  del  mando  en  gefe  del 
ejercito,  quedó  encomendado  accidentalmente  al  brigadier  D.  José  Can- 
terao,  desde  setiembre  de  1819. 

De  Oruro  salieron  fuerzas  á  emplearse  en  la  continua  £iitiga  de  perse- 
guir las  guerrillas  que  se  reproducían  por  diferentes  partes,  y  cuyos 
caudillos  morían  conforme  se  les  batía  ó  se  les  tomaba:  ios  mas  notablea 
fueron  los  hermanos  Contreras,  Bodrigues,  Bamos,  Hervoso,  Gomes, 
Antesana  y  otros  oficiales  que  perecieron  á  manos  de  las  tropas  de  los 
comandantes  Ameller  y  Espartero.  Canterac  desde  su  cuartel  general 
de  Tupisa  hizo  perseguir  á  la  partida  de  Cborolque,  quien  Aié  sorpren- 
dido y  batido  ef  10  de  diciembre,,  con  tal  desgnMua  que  apenas  escapó 
un  individuo:  Cliorolq.u<s  >n  m^fer  v  toda  su  gente  quedaron  prisiones 
tos:  él  y  alffunos mas  perdieron  la  vida.  Dispuso  también  Canterac,  que 
el  coronel  Loriga  y  el  graduado  D.  Agustín  Gamarra,  marcbasen  ^  ocu- 
par do  improviso  la  quebrada  de  Toro,  y  San  Antonio  délos  Cobres,  en 
cuyos  puntos  dispersaron  varías  hordas  de  gauchos  armados,  y  recebe- 
ron  ganados  eu  numero  considerable. 

Canterac  dirigió  en  el  .misn»)  año  1819  al  virev  Pezuela  un  plan  que 
creia  Secutar  con  buen  sucoso,  cspedicionando  a  Tucuman,  y  aun  masi 
adelante  para  impedir  que  el  cenoral  San  Síartin  so  ocupase  ae  su  pro- 
yectada campaña  al  Perú.  Calculaba  de  un*  modo  erróneo  que  atendí* 
do  el  estado  de  inquietud  y  debilidad  de  laa  provincias  argentinas,  el 
«ejército  que  venció  cu  Maypú,  acudiría  á  defentlerlas-  con  preferencia  á. 
todo.  Pero  el  virey  mas  esperimontado  y  cuerdo,  negó  su  autorización 
para  semejante  empresa  que  habría  desguarnecido  el  Alto  Pero,  que- 
dando descubierto  el  territorio  litoral  del  virey  nato  por  la  parte  del  sur, 
sin  que  Canterac  lograra  su  impremeditado  designio. 

El  5  do  Febrero  de  1820  llefló  á  Tupiza  el  general  en  gofe  D.  Juan  Ba- 
ipirez  ^  8c  recibió  de  un  ejército  que  contaba  siete  mil  hombres  en  sus 
filas.  Continuaron  las  correrías  y  encuentros  parcilües  con  las  ftierzos 
que  reorganizaban  los  gefes  contrarios  en  diferentes  puntos. 

Kamirez,  os  mas  que  probable  que  cediendo  á  sugestiones  de  Can- 
torac.  emprendió  el  movimiento  deseado  por  éste  sobre  las  KiDvJncias* 
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de  Jugni  y  Salto,  oaaoiío  no  tetiÍA  ejército  argén thio  contra  quien  com^ 
batir.  Marchó  con  seis  liatallonee,  siete  escuadrone»  y  cuatro  piezas,  el 
8  de  mayo,  adelantándose  el  brmdier  Canterac  que  con  una  ligera  co- 
lomna  entró  en  JniuS  el  ^.  £1  31  ocupó  Salta,  y  el  i^éroito  observó  á  su 
frente  crecidas  fuerzas  de  gauchos  OMntados:  hubo  repetidos  encuea^ 
tros  mas  ó  menos  veaUtfosos  patalea  realistas;  y  sin  otros  resultados  que 
algunos  prisioneros  7  armas  tomadas,  se  emprendió  la  retirad»  al  mis- 
mo Tnpíaay  Inohando  en  sus  marchas  son  los  arrojados^  iuTeneibles  y 
tenaces  ganchos. 

La  llegada  del  general  San  lííartia  en  setiembre  de  ISSOy  ocurrió  cuan- 
do él  general  Bamirez  habla  ya  traído  al  Perd  parte  del  eióreito,  esta< 
bleeiendo  so  cuartel  general  en  Arsqntea.  Aprovechando  el  virey  el  eorr 
to  tiempo  en  que  la  escuadra  chilena  a  órdenes  de  Lord  Cochrane  habi» 
dqjado  el  bloqueo  del  Gallao,  eoTió  al  puerto  de  Arica  las  tegatas  de 
guerra  '^Prueba"  y  "Venganza"  con  el  trasporte  ''Bosa,"  cuyos  buques 
recibieron  á  su  bcvdo  el  If?  batallón  del  urfaner  rumíente  del  Cusco 
mandado  ñor  ol  coronel  sraduado  D.  Agustín  Oamana  y  los  don  escoar 
drones  de  lanceros  del  ejercito  de  que  era  Jefo  el  teniente  coronel  D«Ri^ 
mon  Gomes  Bedoya.  Estas  fherzaaá  las  inmediatas  óidenes  del  brunu* 
dier  Canterac,  desembarcaron  en  Cerro  Azol  e>97  de  ao-nembrede  Iato$ 
y  eldia  que  entraron  en  Lima  fué  el  mismo  (3  de  dioiembro>  en  q^s  se 
sumo  en  la  capital  que  ya  él  cjéieito  realista  no  contaba  oon  el  bataHon 
de  Mnmancia  que  se  habia  marchado  á  unirse  eon  el  general  fian  Martin.: 
Canterac  pasó  al  campamento  de  Amapnquio  nombrado  jefe  del  Esta** 
de  Mayor  General  del  Syórcito,  cesando  el  mariscal  de  campo  D.  José  da 
la  Mar  en  este  cargo  oue  desempellaba  oomo  sub-inspector  general. 

Tarias  personas  influyentes  hablan  de  antemano  Jiedio  eompvender 
al  Tiroy.  cnanto  interesaba  utilizar  los  servicios  y  luees  del  manseal  de 
campo  í>,  José  de  la  Sema,  á  fin  de  que  imptdieca  su  vi^je  y  le  e<^0G6- 
ra  en  el  ejéraito*  Este  genera],  según  sus  palabras,  solo  aneteci*  Tolver  á 
Espafi%  y  tanto  él  cuanto  sus  amigos  de  intimidad  hablaban  sin  essar 
de  su  desprendimiento,  de  su  ninguna  ambición  y  aun  de  lo  onebrant»- 
do  de  su  salud.  £1  general  Camba  dice  ea  sus  memorias  "quelaa  antori** 
dades  de  Lima  picueron  oficialmente  la  permanencia  de  lia  Sema  en  el 
Pero,''  Como  quiera  que  sea,  pues  un  hecno  de  esta  especie  habria  sida 
notorio  á  todos,  este  general  suspendió  su  marcha  y  admitió  al  rirey 
Peaueln  en  fines  de  1819  el  elevado  aacenso  Á  teniente  general  qae  le 
confirió  en  nombre  del  rey. 

£1  brigadier  Canterac  descendió  á  ser  instrumento  de  los  mismos  qoe 
le  miiSMncon  asar  y  envidia:  lo  ganaron  lisoi^ieando  su  amor  propio 
loa  gefes  colaboradores  y  partidarios  ardientes  ae  Valdéa  que  eompo* 
nian  In  l^gia  á  que  la  Sema  estuvo  siempre  si^to.  Neoesiiabaa  de  Can* 
terao,  y  él  miró  en  menos  sus  deberes  pos  atender  á  su  particular  interéa 
que  le  acensuó  unirse  á  aquel  club  revolucionario.  Canterac  por  su 
graduación  superior  y  por  el  puesto  oue  ocupaba,  tenia  él  mando  del 
€i¡ército  acampado  en  Aznapuquio.  AUl  se  hacia  amaiga  censura  de  todas 
las  disposiciones  del  virey,  algunas  de  las  cuales  oiertameata  Aieson  de* 
saoordadas;  y  allí  la  indiscipuna  tomando  crseea  culpaba  al  virey  do 
cuantas  desgracias  fueron  inevitablea  y  acaecieron  por  cansas  indspeft- 
dientes  de  la  previsión  y  celo  del  general  Pesuda.  Atribuiáaleel  deseo 
de  cwiservar  y  defender  1a  cM^ital  sin  l^ianeen  las  verdades  estrst^icaa 
ai  an  las  eonseonenciaa  de  quebrantar  los  principios  maa  daros  del  arte. 
Intentaron  desprenderlo  de  suíÍMnllia  nara  que  enviada  ésta  á  Europa 

Snedase  el  virey  desembarasado  y  espedito  para  obrar  libremente  aban- 
onando  el  sistemactofensi  vo  que  se  le  veía  seguís»  De  aquf  nació  Uv  sos- 
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picaz  conjetnra  que  hnciau  propalar^  de  que  Peznela  se  encaminaba  Á 
una  capitulación:  y  cuando  ccm  apoyo  del  cabildo  pidieron  un  arreglo  de 
paz  mnehoe  recinos  reApetablen  tle  Lima^  uo  pocos  de  ellos  españoles, 
siendo  algunos  jefes  y  oficiales  del  regimiento  de  la  Concordia,  y  otros 
de  milicias,  los  ferrorosos  defensores  del  rey  en  el  campo  do  Aznapn- 
qnio,  alzaron  el  grito  contra  el  virey  acusándolo  de  complicidad  6  tole- 
rancia porque  Tarios  amigos  suyos  babian  suscrito  dicho  documento. 
Pan  oontrariarlo  hicieron  que  muchos  individuos  mas  ó  menos  insigni- 
ficantes que  servían  en  la  Concordia  como  soldados  y  clases,  firmaran  un 
recurso  al  virey  pidiendo  se  separaso  del  cuerpo  á  los  Jefes  y  oficiales 
cuyos  nombres  aparecian  en  aqncUa  representación.  De  este  hecho  y  otros 
notables  de  esos  días  [fines  de  18SB0]  trataremos  por  estenso  en  el  artículo 
Pezuela. 

£1  sttoeao  del  batallón  Numancia  había  producido  honda  impresión  j 
alarma  en  ol  i^éreito  y  en  el  gobierno.  El  anciano  virey  conocía  la  acti- 
*vidad  y  talsnto  militar  del  general  San  Martin,  que  duello  del  mar  po- 
día embarcar  sus  tropaa  y  trasladarlas  adonde  le  conviniese:  meditaba 
mucho  las  operaciones  y  vacilaba  á  veces  para  emprenderlas;  mientras 
oue  á  loe  ieles  del  ejército  todo  parecía  fácil  y  hacedero,  resueltos  como 
aeoian  hallarse  á  buscar  al  enemigo  que  maniobraba  constantemente  en 
la  provincia  de  Chancay.  Con  motivo  de  haber  avanzado  el  general  San 
Ifartin  bástala  hacienda  de  Retes,  se  les  vio  mas  afanosos  por  ir  á  ata- 
carle, figurándose  que  los  esperaría  ó  le  obligarían  á  combatir,  y  no  se 
^ahaa  en  que  el  ejército  «ontrario  obraba  bajo  muy  distinto  plan.  £1 
virey  condescendió  con  dar  orden  para  el  movimiento,  y  marchó  el  hri^a- 
dier  Canterac  con  una  fuerte  división  de  vanguardia,  compuesta  de  vanos 
batallones  y  la  caballería,  debiendo  seguirle  el  resto  del  ejército  con  el 
general  la  Sema  segundo  del  virey  en  el  mando  de  las  armas.  El  gene- 
ral San  Martin  que  solo  pretendía  atraer  al  ^rcito  espafitfl  para  que  se 
alejara  de  Lima,  lejos  de  hacerle  frente  en  Retes  retrocedió  á  Huanra. 

Qarola  Camba  tildando  á  San  Martin  de  confiado  y  calificando  de  ab- 
surda su  Tenida  á  Retes  dice  que  se  retiró  apresuradamente  luego  que 
supo  la  marcha  del  ejército  eepafiol,  y  culpa  al  virey  de  la  fiüta  de  secreto 
por  que  le  lodeabau  peraonas  sospechosas.  Se  ompefia  en  demostrar  que 
San  Martin  hubiera  measado^y  que  su  movilidad  marítima  no  podía  ser- 
virle á  causa  deque  el  viento  contrarío  no  le  hubiera  permitido  llegar 
por  mar  á  las  oercanias  de  Lima  y  Callao,  antes  de  que  los  cuerpos  rea- 
listas se  volvieran  de  Huaura  y  Huacho:  pero  estas  reflexiones  que  no 
eoBvenoen,  por  que  podía  suceder,  ó  no,  lo  que  el  escritor  dá  por  seguro 
y  evidente,  las  hace  con  el  fin  de  acopiar  glosas  y  cargos  para  que  la 
deatltucioii  del  virey  fuese  una  necesidad  premiosa  é  inapeable.  La  Ser- 
nsdeMa  salir  de  Aznapuquio  el  ^  de  enero  de  1821,  mas  no  emprendió 
su  movimiento  por  haberlo  impedido  una  orden  del  canto  virey  que  dis- 
puso también  la  contramarcha  de  Canterac  que  avanzaba  sobre  Huaura: 
era  el  deseo  del  general  San  Martin,  quien  estaba  muy  distante  de  aven- 
turar una  batalla  decisiva:  su  venida  á  Retes  había  tenido  por  objeto 
prot(|}er  el  paae  del  batallón  Numancia. 

£1  regreso  do  Canterac  á  Aznapnqnio  fué  la  sefial  de  la  tempestad 
que  estallara  oontra  el  virey:  exaltados  los  ánimos  de  sus  enemi^  la- 
mentaban con  frenética  desemvoltnra  el  uo  haber  destruido  al  ejército 
de  San  Martic,  á  cansa  de  la  citada  contra  orden.  La  Sema  so  vino  á 
Lima,  y  entretanto  formuló  el  coronel  Seoane  dirigido  por  Canterac  y 
Valdez,  una  r^ressatacion  al  virey,  ó  mejor  dicho  una  Intimación  para 
que  entrsftára  el  mando  al  general  La  Serna.  En  ella  se  amontonaron 
en  lenguf^e  descomedido  y  altivo,  cnniitas  acríminacírnes  pudieran 
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imaginar  lámala  fé  y  la  cavilocidad:  se  atribuía  al  virey  Pcza«la  cnan- 
to suceso  deagraciado  se  enumeraba  desde  la  llM^ada  de  la  espedicion 
de  Chile.  La  j^rimera  firma  que  se  estampa»  eu  el  tal  perito  fué  la  de 
Canterac,  continuando  las  de  sus  principales  cómplices  y. las  de  otros  ge- 
fes  dóciles  á  los  preceptos  que  les  imponía  la  dominante  fiícoioo. 

I>epuesto  el  virey^  parecía  lógico  que  Canterac  y  Valdez  tomasen  la 
ofensiva  contra  San  Martin,  pero  no  fué  así:  las  cosas  siguieron  como 
antes  desde  29  de  enero  en  que  so  recibió  la  Sema  del  poder  hasta  Julio 
en  que  se  retiró  al  territorio  del  interior.  Este  general  cuando  Pesuela 
en  el  primer  momento  le  previno  fuese  á  Azni^iuquio  á  contener  aquella 
sedición,  se  eecuaó  dicienao,  que  como  los  Jefes  no  hablan  de  ceder  á  sus 
instancias,  se  esponia  á  que  se  le  creyese  en  connivencia  con  ellos;  mu- 
cho mas  cuando  ól  estaba  designado  en  el  i>liego  de  providencia  para 
suceder  al  vire^.  Esto  lo  indica  Torrente,  pí¡gina  146  tomo  3?,  v  lo  sUen- 
cia  Camba^  quien  al  hablar  varias  veces  do  dicho  pliego,  cuida  de  ad- 
vertir que  se  nabia  sabido  después,  estar  previsto  La  ^ma  para  suce- 
der á  Fexuela. 

El  nuevo  virey  nombró  ffcncral  en  Jefe  del  ^Órcito  de  Lima  al  briga- 
dier Canterac,  y  Jefe  del  Lstado  Mayor  General  al  coronel  Yaldez.  És- 
tos y  los  demás  Jefes  congratularon  a  La  Sema  en  una  nota  oficial  ma- 
nifestándole que  el  eíército  "ardia  en  puros  desees  de  sacrificarse  por 
"  defender  la  integridad  de  la  monarquía,^  En  efecto  se  sostuvieron  tres 
afiee  en  el  interior  obteniendo  elevados  ascensos,  destruyendo  el  país 
cuando  no  ignoraban  que  tales  esfuerzos  al  fiín  serian  inútiles,  y  que  na- ' 
dapodlan  esperar  de  Éspa&a. 

Entre  tanto  las  tropas  del  brigadier  Ricafort  que  estaban  en  JaMja,  se 
retiraron  á  Izcuchaca  no pudienao  dominar  la  insurrección  en  aquel  va- 
lle: Yaldez  marchó  á  sofocar  la  de  Huarochirí  y  prestar  apoyo  á  Rica- 
fort con  1200  hombres.  Ambos  atacai'on  la  indisula  sublevada  y  la  des- 
truyeron haciendo  en  Ataura  una  matanza  espantosa  hasta  en  los  venci- 
dos; después  de  lo  cual  vinieron  á  reunirse  al  ejército  en  Aznapnquio. 

Canterac  asistió  á  la  entrevista  de  los  generales  San  Martin  y  La  Ser- 
na en  Punchauca,  y  es  regular  tomara  parte  eu  los  manejos  empleados 
por  Yaldez  para  desviar  al  virey  de  toda  tendencia  al  avenimiento  que 
se  negociaba. 

£1  general  Arenales  había  marchado  con  una  división  desde  Huaora 
al  interior  y  ocupó  el  vallo  de  Jauja  sin  que  el  lyército  espa&ol  tratara 
de  cruzar  sus  movimientos,  ni  de  emprender  operación  alguna  contra 
San  Martin  que  carecía  de  aquella  fuerza,  y  de  otra  que  salió  para  Arl- 
esk  al  mando  del  almirante  Cochrane  y  del  teniente  coronel  Miller.  La 
única  mira  fija  dolos  revolucionarlos  de  Aznapuqulo  fué  cambiar  da 
teatro  colocándose  al  otro  lado  de  la  cordillera.  En  Junio  salió  Canterao 
paraHuancavelica  con  una  fuerte  división  y  protestando  llevar  el  obje- 
to de  perseguir  á  Arenales:  la  retirada  total  todavía  era  un  secreto,  y  psh 
ra  mas  asegurarlo  quedaron  en  Límalos  equipajes.  El  6  de  julio  de  le21 
ovacuó  el  virey  la  capital  v  se  dirigió  por  Yauyos  al  valle  de  Jaiüa:  de- 
jó muchos  enfermos  en  los  hospitales  y  una  escasa  guarnición  en  la  pla- 
za del  Callao.  Según  Camba  eran  dos  mil  hombres,  pero  en  realidad  no ' 
pasaron  de  la  mitad;  y  hace  subir  á  mil  el  número  de  los  enfermos.  La 
mucha  deserción  de  oficiales  y  tropa  sufrida  por  los  cuerpos  del  yirey  en 
un  retirada  fué  efecto  de  la  opinión  reinante,  así  como  la  alta  cifra  de 
enfermos  era  consecuencia  de  los  seis  meses  de  inacción  que  tuvieron 
en  Aznapuquio  los  censores  de  Pezuela:  la  esporiencia  de  este  había  pre- 
visto bien  que  tales  contrastes,  lo  mismo  que  la  perdida  del  Callao,  te- 
nían que  espeúmentarso  al  abandonar  la  capítol. 
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CanteraenoUeg^á  Hnancavelicay  0e«ncaininó  hiícia  fiaanoajo:  di- 
eeu  loa  eaeritoreB  aapalioles  que  nnidaa  en  el  valle  todas  laa  fuerzas  no 
<;ontaba  el  e|éroito  eapafiel  nn  total  de  onatro  mil  hombres.  Arenales 
taro  drden  de  bajar  á  Lima  y  lo  verlfloó  sin  ser  molestado:  á  esta  divi- 
sión Torrente  y  Camba  le  dan  4900plaza8;  auméntanle  mas  de  mU  [apo 
yados  en  Miller  que  incide  en  la  misma  exageración]  para  discnlparse 
de  no  habría  perseguido  oportunamente. 
fj      Canterac  era  el  Jefe  mas  distinguido  de  cuantos  vinieron  de  Espaffa 
,k    ú  sostener  la  guerra  en  el  Perú:  sus  conocimientos  teóricos  v  prácticos 
>      en  las  tres  armas  y  en  el  ramo  directivo  del  £.  M,  {guardaban  confocr 
I:      midad  con  sus  estudios  y  hábitos  militares.  Sos  cualidades  se  desarro- 
I       liaron  por  largo  tiempo  en  el  valle  de  Jav^a  en  acertadas  tareas  v  con 
,f        una  actividad  estraoraiaaria  para  la  reori^nizacion  y  disciplina  de  los 
f        cuerpos,  y  los  jefes  de  estos  siguiendo  sti  ejemplo,  los  aumentaron  é  ins- 
i'         truyeron  con  un  tesón  nunca  visto;  el  reclutamiento  taé  numeroso  y  sin 
I         exepcione^  kk  labor  de  las  maestransas  continua  v  provechosa  en  las 
i         «bras  nuevas  de  todas  clases^  lo  mismo  que  en  la  re&ccion  prol^a  de  ar- 
;  mas  de  fuego  que  escaseaban  mucho  y  no  era  fácil  reponer. 

1  Bebe  tenerse  en  cfaenta,  para  ^ue  la  historia  no  continué  falsificada 

'  como  hasta  ahora  por  plumas  maliciosas  y  apasionadas  como  las  de  Tor- 

rente y  Camba,  que  los  Jefes  espafioles  tan  aplaudidos  por  éste,  imagi- 
naron que  balando  á  Lima,  al  mes  de  haberla  entre^^o,  obligarían  al 
SeneralBan  Martin  á  retirarse  de  la  capital,  ó  lo  batirían  si  se  prestaba 
combatir;  y  que  á  no  resultar  lo  uno  ni  lo  otro,  volverían  á  la  sierra  sa- 
cando fusiles  de  la  plaza  del  Callao,  6  inutilizando  las  fortificaciones  que 
dias  antes  hablan  abandonado  á  su  suerte  y  casi  sin  viveros,  creyendo 
que  se  oonseguiriau  de  los  buques  fondeados  en  un  puerto  cerrado  por  fuer- 
zas navales  contrarias,  £ste«oi:Juntode  quimeras  abrigadas  por  los  rí- 
gidos Jueces  del  virey  Pezuela,  los  decidió  á  hacer  un  movimiento  sobre 
ra  costa  para  cumplir,  decían,  con  el  compromiso  contraído  de  regresar 
en  auxüfo  del  Callao.  Alistaron  casi  toda  ía  fuerza  veterana  y  escoffida 
del  dhSroito  y  salieron  de  Ja^Ja  con  un  grueso  cuerpo  do  4000  hombres 
due  Camba  eonddera  en  2500  infantes  900  caballos  y  9  piezas  de  artille- 
na;  olvidando  haber  dicho  que  la  división  de  Arenalesnabta  traido  del 
imterior  4900  y  que  San  Martin  disponía  de  mas  de  doce  mil  hombres,  pa- 
ra lo  cual  sigue  el  fidso  acertó  de  Bttevenson  escritor  adversario  de  este 
general,  como  parcial  del  almirante  Cochrane.  La  fuerza  «ealista  vino 
mandada  por  el  general  en  jefe  D.  José  Canterac,  Valdez  era  el  Jefe  del 
E.  M.  y  él  coronel  Loriga  él  comandante  general  déla  caballería. 

Antes  de  pasar  adelante  daremos  noticia  verdadera  de  las  fuerzas  que 
obedecían  al  general  San  Martin  en  esas  circunstancias.  Batallones  ar- 
gentinos: cazadores  900  pUzas;  N9  7, 500:  N?  8,  400:  N?  11, 300.  ChUenos: 
N?  S;  300:  N?  4. 700:  N?  5, 300.  Peruanos:  Numancia  800;  N?  1  de  cazadores 
400.  CabaJl^ia  argentina:  cazadores  350;  granaderos  300;  escolta  100:  ar- 
tillería 14  piezas  de  montafia,  argentinas  y  chilenas:  cuyas  tropas  dan 
un  total  de  4000  infantes  y  760  caballos.  Así  es  que  con  evidencia  puedo 
decirse  que  el  C({ército  contaba  con  cinco  mil  hombres  disponibles,  y  no 
ma^  pndiendo  agregarse  TOO  guerrilleros  en  varias  partidas.  T  así  como 
diremos  siempre  en  verdad  v  justicia  que  San  Martm  tuvo  mn<flia  razón 

Sara  no  aventurar  una  batalla  en  que  habría  espuesto  á  un  azar  talvez 
esastroso  la  suerte  definitiva  de  la  contienda;  no  nos  cansaremos  de  re- 
petir que  sus  enemigos  no  han  procedido  de  buena  fé  al  hacerle  cargos 
IH>roue  no  acabó  entonces  la  cuerra  de  un  golpe;  sin  recordar  en  su  ce- 
guedad que  tenia  muchos  recmtae  en  las  filas  y  no  pocos  enfermos  en  el 
hospital;  que  nopodiad^jar  del  todo  descubierto  el  sitio  del  Callao; 
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qaft  babi»  en  la  pxovinoia  de  lea  una  oolomna  de  openaMnes;  y  qiie 
ooii  ^  entoaláeiDO  por  grande  qae  sea,  y  partidas  de  gnerriUeioBy  no  ae 
ganan  bataOaa  eann^alee  que  demandan  cjéroitos  dieoii^nadoe  y  com- 
petentes. No  admitíbaaos  como  comprobante  de  las  faeraas  los  annnoios 
ae  kw  periódicos,  poique  en  ellos  se  aoostnmlmL  y  aun  es  lídto.  se- 
pararse de  la  ezactitttd  con  la  miva  de  scnfíguidir  al  en6má|^y  alnomar 
al  público  desaActo,  y  hasta  al  amigo  para  one  mas  se  ahente. 

£1 25  de  agosto  de  IQStl  rompieron  sa*  marcaa  de  Jai^a  laatsopfls  de 
Canterac  y  &eeendieron  al  valle  ds  Lorin  dtnándose  en  la  Cienegailia 
el  5  de  setiembre:  al  amanecer  del  7  tomaron  pesicioii  en  'Tampa  Chan- 
de," esperando,  segnn  dieron,  ser  atacados  por  el  general  San  Ifarti» 
euyo  ejército  estaba  acampado  en  la  Chácara  de  Mendosa.  £1  dia  8  hiao^ 
Valdea  nn  reconocimiento  por  las  altaras  ds  la  Molina,  después  de  la 
enál  ambos  ^éroitos  maniobraron  como  les  paveció  oportnno^  y  él  rea- 
lista amagando  por  San  Bmja  eoa  su  caballeria».  pudo  dirigirse  por  la 
Magdalena  al  Callaoi  y  situarse  el-  dia  10  b%|o  loe  fuegos  délas  fortalO" 
sas.  Deeir  los  escritores  contravioa  que  esto  se  debió  al  tino  y  yakmtf a 
oon  que  verificaron  sus  operaciones^  no  es^en  el-  todo  conforme  con  loo 
hechos  y  sos  causas;  porque  él  general  SanMarÜn  sesolvió  estar  ala de^ 
íenstva  teniendo  por  venti^oso  que  CiMiterao  entiase  al  Callao  donde 
BopodJa  permanecer  por  lalta  de  subsistencia  y  forrafe- 

Puso  el  ^^eneral  Canterao  cuantos  medios  estuneion  árstraloanee^ 
para  ver  st  se  podia  abastecer  de  vívesss  la  pla8l^  se  trató  de  ane- 
glar  nn  cMitrato  que  no  era  dable  se  cumpliera,,  desde  que  la  escuadra 
chilena  habla  de  mantener  el  nuerte  ineomunicadory  en  la  bahía  no  oe 
encontraban  sino  cortes  auzuios»  Aun  se  reunió"  una  suma  de  dinero- 
prestado  según  refiere  d  general  Caaiba  en  sus  memorias,  ameando- 
que  fué  reeimda  por  d  gobernador  mariscal-  de  campo  D.  José  oe&Mar 
quien  no  laentr^  álos  contratistas^  Debió  decir  que  se  exhibió  en  te- 
soreriiL  y  sí  hasta  1846  en  que  puUicó-stt  obiUy  no  supo  que  esa  cantidad 
se  la  virtió,  aparte  en  víveres  y  lo  demás  en  gastos  legales  del  servicio, 
■osoiioslo  duremoa  así,  para  que  no  quede  con  esa  aserción  hech»á  buU 
to.  lastimada  ó  puesta  en  duda  la  probidad  Jamás  sontnidiohA  del  gene- 
ral la  Mar  á  quien  tenemos  obligación  de  detederdetan  enfático  y  sos-' 
peehoeo  leMo:  ya  que  él  habia  muerto  aOos  antea  de  la  edición  de  aque- 
llas memorias.  £1  general  Camba  si  heria  la  reputación  del  general 
la  Mar  por  piques  mosquinos  estaba  en  el  deber  de  dar  rason  deloe  tér- 
minos de  esa  contrata,  las  personas  que  la  celebraron,  si  de  boenaié 
ereia  que  tal  abasto  de  víveres  podía  lealisaise,  y  qué  garantiaB  se  hu- 
biesen dado  para  anticipar  el  mneio  en  cuestión^  dsl  eual  enténdemoa 
que  una  narte  aun  se  devolvió  á  dertos  prestamistas^ 

£1 11  oe  setiembre  secdebróuna  Jimta  de  cueira  en  que,  según  d< 
parte  de  Canterao  al  virey.  dio  d  gobemadorla  Marías  lasones  por- 
qué d  plan  do  inutilisar  las  fortalezas,  no  era  podble  tuviese  efiMsto¿ 
Tratánoose  de  una  batalla  se  tocó  d  embaraao  de  haber  ^rohibido-el 
virey  se  anreotarase,  y  el  de  que  en  caso  de  nn  revés,  no  había  mas  pung- 
ió de  retirada  oue  el  Callao  donde  ^^il^wKr"  los  meoios  de  subsistenoia. 
Cn  otra  Junta  od  dia  13  se  aoocdó  por  Canterae  la  retiiuda  al  Intetior 
esffuaaando  el  Rimac  por  la  playa;  pero  después  de  marchar  en  la  noehe 
del  14,  volvió  al  Callao  porque  le  innddienni  el  paso  varios  buques  me- 
nores eoo  sus  disparos  de  artilleria.  ror  tflttmo^  el  dia  16  opino  Cante^ 
rae  seainveaiieable  la  idea  de  que  la  tropaide  infimteria  marehase  con 
dos  fndles,  y  propuso  loo  llevasen  lesjefim  y  oficiales,  ó  en«aso  contrario 
dar  una  bataua  esponiéndolo  todo<.  Hubo  variados  parseeies»  y  no  fidtó 
jeCods  cabaUeria  que  d^icBa  ao  embarazaría  á  la  tropa  de  esta  aroia  pa- 
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T%  manchar  fHiB  «aliiés  el  llevar  na  fueil  ¿  laa  eupaldafi.  fito  oouvinoen 
que  eia  inycaoticalile  sacar  para  el  ataqae  artillería  graeea  del  Callao; 
y  ia  mayoría  de  la  reunión  estuvo  por  uo  batirse  y  ponerse  en  retirada, 
fietoe  fncon  venientes,  vacilaciones  y  oonf  nsion  qne  afectaron  por  entero 
la  mecftl  j  dtsoiplina;  acreditan  qne  los  jólos  de  la  revolaci^m  de  Asna' 
paqoio,  TÍTÍan  de  ilnsioiies  y  faeion  eaperimentando  les  grandes  obsta- 
oulos  qnePeanela  hatóa  sifempce  «dvi^iiido  mejor  qne  ellos:  el  apretado 
lance  en  qne  le  encontraban  era  conteoneoeia  de  sus  vanas  toiSrias,  6 
sean  desaciertos  de  mas  bnlto  qne  los  que  imputaron  á  dicbo  virey. 

Leyendo  lo  escrito  por  Qaroia  Camba  acarea  de  estos  hechos  oreemos 
haber  sido  exactos  en  nnestro  relato,  y  solo  encontramos  de  notable  qne 
«Uga  haiMt  recibido  Cantorac  *^nue9M  np^ridadea  mfbre  él  otmpUmewto  d» 
ta  ominUm  entalUadapam  mboHttet  d»  v(9ere$  la  jiloes;  mas  no  nombra á 
los  contratistas  ni  indiea  cuales  erau  esas  segnridádes,  siendo  estin&o 
qne  el  general  Canterao  no  los  hiciera  entregar  el  dinero  reunido  de  an- 
temano. £1  faistoriadmr  Tonnote  toé  mas  verdadero  al  ocuparse  de  este 
asoAto.  Refiere  fueél  oomigkmado  rnUbU  Ub  oeAente  ttíl  pmte  qne  m  hahkm 
weimido  "yqm  no  9neoiUtramUt en  la  UmMá/A-mBoré  fapemma emoargada éU  la 
netfoáoíMny  represó  mm  aqueUa  emna  dlafttrítaXeect^*  Y  que  el  gobernador  por 
ereerérreaUafoíle  dkka  contrata  4  uñprwMoahU'él  regreeo  de  Camterao  al  Cot- 
UaOy  mandó  devolver  nna  parte  de  aqed  dknero  á  Im^oAríbui^iUee  y  pagar  C9»  le 
feekmie  á  loe  trepae/'  Torrente  por  no  dijar  do  eensnrar  al  general  La  Mar 
agrega,  ^qtie  u  vind^  aníf»  del  iérmimo  ^  UkaJbia  Jijado  él  aeneral  Caníerao 
(«ete  oías  en  los  «aales  éste  nada  podía  hacer,  salvo  dar  una  batalla 
qne  ceiiaeó  provocar)  y  fpte  io^  eeíe  amelo  apareoe  aüamente  reprenelble  «i» 
eendiusta  A."  Acababa  de  decir  ^^qae  laplaea  hahiaperétído  la  eeperanza  de 
eer  eocorridaj^  Canterao  se  pneo  en  mareha  el  16  de  setiembre  para  vol- 
verse al  interior:  los  sitiados  inferían  qne  iba  ú  batirse,  pues  para  haeer> 
lo  jBier  asf ,  hÍ2so  vestir  de  parada  las  tropas  y  depositar  en  el  Castillo  el 
armamento  los  ^umi^es  y  otros  artículos.  Él  general  La  líar  estaba  en 
el  secreto  como  lo  .dmen  esos  mismos  autores:  sT  capituló  el  21,  fnd  cnan« 
do  solo  había  víveres  para  tres  días,  y  cuando  sus  comisionados  vieron 
en  Lima  mas  de  800  desertores  del  ejército  real  qae  se  retiraba  á  la 
sierra,  inelusivo  33  oAeiales. 

Si  general  San  üavtin  tenia  su  campo  en  Mirones:  Canterao  vino  has- 
ta la  legua,  6  huso  avanzar  una  fuerza  ligera  mientras  que  oon  el  grueso 
de  sus.  tropas  pasó  el  rio  por  Villegas  se  dirigió  á  Oqnondoy  de  álli 
por  MavqneE  á  Oopaeabana  y  Pueblo  Viejo  de  CarabayUo.  Como  era  de 
suceder  fué  pex8egnid<^  y  de  este  modo  San  Martin  prestó  apoyo  á  la  de- 
sepsion  esperimentada  por  los  que  atravezando  la  provincia  de  Cauta 
buscábanla  cordillera  jpara  volverá  Jat^a  abatidos  y  diezmados.  Opi- 
namos qne  Ia  persecnmon  debió  ser  muy  seria  activa  y  forzosa,  y  que  el 
general  San  iíartiu  pmlo  reportar  mayores  ventajas  de  la  huida  del 
^roito  español. 

Bsta  campaña  ciertamente  no  tuvo  nada  de  acertada  ni  honrosa:  fué 
un  desvárate,  un  conjunto  de  eontradtooioiios  desde  que  no  venció  Can- 
terao ¿  San  Martin,  uo  socorrió  ni  abasteeié  al  CaUao,  no  saoó  armamen- 
to de  la  placa  ni  provoi^u>  algaoo  de  semejante  inoursion  instilen  lo 
absoluto,  desde  c^  le  ora  prohibido  combatnr. 

Bien  oomprendio  dio)io  general  su  desaire,  cuando  en  su  parte  al  virey 
se  esmeró  en  referir  multitud  do  triunfos  qne  dyo  haber  obtenido  en  su 
tristísima  retirada,  dando  color  y  entidad  de  formales  encuentros  á  ti- 
loteos  parciales  y  exigerados,  los  mas  de  ellos  oon  partidas  de  paisanos 
guenilloros.  Pero  en  medio  de  esto  so  v6  estallar  sn  oólera  en  aquel  do- 
cumento concebido  on  los  términos  arrogantes  y  áores  que  Canterao 
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acostiunbfó  siempw  en  so»  Mcxites.  Hi^>laiMle  do  las  UMaerque  ocurrie- 
ron 80  espresó  en  su  dkho  porte  do  la  manera  sigaionte.  "Desde  esto  día 
"  no  vi  precisado  á  abandonar  la  idisa  de  volver  aJ  Callao  y  me  decidí 
*'  á alejarme  cuanto  antes  de  las  inmediaciones  de  Lima,  pues  lamas 
*^  inaudita  y  escándalos^  dAsereion  de  mas  de  30  oiicialos  y  500  soldados 
''  de^  diferentes  ouerpos  do  todaa  armas  iba  ¿esponsr  á  uu  grande  con- 
^  traste  las  fuerzas  de  mi  mando.  A  la  vista  de  aquel  xraeblo  recorda- 
**  ron  estos  infames  los  victos  en  que  babiau  vivido  en  él  eiicoDagados 
<'  y  que  tantos  males  ban  tratdó  ít  la  disciplina  de  éste  ejército;  cotnpa- 
**  raron  cobardes  tan  abominables  placeres  eon  los  trabi^os  que  al  repa- 
**  sar  los  Andes  podían  tener,  y  se  abandonaron  al  mas  detestable  orf- 
^  raen,  olvidando  el  honor  y  constancia  que  siempre  han  distinguido-  á 
^  los  soldados  espaOoles.^ 

Bnimo dolos  clioques,  que  fué  et  de  Pumebuco^  realmente  alcimzaroñ 
ventea,  y  habiendo  soi^rendído  ^  dos  efíofále»  que-  de  sus  filas  veuiao- 
Á  unirse  eon  los  independientes^  fueron  fiosilados  en  virtud  de  orden  de 
Oanteraot  Esto  dice  Camba,  pera  Torrente  refiere  que  ñieron  prisfonero»* 

Sire  antes  habían  abandonado  alas  tropas  realistas.  Llegaron  estas  á  Jauj* 
19  de  octubre  de  18S1  y  asi  tevminó  la  memorable  espedicion  aJ  Callao.- 
El  virey  La  Sema  que  habla  aguardado  en  Huancayo  el  <^to  de  ella)  s» 
trasladó  al  Cuaco.  Canterac  volvió  á  ocuparse  con  nmyor  empoBo  del 
aumento  del  ejáreito,  de  su  equipo  y  mejorado  la  disciplina:  envii^al 
Cerro  de  Pasco  una  columna  con  el  coronel  Loriga  en  demanda  de  reeuT" 
sos:  allí  eonrió  serlos  peligros-  viéndose  acosada  poríüerza  contraria  y 
por  el  pueblo,  hasta  que  después  de  recios  ataques  que  rechazó  pud<f 
retirarso  al  valle:  Loriga  servia  el  E.  K,  do  Cantmc  por  haber  raaréha- 
do  á  Arequipa  el  coronel  Valdez  á  desempeñar  igual  cargo  en  ét  ejóroi- 
to  del  sur  mandado  por  el  general  D.  Juan  Bas^iree, 

Tenemos  que  referir  aquíun  actoi  inikoblo  y  Oscuro  d^  bri^Kadief  Cün- 
éarae.  £1  eapitan  de  Eu  M.  graduado  de  teniente  coroiftel  V.  Antenio> 
Placemna,  fué  uno  do  los  que  abandomuidoi  el  ejévelto  espaDol  tom^ 
servicio  con  los  independientes.  Irritado  Oaaterae  contra  él  le  dirigid 
ana  carta redaotadaon  términos  de niueha  confianza  y  apropiados  pa^ 
ra  hacer  creer  que  aquel  ofioiál  había  ▼ouidoí  á  desompofiar  una  eomi* 
«ion.  secreta.  Le  1irataba.de  algunos  de  los  encargos  que  suponía  haber* 
le  liecho  y  agregaba  oirás  xureveneionés  ariifieloeas  parcí  persuadir  do 
que  Piaeencia  procedía  de  mala  fé.  Eete  presentó  en  el  aoto  al  goU&onM^ 
la  insidiosa  oomunicacion,  y  oon  peoniao  del  general  San  Martín- dio  4 
Canterac  una  terrible  respuesta  defendiendo  su  honor  y  poniendo  en 
trasparencia  lo  indigno  y  b%jo  del  arbitrio  ealamnioso  empleado  parn 
satis&eer  una  venganza.  £1  periótUeo  ''OosTreo  HereantiF'  insertó  en  su 
N?  97  (año  de  ld3d)  estas  cartas  que  rcprOduoimost  la  primera  integra  ? 
lafieftunda  en  lo  mas  sustancial  por  su  demasiada  esteneion. 

^  Huancayo  ^  danoviembre  do  1821.  Mi  querido  Placoneia:  reoibí  su 
aviso  y  en  contestación  digo  Á  U.  no  intente  1a  quo>me  deoia»  y  si  bien  al 
contraria  pemaneaca  U.  aunque  seaaguantando  todo  y  disimulando; 
pues  llegará  el  dia  en  quo  cerca  mis  trapas.  ^  kia  do  &ui  Martin  me  ser4 
U.  tan  útil  como  enmi  espedicion  pasad;k.«...U.  me  conoce  y  por  lo  mismo 
debeU,  estar  bien  persuadido  quo  sei^  generoso  en  recompensar  suasev- 
tíefiosL  Como  me  dice  U.  tieno  muchas  difletiltadea  pora  haoenne  lle^av 
laa  Buyasy  puede  U.  valerse  de  este  conducto,  que  antes  de  mareharse  el 
virey  rae  ha  asegurado  ser  de  toda  confianza.  A  Dios,  au^o  Canterao/' 

Contestación. — ^Lima  diciembre  8  de  ld@l.-^Mi  querido  Cauteraei 
He  recibido  por  oondueto  de  mi  asistente,  entregada  á  éste  por  unsugo- 
to,no  se  quien,  una  de  U.  en  que  afecta  la  iuteuoion  de  que  llegase  á  mis 
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manoB,  cuando  en  verdad  uspirabA  U«  á  todo  lo  contrallo.  So  contenido, 
relativo  á  fingir  que  yo  le  doy  ariaoe,  habría  exaltado  hasta  lo  infinito  á 
otro  qne  conociese  menoa  cd  temple  de  U:  pero  yo  que  lo  tengo  tan  pe- 
netrado; yo  qaepor  deq^raoia  mia  he  asistiao  laamas  reces  asas  conferen- 
cias, donde  se  nan  desenvaelto  en  modo  modo  de  pensar  planes  y  pro- 
vectos; yo  flnahDcnte  que  me  precio  de  saber  de  cnanto  es  IJ.  susceptible, 
he  distado  mucho  del  grado  de  exaltación  á  que  otro  habría  ascendido... 

Sube  de  ponto  cuanto  he  dicho,  al  considerar  que  con  semejante  pro- 
cedimiento no  solo  viola  U.  los  sagrados  derechos  del  hombre,  sino  que 
inflinge  sacril6.gamento  los  Juramentos  qne  tiene  prestados  de  hacer 
bien  a  sus  sem€|)añ  tos  en  cualquiera  parto  del  «lobo  donde  se  halle.  No 
es  nuevo  en  U.  esto  mao^o  de  oesconócer  sos  deberes  en  América:  pero 
cada  hecho  que  se  agrega  es  un  comprobanto  mas  del  olvido  de  sus  pri- 
meras obligacionesy  un  capitulo  parala  cansa  que  le  traerá  algún  dia  los 
fhnestos  resultados  que  hoy  inátilmento  ha  querido  U.  hacerme  sentir 

por  solo  haber  descubierto  mi  contrariedad  á  sus  principios y 

no  puedo  desistir  de  las  ideas  liberales  que  me  animan,  y  por  las  que  á 
no  haber  andado  indulgento  Olafieta,  me  habria  fusilado  en  la  ocasión 
que advirtidla  fligademarto  y  mi  complicidad  en  ella;  y  U.  en  las  ma- 
fias que  Id  indiqué  mi  opinión  sobre  la  injusto  guerra  que  hacíamos  en 
América,  sobre  la  impotencia  de  Espafia  para  prestar  auxilios,  y  sobre 
lo  poco  que  se  pedia  esperar  de  la  oncialidad  y  tropa  del  ejército  de  Li- 
ma: oomprobáiMlolo  tüguua  vee  con  el  suceso  de  haber  salido  U.  con  trea 
escuadrones  para  el  Trapiche,  donde  nos  hicieron  correr  treinta  monto- 
neros por  mafiana  y  tarae  llevándose  después  una  piara  de  muías  que 
toniamos  encerrada  en  la  casa. 

No  he  podido  á  pesar  de  las  distinciones  que  á  Us.  he  merecido,  sofo- 
car aquellas  ideas  qite  igwümaite  U.  y  loa  dmaa  amgoa  oatoi  iU  w  dd- 
MSiteros  miutífetUtron,  y  después  ocultaron  por  su  propia  convenien- 
da.  Digo  por  su  propia  conveniencia,  porque  U.  sabe  muy  bien  que 
cuando  vinieron  á  esto  país  fité  ooa  MeiMnon  á/eforwuir  e»  ¿I  iwa  rtmh 
Imoíoi»,  de  cuyo  proyecto  está  también  impuesto  S.  £.  el  Supremo  Pro- 
tector del  Perú,  por  las  comunicaciones  que  le  manifestó  el  cwitan  Car- 
retero: y  que  habiendo  llegado  al  Alto  Perú  se  aprovecharon  de  la  imbe- 
cilidad de  aquel  general,  le  dominaron  y  se  colocaron  en  un  ran|^  á  que 
nunca  habrían  llegado  por  su  poca  representación:  y  ya  constituidos  en 
esto  estado,  fio  tmtrainm  ea  rüai4Áomí»  coa  «I  ntmeroZ  BeZgroao,  omio  m 
háhia  írtíado  y  eotivemdo,  protestando  que  los  americanos  eran  indig- 
nos de  consideración  y  amistad.  U  á  su  llegada  previd,  aunque  coa 
cálculo  erróneo,  que  según  las  esperanzas  que  le  dio  Pesuela,  con- 
seguiria  muchas  ventilas  en  su  carrera  y  que  hallándose  vaeaato  la  In- 
tendencia de  Potosí  podía  obtonerla  v  sacar  de  ella  mas  partido  que  el 
qne  se  prometía  de  contribuir  á  la  felicidad  de  esto  parto  de  América: 
solicito  u  del  gobierno  espafioljwvmi^  mu  vkrtudea  con  dicho  destino,  y< 
desentondiéndose  de  todo  no  piensa  en  aquella  época  mas  que  en  los  im- 
puestos que  debía  recargar  cada  un  afto  en  las  visitas  de  minas.  Se  lla- 
ma U,  á  servil  por  su  propio  intorés  y  declama  contra  el  general  Lao^ 
y  después  contra  Quiroga,  Riego  y  otros  que  proclamaron  la  libertad 
eepa&ola  en  la  isla  de  hüm,  deseando  ver  sus  calbezas  ^adas  en  el  puen- 
to  Suaso:  y  conservando  después  estos  mismos  sentimientos,  es  el  pri- 
mero que  cuando  llegó  á  Aznapuauío  el  comisionado  regio  D.  Manuel 
Abren  espone  su  voto  sobre  que  deoia  ser  esto  asesinado  por  manifesta- 
ción que  hi20  de  que  los  americanos  hacia  diez  años  derramaban  su 
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auigie,  y  ^^^  o™  neoMurio,  si  se  había  de  entrar  en  alguna  compoeieioii, 
tener  preeente  sn  yalotr  para  eeder  parte  de  nuestro  derecho 

Me  parece  que  le  oigo  á  usted  tacharme  de  tanto  mas  ingrato  enanto 
soy  de  ingenuo  en  ooueear  la  que  Uero  espuesto,  pero  es  un  eng^afio: 
poique  nTse  obró  por  espiritn  de  benefleencia  en  lo  que  djce  relación  ¿ 
mi  penona»  ni  merece  el  renombre  de  ingratitud  haberme  separado  de* 
una  fiMMion,  que  olvidando  los  sentimientos  de  honor,  se  ha  propuesto 
sostener  átooo  trance  las  banderas  de  la  propia  conveniencia  que  son 
las  que  ustedes  sostienen  hasta  el  dia.  Ha  visto  usted  realisados  mié  de- 
signios; sabe  usted  que  nos  conocemos:  considero  usted  que  debo  ser  un 
progonero  eterno  de  que  no  defienden  ustedes  mas  causa  que  sn  capri- 
cho y  loe  empleos  en  que  se  han  colocado  por  la  intriga:  que  no  hocen 
la  guerra  con  otro  fin  que  con  el  de  degradarse  en  indebidas  adquisi- 
ciones y  acarrear  cuantos  males  puedan  al  pafs.  con  la  muerte^  el  horror 
y  la  desolación:  que  han  desterrado  de  sí  todas  las  virtudes  y  no  cono- 
cen otros  resortes  que  la  ambición,  el  despotismo  y  arbitiariedad:  todo 
esto  y  mucho  mas  se  viene  á  la  imaginación  de  usted  en  los  ratos  de  sn 
impotente  deroecho,  y  ardiendo  en  ftiror  de  verme  protegido  por  el  go- 
bierno filantrópico  del  estado  del  Perú  y  oontribuir  en  cuanto  está  á  mis 
débiles  alcances  al  fulis  éxito  de  Injusta  causa  de  América,  no  haya  us- 
ted arbitrio  como  cansar  m^  destrucción.  Persuadido  de  que  el  presente 
le  ha  salido  estéril,  porque  S.  E.  está  penetrado  de  la  malignidad  con 
que  usted  y  los  demás  amigos  proceden  aun  en  los  asuntos  mas  triviales, 
busque  usted  otro  de  los  muchos  que  hay  en  los  oscuros  fondos  de  la  in- 
triga y  la  cabala,  y  póngalo  usted  en  ejeroioio;  seguro  de  que  la  vengan- 
sa  de  usted  mees  tanto  mas  honrosa,  cuanto  sea  mas  negra  y  agena  de 
los  sentimientos  de  un  Jefe." 

Bien  comprondia  Oanterac  que  para  dominar  por  entero  en  el  valle  de 
JaiHa,  tenia  que  esparoir  el  terror  entro  sus  habitantes;  y  como  eu  los 
pueblos  limftrofee  o  mas  próximos  al  territorio  de  Huarochirí,  asomaba 
m  insurrección  con  faoillaad,  sin  reparar  en  lo  instable  de  las  ocasiones, 
ni  temer  la  ceroania  de  numerosas  fhersas,  procedió  aquel  general  á 
subyugarlos  y  anonadarlos  por  medio  de  atroces  crueldiKles.  Copiiunos 
la  proclama  de  Canterac  álos  moradores  dePachacayo  dada  allí  mismo 
el  IV  de  fobroro  de  1SS2,  la  cual  vimos  entonces,  y  se  halla  inserta  eu  la 
*H?aeeta  de  Lima''  de  16  de  dicho  mes. 

'<El  no  haber  atendido  á  las  insinuaciones  que  os  han  sido  hechas, 
*'  exhortándoos  á  que  os  presentaseis  y  no  dieseis  auxilios  á  los  robddee, 
**  os  ba  proporoionado  efoastigo  que  acabáis  de  sufrir,  el  que  por  la  mis- 
"  ma  causa  sufrieron  los  pueblos  Hnaihuay  y  Chacapalpa,  y  el  mismo 
"  que  sufrirán  todos  los  que  sirvan  de  abrigo  y  guarida  á  los  bandidos. 
"  Mirad  los  pueblos  que  componen  los  valles  de  dsMjA  y  Tarma:  sus  mo- 
'*  radores  conociendo  sus  verdaderos  intereses,  se  mantienen  toanquilos. 
**  sirven  fielmente  en  cnanto  seles  ocupa  en  servicio  de  la  nación  y  del 
"  rey,  y  por  esta  conducta  que  vosotros  debierais  haber  imitado,  están 
'*  libres  del  castigo  que  en>erimentais:  escarmentad  pues:  perseguid  á 
"  esos  malvados  que  solo  bajo  el  nombro  de  Patria  intentan  vuestra 
**  mina,  y  entonces  hallanis  protección  en  las  armas  espafiolas  que  ten* 
**  go  el  honor  de  mandar."— Conferoc. 

*^  La  anterior  proelama  avisa  bien  las  ferocidades  que  cometen  los 
"  enemigos  para  tener  el  placer  de  destruir  los  pdeblos,  qiie  iio  pueden 
"  dominar.  Testigos  presenciales  que  han  podido  salvar  del  incendio  y 
"devastaeion  de  sus  hocaros^.  han.traido  original  la  anterior  procla- 
"  ma  y  han  asegurarlo  al  gobierno  bajo  la  garantía  de  nn  »inar¿>  lian- 
"  ^t  <iue  no  pneue  menos  de  ser  sincero,  que  ellos  han  visto  arder  los 
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''  piujUpsé  ígloalaB  do  Cbaoattalpa,  Haaylituiy,  JU¡ooUap«ixipi>i  Poabaea- 
'*  yo,  Llanama,  Mullmiya  y  Oiugiia,  do  doudo  hají  robado  toda»  las 
*^  alluúas  y  vawM  sagrauott.  Kutru  lobiiifolices  pcraauos  que  han  sido  sa- 
**  crifícadofl,  08  muy  notablo  ol  gónero  de  muorte  quo  dieron  loa  eueíai- 
"  go0  á  Miguel  Ártica,  Á  ouieu  lo  cortaron  la  lougua  antea  do  ejacutarloi 
''  cometiendo  igual  oruoldad  oon  Paula  líuamán  y  Knfrasia  lüunoa. 
'*  ¿Habrá  quien  so  admire  do  tan  UorriblcH  é  inauditos  atentados?  No  es 
"  ile  esperarso  ciertamonte,  pues  todos  stkben  quo  entre  los  espailo- 
'^  les  lo  mas  bárbaro  es  lo  mas  natural,  mucho  mas  si  se  recuerda qno  el 
''  general  Cauterac  es  ol  qno  ha  dado  las  órdenes  para  que  so  hagan  tan 
"  terribles  agresiones  contra  la  naturaleza,  y  que  es  el  mismo  que  eu 
"  Costa  Firmo  cortó  la  retirada  á  mas  de  500  eneoiigos  que  fueron  todos  pa- 
"  sfidoñ  á  cuchillo.  (Gaceta  va  citada.) 

La  proTÍucia  de  Cangallo  (antiguamento  Vilcashuamán)  habia  cou- 
traido  generosos  compromisos  desdo  el  {principio  de  la  guerra  poran- 
decidido  afecto  á  La  ino^pendoncia.  Tanto  por  su  situación  topogri*iioa 
oomo  por  lo  frecuente  do  las  hostiles  correrías  qno  hacian  sus  habitantea 
cu  partidas  montadas  y  armadas^  inquietaban  al  ejóroito  español  y  lo 
molestaban  interrumpiendo  la  comuui(^acion  entro  el  vallo  do  Jauja  y 
el  Cuzco,  á  tal  punto  (][ue  hasta  los  correos  necesitaban  do  escolta  para 
conseguir  en  su  tránsito  la  nocesaría  seguridad. 

El  coronel  Carrat ala  que  maniobraba  en  aquel  territorio  sin  poder 
flirribar  á  un  desenlace  feliz  y  monos  conseguir  la  paoiücacion  completa 
que  ansiaba,  recibió  órdenes  de  Cantenic  para  castigar  á  los  do  Cau|Qa~ 
lio  sin  qno  la  dureza  ^  ol  rigor  admitiesen  treauani  compiwion.  Ti'»- 
táiulo  de  sn  esterminio  Carrativláontrogó  á  las  llamas  ol  pueblo  do  Can- 
gallo ejercitando  la  mayor  crueldad  con  su»  Uabitaates. 
.  Q^e  estos  hechos  atroces  fuesen  autorizados  por  Cautorao  no.  U4><brá 
quien  lo  estraHe:  pero  la  Serna  {k  quien  elogiaban  por  filántropo  lo»  c|im 
le  hicieron  vi  rey,  no  solo  aprobó  esos  atentados,  sino  que  on  decceto  do 
11  do  enero  de  1822  después  de  llamar  criminalisimo  ó  iu£aiue  a^  pn^blin 
<le  Cangallo^  mandó  qu»  nunca  se  roedificara  para  que  doeapared^  4^  l^ 
9umiorta  de  lo»  Kowíbree. — Véase,  la  Serna. — V<$»kse,  Ciuratalá. 

£1  gobierno  de  la  repúblioa  en  marzo  de  1822  mandó  levautai:  de  nu<H 
vo  oso  pueblo  titulándolo  ''Heroica Vi  lia  de  Cangallo:''  que  eu  su  plasia  so» 
erigiera  un  monumento:  que  por  4  aHos  fuera  exeptnado  de  toda  oon^ 
tribueion  6l.  Y  e|de  Buenoa  Ayres  indignado  con  el  hecho  vandálico  é 
inolvidable  que  hemos  referido,  decretó  en  28  de  marzo  de  182;i  qua  uu» 
calle  de  aquella  capital  se  denominara  ''Cangallo''  para  i>erpotuar  un 
i:ecuerdo  del  patriotismo  heroico  do  dicha  poblaoion. 

Can  terac  después  del  incendio  y  rui  nano  loa  domas  pueblos  do  quo 
hemosheclio  memoria,  tuvo  la  avilantez  de  hacer  circular  la  siguiente 
proclama  que  suscribió  on  Hnancayo  á  15  de  febrero  do  1822. 

Habita  ateg  de  Lima  y  de  bu  Costa: 

Kstoy  bien  penetrado  do  ynestra  sitnaoion:  los  que  os  gobiernan  hoy, 
han  sido  y  serán  siempre  vuestros  únicos  enemigos:  ol  qjóroito  que  tan- 
go el  honor  do  mandar,  olvidará  gnstoso  acaecí  mienios  pasados  por  ol 
placer  de  abrazaros  oomo  amigos,  el  día  mismo  quo  su  valor  os  devuel- 
va ol  título  do  ciudadanos  de  una  nación  grande,  si  vuestra  oonduot»' 
fuere  la  do  habitantes  pacíficos;  pero  si  ciegos  á  vuestro  interés  íavowv 
oeis  los  designios  do  los  revoltosos,  tened  á  la  vista  el  castigo  que  aca- 
ban de  sufrir  los  habitadores  do  Huayhuay,  Chaoapalpa  y  otros,  cuyo» 

PUFBLOS  POU  su  OBCECACIÓN  «AX  SIDO  E2ÍTKKG.U>0S  Á  J*AS  LLAMAS.  Est» 
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ejóTcito  espora  de  vosotrofi  una  coudncta  que  ezedasi  es  posible  sng^e- 
iicrosiilad.  Estos  son  sus  sentimientos,  que  garantiza  sn  general  y  vues- 
tro amigo.*— «/b«<^  Canterdc, 

Este  general  precisaba  á  sus  inmediatos  tenientes  á  emplear  d  rigor 
mas  inlmmano  para  con  los  pueblos;  y  ellos  á  su  ejemplo  recargaban  las 
amenacas  y  las  liaoian  efecti v:is  para  recomendarse,  sobresaliendo  en  la 
bmiiario  qne  inspiraba  la  inuoblo  conducta  de  la  autoridad  superior. 
Asi  el  brigndior  Slonet  que  no  entró  en  la  sedieton  de  Aznapuquio  y  á 
qaien  un  tiempo  se  le  consideraba  en  Lima  como  hombre  modenMlo,  en 
ana  oirenlar  quede  orden  de  Cauterac  pasó  en  Jai^a  el  14  de  febrero  do 
1H22  ú  los  cabildos  de  ciertos  pueblos  para  qne  concurriese  esnts  Á  to" 
mar  parte  en  el  trábalo  de  rehacer  y  fortificar  el  puente  de  Sobéro.  pre- 
vino qu€  al  que  vó  o¡mecie9e  9»  to  mquearíAf  ^ptemana  m  caía  sin  peijuicio 
de  9íis£  fiuüado  ü^iloaXde  que  uo  cumpliera  el  mandato. — FáSM,  M6wt, 

á\  territotio  de  loa  y  Oblucha  envió  Canterae  una  columna  móvil  en 
su  mayor  parte  do  cabaHerfa^la  cual  al  mondo  del  coronel  Rodil  inquieta- 
Uii  Cafiete  y  reoorria  la  costa  de  Pisco.  Fneroh  ñrecuentee  los  choques  de 
armas  qne  tuvieron  las  partidas  roalistas  de  ésa  dependoBciacon  tas  que 
desde  Lima  inm  á  oontonerlas.  Sufi*ieton  varias  derrotas  y  siempre 
ftaeron  obligadas  á  rsplegarse.  Para  librar  la  provincia  de  loa  y  asegu- 
rar BB  quietud,  dispuso  el  general  San  Martin  marchara  á  situarse  en 
ella  una  división  que  encargó  al  general  D.Domingo  Tristany  al  coronel 
D.  Agustín  Gamarra  como  Jefb  de  su  estado  mayor.  La  formaban  los 
ha^fiones  ntim.  2  de  Chile,  números  1  y  3  del  Perú  y  960  eaballoB  oon 
un  total  de  1700  á  1600  hombres  sef^Ein  consta  do  las  instmcoiones  del 
general  San  Martin  á  Tristan  publicadas  despocs:  mas  loe  escritores  es- 
panoles  hacen  subir  la  Aierza  de  esta  dirislotí  tf  3000  hombres  con  la  mi« 
ra  de  dar  mas  importancia  ai  trinníb  que  ttlcánsaton  loe  ToalistaSi  na 
IMS  que  por  la  imprevisión  y  faltas  de  sus  contrarios. 
•  Oon  motivo  de  haber  avaluado  el  coronel  Gamatra  hasta  Nasca  al 
ftwite  de  una  columna  ligera,  el  general  Bamires  envió  con  otra  desdó 
AiMUipa  al  corona  Váldes  para  defender  Oaravelí  y  seguir  por  las  in« 
mediaetones  de  Parinaeochas  y  Lucanas  observando  aquella  fuerza  f 
aoMigando  á  loa  por  ios  altos.  Como  ora  consiguiente  Qamarra  tuvo  qne 
letixana  reincorporándose  mi  dicha  ciudad  á  la  división  de  que  de- 
I»ondia. 

Oautevao  salió  de  Hnaacayo  para  lea  el  96  de  miirso  de  1892  con  1400 
ínftinteB  escogidos  600  buenos  caballos  y  3  pietas  de  artillería  [según 
Camba].  Bl  virey  aoaljaba  de  ascenderlo  á  mailscal  de  campo  proiho- 
riendo  á  brigadieres  á  Yaldés  Loriga  Cairatalá  y  otros.  Llevó  de  Jefb  de 
estado  niM'oráCarratalá;  de  comandante  general  de  la  iufiínteria  al 
brigadier  Monet  y  de  la  caballería  i(  Loriga^  La  inaroha  fué  rápida  y 
por  meditada  dirección:  en  Samadillas  se  avisó  á  Canterae  por  una  mu- 
jer,reflriéfBdose  á  un  pasajero,  que  Tristan  se  habla  retirado  do  leaj  y 
jtiEgaiido  coa  ligeresa  quo  su  movinriento  estaba  descubierto,  dispuso 
regresar  áUuaiicayo  preeijútadaroente,  por  que  su  imagmacion  acalora- 
da le  iMMia  concebir  la  ideado  una  espedicion  de  Lima  al  valle  de  Jau- 
ja ^ue  quedaba  casi  indefenso:  conjetura  no  muy  discreta  ni  acorde  con 
el  tiempo  qne  tal  empresa  demandaba  para  llevamo  áeíbcto, 

Y  eomo  se  lo  hieiesen  reflexiones  contra  un  retroceso  iimiotivado,  va-, 
rió  Cantsrae  su  resolución  determinando  se  practicara  un  reoonoci- 
nieato  sobfe  Hosmanf  del  cual  resultó  saberse  con  evidencia  que  exis- 
tia la  faena  de  Tristan  en  lea.  Entonces  avanzó  al  Carmen  Alto,  de  don- 
de se  movió  de  noche  por  un  lado  de  la  ciudad  hasta  ocupar  el  camino 
de  Idma  y  dotoncrso  momentos  on  la  hacienda  de  la  Macacona,  La  sor* 
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Í»re8A  fii^  oonsumada  y  cuando  la  división  pemana  se  apercibió  del  pe^ 
igit),  ya  lo  tenia  delante.  No  se  habian  gaardado  las  avenidas  á  la  dis- 
tancia conveniente  ni  empleado  nn  espionaje  bien  concertado  y  activo; 
y  lo  único  qne  se  infirió,  oido  el  mmor  de  enemigos,  fué  que  sería  la  co- 
lumna del  sur  la  que  se  aproximaba  á  órdenes  de  Valdéz.  £s  de  adveí^ 
tir  que  se  había  mandado  á  un  oficial  á  titulo  de  parlamento;  mas  como 
le  siguiese  tropa  y  se  trabase  un  choane  en  Huamaní  se  le  declaró  pri- 
sionero de  guerra,  £1  parlamentario  llevaba  una  nota  psra  Cantenus  y 
12  onzas  de  oro  para  auxilio  de  un  oficial  prisionero:  las  oontestacione» 
de  aquel  dieron  á  conocer  que  no  se  sabia  ni  aun  se  imaginaba  en  lea  la 
espeoiclon  procedente  de  Huaneayo. 

Conocida  la  realidad  de  las  cosas  por  el  general  Tristan  empsendió  su 
retirada  de  lea;  y  siéndola  una  de  la  mafiaua  del  7  de  abril^  con  la  clari- 
dad de  la  luna  reconoció  á  los  enemigos  que  de  la  Hacaeona  se  habian 
adelantado  hacia  la  ciudad  situanaose  en  terreno  qne  les  favoreeia. 
Trabóse  un  choque  de  guerrillas  y  luego  se  empelló  por  ambas  partes  un 
combate  en  qne  alcanzaron  victoria  los  realistas.  Salvóse  una  parte  da 
la  íáerza  que  se  dirigió  á  Fisco  y  á  Chincha. 

La  cabiuleríaque  envió  Canterae  á  perseguir  los  dispersos  á  órdenes 
del  comandante  Marcilla  se  volvió  de  YiHacuri^y  encontró  y  batió  al  es- 
cuadrón de  luiceros  del  Perú  que  iba  para  lea  sin  saber  el  suceso  des- 
graciado de  la  división. 

El  -brigadier  Loriga  con  dos  escuadrones  ocupó  Pisco  y  sin  demora  se 
reotesó-alca.  No  perdió  tiempo  Canterae  conociendo  lo  qne  le  impor- 
tftSo.  restituirse  á&uancayo;  y  dejando  á  Carratalí  en  lea  con  algunas 
órdenes,  rompió  la  marcha  por  la  via  de  Guaytará  donde  se  vio  con  el 
brigadier  Yáldóz,  quien  se  puso  inmediatamente  en  camino  la  vuelta 
del  sur,  £1  triunfo  de  lea  enorgulleció  al  ejército  espafiol  y  levantó  á 
mucha  altura  la  proverbial  insolencia  del  general  Canterae.  En  sus  de- 
cumentos  oficiales  figuraban  mil  prisioneros  y  un  gran  parque:  pero  de 
la  división  dispersada  fué'renniendose  tropa,  v  á  pooo  había  en  Cállete 
mas  de  500  hombres  aparte  de  los  muchos  prótugos  que  desapaieeieven. 
Tristan  tenia  en  Zea  solo  las  precisas  mumoiones  y  algunas  aimas^  sus 
repuestos  de  consideraoion-  se  conservaban  abordo  en  el  puertode  I^ao«. 

£1  virey  concedió>un<  crecido  número  de  ascensos,  pamcnlanBente  ék 
los  jefes,  por  la  campa&a  qne  acabamos  de  referir. 

£1  ministro  plenipotenciario  de  Colombia  Joaquín  Mosquiera  refi- 
riendo qne  coniorme  á  una  orden  general  del  ejóreito  de  Canteno  Uta 
individuos  del  batallón  Numaneia  que  cayesen  prisioneros  serian  fti- 
silados,  ocuRÍó-al  gobierno  del  Perú  en  mayo  da  1622  con  el  oljeto  de 
que  tomara  alguna  «providencia  capaz  de  contener  la  barbaridad  que  en- 
ñafiaba  aqueBa  diqpKíeicion.  4gr%ó  que  la  habla  eomunieado  al  prsai- 
dsnte-de  Colombia  para  que  hiciese  entender  al  vir^y  flua  «e  usana  da 
reorssi^a  oon  los  prisioneros  de  Pichincha,  ya  que  se  violaba  lo  pactada 
en  aouélla  república  cuando  se  regularizó  la  guerra.  Con  este  motiva 
dio  Canterae  algenenJenJefeD.EndésindoAlvarado  coa  fooka?  de 
Junio  una  larga  contestación  enque  áfiJtade  ijustadas  nuHMMsdes- 
lizó  su  pluma  con  loe  descomedimientos  ú  que  tenia  propensión  en  saa 
Méritos  oficiales.  Tuvo  derscho  para  decir  oue  era  íabo  ée  hubiese  par 
Mdo  aor  bis  armas  á  los  oficiales  Torrss  y  Montanehes:  é  indicó  que  so- 
lo fuSonfusüados  por  especiales  cansas,  que  no  dyo,  el  traiente  Zapata 
V  cuatio  individuos  de  tropa  prisioneros  en  loa.  Para  no  dejar  ^moMo 
^r  nuestro  simple  dicho  que  la  altivez  del  general  Cantono  salió  de  U- 
mites  desde  la  victoria  de  Icí»,  oopiaremos  unas  pocas  elauaolM  «e  sa 
citada  nota. 
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./ ......  *' También  se  advierte  á  primera  vista  una  (j^roeera  fait». 

**tie  inteligencia,  ó  sobrada  malicia^  caaudo  el  Defior  enviado  ei^resa 
'^'hliber  vistoenlaGtfoétádelKobieruo  legitimo,  uua  órdeu  en  qúe.8« 
^'  lireviene  que  á  ningún  índivldno  de  Numancia  que  «e  hallare  sirvteu- 
**  do  con  ios  enemigos  y  ftiese  prisionero,  se  dé  cuartel.  Qne  loa  otra 
**  vez  el  señor  Mosquera  la  orden,  y  so  convencerá  de  que  ella  solo  ooii- 
"  dona  Á  los  oficiales  de  Numancta  á  no  tener  cuartvl;  y  que  á  la  tropa 
*'  de  dicho  batallón  se  le  dará  siempre,  pues  estamos  seguros  fué  sedu- 

"  cida  por  aquellos  infames.^ 

..S '*E1  gobierno  bara  dar  á  conocer  los  humanos  sen  timieu- 

*''toa  de  que  naturalmente  se  llalla  revestido,  ha  proscripto  únicamente 
'' á  los  iudi^uos  oficriales  de  Numancia,  ejerciendo  su  generosidad  con 
**  iodos  los  individuos  de  tropa  del  mismo  cuerpo,  como  el  sefior  enviá- 

*'  do  Mosquera,  si  sab^  leer,  no  podrá  nesai*." 

*'La  esperiencia  íne  na  convencido,  de  que  os  inú- . 

"  til  todo  tratado  entt'e  este  ejército,  y  el  que  tiene  US.  á  su  cargo;  pues 
**  nosotros  dependientes  de  una  nación  grande,  cumpliiñós  reli¿iosamen- 
^  te  lo  que  pactamos,  según  US.  si  lo  examina  siu  pasión,  confesará  de 
'*  buena  fé;  y  aai,  es  indudable  que  perderíamos  mucho  en  el  convenio, 
**  ouando  por  la  parte  contraria  es  muy  raro  se  realizo  nada  de  lo  qne  m» 

**  ofrece  ó  conviene." 

^Tara  concluir  de  contestar  la  citada  nota,  advertiré 

"  á  UB.  por  el  modo  grosero,  indecoroso,  impropio  y  falto  de  urbanidad, 
**  con  que  se  produce  el  sefior  Mosquera:  que  si  en  lo  sucesivo  en  los 
^  asuntos  ^ne  se  tercien  durante  nuestra  c*outieúda>  no  se  guarda  el  de- 
^  ooro  y  dignidad  que  ^yen  las  personas  conétituidas  en  cargos  supe- 
'priores,  y  no  se  conserva  el  respeto  á  la  noble  nación  á  que  peFteneceúV 
^'  serán  devueltos  sin  ctontestáoion  los  pliegos  qne  reciba,  y  cesarán  para 
**  en  adelante  toda  especie  de  comunicaciones.  Con  lo  qne  llevo  referí- 
'*  do,  dejo  contestado  también  al  oficio  de  US.  y  solo  añadiré  sobro  su 
**  último  acápite:  que  luego  que  tenga  la  satisfacción  de  que  el  ejército 
'^  de  mi  mando  llecue  á  las  manos  con  el  del  cargo  de  ÚS,  se  verá  quien 
**  pide  cuartel,  si  Numancia  ó  los  valientes  qne  tengo  el  honor  do  di- 
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£n  otras  notas  igualmente  descorteses  j  acres  que  dirijió  Canterao  á 
Alvarado  tratándolo  de  coronel  por  el  ridiculo  desahogo  de  no  recono- 
cer su  empico  de  general  peruano,  hizo  en  1822  varias  gestiones  con  di- 
ferente^  objetos.  Propuso  el  can¿e  del  coronel  I>.  José  Santiago  Aldú- 
nate  tomado  en  lea,  con  el  de  ignal  clase  ihárqués  de  Vallenmbroso  que 
navegando  para  España  en  el  bergantín  de  guerra  Maypú  cayó  prisio- 
nero por  haber  tomado  á  este  buque  la  corbota  de  euerra  de  Buenos 
Ayres  la ''Heroína.''  Yalleumbroso  iba  á  dar  cuenta  s3  rey  de  la  revolu- 
ción de  Aznapuqnio;  y  el  gobierno  aceptó  el  indicado  cange  en  cuya 
virtud  regresó  libre  el  coronel  Aldnnate.  Negando  Canterao  que  á  este 
Jefe  se  le  hubiese  causado  molestias,  haÜó  como  hacer  una  acrimi- 
nación basada  en  un  hecho  falso.  Diio  que  se  habia  dado  mal  trato  al 
Coronel  Beza  en  Chile  y  estando  con  nertdas  dé  ínás  gravedad  que  las 
de  Aldnnate.  £1  general  Alvarado  respondió  á  Canterao  que  Beza  nó 
i^ibió  herida  alguna  sino  un  golpe  de  caballo  en  lík  batalla  de  Cancha- 
rayada  que  no  le  impidió  concurnr  múV  luego  á  lA  de  "Máypú,"  y  qno 
priaionero  en  ésta  habia  sido  considerado  por  su  clase  sin  darle  el  me* 
ñor  motivo  de  qucga.  En  las  demás  notas  de  Canterao  que  están  impre- 
sas en  la  ''Gaceta  de  Lima'*  de  3  de  julio  de  18S2  hay  diferentes  suposi* 
eioñes  que  fueron  contestadas  haciendo  ver  la  malicia  ó  errar  con  que 
fueren  escritas,    Y  el  general  Alvarado  al  ver  lo  injusto  y  destem- 
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¡dado  de  1m  boím  de  Centerae,  tuvo  que  eepreeazae  en  eeioe  términoe; 
"A  un  iolo  punto  qnieio  oontnenne  por  nonor  pononal  mk^  tal  ee  1» 
eorpiesa  de  lecnchaca.  Nadie  mejor  qne  el  aefior  Canratalá  podz¿  res- 
ponder á  este  cargo:  paes  cinoo  dias  antes  do  haberla  sufrido,  recibid  el 
aviso  mió  de  estar  rotas  las  hostilidades;  y  yo  tuve  antes  de  haberla 
ejecutado,  contestación  suya.  Son  muv  ágenos  de  mi  educación  civil  y 
militar  los  insultos  personales:  Jamas  he  acostumbrado  ofender  con  pa- 
labras; y  nunca  sé  estender  miA  tiros,  mas  allá  de  la  circunferencia  que 
puede  marcar  la  punta  de  mi  espada." 

Por  Julio  de  ese  mismo  afio  prometiendo  uu  indulto  á  las  tropas  del 
fitército  independiente,lee  dingióCanterac  una  proclama  desde  Éuanca- 
yo  llamándolas  para  que  se  uniesen  á  las  realistas,  aseguiando  estar 
próximos  á  llegar  poderosos  auxilios  deEspafia  y  anunciándoles  que  ten- 
drían que  abandonar  sus  hogares  y  familias  siendo  conducidas  por  sus- 
Jefes  á  paises  remotos  é  insiuubres. 

Los  encuentros  de  armas  no  cesaban,  amagado  como  estaba  al  valle 
de  Jaijja  por  las  partidas  de  guerrilleros  que  abrigados  por  los  pueblos 
distraían  las  fuerzas  de  Canterao  por  diferentes  direcciones.  Fué  recha- 
zada con  bastante  pérdida  la  que  intentó  tomar  el  punto  de  Comas  el 
39  del  mes  de  Julio.  Desde  Tauyos  y  Huarochiri  aquellas  fuensas  ligeras 
en  sus  continuadas  correrías,  reportaban  ventilas  y  prí vahan  de  recur- 
sos á  sus  enemigos. 

Después  de  su  triunfo  en  lea,  Canterac  conservó  guarnición  en  dieha- 
dudaade  donde  con  frecuencia  salían  espediciones  sobre  Pisco,  Chin- 
cha y  aun  Cafiete.  No  pocas  veces  sufrieron  contrastes  y  se  dieron  á  la 
fuga  hostilizadas  por  la  caballería  peruana  <)ue  nunca  les  permitió  re- 
poso. En  estos  ataques  hubo  algunos  de  consideración  sin  que  en  una 
sola  vez  dejase  de  ser  favorecida  por  la  victoria.  Al  coronel  espa&ol 
Bodil  estaba  confiada  la  dirección  de  las  tentativas  procedentes  de  lea 
Que  ciertamente  nada  tuvieron  de  felices  según  lo  advierte  el  resulta* 
do  de  ellas:  la  mas  notable  fué  la  de  Caúcate  en  noviembre  de  1822. 

Luego  que  supo  el  virey  que  el  general  Alvarado  había  salido  del  Ca- 
llao para  la  costÍA  del  sur  con  el  ^ército  que  mandaba,  ordenó  á  Cante- 
rao  enviase  con  el  brigadier  Monet  dos  batallones  y  dos  escuadronee  via 
del  Cuzco:  mas  Canterac  aumentando  otros  dos  escuadrones  se  puso  en 
camino  para  conducir  estos  cuerpos  y  dirigir  por  sí  mismo  la  campa&a 
qne  era  mdispensable  hacer  en  aquel  territorio.  El  virey  tomó  á  mal  la 
resolución  en  cuanto  á  la  persona  de  Canterac  creyendo  que  no  debia 
separarse  del  valle  de  Jai^a:  pero  no  obstante  él  la  ejecutó  dejando  á 
cargo  del  resto  do  su  ejército  al  brigadier  D.  Juan  Loriga.  Acerca  de  es- 
te particular  dice  el  escritor  Qarcia  Camba  '^que  Canterac  ambiciona- 
"  ba  estar  en  todas  partes  donde  hubiera  mayor  riesgo;  pero  que  esto  no 
**  era  compatible  con  los  intereses  del  mejor  servicio."  Asi  encubrió  sa 
crítica  que  en  verdad  provenia  de  que  la  ida  de  Canterac  al  sur  priva- 
ba del  mando  en  Jefe  ¿L  brigadier  Valdéz  de  quien  aquel  era  exaltado 
partidario. 

Alvaxado  desembarcó  en  Arica  donde  estuvo  en  larga  inacción  porgue 
na  trasporte  con  el  batallón  número  5  de  Chile  tardó  en  el  viije  SS  días, 
y  porque  no  llegaban  los  caballos  que  esperaba  de  Chile.  Principió  sua 
operaciones  tarde  y  en  su  movimiento  á  Tacna  llevó  parte  de  su  caba- 
lleria  en  muías  y  burros.  Hizo  una  activa  requiza  de  caballos  que  pro- 
digo buen  elbcto  gracias  al  entusiasmo  y  desprendimiento  de  los  habi- 
tantes. El  ^érdto  que  loe  exagerados  mstonadores  empanóles  han  di- 
cho se  componía  de  5  á  6mil  hombres,  y  que  la  Iicgion  Peruana  Herald 
dos  batallones,  no  tuvo  mas  cuerpos  y  faerzas  que  las  que  vamos  á  es- 
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l^reaar  y  oué  noá  cdn^Ca  poi'  qae  aerviamoa  entóacea  en  av  Eaiado  Mayor 
Oencrsl.  JEJéreilodeloa  Andea:  batallones  7  y  8  que  formaban  el  rafi« 
mientoBfo  déla  Plata 600  plazas:  batallón  núm.  11,  310:  Bc«lmiento 
Granaderos  á  eabállo,  4  esdoadronos  oon  400  hombres,  al  maii&  dsl  ge- 
neral D.  Henriqne  Martinesy  su  Jefe  de  Estado  Mayor  era  ^  ooreSil 
meyor D.Cirilo  Correa.  De  Chile  los  batallones  núm.  8,  oon  200  hem- 
bras, nflm.  4  eon  OüO,  núm.  6  oon  300.  y  una  brigada  de  artilleria  eoA  9 
piezas,  biMo  laa  órdenes  del  coronel  D.  Franoisoo  Antonio  Pinto  que  en 
elJefedellSstado  Mayor  General  del  Ejército:  el  primer  batallón  de  la 
LnEion  Peruana  eon  660  placas.  £1  2  de  Chile  quedó  en  Tarapaoá,  y  de 
la  £egiott.  su  oompafiía  de  Casaderas  pasó  á  la  oosta  de  Arequipa  ooa  el 
eoronélluller.  La  ñierta  total  de  este  I^éroito  ftió  núes  de  3,380  hoof 
Ibxes  y  cuanto  en  oontrario  se  diga  aumentándola,  es  oe  todo  punto  iúaa. 

£1  origadier  Yaldés  risilaba  la  costa  de  Moquegua  y  Tacna  oon  los 
'batallonas  Gerona  y  Centró  cada  uno  oon  mas  de  BOO  hombres  eomo  p«> 
docaleulatseporloqueseTióen  la  batalla  de  Torata.  8u  eaballsiift 
constaba  de  3  escuadrones  de  Cazadores,  el  de  Dragones  de  Axequip»  y 
el  3?  de  Dragones  de  la  Union:  una  oompaff  ía  de  tapadoras  y  Tutaa 
piexas  de  artilleria.  En  el  artículo  tocante  á  Yaldés  datemos  noticia  de 
las  operaciones  practicadas  por  la  Dirision  que  mandaba  y  por  si  «|ér- 
cxto  del  general  Alrarado  hasta  que  ambas  fáensas  oombatieiun  en 
Torata. 

£n  el  presente  nos  toca  tratar  de  los  sucesos  ocurridos  desde  que  el 
general  Canterao  se  preeentó  en  ese  campo  de  batalla  y  ouedó  á  su  ear- 
«» el  mando  en  el  cuál  se  le  habla  ya  reconocido  en  la  diyislott  de 
Yaldéa. 

Con  los  dos  batallones  y  cuatro  escuadrones  que  hemos  dicho  sacó 
Canterao  del  Valle  de  Jac^a  llegó  al  Cuzco  y  descendió  á  Puno:  eran  el 
de  Burgos  y  el  de  Cantabria  con  600  plazas  cada  uno:  los  escuadronea 
fueron,  2  de  Granaderos  de  la  sniardia  y  2  de  Dragones  de  la  Union  que 
contarían  un  total  de  450  cabfSlos.  Sabedor  Canterao  del  estado  de  las 
cosas  y  que  la  provincia  de  Moquecua  era  el  teatro  de  la  guerra,  dqjó 
Puno  y  por  la  cordillera  marchó  h£sia  Torata.  Llegado  ¿  Cnilota  [una 
Jomada  antes]  se  adelantó  con  solo  sus  ayudantes  v  entró  al  mismo  cam- 
po en  el  fragor  de  la  batalla  en  la  tarde  del  día  19  de  enero  de  1823. 

El  empeAo  imprudente  del  eeneral  Alvarado  de  forzar  las  inexpugna- 
bles alturas  de  Yluvaya  y  VaKLiTia.  mas  bien  que  la  suerte  de  las  armaa 
dio  la  Tictoria  á  las  tropas  espaftolas  después  de  una  lucha  tenas  de 
9  horas  en  que  el  número  de  muertos  y  heridos  ñié  muy  considerable. 

La  Legión  Peruana  perdió  siete  oficiales  y  el  reslmiento  Rio  de  Ift 
Plata  15,  cuatro  de  ellos  capitanes.  Ninguna  batalla  ha  tenido  en  el 
Perú  mas  duración  ni  ofrecido  mas  víctTmas:  y  entiéndase  que  en  la 
lineado  ataque  no  estuvieron  si  no  esos  dos  cueipos  y  el  núm.  4  de  Chile: 
él  núm.  5  y  tt  núm.  11  se  hallaban  eu  segunda  unea  oomo  la  oaballerlA: 
con  que  es  visto  que  la  diferencia  numónca  de  combatientes  no  era  tal 
que  meredeee  vanagloriarse  tanto  loe  escritores  espa&oles  incansables 
en  encomiar  á  Yaldez.  Si  este  brigadier  supo  elefflr  las  posiciones,  la 
Justicia  dirá  siempre,  que  á  estas  mas  que  a  todo  u>  que  se  quiera  debió  ^ 
su  victoria. 

El  general  Alvarado  casi  al  entrar  la  noche  hiso  su  retirada  en  buen 
orden,  y  acampó  en  Samegua  su  diezmado  cijóroito:  se  ha  calculado  ooii 
fundamento  que  300  soldados  quedaron  fuera  de  sns  filas.  Las  iberias 
quebkijaron  de  Pnuo  y  las  vencedoras  se  reunieron  en  Torata  el  dia  20 
y  el  21  antee  de  asomar  la  luz  se  pusieron  en  maieha  sobie  sus  contra- 
ríos  como  era  de  presumirse.  £1  general  Alvarado  resolvió  oonpfome- 
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ter  otra  baUíll»  y  pa«<S  á  sitaar  bu  «jéroíto  en  un  c«mpo  vecino  á  la  ciu- 
dad de  Moquegoa  defendido  en  su  frente  por  nn  Inmiaoo  y  á  su  dere- 
cha por  corroe  muy  cercanos  y  elevados.  Él  peor  inoonyeniente  que  hc 
presentaba  era  )a  falta  de  municiones;  consumida  como  habia  sido  casi 
toda  la  existencia  del  parque  en  la  larga  lucha  de  Torata. 

A  las  9  de  la  mafiana  mas  ó  menos  se  pi^eeentó  Canterac  con  el  ejérol* 
lo  real  y  formó  delante  de  su  adversario  cuatro  masas  parajelas  de  bft- 
WUon:  las  dos  de  la  derecha  eran  Burgos  y  Cantabria  con  el  brigadier 
Monety  quien  cubrió  el  ü:ente  con  prolongadaii  guerrilas  y  á  sú  flaneo 
derecho  estaban  siete  escuadronee  y  cuatro  piezas  de  artillerfa.  Las 
otras  dos  columnas  eraii  los  batallones  Gerona  y  el  Centro  id  mando  del 
brigadier  Yaldéz  y  tenían  á  su  itavco  izquierdo  dos  escuadrones.  Esta 
división  hizo  un  movimiento  dirigiéndose  á  circular  por  su  izouierda  y 
tomar  las  alturas  que  apoyabais  la  derecha  de  las  columnas  ael  gene- 
ral Alvarado.  Cuando  éste  lo  advirtió  mandó  para  que  las  ocupasa  ai> 
tepf  una  compañía  de  cazadores  del  Rio  de  la  Plata  que  de  la  misma 
eminencia  á  que  llegó  fue  arrojada  déscendijBndo  en  dispersipn.  Enton- 
ces Alvarado  envió  el  2?  batallón  de  dicho  regimiento  para  qi|e  sostu- 
viese, á  sus  cazadores  y  rechazaxii  á  Valdéz:pero  no  habia  tieippo  par» 
eemejante  defensa  porque  ya  Yaldéz  bajaba  por  aquel  ceno;  y  luego  pe- 
netró en  el  campo  ae  los  independiente  formando  al  punto  sus  dos  ma- 
sas y  los  dos  escuadrones  que  llevaba.  £u  tanto  que  en  nuestra  dere- 
cha ee  combatía  con  ardor,  la  diyisiou  del  brigadier  Monet  precedién- 
dola sus  guerrilla^,  pasó  el  barranco  y  á  pesar  del  fuego  de  los  dos  ba- 
tallones chilenos  4  y  5,  núm.  11,  de  los  Andes,  y  artil^ria.  logró  entrar 
á  nuestro  campo  aunque  con  notable  pérdida  y  allí  se  peleó  con  igual 
esñierzo.  La  Legión  Peruana  sosinvp  td  regimiento  ]^io  4®  la  Plata  en 
la  derecha  y  sufrió  un  ataque  de  caballería.  El  escuadrón  realista  1?  d^ 
Granaderos  de  li^  gnai:dia  fué  derrqtado,  y  su  ccmanj3añte  Feriiap<fez 
muerto  en  la  oar^i^  que  le  dio  el  1?  de  Granaderos  de  los  Andes  con  el 
coronel  D.  Eugeuio  Nocochea  á  su  cabeza.  Én  est^  arma  llevaba  gran' 
tent^Ja  el  ejércit-o  de  Canterac  que  tenia  9  escuadrones,  siendo  cuatro 
los  de  su  contuario:  en  cuanto  4  la  infantería,  sus  2,500  hombres  se  ha- 
llaban bien  previsteis  de  municiones.  No  erasupiarior  ^n  número  la  iñ- 
faiitcria  de  Alvarado  qqe  agot,ó  sus  óartuchqs  sin  tener  como  reppner- 
km;  y  asi  fué  batida  quedan^lu.  s^n  embargo  muy  bien  puesto  su  honor. 
I>e  t^as  BUS  tropas,  aunque  perseguidas  en.  la  fuga  llegaron  áreéml>V'' 
rarse  mas  de  300  hombres  innintes  y  como  250  de  la  caballería,  argenti- 
na» 500  do  ]«J8  Itatiülenes  chilenpsy  200  de  la  IiCgion  Peruana;  elnúra. 
U  de  (;hile  y  part4^  de  lo  que  se  salvó  de  la  Legión,  perecieron  después 
•ombationdo  en  I.quique.  Kn  el  tráusito  poc  la  Rinconada  se  detnvie- 
con  1<»6  grannderos  de  los  Andes  v  h^iendo  fcenifce  í,  retaguardia  recha- 
zaron venti^o^mente  á  la  caballería  realista,  con  lo  que  la  retirada  á 
lio  pudo  hacerse  con  menos  desorden  vista  también  la  tardía  dUigenda 
de- las  fuerzas  victoriosas. 

Ea  el  parte  que  Üanterac  dio  al  virey  sobre  la  batalla  de  Torata  d^Q, 
".  que  do»  batallones  y  tres  escuadrones  batieron  oompletamente  d  todo  el 
t§arcUo  lÁbtrtador  deZmir,  cuyas  tropas  huyeron  casi  6  nn  mismo  tiempo 
'*  de  todos  los  puntos  A.*''  ''Mas  jactancioso  y  menos  verilz  al  partici- 
**  parle  su  trínnfo  en  Moquegoa,  aseguró  ^^Koíer  roduaido  d  la  nada  el  nom- 
brado Ejército  Libertador."  Las  batallas  no  siempre  las  decide  el  saber 
y  la  vaTentia:  muchas  veces  las  victorías  se  aloan^an  por  los  errores 
y  desaciertos  de  los  contrarios,  observación  que  lleva  en  sí  una  verdad 
patentizada  en  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú  y  contiendaf 
poeteñoree. 
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Canterac  y  laa  tropiis  que  llevó  al  «iir  m  retiraron  de  aonel  territo- 
rio para  volver  asna  antignoe  cantonee.  £1  virey  le^  ascenaló  á  lenieD- 
te  general  y  al  brigadier  valdéz  en  favorito  á  marieoal  de  campo:  la 

Í»ro0iocion*de  éate  ocasionó  mncbo  deecontento  é  hizo  snbir  de  punto 
06  zelos  que  en  breve  vinieron  á  produoir  faneatoe  resnltadoa. 

El  presidente  D.  José  de  la  Riva  Agüero  por  el  ministerio  de  Go- 
bierno se  díriRÍó  al  general  Canterac  acompafiándole  copia  do  ona  mi- 
nuta pasaba  al  vlrey  para  un  armis jicio  de  dos  meses  con  una  proposi- 
ción para  regularizar  la  guerra.  Canterac  contestó  desde  Huancayo  con 
fecba  23  de  marzo  de  18Sks  lo  que  aparece  de  la  siguiente  nota: 
'  "  Tengo  oficiado  anteriormente  al  sefior  general  Alvarado  con  reepec- 
"  to  al  tratado  de  regulan zacion  de  guerra,  y  lo  reproduzco  en  la  actua- 
**  lidad  diciendo  también  á  US.  que  si  por  su  gobierno  ilegítimo  se  de- 
"  c^ara  la  genera  á  muerte  á  los  espafioles  europeos,  es  cosa  que  nos  im- 
"  portará  bien  poco,  pues  aunque  no  ha  sido  declamda  hasta  ahora, 
"  nuestros  enemigos  la  han  hecho  en  realidad  como  lo  prueban  los  hor- 
"  rores  de  la  punta  de  San  Luis,  y  recientemente  los  asesinatos  del  te- 
"  niente  coronel  de  pardos  D.  Ma^in  Oviedo,  y  teniente  Galvay  de  Ge- 
"  roña.  Además,  en  breve  se  verá  cual  de  las  tropas,  nacionales  ó  de  1«a 
"  insurgentes,  estarán  en  el  caso  de  pedir  clemencia,  asegurando  á  178. 
"  qne  el  ejército  oue  tengo  el  honor  de  mandar,  siempre  se  conducirá 
"  con  la  gener(«laad  de  tropas  veuQedoras,  y  solo  si  se  verá  en  la  dura 
"  presicion  dé  cumplir  la  i^al  orden  que  sentencia  á  pena  capital  á  loa 
"  estrangeros  que  sean  tomados  con  las  armas  en  la  mano;  y  á  esto  solo 
"  me  queda  que  afiadir,  qne  los  valientes  espafioles  americanos  que  pe- 
'-  lean  por  la  justa  causa  de  la  nación-^  que  pertenecen,  seguirán  siemr 
"  pre  la  suerte  de  sus  hermauos  europeos,  y  asi  toda  dMlaracion  de 
"  guerra  á  muerte  que  se  haga  ñor  US»  será  general.'' 

£1  ministro  I>.  Francisco  valaivieso  le  dio  una  contestar.ion  enérgica 
desvirtoando  las  acriminaciones  que  hacia  y  enrostrándole  diferentes 
cargos  de  indisputable  ñierza. 

En  otro  oficio  pasado  por  Canterac  al  gobierno  acerca  del  cange  -  del 
coronel  D.  José  Montenegro  se  abanzó  á  decir:  ''está  visto  qne  solo  m 
'*  ha  tratado  de  este  asunto  tomándolo  p^r  pretesto  para  enviar  parla- 
"  mentaríos  á  fin  de  adquirir  notieias;y  comp  esto  me  importa  bien  poeo 
"  puede  US.  siempre  que  guste  comisionar  sin  disfraza  este  valle  oncia- 
*íie8  que  se  pasearán  libremente  y  regresarán  del  mismo  modo  áLima.'.' 

Ocupado  el  virey  con  el  pensamiento  de  éspedicionar  sobre  Lima,  hi- 
zo aus  prevenciones  al  general  Canterac  quien  pretendió  realizar  el  plan 
2M>  solo  con  laa  fuerzas  estadonadas  en  el  valle  de  Ja^ja,  sino  aumeo- 
tándplas  pon  una  división  de  2  batallones  y  uu  regiipientode  caballería 

?ue  eistabao  en  Guárnanla  con  Valdéz.  La  Sema  no.  convino  en  elloc 
Jánterac  después  de  insistir,  escribió  al  virey  haciendo  dimisión  del 
xoandodelejéróitoyaunnoiandolo  i\'a  á  entregar  al  orieadier  Monet 
como  oljefe  mas  caracterizado.  Al  saber  Valdéz  que  meoiaban  acerca 
de  esto  serias  contestaciones,  se  vino  á  Huancayo  impidiendo  pasaran  al 
Cuzco  las  notas  de  Canterao,y  se  propuso  poner  término  á  ii^mcdante  d^ 
sagrado.  Hizo  cede^  al  virey  y  que  se  sometiera  al  injusto  y  p¿judidal 
empefio  de  Canterac.  Esta  ocurrencia  dá  la  medida  de  U  altivez  de 
este,  y  sirve  para  probar  que  la  moral  y  subordinación  entre  Jfiñ  revolu- 
cionarios de  Aznapñqiyo  no  eran  tan  sólidas  y  positivas  como  lo  osten- 
taban. En  esta  vez  como  en  otras  olvttlaria  Canterac  que  la  Sexina  en  aAo 
y  medio  le  habia  elevado á  mariscal  de  campo  y  teniente  general. 

Al  principiar  junio  emprendió  Canterac  el  afiode  1023  su  ma^ha  sobre 
X<ima:  eampafia  que  solo  podemos  atribuir  al  intento  de  estraer  reeui^ 
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•os;  XKRT  que  no  ignoraban  Íoi  etpafioles  qae  salla  el  general  Santa  Cruz 
con  el  elwcito  pemanoen  dirección  al  sur,  y  qne  bien  abastecida  la  plaza 
de)  Cauao  (cuyo  bnen  estado  de  defensa  era  cual  nunca  se  habia  Tlsto 
la  gran  eépedicion  procedente  del  valle  de  Jauja  carecía  de  objeto  mili- 
tar. Las  tropas  de  Colombia  Cbile  y  Buenos  Aires  existentes  en  Lima 
ie  ntiraron  á  dicha  plaza,  y  la  caballería  á  Cbancay  burlando  la  «upa- 
riorídad  numérica  del  ejército  espafiol. 

Campado  éste  en  las  goteras  de  la  capital  principiaron  las  violanoiaa 
Itai  depredaciones  j  ciertos  actos  de  ruin  venganza.  Las  puertas  y  loa 
toohMde  la  casa  de  campo  llamada  ''La  Pólvora"  propiedad  dd  mar- 
añes oe  Torre  Ti«1e,  se  destrozaron  para  servir  de  lefia  á  los  ranoheco» 
os  los  cuerpo^  y  Canterac  lo  permitió  y  presenció. 

£1 18  entró  el  brigadier  Loriga  en  Lima  oon  crecido  número  de  eeeaa- 
árones.  En  brevó  circularon  causando  horror  las  amenazas  de  incendiar 
la  ciudad  si  nó  se  entregaba  una  cuantiosa  suma  de  dinero,  pafios,  brin  y 
crtros  artículos  en  proporciones  exageradas.  £1  vecindario  y  el  comercio 
bioieion  los  mayores  sacrificios  por  templar  el  rigor  y  la  cólera  del  fran- 
cés Canterac:  las  vejaciones  y  ultrajes  coa  que  se  ejecutaron  l<is  oobran- 
ítas  frisaron  en  la  temeridad:  las  propiedades  se  violaron  de  la  manera 
úás  osada  y  repugnante. 

Hizo  Canterac  recoger  de  los  templos  cuanta  plata  existia  elavorada 
en  objetos  del  culto  muy  en  particular  de  la  Catedral  y  santo  Dominso. 
Después  de  fundirlos  dispuso  se  trasladasen  Á  Jaléalas  máquinas  y  úti- 
les de  la  casa  de  moneda  y  que  se  entregara  al  fiíego  lo  que  no  pudiera 
conducirse. 

Situado  sucdéroito  en  la  hacienda  de  Concha  sobre  el  camino  del  Ca- 
llao, aparte  de  los  encuentros  y  tiroteos  parciales  ^ue  eran  consiguientes^ 
al  único  hecho  de  armas  notable  fué  el  reconocimiento  que  practicó  Can- 
terac él  dia  26  á  costa  de  considerables  pérdidas. 

La  marcha  de  Yaldez  á  Chancay  fué  un  movimiento  inútil  de  que  no 
debió  esperar  resultado  alguno. 

£1  5  de  julio  se  regresó  el  brigadier  Valdez  para  el  interior  oon  trea 
fiaiallónes  y  tres  escuadrones.  Kazon  habia  tenido  él  virey  para  oiK>iier- 
se  i  que  la  división  aue  tenia  tan  bien  situada  en  Guamanga,  viniese 
sin  la  menor  necesidad  á  formar  parte  de  la  espedicion  á  Lima;  y  lo  que 
^e  hizo  en  contradicción,  prueba  qne  no  era  tanto  el  saber  de  sus  tenien- 
tes, V  que  las  alabanzas  que  se  les  hacían  eran  no  mas  que  ecos  de  inte- 
resados facciosos. 

Las  intimaciones  y  amenazas  que  contenían  los  diferentes  bandos  pu- 
blicados en  Lima  según  las  órdenes  de  Canterac,  dieron  después  lugar  i 
que  este  reflexionase  el  mal  efecto  que  causaria  su  pnblicaoion  en  él 
periódico  de  que  era  editor  García  uamba.  A  fin  de  evitarlo  escribió 
Canterac  al  coronel  Rodil  que  estaba  en  Lima,  la  siguiente  carta  desda 
su  campamento  de  Concha  el  día  26  de  junio. 

"Mi  estimado  Bodil:  no  nos  conviene  que  los  bandos  publicados  en 
''  Lima  corran  en  Exuopa  como  necesariamente  sucederá,  si  se  dc^Ja  oiren- 
*'  lar  el  primersemanano^  y  por  lo  mismo,  que  se  recojan  todos  los  eJem- 
'*  piares;  y  esta  tarde  ira  Camba  á  tratar  el  modo  de  que  se  llene  dioho 
*'  primer  número  por  lo  que  repito,  que  no  debemos  en  papeles  públieoa 
"  nacer  mendon  de  los  bandos  que  manifiestan  medidas  violentas,  las 
*'  qua  contradicen  lo  que  se  dice  de  la  desicion  del  pueblo  &•  Aun  no 
**  pareoeo  las  mitades  do  dragones  de  Lima  que  espera  aquí  su  afectísi- 
"  «migo.— Contaroe.'' 

Entrs  tanto  él  i^eral  Sucre  en  el  Callao  terminó  sus  aprestos  y  em- 
barcó los  tres  batallones  de  Colombia  que  allf  se  hallaban  con  las  tropas 
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t Chile  y  algan*  oákMÜleri*  Penum»,  y  m  dixigió  4  la  «mU  d«l  wax 
ide  emptenmó  sus  operaciones  y  ocnpó  Arequipa. 

Al  instante  qne  se  apercivió  Canterao  de  que  ana  expedición  maiitima 
iba  á  dejar  el  puerto,  se  apresuró  á  emprender  la  ▼uelta  á  la  Sierra  con. 
ma  crecido  ejército  <)ue  dividido  lo  internó  por  tres  caminos  r«mpisnda 
sn  movimiento  cl  día  16  de  Julio. 

Torrente  en^sn  historia  que  abunda  en  imposturas,  dice  que  mas  da 
(>  mil  personas  de  todas  edades  siguieron  al  «éroito  espafiol.  £1  oiigea 
de  esta  enorme  falcedad  seria  la  emigración  de  una  que  otra  ílunilia  ra- 
ladonada  con  algunos  del  mismo  cijército. 

Cuando  Canterac  emprendió  su  movimiento  sobre  Lim%  maad5  que 
también  se  abansase  la  fuerza  con  que  tenia  guarnecida  la  provincia  da 
lea.  Beepues  que  su  ejórcito  volvió  al  intenor,  encaminándose  Q  coa 
una  parte  i  Parinacochas,  para  observar  el  teatro  del  sur  sin  perder  da 
vista  Á  valle  de  Jauja  donde  quedó  Loriga  con  el  resto,  los  escuadronea 
dragones  de  Lima  y  Constitución  fueron  sorprendidos  y  destrosadoa  por 
loa  granaderos  de  los  Andes  en  Pisco  el  11  de  agosto. 

Pertenece  i  los  artículos  tocantes  á  los  generales  la  Sema  y  Váidas  la 
relación  de  las  operaciones  y  sucesos  ocurridos  en  el  campo  de  Zapita  y 
seguidamente  en  el  Alto  Pera  hasta  la  retirada  del  ^óroito  dal  ga&Mal 
Suita  Cruz  cuyos  restos  salvaron  por  lio  y  Arica.  Asimismo  lo  remc- 
tivo  á  la  división  del  general  Sucre  que  ocupó  Arequipa  y  se  reemoar- 
oóen  QuUca. 

Cuando  el  virey  vadeando  el  Desaguadero  reunido  á  la  diviaioiidí» 
Viddez  scguia  al  Alto  Perú  para  sostener  é  incorporar  la  división  dal 
brigadier  Olafteta  ordenó  al  general  Canterac  ocupase  el  Cusco  con  las 
fneraas  de  observación  que  mandaba,  y  tuviese  la  vista  Qja  hacia  Puno 
por  ai  el  ceneral  Sucre  penetraba  en  el  territorio  de  esta  provinda.  Can- 
terac desde  Hnamanga  marchó  á  Puquio  donde  se  le  reunió  la  dividón 
del  brigadier  Monet  que  estaba  en  Córdova:  Juntos  iban  á  emprender 
directamente  para  Arequipa  con  cuatro  batallones  cuatro  escuadrones 
y  varias  piezas  de  artüleria,  pero  las  órdenes  de  virey  los  obligó  á  ir  si 
Cusco  y  fuego  á  Puno. 

Apenas  el  virey  dejó  el  Alto  Perú  dirigiéndose  á  Arequipa,  previno  al 
Metal  Canterao  se  volviera  con  sus  fuerzas  al  valle  de  Jatga.  Esta  or- 
cen a^Dctó  su  imaginación  susceptible,  y  como  no  la  recibió  en  Puno  por. 
8ue  se  habia  ya  movido  con  ánimo  de  buscar  i  la  división  del  general 
uore  que  se  decia  ábanzaba  á  la  Sierra,  continuó  sus  Jomadas  y  enoou- 
tró  al  virey  en  Canoallo:  ambos  hicieron  su  entrada  en  Arequipa  él  10 
de  octubre  de  162£  Fué  entonces  que  la  Sema  organizó  dos  dóroitoa 
nno  del  norte  mandado  por  Canterac,  otro  del  sur  nombrándole  a  Viáta 
por  general  en  Jefe,  lo  eual  fnó  cansa  del  disgusto  del  general  Olafteta  y 
de  BU  posterior  deieccion.  no  menos  que  del  descontento  de  Canterao. 

Bestitnido  este  general  al  valle  de  Jaqja  afines  de  noviembre,  Segun- 
dó los  pasos  dados  por  el  general  Loriga  para  atraer  hacia  el  in^rlor 
las  ñierzas  del  ezpreoidente  Biva  Agüero  á  quien  se  ofrecía  Itpoyo;  y  an* 
vio  ú  est^  loo  duplicados  de  las  comunicaciones  del  virey:  era  ya  isrda 
y  creemos  que  Biva  Agüero  aunque  habia  tenido  tiempo  para  nei^iar 
algún  arreglo,  se  prestaba  solo  a  celebrar  un  armisticio  prolonmo  títk 
iqpartarse  por  lo  nemas  de  la  base  de  independencia  para  el  Pera. 

Canterao  envió  alca  al  brigadier  Rodil  con  algunas  faór^sas  ^ara  (Hm- 
servar  ese  punto  y  defenderlo  de  posteriores  ataques. 

Ta  al  terminar  el  afio  33  D.  José  Tertfd,  que  habia  marchado  4#I4mí 
á  loa,  escribió  al  general  Canterac  [según  refiere  Garcia  Ctenb*]  '*lttm- 
cándele  arbitrioa  para  restituir  al  dominio  espafiol  la  plaasa  faerté  del 
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*^  Callao/-  El  escritor  uo  sé  esprésá  con  cl&rídád  éobre  eses  arbiñ^  <Io 
que  86  ocupara  Terou  ou  su  carta j  pero  dqja  conocer  quo  trataba  del  pre- 
sidente Torre  Tápale  desde  que  dice  haber  .contestado  Couterac  á  Terbu 
"  qué  si  elmt^qüés  llevaba  á  feliz  término  su  ptoniesa,  podia  y  dübia 
'*  contar  con  volver  á  la  gracia  del  monarca  y  á  la  amistad  sincera  do 
**  sus  representantes,  y  esperar  ademíís  las  recompensas  que  merecieran 
"sus  xipeVós  servicios.''  Parece  que  Terou  tomó  indebidamente  el  nom- 
bre de  Tagle  y  que  procedió  en  virtud  de  prevenciones'  y  de  datos  qUe 
otros  Id  dieron.  Tagle  i^róteéftó  no  haber  tenido  noticia  de  la  misión  de 
Teron  que  dijo  haber  reprobado  al  vioe-presidente  Aliaga;  y  en  im  mani- 
ílési^  qué  ¿u61  ico  hallándose  después  oútre  los  españoles,  aseguró  cou 
diferentes  razdues  que  ninguna  participación  tuvo  en  la  revolución  ca- 
j^Stíuleada  por  el  Sargento  Moyano  en  las  fortalezas  del  Callao. 

£1  gobierno  de^uenos  Aires  acreditó  en  Lima  en  enero  de  1824  una 
legieicion  encargada  de  hacer  saber  quo  habia  celebrado  en  julio  anterior 
úñ  convenio  preliminar  do  suspensión  de  hostilidades  con  los  comisioDa- 
dos.del  rey  de  Espafia.  JSl  ministró  plenipotenciario  Alzaga  advirtió 
qué  el  gotioral  tas  Horas  habiu  marchado  desde  Buenos  Aires  comísio- 
xaÁo  pata  entenderse  cÓu  bl  Viroy  lá  Seirna  acerca  ^e  este  mismo  asun- 
to, y  aúe  era  do  esperarse  fuese  aceptado  por  el  gobierno  peruano  aquel 
tratado  precursor  de  la  paz  de  América. 

^struido  de  éstos  particulares  el  general  BolivAr  qtto  Se  Bailaba  ha 
Pativilca*.  opinó  80  enviase  un  agente  autorizado  al  Cuzco  para  in vítor 
al  virey  a  conferenciar  b£^o  la  base  dea<iuel  armisticio.  Indicó  queea- 
tipulanb  por  unos  niesos  serla  de  suma  Ínlportan'ci¿L  para  dar  tiempo  á' la 
Tenida  de  ios  refuerzos  que  esperaba  de  Colombia;  y  previno  que  para 
nada  sé  tomará  sü  nónibré  hi  so  d^era  que  se  obraba  con  su  acuerao  á 
füx  de  evitar  la  inferencia  de  aue  se  reconocía  débil  en  cuanto  á  fuer- 
zaa:  por  dltimó  dio  en  reserva  la  clave  que  debía  nprmar  la  proposicton 
y  los  aiyumentos  persuasivos  que  41  hacerla  era  preciso  se  emplearan. 
£1  présioonte Tagle  eligió  al  general  Guido  para  que  desempefiascrla 
jhinoñ:  pero  á  íbérito  de  observaciones  de  Alza£[a  fundadas  en  qué  aqxtel 

Señera!  er(i  Argentino,  lo  reemplazó  con  el  ministro  de  Guerra  D.  Juan 
eBerindoaga. 

Esta  materia  en  que  hay  abundantes  pohnenóres  que  referir,  peite- 
neoe  á  la  segunda  purte  de  eita  obra  y  á  loe  actos  del  gobierno  del  ge- 
neral Tagle:  en  ella  sení  tratada  con  la  debida  imparcialidad  y  el  esme- 
ro que  requiere  su  trascendencia.  £1  ^eberal  Canterac  se  negó  á  oír  á 
Benndoaga  en  una  entrevista  que  le  pidió:  se  le  recibieron  por  el  gene- 
ral Lorigft  los  pliegos  dirigidos  Id  virey,  yno  ^lermitiéhdole  pasar  ál 
cuartel  general  de  Suanck^o,  se  le  previno  esperase  el  resultado  fúéra 
del  terri&rio  ocu|>ado  por  las  arinAs  espáfiolae.*  Lsa  instrucciones  da- 
das á  BeHndoaga,  Ite  notas  que  llevó  y  todos  sus  pasos  fueron  esplicttá- 
mente  aprobados,  bor  el  general  Bólivat  eñ  comunicación  á  Torre  Tagle 
fechada  en  Pativiíca. 

£n  la  noclie  del  4  al  5  de  febrero  de  1824  estalló  en  la  plaza  del  Callao 
una  revolución  hebha  j|or  el  regimiento  filo  de  la  Plata  aue  la  güiúiie- 
óia.  La  tropa  de  este  cuerpo  cr^a  qne  se  trataba  de  llevarla  á  Colombia, 
••taba  desatendida  y  tenia  tt  su  favor  crecidos  haberes  qué  no  se  le  satis- 
ílftclan.  Nin^^a  otra  causa  hubo,  á  lo  que  creemos^para  seníéjante  levan- 
tamiento que  encabezó  el  sargento  Dámaso  Moyano  de  acuerdo  conloa 
denlas  de  su  clase.  Pusilaron  en  nrísion  á  sus  Jefes  y  ofiofales  y  al  gober- 
nador general  Alvarado,  dieron  soltura'  á  los  mmtáres  espaftoles  tque 
estatal  en  la  fortaleza;  7  uno  de  elloa,  el  coronel  j^radnado  D.  Jofté'Ma- 
tia  Cadañego  hombre  astuto  y  resuelto,  supo  alucinar  'á  los  8uble*wldo<i 
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f  ywjMiIftilM  tm  porrÍMiir  AbmiIo  j  dentado  de  todm  mi^tttnw,  L» 
tropa  hábU perdido  oati del  todo  1»  laotAl,  y  loo  deadrdoMO  d^o  m  «i- 
tN|^1>aeraii  aagoropresaglodo  íktelM  oonsecneaolM.  Co&ooiendolo  bloa 
If  oysao  y  so  segando  Oliva,  tio  dejar  de  oonaenrar  el  mando,  ae  entro* 
garon  á  l^a  dirección  de  Casariego  á  fin  de  sostener  la  disciplina.  Este  Jefb 
•n  breve  los  conTenoió  de  qne  sa  única  salvación  consistía  en  someterse 
al  ejercito  espallol  en  el  cnal  encontrarían  poderoso  apoyo  y  ffrandss  ro« 
Oompensas.  £1  pabellón  de  Espafia  tremoló  en  los  torreones  del  antiguo 
real  Felipe»  y  Casariego  participando  los  sncesos  acaecidos  por  iostaa» 
tss,  pidió  al  general  Canterac  pronto  y  competente  auxilio  de  fnerza. 
'  ¿f  ffobiemo  de  Torre  Tagle  adoptó  cnanto  arbitrio  se  le  propaso  á  lo 
engirió  sn  propio  empello  para  sofocar  el  movimiento  del  Callao  por  mo« 
dio  de  nna  reacción,  y  se  llegó  al  estremo  de  pregonar  las  cabesas  de  Casa* 
riego  y  de  Moyano  ofreciendo  crecida  sama  de  dinero  á  los  qae  las  pro* 
•ontasen.  Así  pasaron  los  dias  hasta  el  16  en  qae  se  Introdi^o  en  la  for* 
taleza  el  comandante  Alaix  mandado  desde  lea  por  el  brigadier  Rodil  con 
diez  mil  pesos,  y  orden  de  enviar  á  Pisco  al  general  AlvanMlo  en  nnalaa* 
eha  como  seejeentó  al  panto.  Dos  dias  antes  regresando  de  Ca&eteel 
xogimiento  de  granaderue  á  caballo  de  los'  Andes  ee  defeccionó  en  La« 
fin:  nna  parte  considerable  do  ól  ee  vino  al  Callao  y  se  anió  á  los  insar« 
rectos. 

Lae^  qae  Caoterao  so  instmyó  del  i»arte  qne  le  daba  Casariogo  qui- 
so venirse  á  Lima  con  el  eiérolto;  pero  signiendo  pmdentes  consto*  de* 
terminó  mandar  al  general  Monet  qne  salió  el  20  de  febrero  con  nna  di* 
Visión,  y  qne  el  brigadier  Rodil  con  la  qne  tenia  en  lea  acndiese  tau« 
bien  ala  capital.  Jnntáronseen  Lnrin  y  entraron  al  Callao  el  29;  y  co* 
no  Caaterac  sabedor  ya  de  la  defección  del  general  OlaQeta  en  el  Alto 
Perú,  mandara  á  Monet  se  volviese  al  valle  de  Jaqja,  este  general  dc|)d 
en  el  gobierno  del  Callao  á  Rodil  con  dos  batallones,  nna  gnamioion  en 
Lima,  donde  se  eocaigó  del  mando  político  al  conde  ael  Villar  de  FnentOi 
y  emprendió  sn  retirMa  el  18  de  mano  enviando  á  lea  ana  parte  de  sn 
xderxa. 

El  89  de  marso  de  1834  bailándose  Valdes  en  campana  contra  01a« 
lleta  escribió  á  este  el  general  Canterac  nna  larga  comnnicaoion  ezi« 
tándolo  con  mnebas  reflexiones  á  qne  volviera  á  la  obediencia  del  virey. 
ifeseló  sns  raciocinios  con  cargos  espresados  en  lengni^e  áspero  y  dea* 
templado  sin  tener  en  enenta  la  terquedad  do  Olaüeta  y  la  ninguna  con- 
ílaoaa  que  podían  inspirarlo  estimólos  prooedontes  de  sos  Jurados  ene* 
migos. 

Canterae  biso  constante  y  tenas  oposición  á  cnantas  advertencias  sa 
lo  bioieron  para  coa  vencerle  de  qne  aebia  moverse  sobre  Hnarás  esteu* 
dor  sn  línea  de  operaciones  y  bascar  á  sus  contrarios  donde  estnbicsen. 
SI  Libertador  de  Colombia  se  bailaba  en  el  departamento  de  Tn^illo 
oontraldo  á  organizar  el  ^óroito  anido,  aomentano  y  disponerlo  parala 
«wmpafta.  Preciosos  le  eran  los  instantes  y  aprovechllndolos  con  la  inae- 
don  de  Canterac,  qne  el  escritor  ftancós  la  Fond  califica  de  increíble^ 
•speraba  terminar  sns  preparativos,  rocibir  nnevas  tropas  y  abrir  sna 
0|MfmoÍones  bi^  buenos  auspicios.  El  mismo  virey  aunque  preocupada 
eon  la  guerra  de  Olalleta,  previno  se  oelebreso  nna  lunta  de  Jefes  supo- 
ri^HTos  en  queso  diseutiera  si  ooa vendría  que  el  ijórolto  de  Cantono  oop 
prendiese  sobro  el  norte,  y  aun  ordenó  ee  le  nmitiesen  por  escrito  loa 
pareoeres.  La  mayoría  de  estos  siguió  el  dictamen  de  CanteraO|  quisa 
asesar  de  contar  con  ítiersas  competentes  insistía  en  pedir  otras  da 
iMmeato,  queriendo  so  le  remitiesen  del  snr.  El  virey  siguiendo  te 
Mesa  4s  Valdes,  dominado  por  el  odio  á.OlaHota.  bablaprsteido  asalu- 
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ciiá  dilatada  qnajio  ptosfétta  un  deaoxklaoo  Anal jr  jan  ttftitocio  ta^dia* 
tanta,  á  tomar  al  parado  •egnio  de  abandonar  á  Oiafieta  al  otro  lado'dtl 
]>Magaadero  y  atender  al  riesgo  mayor.  Así  los  hombres  qne  ae  tenian  por 
Biny  entendidos  y  que  no  se  eansaban  de  alabarse  atribayendo  sos  pasa- 
dos trlnnfos  áoolo  sn  saber  y  destresa,  dieron  perentorias  pruebas  de  io* 
raflciencia  citando  nn  genio  superior  snpo  anonadarlos  y  sacar  Tent^(a 
de  ras  errores  6  impericia.  Providencial  fn6  la  ceguedad  do  Canterao,  j 
mayor  el  espíritu  ae  bandería  de  Valdes  para  ana  cayese  sobre  ellos  un 
cplpe  dedsiTO  que  pusiera  término  á  la  contienda  que  aniquilaba  al 

£1  Tirey  resolvió  que  Canterao  tomase  la  ofensiva,  y  lo  hizo  fundado 
en  rasones  militares,  una  de  ellas  la  circunstancia  ae  estar  los  realistaa 
an  posesión  de  la  capital  y  de  la  plasa  del  Callao.  Pero  Cauterac  no 
aumplió  ese  mandato  en  la  creencia  de  que  el  tiempo  justificaria  su  dic- 
tamen y  sus  obeervaciones  acerca  de  la  campafia. 

£1  general  Bolívar  la  emprendió  denodado  apenas  vio  realizada  la 
parte  principal  de  sus  planes  y  eefneraos,  y  cuando  Cauterac  compren- 
dió que  operaba  resuelto  sobre  el  Valle  de  Ja^Ja,  ya  el  eiórcito  Liberta- 
dor pasando  por  las  inmediaciones  del  Cerro  le  amenazaba  seriamente  y 
•mny  de  cerca,  elijiendo  con  singular  tino  el  terreno  y  poaicionea  que 
aseguraran  mas  el  progreso  de  su  marcha. 

-  obligado  entonces  Cauterac  reunió  su  ejército  á  dos  leguas  de  Jauja 
él  1?  de  agosto  de  1824  y  el  2  acampó  en  Tarmatambo.  Constaba  de  ocno 
•recidos  batallones  en  dos  divisiones  al  mando  de  los  mariscales  D.  Ra- 
foel  Maroto  y  D.  Juan  Antonio  Monet;  1400  caballos  á  órdenes  del  bri- 
gadier D.  Ramón  Gómez  Bedoya  Coronel  de  Dragones  de  la  Union  y  8 
piezas  de  artillería,  tropas  todas  bien  armadas  y  equipadas,  engreidas 
eon  BU  instrucción  y  habituales  fatigas. 

£1 6  de  agosto  en  que  estuvo  Canteracen  Carguamayo,  habiéndose  ade- 
lantado con  la  cabaUeria  á  reconocer  Pasco,  (fesoubrió  con  sorpresa  que 
•1  ejército  independiente  marchaba  hacia  Jauja  por  un  camino  diferente 
y  paralelo  que  no  cuidó  de  esplorar;  de  lo  cual  podia  suceder  que  resul- 
taie  cortada  BU  base  de  operaciones.  Volvió  atrás  y  se  reunió  de  nocho 
ü  BQ  infantería.  £1 6  al  amanecer  salió  de  Cargnamayo  para  Reyes  y  dea* 

£ies  de  medio  dia  marchando  por  esa  llanura  divisó  al  ejército  unido 
ibertador  sobre  la  derecha  de  su  retaguardia,  ad  virtiendo  que  avanza- 
ba su  caballería  dejando  los  batallones  á  alguzía  distancia,  rresentóse  ú 
aombatir  no  obstante  su  inferioridad,  en  una  gruesa  columna  que  apoya* 
baau  derecha  en  los  cerros  de  Junin  cubriendo  la  izquierda  con  un  es- 
tendido  pantano,  ramal  de  la  laguna  deLauricocha.  Él  frente  solo  per* 
mitia  el  desplegue  de  dos  escuadrones,  pero  en  este  terreno  no  podia  ser 
.  flanqueada  por  los  españoles. 

•  Canterao  mas  precipitado  que.  reflexivo  mandó  que  sus  columnas  da 
in&nteria  continuaran  retirándose  y  formó  dos  líneas  de  cabaUeria:  en 
la  primera  situó  dos  escuadrones  de  Húzares  de  Fernando  VII  y  dos  de 
dragones  del  Perú,  y  en  la  segunda  á  retaguardia  de  los  flancos,  los  cua- 
tro escuadrones  de  Dragones  de  la  Union  en  dos  columnas  según  refirió 
an  sn  parte  al  virey.  No  se.sirvió  de  la  artillería  ni  de  las  compafiias  de 
Cazadores  como  le  propuso  Maroto,  é  hizo  ejecutarla  carga  sin  la  inme- 
diación debida^  pasando  antes  de  tiempo  á  los  aires  violentos  con  infrao* 
oioa  de  los  pnncipios  tácticos  y  perdiendo  un  tanto  el  orden  de  la  for- 
mación. Toda  la  cabaUeria  la  comprometió  de  una  vez  y  la  victoria  se 
decidió  por  las  armas  patriotas,  cuya  reserva  situada  en  un  punto  conve- 
liente, tomó  parte  enlabatsíla  y  derrota  de  los  realistas  que  fueron 
acosados  en  su  huida  sin  haber  podido  rehacerse  en  manera  alguna  hae- 
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i*  iXcMkWK  á  a«  infuitni*  ftntnuU  lá  ndoke.  La  eabaUori*  «iim&oI*  per- 
dió 400  homb  res  y  todo  su  prestigio,  esparpieado  ol  dasalieuto  «n  los  Im- 
talloiiflfl. 

Cantetftc,  q  ne  ninguna  providencia  bahía  tomado  para  deoembaraxatia 
del  hospital  y  provistos  almacenes  del  Valle  de  Jauja,  al  segundo  dia  da 
áu  derrota  acampó  en  Hnayucachi  á  32  leguas  del  campo  de  Junin,  nombra 
dado  á  la  batalla  que  fuá  el  gran  preludio  de  la  caida  definitiva  del  podar 
sspafiol,  y  que  dejó  llenos  de  asombro  á  los  pueblos  que  lo  contemplabaa 
eomo  invencible.  Anunció  Canterac  al  virey  que  se  retiraba  hasta  el 
Cusco;  y  renunciando  á  todo  esfuerzo  no  menos  que  alas  venti^osfsimás 
puslciones  que  podian  favorecerle  en  tan  largb  transito,  hizo  mardiaa 
ttiuy  aceleradas  que  inter^iimpian  el  buen  orden  preciso  en  un  replegua 
que  no  demandaba  atrepwlaaos  movimientos.. Perdió  mucha  infieinterl»' 
por  el  alto  número  de  rezagados  y  desertores,  y  el  11  desde  las  alturas  da 
Hoaodo  hizo  volar  el  puente  de  piedra  de  Izcuchaoa.  £1  disgusto  fué  ge* 
neral  en  el  ejército,  habiéndose  separado  el  mariscal  Maroto  &  cansa  da 
tin  fuerte  desaerado  con  Canterac  motivado  por  la  vergonzosa  retirada 
an  que  persistía,  y  que  M-rLafond  calificó  de  ''huida  sin  ser  de  cerca 
persecuido." 

A  Maroto  le  reemplazó  en  la  división  que  mandaba,  con  el  brigadier 
D.  Juan  Antonio  Pardo  Coronel  del  regimiento  de  Burgos. 

Í  Bajó  mucho  el  crédito  del  general  Canterac  á  medida  que  seguíala 
recínitada  marcha  en  que  abandonó  en  pocos  dias  el  territorio  da 
[uatxcavelicay  Guamanga,  poniéndose  luego  al  otro  lado  del  caudaloso 
Pampas  cuyo  puente  destruyó  como  otros  del  tránsito.  Vino  á  detenegcBa 
en  los  altos  formidables  de  Chincheros  donde  dio  15  dias  de  descanao-á 
BUS  alebronadas  tropas.  Así  prestó  materia  abnudante  para  que  se  son* 
rojaran  los  mismos  que  antes  derramaron  amarga  crítica  contra  el  ga- 
ñeral  Santa  Cruz  qne  no  considerando  prudente  batirse  en  Orara  en  se* 
tíempré  de  1823  incidió  en  el  error  de  creer  que  oodia  retirarse  forzan- 
do dos  marchas  para  alejarse  del  ejército  espafiol.  Santa  Cruz  caminó 
por  territorio  llano  que  no  le  ofreció  iU>rigo  ni  ventaja,  fué  seguido  con 
sin  igual  tenacidad  y  sufrió  el  contraste  cío  que  su  parque  se  estraviava 
al  tiempo  mismo  en  qne  snspeudia  án  replegué  resuelto  &  dar  una  bata« 
lia.  Entonces  los  espafioles  abusando  de  su  buena  suerte  emplearon  e| 
sarcasmo  y  el  ridiculo  contra  el  ejército  Peruano  titulando  eampafia  M 
talón  (como  dice  Garcia  Camba)  una  retirada  mas  honrosa  que  la  da 

Canterac  después  de  Junin jestravios  insensatos  del  orgullo  inmoda- 

rado  y  que  eu  los  lances  de  la  guerra  se  suelen  pagar  domaciado  cotqI 

No  bastó  que  el  virey  despachara  órdenes  Á  Canterac  para  qne  saoa» 
ra  cnanto  partido  le  sugiriera  su  pericia  militar,  de  las  variadas  ó  Inaa- 
pagnables  nosiciones  que  el  terreno  le  ofrecia>  para  dar  1  usar  á  que^ 
general  Valaez  acudiese  con  sos  tropas:  Canterac  abandonó  tas  de  Chin* 
charos  y  contináo  con  la  misma  precipitación  hasta  que  pasó  el  Aparímao 
.  y  cortó  el  pneute  priocipal  y  los  demás  que  franqueaban  el  poso  do  ese 
rio  por  otros  parajes.  Confundido  el  virey  con  sem^antes  adversidad#s, 
qne  tmjeron  consigo  inmensas  pérdidas  y  el  abatimiento  de  la  moral,* 
ordenó  á  Valdez  que  se  hallaba  á  3H0  leguas  de  distancia,  que  dejando 
sin  terminarla  campana  contra  Olaneta  regresase  al  Cuzco  oon  la  pron» 
titud  posible.  Personalmente  se  vino  la  Serna  á  Limatambo  y  reforzó  é 
Cráterao  con  1800  hombres  de  la  guarnición  del  Cuzco.  « 

Mientras  esto  pasaba  en  el  Perd,  el  {gobierno  del  rey  que  abaOln-. 
tamente  tenia  medios  para  prestarle  auxilios,  confirmaba  Ib  la  Serna  eib 
si  vireynato,  aprobaba  sus  dispo^ioioaes  y  los  ascaoaos  oue  había  dado. 
Por  entonces  se  agració  á  Canterac  con  la  gran  cruz  4e  la  orden  militar 
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« 

éb  8mi  FenuHido  j  m  haiMm  Awrigmd»  pM»  moten  al  Tlxfj  e&  ««•» 


Eeanido  Yaldez,  y  con  posterioridad  sna  fatigados  eiierpoB,  deapnaa  da 
«na  laiga  y  apteannkla  maroha  en  qne  sos  bf^aa  no  faeron  pocas,  reaao- 
Biió  la  S¿na  el  mando,  en  jefe  del  c^Jéroito  en  Limatambo  el  22  de  so-^ 
tlsmbn  para  abrir  nnera  campafla  sobre  las  faersas  libertadoras  qac^ 
kaliian  avansado  hada  el  mismo  Aporimac.  Canterao  foé  reoonootdoi 
por  jefe  del  Bstado  Mayor  Oenaral  y  Yaldes  por  oomandants  general  d». 


Beserraremos  para  el  artioalo  la  Sema  el  dar  cuenta  de  laorsaniBa-- 
tloa  que  dio  al  «Jéreito  y  de  las  (moraeionss  qne  balo  su  inmediata  di» 
leeeion  asefeetnaron,  con  los  detalles  de  la  batalla  de  Ayaoneho  en  que 
lÉiridn  did&o  Tirey  cayó  prisiotts^  en  poder  As  los  independientes  A  O, 
«adisiembiedeim 

Bn  las  criticas  cirsuistMicias  de  nna  pronunciada  derrota»  el  mando 
aniefe  qoedó  en  el  teniente  general  D.  José  Canterao  qnien  viéndose  eo^ 
el  mismo  campo  de  batidla  con  el  genersl  peroano  D.  José  de  la  Mar, 
foÁ  pfcsentado  por  éste  al  general  en  Jefe  del  ejército  unido  D.  Antó* 
Dio  José  de  Sacro.  Canterao  couTeñoido  de  que  no  podia  retirarse  sin 
■nófimbir,  ^i  continuar  una  guerra  inútil  futAndole  para  ello  cpm* 
potentes  elementos  ftal  era  la  dispersión  de  sos  tropss]  propaso  una  oa*' 
pitulacion  mas  que  honrosa  para  el  ejéreito  Tenctdo  y  one  Sucre  con  ge- 
nerosidad estraordinaria  ie  concedié.  Ha  sido  pablicada  muchas  veoesy 
y  en  virtud  de  ella  terminó  la  devastadora  gnerra  ^ue  el  partido  de 
Ya|dez  sostuvo  por  mas  de  tres  ODos  sin  necesmad  y  sin  porvenir,  pero 
guerra  calculada  y  útil  á  los  intereses  particulares  de  los  que  lanicio? 
ron  para  engrandecerse^  £1  virey.  Canteras,  los  generales  y  los  Jefes  y  ofl« 
oíales  aue  quisieron  aasentarso  del  país,  regresaron  á  £spa&a  sin  domo* 
ta  reciotendo  al  efecto  los  recursos  indispensables. 

Canterao  se  dirigió  al  Janeyro  v  de  allí  á  Bardaos  pasando  luego  4 
Espafia,  y  ttió  su  residencia  en  Vailadolid*  En  1632  hallándose  el  gene*, 
ni  Monet  de  Ministro  de  Onerra,  se  le  nombró  comandante  general  del 
samipo  de  Gibraltar.  Después  del  fallecimiento  de  Fernando  Til  servia 
la  cwítanfa  general  de  Castilla  la  *Nueva  cuando  principiaron  en  Ma-. 
érid  las  revoluciones  militares.  Un  batallón  sublevado  por  un  oficial* 
asapó  la  casa  de  Correos  y  haciéndose  faerte  en  ella  exigió  la  mudanza 
éel  iHinisterlo.  Canterao  se  anersonó  allí  creyendo  con  sn  presencia  do- 
minar la  sedición,  y  que  aquel  cuerpo  se  le  sometiese  volviendo  al  orden 
de  Que  se  habla  apartado:  el  general  sufrió  un  grave  error,  qne  el  cono* 
•InJento  do  sns  deberes  en  aquel  caso  y  su  misma  valentía,  no  le  dejaron 
•aa^render.  Ix»  sublevados  rompisrou  el  fuego  sobre  él  v  atravesado 
par  ana  bala  cayó  muerto  de  improviso  en  la  plasa  de  dicho  edificio^ 
afto  de  1835.  Fué  casado  con  D^BIanada  Domingues  Llórente  á  quien  la 
Ssinaoonfirió  el  titulo  de  Castilla  decondesa  de  casa  Canteras  en  1848» 

iimS  nUiDOIAM— D.  Anioiuo— Era  teniente  coronel  de  ¿jté¡tclto 
yjMi.yor  de  la  plasa  de  Lima  en  1767.  Ascendió  á  coronel  en  1796  y  en 
1606  2^|ó  la  mavoria  y  feUeeió.  Hizo  donación  de  una  finca  que  pMcia 
SDr^pnablo  del  Cercado  para  casa  de  ejercicios  espirituales  de  hom* 
hrss  que  se  febrioó  allf  bajo  la  divseeion  y  con  recursos  qne  reunió  él 
padre  fray  José  Calixto Orihneiade  la  orden  de  San  Agustín  qne  afioa 
asq^BSa  filé  obi^K»  del  Cnaoo.  Este  edificio  se  hiao  al  lado  de  la  antigua 
haraütay  capilla  da  Nuestra  SeBova  de  Copaeabana  que  tnvieron  los  iar 
digsQasenaqaelpnabloyouyaimteMí  fué  trasladada  á  laiglesiadel 
mismo  nombro  que  esté  abajo  del  Fuente.  En  aquella  capilla  qqe  so  xe; 
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bSao  por  OrlhuelÁ,  asta  «1  retrato  del  «oío&ol  CMitot  patooa  do  Mi^  y 
fné  colocado  en  94,  da  agoato  da  180L 

CAflBTE—MARQUES  Ds— r.^aM  MnrUida  d$  Jtoidlflia— P.  ÁBdiai^  Tiray 
dal  Perú:— j  D.  García,  también  Virejr. 

lif  IFA^D.  Feufe— Caciqna  del  pueblo  da  Codiia.  En  1760  loa  par» 
tidarios  de  Tiipae  Amam  eatendteron  por  loo  dietritoe  altos  da  la  pro» 
▼incia  de  Arica  laapreteneionea  da  Inennreodon  qoa  también  ait  agitaron 
an  otroa  puntos  dictantes  del  Cosco  y  la  Paa,  teatros  prinoipalea  del  la* 
▼antamiento  de  esa  época-  CaSinaiiisoresistanoia  a  la  invasión  qna 
i|)eentaron  sobre  Codpa  partidas  oa  indígenas  procedentes  do  los  loga» 
res  fronlerisos  de  Bollvia,  Pero  no  teniendo  medios  para  desunirlas,  oa> 
76  en  poder  de  sos  enemigos;  y  cuando  estos  la  eatimnlaran  y  compeUa* 
son  á  qne  tomase  parte  «n  la  rerplaoioa^  nada  kgravon  con  sos  instan^ 
oias  y  promesas,  viendo  qne  el  oaslqiia  da  Codpa  era  inednclbla»  y  obor 
tinado  defensor  del  gobierno  espattoi,  probaron  el  medio  de  tmtsrlo  mal 
y  átemortterló.  Le  ataron  éí  nn  poste  qna  poaieson  en  la  plasa,  y  pasan* 
do  laa  amenazsa  á  ser  obras,  la  martirizaron  arrsncándola  tiras  da  la 
piel  desde  el  cnello  para  absjo.  Sufrid  Ca&lpa  la  mnerte  da  esta  manera 
'  cruel,  insistieodo  en  yíTar  al  rey  basta  oue  temtnó  su  euistencia»  Pu« 
dieren  sus  bijos  darle  sepultura,  ñor  babersa  retirado  inmedlstamanta 
loa  invasores  de  Codpa,  no  sin  babor  cansado  otraa  detaraetas. 

Hemos  sacado  estas  noticiaa  del  ''Mercurio  reruano^da21  daoetnbra 
de  ITStó  ignorando  s!  el  gobierno  aroaflol  acordarla  sigua  premio  y  ra* 
comnensa  á  la  familia  &  Caflipa>  o  ai  quedarla  olvidada  por  la  ingm« 

f  1P1Z--D.  DiONisio—Teniente  da  navio,  8?  aomaiidante  da  la  fragas 
ia  de  guerra  ''Beyoa  María  Isabel"  da  44  callones.  Este  boque  salid  da 
Cádiz  el  21  de  mayo  de  1818  á  cargo  áeA  capitán  de  navio  O.  Manuel  d^ 
CastilIOf  convoyando  los  traspones  que  traían  ú  Cbile  doa  batallonea 
del  recímieuto  de  Caiitabrí%nn  escuadrón  de  Dragones  y  unacompaUía 
da  artillería,  en  todo  1800  bombres:  ademas  cuatro  mil  fósiles,  y  mucbo 
parque.  De  Tenerife  no  podo  continuar  ¿í  viije  una  de  laa  fragatas  á 
causa  de  averias  que  suirid,  y  se  distribuyó  en  las  damas  ambaroacionea 
la  tropa  que  conducía.  Quedó  también  en  Canarias  al  comandanta  Caá» 
tillo  por  enfermedad  que  le  acometió,  y  resayo  al  mando  de  1»  "Marte 
Isabel"  en  D.  Dionisio  Capis. 

En  el  artícalo  Cevallos  Escalara»  damos  ásabar  la  suerte  qua  tnvia» 
van  los  trasportes  y  Iss  tropas  da  este  convoy.  Agregaremos  en  al  pro* 
aenteone  el  gobierno  de  Buanoa  Airea  aviad  al  de  Cbile  el  punto  dq 
deeemuarco  y  todos  los  pormenores  de  la  espedicion,  que  descubiió  con 
motivo  de  baberse  sublevado  la  tropa  en  la  firagaU  "trinidad**  y  entra* 
gndose  con  el  buque  an  Buenos  Aires,  después  da  asesinar  á  sus  oficiales, 

Estaba  armándose  en  Valparaíso  una  escuadra  compneata  del  navio 
"San  Martin"  de  60  caBonea:  de  lafrsgata  '«Lautaro  de  44:  la  corbeta 
'K3sacabuco''yel  beigantin  "Araucano."  Estos  buques  mandados  por 
D.  Manoel  Blanco  Encalada  que  fud  ofidal  da  la  marina  espafkola,  y 
después  Jefe  en  el  ejército  cbileno^salieron  el  10  da  octubre  de  1818L  El  l| 
bábian  empezado  á  entrar  en  Taloabuano  loa  trasportes  da  la  eqpedi* 
clon  procedente  de  (2adia.«  tres  da  sUos  daosmbarúaran  lakopa  ysa  tí- 
Hieran  al  Callai^  y  la  fVagatada  gascr» quedó  allí  fondeada  eaperanda 
á  loa  damaa  sin  soopecbar  al  peligro  quapiéiimaBanta  la  amenaiaba» 
ElSSde  octubre  i  las  doce  del  día,  el  '%an  Martin^'yel  <'X4mtaro". 
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con  bftndera  inglesA,  hioieron  rombo  á  la  bahía  de  Talcahnano,  i«- 
ooDocida  con  anticipación  por  el  "Arancano."  Estando  ya  nray  oeroa 
de  la  "Isabel''  afianzaron  el  pabellón  chileno.  La  fragata  eapafiola  dea- 

S'  nea  dé  hacer  niego,  qne  contestó  el  '*Ban  Martin/' varó  áconaeonenoia 
e  haber  sn  misma  tripulación  cortado  los  cablea  y  f agado  á  tierra  en 
botes  y  ann  á  nado.  Mucho  costó  á  los  marinos  chiienos  poner  á  flote  la 
lí^agata  qne  apresaron,  y  mientras  empleaban  para  ello  sos  diligencia*» 
Blanco  envió  á  tierra  algnna  ñierza  para  entretener  á  los  espafiolea, 
Homentos  después,  lle¿Ó  aTaloahnano  el  brigadier  Sancfaea  con  mas  de 
mil  hombres,  restos  del  ejército  de  Osorio  vencido  en  Maypd.  restable- 
ció él  orden,  formó  una  bateria  y  se  trabó  un  combate  cuando  el  viento 
norte  hacia  casi  imposible  sacar  la  fragata  aue  los  de  tierra  no  lograron 
abordar  en  nuas  lanchas.  En  la  maQana  del  aia  29  se  consiguió  estraeila 
y  llevarla  mar  afuera. 

'  Fondeó  la  "Isabel''  en  la  isla  de  Santa  María  el  31  de  octubre,  y  en  el 
trascnrso  de  una  semana,  llegaron  varios  trasportes  que  viendo  en  1* 
fragata  la  bandera  eapafiola,  anclaron  sin  imaginar  lo  que  pasaba,  y 
fueron  en  el  acto  apresados. 

D.  Dionisio  Capaz  se  vino  de  Talcahnano  á  Lima  donde  se  le  fonn6 
Cansa  porlapérdida  de  la  "Isabel:"  hicieron  de  fiscales,  el  capitán  da 
fragata  D.  Joaquín  Bocalán  y  el  teniente  de  navio  D.  Eugenio  Cortea: 
éste  proceso  fue  visto  y  fallado  en  cousei^o  de  guerra  en  Madrid  el  afio  de 
1821.  La  sentencia  declaró  á  Capaz  "libre  y  exento  de  todo  cargo  y 
"  acreedor  á  laa  gracias  y  recompensas  del  rey  por  sus  servicios  y  buen 
'^  proceder"  disponiendo  se  oxijiese  la  responsabilidad  á  las  autoridadoa 
auperiores  del  Perú  qne  aparecían  culxMíbles  de  aquel  revés. 

£1  defensor  de  Capaz,  fué  el  capitán  de  navio  D,  José  Ignacio  Colme- 
nares. quien,  en  su  alegato,  espresándose,  en  los  términos  mas  descome* 
didos,  hizo  vehementes  acusaciones  contra  el  virey  Pezuela,  y  su  yerno 
€l  brigadier  Osorio,  1?  porque  éste  no  habia  esperado  la  espedicion  de 
iSspafta  de  que  tenia  seguros  anuncios  para  emprender  la  campafia  qxsp 
acabó  en  Maypú:  2?  porgue  después  de  esta  derrota  y  al  venirse  á  Lima 
Osorio,  no  dejó  instrucciones  al  brigadier  Sánchez,  no  dispuso  saliese  al- 

faa  buque  Á  cruzar  y  diciendo  qne  tenia  órdenes  del  virey,  desmantoló 
alcahuano  y  derribó  las  fortíAcaciones  cuando  iio  ignoraba  que  la  "IsA- 
bel"  y  trasportes,  necesitarían  allí  de  abrigo  y.apoyo:  3?  porqne  el  car 
pitan  Smith  de  la  goleta  mercante  "Macedonia"á  su  arribo  al  Callao, 
avisó  al  virey  que  la  fragata  "Trinidad"  se  habia  entrado  á  Buenos  Ai- 
rea, cuyo  gobierno  dio  al  de  Chile  inmediatamente  datos  acerca  de  la 
espedicion.  T  que  Pezuela  no  aceptó  á  Smith  el  ofrecimiento  que  biso 
de  80,  buque  para  ir  á Talcahnano  á  comunicar  lo  que  pasaba  y  cruzar 
en  at^nella  oost<a  hasta  encontrar  al  convoy.-  Smith  había  salido  de  Val- 
paraíso estando  cerrado  el  puerto,  y  fiándose  en  el  andar  de  su  buque: 
pidió  permiso  al  virey  para  desembarcar  en  elCiülao  su  neo  cargamen- 
to nrometiendo  hacer  en  cambio  aquel  servicio. 

uapáz  fué  ascendido  en  3  de  junio  de  1821  ácapit-an  de  fragata  con  )a 
aatigttediiid  de  5  de  noviembre  tle  1819  qt^e  se  abonó  en  los  ascensos  que 
hnbo  áméríto  de  la  defensa  del  Callao  en-  que  él*tuvo  parte,  contra  loa 
lepetidos  ataques  déla  escuadra  chilena  comandada  por  Cochrane.  Yixo 
•oloprestó  esos  servicios  hallándoso  procesado,  sino  qué  el  vire^r  ?^ 
suela,  sin  sospechar  las  recriminaciones  que  le  hiciera  Colmenares  én  m 
alegato- ante  el  consto  do  enerra,  nombró  á  Capaz -plenipotenciario 
para -qne  en  untondel  conde  del  Villar:de  Fueñte/.tratase  dep«Z'Oon>los 
éemisionados  delceneral  San  Martin  qne -lo  fueron' D.  Tomás  Guido,  D. 
Juan  Oarcia  del  Rio  y  D.  José  Ignacio  de  la  Rosa.  Terminadas  por  falta 
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d«ftTeiiimieato  Ias  oonferenciAs  que  dichos  enriados  tayien^n  en  el  p«o- 
Vio  de  If  imAoTee  en  eetiembre  de  1820,  Capas  dio  á  luz  en  la  *Kllaoet»  del 
Gobierno,"  nn  diecnrso  yirnlento,  afeando  las  pretensiones  de  San  Mar- 
tin y  eondenando  toda  idea  do  independencia.  Exhibióse  Cap^  como 
liberal  y  mny  partidario  de  la  Constitución  espafiola  que  en  esos  mismos 
diasse  proclamd  en  Lima,  y  que  en  dicho  escrito  tavo  la  inocencia  de 
.creer  era  bastante  para  satisfacer  los  deseos  de  los  americanos  y  faa^ 
.trar  los  planes  de  San  Martin. 

.  Sin  dnda  el  i)ert«necer  á  ese  partido  preponderante  en  Espafiael  alio 
SSl,  le  sttrviria  para  la  absolución  que  alcanzó  entonces  del  consejo  de 
ipierra  qno  hemos  citado.  Y  la  misma  consideración  para  disculparle, 
obraría  en  el  ánimo  del  historiaidor  García  Caraba  dependiente  del  par- 
tido liberal  que  depuso  aquí  áPezUela,  elevando  al  general  la  Serna  al 
vireinato. 

Capaz  ascendió  en  Espafia  hasta  teniente  general  y  fué  gran  Cruz  de 
i»  óraen  de  San  Hermenegildo. 

CAPGLLIV— D.  JuAN--Hizo  el  beneücio  de  la  plata  en  Potosí  por  me- 
dio del  azogue,  seenn  refiere  Carlos  Corso  en  una  relación  que  escribió 
sobre  este  particular,  iudicando  la  merced  y  recompensa  que  se  dio  á 
aquel.  Dicho  libro,  dice  D.  Antonio  do  León  Pinelo  en  su  biblioteca  ín- 
dica, que  existe  en  la  librería  del  Rey  con  otras  obras  sobre  el  mismo 
asunto  de  que  fueron  autores  Garci  Sánchez,  y  Juan  Fernandez  Monta» 
no. — Véase  Cabrera,  Amador  d»— 

C1F1TAHE8  6E1IERALG8  PEEVAWOS— Después  do  espulsados  finalmente 
los  moros,  cuando  empezó  para  EspaAa  la  serie  de  cou  ti  ondas  esteriorea 
que  la  elevaron  á  un  alto  grado  de  poder,  y  cuando  habia  caido  en  des* 
crédito  el  régimen  militar  feudal,  Gonzalo  Feruaodez  de  Córdova  fue  el 
primer  general  (][ne  aplicó  á  las  operacioues  de  la  guerra  los  principios 
estratégicos,  y  dió  á  la  fuerza  el  auxilio  del  arte.  El  genio  superior  que 
alcanzo  el  dictado  de  gran  capitán,  antes  de  que  existiesen  Nasseaü  y 
l^réna,  organizó  los  cuerpos  llamados  tercios,  á  los  cuales  mas  tarde  se 
4Íió  )a  denominación  de  regimientos. 

'*'  Pnede  decirse  que  la  dignidad  de  capitán  general  es  fan  antigua  cq« 
me  las  tropas  permanentes,  que  empezaron  ú,  crear  los  reyes  católicba 
bsjo  el  títnlo  ae  Guardias  de  Castilla.  Aunque  se  confirió  ese  elevado 
rango  á  uno  que  otro  noble  de  seflaladagerarqnf a,  lo  obtuvieron  siem- 
prelos  guerreros  aereditados,  á  quienes  por  sns  eminentes  cualidades  se 
oaba  el  mando  superior  de  los  ejércitos.  Vemos  esto  comprobado  en  las 
ordenanzas  de  1641  en  que  el  emperador  y  rey  designó  los  deberos  y  fnu- 
eiones  correspondientes  á  un  cargo  de  tanta  magnitud.  En  todas  épo- 
eas  faeion  muy  pocos  los  militares  de  categoria  que  merecieron  el  nom* 
bramiento  de  cepitan  general:  y  ahora  mismo  (\dl&Q¡)  que  Espafia  presen- 
to en  sns  registros  oeroa  de  mil  oficiales  generales  y  brigadieres,apenasse 
encuentran  seis  en  posesión  del  distinguido  emjdeo  que  sirve  de  térinino 
ala  carrera  de  las  armas.  Entre  los  grandes  hombres  que.  lo  alcanzaron 
en  los  siglos  17  y  18,  se  numeran  los  sud-amerioauos  Orosoo,  marqués  de 
Mortára:  Andia>  nuúnqnés  de  Valparaisb:  Vasquez  de  Aoufia,  marqués  do 
Casa  Fuerte:  Avellaneda/ marqués  de  Valdeoaftas  y  D.  Pedro  Cforveteu 
Ijds  tros  últimos  fueron  hgos  de  Lima,  y  llevaron  con  mucha,  honra  las 
aiismae  insignias  que  los  vencedores  en  Mulberga  y  San  Quintín,  qoa 
Casiaftoade  Baylen  y  .Wellington  el  de  Ciudad  Rodrigo.  Legaron,  cofuo 
eeloa»  á  en  deeoendenoia  gloriosas  hasaOas,  'f  la  oorona  duoal  que  los  c^ 
pitases  goierales  colocan  sobreel  esondo'de  sos  armas.  Ser^  pues  apropio 
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7  permitido, ^«uooaibcMy  heolMi  Mm oljetio  de  reeaeidoy  «IaIñb- 
M  «&  él  paft  en  q:ii0  iiael«von«-^ráMM  Io0  orlMM  n^ 

•imAMIMI^D.  Cabmikb  NtooiJU— natural  de  Ñapóles,  5?  prf notoe 
de  Santo  Buoiio,  8?  daque  deCaetell  de  Sangro,  12?  marqoés  de  Jlaqiaa- 
iiieo,  conde  de  Ésquiavi,  Sellor  de  la  clndiMÍ  de  Afiou,  Barón  de  Monta 
Ferrante,  Grande  de  España,  Embijador  qoe  fué  en  Koina  y  en  Vene- 
eia.  Kontbrdsele  virey  del  Perú  el  a&o  1715  en  lugar  del  dnque  de  Lin»- 
ra  que  estuvo  previsto  para  este  eargo,  siendo  virey  de  Méjico.  Salió  de 
Cadfs  en  1716  en  nuo  de  los  dos  navios  de  guerra  que  llegaron  á  Costa 
Firme  al  mando  del  conde  de  Vega  Florida:  pasó  el  Istmo  de  Panamá  y 
•n  sesnida  vino  al  Perú.  8a  entrada  en  Lima  se  verifloó  el  5  de  octubre 
de  1716  y  relevó  al  virey  interino  D.  Fray  Dieso  Morcillo  Arzobispo  de 
Charcas.  Cnéntaae  baber  sido  tan  viva  la  ambición  de  este  prelado  que 
BO  pudiendo  encnbrírlaj  á\¡o  ásu  sucesor  que  le  entregaba  el  bastón  que 
mas  tarde  tendria  qne  devolverle:  y  en  efecto  él  reemplasó  á  Santo  Bao* 
so  en  virtud  del  caudal  qne  se  asegura  empleó  en  la  corte  obsequiando 
al  rey  y  á  los  ministros  del  consejo. 

Tiíjo  el  virey  órdenes  muy  estrechas  i^ara  estinguir  el  comercio  «•• 
trangero  en  los  costas  del  Pacífico  que  originaba  males  de  mucha  grave» 
diad  Sí  sistema  mercantil  establecido  en  las  colonias.  En  ese  tiempo  fae> 
ton  muchos  los  reales  decretos  que  se  espidieron  acerca  de  esta  mate- 
ria con  prohibiciones  las  mas  severas  y  penas  terribles  álos  contraven- 
líovea  ratíficando  siempre  la  de  confiscación  de  buques,  j  la  regla  d« 
entregar  á  las  llamas  y  bajo  inventario  todas  las  mercaderías  decomisj^ 
Üas.  £1  virey  hizo  armar  el  navio  *'Poma  dorada"  quo  puso  á  órdenes  d« 
D.  Jacinto  Seguróla,  para  qne  persiguiese  al  buque  San  Francisco,  por 
Sio  haber  obedecido  la  orden  que  se  le  dio  para  que  se  retirase:  pero 
abandonó  oportnnameute  el  puerto  de  Pisco  y  no  pudo  aquel  apresarlo. 
Seguróla  entonces  se  ocupó  de  proceder  contra  las  personas  que  habiaa 
bs^o  negocios  con  el  capitán  del  "San  Francisco.'' 

Era  tal  el  contrabando  ñor  entonces,  que  cansaba  notable  b%ia  en  l«v 
«ntradasde  la  real  hacienda;  y  por  el  esUdo  deficiente  de  ella  no  fue  áa^ 
)»le  al  virey  armar  otros  buques,  lias  pastas  de  plata  se  estraian  sinp»» 

Sir  qnlutoa,  y  aun  se  oondncian  á  Buenos  Ayres.  Entre  las  providen* 
aa  que  dictó  en  esas  circunstancias  Santo  Huono,  se  vio  la  de  orear 
resgnsfdos  en  ka  puertos,  organizados  á  fin  de  cubrir  el  litoral  coa 
guardas  armados.  También  ratificó  los  decretos  dad 38  por  sus  antees* 
•ores  prohibiendo  la  eeportacion  de  oro  y  plata  sin  quintar,  izando  si 
orden  quo  deberla  observarse  en  las  minas,  y  las  penas  rigurosas  á  qua 
ka  defrandadores  qnedariansi\]etoai 

Aparsoienm  en  el  Padfioo  á  Ansa  de  1717  los  navios  de  gneira 
''Conqniatadoi^  y  ''Bafaf,''  mandados  por  el  Je£»  de  escuadra  D.  Juan 
Vioolaa  de  Marttnet  y  Mr.  da  1»  Jonqnier.  utroa  doa  navios  aalieroa 
áa  Cadia  an  unión  de  aqnéUos,  oon  ana  oamandaates  D.  Bartolomóda 
Urdlnaá  y  D.  Blas  de  Leso;  maa  taviofon  que  arribar  á  Bnanoa  Ay« 
nt,  y  solo  llegó  el  39  al  Callao. 

£1  ^^nqnirtador"  y  al  *^SUM*  hábian  astado  en  esta  pnertoeatians» 
]M>  del  obispo rirey  Ladrón  da  Onavtfr»  oon  loa  nombreado  ^Ssaotf  ^ 
HImP  y  "Prinoipede  Aatorlaa."  Eatsa  Imqnea  y  el  qne  mandaba  lissa 
ia  amplaanm  en  reoomr  loapnartoai  y  enasnadaa  da  Chile  y  dsl  Perdí 
FteaiecoB  al  Callao  aaia  smbawaolanea  feaaoeaas  apresadas,  cnyaa  va» 
itoaWmai  oainaaMntoa  sirviaion  daiegnlar  ansilio  al  dafieianita  mmo 
mwnÚMígmmmúm.  Boreiitéttsaala&iqnMQd  y aasbldMi de Albaro* 
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tía  habíáD  tfoifi  prometido  » la  Espa&aeu  nna  coutlcúdá  cbu  Francia  In- 
glaieira  y  Holanda  que  al  fíii  ][iro(ligo  la  caída  de  aquel  ministro. 

Vacaute  el  gobierno  y  nrosidenoia  de  Chile,  nombró  el  priacipe  de 
6aoto  Buono  eu  1717  al  oidor  de  Ltma.D.  José  Santiago  Cunuha  natural 
de  eeta  ciodad  para  que  desempefiafie  aquel  cargo  interinamente;  y  aaí 
ío  ejeroió  haata  la  llegada  del  propietario  D.  Gabciel  Cano  de  Aponte. 

£i  afio  de  1718  se  mandó  crear  el  vireynato  de  Santa  Fó;  j  paca  que 
fuese  establecido,  vino  á  Bogotá  el  consejero  de  indi^  0,  Auftonio  de  Id 
Pedrosa  Guerrero.  Nombróse  por  primor  tiro^  al  teniente  general  I>, 
jDijede  Villalonga  de  la  órdeu  de  San  Jnan,  quien  desdo  170i^  se  liallaba 
de  cabo  principal  do  las  armas  eu  el  Perú,  y  gobernador  del  presidio  del 
Callao,  tía  comprensión  de  dicho  vireynato  abrasó  todo  «1  distrito  de 
la  audiencia  de  Quito,  la  cu<ü  y  la  de  Panamá  quedaron  por  eutóuoes 
suprinüdas:  pero  el  territorio  del  istmo  no  se  iucoqioró  al  un^ro  reinOi 
Ocurrieron  después  inconvenientes  y  competencias  de  autorid^ul  que  to- 
maron un  carácter  desagradable  entre  aquel  virey  y  el  del  Perú,  y  ter- 
minaron por  estinguirse  el  vireynato  eu  Í7'Z¡i  volviendo  á  sU  lyníreicio 
las  dos  referidas  audiencias.  Ya  en  el  aflo  1739  se  erigió  de  una  manera 
definitiva  el  vireynato  de  la  Nueva  Granada  en  cuya  esteucion  se  incltt; 
yó  á  Quito,  Costa  Firme  y  Pauamá-^FáiM  Vtllaloiíga  Z>.  Jorfe. 

Por  ese  tiempo  el  gobierno  espallol  empezó  á  estudiar  el  pian  de  cegar, 
las  minas  de  azogue  de  liuancavelica,  no  por  libertar  de  la  mita  á los 
d^egraeiados  indios,  sino  para  que  tuviese  mayor  valor  el  azogue  de  Ks- 
pa&a  y  protejer  las  miinas  de  Aunadón.  Formóse  oon  el  fin  de  apoyar  es- 
te plan  secreto^  un  espediente  eu  oue  aparecieran  todas  las  razones  que 
pudiesen  servu*  al  inteulo.  Pero  nabicndose  pedido  informe  á  D.  Dio- 
nisio de  \lcodo  y  Herrera  funcionario  de  alto  concepto  por  sus  luces  y 
servicios  eu  el  ramo  do  Haoiend%  este  escribió  en  1719  un  mauifiestdí'  Üú 
fundado  acerca  de  la  materia,  que  paralizó  un  provecto  caracterizado 
por  él  de  izúusto,  impolítico  y  dafioso  en  todos  souti dos,— Véase  el  tomo 
1?  pág.  8¡í  de  esta  obra. 

\'>i3on  los  trastornos  de  la  gnerca  de  sucesión  se  babia  interrumpido  el 
tráfico  de  los  boques  denominados  de  AvUo  creado  desde  1605;  y  que  sé 
bacía  viuiendo  cada  dos  meses  uno  de  £spafia  basta  Chagras  oon  ofec- 
t4is  y  correspondencia.  En  1719  se  mand'^  plantificar  de  nuevo  ese  medio 
de  eomuuioacion,  y  so  dispuso  que  el  consulado  de  Cádiz  se  oucargaBo 
ÚB  dirigir  un  buque  de  tres  en  tres  meses,  á  condición  de  wie  para  sub- 
veñiir  al  gasto  neeesarío,  se  tomase  uu  m'edio  por  ciento  del  oro  qne  so 
condfiiese  de  América.  Kl  15  de  agosto  de  1719  se  esperi montó  en  Lima 
un  eeiipse  de  Sol  y  acerca  de  él  publicó  el  D.  D.  Pedro  Peralta  el  resul- 
tado de  sus  observaciones  facultativas. 

,.  Una  epidemia  de  fiebres  mortíferas  estendida  en  el  Alto  Pont,  el  año 
de  1719  y  que  penetró  taqibien  en  el  Cuzco  v  otras  provincias,  aca- 
bó con  uu  número  considerable  de  indios  [fiO  mil]  en  los  tres  ano» 


oía  del  terremoto  de  SO  de  octubre  de  1687,  tomó  tanto  cuerpo,  queoii 
si  citado  alio  1719  so  traía  trigo  de  Chile  cuando  yá  la  fanega  se  pagaba 
eola  costa  del  Pora  á  50  |>esos.  £1  17  de  Junio  se  agregaron  otras  des- 
gracias cansadas  pbr  el  fuerte  sacudimiento  do  tierra  que  en  Huaman- 
Katuvo  el  carácter  de  uu  terremoto  destructor.  Quiquijaiia  durante 
tares  af&os  babia  sufrido  muohoa  temblores  desde  1717,  eu  que  acaeció 
uno  bastante  considerable.  .  . 

KI  príncipe  de  Santo  Buono  declamaba  con  ardor  en  «1  real  iusiierdo 
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confra  Ift^míiacle  iudioa  qae  se enTiabA á Potosí;  y  opc^áodbsé eo Ibs> 
dictámenes  que  sobre  la  materia  recibió  de  los  provinciales  de  San  Agna- 
tin,  Santo  Domingo  V  la  Compaflia,  acordó  se  oonsnltase  al  Consejo  de 
Indias  la  abolición  de  dicha  mita.  £l  consc^  en  4  de  mayo  de  1718  in- 
formé opinando  se  estiugníese.  Pero  el  ley  qne  pfdid  parecer  á  D.  José 
Rodrigo,  se  adhirió  al  voto  de  este  magistrado,  quien  sostuvo  la  mita 
bi4<^  de  ciertas  reglas  j  condiciones  que  sedéela  bastaban  paraestir- 
par  los  abnsos.  En  la  i^DaHdad  eran  arbitrios  ingeniosos,  pora  pallar  1» 
lojasticia  de  la  resolncionu 

jU  rey  Felipe  Y  por  cédula  de  5de  abrR  de-  f72aniamléqne  cesase  del 
todtr  la  mita'ionBaaa>en  las-minas  de  axogne  y  que  encías  solo  trabija- 
sen  indios  volnntarios;  Otdéné  al  príncipe  virey  que  fuese  personalmente 
éHuaneavelieará  poner  en  práctica  esta  determinación.  Pero  al  prevenir- 
sélo,  d^Jé  el  mandato  campo  bastante  para  que  se  snaneudiera  sa  cum-. 
plimientos  por  que  se  le  dgo  qae  si  se  troi^ezabo  con  dinealtades  insnpe- 
vables  se  limitara  á  informar  dando  cuenta  de  ellas.  £1  viiey  biao  pre- 
sente qne  no  habla  indios  volautariosr  que  no  podrian  costear  los  nune- 
ros  el  salario  de  7  ú  8  reale»  diarioepor  individúm,  que  ordenaba  el  rey 
se  diese,  sin  hacer  subir  el  prectO' asignado  al  aaogue  segnn  loe  últimoa 
arreglos;  que  no*  snfrian  loe  mitsayos  Toe^  padecimientos  cuie  se  pondera- 
ban  y  que  eran  menores  que  loe  que  tendrian  los  vovmitanoe.  Con 
estas  y  otras  reflexiones  nacidas  del  interés  y  la  codicia  de  los  es- 
pecnlfidoves,  quedaron  desbaratadas  las  benéficas  disposiciones  del  rey 
comease  disiparon  en  varías  oiiortunidades;  y  los  indiue  continuaron  ei» 
sus  desgracias  sostenidas  por  las  autoridades,  que  además  cuidaban  do 
presagiar  la  paralización  de  los  trabucos  y  oon  esto  la  decadencia  del 
país  y  do  los  ingresos  del  Erario. 

Acaeció  en  Lima  en  la  noche  del  26  de  junio  de  1717  la  muerte  de  D. 
Alonso  Esquivel,  asesinado  en  la  callo  del  nñlagto  por  D.  Juan  Bfannel 
Ualles toros:  suceso  al  cual  siguieron  grandes  escándalos,  pneaeste  so 
asiló  en  la  iglesia  de  los  Descalsos  de  donde  fué  estraido  de  lieeho  y  so- 
lé hizo  sufl*ir  tormento  que  causósu  fnnrediata  muerte.  Esquável  habiá 
sido  mayordomo- del  A<nBob¡spo  Morcillo.  Hubo  una  prooesioR  publíoan>- 
do  la  escomuniou'  de  los  alcaldes  y  otras  particnlarMiades  y  resultadoa 
qfie  hemos  escrito  en  el  artículo  Ballesteros. — Véei9e^ 

También  ocurrió  otra  tragedia  qne  ocupó  nracbo  al  péUioo  de  Lima 
ou  el  mismo  afio.  El  16  do  agosto  se  encontró  ahorcado  en  una  ventana 
de  su  tienda  al  chileno  Juan  Portales  y  sobre  una  mesa  su  testamento 
on  que  hacia  donación  de  su  alma  al  diablo,  oon  tal  qne  él  pudiera  vén- 
game de  su  miyer  y  de  nn  relfcioso  qne  la  habia  estraviado.  Vivió  Porta- 
les en  la  esquina  de  la  VcutosiTla  á  espaldas^lel  convento  de  Santa  Cata- 
Ima;  y  á  los  pocos  dias  se  hallaron  en  un  cuarto  del  calleen  de  la  calle 
de  Hau  Bartolomé  los  cadáveres  de  afelios  llenos  de  heridas  de  pufial* 

Gobernando  Santo  Buono  y  á  uDtieion  del  comisario  general  de  In- 
dias, dispuso  el  rey  viniesen  de  Bspofla  doce  müsioneroe  de  la  Beoolec- 
(íion  Franciscaim  para  ser  empleados  en  las  conquistas  espirituales  por 
la  parte  tltol  cerro  do  la  Sal.  En  real  orden  de  10  de  noviembre  de  1719* 
Re  comunicó  al  virey  esta  providencia  con  el  espreso  mandato  de  ono 
Ho  acudiera  á  los  nrisiencros  con  la  asignación  de  seis  mil  pesos  anuales 
que  después  fué  aumentada  con  dos  mil  mas.  Entre  esos  dignos  religio- 
80H  qne  trabajaron  con  afán  y  muy  felices  resultados,  figuraba  como  el 
primero  el  paclro  Fray  Fnincisco  de  San  José  que  á  Ios-pocos  aflos  fué 
el  fiuc  veriflüó  la  fundación  «leí  colegio  do  Santa  l^Msa  de  Oeopa  en  el 
vallo  de  Jauja. —  Vcatfc  bh  artículo. 

El  obÍHiio  de  Quito  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara  <iue  sirvió  el  viceyua- 


CAS  168 

<toy  á  qoien  u  Vlamá  á  Espafia  cumdo  m  le  áiá  gaoeaor.  no  había  qne- 
«rido  anseutatiM»  mientriH  no  ooiielnyera  el  Jnicio  do  residencia  qao  se  le 
eiffnid.  Se  emliarcé  en  el  Callao  el  18  de  marzo  de  1717  para  Aoapulcoy 
<falleeió  en  M6Jioo. 

Dnnuito  el  goMemo  del  prf netpe  do  Santo  Baono  se  reeibiecon  diver- 
jas reaJes  eédalas  cayo  contenido  debe  considerarse  como  parte  adicio- 
nal del  código  de  Indias:  baremos  mención  de  las  mas  notables. 

Afio  de  1716.  La  de  16  de  enero  declarando  qne  el  desafio  es  delito  in- 
fame, y  qne  perderían  sns  emplees  y  honores  los  qne  inonrrieren  en  él, 
Ír  loo  qno  tomasen  parte  en  los  hechos.  De  2  de  febreros  piohibíendo  qne 
os  oidores  asistiesen  áoonwtesy  entierros,  fiestas  át.  Bo  tJO  de  Jnlio:  para 
4|ne  loe  vireyes  no  mandaran  pagar  de  la  real  liaeienda  eatterro  de 
•úngnu  ministro  so  pena  de  restitacion.  Be  S9  de  idem:  Qne  las  aadien- 
«ias  no  permitiesen  el  goce  de  fnero  eclesiástico  ú  dependientes  y  cría- 
•dos  de  prelados  annqne  vivieran4iilra  élauBira,  pnes  habían  de  estar  sige- 
tosa  la  Jurisdicción  real  en  sns  cansas  civiles  y  criminales.  De  dicieni- 
hre  88:  Qne  los  arsobispos  obispos  y  provinciales  eviten  el  abnso  intro- 
dncido  ñor  los  eclesiásticos  y  reliffiosos  de  persnadir  á  los  indios  qne 
ocnpánoolos  eQos  en  sus  casas  y  naciendas,  estaban  exentos  de  pagar 
tributos  reales  y  do  la  Jurisdicción  de  los  seglares.  De  febrero  14  de  1717: 
<}nelaseapellauia8de  ooro  seproveyeran«emitiendo  al  virey  las  presen- 
•taciones  en  blanco  para  qne  las  llenAse  con  parecer  del  anBobwpo,  y  pre- 
vio el  examen  debido.  Do  27  de  manso:  Qne  el  vixey  conserve  en  bnen 
estado  la  plaza  y  presidio  del  Callao,  y  qne  la  visite  seis  veces  cada  aflo. 
J>e  ídem:  Qne  «I  virev  oam]»la«on^oneren  posesión  sin  demora  á  los 
nombrados  para  empleos,  sin  qne  les  cneste  arbitrarias  contribuciones, 
«alvo  los  casos  do  qn»  sean  deudores  al  fisco,  tengan  residencia  pen> ' 
diente,  ú  otro  impedimento  legítimo.  De  30  de  Abnl:  que  los  vireyes  y 
gobernadores  no  permitan  fundación  de  convento  ni  hospicio,  por  niur 
^nn  caso  ni  motivo,  para  religión  alcuna,  y  qne  si  hubiese  contra* 
vención,  se  demuela  precisamento  cualquiera  oora  principiada.  De  S6 
^  mayo.  Qne  se  prorogne  la  mesada  eclesiástica  por  5  anos.  De  99  de 
«oviembrec  Qne  el  virey  provea  los  empleos  militares  de  la  plaza  de 
Valdivia*  De  15  de  febrero  de  1716:  Qne  no  so  permita  la  introducción  do 
mercaderias  de  la  China,  y  se  decomisen  v  qnemen  las  que  se  sorpren- 
dían, so  pena  de  destitución  de  empleo  á  los  que  no  don  cumplimiento 
d  dicho  mandato.  De  i6  de  agosto:  Que  el  virey  haga  restablecer  y  ade- 
lantar los  minerales  do  cobre  y  otros  metales  para  fuudioion  do  artille- 
Tfa.  De  3  de  noviembre:  Qne  el  arzobispo  castigue  y  espnlse  del  país, 
4Mm  parecer  del  virey,  á  los  clésigos  que  no  den  buen  demplo.  De  lU  de 
lebrero  de  1719:  Que  el  número  de  los  alabarderos  del  virey  no  oxed» 
de  60,  con  300  pesos  de  eneldo  oada  uno.  De  1?  de  abril:  Que  se  recojan 
las  patentes  de  cualesquiera  grados  de  religiosos  do  to<las  las  ánleiiee 
<lttenoseaa  de  número,  ó  no  tengan  pase  del  oonsqjo.  De  14  <le  noviem- 
bre: Qne  el  virey  haga  rennnoiar  el  curato  de  San  Marcelo  al  iiiqnisi- 
dor  Iballex  por  ser  iuoompatiblo  con  sns  funcionen,  y  que  sí  no  lo  hace 
se  declare  vacante.  De  idem:  Que  los  registros  puestos  encabeza  de  ecle- 
siásticos conventos  4  eomnnidailes,  no  sean  exentos  de  pagar  deroshos 
de  Ádnana  como  hastaahora,  y  se  confisqnenlos  buques  en  qno  se  tras- 
]H>rtaseii  estos  géneros  vIciiultMi.  De  17  de  diciembre:  Qne  hm  qne  sir- 
van destinos  de  iirateetores  de  indios  no  puedan  tener  tratos  con  ella«i, 
ni  eroplearios  en  su  servicio  en  sns  casas  6  chácaras.  El  rey  ordenó 
al  príncipe  de  Santo  Buono  hiciese  pagar  en  el  Perú  del  ramo  «lo  vacan- 
tes mayores  nna  pensión  vitalicia  de  OÜO  duendos  ú  catla  nno  de  los  cnt^ 
iro  hgos  del  finado  cons(ycro  D.  Melchor  Frona. 
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£1  virey  sol  ¡citó  en  17 19  ae  lo  relevase  paro  regresar  á  Bepafia.  Fué 
ramelta  &¥oral»leineute  sn  iqataiicia  y  después  de  entregar  el  26  de  ene- 
|o  át  }72Q.eIipai^do,  qae  ejerció  tres  aüos  3  meaos  2S  dias,  á  sa  sucesor  el 
inismi)  aryobiin^  de  Charcas  D.  Fray  Diego  Morcillo,  de  qnion  lo  había 
ireoibi^p,  se  -euibaieó  en  el  Navio  Peregriiía  del  maiido  del  general  D. 
Podro  líedrauday  yi vaneo.  Trasladóse  á'  Acspalco;  atravesó  el  reino 
de  Méjioo,  y  pasó  i  Cádi2  á  donde  Ueoó  en  17S1. 
-  RéOQ^dóiíen^osal  peni^r  este  artícolo  la  antigua  y  at^iorízada  eoetnm- 
bre  de  oeiiebitir  el  recibimiento  de  los  vireyes  con  nii  cert-ámeb  en  la 
Universidad  de  San  Karcos.  Tenemos  á  la  vista  un  cuaderno  escrito  por 
D.  Pedro  José  Bermndez  dé  la  Torro  y  SoUer  titulado  El  M  ca  el  Zodiaco^ 
en  cnya  pnblioacioii  están  difusamente  xelatodos  los  pormenores  de  l;i 
reoepeiou  del  príncipe  de  Santo  Bnono.  lÜn  ella  se  gastó  mucho  dinero 
991^)0  se  hacia  siempre,  en  refrescos,  misturas  y  dulces  que  se  repartían 
en  abundancia.  Se  pronunció  la  oración  laudatoria  al  virey,  cnyo  asun- 
to principal  fué  sn  cuna,  sus  ascendientes,  los  hechos  de  su  carrera, 
su  eapseidad  y  virtudes  dt,  con  las  bi^as  y  esmeradas  adnlaciones  que 
oían  sin  sonrojarse  los  peisoni^es  á  quienes  se  dirigian  tales  enoomiost 
Ijos  pórmenoresdel  certamen  están  en  el  artículo  jSnmdéz  de  la  Twrt. 

CASAVI— El  Pai>rb  Goldovko— natural  de  SioiUa.  Religioso  de  la  casa 
primitiva  de  ALgonizautes  de  Boma.  Vino  á  Lima  el  afio  de  1709  con  lioea- 
eias  para  colectar  limosnas  para  la  canonización  de  San  Camilo  de  Iiolís. 
Controlo  buenas  relaciones  que  le  fueron  de  utilidad,  especialmente  la 
de  no  eclesiástico  D.  Antonio  Velarde  y  Bustauante  natural  de  Burgos, 

2uien  poseia  en  la  calle  que  oonduce  al  monasterio  de  Santa  Clara  varias 
noas  qno  le  prodiioian  una  buena  renta.  Resolvióse  á  hacer  donación  de 
ollas  á  Au  de  que  pudiese  fundarse  una  casa  de  Religiosqs  Agonizantes^ 
y  16  verificó  por  eHcriturado  31  do  octubre  de  1710.  El  padre  Canini 
construyó  inmediatamente  una  capilla  que  se  tituló  de  Nuestra  Sefion^ 
de  la  Buenamuerte,  habiendo  acudido  muchos  vecinos  con  sus  erogaeio- 
nos  para  cooperar  al  logro  de  aquel  proyecto.  Estrenado  elpequefio 
templo,  D?  Mariana  de  Castilla  vindx^dé  D.  Pedro  Bravo  de  Lagunas 
qqe  se  llevó  la  imagen  para  vestirla  y  adornarla,  obsequió  qna  casa  sn- 
ya^  y  éi|  su  área  se  prooedió  desunes  á  edificar  la  iglesia  que  existe  titu- 
lada déla  Buenamuerte.  D?  Manaaa  costeaba  la  fiesta  anual  qne  se  bar- 
cia, y  cuando  falleció  en  22  de  marzo  de  1742  fné  enterrada  al  pié  del  al- 
tar de  la  virgen. 

El  físeal  de  la  andiencll^  D.  Lucas  Bilvao  de  la  Vieja  había  pedido  se 
demoliese  la  1?  canilla  y  oue  al  padre  Carani  se  le  enviase  b%jo  partida 
de  registro  á  Espaha  conforme  á  reales  resolneiones,  por  que  nw^  po- 
día levantar  tin  templo  sin  real  licencie.  Cuando  todo  iba  á  eiecntarse 
así  por  disposición  del  real  acuerdo,  la  muerte  casi  sábita  del  fiscal  Bil- 
vao oaasó  grande  espanto,  y  nadip  se  atrevió  á  h#blar  mas  de  esto 
asunto. 

A  solicitud  del  padre  Carani  vinieron  d^  Rspafla  en  1716  con  el  vírey 
Príaeípe  de  Sonto  Bnono  dos  religiosos  de  la  casa  profiesa  de  Maclrid, 
Juan  lliines  de  la  Plaza  y  Juan  Fernandez.  Estos  se  ocuparon  en  Lima 
de  las  fnncioues  de  sn  miiiisiierio  mientras  Carani  recoma  4\  ^^  f*erú 
on  demaiKla  de  limosnas  para  San  Camilo. 

Entretanto  el  comerciante  I>.Gregorio  Carrion  costeó  ol  viaje  de  piros 
rdligiosoB  que  pidió  á  EHpafia;  y  se  contínnaron  las  diligencias  para  con- 
HOguir  |>orinÍ8o  del  rey  á  Au  de  establecer  el  convento.  Se  logró  en  1735 
Ja  cétliils  real  de  10  de  marzo  metltante  la  inflnenoia  del  virey  marques 
de  Ca<teil  fuerte  y  del  aczobínpo  D.  Francf»co  Antonio  Escandón. 
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P  padro  Goidoreo  Cakmí  no  uloanió  á  ver  la  UecDciS;  pues  su  íaHe- 
,cimieuto  ocnrrio  aiites  do  que  se  récibiein. 

Laa  fincas  dadaB  por  D.  Antonio  Velarde  y  BnsUmanl^  y  ^nas  tierras 
<que  cedió  al  convente  en  el  p^go  de  Santa  Ivíés  D?  líariá  Belaunde,  ftie- 
ron  los  primeros  bienes  que'posevó  la  rslícion  qne  tOTO  por  Patriarca  á 
8an  Camilo  y  estableoió.noneiado  y  ostndioe.  El  primer  noTÍeio  ftté  el 
íyr.  D.  José  de  la  Cuadra  abogado  que  se  reiiró  del  mondo  y  dio  al  con- 
vento 34  mil  pesos  eu  dinero  y  la  Casa  en  que  vivia.  Las  rentas  so  au- 
mentaron después  con  las  au^gitsiciones  que  jhietorou  los  religiosos  do 
bienes  niny  considerables. 

£u  la  Bnenamnerio  bubo  pinturas  de  mnoho  mérito  y  valor  qne  han 
ido  desapareciendo  en  tiempos  posteriores. — VéoM  Cmadra  X).  Jcméle  Is^-^ 
'  Entre  los  religiosos  existieron  algunos  do  no^táble  saber  en  las  cienoias 
ó  de  buena  fauía  por  sus  YÍrtudes,como  el  memconable  Martin  do  Andrés 
Pérez  natural  de  Alcarria,  cwa  ejemplar  vji4a  escribió  el  padre  Oonsa^ 
lez  La^na.  Habia  sido  Pérez  durante  :&  años  ^iiefeoto  en  Madrid,  y  des- 
pués vice-proviucial  en  Lima,  Dr.  te^otto  y  calificador  do  la  inqojsioioa» 
Tuvieron  en  la  Universidad  una  cáto£»  pi^i^pla,  de  prima  de  mond  so- 
bre los  casos  ocnrrentes  en  artículo  de  muerte,  la  onal  apMbó  el  re^ 
Femando  VI  en  175&.  Estuvo  á  cargo  do  ellos  la  iglssif  y  eonveatillo  do 
Santa  Liberata  que  fundó  el  obisjio  virey  D.  piego  l4wUóii  depoevár». 

f  ABA? ISnS— D.  FiiAyasco— hidalgo,  natural  de  Toledo,  y  rmp  dé 
los  conquistadores  del  PerA.  La  escas/^  y  c^pestía  de  yfnp  qne  so  es]^ 
rimentaba  en  Lima,  le  movió  á  enviar  pdr  vidles  ú  ^pigt&ii.  El  comisior 
nado  tocó  en  las  islas  de  Canarias,  escala  qne  entonces  se  acostumbraba 
)iacer  en  el  viige;  y  encontrando  pronta  oportunidad  nara  regresar  tra- 
yéndolas  mas  frescas,  y  en  íneüos  tiempo,  se  proveyó  aflf  de  l^s  qne  cre- 
yó suficiente8,'y  emprendió  su  vuelta  á  Lima.  No  ^e  4ótiivb  enf  exam'i^ 
nar  la  calidad  de  ellas,  y  desques  se  vüio  Á  conooer  qne  la  uva  era  do 
color  escaro.  Consecntivamente  se  propagó  en  aléanos  valles  de  la  cos- 
ta, y  empezaron  á  verse  luego  plantíos  de  viflas.  £1  capitán  Bartolomé 
de  Terrazas,  también  délos  conquistadores^  y  uñó  dé  los  que  estuvo  eu 
Chile  con  Diegb  Almagro,  tuvo  annndaute  cosecha  el  aflo  vie  1555  en  si^ 
repartimiento  llamado  entonces  AchanquiUp»  provincia  de  Condcsuyos 
y  envió  hasta  el  Cuzco  á  treinta  indios  cargados  de  uvas.  Hizo  este  re- 
galo ái 
reales. 


nvas  a  mneiios  caballeros,  y 
las  pasas  en  fáontes  conducidas  por  unos  pages.  Agrega,  que  si  se  hubie- 
ran vendido,  se  habrian  sacado  cnatru  ó  cinOo  m}l  ducados. 

El  mismo  Garcilaso  cuenta  (capí  25,  iib.  9?  parte  1*^  que  oyó  decir  eü 
el  Perú  á  persona  fidedigna,  qne  un  espafiol  habia  hecho  una  almaciga 
de  pasas  dé  Espafia,  y  qué  prevaleciendo*  álg|iDos  granos  de  ellas,  loé 
sarmientos  fueron  tan  delicados  que  hnbpqno  teüenos  asi  tres  ó  cuatro 
aflos  sin  irasplmitairlos:  aliado  que  las  pasas  eran  de  uva  negra.  No  pa- 
só roncho  tiempo  de  la  provechosa  empresa  fio  Francisco  Cararantes. 
sin  qne  se  conociesen  en  el  Perú  livas  de  otras '^cl^ses^  inclusa  la  mosca- 
tel  que  Gareil^so  menciona. 

ClEClflO— El  Dr.  D.  Gerónimo— natural  ile  Méjico,  hijo  do  p.  Fran- 
cisco Diaz  del  Castillo  y  de  D?  Magdalena  de  Lugo.  Fuó  oatodfi(tico  4^ 
Decreto  en  la  Universidad  deaqnslla  ciudad  doa^o .  estudió;  y  sn  su 
iglesi;^  fué  canónigo  y  dignidad  de  Tesorero.  Pr^scntósele  parn  A)]»Bf^ 
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46  TnüjUo  en  mano  de  1611,  y  murió  en  el  nuirya  eerea  do  PajiA  cnan* 
4o  vema  á  sa  Diócesis  eu  1612. 

CABBUAS— I>.  Fa.  Bbrnakdino— nactó  en  la  ehidail  de  la  Paz  al 
.acabar  el  siglo  XVI,  j  perteneció  á  una  fiuniUa  noble.  Tomó  el  hábito 
V  estudió  en  el  convento  de  San  Praoclseo  de  Lima.  Faé  lector  en  teo- 
M>gia,  definidor,  vicario  provincial  y  visitador  en  la  provincia  de  Cliar- 
cas,  Tnvo  gran  vocación  al  estudio  de  los  idiomas  de  los  indios,  llegan- 
do áeonocer  varios  con  perfecoion.  Asistió  al  concilio  provincial  argen- 
tino celebrado  en  l^S^,  el  cual  le  nombró  comisario  delegado  para  la 
estirpacion  de  la  idolatría.  £n  desempefio  de  este  penoso  ministerio, 
visitó  un  considerable  número  de  fKiblaciones,  predicó  la  doctrina  de 
Jesucristo,  y  sacó  de  sus  errores  á  infinitos  indios^  habiendo  sido  mny 
querido  y  venerado  de  to<los.  Mayor  monto  oontnv|o  todavía  eu  su  en- 
iraáa  al  país  de  loschnnebos  en  que  corrió  pelinos,  sufnó  privaciones 
y  enfermedades  llevando  adelante  su  propósito  de  réducirios  al  gremio 
de  la  iglesia  con  singular  constancia  y  esmerado  celo. 

Guando  á  móríto  od  aUamiento  de  los  indios  de  los  pueblos  de  Son- 
go, Challama,  Cliaupa,  Simaoo  y  otros  que  alteraron  la  tranquilidad  en 
el  alto  Perú  matanob  á  muchos  espafioles,  comisionó  el  vlroy  marque 
deGuadaleaaaral  maestre  de  campo  D.  Diego  de  Lodelka  para  some- 
terlos: le  acompañó  Fray  Bemarúino  de  Cáraenas  como  el  religioso  do 
conocida  infiuenoia  y  cspacidarl  para  calmar  á  los  rebeldes  y  soscignrlos. 
JButóuoes  prestó  seflalados  servicios  á  la  hanuuiidad«  empleando  con 
fruto  la  voz  de  la  razón,  evitando  deiTamamient'>  de  sangro,  y  sirvieu- 
do  su  cródito  entre  los  indios  para  que  estos  cou  su  garantía  volviesen 
al  orden,  como  so  consiguió,  cortándose  una  amenazaute  oonmocion 
para  cuyo  desarrollo  había  terribles  preparativos  y  con viuacioues  so- 
cretas  eu  diferentes  pontos. —  Vétue,  todcSa, 

Kl  re^  Felipe  IV  queriendo  premiar  al  padre  Cárdenas  y  acreditar  1  a 
estimación  que  hacia  do  sns  montos,  le  presentó  en  163d  paraobisno  del 
Paraguay;  coufínoándole  el  pontifico  Urbano  YlII—rOousagróle  d  obis« 
po  de  Tncumáii  D.  Fray  Melchor  Maldouado  en  1640L 

Tocaremos  de  ligero  asuntos:  relativos  áeste  prelado  que  eonfirma 
JUceda  (artículo  Paraguay,]  y  hemos  encontrado  eu  otros  autores.  Go- 
bernaba esta  prasJuciaD»  Urcgoriode  Uenestrosa^  natural  de  Chile, 
cuando  en  1642  acontecieron  las  ruidosas  comi^eteacias  y  disenciones 
cutre  los  jesuítas  y  el  obispo  Cárdeuas  que  por  varios  aüos  ocasionaron 

Í grandes  uesónleiies  y  alliorotos,  poraue  esos  padres  no  quisieron  que 
iiciese  visita  eu  sus  doctrinas  y  aun  le  ofrecieron  dineco  para  que  desis- 
tiese del  cumplimiento  do  dicha  obligación.  Llesaron  los  escándalos  al 
ostreuio  de  haber  diclio  gobernador  hochado  de  la  diócesis  al  obispo  con 
el  auxilio  de  800  indios  que  los  jesuítas  le  proporoionarou  de  sus  reduc- 
ciones. Dióse  por  protesto  que  se  habia  conss«rado  sin  bulas;  lo  cual  fo- 
mentaron dos  prevendadoe  á  (luienes  titula  íonuidos  el  obispo  D.  Gas- 
par Villarrocl  cu  su  obra  ''Gobieruo  Eclesiástico/'  Ambos  haoian  sido 
destcrraclos  jt^r  su  prolado  quien  esconinlgó  al  gobernador  vor  tres  ve- 
Cjiís-  Uabia  este  allanado  eu  alta  noche  el  convento  de  San  Francisco,  y 
quitando  el  hábito  á  un  fraile  le  puso  grillos  y  lo  onvió  á  Santa  Fó.—  £1 
ejecutor  fné  D.  Sebastian  de  Loen  parcial  de  los  padres  de  la  compañia. 
La  audiencia  de  Cbuquisaca  mandó  ooniparecer  á  Honestrosa  y  le  jnz- 
•gfyy  cuifdenó.  A  ésteteemplazóen  el  gobierno  en  1648  el  oidor  D.  Die- 
go de  Usoobar  Osorio  que  murió  el  aflo  siguiente.  Con  M  motivo  el 
obispo  ftió  ptVkclamsdo  gobernador  tumultuosamente,  bien  que  el  pne- 
iilo  tenia  ^^ririli^gib  para  nombrarlo  en  algunos  casos;  y  encargado  dd 
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maiidOy^TOvtdoncló  el  estrafianiiento  de  loa  jesnitas  de  U  movincia  y 
de  BUS  misiones,  (habían  ]inblicado  estos  un  folleto  ooutra  ei  obispo)  ha- 
ciéndolos embarcar  con  yiolencia:  de  lo  que  se  originaron  nnevos  distar* 
blosy  porqne  los  regalares  de  la  Compafifa,  nombraron  jaez  conserra- 
dor,  en  virtud  de  una  bula  pontificia  que  teniau,  á  Fray  Pedro  Nolasco 
que  era  prelado  mercedario  sin  aprobación. 

La  audiencia  de  Charcas  revocó  el  nombramiento  popnlar  de  gober* 
nador  del  Paraguay  hecho  en  el  obispo  Cárdenas:  eligió  para  este  eaiso 
al  oidor  D.  Añares  de  León  y  Goravitoi  natural  de  Luna,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago;  y  dispuso  que  mientras  este  iba  á  desempeñarlo, 
lo  sirviese  interinamentoel  maestre  de  campo  D.  Sebastian  de  León. — 
El  obispo  rehusó  admitirlo,  y  para  empellar  su  resistencia,  armó  á  loa 
indios  y  defendió  la  ciudad  que  al  fin  íiió  ocupada  en  octulnre  de  1649, 
habiendo  tenido  León  que  cercar  la  iglesia.  £a  Jues  conservador  senten- 
ció al  obispo  privándole  de  su  dignidad,  declarándole  reo  de  pena  capi- 
tal, y  mandándolo  encerrar  en  un  convento.  Salió  desterrado  ea  una 
canoa  y  pudo  llegar  al  alto  Pera  lleno  de  miseria.  £1  rey  oyó  los  descar- 
gos y  alegaciones  del  obispo  Cárdenas,  que  nombró  por  sa  procurador 
al  lego  de  San  Fraucisco  Juan  de  Sau  Diego  Yillalon  quien  oon  relación 
ú  estas  cuestioues,  dio  á  luz  un  cuaderno  (que  hemos  leido)  confundien- 
do al  Jesuíta  Julián  de  Pedrasa  que  perseguía  y  calumniaba  en  Madrid 
á  dicho  obispo.  D.  Andrés  de  León  y  Garavito,  no  sin  nuevas  difioalta- 
des,  se  iKisesionó  después  del  mando  v  lo  ejerció  hasta  1651.  £1  obimo» 
Cárdenas,  enemigo  mortal  de  los  Jesuítas,  fué  trasladado  á  la  iglesia  da 
Popayan  en  1647:  no  la  admitió,  escusánctose  con  su  avansada  edad  j 
la  distancia,  apesar  de  los  oons^os  del  Tobispo  de  Santiago  Villarrou* 
Aunque  aceptó  la  sillade  Santa  Cruz  de  la  Sierra  que  se  le  eonfirid  enr 
1666,  no  iomó  posecion  de  olla,  porque  en  el  mismo  afio  le  dio  el  rey  el 
obispado  de  la  Paz  en  que  falleció. 

Era  de  opinión  el  obispo  D.  Fray  Bemardino,  de  qua  las  doctriaaa 
debían  servirse  por  clérigos  y  no  por  frailes,  en  razón  á  la  clausura  y  á 
la  obediencia,  y  porque  esto  es  contrarío  al  voto  de  pobreaa.  oon  otraa 
reflexiones  alegadas  en  un  memorial  one  presento  al  rey  Felipe  lY:  es-- 
cribió  otros  papeles,  entre  ellos  el  celebre  manifiesto  de  los  ^agravioa 
de  los  Indios."  y  la  obra  titulada  ''Memorial  y  relación  de  lasoosas  del 
Seyno  del Perú^qne  hizo  publicar  en  Madrid  en  1634,  y  se  imprimid 
en  francés  en  1662. 

Con  motivo  de  los  sucesos  del  Panwuay  trabí^^  ^^  Jesnita  Pédrasa  un 
escrito  que  el  obispo  Cárdenas  refutó  en  el  mismo  afio  de  1662.  Tam- 
bién escribió  defendiéndolo  Fray  Jacinto  de  Jorquera  religioso  domini- 
«o,y  otros  autores  lo  mencionaron  con  elogio  y  respeto;  como  el  Dr.  Mon- 
talvo,  el  arzobispo  Yillarroel,  quele  llamó  "Varón  de  rara  virtud,"  D. 
Nicolás  Antonio,  D.  Juan  de  Solorzano  &. 

CABABIIiS— El  Dil  D.  Francisco— natural  de  Lima.  Estudió  en  fSl 
colegio  de  San  Martin:  fiscal  de  la  audiencia  de  Chile,  dcsiiues  oidor 
de  Ja  do  Panamá,  y  fué  el  último  presidcnto  togado  que  allí  uubo. 

CiEMÜiS  TáftBIBN— El  Dr.  DJ^rdro,  natural  de  Lima.  Estudió  en 
el  colegio  de  San  Martin.  Fnó  maestro  en  artos  y  doctoren  teología  en  la 
ITiiivemidad  de  San  Marcos,  cura  de  Yico  y  Pasco.  Canónigo  teologal  de 
la  iglesia  de  Lima  por  oposición  en  1676,  y  asesor  general  del  vireinato. 
Ascendió  ala  dignidad  de  obisiH)  de  Santa  Crus  de  la  Sierra  en  1684* 
El  Dr.  Cárdenas  faó  uno  de  los  distiuguidoe  oradores  de  su  época:  y 
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oonpd  la  cátedra  el  primor  di»  de  los  grüudes  fiestas  coa  qné  en  1660  so 
éelebró  en  Lima  la  beatificación  de  Santo  Toribio.  Su  padre  que  tavo 
éí  mismo  nombre^  toé  rector  de  la  Universidad  en  1646:  y  descendía  de 
uno  de  loe  oonqnistadores  del  Peed.  £u  cuanto  Á  su  ascendencia  ma- 
ternal   Véíue,  ArMú. 

CÜMlAITIBnMA'-D.  FRANCisco—maestre  de  campo  y  alcalde 
ordinario  de  Lim»  en  15116.  Fué  propiedad  suya  la  capilla  de  la  Concei>- 
cion  de  la  iglesia  do  San  Agustio,  cuyo  altar  construyó.  Allí  está  su 
sepulcro  y  m  de  su  esposa  D?  Iieonor  de  Vera  y  Aragón  que  murió  con  fa- 
ma de  santidad  por  virtuosa  y  limosnera^  dejaudo  uu  fa^o  que  heredó 
dicha  capilla. 

.  OASHAJIJLCA— D.  Marcos --Indio  noble,  vecino  de  Chota.  Tenia  en 
179fi^— 117  afios  y  representaba  á  lo  nkíns  70:  su  razón  en  bnen  estado,  y 
oarscia  de  canas.  Era  recaudador  de  tributos  y  también  se  ocupaba  de 
ejereieios  de  labransa.  Vivió  ocho  afios  Con  su  ])rimera  mujer  y  69  con 
m  seguida:  tavo  11  hijK»  y  muchos  nietos.  Hacia  mas  de  40  afios  que 
Ao  tomaba  agoasino  cmclia,  mezclándola  por  la  mafiaua  con  aguardien- 
te de  cafia.  fretendla  ek  aquel  aüo  contraer  tercer  matrimonio. 

f  MUJ^-El  Ck>ND]c  JcAK  Rkinatj>o— En  sus  cartas  Americanas  pu- 
blicadas en  Florencia,  1790,  ilustré  mucho  las  obras  históricas  sobre  el 
nuevo  mondo,  escribiendo  con  amplitud  y  aoicrto,  en  cuanto  á  antigüe- 
dades pemaaas.  Defendió  y  vindicó  á  los  americanos  de  las  acnsacio- 
Aes  y  notas  lanzadas  por  el  atravilarío  Comelio  Paw  en  sus  ''Disquisi- 
ciones." 

CAftLOS  1?  M  BfiPAllA-— 5?  kmfrrador  de  sunombrb  kn  ALiaiAXiA,. 
arohidaqne  de  Atistriá;  htjtf  del  rey  Felipe  1?  [el  hermoso],  y  de  D?  Jua- 
i^a  lleina  de  Castilla  hija  de  los  reyes  «Católicos  D.  Femando  y  D?  Isa- 
M.  Nació  en  Gante  en  24  de  febrero  de  1500.  Fué  jurado  ptíncipe 
de  Astnrias  en  Vallado] id:  proclamado  rey  de  EspaAa  en  1517,  y  empe- 
xüdor  de  Alemania  en  1M9  por  muerte  de  su  abuelo  paterno  Maximilia- 
no 1?  Conth^ñ  matrimonio  con  su  prima  la  princesa  Isabel  nacida  en 
1503,  prímogónita  db  loa  reyes  de  Portugal  D.  Manuel  y  D?  María,  hija 
<le  los  reyes  católicos.  Isabel  itor  su  grande  hermosura  mereció  une  sa 
esposo  la  diera  por  divisa  las  tres  gracias,  teniendo  en  sus  manos  la  ro- 
sa, el  mirto,  y  la  encina  con  fruto,  orladas  con  la  inscripción  Scbo  habd 
ctnmrái. 

Ella  gobernaba  el  reino  en  las  ausencias  de  Carlos  V,  v  según  algnnoa 
eserítores  nada  dejaba  qiié  desear,  por  su  acierto,  ni  á  el  ni  á  sns  subdi- 
tos. Bfnrió  Isabel  en  Toledo  el  I?  ae  mayo  de  1&39  causando  espanto  el 
horroroeo.  aferpécto  que  tomó  su  desfigurado  rostro.  Fué  entonces  cuando 
D.  Francisco  de  Borja  marqués  de  Lombay  no  se  atrevió  á  dar  fé  de  €^ne 
el' cadáver  que  condi^jo  á  Granada,  fuese  el  do  la  misma  reina.  Esta  im- 
pTeBiotí  y  el  pesat  que  csperimcnt/»;  lo  decidieron  á  abandonar  el  mondo 
y  tomar  el  hábito  de  la  compafiia'do  Jesús  en  qhe  se  hizo  admirar  por 
la  santidad  de  siis  obras. 

El  rey  Éeltpe  1?  heredó  el  r^ino  de  los  Países  Ba^os  por  sn  müdré  Ma- 
lia  de  BS»rgofia  fn  1482,  y  el  de  Cafetílía  por  el  matrimonio  á  qne  se  ligó 
en  Í406con  la  hbredera  de  la  corona  D.Juana,  llamada  Ta  roca  por  la 
miajenseion  mental  qne  enfria  á  cansa  de  la  ezesiva  pasión  qne  tenia 
por  SI»  marido  de  qnien  se  decía  no  era  bien  correspondida.  Femando  el 
católico  eutrpgó  en  Burgos  el  gobierno  á  su  yerno  Felipe,  y  se  separó  de  él 
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IKM90  Batiaiecho  piorqiae  no  colir60Mm  6h  iáeftSw  Felipe  falleció  en  breve  de 
«n»  tiebte  TÍolenta  cuando  sus  sábditos,  que  le  amaron  mucho,  abriera- 
Uaa  liaoi^ene  eeperanxaa  de  los  talentos  poiltioop  que  iba  mauifestauao. 

Congregadas  Cortes  en  Valladolld  en  medio  de  los  recelos  y  deacon- 
ianzas  que  promovía  el  advenimiento  al  trono  de  Castilla  de  on  prín^ 
GtpeoBtnuigere.se  ventilaron  allí  las  exigencias  délas  ciudades  para  re* 
eonoeerlo;  oieiido  nna  de  ellas  que  las  reales  provisiones  fuesen  firma- 
das por  l)a.  ^uana  y  D.  CtfrloSf  precediendo  siempre  el  nombre  de  la 
reina  eomo  propietaria;  v  qne  si  en  algún  tiempo  recobraba  la  razón 
reinaría  y  gobernaría  sola^  quedando  Carlos  como  príncipe  únicamente. 
Llesacon  aw  las  solicitudes  de  las  cortes  á  las  cuales  tuvo  que  someter- 
se d  rey  dolando  para  después  el  desviarse  de  su  cumplimiento  y  hacer 
ba  voluntad.  Traeremos  á  la  memoria  algunas  de  ellas.  Que  la  reina 
habia  de  ser  tratada  como  fieüoca  de  esos  reinos.  Que  el  rey  se  desposa- 
se prontamente.  Que  entretanto  el  infante  D.  Fernand0|  su  kermano, 
uo  saliese  del  territorio:  [era  este  espa&ol  y  gozaba  de  muchas  simpa- 
tías.] Qne  eolifirmára  las  leyes^  libertades  y  franc^uicias  ae  OastiUa. 
Qne  no  «e  impvsiesen  nnevos  tributos.  Que  no  se  diesen  á  estrangeroe 
empleos,  dignidades  ni  mandos,  ni  cartas  de  naturaleza,  revocándoso 
las  que  se  hubiesen  otorvado.  Que  los  emb%iadores  fuesen  naturales  del 
reino.  Que  en  lacasa  reiü  solo  sirviesen  castellanos  ó  espafioles.  Que  el 
rey  hablase  el  idioma  de  Castilla.  Que  no  se  empeñase  cosa  alguna  do 
la  oorona.  Que  no  saliese  del  reino  oro,  plata,  monedas  ni  cabaluw.  Que 
en  el  oficio  de  inqnisicioa  se  guardasen  los  cánones  y  el  derecho  común, 
y  que  los  obispos  fuesen  los  jueces  conforme  á  justicia.  Qno  mandara 
plantar  montes.  Que  no  se  obligase  á  tomar  bulas,  dejando  Á  todos  la 
libertad  de  hacerlo,  ó  nó.  Que  prohibiese  mandar  bienes  raices  á  ningu- 
na iglesia,  monasterio  ni  cofradía,  ni  estos  los  pudieran  heredar  ni  com- 
prar, porque  si  se  pormitiese,  en  breve  tiempo  serla  todo  suyo.  Que  los 
obispados»  dignidades  y  beneficios  que  vacaren  en  Itoma  volviesen  Á 
proveerse  por  el  rey  eomo  patrón  y  presentero  de  ellos,  y  no  quedasen 
en  Roma.  Qne  conservara  el  reino  de  ¿navarra  en  la  corona  de  Castilla* 
Que  diese  audiencia  á  cuantos  se  la  pidieren.  Las  demás  peticiones  no 
fueron  de  ignal  entidad  y  versaban  sobre  materias  de  gobierno.  £L  eru- 
dito y  proníndo  Bobertson  olvidó  6  no  creyó  de  tanta  importancia  ha- 
cer mención  de  estas  oondioioues  propuestas  en  cortes,  y  no  aparecen  on 
en  historiado  Carlos  V. 

Apesar  de  todoy  el  desoontento  ora  grande  y  las  circunstancias  dema- 
slaoo  asarosas.  Carlos  estaba  rodeado  de  flamenoos  cuya  codicia  era  im- 
placable y  conocida  de  antemano.  Ellos  eran  snsoons^'eros  do  intimidad, 
sin  cuya  intervención  nose  podia  ni  hablar  al  Soberano,  y  ellos  se  distri- 
bnveron  los  grandes  puestos  del  estado:  Sauvage  fuó  nombrado  gran  can* 
ciller  de  Castilla,  Cuievres  dominaba  al  rey  como  su  ayo  y  ministro: 
Adriano  de  Utrech  recibió  el  capelo  de  cardonal  siendo  después  Papa:  y 
el  joven  Guillermo  de  Croy  fué  elevado  á  la  dignidad  de  Arzobispo  de  To- 
ledo, sin  edad  para  ello  y  sin  naturalización,  porque  ei'a  sobriuo  de  Chic- 
vies.  Los  destinos  se  vendían,  y  no  habia  acto  que  estuviese  á  salvo  do 
la  venalidad  y  de  la  avidez  de  los  estrangeros:  el  nuevo  monarca  cuyas 
hazafias  ann  estaban  por  verse,  no  dísfruUiba  do  la  lulhesion  de  sus  pue- 
Moo  ofendidos  y  escandalizados  como  se  halhU>an.  A  Carlos  costó  mucho 
esAierzo  y  tiempo  para  alcanzar  que  los  aragoneses  lo  juraran  como  en 
Castilla;  esto  es  en  unión  de  su  madre,  y  <Mspues  do  naborso  obligado 
á  guardarlos  fueros,  libertad  y  privilegios  del  rey  no.  Asi  logró  también, 
vencidas  no  pocas  dificultades,  le  jurasen  los  catalanosquo  so  negaban  á 
reconocerle  en  vida  de  su  madre. 
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£1  víMT  8olioitó«a  1719  ae  lo  releviige  {Mim  tcgnua  á  Bauífia.  Fué 
ramelt»  foTorableineute  sti  ipatancia  y  después  de  entregar  el  26  de  ene- 
pode  liüO.elíjfkUfáOf  que  ejerció  tres  afios  3  mesos  S9  días,  á  su  snoeaor  el 
mismo  amobi^po  de  Charcas  D.  Fray  Diego  Morcillo,  de  quien  lo  halMa 
ireoibido,  se>uibateó  «u  el  NaTÍo  Peregrin»  del  raaMO  del  genearal  D*. 
Pedro  liodrauday  y  i  vaneo.  Trasladóse  ú¡  Acapulco,  atravesó  el  reino 
de  Méjioo,  y  pasó  á  Cádi2  á  donde  lleoó  en  1721. 

RéOQ|Ddñi^n|os  al  pern^r  esto  artionlo  la  antigua  y  ai>torízada  eoetnni- 
liredeceiiebrarel  leciúimionto  de  los  vireyes  con  mi  certamen  en  la 
Universidad  de  San  Marcos.  Tenemos  á  la  vista  un  onademo  eseríto  por 
D.  Pedro  José  Bermndez  dé  la  Torré  y  Solier  titulado  £1  iSoT  os  el  Zodiaco, 
eu  cuya  puMioacioii  están  difusamente  relatados  los  pormenores  de  lá 
reoepeiou  del  príncipe  de  Santo  Bnono.  £n  ella  se  f;astó  mnobo  dinero 
é'onio  se  baoia  siempre,  en  refrescos,  mistaras  y  dulces  que  se  repartían 
su  abundancia.  Se  prounuóió  la  oración  laudatoria  al  virey,  cuyo  asan* 
to  principal  fué  sn  cuna,  sus  ascendientes,  los  hechos  de  su  oarrera, 
su  eai>seidad  y  virtudes  í,  con  las  b<^as  y  exiueradas  adnlaciones  que 
oían  sin  sonrojarse  los  persom^es  á  qnienes  se  dirigian  tales  enoomios* 
|iospórmenoresdel  certamen  están  en  el  artículo  ^auidéz  de  la  Turre. 

CiftAil— £l  Padsb  Qoldovbo— natural  de  SioiUa.  Religioso  de  la  casa 
primitiva  de  Agonizantes  de  Boma.  Vino  á  Lima  el  alio  de  1709  con  lioea- 
eiaspara  ooleétar  limosnas  para  la  canonización  de  San  Camilo  de  Lelis. 
Coutn^  buenas  relaciones  que  le  fueron  de  ntilidad,  eepeoialmente  la 
de  un  eclesiástico  D.  Antonio  Velarde  y  Bustamante  natural  de  Burgos, 
Qttiei^  1^0**^  ^^  Ia  calle  que  oonduce  al  monasterio  de  Santa  Qlvok  varias 
lincas  que  le  produoian  mía  buena  renta.  Resolvióse  á  hacer  donación  de 
ellas  á  Au  de  que  pudiese  fnndarse  una  oasa  de  Religiosos  Agonizantes^ 
y  lo  verificó  por  escriturado  31  de  octubre  de  1710.  £1  padre  Caraní 
constniyó  inmediatamente  una  capilla  que  se  tituló  de  Nuestra  Sefion^ 
de  la  Buenamuerte,  habiendo  acudido  muchos  vecinos  con  sus  erogacio- 
nes para  cooperar  al  logro  de  a<^uel  proyecto.  Rstrenado  el  pequ^o 
templo,  D?  Mariana  de  Castilla  viudi^dé  D.  Pedro  Bravo  de  Lagnnas 
óqe  se  ll^vó  la  imagen  para  vestirla  y  adornarla,  obsequió  qna  casa  sn- 
ya«  y  6i|  su  área  se  procedió  desunes  á  edificar  la  iglesia  que  existe  titu- 
lada de  la  Buenamuerte,  D?  Mañana  costeaba  la  ifesta  anual  qne  se  ba* 
cía,  y  cuando  foUeció  en  22  de  manso  de  1742  fué  enterrada  al  pió  del  al- 
tar de  la  vfi^en. 

£1  fiscal  de  la  andieacíik  D.  Lneas  Bilvao  de  la  Vieja  habia  podido  se 
demoliese  la  1?  capilla  y  aue  al  padre  Carani  se  le  enviase  b^o  partida 
de  registro  á  £spaha  conforme  á  reales  lesolneiones,  por  qpe  nadie  po- 
día levantar  nn  templo  sin  real  licencia.  Cuando  todo  iba  á  eiecntarae 
así  por  disposición  del  real  aonenlo,  la  muerte  casi  súbita  del  fiscal  Bil- 
vao cai|eó  grande  espanto,  y  nadip  se  atroyió  á  hablar  mas  de  este 
asunto.  '  '  '   *  ' 

A  solicitud  del  padre  Carani  yinieron  de  £spana  en  1716  con  el  vires 
|*riaei|ie  de  Santo  Bnono  dos  religiosos  dé  la  casa  prófiesa  de  Madrid, 
ti  ñau  Mufies  de  la  Plása  y  Juan  ^^«rnandos.  £stos  se  ocupafou  en  Lina 
de  las  funciones  de  su  ministerio  mientras  Carani  recoma  $1  Alto  j^erü 
en  «lemaiida  de  limosnas  para  San  Camilo. 

£ntretaiito  el  comerciante  l>.Qregorio  Oarrion  costeó  el  viaje  de  piros 
rdligiosoM  que  pidió  á  £Hpana;  y  se  continuaron  las  diligencias  para  con- 
HOguir  iHiriuiso  del  rey  á  fiu  de  establecer  el  convento.  So  logró  en  1735 
Jacétliila  real  de  10  de  marzo  mediante  la  influencia  del  viray  marqués 
(Je  Ca-'tell  fuerte  y  del  arzobíHpo  D.  Francísfco  Antonio  fisoandón. 
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^\  pa^o  Goldoreo  Coimii  no  alpanid  á  ver  la  UocDcía;  pues  sn  fyH^ 
cimieuto  ocnrrio  autes  tle  que  se  recibiera. 

Laa  fincan  dallos  por  D.  Antonio  Veíanle  y  Bii8tamani;e  y  ;nna8  tierras 
^que  cedió  al  convento  en  el  pago  de  Sáuta  íuás  D?  áaría  Belaunde,  ftie- 
ron  los  prinierofl  bieiies  que' poseyó  la  rellapon  qne  tuvo  por  Patriarca  á 
Han  Camilo  y  estableció  noviciado  y  estudios.  %\  primer  norioio  fú6  el 
Dr,  D.  José  de  -la  Cuadra  abogado  que  se  retiró  del  wuudo  y  dio  al  con- 
veuto  34  mil  pesos  eu  dinero  y 'la  óaea  eu  que'  Tiyia.  Laa  rentas  se  au- 
mentaron después  oou  las  adquisiciones  que  ^ieioron  los  religiosos  de 
bienes  muy  cousiderables. 

£u  la  Buenamjnerie  bubo  pinturas  de  mucho  mérito  y  valor  qne  han 
ido  dosapaceciendo  en  tiempos  posteriores. —  Véiue  Cmadra  J>,  Jatédela^ 
'  Entre  los  religiosos  existieron  algunos  do  nojbáble  saber  en  lascieneíaa 
ó  de  buena  fama  por  sus  virtudes,como  el  memorable  Martin  de  Andi^ 
Pérez  natural  de  Alcarria,  ejgiya  ejemplar  viAa  escribió  el  padio  iQoíixar 
lez  Laguna.  Habia  sido  Pérez  durante  :&  afíos  prefecto  on  Hadrid.  y  des- 
pués vice-proviucial  en  Lima,  Dr.  teókm  y  calificador  de  la  inqujsicioiifc 
Tuvieron  en  la  Uuiversidad  una  cátodra  pn^pia,  de  prima  de  iboral  so- 
bre los  casos  ocurrentes  en  artículo  de  muerte,  1»  oual  apvobó  el  fa|r 
Femando  Vi  en  1755.  Estuvo  á  cargo  de  ellos  la  iglesif  t  eonventillo  de 
filanta  Liberata  que  fundó  el  obls})o  virey  D.  piego  hwíióp.  deQaevára. 

f  ARAVAVTE8— D.  Francisco— hidalgo,  natural  de  Toledo,  y  upo  dd 
los  conquistadores  del  Perú.  La  escasez  y  cfixestía  de  y|np  (¡ne  ¿é  espe- 
rimentaba  en  Lima,  le  movió  á  enviar  pcír  vides  1Í  ^sp^lKa.  El  comrsior 
nado  tocó  en  las  islas  do  Cunarías,  escala  qne  entonces  so  acostumbraba 
Jiaci^r  en  el  viaje;  y  encontraudu  p^i^ta  oportunidad  para  regresar  tra- 
yéndolas  mas  frescas,  y  en  méiios  tiempo,  se  proveyó  ailí  de  las  qne  cre- 
yó suficientes,  y  emprendió  su  vuelta  Á  Lima.  No  ^e  dstuvbenexairit^ 
Bar  la  calidad  de  ellas,  y  dosques  se  viiio  á  conocer  qne  la  uva  era  do 
color  oscuro.  Consecativameute  se  propagó  eu  al  cunos  valles  de  la  cos- 
ta, y  empezaron  á  rerse  luego  plantíos  de  viflas.  El  capitán  Bartolomé 
ele  Terrazas,  también  de  los  conquistadores^  y  uñó  dé  los  que  estuvo  eu 
Chile  con  Diego  Almagro,  tuvo  aoundante  cosecha  el  ano  9o  1656  en  si^ 
rcpxurtímiento  llamado  entonces  AchanquiUp,  provincia  de  CoDdilBuyos 
y  envió  hasta  el  Cuzco  á  treinta  indios  cargados  de  uvas.  Hizo  este  re- 
galo á  su  amigo  Garcilaso  de  Ja  Vt^ga,  cuyo  hijo  dice  en  los  eomeutarios 
reales,  que  conforme  á  encargo  de  Terrazfts;  se  distribuyeron  dichas 
uvas  á  muchos  caballeros,  ^  que  él  fué  el  comisionadp  para  llevarlas  $ 
las  casas  en  fuentes  conducidas  por  unos  pages.  Agrega,  que  si  se  hubie- 
ran vendido,  se  habrían  sacado  cuatro  ó  cinto  jujidncados. 

£1  mismo  Garcilaso  cuenta  (cap.  25,  lib.  9?  parte  1?^  que  oyó  decir  ei^ 
el  Perú  Á  pípñóna  fidedigna,  qne  un  espafiol  habia  hecho  una  almaciga 
de  pasas  ae  Espafla,  y  qué  prevaleciendo'  álgfifíos  granos  de  ellas,  loé 
sarmientos  fueron  tan  delicados  que  hnbp/iue  tenerlos  asi  tres  ó  cuatro 
altos  siií  irasplaiítarlos:  afiade  que  las  pasas  eran  de  uva  negra.  No  pa- 
só roncho  tiempo  de  la  proveeh<>8a  empresa  de  Francisco  Caravantes. 
sin  que  se  eonoeiesen  en  el  Pertl  livaá  de  otraís  clascH^  inclusa  la  mosca- 
tel  que  Garcilaso  menciona. 

CAECAMO— El  Dr.  D.  Gekóximo— natural  de  Méjico,  hijo  de  D.  Fran- 
cisco Diaz  del  Castillo  y  de  D?  Magdalena  de  Lugo.  Fué  catedrático  qp 
Decreto  en  la  Universidad  de  aquella  ciudad  donde  estudió;  y  en  áit 
iglesia  fué  canónigo  y  dignidad  do  Tesorero.  Presentósele  parsi  ,ot|isM 
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mal  el  nombre  dé  hUtoria  á  producciones  qne  tavieraa  eon  mu  naaú  el 
de  pauet^ricoB.  Han  cuidado  de  bosquejar  las  acciones  del  emperador 
con  los  íusfrazos  á  qno  la  parcialidad  apela  cuando  se  propone  enMdtar- 
]q  todo,  y  cnaudo  desnaturaliza  los  sucesos  para  que  la  admiración  pre* 
Talezca  a  costa  de  la  venlad.  Asi  el  obispo  Siandoral  encabeea  nn  oapí- 
tulo  de  su  historia  eon  el  lema  de  '^Notable  Ctemeacte  dd  Emptrmdar^ 
Cuando  va  á  tratar  naila  menos  que  de  su  conducta  eon  las  vencidas  co- 
munidade»— No  podia  faltar  la  clemencia  al  disponer  de  la  suerte  de  mi- 
llares de  hombres  infortunados;  pero  su  amnistía  exeptnó  á  300  deanes 
de  (|iie  infinitos  suplicios  empaparon  de  sanare  el  snelo  qne  soportaba 
el  peso  de  indecibles  crueldades.  Y  todavía  el  obispo  que  se  dice  bisto- 
asidor,  eleva  á  Carlos  V  sobre  las  nubes  por  un  indulto  dado  en  medio 
del  sosiego  del  reino,  mucho  después  de  Vülalar  y  de  la  rendición  de 
Toledo,  y  cuando  no  era  posible  castigar  poblaciones  enteras.  Entre  Us 
exenciones  se  comprendió  á  muchos  ya  ajusticiados,  para  privar  á  las  fa? 
iuiliaf)  d«  sns  bienes.  El  emperador  exigió  a)  rey  de  Pi^rtusal  le  entre- 
nzara los  oomnneros  refugiados  en  su  territorio;  y  al  conde  de-  Sálva- 
Iterra,  que  indiscreto  volvió  á  Castilla  á  implorar  perdón,  se  le  dio  moer- 
te  abriéndole  las  venas  en  la  cárcel:  dispúsose  su  ataúd  de  modo  qne 
quedasen  de  fuera  los  pies,  para  que  se  viesen  los  grillos  al  llevarlo  á  la 
sepultura.  El  Padre  Fray  Antonio  Guevara,  ano  ctolos  niayox«e  enemi- 
gos de  los  comuneros,  on  el  sermón  qne  pronnnpió  celebcándoae  loe 
triunfos  del  rey,  le  dijo: 

'*  MMnegwro  ^  á  lo&prinoipeB  ser  amadoBpor  Za  ciemenéki  91W  mó  ser  tamiáoB 
"par  el  oaáiig<K  Loe  que  á  Y.  M.  ofendieion  en  las  alteraciones  pasadas, 
''dollos  son  ranertos,dellos  son  desterrados,  dallos  están  esoondidioe.  y  de- 
''  líos  están  huidos:  razón  es,  serenísimo  príncipe,  qne  en  albiiclas  oa  tan 
**  gran  victoria,  se  alaven  de  vnestraclemenoia,  y  no  se  qacjjen  de  vuestro 
^'  rigor:  Las  m^j^es  de  los  infelices  hombres  están  pobres,  las  hyaaesr 
**  tan  paraTMrdorse,  los  hijos  haér&nos  y  los  parientes,  estao  afrenta- 
**dos,&'y* 

Cinco  aQoQ  habían  corrido  desde  la  terminación  do  la  guerra  cuando 
el  obispo  Acullá  (criminal  desde  lue^)  desesperad»  del  trata  qas  se  le 
dio  en  su  lar^g^a  irrisión,  mató  al  alcaide  Nognerol  por  que  na  aleaiud  á 
deducirla  para  iioder-  efectuar  so  fu^  A  este  prelado  despoea  úb  darle 
un  hoiTÍble  tormento  y  hacerle  morir  en  el  patlbolo,  se  le  oolgó  da  naa 
almena  en  la  fortalosa  de  Simancas  donde  se  guardan  hoy  los  procosoa 
y  documentos  que  prueban  la  realiuad  de  las  cosas  de  aquella  époei^  y 
que  degradan  la  memoria  del  padre  Sigüensa,  de  lie^a^y  otros  que  co- 
mo el  obispo  Sandoval,  llamaron  elementíéhi»'á  Carlee  V,  y  tocoiexon  y 
desfiguraron  hechos  incnestlonables  qne  descansan  sobre  testimonioe  fe- 
bacientoft.  El  emperador  desagradado  y  no  salisfeeha  de  los  incoca  de 
Acuf^o,  los  relevó  con  el  célebre  Ronquillo;  y  aunqne  Sandovaf  eaotibio- 
ra,  **ioáo  ewto'  se  hUa  nt^  saberlo  el  emperador  4  faiea  pe$ó  wmóho  de  éU»/*  nun- 
ca se  habrá  asentado  ud«  folsedad  igual,  qne  nos  hace  recordar  á  los 
eroiiistae  de  Pixairo  cuando  lo  pin twi  afligido,  Uceando  hito  porAta- 
hualpa  y  Almogro,  y  aseverando  (\p»  no  fué  culpable  ni  imaginó 
la  mnerto  de  este.  Carlos  Y  por  si  solo,  mandó  se  hiciese  la  mismo 
que  sus  apologistas  dicen  que  ignord  y  le  cansd  pcaadnsulne;  com- 
probado e8%á  con  su  carta  de  felicitación  á  Bonquillo  qne  existe  piMra 
meugita  de  a^inellos.  ''Lo  qne  habéis  fecho  e»  1»  qne  llevasteis  mandar 
^  do«  [le  decía]  ha  sido  como  vos  lo  soléis  facer  y  habéis  siempre  feabo 
^'  en  1(1  qne  enteudeis:  yo  os  lo  tengo  en  servicio:  y  pnes  ya  esto  es  fecho, 
V:  en  lo  qnfi  resta,  que  es  mandar  por  la  absolución,  yo  mmidaré  qoc  eon 
V.  ^iligoncia  se  pipocuro  tau  cuiB¿lid^  oon^  conviene  al  desoarfo.  de  ati 
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^^  rtoL  MiuÁedcUtfy  de  los  quo  on  osto  han  CDtoadi4o.*'  La  abAolaoion  lle- 
gó al  puuto  pues  era  Carlos  Y  quien  la  den^andaba  en  Roma. 

De  los  cómplices  del  obispo  en  su  tentativa  de  fti^a,  el  criado  del  al« 
caide  fué  condenado  en  ausencia  á  ser  ahorcado  donde  se  le  énconttasel 
el  Presbítero  Bartolomé  Ortega  fué  puesto  b^}o  la  Jurisdicción  eclesidA» 
tica  por  el  miamo  Ronquillo  que  no  tuvo  escrúpulo  ae  entregar  al  Terdu* 
jo  á  un  prelado;  á  la  esclava  Juana  le  dio  tormento  enciy  lindóle  astillas 
de  madera  bajo  las  uGas,  la  hizo  azotar  por  las  calles  7  que  le  cortaran 
la  lengua. 

Sin  pensarlo  ivamos  penetrando  en  la  narración  de  hechos  de  alta 
gravedad  acontecidos  en  un  reinado  cuya  larga  historia  si  bien  disgus- 
ta y  horroriza,  de|a  en  otros  sentidos  atónito  y  asombrado  al  que  la  oon- 
temjpla.  Pero  ya  lo  hicimos,  y  no  borraremos  lo  escrito  que  de  algo  s^r* 
vira  para  formar  juicio  de  Carlos  1?  emperador  del  Perú,  pais  subyuga- 
do en  su  tiempo  y  por  hombres  que  lo  imitaron  en  deslealtad  y  cmelaa- 
des:  tipos  europeos  de  entonces,  hechura  y  remedo  de  su  soberano  para 
quien  parece  escribiera  uno  de  los  poetas  de  nuestros  días. 

Sombra  del  triunfó  es  fiel  la  tiranía, 
''Y  sin  cadenas  no  hay  conquistadores! 
''Yo  no  os  convido  Á  recordar  furores^ 
''Que  por  mas  que  fanáticos  crueles 
"Cubran  las  mortandades  con  laureles^ 
*^Y  al  homicidio  den  pomposos  nombres, 
^'Gustos  de  furias  son,  mas  no  de  hombres.'' 

.  No  nos  admiren  ni  los  hechos  de  nnestros  antepasados  qne  vamos  refl- 
riendo  en  esta  obra,  ni  la  frialdad  del  emperaaor  qne  consUitiéiidoloa 
ó  aprobándolos,  dejó  con  la  mas  odiosa  impunidad,  tolerados  como  me- 
dios de  gobernar  el  asesinato,  el  saqueo  y  el  martirio  de  subditos  de  l«s 
cuales  no  tenia  por  cierto  agravios  que  vengar.  Uno  de  nuestros  emineo- 
tes  eclesiásticos  principió  una  oración,  en  día  que  se  conmemoraba 
la  libertad,  dando  gracias  al  emperador  Carlos  por  qne  introdujo  en 
América  la  ley  cristiana;  masaonque  así  sea,  nunca  permitirá  la  historia 
se  olviden  atentados  atroces  cometidos  á  la  sombra  de  ese  soberano  reor 
ponsable  de  abusos  y  de  costumbres  no  estinguidas  en  lo  absoluto.  Yh> 
decimos  por  que  d^graciadamente  se  usa  todavía  de  los  grillos  qne 
empleaban  los  conquistadores  y  los  viieyes;  siendo  asf  que  nuestras  mo- 
dernas instituciones  han  querido  que  las  caréeles  sean  lugares  de  Bega- 
ridad  y  so  de  tormento,  prohibiendo  el  rigor  innecesario  pora  la  custo- 
dia do  los  presos. 

La  historia  de  Espa&a,  merced  á  la  inteligencia  y  afanosas  tareas  de  «b, 
eseritordealtoménto,  se  ve  hoy  desembarazada  de  cuantos  portentos  y 
fábulas  hablan  sido  aceptados  por  autores  que  con  interés,  ó  inocente 
respeto  á  cnentoe  vulgares  y  maliciosos,  hablan  elevado  ala  categoría  de 
verdades  hechos  los  mas  falsos  é  imaj^inarios.  Los  ha  perseguido  D.  Mo- 
desto de  la  Fuente  hasta  confundirlosy  pulverizairlos  con  documentos 
originales,  y  argumentos  que  noadioiten  lepliea»  en  cnanto  á  los  anacro- 
nismos V  las  contradicioues..  Servicio  distinguido,  y  ya  bien  estimado,  el 
que  ha  hecho  á  su  nación  y  á  cnantoa  se  han  apartado  de  errores  y  su- 
posiciones fanáticas  y  ridiculas  admitidas  solo  por  venir  de  antiguas 
referencias.  Ese  autor  ha  desbaratado  las  inexactitudes,  invenciones  6 
imposturas  de  los  historiadores  acerca  de  la  vida  de  Carlos  Y  en  Ynste: 
ha  probado  que  allí  no  estuvo  separado  déla  política  y  cosas  del  mundo: 
que  uo  vivió  tan  sobria  y  pobremente  como  se  ha  dicho.  Ciisrto  es  que 
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M  ejercitó  ea  actos  de  davocion  y  de  piedad;  y  qne  recibía  eon  frecuen- 
cia loa  sacramentos:  perono  os  verdad  lo  tocante'  á  sas  famosos  ítinera- 
les  en  vida.  ' 

La  reina  0^  Jaana  falleció  en  Tordosillas  el  11  de  abril  de  1555  habien- 
do recobrado  su  razón  momentoa  antes  de  espirar.  £1  príncipe  D.  Felipe 
con  su  esposa  la  reina  Maria  hablan  siclo  proclamados  reyes  de  Inglater- 
ra, de  Fiancia,  de  Ñapóles,  Jemsalen  y  Escocia,  archidaories  de  Austria, 
duques  de  Hilan  de  BorgoHa  y  de  Brabante,  condes  derlandesdel  Ti- 
rol  6l,  £1  emperador  estaba  resuelto  á  descansar  en  la  soledad  del  reti- 
ro, y  con  motivo  de  la  muerte  de  Df  Juana  llamó  á  su  hijo  y  por  el  mes 
de  setiembre  convocó  á  todos  los  estados  cuyos  representantes  eon  bus  po- 
deres se  reunieron  en  Bruselas  el  14  de  octubre.  I^nuneió  ante  todo  en  su 
hyo  el  maestrazgo  de  la  insigne  orden  de  caballería  de  Borgoña,  el  toi- 
són de  oro,  y  procedió  después  ai  acto  solemne  de  la  abdicación  de  tan- 
tas coronas  que  cefiian  su  cabeza,  desprendiéndose  de  su  inmenso  poder 
para  apartarse  de  las  glorias  mundanas.  En  16  de  enero  de  l^>5o  hizo; 
también  en  Bruselas  la  renuncia  de  los  reinos  de  Castilla  León  y  Aragón, 
y  en  28  de  marzo  faó  proclamado  en  ValladQlid  Felipe  II. 

Después  de  haber  intentado  que  su  hermano  Femando  cediese  á  Feli- 
pe BUS  derechos  á  la  sucesión  delimperio,  v  hallándolo  irreducible  en  este 
punto^  decidió  exonerarse  de  la  única  diadema  que  quedaba  en  sus  sienes, 
y  haciendo  estender  su  renuncia  en  íbrma,  fué  reconocido  Femando  por 
«mperador  y  rey  de  romanos.  Este  acto  solo  tuvo  contradicción  por  par- 
te ¿el  Papa  Paulo  IV,  implacable  enemi^  de  la  casa  de  Austria,  quien 
pretendía  que  Carlos  V  le  pidiera  licencia  para  resignar  el  cetro  impe- 
riiü,  aun  cuando  convinieran  en  ello  los  electores,  desparramaba  la  ziza- 
fia  a  fin  de  embarazar  por  venganza  un  acto  que  no  consiguió  se  some- 
tiera á  su  arbitrio, 

£1  emperador  y  rey  se  recogió  al  monasterio  de  San  Gerónimo  de  Yns- 
te  en  Estremadura  el  3  de  febrero  de  1557.  Allí  permaneció  hasta  sa  fa- 
llecimiento acaecido  en  21  de  setiembre  de  1558, 

En  su  testamento  abundan  las  ideas  religiosas  qne  abrigó  siempre  en 
BU  corazón.  Dejó  30  mil  dacados  para  ro<Umir  cautivos,  gruesas  sumas 
para  actos  caritativos  y  para  que  se  celebraseiLdO  mil  misas  por  su  alma. 
Previno  i(  su  h\jo  ^^ásase  de  todo  ri^er  en  el  castigo-de  los  herejes  Lute- 
"  ranos  sin  exepcion  de  personas  ui  atender  i,  respetos  ni  ruegos;  y  ouo 
''favoreciese  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  por  los  muchos  y  grandes 
''  dafios  qne  por  ella  se  quitan  y  castigan»" 

Conservi&nse  en  el  Pera  varios  obsequios  enviados  por  Carlos  V,  entre 
ellos  el  ma^ifico  Cristo  llamado  de  la  espiración  qne  está  en  el  templo  de 
santo  DominG;o  de  Lima;  las  imágenes  de  la  virgen  que  se  veneran  en  el 
altar  mayor  de  esta  Catedral,  en  el  de  la  capula  del  Rosario  en  santo 
Domingo,  y  en  la  iglesia  del  pueblo  Aucayama  fprovincia  de  Chancay) 
fundado  en  1551:  con  mas  algunos  ornamentos  paráoste  último  templo. 
Mandó  crear  la  Universidad  de  Lima,  en  el  convento  de  Dominicos  por 
oédnla  espedida  en  Valladolid  el  12  de  mayo  de  1561  que  se  recibió  en 
ésta  capital  dos  afios  después. 

Existe  en  la  escuela  de  San  Maroos,  una  campanilla  de  plata  regalo  del 
emperadoK  tiene  la  inscripción  Axt  OratUí  Plena  1550  y  pesa  doce  onzas. 
£1  retrato  de  Carlos  se  colocó  en  el  salón  principal.  Al  aprobar  la  fnn- 
daeion  de  Lima  le  dio  titulo  de  Ciudad  Beál  en  7  de  noviembre  de  1537  y 
en  cédula  de  7  de  diciembro  la  denominación  de  NovilSBima  y  muy  teat  Ciu* 
dmd  de  lot  Reyet,  designándole  el  escudo  de  Armas  que  hemos  descrito  cx^ 
el  tomo  1?  página  305. 

Mandó  orear  el  Cabildo  de  Trujillo  por  cédula  de  7  de  octubre  de  153Tt 
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|K>T  otra  de  23  do  nóvicmbro  le  áiá  ol  titulo  ¿e  oiad^d;  y  en  la  de  7  da 
diciembre  iwr  armas,  uu  escudo  con  las  ondas  del  mar,  dos  columnas 
con  corona  imperial:  en  medio  dos  bastones  cruzados;  al  pi<S  sobre  laé 
agoas  una  K,  sobro  ella  otra  corona  y  por  cimera  una  Águila  tendidas 
las  alas  y  descubriendo  pies  y  garras. 

Privilegios  y  concesiones  semejantes  otorgó  ala  ciudad  de  Quito  y  an- 
tes á  Piura  la  mas  antigua  del  Perú;  cuyas  armas  fueron,  en  escudo  azul 
una  balanza  bs^o  los  rayos  dol  Sol  sobre  un  Castillo  dorado:  á  los  lados 
de  este  dos  cruces  color  rojo  y  dos  banderas  blancas  envueltas  eu  sus  as- 
tas. Las  del  Cuzco,  un  castillo  dorado  en  campo  rojo  con  una  Águila  en- 
cima y  trúfeos  y  banderas  á  sus  lados.  Dicba  ciudad  obtuvo  cuando  taé 
fundada,  lunes  23  de  marzo  de  1534,  el  dictado  de  "muy  noble  y  gtum 
ciudad  del  CiizcqJ*  Sus  primeros  vecinos  enviaron  de  obsequio  al  empe< 
rador  en  esa  ocasión  30  niil  pesos  de  oro  y  300  mil  marcos  de  plata;  Ha- 
biendo hecho  después  otros  donativos  graciosos  como  las  demás  ciudades 
Semanas.  Dio  Carlos  Y  al  Cabildo  del  Cuzco  todas  las  prerocativas  del 
o  Burgos  ampliadas  desunes  por  otros  re^es  con  el  dictado  de  "muy  no- 
ble leal  yñdelmma  ciudad,  y  cou  las  distinciones  acordados  á  la  de  Lima, 
Una  iml(gen  de  la  virgen  oo  Bclon  y  el  cruci^o  que  so  denomina  de  los 
temblores,Jurado  patrón  desde  el  terremoto  de  1590,  fueron  presentes 
que  el  em^^eraclor  mandó  á  la  dioha  ciudad  del  Cuzco. 

La  siguiente  es  la  cédula  real  en  que  concedió  al  Cuzco  el  privilegio 
do  ser  la  nuu  principal  ciudad  del  Perú  debiendo  tener  el  primer  voto  eq. 
ooncnrrencia  de  todos  las  otras  dol  reino. 

"  D.  Carlos  por  la  divina  clemencia  rey  do  romanos,  emperador  sem- 
"  per  augustOy  D?  Juana  en  madre,  y  el  mismo  D,  Carlos,  reyes  de  Castir 
"  lia  de  León  do  Aragón  A  de,  . 

"  Por  que  el  Licenciado  Caldera,  y  Hernando  do  Z^vsklloa,  en  nombra 
"  de  vos  el  consejo  y  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  v  ornes 
''  buenos  de  laeindod  del  Cuzco,  que  es  cu  la  provincia  de  Tanne- 
"  va  Castilla,  llamada  Perd,  rae  han  hecho  relación,  que  bien  sabíamos 
"  y  nos  era  notorio,  como  era  dicha  ciudad  la  mas  insigne  y  principal 
"  que  en  esa  tierra  había:  é  que  an«i  entre  los  naturales  de  ellos  estaba 
"  habida  y  tenida  por  cabeza  do  toda  esa  tierra,  y  que  en  tal  posesión 
"  estaba;  y  roe  suplicaron  vos  hicieso  merced  de  mandar  que  ñiese  l4 
"  mas  principal  de  toda  esa  tierm,  como  lo  era,  6  qne  tuviese  el  primer 
"  voto,  como  en  estos  reinos  lo  tenia  la  ciudad  de  Burgos,  ó  como  la  mi 
"  merced  fuese.  £  yó  acatando  lo  susodicho,  ó  por  vos  hacer  merced,  ta- 
"  velo  por  bien.  Por  cndo  ]K)r  la  presento  queremos,  y  mandamos,  ano 
''  osa  dicha  ciudad  del  Cuzco  sea  la  mas  principal,  6  primer  voto  de  tooiM 
^  las  otras  ciudades  6  villas  qno  hubiere  en  toda  esa  dioha  provincia  de 
"  la  nueva  Castilla,  6  qne  como  tal  principal  y  primer  voto  pueda  há- 
''  blar  el  ayuntamiento  do  esa  dicha  ciudad,  ó  el  procurador  ó  procurado- 
"  ros  de  ella  en  su  nombro  eu  las  cos^s.  y  casos  que  se  ofreciesen  enti^ 
"  esa  dicha  ciudad,  6  las  ottas  ciudaues  é  villas  de  esta  dicha  pro- 
*'  vincia  antes  6  primero  quo  ninguna  de  las  otras  dichas  ciudades  e  vi- 
"  Has,  é  vos  sean  guardadas  cerca  de  esto  todas  las  otras  preeminencias, 
"  prerogativas,  6  inmunidades  qno  por  razón  do  ellas  vos  deben  ser 
"  guardadas  do  todo  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  quo  vos  no  meil- 
"  ffüo  ende  cosa  alguna.  £  mandamos  al  nuestro  gobernador,  é  otras  cná- 
"  lesquier  nuestras  justicias  de  esa  dicha  provincia,  que  vos  guarden  y 
"  cumplan  esta  nuestra  cédula  y  lo  en  ella  contenido,  y  contra  el  tenor 
"  y  forma  de  ella  vos  no  vayan,  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  C|h 
''  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera.  Fecha  en  la  villa  do  Madrid  ¿ 
''  24  dias  dol  mee  de  abril  de  1540  a&oa.'' 
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Esíác^nla  raiíñcada  {tor  los  reyes  Felipe  II  y  Felipe  III  so  IialIa  e»» 
tractada  en  la  ley  4?  libro  4?  título  8?  del  código  de  Indias. 

Areqnipai  poblada  segnn  tradiciones  reinando  el  Inca  Mait-a  Capac,  la 
babia  mandado  eligir  Pizarro  en  1&39,Ó  conio  dice  CalánctaA(á  qnien  meoe 
Alcedo)  en  1536.  ¿1  afio  1540  se  fundó  con  tf  tnlo  de  Villa  y  trasladándo- 
la &l  l}^gAt  en  qué  se  halld>:  creóse  sn  Cabildo  v  fuó  el  primer  teniente 
Sobemaáor  Qárói  Manuel  de  Carv^j^-  lilaiñab&e  Villa  de  la  Asunción 
el  Valle  hermoso:  pero  Carlos  V  la  elevó  al  rango  dé  ciudad  en  22  de 
diciembre  de  1540.  Por  cédula  de  7  de  octnbre  de  1541  le  designó  escudo 
de  armas  con  nn  volcan  humeando,  rodeado  de  un  rio;  á  los  lados  dos  ár- 
boles y  sobre  ellos  dos  leones  de  oro:  por  orla  8  llores  de  lis  en  campo 
asul,  por  timbre  nn  yelmo  cerrado,  por  divisa  un  grifo  con  nna  bandera 
en  las  manos  y  la  letra,  yó  el  rey.  £1  dictado  qne  tuvo  de  fiíny  nMey  muy 
íwl  correspende  al  reinado  de  Felipe  II. 

£1  emperador  condecoró  á  D.  Francisco  Pizarro  con  el  hábito  do  la  or- 
den militar  de  Santiago;  le  libró  título  de  marqués,  y  lé  designó  es- 
cudó dé  armas  que  después  re'foriúó  concediéndole  otros  blazoues.  Se 
creé  generalmente  qne  se  denominó  marqués  de  los  Atavillos  y  so  agre- 
ga que  con  posterioridad  le  nombró  marqués 'de  los  Charcas.  Ño  conve- 
nimos en  esto,  i>or  que  Pizarro  no  firmo  nunca  con  esos  dictados  sino  con 
el  de  moír^uéa  Pizarro.  El  historiador  Llano  Zapata  asegura  esto  mismo, 
y  contradice  y  niega  qne  tuviera  tales  denominaciones;  diciendo  que  no 
se  le  dieron  en  ninguna  cédula,  y  síselo  el  rango  de  Marqués.  Hemos  tra- 
bajado mucho  en  averiguarlo  sm  encontrar  documento  ni  prueba  en  que 
constelo  contrario  de  nuestro  aserto,  en  qne  seguimos  al  erudito  inves- 
tigador Zapata  y  al  cronista  ofioial  Herrera.  Felipe  IV  otorgó  el  título 
de  marqueses  de  la  oonqjmta  álos  descendientes  de  Pizarro  y  ele  D?  Inés 
Hnayllas-Ñusta. 

El  gobernador  del  Perd  D.  Cristoval  Vaca  de  Castro  natural  de  León 
moaaó  en  setiembre  de  1542  que  Pedro  Puellos  efectuara  la  fundación  de 
la  ciudad  de  Huánnoo  dispuesta  dé  antemano  en  otro  garage  por  D. 
F^Wicisco  Pizarro  (Véase  el  tomo  1?  pág.  201).  La  denominó  Lwñ  de  las 
codallerM,  por  qne  loe  vecinos  notables  establecidos  ^a  en  esa  provincia 
siguieron  A  partido  del  rey  é  hicieron  muchos  servicios  bástala  destmc- 
oton  de  Almagro  el  ióven.  Carlos  V  los  pinmió  dándoles  en  encomienda 
los  indios  de  Concnncos,  Huamalies  y  otros  pueblos;  aprobó  en  8  do 
i^^osto  de  1.543  el  título  de  ciudad  con  el  dictado  de  muy  noble  y  muy  lecU, 
dándola  por  escudo  de  armas  nn  león  coronado  rampante;  y  como  los  de 
Hnánnco  hicieron  rendir  á  Girón  en  1554,  se  agregó  á  dicho  escudo  la  fi- 
gura de  este  caudillo  tomado  por  el  león  en  una  de  sus  garras,  y  con  la 
otra  el  estremo  de  nna  cadena  qne  lo  asegura  por  el  onefio. 

£1  emperador  envió  al  Perú  en  1540  al  licenciado  D.  Cristoval  Vaca 
de  Castro  oidor  de  Valladolid,  para  que  averiguase  las  causas  de  los  dis- 
turbios y  sucesos  entre  Pizarro  jr  Almagro:  tratara  de  cimentar  la  paz  y 
reasumiera  el  Gobierno  en  caso  de  muerte  de  Pizarro.  Después  descon- 
tento Carlos  V  por  informes  apasionados,  supuse  que  Vaca  no  habi» 
procedido  con  la  severidad  necesaria,  siendo  asi  que  fué  inflexible  en 
castigar  á  los  de  Almagro  el  hijo  cuando  los  venció  en  Chupas.  Enton- 
ces nombró  por  primer  virey  del  Perú  á  Blasco  NnftezVela  quien  llegó 
á  Lima  en  1544,  estableció  la  Real  Audiencia  en  virtud  de  orden  del  em- 
perador, y  trajo  las  ordenanzas  de  20  de  noviembre  de  1543  que  dieron 
ocasión  á  nuevas  turbulencias.  Desde  1535  había  croado  el  emperador  la 
audiencia  de  Panamá  qua  estendia  su  jurisdicción  al  territorio  perua* 
no,  y  la  mandó  cesar  por  cédula  de  1?  de  marzo  de  1543.  Todas  las  de- 
mas  audiencias  so  erigieron  on  reinados  posteriores.  Por  cédnla  de  19 
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d«  marzo  do  1560  deoloró  Cárlo«  V  que  en  vacanio  ile  vixe^  gobernara 
estos  roiiiee  la  andiencia  de  Lima,  bi^o  lapreeldencia  del  oider  mas  ao- 
tísuo  que  áetaia  ^eraer  la  eapitania  general.  La  sala  del  orimen  no  ew- 
tío  hasta  mas  tarde  lo  mismo  que  los  Aséales.  La  andiencia  se  fundó  con 
todas  las  proeminenoiasde  las  chaneillerias  de  Espafift- 

liSsM^ieos  acontecimientos  de  la  época  del  virey  Vela  originaron  lar 
eoBiision  cantárida  por  el  emperador  al  célebre  licenciado  D.  Pedro  de  K» 
Gasea  que  con  titulo  de  sobemador  vino  á  pacificar  el  Perú  on  1547  é  hi*^ 
zo  snenmbir  á  Gonzalo  Piearro  y  su  partido. 

En  seguida  nombró  Cários  Y  virey:  á  D.  Antonio  de  llendosa  que  lo  era 
en  Méjioo  y  entró  en  Lima  en  1551.  Por  mnerte  de  éste  enrió  á  D.  An-^ 
dres  Hurtado  <le  Mendoza  marquéjB  de  Oaüete  que  llegó  á  esta  capital 
en  1555.  Véanse  los  artícnlos  de  ambos;  y  los  respectivos  (i  los  Pizarros, 
Vaca  de  Castro,  y  Gasea. 

Insertaremos  aquí  la  cédala  del  emperador  ontorizando  al  Licenciado 
(rMtsoíí,  y  fijándole  las  reglas  que  hablan  de  normar  su  eouducta.  Este 
curioso  y  poco  conocido  documento  prueba  que  nuestro  Juicio  acer- 
ca de  Cartas  V  es  imparcial  y  tiene  en  su  a^poyo  ftuoidaa^entos  inamo-* 
vi  bles. 

**í>.  Carlos  por  la  divina  clemencia  át-  Por  cuanto  nos  enviamos  á  vos 
'*  el  Liconciaoo  de  la  Gasea  del  nuestro  consejo  de  la  Santa  general  lu- 
**  qnisioion,  á  las  provincias  del  Perú  por  nuestro  presidente  de  la  unes- 
'^  tra  audiencia  real  de  ellas,  y  á  ordenar  las  cosas  de  aquellas  provin- 
'*  cias  y  ponerlas  en  toda  paz  y  sosiego,  en  servicio  de  Dios  nuestro  se- 
**  flor  y  nuestro.  Y  por  que  en  las  alteraciones  y  deeasociegos  que  en 
**  ellas  ha  habido,  asi  en  la  prisión  de  Blasco  NuQez  Vela,  nuestro  viso- 
"  rey  de  la»  dichas  provincias,  como  en  otras  cosas  que  se  han  ofrecido 
'^  y  delitos  que  se  han  cometido,  ha  habido  y  hay  muchos  culpados,  y 
<'  pudiéramos  n^andar  proceder  contra  ellos,  conforme  hay  noticia,  7  así 
"  á  pena  de  mnerte,  y  jierdimieuto  de  bienes,  como  en  otras  penas.  Pero 
*'  por  el  deseo  que  tenemos  á  la  paz,  y  sosiego  de  aquellas  partes  y  que 
**  ceaen  las  diferencias  y  dssórdeuos  que  hasta  aquí  na  habido;  y  que  so 
**  entienda  en  li^  instrucción  y  conversión  de  los  naturios  de  ellas.  Y 
**  por  que  somos  informados  que  Gonzalo  Pizarro,  y  los  que  le  han  segui* 
*^  do,  no  tuvieron  intención  a  nos  deservir,  v  que  siempre  han  estado 
*'  y  est^n  apacc||adoa  para  nos  obedecer  en  todos  nuestros  mandatos,  co- 
*'  mo  de  sus  reyes  y  sofiores  naturales;  y  por  qne  nos  amen  con  perfecto 
^*  amor,  como  nos  los  amamos  y  tengan  mayor  obligacioq  para  nos  ser- 
**  vir,  es  nuestra  voluntad  de  dar  poder  Á  vos  el  dicho  Liceuciado  por  la 
**  confianza  que  do  vuestra  persona,  letras  y  esperienoia  tenemos,  para 
'*  qne  en  nuestro  nombre  podáis  perdonar  á  todas  y  cnalesqntor  porso* 
*'  naa  qne  en  aquellas  partes  resiaieren,  de  OMatesqHÍer  deUto9  y  exeaos  qw 
'*  hmhiemH  hecho  y  comet4do  m(  coit/ra  «os  y  nue$tra  real  eorona  como  contra 
'*  cmletqHierpemonM  parUoulareSf  qne  nos  conforme  á  derecho  podiamon 
'*  perdonar.  Por  endepor  la  presente,  de  nuestra  cierta  cienóia,  y  poderío  real 
'*  abeolmiojde  qne  pn  esta  parte  queremos  usar,  6  usamos  como  rejres  é  se- 
'^  fiores  naturales,  dainos  poder  y  facultad  á  vos  el  dicho  Licenciado  do 
"  Ja  Gasea,  para  <|ue  si  vos  vierodes  que  conviene  para  la  pacificación 
**  de  dichas  provincias  del  Perú  jierdonar  á  todos,  6  cualesqnier  perso- 
"  ñas  que  en  ollas  estuvieren,  de  cualquier  género  de  delito,  aanqne  «vr 
"  erimea  lemí  Ma^tatiSy  y  contra  cualesqnier  |>ersonas  particulares,  qm^ 
**  hayan  cometido,  así  antes  de  la  data  de  esta  nuestra  carta,  como  den-, 
**  jMr«v,  lo  podáis  hacer  sogun  y  como  y  por  la  forma  qne  nos  lo  |K>driu- 
'*  mes  hacer;  qne  $  las  personas  qne  allí  por  vos  el  dicho  Licenciadlo  fiic- 
'*  ren  perdonados,  nos  por  la  presente  las  perdonamos  de  Íoa  delitos  qm^ 


178  CAR 

'<  por  vóe  fueren  perdouados,  aunque  $ean  de  oaUdad,  que  oou/orme  ád/ereóh» 

<'  rtqwmra  que  fu/aran  eapedjicadoa  y  dedaradoe  en  eeia  nuestra  carta,  Y  unan- 

**  damos  á  todas  é  cualeaqttier  noestrae  jastioiaa,  auai  de  eatoe  naeitx«s 

''  reinos  é  sefioríos  como  de  las  dichas  provincias  del  Perú  y  de  otras 

**  cnálesqnier  partes  de  las  nuestras  indias,  islas  é  tierra  nrme  de  el 

**  mar  Océano^  qne  no  procedan  de  oficio,  ni  á  pedimento  de  nuestro  pro- 

•*  curador  fiscal,  ni  de  otra  persona  alguna  purticular,  contra  los  perso- 

*'  ñas  que  ausi  tos  el  dicho  Licenciado  hubieredes  perdonado,  de  las  oo- 

"  sas  de  que  vos  ansí  les  hubieredes  dado  pegdon  qne  nos  podiamos  dar, 

"  ni  contra  sus  bienes,  cnanto  á  lo  criminal;  reservando  (  como  reserva- 

**  mos)  el  derecho  á  las  partes  en  cuanto  á  lo  civil,  é  interese  6  dafio  de 

^*  las  partes;  ca  nos  por  la  presente  (como  dicho  es)  les  remitimos  núes- 

**  tra  justicia,  y  maudamae  que  no  puedan  eer  preeos,  ni  acueadoSf  m  su»  bie- 

*'  nes  tomados  ni  embargadoSf  ni  se  pueda  Juuxr,  ni  haga  procesos  y  ni  dar  sen- 

**  tenáa  alguna  contra  eiloSf  culos  casos  que  han  y  fueren  perdonados  por 

**  vos  el  dicho  Licenciado  como  dicho  es.  E  si  algunos  procesos  estuvie- 

**  ren  hechos,  ó  comenzados,  por  la  presente  los  damos  por  ningunos,  en 

**  cuanto  d  lo  criminal,  reservando  el  derecho  de  las  partes  en  cuanto  á  lo 

^*  civil,  é  interese  é  dafio  do  las  partes,  y  los  casamos  y  anulamos,  como  si 

**  nunca  se  hubieran  hecho  ni  pasado,  K  quitamos  dellos,  é  de  sus  descen- 

^*  dLientes  toda  macula  6  infamia  en  que  por  ello  hayan  incurrido,  y  los 

**  reponemos  y  tornamos  en  el  estado  en  que  estaban  antes  que  cometie- 

"  sen  los  dichos  delitos,  para  que  en  judo,  ni  fuera  del,  no  les  pueda  ser 

**  dicho  ni  alegado,  ni  opuesto  cosa  alguna  cerca  de  olio.  De  lo  cunl 

**  mandamos  dar  la  presente,  firmada  de  mi  el  rey  y  sellada  con  nuestro 

**  sello,  Dada  en  la  villa  do  Venólo  á  16  di  as  del  mes  de  febrero  de  1546 

<<  afios.  Yo  el  rey — Yo  Francisco  de  Herazo  secretario  de  sns  cesáreas  y 

**  católicas  raagestades  la  fice  escribir  por  su  mandado-— Registrada 

**  OchoadeLuyando.  Por  Chanciller — ^Martín  doRamoiu.  FraterG.  Car- 

**  din,  Hispaleu.  £1  Licenciado  Gntiorre  Velasqncz.  £1  Licenciado  8al- 

**  merón.  Dr.  Hernán  Pérez." 

Fray  Vicente  Val  verde  fué  presentado  para  obisito  de  todo  el  Perú  en 
tS35  i>or  la  reina  gobernadora  esposa  del  emperador,  sefial ándele  por  si- 
lla episcopal  la  metrópoli  del  Cuzco.  En  1536  le  nombró  protector  y  de- 
fensor de  los  indios  v  le  hizo  otros  importantes  cncaisos-  Véase  Válverde, 
.Bespecto  de  una  do  estas  comisiones,  copiaremos  la  orden  siguiente; 
por  que  ademiís  de  manifestarse  en  ella  el  conato  do  la  reina  por  saber 
qué  caudales  debian  remitirséle,  deja  advertir  el  poder  4|ue  entonces  te- 
nían los  prelados  y  como  inter ven iau  en  los  nsuntos'admmistrativos  por 
estraílos  que  fuesen  ásn  ministerio. 

''Os  informareis  qué  reoaudo  y  fidelidad  ha  habido  y  hav  en  nuestra 
"  hacienda,  y  si  se  lian  hecho  y  hacen  algunos  fraudes,  an  en  la  marca 
'*  como  en  la  fundición  y  en  el  quintar,  como  en  cualquiera  otra  mane- 
"  ra,  y  qué  irarsonas  son  las  ^ue  en  ello  han  sido  culpantes.  £  por  cuyo 
"  mandado  ó  consejo,  y  haréis  en  esto  lo  que  por  nuestra  comisión  se  os 
''  comete.  Veréis  lo  que  de  oro,  plata,  piedras  y  perlas  ka  hMdo  de  rescate,  ó 
*^  por  otra  cualquiera  vía,  y  lo  fue  hay  para  enciarnos;  6  sf  hallarades,  que  en 
**  alguna  de  las  cosas  susodichas,  ó  en  otras  tocantes  á  la  ^obemachnj, 
''  ó  en  algunas  de  ellas  ha  habido  y  liay  mal  recaudo,  avisareis  de  las 
''  faltas  que  hallarades  al  nuestro  gobernador,  aconsejándole  loque  os 
parece  que  debe  enmendar,  y  esto  con  toda  buena  manera,  sin  que  en- 
tre vos  y  él  haya  alcuna  manera  do  diferencia.  Por  que  yo  convoque 
avisado  él  délo  que  lia  de  hacer,  lo  cumplirá;  y  si  en  nuestra  hacienda 
hallarades  que  no  se  tioiiu  buena  orden,  para  que  cu  ella  haya  buen 
recaudo,  avisareis  de  ello  ú  nuestros  oficiales  en  presencia  del  dicho 
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ntie«tro  gobernftdor.  6  requtridndolea  que  lo  enniieudeu  conforme  lo 

que  á  vos  6  á  nueafcro  gobernador  pareciese,  diciéudoLes  que  bí  no 
**  lo  haeen  uoa  avisareis  de  ello  y  proveeremos  lo  que  ü  nuestro  servicio 
"  conyeng»  A. 

Hatnendo  resuelto  Carlos  Y  crear  varias  diócesis  en  el  estenso  territo- 
rio Pemooo,  presentó  paralado  Qnito  Á  D.  Qarci  Diaz  de  Arios,  y  para 
la  de  Lima  en  31  de  mayo  de  1540  al  obispo  de  Cartagena  D.  Fra^  GeriS- 
nimo  LoayRO.  D.  Femando  de  Lnqne  propuesto  para  obispo  de  Tumbea 
por  loa  revés  católicos,  babia  fallecido  sin  venir  al  Perd.  Mnerto  Val  ver- 
de presentó  el  emperoflor  para  obispo  del  Cuzco  á  D.  Fray  Juan  Solano; 
esta  diócesis  comprendía  el  Alto  Peni  y  Chile. — Vóanse  los  articules  res- 
peotivos  á  estos  prelados. 

Conoeido  es  que  el  emperador  iior  diferentes  órdenes  enoarcó  á  Pizar- 
ro  protegiese  á  los  indios  y  les  libertase  del  servicio  persomu:  pero  na* 
die  Iffnota  que  tales  mandatos  no  tenian  satisfactorio  efecto.  Jiaudó 
que  los  enoomenderoB  que  no  cnmpliesen  sus  obligaciones  para  con 
aquellos  y  no  los  docirinasein  en  el  catolfeismo,  6  se  valiesen  para  esto 
de  penónos  ignorantes,  pensando  solo  enliaeiar  sn  codicia,  fuesen  pri- 
yaaosde  las  enoomiendíie  en  pena  de  su  inobediencia  y  abusos.  No  sa- 
bemos de  caso  alguno  en  que  el  gobernador  lo  biciese  acorde  con  las 
prevenciones  del  rey.  Otra  disposición  de  Carlos  Y  se  dictó  para  tpie  e» 
todos  los  poblaciones  de  espaflolcs  y  de  indios  so  fundasen  hospitales. 
81  él -determinó  se  reriflcase  tomando  cantidades  de  las  que  los  mismos 
enoamenderos  deblaii  tributar  por  sus  indios,  es  claro  que  no  se  ocupa- 
ron de  ello  Pisarto  y  sus  snoesores:  si  nó  fué  asf|  con  que  recursos  se 
esta  blee«rian  esos  casos  de  earídadí  Les  resultados  no  se  vieron,  y  cuan- 
do raos  tarde  se  fnndoron  hospitales  en  las  ciudades  sucesivamente, 
siempre  so  hizo  con  donaciones  y  dádivas  do  los  portienlares,  y  esto 
hasta  en  lo  capítol  de  Lima;  bien  que  algunos  hospi  talles  obtuvieron 
del  gobierno  osignaeioncs  del  erario  y  eiertas  rentas  de  diferentes  otra» 
procedencias.  Y  aonqne  en  los  tributos  se  hizo  posteriormente  un  pe- 
que&o  aumento  con  tftnlo  de  tomín  para  hospitales,  estos  se  plantea- 
ron solo  en  muy  pocas  provincias  para  lo  curación  do  los  indios. 

Con  motivo  de  los  terremotos,  y  siguiendo  un  consejo  dado  por  el 
fronciscnno  Fray  Pedro  Alcántara  ú  quien  consultó  el  emperador  las 
precauciones  que  podion  adoptarse,  dictó  una  orden  para  que  los  odift- 
eios  en  el  Peni  no  pudieron  elevarse  á  mas  de  seis  varas.  Tuvo  Carlos 
Y  mucho  deferencia  áese  Sonto;  mas  él  se  negó  siempre  á  sor  su 
confesor. 

Por  códnla  real  de  21  de  setiembre  do  1543  ordenó  no  se  trajesen  4 
Amórico  UbrMe»  i*omaH€e,  fábulas,  novelus  cabaUereaoas  y  otras  obras  pro/a- 
vas,  prohibiendo  las  lit riesen  los  espaHoUs. 

Espidió  para  Limo  en  19  do  noviembre  de  1551  uno  resolución  apro- 
bando oou  modiflcaciones  las  ordenanzas  municipales  hechas  por  lo  au- 
diencia cou  respecto  á  la  fabrico  de  los  solares  repartidos,  al  plantio  de 
árboles,  al  carbón,  la  cal,  adobes,  ladrillos  &.  Cemprendian  disposicio- 
nes penales  contra  los  negros,  el  arreglo  de  pesas  y  medidoH,  polícia  ur^ 
bono,  ganados,  aguas  y  molinos,  multas  y  otros  ojetes. 

Cuando  con  el  ai>oyo  del  cardonal  Adriano  y  otros  hombres  doctos  se 
resolvió  proveer  de  negros  el  territorio  americano  creyéndose  así  aliviar 
á  los  indios,  autorizó  el  emperador  la  entradla  de  cuatro  mil  en  las  Anti- 
llas. Ijui'go  que  lo  supo  su  mayordomo  ol  lia  meneo  Oarrebood,  pidió  y 
se  le  concedió  ser  el  único  que  pudiera  introducir  dichos  negros  escra- 
voA.  Yeudíó  cu  si^iida  á  unos  genovoses  por  t!5  mil  d usados  el  priv¡1<^- 
gio  que  era  de  ocho  anos.  Por  los  abusos  m*  estos  negociantes,  so  anuló 
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la  oonccAiou  luandáudoso  devolver  aquella  suma,  pero  no  m  hizo  por 
i'altadcilíiiero. 

Cai'lofl  V  dio  difereutett  penuíaoA,  que  aaí  cimho  otooa  Miterioree  d^'a- 
Ton  veutajas  y  utilidades  á  la  corona,  y  prorogó  por  ocho  a&o«  el  privile^ 
tfiodado  á  su  mayordomo  que  revocó  deapues  praviaindamiiisacioii.  £u 
1527  otorgó  lioeuoia  para  traer  mil  negros  a  Tierna  Firme;  y  en  el  afio  si- 
guiente caatro  mil  tjue  unos  alemanes  oondneUn  á  varios  puntos  de 
Auiórica.  A  D.  Francisco  Pizarrolo  concedió  Bndieas  internar  eiaetten- 
í4i  libres  de  derechos,  y  sucesivamente  espiaió  Ueend»  para  otros.  Ai- 
umgro  llevó  &  Chile  negros,  y  Girón  libertó  á  moches,  cuando  sn  1554 
acaudilló  una  revolncion. 

£1  emperador  en  sus  ya  t^itadas  ordenanzas  de  1551,  dispaso  que  al 
toque  de  la  queda  los  negros  no  saliesen  de  casas  de  sns  amos  para  evitar 
robos:  ^uo  no  contratasen  nada  con  los  indios  por  que  los  engaHabao: 
prohibió  asasen  armas;  y  que  si  alguno  acometía  con  ellas  á  onalquieía 
blanco  [no  en  actode  defensa]  fuese  asotado,  y  en  caso  de  reincidencia 
90  le  cortase  la  mano.  Que  no  tuviessn  lasaaeeba  india  no  pena  de  ser 
castrados,  y  si  eran  libros  destierro  perpetee:  y  qoe  á  las  negras  que  se 
uniesen  con  indios  se  les  cortasen  las  orejas,  ó  se  les  dosteoBca  ei  no 
eran  esclavas.  Las  leyes  de  indias  morigezaroB  después  semejantes  cas- 
tigos. 

CAUM  1 1— Rey  do  ClepaQa  6  Indias,  hüo  de  FeUpe  IV  y  de  su  segunda 
esposa  y  sobrina  Da.  María  Ana  de  Austria.  Al  falleoimientode  sa.padae 
en  1665  quedó  de  cuatro  afios  de  edad  sujeto  á  látatela  de  la  veinama* 
dfe  qae  gobernó  la  monarquía  asistida  por  un  oonsqjo  eapeoial  eovpaes- 
to  de  los  presidentes  del  de  Castilla  y  el  de  Aragón,  del  Arzobispo  A  To- 
ledo, el  inquisidor  general,  uu  grande  de  Espafiay  un  consejero  asestado^ 

£1  reinado  de  C¿lo8  II  es  uno  do  los  ejemplos  práctioos  mas  elocusn- 
tes  y  adecuados  para  guiar  el  estudio  de  las  oificaltades  que  encierra  «i 
sistema  monárquico  sefialadamente  cuando  es  absoluto.  Gitmdes  son 
los  peligros  qite  las  naciones  corren  en  la  minoridad  de  sus  reyes,  fu- 
nestas las  intrigas  de  los  ambiciosos^  y  tremendos  los  desengaños  que  se 
lamentan  eaaado  ocupa  éí  trono  uu  principe  incapaz  de  gobesnar  y  á 
quien  hay  que  obedecer  y  sufrir  durante  sus  dias. 

España  era  víctima  de  los  dcÉaciertos  y  estravios  de  los  reinados  de 
Felipe  III  y  Felipe  IV:  se  hallaba  en  completo  desorden  y  decadencia: 
las  iuiqnidados  y  errores  de  los  favoritos  memorables  de  esos  royes  dé» 
bilos  y  disipados,  la  habiau  acercado  á  la  miseria  humilladas  sns  armas 
y  raencnados  como  estaban  su  honra  y  sus  dominios.  La  reina  se  en- 
tregó a  la  voluntad  do  su  confesor  el  J6suit<a  aloman  Nithard  qne  obtu- 
vo los  primevas  dignidades,  y  á  cuya  consulta  v  determinaoíoneB  se  so- 
me  tió  la  suerte  de  la  monarquía.  Carlos  II  recibió  una  educaeiea  eeclu- 
sivamoute  mística;  y  ocnpado  siempre  de  sus  devocimies  llegó  á  v^  co- 
mo unas  divinidades  á  los  jesuítas  y  álosreligiooos.  Tímido  y  esoaso  de 
salud,  se  convirtió  tía  un  ^Kuáiáeo  visionario  creyendo  que  lodo  se  opo* 
nia  ¿  la  salvación  de  su  alma.  Tal  era  el  hombre  desuñado  áser  lev  y  Á 
quien  de  mala  fó  y  para  gobernarlo  siempre,  se  le  habla  obstntiao  el 
camino  de  la  enseñanza  g  ilustración  dignas  do  un  soberano.  D,  Juan 
de  Austria,  h^o  natural  de  Felipe  IV  reunió  á  sns  altas  ^tea  el  afecU» 
de  la  nación  descontenta  con  el  desgobierno  y  tos  corrompidos  palacie- 
gos qne  rodeaban  ¿í  tronob  Debióse  a  les  planes  y  esfueraos,  de  Ü.  Juan 
qne  el  principe  Caries  se  librara  del  padre  Nithanl  y  mas  tarde  do  la 
reina  madre  ^  su  nuevo  privado  D.  Fernando  VAlenzuela»  -en  virtud  de 
liaberlo  exigido  los  grandes  del  reino  do  una  manera  mny.vesaelta* 
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Loe  j«0niUs  favoreoian  el  partido  do  la  reloa  j  tto  ñu.  confesor,  ^ero  Um 
cosas  llegaron  ú  tal  estrenio  ^e  unodeellos^  el  Mck^i  Teuipul,  dirigió 
á  NHhanl  }a  carta  sigttieiKte  quo  existe  ea  el  aictiivi»  de  la  real  aioade- 
mia  de  la  historia. 

"  Aanqne  Y.  E.  [le  decia]  faera  ospa&ol,  nacido  en  Bnrgos  Za- 
"  ragosa  ó  Sevilla,  eou  sus  piooediaiieiitM  y  vaaidades  le  aborrecie* 
^  rao  ios  espailoleíu  pnos  caasiderese  siendo,  estrangeio.  May  do  presto 
**  lo  ha  entrado  á  Y.  £.  la  ^praudessa,  y  el  apetito  al  ofose^into,  y  la  suges"- 
"  tiou  al  mando.  Bien  distniíiRk  luúketse  enadoea  un  aoTÍeiado  de  la 
"  oompaüia,  donde  loe  mayores  príucipes  del  mando,  y  los  Boijas,  los 
''  Gfínsoras  y  otros  machos  han  hollado  todo  oso  eou  aesprecio.  £a  fin, 
**  siendo  ellos  eono  eran  antes,  so  entraron  en  nueatca  sagrada  y  4^|!biu- 
"  piar  religiott  para  dejarlo  todo.  Y.  £.  que  no  seria  mas,  ai  auu  tanto, 
'^  se  cutróenla  compaRia  para  apetecer  cnanto  hay,  y  hacerla  odiosa 
^*  al  pueblo,  no  ú  los  prudentes  y  sabios,  ane  no  ñierou  todos  los  doce 
^'  apóstoles,  ni  todos  los  de  la  compafiía  de  Jesús pttdsss  Juan  ETrorard. 
''Y.  £.  qnlto  ineou  venientes,  Tensase  6  sí  mismo,  evite  eseándalos 
"  duélase  de  ese  ¿ugol  que  Dios  nos  <Ijó  milagrosamente  por  irey.  Y 
''  núes  taato  fovor  mereoe  en  la  gracia  de  la  reina  aoestraaeAora,  atiou- 
*^  da  á  so  decoro,  vayase  de  £s]Maia,'crea  estos  avisos  que  le  d¿  -un  ro- 
"  ligioso  qno  profesa  su  mismo  mstituto,  yitntos  fué  su  amigo  apasioiía- 
"  do  y  confidente;  i>ero  ya  dteengafiado,  le  bablaingenuoi,  y  nada  eauivo- 
**  oo,  oon  palabras  do  sinceridad,  no  de  ironía.  Aouardése  de  iapMiadel 
^'  mariscal  de  Anere  en  el  valimiento  de  Catalina  de  Mediéis.  Mina  «na- 
"  dre  de  Francia,  que  por  estrangero  y  atitqjárséle  al  piKbío  qae  era 
^  causa  de  todos  sus  males,  despaes  de  muerto  y  aizastrado  por  las  ea- 
''  llea  de  París,  no  se  tenia  por  buen  iranoés  el  que  no  llevase  nn  peda- 
^  20  de  su  cuerpo  para  quemar  ú  la  puerta  de  su  casa,  ó  ea  su  pueblo  el 
^  qno  había  venido  de  fuera.  Bios  alumbre  á  Y.E.  para  que  atienda  á 
**  esto  sin  ambiotoo,  y  desx»egado  de  la  vanidad  de  ios  puestos  se  retij:^ 
"  deudo  viva  oon  quietad,  y  no  nos  embarazo  la  nuestra. 
JDeensto  rasl^ 

''Juan  Everard  Nithárd,  de  la  compatlia  de  Jesús,  mi  confesor,  del 
**  consoló  de  Estado,  inquisidor  general,  me  ha  suplicado  lo  permita  re- 
*'  tirarse  de  estos  rsiuos:  y  aunque  me  hallo  con  toda  la  satisiaceioa  do- 
**  bida  á  su  virtud,  y  otras  buenas  prendas  que  oonourrou  en  su  penio- 
"  na,  atendiendo^  eusinstauoias,  y  por  otras  Justas  raasoues,  he  venido 
"  en  conoederle  la  lioencia  que  pido  para  poder  ir  <ála  parte  que  le  pa> 
"  reoiere.  Y  deseando  sea  oon  ¿a  deoeneia  y  decoro  que  es  justo,  y  soli- 
"  citan  sus  tfraodes  y  partteulares  méritos,  lie  cesuelto  se  le  dé  tí titlo 
**  de  embsjador  estraorainario  en  Alemania  ó  Boma,  donde  eligiere  y  lo 
"  fuese  mas  convei^nto,  con  retención  de  iodos  «us  puestos  y  de  lo 
''  que  goaajMir  ellos.  En  Madrid  á  95  do  febrero  do  1660.— Jo  la  rebta. 

Al  salir  Nithard  de  Madrid  sufrid  terribles  insultos  -de  la  gente  que 
se  agrupalia  eu  las  «alies,  y  hubieran  pasado  asnas  los  desacatos  sin  el 
respeto  del  oarienal  que  lo  llevaba  eu  su  ebche.  Nithard  asomaba  su 
cabeza  y  decía  sonrióndose  con  serenidad  ''adiós,  hijos,  ya  me  voy.  La 
reina  proteadid  se  lo  ole  vaca  á  caldeo»!  pero  en  Roma  fué  desairada,  y 
el  general  de  la  oompaAiano  estaba  bien  con  él  por  lo  poco  que  lo  dobla 
ladrden.  Este  revés  costó  ala  reina  una  enfermodad;  mas  ai  eutrar  al 
Pontificado  Olemetito  X  nombró  ewbi^ador  á  Nithard  y  eiit'ónces  consi- 
guió el  Capelo. 

Habia  cumplido  Garlos  los  15  «Ros  y  desapaioeido  la  regencia:  D.  Juan 
de  Austria  fué  su  prioMr  miuistn»  y  llevaba  el  poso  del  gobierno.  Per» 
uo oorcspondiü  á  tas  espomnsas  do  Inunción:  íSa  aHivé^  sns  venganzas 
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y  el  ocuparse  do  cosos  frivolas  descntdAndo  las  priuci pales  y  lo  tocante 
á  la  i^uciTa,  pi*odiiJeroircl  desagnido  (|;eiieimi.  Autesdo  tiempo  las  tramas 
y  renoores  de  poderosos  enemigos  bicierou  caer  st^  mal  ejercitado  pode- 
río; y  una  temprana  muerte  fué  el  efecto  inmediato  del  abatimiento  de 
su  espíritu. 

La  reina  que  estaba  confinada  en  Toledo  recobró  su  já  perdido  domi- 
nio sobro  e'i  rey  Carlos,  inpacaz  do  hacer  jior  si  nada  provechoso  ú  su 
Íiais  ni  á  su  propia  reputación.  £u  la  corte  so  desbordaron  los  abnsos  y 
08  venalidades:  el  erario  so  hallaba  cxWisto  á  causa  do  las  repetidiúi 
gnoiTas  quo  terminaban  casi  siempre  siu  la  menor  vontiya-  Era  EspaSía 
y  su  mal  gobierno  juguete  do  la  ffesoomuDal  ambición  do  Luis  XIV  y  do 
los  insidiosos  ffabiuetes  que  contraían  y  desbarataban  alianzas  encami- 
juándose  solo  a  los  fines  de  una  política  ávida,  tortuosa  y  opuesta  al 
sosiego  do  la  Europa. 

'  Hecha  la  pai  do  1678.  Carlos  II  contrigo  matrimonio  al  siguiouto  aSo 
con  la  princesa  María  Luisa  de  Borbón  hija  do  Felipe  duque  de  Orleans 
hermano  del  rey  Luis  XIV  v  de  Henríquota  Ana  do  Inglaterra.  Era  tal 
la  situación  reutístioa  do  Éspa&a  que  no  habia  como  costear  los  gastos 
que  demandaba  este  matrimonio,  y  os  evidente  quo  so  salvó  el  conflicto 
por  la  oportuna  llegada  á  Cádiz  de  los  galeones  que  condi^oron  de  las 
Américas  30  millones.  La  reina  Luisa  intger  Ao  distin^ido  nw^rito  no 
dio  sucesor  Á  la  eorona,  y  antes  de  cnmplir  27  afios  faUecié»cn  16H9  dejan- 
do buena  memoria  por  su  caridad  y  otras  virtudes. 

Las  maquinaciones  do  Luis  XIV  continuaron  la  mismo  quo  las  luchas 
en  que  tenia  que  envolverse  Espa&a  acelerando  el  menoscabo  de  sus  re- 
cursos y  el  do  su  honra  misma.  En  Madrid  no  cesaban  las  intrigas  y 
aspiraciones  para  dominar  al  rey:  ministros,  camareras,  confesores  calan 
sucesivameuto  impelidos  por  las  novedades  que  con  mas  ó  menoj  ruido 
turbaban  el  orden  y  la  tranquilidad  acreditando  que  nn  mal  intonso 
amenazaba  do  serio  la  misma  existencia  do  la  nación  em  que  ilutaban  et 
buen  gobierno  la  moral  y  la  confianza. 

Negocióse  el  2?  matrimonio  del  rey  con  Maria  Ana  de  Babiora  Neo- 
bur<' hija  de  Felipe  Guillermo  elector  palatino  del  Rhiu  y  de  Isabel  Ama- 
lia S»  iiesse.  £1  enlace  lo  habia  dejado  Carlos  II  á  la  elección  del  empe- 
rador su  tío  quien  por  consejo  de  la  Emperatriz  designó  á  la  hermana  do 
esto.  Vino  á  Espafla  ''una  reina  imperiosa  y  altiva,  ambiciosa  do  mando 
y  avara  do  dinero;''  y  so  avivó  la  onomistad  do  Lnis  XIV  quien  declaró 
nueva  guerra  nacida  do  eso  desacordado  matrimonio  en  las  circunstan< 
cías  en  que  estaba  la  Europa,  y  del  oual  ningún  bien  so  podria  osporar. 
Sobrevinieron  áEspaRa  glandes  reveses  y  humillaciones,  al  paso>que  el 
desagrado  popular llej|^aua  á  su  «olmo  por  los  abusos  do  nocivos  fíivQri- 
tos  cuya  caída  so  hizo  indispensable.  Fué  ol  principal  ^  ellos  el  minis- 
tro conde  de  Oropeea  que  en  ol  sentir  del  vulgo  tenia  hechizado  al  rey. 
La  carta  con  que  lo  despidió  es  la  que  copiamos  en  seguida. 

^^Oroposa:  bien  sabes  quemo  has  dicho  muchas  veces  que  para  oonti- 
*'  go  no  he  menester  cumpliniiontos,  y  osf ,  viendo  do  la  manera  que  está 
"  esto,  que  es  como  tú  sabes,  y  que  si  por  justos  juicios  de  Dios  y  por 
"  nuestros  pecados  quiere  castigamos  con  sn  pérdida,  que  no  lo  espero 
**  por  sn  infinita  misericordia,  por  lo  que  te  estimo  y  te  estimaré  míen- 
**  tras  viviere,  no  quiero  qiie  sea  en  tus  manos;  y  asi  tu  verás  de  la  mano- 
*^  ra  qno  hü  do  ser,  pues  nadso  como  tu,  por  tu  gran  juicio  y  amor  á  mi 
'*  servicio,  lo  sabrá  mejor.  Y  puedes  creer  que  siempre  te  tendré  en  mi 
*'  memoria,  para  todo  lo  qne  fuese  magiar  satisfacción  tuja  y  de  tu  fami- 
"  lia.  Y  así  vetas  si  ahoca  te  se  ofrece  algo  para  que  lo  espcrisurntcs  de 
"  mi  dignidad  y  afeólo  á  tu  persona.— > Jo  el  reu-*' 
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f ,  castigarao  se  premia,  iqné  estraSla  nadie  que  llene  Dios  de  cálamida- 
.y  dc8  6  una  monarquía  donde  el  desorden,  la  injusticia,  la  sinrazón,  la 
„  tiranía,  la  ambición  y  el  robo  reinanf ' 

Los  crecientes  males  públicos  eran  por  su  naturaleza  irremediables: 
se  elegi$iu  ministros  incapaces  por  consecuencia  de  manejos  indignos 
que  nrdiau  los  partidos,  y  no  faltó  quien  gastando  mucho  dinero,  subiese 
á  un  ministerio  que  i>oaia  decirse  habla  comprado.  Los  altos  funciona- 
rios se  mudaban  según  loe  intereses  de  la  reina  ó  las  intriji^  de  sus  ad- 
versarios. Las  condecoraciones  se  prodigaban  y  desmorecían  desde  que 
uo  oran  obtenidas  en  justicia  sino  por  las  erogaciones  privadas  que  con 
descaro  se  multiplicaban. 

Después  de  la  paz  do  Biswick,  que  fué  el  término  de  largas  y  obstinar 
dafl  guerras,  principiáronlos  trabajos  de  Austria  y  Francia  para  obtener 
la  corona  de  un  rey  sin  sucesión.  Kl  partido  Austríaco  preponderaba  en 
Madrid;  pero  la  política  Francesa  empleé  suma  habilidad  para  deshacer 
las  ventigas  obtenidas  i>or  aquel,  y  empezó  á  ganar  terreno  por  medio  de 
dádivas  y  promesas  hasta  el  punto  de  poner  ala  re^na  en  vacilación. 
Retiróse  el  representante  de  Austria:  y  el  rey  so  decidió  por  el  Príncipe 
José  Leopoldo  de  Baviera  cuyos  derechos  consideraron  él  y  sns  consqe- 
ros,  do  mas  valer  y  legitimidad  que  los  de  la  casa  de  Borbon  y  los  que 
amparaban  también  por  relaciones  de  sangre  al  emperador  Leopoldo, 
al  duque  de  Sabova  y  aun  al.  rey  de  Portugal.  Entóoces  se  formo  una 
coalición  de  Id diatorra,  Francia  y  Holanda  [1688]  para  renartirloa 
dominios  espaOoies  entre  varias  potencias*  El  alma  del  tratado  seereto 
do  la  Haya  fué  Luis  XIV,  y  sooun  este  pacto  la  América  espafiola  debe- 
ría pasar  á  la  dominación  del  Beltiu  de  Francia.  Indignóse  el  empera- 
dor por  la  pequelia  porción  que  se  asignaba  á  su  íamilia,desconocié^e8e 
los  aercchos  de  ella*  Los  esuafioles  se  irritaron  de  qne  asi  se  dispasier» 
do  la  monarquía,  y  Carlos  ll  se  quejó  y  protestó  dJe  semejante  arbitrar 
riedad. 

£n  1699  un  suceso  inesperadoi  la  muerte  del  presunto  heredero  José 
Leopoldo  de  Baviera,  que  solo  contaba  seis  a&os  de  edad,  eomplieó  de 
nuevo  la  cuestión  y  jpuso  á  Austria  y  Francia  en  situación  de  lachar 
frente  á  frente.  La  rema,  los  favoritos  y  los  grandes  estaban  divididos 
y  dando  toda  fuerza  á  su  inflijo:  el  gobierno  en  completo  abandono  y 
descrédito:  el  rey  melancólico  y  en&rmo  era  víctima  lastimosa  de  intn- 
gju  inagotables:  él  solo  pensaba  en  morir,  y  le  triaban  como  malefl- 
ciado  y  presa  de  los  hechizos*  Acaecieron  tumultos  populares  y  varias 
cabezas  pasaron  por  serios  peligrosi  el  conde  de  Oropesa,  oaya  casa  fué 
saqueada,  cayó  por  segunda  vez. 

Kstendida  la  idea  de  que  el  rey  estaba  hechizado,  se  admitía  firmemen- 
te no  y  a  por  el  vulgo  suio  entre  las  ciases  notables.  Fray  Froylan  Diaz 
su  eonlesor,y  que  sucedió  al  espulsado  iMulre  Matilla,  era  de  buena  fé  el 
que  mas  fomentaba  aquel  absurdo.  Ya  en  Espafia  habla  ejemplo  de  ac- 
tuaciones judiciales  hechas  para  descubrir  «i  el  conde  dnqiie  de  Olivar 
res  daba  hechizos  á  Felipe  Iv.  Lo  que  ocurría  respecto  de  Carlos  II,  era 
efecto  de  la  superstición  y  la  ignorancia^  ú  obra  de  la  hipocresía  y  mal- 
dad de  algunos:  de  modo  que  las  agitaciones  nerviosas  del  rey  y  s«l 
desfallecimiento,quelob  médicos  no  acertaban  á  curar,  originaban  y  ser' 
vian  de  apoyo  para  deducir  que  los  espíritus  malignos  estaban  apodsfib- 
dos  de  él. 

Este  asunto  uo  había  merecido  atención  en  el  Santo  Oficio  en  tiempo 
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del  inquisidor  general  ViillAdarce:  x>eroel  miiuno  rey  lo  consultó  en  ae- 
cceto  [1690]  al  iuquisidor  eeneral  Roeaberti,  hombre  méuoe  docto  é 
ilaetoadiyque  fanático  y  creíalo.  Loe  inqnieidoree  repugnaron  ocapar- 
•e  de  esto,  particular;  poroRocaberti  iusifitió  de  acuerdo  con  el  indicado 
Fr.  Froylan  Dias.  A  ei4e  dio  aviso  iin  r^igioeo  amigo  sii^o,  de  qae  el 
vicario  del  monasterio  de  dominicas  de  Cangas  Fr.  Antonio  Alvaree  y 
ArgüaUes.  tenia  especial  habilidad  para  exorcizar  endemoniados  (como 
lo  cetabA  naciendo  c«n  tres  religiosas  poseídas)  y  qne  platicando  con  lo» 
demonios  le  haMan  coiaunicado  cosaedc  iniportaucia. 

l^carj^óee  al  obispo  de  Oviedo  D.  Fr.  Tomas  Koloz  que  so  entendier» 
con  el  pudro  Al  vare»;  pero  el  prolado  contestó  no  haber  tales  hechizos: 
que  el  rey  padecía  moralmente  y  tenia  ílaqaeea  de  caerpo  y  mocha  su- 
misión á  la  reyna:  que  uo  se  nooesitaUau  exorcismos  sino  aplicarle  re> 
medios  y  buenos  consejos.  Kl  confesor  del  Rey  y  el  inqnisidor  general 
dieroB,  uo  obstante^  instmcciones  al  vicario  Alvarez  sobre  lo  qne  debia 
pcegoátar  al  diablo.  Coatestó  habí»  hecho  el  conjuro  poniendo  sobre 
uñar  amias  manee  de  una  enei^mena  y  que  el  demonio  afirmaba  qne 
el  rey  estaba  hechizado  desde  que  tenia  14  a&os.  Después  de  instancias 
del  conlesor  avisó  el  oráculo,  que  los  hechizos  los  dio  al  rey  la  reyna 
madre  por  mano  de  una  nuiger  llamada  Casi  lila  eu  una  taza  de  choco- 
laAe,  qfuC  el  maiefioio  fué  ooni^Moionado  de  los  huesos  de  nn  ajusticiado, 
y  que  habia  sido  cómplice  el  ministro  Yalenzuela:  opinaba  qne  debia 
toQMur  el  rey  en  s^unas  aceite  beudocido  &«• 

Continuaron  las  prsguntas  y  las  ridiculeaies  mas .  despreciables  [qn<> 
nb  lo  ecan  para  causar  una  inquietud  general]  haeta  qut>  hostigado  el 
pfklre  Alvarez  escribió  que  los  demonios  estaban  ya  muy  rebeldes  y  qn» 
flpesar  de  los  conjuroe  no  qaerian  hablar.  Que-  después  de  dos  horas  de- 
esfoenos  Saftanás  habia^dieho  que  el  rey  no  tenia  nada  y  que  etaa  men- 
tiroeas  las  revelaciones  «ntoriores. 

Apretado  nuevamente  el  vioarío,  dio  otras  espUcacionos  sobre  el 
maleficio  y  opinó  se  exopdzase  al  rey  en  la  capilla  de  Atocha^  Tan  es> 
tsorvagante  cotre^ndencia  vino  á  oeaar  c<m  la  muerte  del  inquisidor 
general  Bocaberti.  La  reyna  cuando  descubrió  estas  y  otras  cosas  qne 
paesron  en  reserva,  yaque  no  pudo  desplegar  su  ira  contra  Bocaberti, 
pensó  eavenganedel  oonfMor  Fr.  FPtylan  Diaz.  En  Alemania  se  trató 
también  del  asunto  con  unce  enóittumenos  exorcizados  en  la  iglesia  de 
¡áantu-Sofiai  y  en  una  inA>nnaeion  hecha  iior  el  Obispo  de  Viena,  ^ne  el 
emperador  Leopoldo  mandó  á  Madrid,  constaba  que  Carlos  II  habia  sido 
maleflciado  por  una  hechicera.  Estos  papelee  pasaron  á  la  Inquisicioii 
de  España,  y  paira  costurar  al  rey,  fué  enviado  de  Alemania  el  eapachi- 
Ao  Kr«  Mauro  Tonda  que  era  alamado  en  lo  de  lanzar  demoaioe,  el  cual 
eon  voz  de  trueno  dio  al  miserable  monoroa  espantosos  grito»  y  terríblee 
sustos  que  lo  pusieron  en  el  mas  deplorable  eeitado. 

La  reyna  hizo  delatar  á  Fr.  Proylan,  con  tanta  maycr  cólera,  cuanto 
qué  su  mismo  non^bre  era  ya  objeto  de  sospechas  con  motivo  de  loe 
colearos.  El  religioso  fugó,  pero  fué  tomado  en  Roma  y  traído  á  C^<^ 
fia  donde  se  le  encerró  eu  la  cárcel  de  la  Inqnisicion,  y  también  al  padro 
Tendacomo  reos  de  fé,  y  por  tanto  el  rey -rué  obligado  á  aceptar  otro 
ccnfesor. 

La  salud  del  monarca  decaia  hasta  el  pUDt<o  de  temerse  un  iumediato 
ftmeasa;  la  Córtese  entretonia  ooq  sandeces  y  cuentos  sobre  energume- 
1HNI  y  «loteismos,  suponiendo  al  rey  heohiaado,  mientras  que  los  ca- 
biaatsseurepeee  se  ocupaban  de  distribuirse  los  dominioe  espafUMes 
queriendo  arrebatarlos  siu  detenerse  en  ningún  obstáculo. 

£1  inquisidor  general  Mendoza,  á  quien  la  reyua  habia  prometido  el 
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capelo  de  CanUnal,  no  ^moformáudose  coa  el  parecer  de  los  califieado- 
nw  ni  con  lo  r«8aelto  por  el  Coneejo  de  la  Suprema  Inquisición  para 
sobreseer  en  la  eausaj  se  empelló  en  que  continuase  hasta  que  so  falla- 
ra deteitivamente.  Negáronse  loe  consejeros;  los  hizo  prender  y  los  ju- 
bild:  siyniéroBse  grandes  onestiones  y  escándalos  en  que  intervino  el 
Koiioio  del  Papa,  maerlo  ya  Carlos  II;  y  fué  absuelto  el  padre  Diaz.  re- 
poniéndosele en  su  plaza  de  cous^ero  por  resolución  nnanime  del  Con- 
sejo^ habiendo  dado  el  i'ey  Felipe  v  una  lección  muy  amarga  ú  los  que 
iateiitabaa  establecer,  despojando  al  rey  de  sus  regalías,  quo  la  Inquisi- 
ción de  Espa&a  era  solo  delegada  y  dependiente  de  Boma.  Hemos  omi- 
tido sneesos  y  partíeularidades  ocutridas  en  este  célebre  drama,  limi- 
tándonos á  lo  muy  necesario,  para  dar  acerca  de  él  una  idea  que  pueda 
haeerio  conocer  aunque  sea  en  oompendio. 

Por  seffunda  vez  se  puso  en  obra  el  plan  de  repartija  la  JSspafia. — 
Luis  XIV  lo  consideraba  el  medio  mas  seguro  de  conseguir  para  su 
fiímilia  la  sncesion  á  qne  aspiraba;  y  negocio  con  Inglaterra  y  Holanda 
un  nuevo  tratado  (afio  1700,)  aplicando  al  archiduque  Carlos  de  Austria 
la  Espalla,  las  Indias,  los  Países  bigos  y  Cerdena,  quedando  para  la 
Francia  los  Estados  designados  en  el  primer  pacto,  con  mas  la  Xiorena. 
El  emperador  se  negé  de  pronto  á  aceptar  un  concierto  que  hollaba  loa 
dflieehos qne ereia tener  ala monarqoía  de  Carlos  II  íntegramente.  La 
qat¡m  de  este,  su  Justa  irritación  y  la  de  los  eepafioles  fueron  tan  gran-  • 
des  oomo  la  ofensa,  sobreviniendo  la  interrupción  de  relaciones  con  la 
Ovan  Bretaña  y  demás  potencias.  Carlos  n  manifesté  al  emperador  su 
decisión  por  la  casa  de  Austria,  pero  apesar  de  esto,  en  sus  conatos  se 
advertían  las  mismas  alternativas  que  sufria  su  salud,  y  daban  ánimo  á 
lospartidps  para  emplear  mas  esforzadas  diligencias. 

£1  cardenfü  Portocaxrero,  colaborador  infotigablo  de  los  Berbenes,  te- 
nia^ como  nadie^  ascendiente  sobre  muchos  grandes  y  sobre  la  conciencia 
del  rey;  y  lo  patentizó  la  necesidad  de  consultar  ol  gravísimo  asunto  de 
la  sncesion,  á  los  consejos  de  Estado  y  de  Castilla,  y  á  los  mas  afamados 
teóloeos  y  Jnriseonsnltos.  Hecho  asi,  todos  los  dictámenes  favorecieron, 
á Felipe  de  Anjoo,  nieto  de  Luis XIV;  pero  como  Carlos  II  mostró  abri- 
gar todavía  dudas,  el  cardenal  lo  indujo  á  pedir  su  parecer  al  Sumo  Pon- 
tífice, quien  lo  dio  en  el  mismo  sentido,  y  según  Portocarrero  lo  espera- 
ba de  la  enemistad  de  Inocencio  XI  á  la  casa  de  Austria.  Aun  con  esto 
uo  se  disiparon  los  escrúpulos  do  Carlos  II  que  la  reina  y  otros  fomenta- 
ban, en  tanto  quo  el  reiy  de  Francia  seguia  en  la  idea  de  desmembrar  la 
Espafia,  amenazando  al  Austria. — Este  sistema  de  política  en  que  finca- 
ba el  buen  éxito  de  sus  miras,  afectaba  en  alto  grado  á  Car}os  II  y  lo 
temía  como  muy  azaroso  á  sn  conciencia.  Procuro,  por  tanto,  asegurarse 
deque  Luis  XIV  aceptaría  la  herencia  para  su  nieto. 

Agraváronse  los  padecimientos  del  rey,  abrumado  sin  duda  con  las  in- 
trigas y  manejos  qne  cerca  de  él  se  movían  por  los  grandes  intereses  que 
mediaban  respecto  de  la  sucesión.  Becibló los  sacramentos  y  se  tn^i^^i^ 
á  su  doimilorio  cuantas  imí^nes  había  mas  veneradas  en  los  templos 
de  Madrid,  y  como  no  cupiesen  hubo  que  devolver  algunas.  El  rey  pidió 
á  todos  perdon,declarandb  que  nunca  habia  tenido  intención  de  ofender  á 
nadie.  Portocarrero  logró  ahuyentar  del  aposento  real  á  la  reina  y  á  va- 
rios penonc^es.  y  aconsejó  al  monarca  que  para  descargo  de  sn  conoien- 
oia  y  no  dejar  el  reino  sumido  en  los  horrores  de  la  guerra  civil,  hiciese  su 
tes£unento,designando  el  heredero'de  la  corona  según  ol  parecer  del  Papa 
y  cuerpos  eensultados.  Asi  lo  verificó  con  todas  las  íbrmalidades  qne  pe^ 
dia  éü  acto,  el  3  de  octubre  de  1700.Dias  después  dló  un  decreto  para  que 
mientras  llegaba  el  sueesor  gobernase  la  reina  con  el  cardenal^  los  pteoi^ 
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dentea  de  CmíiUa  j  Aragón,  y  oiro«.  Aerayadala  fiebxe  maligna  qaeps- 
decia,  falleció  en  la  tarde  del  1?  de  Doviembre.  La  reina  María  Ana  Neo- 
bnrg  vivió  en  su  viudedad  39  af&os  y  murió  do  72  en  1740. 
Trasiado  queda,  aunque  en  solo  lo  sustattcial^el  cuadro  verídico  que  re- 

Sresenta  el  estado  de  la  moral  é  ilustración  de  KspaSaen  el  ominoeo  perio- 
o  de  35  afios,  ó  sea  el  reinado  de  Carlos  II,  último  de  los  monarcas  de  la 
línea  directa  de  Austriar  Si  la  Espafia  era  presa  déla  corrupción  y  del 
desgobierno,  y  una  serie  de  hechos  los  mas  estrafios  y  destructores  la  aba- 
tían y  deshonraban^  la  infortunada  América  tuvo  en  esa  misma  época  la 
suerte  de  espectar  en  silencio  la  degradación  y  vergüenza  de  la  metró- 
poli, y  lo  que  es  mas  suirir  el  entorpecimiento  de  t^os  los  resortes  que 
pudieran  servir  ásu  provecho  y  bienestar. 

Desoídas  las  mas  justas  demandas,  paralizado  el  giro  de  los  asuntos 
mas  preferentes,  tuvo  el  Perú  que  verse  desatendido,  condenado  á  perma- 
necer estacionario  y  ¿dar  por  muertas  sos  mal  sostenidas  esperanzas. 
Aquella  corte  consagrada  á^criminales  intrica8,empefiada  en  hacerse  des- 
preciable y  acreditar  su  atraso,  solo  se  acordada  del  Perú  para  imponerle 
gravlünenes  y  ex^irle  incesantemente  caudales  que  nunca  alcanzaban  á 
cubrir  el  derroche  y  las  dilapidaciones. 

Con  frecuencia  se  pedian  donativos  y  los  vireyes  se  recomendaban  por 
BU  diligente  celo  para  realizarlos.  No  encontramos  en  los  documentos  que 
Jliemoe  estudiado  relativos  á  los  vireyes  Lemos,  Castellar,  Lifian,  Palata 
y  Monclova  que  lo  fueron  en  el  reinado  de  Carlos  11,  ningún  mandato 
real  dirigido  al  bien  y  mejora  del  Perúe  cualquiera  providencia  ó  disposi- 
ción benéñca  practicada  eu  esos  tiempos,  partió  de  dichos  vireyes  obli- 
gados por  inflaenclos  del  mismo  país  ó  por  consejos  de  la  razón  y  de  la 
justicia.  Véanse  los  articules  referantes  á  ellos. 

En  18  de  mayo  de  1660,  aprobó  Carlos  II  el  código  ó  recopilación  de 
las  leyes  de  indias  improsas  en  4  tomos  el  afio  siguiente,  con  un  Índice 
general:  y  mandó  se  cumplieran  y  observaran,  revocando  cuantas  resolu- 
ciones estuviesen  en  oposición  con  dicho  códiffo.  Ciento  cincuenta  a&os  se 
habla  trabajado  por  oistinffuidosjuríseonsnTtos  enEspafia  y  América, 
formando  colecciones  de  céaalas,ordenanzas  y  demás  acuerdos,comentán- 
dolos  con  presencia  de  lo  modificado  y  de  las  variaciones  y  supresiones 
hechas,  hoñ  letrados  del  vireinato  del  ¡Perú,  á  guiones  se  debió  una  parte 
de  aquellas  tareas,  fueron  Aguiar  y  Zorrilla  oidores  de  Quito,  Solórzano 
oidor  de  Lima,  León  Pinelo  &. 

En  las  leyes  do  indias  se  registran  muy  pocas  del  tiempo  de  Carlos  II 
que  merezcan  recordarse.  Las  mas  son  ratificando  ó  aclanndo  otras  an- 
teriores. 

CARLOS  III  BE  BORBOff— Rey  de  EspaSa— Fué  hgo  del  soguudo  ma- 
trimonio de  Felipe  Y  con  Isabel  Farnecio  duquesa  de  Parma  y  Piasen- 
cía.  Nació  en  Madrid  en  90  de  enero  de  1716.  Por  muerte  de  Antonio  Far- 
necio, último  vástsgo  de  la  casa  de  Médicis,  entró  Carlos  ¿  ser  soberano 
de  aquellos  ducados  y  del  de  Tosoana.  Pasó  á  Italia  en  1730  con  un 
cuerpo  de  ^ército:  y  cuatro  afios  después  espedicionó  al  reino  de  Ñápe- 
les, en  cuya  capital  se  le  admitió  de  una  manera  satisfactoria.  Sometió 
luego  la  isla  de  Sicilia  y  gobernó  el  reino  con  mucho  acierto  durante 
15  a&os,  denominándose  Carlos  VII. 

En  1750,  por  muerte  sin  sucesión  de  su  hermano  Femando  VI,  recayó 
en  Carlos  la  corona  de  Espafiapor  derecho  hereditario.  Principió  á  rei- 
nar en  10  de  agosto  do  ese  aSo  y  fué  proclamado  en  Lima  el  21  de  agosto 
de  1760.  Inmediatamente  hizo  cesión  de  la  de  Ñápeles  á  su  tercer  h^o 
que  se  tituló  Femando  I,  como  rey  do  las  dos  Sicilias:  su  hijo  mayor 
l'olipe  se  hallaba  on  incapacidad  mental,  y  el  segundo  Carlos,  fué  el 
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piineipede  ÁñiuiiüB,  que  tiempa  después  obtavo  el  cetro  de  España  con 
el  nombre  de  Carlos  I  v . 

Carlos  III  asa  ingreso  en  EspaOa,  hizo  notables  concesiones  á  las  pro^ 
Tinelos.  En  Catalnfi»  perdonó  cuanto  se  debia  al  erario  por  alcabau»  y 
demás  contribaclones  atrasadas:  lo  mismo  hizo  en  Aragón  y  en  las 
de  Castilla,  Andalucía.  Murcia  y  otras,  comjprendien<&  los  presta^ 
mos  de  granos  que  hablan  recibido  de  las  tercias  reales  en  afios  des> 
graciados.  Distribuyó  trigo  estrangero  para  que  se  cultivasen  muchas 
uerras  feraces:  pero  en  la  concesión  de  tantas  gracias  que  dispensó,  no 
hiaoxecuerdo  alguno  ni  tuvo  jpresente  á  sus  dominios  de  América.  Se 
contn^o  Á  reorganizar  la  hacienda  que  encontró  empellada  en  sumas 
inmensas,  y  á  dar  el  mas  eficaz  fomento  á  la  marina  de  guerra.  Y  aunque 
se  h»bia  propuesto  observar  una  razonable  neutn^idad  en  las  cuestio- 
nes europeas,  algunos  agravios  de  la  Inglaterra  y  tropelías  inferidas  al 
pabellón  espafiol,  con  ocasión  déla  guerra  de  esa  potencia  con  la  Fraa- 
eiai  le  movieron  Á  apelar  también  á  las  armas  para  obtener  un  Justo  desa- 
gravie, y  según  decía  poner  á  cubierto  sus  posesiones  de  América.  Fir- 
móse en  Madrid  en  176L  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  en- 
tre Espalla,  Francia,  Ñapóles  y  Turin,  pacto  que  se  llamó  do  familia  y 
^ne  trayendo  mas  tarde  funestas  eonseouencias,  dio  ú  conocer  que  Car- 
los IIJ,  rey  muy  entendido  y  previsor,  no  habia  mostrado  mucho  tino  al 
entrar  en  semejante  eompromiso.  Declaróse  la  guerra  á  la  Gran  Breta- 
fia  y  Portugal  que  tuvo  la  sensatos  de  negarse  a  tomar  parte  en  la  liga 
borbónica. 

Mientras  que  Espa&a  alcanzaba  no  pocas  victorias  en  las  provincias 
portuguesas,  los  insleses  se  apoderaron  de  la  Habana  y  de  una  escuadra 
alli  existente:  también  llevaron  sus  hostilidades  á  Filipinas  y  tomaron 
la  capital  de  Manila,  sucesos  no  compensados  con  la  colonia  del  Sacra- 
mento que  el  virey  de  Buenos  Ayres  ocupó  en  el  territorio  del  BrasU* 
Cuando  convino  i  la  Francia,  propuso  la  paz  que  fué  gustada  por  el 
tratado  de  Fontainebleau  en  176^. — Francia  tuvo  que  ceder  á  Inglaterra 
la  Nueva  Escocia,  el  Canadá  con  el  pais  al  este  dei  Mlssissipi  y  el  Cabo 
Bretón,  la  Dominica,  San  Vicente  y  Tabju^o,  y  en  la  costa  de  África  el 
Seneffal— conservando  solo  el  privilegio  de  la  pesca  en  Terranova.  En 
cuanto  6  España,  se  le  devolvió  la  Habana  y  lo  conquistado  en  Cuba, 
perdiendo  en  cambio  la  Florida,  y  sus  territorios  del  Mississipi:  abando- 
nó el  derecho  de  pescar  en  Terranova  y  dio  á  los  ingleses  el  de  la  corta 
del  palo  de  tinte  eu  Honduras,  So  le  restituyó  Manua,  pero  la  colonia 
del  Sacramento  la  devolvió  á  loa  portugueses.  Dio  Francia  á  España  lo 
que  le  quedaba  de  la  Luisiana.  que  podia  decirse  era  una  carga  sin 
provecho  alguno.  Estas  fueron  las  vergonzosas  consecuencias  deí  me- 
morable pacto  de  familia  que  ciertamente  desmintió  las  luces  do  Car- 
loo  III,  quien  dyo  al  aceptar  esa  paz:  *'mas  quiero  ceder  de  mi  decoro 
que  ver  padecer  á  mis  pueblos.''  Palabras  tardías  que  no  sientan  bien 
eu  política  al  jefe  de  uu  estado:  él  pudo  alcanzar  satisfacciones  de  In- 
glaterra por  los  agravios,  y  se  las  hooría  dado  á  trueque  de  aue  la  Fran- 
cia no  envolviera  á  España  en  su»  cuestiones  6  intereses.  Est:v  recibió 
un  costoso  escanniouto  por  haberse  prestado  Á  uu  gran  sacrificio,  y  aque- 
lla quedó  humillada  pasando  por  duras  condiciones. 

Carlos  III  y  sus  ministros  fijaron  su  atención  sobre  las  Américas,  tan- 
to para  proveer  á  su  mayor  seeuhdad,  como  pura  sacar  de  ellas  mavo- 
res  provechos.  El  mar^iués  de  Esquilacho  estaba  indignado  contra  los 
fraudes  y  malversaciones  deloscorregidoreay  hacia  conocer  la  urgen- 
cia de  muchas  reformas:  * 'porque  no  eran  solo  esos  ^bernadores  sino  loa 
„  demás  magistrados  y  la  mayor  parte  de  los  funcionarios  públicos,  era  ' 
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ff  el  clero,  y  mas  eapecialmente  lo»  vireyeslos  que  ivou  al  uaavo  muade 
ff  á  euriquecerse  y  á  llenar  de  oro  sus  arcAS  particulares/'  Uu  historia- 
dor modernoyocupáadose  de  este  partiealar,  repite  las  palabras  del  virey 
de  Méjico,  duque  de  Linares,  ásu  sucesor  el  marqués  de  Valero-—"  Si 
„  el  que  viene  á  gobernar,  no  se  acuerda  repetidas  veces  que  la  residen- 
yf  cia  Días  rigurosa  es  la  que  se  ha  de  tomar  al  virey  eu  su  juicio  partir 
,,  cuW  con  la  maf^estaa  divina,  puede  ser  mas  soberano  que  el  gnw 
„  tufco:  pues  nó  discurriría  maldad  que  no  haya  quien  se  la  acuite,  ni 
„  práctipai*á  tiranía  que  no  se  le  cousienta."  La  corte  misma  fomentaba 
los  abusos,  dispensando  muchas  veces  del  juicio  de  residencia  Á  los  que 
jnerecian  ser  mas  residenciados. 

pcterminó  él  rey  crear  las  visitas  generales  que  debieran  haeer  aire- 
glos  económicos,  establecer  impuestos,  aerocentar  las  rentas,  sistemar 
el  estauco  del  tabaco  y  tomar  otras  providencias.  A  Méjico  pasó  con  es- 
ta comisión  D.  José  Calvez,  después  ministro  y  marqués  de  Sonora^  el 
cual  tardó  poco  en  priucipiai:  por  remitir  al  rey  un  donativo  gratuito  de 
todas  las  clases  acomqdadas,  importante  dos  millones  de  pesos:  al  Per6 
Tino  D.  José  Antonio  de  Areche,  de  cuyos  procedimientos  hemos  escrito 
eii  el  tomo  primero  de  esta  obra. 

Poco  utilizó  la  América  del  ^enio  fecundo  de  Carlos  III,  para  crear  en 
Espa&a  establecimientos  ptiblicoe,  dictar  providencias  de  progreso  en 
diverses  ramos  administrativos,  sin  descuidar  en  lo  menor  los  de  ina^ 
tracción  pública.  Hizo  grandes  distinciones  Á  los  sabios  Macanas,  Fey- 
jóo  y  otros:  y  consiguió  que  en  Roma  se  aprobasen  algunas  obras  del 
obispo  Pálafox  que  estaban  en  el  índice  y  habían  sido  quemadas  por  los 
jesuítas:  aun  se  interesó  con  él  Papa  para  que  se  activara  el  proceso  de 
beatificación  de  ese  venerable  prelado.  Estos  actos  de  sefialado  favor  ^ 
la  libertad  del  pensamiento  y  derechos  del  poder  civil,  suscitaron  mur- 
muraciones y  presagios  de  que  padecería  la  religión  con  l»a  ideas  y  he^ 
^hos  de  un  monarca  queprotojia  átales  hombres  y  sus  reprobados  libros. 
Mandó  cumplir  el  concordato  de  1727  en  cuanto  se  sujetaban  los  bienes 
adquiridos  por  el  estado  eclesiástico,  á  las  mismas  oarsas  y  sábelas  que 
)os  de  los  legos.  Prohibió  el  embozarse  los  hombres  y  el  que  las  mujeres 
se  tapasen  <d  rostro  en  paseos,  teatros,  &a.  Debe  inferirse  cual  sepa  el 
estado  eu  que  se  encontraba  entonces  la  villa  imperial  de  Madrid,  cuan- 
do Carlos  lll  mandó  empedrar,  alumbrar  y  limpiar  sos  callee,  poniénr 
deles  además  veredas.  Mandó  se  colocasen  canales  en  las  azoteaB,  de- 
sagües, ataijeas,  y  pozos:  era  tal  el  desaseo  é  inmundicia,  que  hubo  que 
lyar  lugares  escusaaos  en  las  calles  y  prohibir  que  los  oerdkw  aodubiese» 
por  ellas  libremente  á  pesar  del  privilegio  que  tonian  los  frailes  de  San 
Antonio  Abad,  á  quienes  por  esto  se  ofreció  una  indemnización.  Ocupó 
á  los  inválidos  hábiles  en  servicio  y  oxijencias  de  la  seguridad  pública. 
Fué  Carlos  XII  muy  diligento  en  mejorar  la  cultura,  policía  y  ornato, 
practicando  por  sí  mismo  funciones  municipales  de  variada  naturaleza. 

Tenia  por  miuistros  á  dos  eatraugeros,  los  marqueses  de  Grimáldi  y 
'Esquilacho,  y  le  ayudaban  en  la  ejecución  de  muchas  reformas  dirigida^ 
áestirparabusos  y  hábitos  vergonzosos.  Dieton  en  perseguirlos  eKssos 
en  las  romerías  y  festividades  religiosas  y  populares,  y  las  reunkmes  eu 
que  la  embriagnéz  ocasionaba  lances  escandalosos.  Prohibieron  la  gro- 
sera costumbre  de  dar  cencerradas  á  los  viudos  y  viudas  que  pasaban  a  se- 
cundas nupcias.  Los  que  discurren  sobre  el  atraso  de  la  America  oreyen- 
aolo  eu  lo  absoluto  obra  calculada  del  gobierno  español,  es  preciso  sean 
menos  ligcTus,y  se  instruyan  para  formar  juicios  exactos  del  estado  en  que 
pto  hallabau  la  civilización  y  las  costumbres  en  Espafia,  ya  bien  avanza- 
4o  el  aiglo  18.  Esta  observación  nos  conduce  á  detenernos  sobre  diiepen- 
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tes  asanbos  del  reiuado  de  Carlos  III  que  promueven  la  iurestij^ocion  de 
no  pocas  verdades  hUtórjpas.  £1  pueblo  de  Madrid  irritado  con  la  repre- 
sión de  sos  torpes  abusos,  daba  ü  Esquilache  por  autor  de  todo  lo  que  Jo 
era  odioso  y  disgustante.  Se  veia  Á  este  acumular  tesoros,  abarcar  desti- 
nos para  los  de  su  casa;  poner,  siendo  ministro  de  bacieuda,  á  su  hUo  me- 
nor de  edad  de  Administrador  de  la  aduana  de  Cádiz,  empleo  que  se  ser- 
via jKir  un  snstitnto.  8e  vendían  los  destinos,  y  en  casado  Esquiladle  so 
traficaba  oon  el  tabaco  de  cuya  grangeria  indecorosa  se  b^cia  partícipe  á 
la  marqnesa,á  la  manera  que  én  tiempo  de  Carlos  II  á  la  condesa  de  Oro- 
pesa.  Las  lenguas  mordaces  vertían  especies  de  otro  género  ofensivas  4Í 
la  bonra  de  aquella  y  de  que  no  escapaba  la  bueua  reputación  del  rey. 
OcnrriOee  al  ministro  que  todos  anduviesen  con  sombreros  de  tres  picos 

?r  oapa  corta,  y  so  ordenó  así,  vedando  el  uso  de  las  antiguas  capas  y  do 
os  sombreros  que  llamaban  gacbos. 

Se  arranoaron  los  bandos  de  las  esquinas  y  aparecieron  carteles  alar- 
mantes y  sedioiosos.á  que  siguió  lueso  un  general  tuniiüto  y  el  saquso  de 
la  casa  de  Esouilacne,  cuyo  retrato  fué  quemado.  Perpetrados  diferentes 
aseaioatos  el  aesórden  tomé  mas  cuerpo  y  se  bizo  precisa  la  humillación 
del  rey  que  se  presentó  al  pueblo  para  concederle  cuanto  pedia;  y  era 
el  destierro  del  ministro,  que  no  volvieran  á  serlo  los  estraugero^» 
qne  se  estinguiese  la  guaruia  Walona,  que  bajase  el  precio  de  los  comestl- 
blcs,que  se  pudiese  usar  capa  larga  &,,  Triunfantes  los  del  motín  (^acarón 
una  imagen  de  la  virgen  llevándola  por  las  calles  en  procesión  oon  gran 
alboroto.  Todavía  hubo  otras  escenas  motivadas  por  la  fuga  del  rey  y  sn 
¿unUiaá  Aranjue^,  manifestándose  el  niror  popular  y  los  desacatos  que 
aoportó  la  flaqueza  de  Carlos  III  y  que  eran  consecuencia  de  las  desaoot- 
dadas  reformas  llevadas  con  singular  imprudencia  6  estremos  pueriles  y 
peligrosos.  Acaso  no  convendrán  en  ello  los  panc^rístas  de  este  monarca 
ton  dominado  como  otros  por  perniciosos  favoritos  siempre  guiados  iM>r 
sos  interesespersonales.  Tal  fué  la  ocasión  en  que  entró  á  presidir  el  coiv 
aejode  Castilla  el  capitán  general  conde  de  Amnda.  La  opinión  genero!. 
s¿laló  al  antiguo  ministro  marqués  de  la  Enseaada  por  autor  do  los  su< 
06BOS  que  tanto  hablan  deslustrado  los  respetos  del  trono,  y  pagó  esos 
maniejos  de  su  ambición  en  un  destierro  donde  acabó  sus  dias.  En  la  ma- 
yorparte  de  las  provincias  acaecieron  tumultos  y  demandas  populares: 
perturbaciones  graves  que  fué  dificil  estinguir  y  en  que  acreditó  Aranda 
estnordinario  tino  y  suficiencia  para  salvar  al  rey  de  los  conflictos  que 
le  rodeaban. 

Carlos  III  babia  enviudado  al  poco  tiempo  de  su  ingreso  en  Espafia: 
María  Amalia  de  Sijonia  su  esposa  falleció  de  una  fiebre  violenta  en  1760 
á  los  22  a&osde  su  matrimonio  y  36  de  edad.  Fué  miyer  muy  virtuosa, 
fion  un  entendimiento  claro,  contraída  á  sus  deberes,  y  daba  siempre  a^ 
rey  saludables  consejos.  Aunque  esto  solo  contaba  entonces  43  afios,  hizo 
propósito  de  no  contraer  otro  enlace  y  lo  cumplió  sin  vacilación  alguna* 

£n  el  reinado  de  Carlos  III  se  establecieron  los  montepíos  militar  y  ci- 
vil: se  oreó  el  colegio  de  artillería  de  Segovia:  se  plantificó  la  renta  de  la 
lotería  á  imitación  de  la  que  existía  en  Koma,destiu ándela  á  objetos  pia- 


queeraproi 

cstingió  la  compañía  de  Jesús  en  lo»  dominios  espafioles:  se  orearon  los 
seminarios  conciliares  qne  no  se  habían  establecido  en  Espa&a  desde  qn^ 
se  celebró  el  Concilio  de  Trente. 

No  entraremos  en  la  espinosa  tarea  de  referir  las  causas  y  anteceden- 
tes que  produjeoron  la  cspnlsion  de  los  Jesuítas,  estrafiados  de  Portugal 


lyo  CAR 

en  1759  y  deFrauciaen  1764.  £u  la  moderna  hiütoriu  general  de  Espafia  sé 
encuentra  escritu  ]por  la  Fuente  cuanto  puede  apetéceme  sobro  la  materia . 
Ha  publicado  los  importantes  documéutoe  que  merecen  consultarse  para 
tenor  de  ella  completo  conocimiento.  Kst4n  alli  la  carta  do  Clemente  XIII 
á  Carlos  III  exitándolo  para  quo  variara  su  determinación  y  liaciéndole 
reflexiones  muy  tocantes  al  efecto;  la  respuesta  del  rey  t-an  suscinta  co- 
mo 80  la  formuló  el  consejo;  la  "espoaiciou  sumaria  de  los  exesos  cometi- 
dos por  los  Jesuítas"  y  que  so  remitió  ú  Roma;  pero  no  el  célebre  espe* 
diento  do  pesquisa  quo  nadie  lia  podido  encontrar  y  quo  se  cree  desapa* 
recio  cuando  en  1815  tratándose  del  restablecimiento  de  la  oompaüiai  so 
reunieron  en  el  ministerio  los  papeles  relativos  á  ella  que  se  guardaban  eu 
los  archivos.  Constan  igualmente  lascestiones  hechas  en  I&ma  hasta  la 
oe|M)dicion  del  breve  de  Clemente  XI  v,  su  fecha  21  de  Julio  de  1773  sur 
primiendo  la  compafiia  en  todo  el  orbo  cristiano. 

Cuando  las  ideas  del  condo  de  Arauda  prevalecían  on  el  ánimo  do 
Carlos  y  se  preparaba  España  para  romper  con  Inglaterra,  la  calda  del 
ministro  Choiseul  efecto  de  la  privanza  do  Mad?  Du  Barry  oob  Luis  XX , 
dio  mérito  á  que  este  se  u^ara  á  eutrar  en  aquella  enorra,  olvidando 
el  pacto  de  familia.  Carlos  III  no  pudieñdo  declarana  solo,  tuvo  que 
humillarse  al  cabinete  inglés  al  devolver  las  islas  Malvinas,  confosando 
quo  hablan  sido  ocupadas  con  violencia.  Por  entonces  el  despopulariza- 
do marqués  de  Grimaldi,  flexible  y  acomodat^icio,  se  pudo  conservar  en 
el  ministerio,  no  asi  su  rival  el  dominante  y  terco  Aranda  quo  fué  en- 
viado de  embajador  á  Paris. 

£1  emperador  de  Marruecos  avisó  á  Carlos  III  en  1773  (j^ue  sus  esta- 
dos ^  el  de  Arsél  estabau  acordes  en  no  consentir  establecimientos  de 
cristianos  en  la  costa  africana  do  Oran  á  Ceuta,  y  que  estaban  resuel- 
tos á  atacar  alli  á  los  españoles,  lo  cual  no  era  a  su  Juicio  oontrario  á 
la  paz  y  tratados  preexistentes.  Así  su  originó  la  declaratoria  de  guer- 
ra de  la  Kspafia,  emprendida  en  el  siguiente  aüo. 

Después  de  los  ataques  áMelilla,  el  emperador  pidió  se  restableciese 
la  paz,  y  mediante  sus  satisfacciones  quedó  pactado  un  avenimiento.  Lo 
violó  después  con  prctcstoB  el  g:obierno  español  y  envió  á  Argel  en  1775 
una  escuadra  y  vclutc  y  dos  mil  hombres  con  el  conde  O'Beylli,  quien 
sufrió  una  vergonzosa  derrota  por  su  improuieditaciou  y  desaciertos: 
tuvo  que  salir  do  KspaSla  asi  como  Grinialdi,  al  cual  el  rey  no  pudo  sos- 
tener mas  y  lo  envió  á^Koma.  Entró  entonces  al  ministerio  el  condo  de 
Florida-blanca:  el  do  Aranda  desde  Farfs  habla  enardecido  el  disgusto 
popular  contra  Grimaldi. 

Muerto  Luis  XV,  su  suoesor  Luis  XVI  se  mostró  indiferente  al  pacto 
de  familia,  y  con  esto  la  oorto  do  Portugal  en  la  idea  de  estender  sus 
posesiones  de  América,  envió  sin  previa  uotiflcacion  de  guerra,  una  es^ 

Sedición  al  Rio  déla  Plata  que  derrotó  las  legiones  espa&olas  y  se  apo- 
erú  do  varios  fuertes.  Carlos  III  mandó  uua  escuadra  y  nueve  mil  hom- 
bres con  el  c^eneral  Covallos,  quien  ocupó  la  isla  do  Santa  Catalina  y 
después  la  colonia  del  Sacramento  y  otros  puntos.  Habiendo  fallecido  el 
rey  do  Portugal,  y  ya  separado  de  su  puesto  el  ministro  Pombal,  la  nue- 
va rein:¿,  sobriua  do  Carlos  III,  so  prestó  á  c«ilebrar  arreglos  de  paz  que 
so  firmaron  en  San  Ildefonso  ("1777.)  Portugal  cedió  la  colonia  y  la  na- 
vegación del  Plata,  Paraguay  y  Paraná;  devolviendo  Espafía  Santa 
Catalina  y  desprendiéndose  de  algunas  porciones  do  territorio  para  la 
.  demarcación  de  limites:  renunció  el  gabinete  do  Lisboa  los  derechos 
que  alegaba  tener  alas  Filipinas,  por  la  línea  divisoria  Ajada  en  la  fa- 
mosa bula  de  Alejandro  VI. 
Organizáronse  las  colonias  de  Sierra  Morcnn,  donde  fué  snpcrinton- 
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dente  el  peruano  D.  Piiblo  Olayide,  en  cuyo  ariíoulo  damos  razón  de  las 
peraecucionee  que  sníriO  del  Santo  Oficio,y  de  otras  particularidades  to- 
cantes á  su  carrera  y  merecimientos. 

Espa&a  debió  grandes  bienes  al  rey  Carlos  III  jr  sus  [ministros  en  ma- 
teria de  instrueeion  pública  y  creación  de  colegios,  uno  de  ellos  «1  Se- 
minario de  Versara.  Estableciéronse  sociedades  cou  diferentes  olgetos 
iinportantesid  bien  público  y  protectoras  de  las  industrias. 

Instituyó  el  rey  en  19  de  setiembre  de  1771  la  distinqiuida  orden  de 
Carlos  lU,  declamndose  jpan  maestre  de  ella,  bi^o  la  protección  de  Ma- 
ria  Santísima  en  el  misterio  de  sn  inmaculada  concepción;  y  por  eso  se 
colocó  su  imáffen  al  centro  de  la  cruz.  Tuyo  por  obgeto  premiar  el  me- 
recimiento y  los  buenos  servicios. 

'  liuego  que  en  Norte  América  principió  la  revolución  de  las  colonias 
inglesas  contra  su  metrópoli  y  tomó  cuerpo  el  pensamiento  de  indepen- 
dencia, el  gabinete  francés  despierto  siempre  para  aprovecharse  de  las 
ocasiones  en  da&o  de  Inglaterra^  se  decidió  á  dar  protección  á  los  que 
BOStenian  la  contienda  de  su  libertad  dirigidos  por  el  ilustre  Washington. 

Proel  amada  la  independencia  en  14  do  octubre  de  1776^btuvo  este  dife- 
rentes triunfos  sobre  las  fuerzas  británicas  con  que  luchaba^  Pasaiou  á  Eu- 
ropa agentes  diplomáticoe,y  el  gabinete  francés  aunque  no  los  reconoció  ■ 
publica  TofidaimcntOylos  recibió  y  acogió  con  beoevelenciaylo  mismo  que 
á  IVanklin  que  se  presentó  después.  La  primera  espedicion  inglesa  man- 
dada por  Howe,  destrozó  las  tropas  de  la  Union  que  era  formada  por 
once  estados.  Washington  reúne  nuevas  faerzaSi  hace  prodigios^  alcan- 
za ventajas  y  vence  en  Saratoga  á  una  numerosa  división:  vuelve  ol 
conereso  de  Bsltimore  áFiladema  y  proroga  la  dictadura  que  babia  con- 
feriao  á  aquel  ceneriJ. 

Cuando  el  gobierno  inglés  procuraba  entrar  en  arreglos,  el  de  Fran- 
cia celebra  un  tratado  de  unión  y  amistad,  reconocien^  la  independen- 
cia de  los  Estados  Unidos;  y  enviando  Á  ellos  un  ministro  y  una  escua- 
dra. Tal  fué  la  sefial  de  la  guerra  que  se  hizo  efectiva  comMttiendo  en  el 
canal  de  la  Mancha  una  escuadra  francesa  eon  ía  británica,  que  manda- 
ba Keppel,sin  resultado  decisivo.  Los  ingleses  se  apoderaron  luego  de 
Pondiohery,  Santa  Lucía  y  la  Dominica,  Sorea  y  el  Senegal. 

El  gobierno  inglés  temiendo  le  faltara  la  amistad  de  JBspafia  por  la 
influencia  francesa*  maniíbstóáCarlos  níquel  peligraban  sus  colonias 
de  América,  si  tnunfaban  las  del  Norte.  £i  rey  contestó  no  haber  teni- 
do noticia  do  lo  resuelto  por  la  Francia,  sino  después  del  hecho:  y  el  mi- 
nistro Florida- blanca  demaró  que  consideraba  la  independencia  délas 
colonias  americanas  no  menos  peijudicial  á  Espafta  que  á  la  misma  In- 
glaterra. Apesar  de  esto  ol  gobierno  espa&ol  continuó  sus  preparativos,  y 
es  cierto  que  el  conde  de  Aranda  trabí^^  en  este  sentido  por  su  odio  á 
Inglaterra  y  su  adhesión  á  la  Francia;  intereses  que  envolvieron  á  Eroa- 
fia  causándola  como  siempre  enormes  adversidades.  Carlos  III  se  ofre- 
ció de  mediador  y  arbitro  1^779,]  proponiendo  una  tregua  de  25  aOos ' 
entre  Inglaterra  y  sus  colonias,  pero  el  gobierno  inglés  desechó  este  y 
otros  planes  parecidos,  porque  vela  en  ellos  implícitamente  formulado 
el  pensamiento  de  que  entre  tanto,  los  norte  americanos  sozarian  de 
hecho  de  la  independencia.  El  rey,  antee  de  esta  respuesta,  fiabia  resuel- 
to abandonar  el  papel  de  mediador  y  declarar  la  guerra  uniéndose  á 
Francia.  Todo  esta  probando  que  Carlos  III  sin  niaber  escarmentad* 
con  los  frutos  fatales  del  pacto  de  familia,  y  sin  comprender  el  mal  que 
mas  tarde  esperimentaria  Espa&a,  no  era  tan  profundo  político  como 
se  dice,  y  que  né  sometía  débilmente  á  planes  estrafios  é  insidiosos.  Pe- 
ro era,como  todos  los  monarcas  de  Espafia,  intratable  en  lo  qne  tocaba 
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asas  cóloDi«8  de  América, para caya Baerto no  había  rcmetlto  ni  ann 
proponiéndolo  coronar  en  ella  príncipes  de  su  familia,  como  lo  proyectó 
Aranda. 

-  Comprometida  ya  la  Espa&a  en  la  guerra,  se  adoptó  ]el  atrevido  pro- 
yecto de  Aranda  de  invadir  á  In^laterrai  y  los  dos  eabinetee  aliados  lo 
pusieron  en  ojeoncion,  prometieudose  el  (le  Madrid  recobrar  Gibraltar 
y  Menorca.  Embarcáronse  cincuenta  mil  soldados  y  salieron  convoya- 
dos por  la  escuadra  unida  de  sesenta  y  cinco  navios  y  muchas  fragatas 
'  al  mando  del  almirante  francés  Orvillíers.  Desprevenida  Inglaterra  y 
espeeialmonte  Plymouth,  habría  ter  i  do  este  puerto  que  rendirse:  loe  es* 
paftoles  querían  apresurarse  al  desembarco,  mas  el  almirante  tuvo  el 
pensamiento  de  destruir  antes  la  escuadra  inglesa.  Los  impetuosos  vien- 
tos de  levante  obliearou  Á  los  aliados  á  navegar  la  vuelta  de  las  Sorlin- 
gas,  dejando  que  elalmirante  Hardy  se  entrara  al  estrecho  apesar  de  su 
inferioridad  y  fondeara  en  Spithoad.  Perdieron  aquellos  el  tiempo,temie- 
ron  á  las  teinpestades  y  el  haber  ya  doce  mil  enfermos  abordo,  los  indujo 
á  volverse  áBrest  ^1779}  en  un  estado  tan  lamentable  que  nada  pudie- 
ran haeer  hasta  tres  meses  dobpues. 

Este  contraste  descompuso  la  armonía,  y  el  disgusto  pasó  á  mas  desde 
que  Francia  se  negó  á  cooperar  á  la  recuperación  de  Gibraltar,  Menorca 
y  la  Florída,  y  á  la  invasión  de  Jamayca.  Los  espafioles  bloqueaban  Gi- 
braltar que  solo  contaba  con  dos  mil  hombres:  el  célebre  Baroeló  manda- 
ba la  armada.  De  Brest  salió  una  escuadra  combinada  á  impedir  que  la 
del  almirante  Bodney  auxiliase  aqueUa  plaza.  Este  apresó  un  navio, 
cuatro  fragatas  y  un  convoy  de  quince  buques  ^ue  venían  de  Ban  Sebas- 
tian á  Cádiz  con  grandes  provisiones:  y  en  seguida  pasó  á  sorprender  la 
escuadra  del  general  Lángara,  quien  con  fuerzas  inferiores  se  vio  obli- 
gado á  combatir  y  fracasar. 

Carlos  III  rehusó  tomar  parte  en  otraospedicíon  Á  Ing^terra,  y  envió 
fuerzas  á  América  que  obraron  oon  buena  suerte  hasta  recuperar  por 
completo  la  Florida.  Laguerra  de  Estados  Unidos  fluctuó  entre  repeti- 
das alternativas  de  fortuna  y  circunstaucias,  haeta  que  Wa^hincton 
venciendo  á  Comwallis  (octubre  de  1781)  en  York-Tr»wn.  decidió  las 
operaciones  de  la  contienda  y  preparó  la  «mancipación  aeflnitiva  de 
aquel  pais. 

Los  gabinetes  europeos  se  contr^eron  á  abrir  paso  ú  las  negociacio- 
nes de  paz:  Espafia  estudiando  siempre  el  modo  de  recobrar  Gibraltar 
encaminaba  las  cosas  ú  ese  su  preferente  objeto.  Proyectóse  el  medio 
de  la  neutralidad  armada,  poniéndose  Catalina  de  Rusia  al  frente  de 
ella:  adhiriéronse  al  plan  muchas  potencias  para  aislar  á  Inglaterra; 
mas  los  resultados  de  esta  confederación  fueron  bien  escasos,  porque  los 
ingleses  contrarestaudo  á  todas  las  adversidades  interiores  y  esterioros 
con  un  heroísmo  ostraordinario,  inutilizaron  cuantos  intentos  se  diri- 
gían á  destruir  su  gran  poder. 

Carlos  III  preparó  muy  en  secreto  una  armada  y  cuerpo  de  tropas  que 
envió  con  el  duque  de  Crillon  francés  al  servicio  de  Espalla,  a  leoon- 
qnistar  Menorca,  habiendo  cooperado  también  la  Franoiflí  oon  dos  mil 
hombres  y  varios  posteriores  auxilios.  Hecho  el  ataque  sobre  Mahon, 
los  ingleses  se  hicieron  fuertes  en  el  castillo  de  San  Felipe  que  fué  bom- 
bardeado y  rendido  por  capitulación.  Crillon  al  principio  ofendió  at 
general  Murray  aue  allf  mandaba,  con  proponerle  uninientos  mil  pesos 
por  la  entrega  ele  la  plaza  y  otras  recompensas.  Murray  le  dio  la  oon- 
testacion  que  merecía.  "Cuando  vnestro  valiente  abuelo  recibió  orden 
„  de  sn  soberano  para  asesinar  al  duque  de  Guisa,  dio  la  respuesta  que 
„  TOS  hubierais  diado,  si  el  rey  de  Éspafia  os  hubiera  enoargado  asesi- 
,,  nar  aun  hombre  cuyo  nacimiento  es  tan  ilustro  como  el  vuestro  ó  co- 
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ff  iDO«I  del  duquo  deGalsa.  Cou  vos  no  puedo  yo  ieuer  trato»  sído  con 
,,  las  annafl  en  la  maao^  &aJ^  España  recuperó  la  isla  do  Meuorca  y 
Juego  eoderezó  sus  miras  á  Gibraltar,  bloqueado  hacia  ya  tres  a&os. 

Muchos  hablan  sido  los  planes  presentados  al  rey  para  hacer  rendir 
aquel  coloso.  Anuida  quena  llenar  la  entrada  Á  los  fondeaderos  de  es- 
collos artiñciales:  Barceló  batir  los  muros:  el  almirante  fhmoée  Estaing 
pretendiA  rodear  el  pefiou  de  una  línea  de  aproche  con  baterías  de 
{norteros,  cuyos  bombas  pasai'an  sobre  la  montaña  para  destruir  la  cin- 
glad y  el  puerto:  el  ingeuiero  general  Abarca  estaba  por  incendiarlo  to- 
do, ó  impedir  con  fuerzas  navales  la  entrada  do  auxilios  &,  &. 

Í>iÓ6e  Á  Crillon  el  mando  de  las  fuerzas  y  se  adoptó  el  medio  do  las 
baterías  flotiuites  aconsejado  desde  Francia  y  apoyado  por  el  conde  de 
Aranda.  Construyéronse  á  mucha  costa  y  se  pusieron  en  uso,  apesar  de 
do  las  objeciones  y  desconfianza  do  Crillon.  Príncipes  y  personaos  fran- 
ceses y  españoles  concurrieron  á  presenciar  el  grande  espectáculo.  £1 
cobernador  Elliot  se  admiraba  del  arrojo  y  temeridad  del  designio  de 
los  sitiadores;  y  empeñado  el  horroroso  combate  de  cuatrocientas  pie- 
zas de  grueso  calibre,  el  mar  se  agitaba  y  el  mismo  peñón  ae  estremecía. 
La  noche  no  hizo  cesar  sino  encarnizar  mas  tan  monstruoso  choque,  has- 
ta que  las  balas  rojas  de  la  plaza  iucendiaron  las  baterías  flotantes  y  ya 
solo  se  pensó  en  salvar  la  gente.  No  por  esto  se  aterraron  los  sitiadores 
c|U0  siguieron  bombardeando  cou  mayor  vigor  [octubre  de  1762.[ 

Acudió  una  fuerte  escuadra  á  socorrer  Gibraltar  á  órdenes  del  almi- 
rante Howo.  El  general  Córdova  mondando  la  aliada,  que  era  mas  nu- 
merosa, navegó  á  su  encuentro;  mas  un  temporal  causando  graves  da- 
ños, malogró  las  operaciones  y  los  ingleses  pasaron  el  estrecho ^  lof^rau* 
do  unos  buques  entrar  al  puerto  y  otros^  los  mas  de  ellos,  se  dirigieron 
¿  las  costas  de  África.  Córdova  los  siguió  luego  que  pudo,  pero  la  escua- 
dra británica  venció  las  diticultades,  socorrió  la  plaza  y  dejando  el  es- 
trecho se  salió  al  océano. 

£1  sitio  continuaba  y  Crillon  emprendió  el  estraño  recurso  de  hacer 
dobsgo  de  la  enorme  roca  una  mina  de  grande  ostensión,  deque  se  pro- 
metía los  mejores  resultados.  Pero  el  gobierno  ingles  se  ocupaba  ya  do 
proponerla  paz  á  todas  las  potencias  bolijerantes,  b;go  la  base  de  reoo- 
uocer  la  independencia  de  los  Estados  Unidos.  El  gabinete  español  pe- 
día Gibraltar,  conservar  Menorca,  las  Floridas,  las  islas  Bahamas  y  al- 
gunas otras  ventajas,  ofreciendo  en  cambio  la  plaza  de  Oran:  la .  nego- 
ciación fué  aplazada  por  los  mismos  ingleses  á  quienes  nada  en  el  mun- 
do era  bastante  para  decidirlos  á  desprenderse  de  Gíbraltar. 

Entonces  se  preparaba  una  formidable  armada  naval  y  terrestre  de 
los  aliados  contra  la  isla  do  Jamaica  al  mando  del  conde  de  Estalns  y 
del  marqués  do  la  Fallette;  mas  no  se  realizó  por  haberse  firmado  los 
preliminares  de  paz  (30  de  enero  de  1783.)  El  gabinete  de  París  autor  de 
ellos,  recabó  con  sus  instancias  la  adhesión  del  monarca  español.  El 
parlamento  británico  desaprobó  los  preliminares,  y  el  gobierno  declaró 
que  la  cesión  de  Gíbraltar  no  se  admitiría  en  lo  sucesivo  como  punto  de 
discusión.  Ajustóse,  por  fin,  en  Yersalles  el  tratado  definí  tiro  el  3  de  se- 
tiombre,  y  España  alcanzó  la  reintegración  do  Menorca,  la  de  las  dos 
Floridas,  la  costa  de  Honduras  y  Campeche,  &, 

liOS  diferencias  con  los  estodos  berberiscos  fueron  todas  arregladas,  y 
las  estipulaciones  íavorablcs  á  Ebpoña  restablecieron  la  paz  y  el  co- 
mercio. 

Coriaspoudon  al  reinado  de  Carlos  III  las  olteracionos  del  Perú  con 
motivo  tto  la  revolución  de  Tupac-Amaru.  Son  tan  notables  la  inexacti- 
tud y  los  errores  garrafales  en  que  incurren  los  historiadores  cspaño- 


194  CAR 

les,  que  86  conoce  no  efltudiaron  ni  se  coutn^eron  Á  hacerse  capaces  de 
los  antecedentes  y  particularidades  do  aquella  guerra.  Refutarlos  se- 
ria un  penoso  trabajo  que  ahorraremos  desde  que  en  nuestros  «rtíoulos 
^'Areche  y  Tupac-Amaru,"  cumplimos  con  presentar  limpiamente  la  rea- 
lidad histórica  de  aquellos  sucesos. 

Compensó  Carlos  III  los  grandes  males  que  infirieron  á  Espa&a  sus 
errores  en  la  política  esterna  y  los  descalaoros  esperimentados  en  las 
guerras,  con  los  inmensos  beneficios  que  hiso  á  la  nación  su  sabio  go- 
bierno en  materia  de  progreso  material  y  acierto  administratiro.  Persi- 
Sió  el  ocio,  fundó  hospicios,  juntas  de  caridad,  sistemó  la  ensefianza  de 
M>res  y  oficios,  y  declaró  honrados  los  <|ue  antes  se  tenian  por  Tiles. 
Red<:^o  á  los  citanos  Á  la  vida  civil  y  cristiana,  dio  ocupación  Á  las  mu- 
jeres en  las  fabricas,  mandó  construir  panteones,  abrió  canales  de  na- 
vegación y  rie^,  instituyó  escuelas  de  agricultura,  plxuiteó  el  observa- 
tono  astronómico,  el  museo  de  ciencias  naturales,  reglamentó  las  carre- 
teras, postas  y  diligencias.  Estableció  la  compafiia  de  Filipinas,  erigió  el 
banco  nacional  de  San  Carlos,  &»  Fué  nn  distinguido  monarca,  benéfi- 
co para  Espafia,  y  sentimos  que  sus  sabias  creaciones  y  reformas  no  se 
estendieran  á  la  tributaria  América  para  poder  recordar  con  gratitnl 
favores  y  distinciones  que  no  le  debió  esta  parte  desat-endida  y  aun  ol- 
vidada de  sus  vastos  dominios. 

De  la  época  de  Carlos  III  fueron  los  vireyes  Manso,  Amat,  Guirior, 
Jáuregui  y  Croix— y  en  los  artículos  que  esta  obra  comprende  relativos 
á  ellos,  hallará  el  lector  la  verdad  de  nuestro  aserto.  Pocas,  raras  fueron 
las  reales  disposiciones  que  pueden  citarse  como  protectoras  y  beneficio- 
sas al  Perú,  espedidas  durante  aquel  reinado  en  que  brilló  el  celo  é  ilus- 
tración de  ministros  entendidos.  Escasas  las  muestras  cine  favorecieran 
el  adelanto  y  libertad  razonable  de  estas  apartadas  regiones,  y  en  mas 
número  las  resoluciones daOosas  y  mezquinas  que  se  dictaron. 

Falleció  el  rey  Carlos  III  ol  dia  14  de  diciembre  de  1788,  de  edad  do 

73  alios  á  causa  do  una  fiebre  inflamatoria,  cuyo  fatal  desarrollo  no  fué 

posible  contener.  8e  sepultó  su  cadáver  en  el  panteón  regio  del  Escorial. 

El  conde  de  Aranda,  apasionado  por  la  Francia  y  que  tanto  abogó  por- 

2ue  Espafia  entrara  en  la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña,  luego  que  se 
rmó  la  paz  de  1783,  on  un  escrito  que  dirigió  al  rev  le  decía: 
"La  independencia  do  las  colonias  inglesas  queda  reconocida,  y  este 
"  es  para  mi  un  motivo  de  dolor  y  temor.  Francia  tiene  pocas  posesio- 
**  nes  on  América,  poro  ha  debido  consideiurque  España,  su  íntima  alia- 
"  da,  tiene  muchas,  y  aue  desdo  hoy  se  halla  espuesta  á  las  mas  terri- 

"  bles  conmociones i  mas  adelante:  "Jamas  han  podido  conservarse 

**  por  roncho  tiempo  posesiones  tan  vastas  colocadas  á  tan  gran  distan- 
"  da  de  la  metrópoli.  A  esta  causa,  general  á  todas  las  colonias,  hay 
"  que  agrregar  otras  especiales  á  las  españolas,  Á  saben  la  difloultod  de 
"  enviar  los  socorros  necesarios:  las  vejaciones  de  algunos  gobernado- 
"  res  para  con  sus  desgraciados  habitantes;  la  distancia  que  los  separa 
"  de  la  autoridad  suprema,  lo  cual  es  causa  de  que  á  veces  trascurran 

"  años  sin  que  se  atienda  á  sus  reclamaciones los  medios  qae  los  vi- , 

"  reyes  y  gobernadores,  como  españoles,  no  pueden  d€|Jar  de  tener  para 
"  obtener  manifestaciones  favorables  á  España:  circunstancias  que  rsn- 
"  nidas  todas  no  pueden  menos  de  descontentar  á  los  habitantes  de 
"  América  moviéndolos  á  hacer  esfuerzos  á  fin  de  conseguir  la  indepen- 
"  cia  tan  luego  como  la  ocasión  les  sea  propicia.  Y  hablando  de  la  nue- 
"  va  nación:  Esta  república  federal  nació  pigmea,  por  decirlo  asf  y  ha 
'  neoesita<lo  del  apoyo  y  fuerza  de  dos  Estados  tan  poderosos  como  Es- 
'  psi&ii  y  Francia  para  conseguir  su  iudependencia.  Llegará  un  dia  en 
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que  crazea  j  ae  tonie  gigante,  y  aun  coloso  teiutbla  on  aquellas  regio* 
nes.  £atóncoa  olvidará  loe  beueficioe  quo  ha  recibido  de  laa  dos  po- 
tencias, y  solo  pensará  en  su  engrandecimiento. . . .  £1  primer  paso  de 
esta  potencia  será  apoderarse  de  laa  Floridas  á  ün  de  dominar  el  gol- 
**  fo  de  Méjico.  Después  do  molestamos  así  y  nuestras  relaciones  con  la 
^  Nueva  España,  aspirará  á  la  conquista  de  este  vasto  imperio,  que  no 
"  podremos  defender  contra  una  potencia  formidable  establecida  en  el 
*f  mismo  eontiuente  y  vecina  suya. 

Discurriendo  luego  este  hombre  de  £stado  sobro  los  medios  que  con- 
vendría emplear  para  evitar  las  graudes  pérdidas  que  preveía,  proponía 
al  rey  cd  establecmiiento  de  tres  infantes  eapafioloa  en  los  dominios  de 
América  como  reyes  tributarios,  uno  euMéjico,  otro  en  el  Perú,  y  otro  eu- 
Costa  Firme,  tomando  el  de  España  el  titulo  de  Emperador,  y  conser- 
vando para  si  solamente  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  en  la  parte 
septentrional,  y  alguna  otra  que  conviniera  eu  la  meridional.  Los  nue- 
vos soberanos  y  sus  hgos  deberían  casarse  siempre  cou  infantas  de  Es- 
paña ó  de  su  familia,  y  los  príncipes  españoles  so  enlazariau  también 
cou  princesas  de  los  reinos  de  Ultramar.  "Dq  este  modo,  decía,  se  eeta- 
''  bleeeria  una  unión  íntima  entro  Las  cuatro  coronas,  y  antes  de  sentar- 
<'  se  en  el  trono  cualtiuiera  de  estos  príncipes  debería  Jurar  solemne- 
"  mente  que  cumplíria  con  estas  condiciones.''  Entre  las  venti^jas  que 
resultarían  de  este  plan  contaba  la  de  la  contribución  de  los  tres  reinos 
(que  habían  de  sor,  una  on  oro,  otra  en  plata,  y  otra  en  géneros  colo- 
niales), la  de  cesar  la  continua  emigración  á  América,  la  de  impedir  el 
enerandoclmíento  de  las  colonias,  ó  de  cualquiera  otra  potencia  quo 
quisiera  establecerse  en  aquella  parte  del  mundo,  el  aumento  de  nues- 
tra máxima  mercante  y  militar,  y  añadía:  ''Los  islas  quo  arriba  he  citado, 
"  administrándolas  luon  y  poniéndolas  en  buen  estado  de  defensa,  nos 
**  bastarían  para  nuestro  comercio,  sin  necesidad  de  otras  posesiones,  y  fi- 
"  nalmento  disfrutariamos  ele  todas  las  ventí^^^  ^^^^  ^^^  ^  ^^  posesión 
«  de  América  sin  ninguno  de  sus  inconvenientes.''  Esta  memoria  órepre- 
aentacionf  sacada  de  la  colección  de  manuscritos  del  duque  de  San  Fernando,  fué 
publicada pcT  D,  Andrea  Muriel  ea  el  capítulo  3?  adicional  d  la  *^ España  ba- 
jo él  reinado  de  la  casa  de  Borbon/^  de  William  Coxe. 

Mucho  se  ha  negado  la  existencia  de  este  proyecto,  defendiendo  como 
caso  increíble,  quo  hubiera  español  capaz  de  proponerlo,  ni  rey  que  lo 
recibiese.  Oigamos  ahora  al  moderno  historiador  la  Fuente. 

''También  el  Uustrado  historiador  de  Carlos  III  (Ferrer  del  Rio),  á 
quien  antes  hemos  aludido,  tiene  por  inverosímil  de  todo  punto  que  hi- 
ciera el  conde  de  Aranda  esta  representación  que  se  le  atribuye,  y  funda 
su  opiuion  principalmente  en  dos  razones:  la  primera  es  no  hfliiarse  ni 
mencionarse  este  documento  eu  la  correspondencia  oñcíal  ni  en  la  confi- 
dencial entre  Arandií  y  Floridablauca;  es  la  segunda  lo  difícil  que  se  le 
hace  creer  que  un  porsouage  do  tanta  gravedad  y  fijeza  de  opiniones  co- 
mo Aranda,  y  que  años  antes  habia  sido  partidario  ardiente  de  ]a  guerra, 
pudiera  después  estampar  frases  é  ideas,  tan  eu  coutradiccion  con  su 
anterior  pensamiento,  como  las  que  hemos  copiado.  Pero  la  primera  se 
desvanece  con  la  reÜexion  que  el  mismo  autor  hace  de  seguida,  á  saber, 
que  la  i^preseutaciou  fué  escrita  eu  Mailrid  y  prosentiula  á  la  mano, 
circunstancia  quo  esplica  por  sí  sola  lo  de  no  encontrarse  en  la  corres- 
pondencia de  aquellos  dos  uersonages:  á  lo  ciial  añadimos  nosotros,  que 
habiendo  sido  el  duque  de  &ui  Fernando  ministro  de  Estado,  nada  mas 
verosímil  y  natural  que  el  quo  conservara  entre  sus  manuscritos  un  do- 
cumento como  éste. 
"Respecto  á  ]a  segunda  razón,  que  á  primera  vista  parece  ser  mas 
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faerte  y  mas  profanan;  nosotros,  sin  pretencion  de  fallar  sobre  la  au- 
tenticiilacl  del  documento  y  responder  de  ella,  la  tenemee  por  muy  po- 
sible, y  creemos  poder  esplicar  sin  yiolencia  la  variación  en  el  modo  de 
pensar  de  aquel  insigne  hombre  do  Estado.  Lo  que  á  nuestro  Juieto  hu- 
l)o  fué,  que  el  conde  do  Aranda,  hombre  de  imaginación  fogosa,  que  de- 
Heaba  abatir  el  poder  marítimo  de  Inglaterra,  y  que  creyó  ver  una  oca- 
sión oportuna  y  babor  ideado  nn  plan  infalible  para  anonadarle,  acon- 
sejó y  exitó  ú  la  guerra  con  su  natural  impetuosidad  y  ardor.  Maslnem 
quo  se  firmó  la  paz,  en  que  se  estipulaba  el  reconocimiento  de  la  in^ 
pendencia  de  los  Estados  Unidos,  previsor  oomo  buen  estadista,  y  es- 
pañol de  corazón,  comprendió  la  trascendencia  del  resultado  de  la  lu- 
cha para  el  porvenir  de  España  en  el  Nuevo  Mundo,  se  afln:;tó  de  su  pro- 
pia obra,  y  discurriendo  sobre  el  peligro  que  podrían  correr  las  colonias 
españolas  con  el  ejemplo  de  lo  que  acababan  de  presenciar  en  el  Norte 
de  América,  y  previendo  su  futura  desmembración,  quiso  ocurrir  al  re- 
medio x^ropouicudo  el  plan  contenido  en  su  citada  representación  ó  me- 
moria. 

'^Que  Aranda  pronosticó  y  tuvo  por  seguro  que  al  cabo  de  un  tiempo 
no  muy  lejíino,  yero  que  no  podia  determinar,  hablamos  de  perder  el 
continente  americano,  cosa  es  para  nosotros  incuestionable.  A  la  vista 
tenemos  dos  cai*tae  suyas,  osen  tus  al  conde  de  Floridablanoa,  en  que  se  vé 
cuan  Ina  tenia  esta  idea,  y  cuanto  le  mortificaba.  En  la  primera  eon 
aquel  desenfado  y  aquella  llaneza  que  acostumbraba  en  las  cartas  dé 
confianza,  le  decia^'  Nuestros  verdaderos  intereses  son  que  la  España 
europea  se  refuerzo  con  población,  cultivo,  artes  y  comercio;  por  que  la 
del  otro  lado  del  charco  Océano  la  hemos  de  mirar  como  precaria,  años 
de  diferiencia:  y  así,  mientras  la  tengamos,  hagamos  uso  de  lo  que  nos 
pueda  ayudar  para  que  tomemos  sustancia,  pues  en  llegándola  á  perder 

nos  faltaría  ese  pedazo  de  tocino  para  el  caldo  gordo DiráV.  E.  de 

botones  adentro  que  yo  soy  un  visionario;  yo  lo  celebraria  de  todo  mi  co- 
razón, pero  por  el  estado  del  mundo,  así  se  clavó  en  la  testa  aragonesa, 
dura. . .  según  dicen  los  castellanos 

''En  la  segunda  apuntaba  y  desenvolvia  un  nuevo  pensamiento  sobre 
las  Amóricas  españolas;  ó  porque  el  primero  no  hubiera  encontrado  acó- 
jida,  ó  posibilidad  de  realización,  ó  por  que  él  mismo  encontrara  el  se- 

Sundo  mas  conveniente  ó  mas  factible;  cuyas  vacilaciones  nada  tienen 
e  estraño  en  cuestión  tan  difícil,  y  tan  oscura  en  aquel  tiempo.'^  Ya 
sabe  y.  E.,  decía,  como  pienso  sobre  nuestra  América.  Si  nos  aborrecen, 
no  me  admira  según  los  hemos  tratado,  sino  la  bondad  de  los  soberanos, 

las  sanguijuelas  que  han  ido  sinnúmero y  no  entiendo  que  haya  otro 

medio  do  retardar  el  estampido  que  el  de  tratar  mejor  á  los  de  allá  y  á 
los  que  vinieren  acá.  Y  después  de  esponer  la  necesidad  de  enviar  me- 
jores empleados  y  de  dividir  los  negocios  de  un  modo  conveniente  á  su 
mejor  espedicion,  pasaba  á  manifestar  su  nuevo  plan,  y  decia:"  Mi  tema 
es  que  no  podemos  sostener  el  total  de  nuestra  América,  ni  por  su  os- 
tensión, ni  por  la  disposición  de  algunas  partes  de  ella,  oomo  Perú  y 
Chile,  tuu  distantes  de  nuestras  fuerzas,  ni  por  las  tentativas  que  po- 
tencias do  Europa  pueden  eraulear  para  llevársenos  algún  g^rón  ó  sole- 
varlo. Vaya,  pues,  de  sueno.  Portugal  es  lo  c^ue  mas  nos  convendria,  y 
solo  él  nos  seria  mas  útil  que  tocto  el  continente  de  América,  exep- 
tuando  las  islas.  Yo  senaria  el  adquirir  Portugal  con  el  Perú,  que  por 
sus  espalpas  se  uniese  con  el  Brasil,  tomando  por  límites  desde  la  embo- 
cadura del  rio  de  las  Amazonas,  siempre  rio  arriba,  hasta  donde  se  pu- 
diese ttri*r  una  linca  que  fuese  á  caer  á  Paita  y  aun  en  necesidad,  maa 
firriba  á  Gnnynquil.  Bstableccria  un  infante  en  Buenos  Aires,  dándolo 
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también  el  Chile;  hí  solo  dependiese  en  agregm*  ente  al  Perú  parn  hacer 
declinarla  balanza  á  gnsto  de  Portnffal  en  favor  de  la  idea,  se  lo  diera 
igualmente,  rednciendo  el  infante  á  finónos  Aires  y  dependencias. 

No  hablo  de  retener  Bnenos  Aires  para  España,  porque  quedando  cor- 
tado por  ambos  mares  por  el  Brasil  y  el  Perú,  mas  nos  serviria  de  en- 
redo que  de  provecho,  y  el  vecino  por  la  misma  razón  se  tentaría  á  agre- 
gárselo. No  prefiero  tampoco  el  agregar  al  Brasil  toda  a<iuella  estonsioa 
hasta  el  cabo  de  Hornos,  ó  retener  el  Perú,  ó  destinar  éste  al  infante, 
por  qne  la  posesión  de  nn  príncipe  de  la  misma  casa  de  Espafia,  cogien- 
do en  medio  al  dnefio  del  Brasil  y  Perú,  serviría  para  contener  íTéete 
por  dos  lados. 

^Quedaría  á  la  EspaRa  desde  el  Qnlto,  comprendida  hasta  sns  pose- 
sionee  del  Norte,  y  las  islas  qne  posee  al  golfo  de  Méjico,  cnya  parte  lle- 
naría bastante  los  objetos  de  la  corona,  j  podría  ésta  dar  i)or  bien  em- 
pleada la  desmembración  déla  parte  meridional,  por  haber  incorporado 
con  otra  solidez  el  reino  de  Portugal.  ¿Pero,  y  el  scTlor  de  los  ndaleos 
qnerria  buenamente  prestarse?  ¿Pero  cabria,  aun  queriendo,  que  se  ni- 
elóse de  golpe  y  znmbldoT  ¿Pero  y  otras  j>otencias  de  Europa  dejarían 
de  influir  ú  obrar  en  contrarío?  ¿Pero,  y  cien  peros?  T  yo  diré:  sofiaba 
el  ciec^oque  veía,  y  soñábalo  que  quería;  y  ese  soy  yo,  ^or  que  me  he  lle- 
nado la  cabeza  ae  qne  la  America  merídional  se  nos  irá  de  las  manos, 
Lya  que  hubiese  de  suceder,  mejor  era  un  cambio  que  nada.  No  me 
igo  proyectista  ni  profeta,  pero  esto  segundo  no  es  descabellado,  por 
que  la  naturaleza  de  las  cosas  lo  traerá  consigo,  y  la  diferencia  no  con- 
sistirá sino  en  años  antes  6  después.  Si  fuera  Portugués,  aceptaria  el 
cambio,  porque  allá  gran  señor  y  sin  los  riesgos  de  lo  de  acá,  también 
un  dia  ú  otro  sería  mas  sólido  y  grande  qne  el  rincón  de  la  Lusita- 
nia;  y  siendo  lo  que  soy,  buen  vasallo  de  la  corona,  prefiero  y  preferiré 
el  reunir  el  Portugal,  aunque  parece  qne  se  les  daría  un  gran  mundo.'' 

''A  estos  párrafos  de  la  carta  del  conde  embajador  contestaba  el  mi- 
nistro Floridablanca:  ''£1  remedio  de  la  América  por  los  medios  que 
y.  E  dice  sueña,  es  mas  para  deseado  que  para  couBoguido.  Por  mas  qne 
chillen  los  indianos  y  los  qne  han  estado  allá,  crea  V.  E.  que  nuestras 
indias  están  mejor  ahora  que  nunca,  y  que  sus  grandes  desórdenes  son 
tan  añejos,  arraigados  y  universales,  que  no  pueden  evitarse  en  un  si- 
glo de  buen  gobierno,  ni  la  gran  distancia  permitirá  jamás  el  remedio 
radical.  La  especie  del  cambio  es  graciosa  !Ytinam!  ''Como  ae  vé,  lo  del 
cambio  lo  consideraba  ventajoso,  pero  le  parecía  irrealizable. 

Así  pensaban  entonces  acerca  del  presente  y  del  porvenir  de  nues- 
tra Améríca  aquellos  dos  insignes  hombres  de  Estado. 

En  1788  dio  á  luz  en  Madríd  D.  Manuel  Nifo  una  noticia  autorizada  y 
exacta  de  los  caudales  y  producciones  de  Améríea  qne  se  recibieron  eu 
España  durante  el  reinado  del  Rey  Carlos  III.  447.574,737  pesos  en  oro  y 
plaia:  372.000  arrobas  do  añil:  10,000  de  bronce:  4,000  de  café:  282,000 
de  cascarilla;  15,000  de  granula:  8.000  de  lana:  422,000  do  palo  oampe- 
ebe:  1.760.000  de  palos  de  tinte.  131,000  de  algodón:  4.460,000  de  azúcar: 
5.179,000  de  cacao:  960,000  de  cobre:  83,000  de  estaño:  271,000  de  grana: 
32000  de  lana  de  Vicuña:  18,000  de  pimienta:  9,000  de  plomo:  720,000  de 
tabaco;  10.000  de  zarza:  18,000  codos  do  caoba  y  cedro:  3.999,000  cue- 
ros: 5.546,000  vainillas. 

CAU09  If— de  Berbén  Re^  de  Espafia  é  Indias,  h^o  II  y  sucesor  de 
Carlos  III,  y  de  María  Amalia  de  Sajón ia  hija  de  Federico  Augusto  II 
y  de  María  Josefa  de  Austria.  Nació  eu  Nápolee  en  12  de  Noviembre  de 
1748.  Fué  proclamado  príncipe  de  Asturias  cuando  su  padre  ascendió  al 
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trono  de  KRnufía,  (Ugaiido  ol  reino  do  las  dos  SicilÍAS.  Cano  en  4  do  Se- 
tiembre do  1775  con  María  Luisa,  nacida  on7  do  Diciembre  do  1751— hi- 
ja del  duque  do  Parnia  Felipe  (dijo  del  rey  de  EspaHa  Felipe  Y.  v  do 
Isabel  Furnccio),  y  de  Isivbel  bija  de  Luis  XV  rey  de  Francia.  Maria 
Luisa  era  bomiana  de  José  emperador  de  Austria. 

Empc^  el  reinado  de  Carlos  IV  eu  14  de  Diciembre  de  178B  cuando 
contaba  40  años.  Proclamoselo  ou  Madrid  el  17  de  Enero  y  eu  Lima  el 
10  de  Octubre  de  1789. 

Carlos  IV  era  bombro  bien  intencionado  y  bondadoso,  habla  recibido 
una  educación  esmerada  y  queriendo  su  padre  adc^uiriese  couooimleu- 
tos  y  C8i>erieucia  en  el  manejo  do  los  negocios  admmistratlvos,  dispuso 
que  asistiera  á  los  consejos  para  qiie  las  deliberaciones  le  sirvieran  do 
lección  y  ensavos  para  lo  futui-o.  Hizo  continuar  en  el  ministerio  al  con- 
de de  Floridablaoca,  y  principió  por  poner  trabas  á  fin  de  diñcultar  la 
ucumulaciou  de  bienes  en  mauos  muertas  eclesiásticas  y  civiles,  íacili- 
taudo  su  euagenacion,  y  x)rescrl blondo  condiciones  para  la  fundación  do 
mayorazgos  proponiéndose  disminuirlos.  Fomentó  las  crias  de  caballos, 
y  la  Hbertacf  de  las  fabricas,  del  comercio  y  otros  ramos  de  público 
intorós.  Se  ocupó  mucho  del  aumento  y  prosperldíul  de  la  marina  de 
guerra  y  mercante.  Las  eepcdiciones  científicas  merecieron  también  su 
atención,  y  en  1789  envió  las  corbetas  "Descubierta^'  y  ''Atrevida''  al 
mando  del  comandante  Malaspina  para  formar  cartas  hidrográficas  y  as- 
tronómicas do  laA  costas  Americanas  desdo  Buenos  Aires,  por  el  Cabo 
hasta  Montcrcy,  y  do  las  islas  Marianas  y  Filipinas,  con  otros  encargos 
relativos  á  historia  natural,  producciones,  costumbres,  &;  disminuyó 
los  días  feriados,  prohibió  altares  portátiles  en  las  calles  y  molestar  6 
los  transeúntes  con  petitorios,  y  los  abusos  y  desórdenes  nocturnos  á 
que  ol  pueblo  so  entregaba,  con  ocasión  de  festividades  religiosas,  ama- 
neciendo eu  orgías  públicas  (noche  buena),  vergonzoso  ospectácnlo  del 
atraso  de  Espafía  trasmitido  á  la  América,  y  que  por  desgracia,  se  fo- 
menta entro  nosotros  en  voz  do  cstingnirse,  x)ara  la  quietud  de  los  fo- 
xfíilias  y  sus  hogares. 

Eu  1780  el  rey  convocó  á  Cortes  con  el  objeto  oculto  de  derogar  la  lla- 
mada ley  sálica,  ó  sea  el  llamamiento  á  solo  los  varones  para  la  suoe- 
siou  de  la  corona  establecido  en  Francia,  y  que  había  sido  objeto  del 
.auto  acordado  5?  título  7?  libro  5?  en  que  se  derogó  la  ley  2^  título 
5?  partida  2?.  £1  intento  de  Carlos  IV  encerraba  dos  designios,  el  1? 
facilitar  ó  hacer  posible  la  reuniou  de  las  coronas  de  España  y  Portu- 
gal en  una  persona,  y  el  2?  asegurar  ól  mismo  sus  derechos  á  la  que 
ncababa  de  ceñir,  quitando  todo  protesto  ó  reclamación  sobre  su  l<^l- 
imidad.  Porque  s^guu  condición  del  auto  acordado  do  Felipe  V.  los 
^Principes  hablan  de  ser  nacidos  y  criados  en  España  y  Carlos  IV  era 
nacido  y  criado  en  Ñápeles,  y  aunque  al  reimprimir  la  recopilación  so 
omitió  esa  particularidad,  y  fué  reconocido  y  jurado  en  vida  de  su  pa- 
dre como  Príncipe  de  Asturias  y  heredero  del  trono,  convenía  abolir 
el  auto  do  1743,  para  no  dejar  el  menor  campo  á  duda,  respecto  de  su 
legítimo  derocho.  Las  cortes  por  votación  uuáulme  sancionaron  lo  quo 
anliolaba  el  roy  y  habla  deseado  también  Carlos  III. 

Cuando  la  tranquilidad  parecía  arraigarse  en  España  vino  á  pertur- 
barla un  suceso,  estraordinario  y  de  cravisima  ti*asceudcncia,  la  revo- 
lución francesa  de  1789  producto  de  los  abuMS  de  los  nobles  y  del  cle- 
ro, del  sufrimiento  del  pueblo,  de  las  doctrinas  de  los  filósofos  y  de  las 
ideas  republicanas  llevadas  á  Francia  \hít  los  quo  hablan  peleado  por 
«lias,  cuando  esta  mÍHni:t  nación  cooperó  á  la  iudcpeudeucia  do  los  Es- 
tado» Unidos. 
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Las  rolacionoa  do  Espafiacoii  Inglaterra  se  liabían  altorado  por  alga- 
no«  secuestros  de  buqaes  lucieses,  hechas  on  Nootka.  KI  gabinete  da 
Londres  admitió  la  satisfacción  dada  por  ol  de  Madrid  [1790],  allanán- 
dose Á  hacer  resarcimientos. 

Clürlos  IV  como  todos  los  principes  de  las  dinastías  borbónicas  protes- 
taron contra  los  decretos  de  la  asamblea  francesa,  por  ser  opuestos  ala 
religión  católica,  porque  atacaban  y  destrnian  el  gobierno  monárquico 
y  la  nobleza,  despojando  al  clero  de  sus  bienes:  amenazaron  con  la  úl- 
tima pena  á  los  diputados  y  funcionarios  enemigos  do  los  derechos  del 
trono.  Floridablanca  miraba  con  terror  las  reformas  francesas,  tratab» 
de  salvar  áEspalia  del  contagio  revolucionario  y  de  oue  el  Rey  apare- 
ciese como  el  mas  interesado  ou  la  suerte  de  Luis  XVl.  Los  clubs  de 
Paris  le  detestaban  y  filó  herido  por  la  espalda  en  Aran  juez  [18  de  Ju- 
nio de  1790]  ])or  un  asesino  que  pagó  su  crimen  con  la  vida  siii  haber 
faecho  revelación  alguna.  Indujo  el  nónistro  á  Carlos  IV  para  que  me- 
diara en  favor  de  la  paz  entre  Turquía  y  Rusia,  á  ñu  de  c^ue  la  Empera- 
triz Catalina  quedase  espedlta  para  ayudar  á  las  potencias  interesadas 
en  ahogar  la  revolución  francesa.  El  mismo  Floridablanca  cuando  el  ar- 
resto de  Luis  en  Yanmnes,  escribió  á  la  Asamblea  en  un  tono  de  consejo 
que  d^aba  entrever  las  amenazas:  esta  nota  irritó  los  ánimos  y  prodigo 
sensación  por  demás  desagradable  y  funesta.  La  misma  causó  en  Paris 
el  estrafio  emfpadronamiento  que  se  hizo  en  España,  de  los  estranjeros 
residentes  en  su  territorio,  intimándoles  que  para  poder  continuar  en  él, 
habian  de  Jurar  fidelidad  á  la  religión  católica,  al  rey  y  á  las  leyelB  de 
Espafia,  renimciando  todo  privilegio  de  estranjeria  &,  La  política  do 
Floridablanca  se  calificaba  de  imprudente  y  sobrevino  su  caída  en  que 
se  croe  infiuyeron  Xa  reyna  Luisa  y  su  antiguo  rival  el  conde  Aranda:  él 
había  reprobado  y  combatido  las  relaciones  é  intimidades  de  la  reyna  con 
D.  Manuel  Godoy:  se  le  mandó  procesar  remitióndolo  preso  ala  cindade- 
la de  Pamplona,  y  encomendando  la  causa  al  conde  de  la  Cafiadik  parti- 
cular amigo  de  GÍodoy.  El  rey  indultó  y  absolvió¡despues  á  Floridablan- 
ca [1795]  á  quien  tres  años  antes  habia  reemplazado  el  do  Aranda. 

A  la  asamblea  francesa  no  convenia  romper  con  España,  amenazada 
como  estaba  i>or  Prusia  y  Austria,  y  cuando  entraron  á  formarla  nue- 
vos diputados,  se  declaró  estinguida  la  monarquía  [1792]  establecién- 
dose la  República.  Tratóse  ya  de  procesar  á  Luis  XYI;  la  familia  real 
fné  encerrada  en  la  torre  dei  Temple,  y  la  convención  anunció  que  ella 
sentenciaría  al  rey.  El  conde  de  Aranda  propuso  al  consejo  de  Estado 
ranas  cuestiones,  entre  ellas,  la  de  si  debería  España  unir  sus  armas 
con  las  de  los  soberanos  de  Austria  Pmsla  y  Cerdeña  pai*a  acosar  á  la 
Francia:  la  de  si,  en  caso  de  hostilidades,  la  Gran  BretaíLa  acometería 
las  posesiones  de  Ultramar  &,  &,  £1  consejo  miró  como  caso  de  honra 
entrar  en  la  coalision  y  se  inclinó  á  la  guerra;  mas  Aranda  cejando  de 
sus  arrebatos  y  meditando  mejor  el  caso,  reconoció  los  peligros  y  pro- 
puso \a  neutralidad  con  que  se  conformó  el  ministerío  francés,  el  cual 
ex^ia  el  reconocimiento  ae  la  República  que  con  razón  repugnaba  el 
Rey. 

Aranda  se  portó  con  dureza  en  una  conferencia  que  sobre  esto  punto 
,  tuvo  con  el  representante  francés,  haciéndole  ver  se  pedia  á  Carlos  IV 
un  sacríficio  que  importaba  dar  por  legítimo  el  destronamiento  de  un 
príncipe  Qorbon  desneredando  á  su  familia.  £1  francés  se  «xedió  y  con 
altanería  en  sus  recriminaciones:  picado  vivamente  Aranda  no  quedó 
atrás  en  sus  vijgorosas  respuestas  devolviéndolo  con  acrítud  sus  ofensas 
y  descomedimientos.  Carlos  IV  jr  la  reyna  llamaron  á  su  ministro  y  en 
términos  muy  lisonjeros  le  previnieron  que  en  atención  á  su  avanzada 
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edoíl,  se  retirase  á  ilcscausar  do  los  negocios  públicos  [15  de  Noviombro 
cíe  17921.  La  cuida  del  conde  cansó  gran  estrañeza;  pero  fué  mayor  la 
del  público  ai  saber  que  le  reemplazaba  el  joven  D.  Manuel  Godov  du- 
que de  la  Alcudia  y  grande  de  Éspafia,  quien  ^>or  la  buena  gracia  de 
la  reyna  disfrutaba  honores  y  títulos  que  Iiabia  acumuJado  de  impro- 
viso. 

La  opinión  general  culpó  á  este  ministro  de  cuanto  suceso  desgracia- 
do esperimentó  después  la  niouarquia.  £1  odio  que  se  le  tuvo  fué  el  mas 
vehemente,  porque  procedía  de  la  envidia,  pasión  profunda  y  muy  apro- 
piada para  disfrazarse  siempre  btgo  enga&osos  ropiges.  Pero  es  preciso 
para  Juzgar  á  Godoy,  leer  con  atención  su  defensa  y  discernir  los  nechos 
con  tranquila  imparcialidad. 

Carlos  IV  aceptó  con  gusto  el  medio  que  su  ministro  le  propuso  de 
ofrecer  Á  la  Francia  no  solo  la  neutralidad,  sino  su  intercesión  con  las 
potencias  beligerantes  en  favor  de  la  paz,  aun  consintiendo  en  la  abdi- 
cación do  Luis  XVL  y  dando  rehenes  .en  garantía  de  este  príncipe  in- 
fortunado. Se  esctibió  al  gobierno  inglés  exitándole  á  j^racticar  iguales 
oficios:  y  también  se  intentó  ganar  votos  en  la  convención  por  medio  de 
dádivas,  y  con  este  propósito  se  libraron  sumas  considerables.  £1  rey 
Luis  apesar  de  todo  fué  sentenciado  y  ejecutado. 

Qodoy  ocdificaba  de  una  infamia  la  celebración  de  la  i>az  después  de 
ton  horrible  suceso;  mas  el  conde  de  Aranda  no  pensaba  así,  y  pasó  al 
rey  una  ebposiciou,  fundada  en  la  conveniencia  de  la  neutralid!ad  que  él 
tenia  propuesta.  La  convención  declaró  la  guerra  y  Carlos  IV  la  aceptó 
(Marzo  de  1793)  siendo  muy  popuUur  en  todaEspaQa.  Organizáronse  ^ér- 
citos  j  se  penetró  en  el  territorio  francés  por  el  Sosellon:  una  serie  de 
victorias  inmortalizó  al  general  Ricaitlos;  y  según  dice  Thlers  "fué  la 
"  tinic<&  frontera  en  que  la  campafia  no  había  concluido  gloriosamente 
"  para  las  armas  de  la  república.''  Tolón  que  estaba  en  manos  de  los 
aliados,  fué  reconquistada  por  los  republicanos;  una  escuadra  espa&ola 
á  órdenes  de  Laucara  unida  á  la  británica  desarmó  á  la  fjrancesa  que 
allí  existia,  incenaiandola  luego  el  almii^ante  Hood. 

Tratándose  en  Madrid  de  la  continuación  de  la  guerra,  Aranda  se 
declaró  nuevamente  contra  ella  esforzándose  á  probar  que  era  injusta, 
impolitiea  y  superior  al  poder  de  Espalia.  Lo  impugnó  Godoy,  ya  ca- 
pitán general  de  qfército,  porque  la  paz  no  podia  pedirse  con  honra 
y  debía  por  tanto  esperarse  á  mejor  oportunidad.  Hubo  en  el  conse- 
jo nn  altercado  escandaloso  entre  los  dos  personajes,  y  el  rey  ofendi- 
do del  tono  usado  por  ArAni^ft  lo  mandó  procesar  confinándole  á  la 
Alhambra  de  Granada  y  ocupándose  todos  sus  papeles.  Se  resolvió  la 
continuación  de  la  £[uerra.  que  se  veriñcó  b%io  malos  auspicios:  mu- 
rió Ricardos,  y  también  O'BevUl  que  fué  nombrado  ^ara  sucederle:  el 
conde  de  la  Union,  h^o  de  Lima,  mandando  el  ejército  obtuvo  venta- 
jas y  triunfos  que  acreditaron  su  valentía;  mas  pereció  peleando  en  la 
refiída  batalla  de  17  de  Noviembre  úe  1794  en  que  la  victoria  favoreció 
los  armas  francesas  y  el  ^ército  del  Rosellon  tuvo  que  ponerse  en  re- 
tirada. 

Por  loe  pirineos  orientales  alcanzó  notables  ventajas  el  general  fran- 
cés Monoev,  y  ya  Perignon  había  tomado  la  plaza  de  Figueras  que  aun- 
que muy  inerte  no  hizo  la  debida  resistencia.  Casi  toda  la  Guipuacoa 
cayó  á  manos  de  los  franceses  lo  mismo  que  la  plaza  de  Rosas  á  viva 
fu6r»^  y  la  convención  lonó  su  objeto  de  obligar  á  Espafia  á  dar  pa- 
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«áa,  y  eoBio  iio  pur  etto  cetwlMÓi  los  aprestos  y  las  hnstlU<|a<liMi,  tod»- 
▼ia  feq^**^  conatffttió  qao  sua  azipaa  veneieran  con  al  geaeral  Urmtia 
an  Pcmm  y  opn  á.  ganenl  OoMta  en  la  tona  do  JPuigoenU».  La  paz  oa- 
labrada  aa  Baailoa  al  92  da  Julio  de  1785  paao  ténaloo  á  la  loeha  hiapa» 
iio4raiioesa,  tin  perder  Eopafia  nada  da  su  tanitorio  y  oediondo  única- 
■Muta  ai  qna  pooeiaaa  la  isla  de  Sanio  Domingo.  Oáuos  IV  oonfixió  á 
su  fiirorilo  oan  esto  motiro  el  títnlo  do  Principo  de  la  Pas. 

Ocúpese  el  golúemo  de  asuntos  adnitnista*ativo8  y  sobro  muohos  de 
ellos  recaycnm  providonoias  útiles  y  bieu  meditadas.  Se  tomaron  otrss 
para  mejorar  la  defioiente  situación  de  la  hacienda,  creándose  nuevos 
arbitrios  y  ooutribueioueSi  y  aun  se  trató  del  libre  ingreso  do  los  j  adiós 
an  la  Península.  Por  entonces  sa  dictó  ^la  pragmática  en  que  se  legiti- 
laaron  pinrel  rey  los  ezpósitoeyproUibiéndoseles  nombraran  con  epítetos 
ofeaaivos  y  degradantes. 

Era  imposible  que  el  estado  de  paz  tomase  un  carácter  de  pcrmasea- 
oii^  estando  de  por  medio  la  indomable  enemistad  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia. Ai  gobierno  inglés  uo  pódia  menos  ^ao  desagradar  el  tratado  de 
F^pafta  eon  la  Bepnblica  y  muy  en  breve  dió  muestras  de  su  enojo,  mo- 
tiTafido  qu^as  justas  por  diferentes  agravios  hechos  al  pabellón  espatU^ 
en  s«  marina  mercante.  El  príncipe  de  la  Paz  se  manifestó  inclinado  á 
la  aiianxa  con  Francia,  y  ventiladas  en  el  consejo  varias  cuestiones  que 
presenta  defendiendo  que  no  podia  sostenerse  la  neutr<üidad  armada,  se 
adoptó  el  partido  de  celebrar  aquella,  propouieudoel  ministro  las  bases 
y  la  condición  que  se  estipnló,de  que  dicha  álianaa  era  solo  para  la  guerra 
con  la  Gran  Breta&a,  quedando  Esjiaña  neutral  con  respecto  á  las  demás 
potencias.  [Tratado  de  San  Ildefonso  18  de  agosto  de  1796.] 

Ia  fuerte  escuadra  que  en  Tolón  mandó  Llagara,  pasó  á  Cádiz  y  á 
órdenes  del  general  Córdova  combatió  en  el  Cabo  de  San  Vicente  con 
la  británica  que  mandaba  el  almirante  Jervis:  ésta  quedó  victoriosa  y 
tomó  varios  navios  á  la  armada  española  (febrero  de  1797. )  Córdova  fué 
Juai^ado  y  depuesto  de  su  empleo.  Entre  tanto  el  almirante  Harvey  son 
una  flota  inglesa  tomaba  la  ida  de  la  Trinidad  qne  no  se  deÜMidió  te- 
afeado  fuerzas  terrestres  y  navales  Bufietentes.  Nelson  bombardeé  á  Cá- 
diz y  encontrando  gran  rosisteneia  se  retiié,  desistiendo  de  su  intento. 
La  misma  esperimentó  Harvey  en  Puerto  Rico  y  malogró  sus  ataques 
ée  que  saUó  con  gran  quebranto.  Y  mayor  lo  suMó  Nélson  eu  su  acome- 
tida á  Teneriíb  donde  perdió  un  brazo  y  reembarcó  eoa  trabajo  sus  dlec- 
madas  trenas.  En  aquel  mismo  a&o  se  firmaba  la  pac  de  Campo  Formio 
y  voWia  Napoleón  á  París  después  de  sus  eampafias  en  Italia. 

El  i^riBoipe  de  la  Paz  eñ  una  sentida  nota  que  advertía  las  qoeias 
qne  Espafta  abrigaba  de  Francia,  negó  al  Direetorio  de  esta  la  cesión 
quesolieitaba  délas  Floridas,  como  compensación  dolos  estados  del  du- 
que de  Parma  hermano  de  Carlos  IV:  el  duque  se  convenía  en  perderios 
antes  que  recibir  en  indemnización  las  islas  de  Oerds&a  y  Córoega.  Ka- 
Mleon  para  sus.  planes  sobre  Egipto  neeeaitabade  la  isla  de  Malta,  y  el 
Üiraotorio  pretendióla  conquistase  EspsJla,  induciendo  á  Godey  á  am- 
UeioDar  el  gran  maestrazgo  de  la  orden:  pero  él  rehusó  el  puesto,  bien 
que  haMa  indicado  se  altorasen  las  eonstituetoues  de  ella  en  el  punto  del 
oelivato,  pues  ya  estaba  pactado  su  matrimonio  con  la  hHa  del  infante 
D.  Luis.  El  rey  de  Portugal,  grato  á  los  buenos  ofieios  del  gabinete  ee- 
paftol  en  sus  cnestiones  con  Francia,  condecoró  áOodoy  eon  el  titulo  de 
sonde  de  Evora*Monto. 

Garios  rv  omp^ó  su  mediación  eon  el  Direetorio  eu  iavor  del  Papa 
Pío  VI  desterrado  de  Boma,  y  que  falleció  eon  raotivo  de  los  mltriiiee, 
saqueo  y  horrores  que  se  desencadenaiOB  en  aqu^a  capital  revolaciona* 

26      . 
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dft  por  ioBtigaoioneB  franceuB  y  pxoiegkbi  por  sua  armas.  Indignadas  las 
tropas  con  los  atroces  exosos  y  robos  que  se  perpetraban  por  sus  genera- 
les y  jefeSy  so  sublevaron  y  los  destituyeron,  empesando  por  el  general 
Marnitma.  cuya  codieia  era  insaciable.  £1  emb%f  ador  español  Azara  habia 
consolado  al  Pontífice  socorriéndole  en  su  completa  miseria:  promoTÍ6 
r  recogió  original  la  bula  y  la  acta  de  los  cardenales  paca  la  sucesión  de 
a  silla  apostólica  que  el  gobierno  francés  trataba  de  que  no  se  ocupase. 

Otra  novedad  de  mucbo  bulto  cansé  en  Espafia  estraocdinario  asom- 
bro: la  separación  del  príncipe  de  la  Paz  del  ministerio  y  do  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  [28  de  marzo  de  1798.]  £1  rey  accedió  á  su  re- 
nuncia en  términos  tan  lisongeros  que  nunca  se  habian  visto  en  casos 
semcilautes.  £8te  suceso  que  dio  lugar  Á  discurrir  en  diversos  senados, 
faó  obra  del  gobierno  francés  descontento  de  Iss  ideas  emitidas  por  Gk>- 
doy  con  respecto  á  la  conducta  tortuosa  del  Directorio^  que  á  la  sombra 
do  la  alianza  disponía  de  Espafia  sin  guardarle  miramientos  y  sin  espe- 
rar su  acuerdo  en  ningpin  asunto.  Durante  el  poder  y  privanza  dol  pnn- 
cipe  de  la  Paz,  fueron  muy  notables  el  fomento  de  las  letras,  la  creación 

Í  progresos  de  diversos  establecimientos:  él  disminuyó  la  autoridad  de 
I  inquisición,  ensancbó  la  libertad  del  pensamiento,  m^oró  los  estu- 
dios, protegió  la  publicación  de  importantes  obras:  creó  cuerpos  facul- 
tativos, ingenieros  cosmógrafos,  colegio  real  de  medicina^  escuela  vete- 
rinaria, y  ensefianza  de  oficios:  dio  vuelo  Á  las  artes  y  fábnoas todo 

esto  y  muchas  cosas  mas  en  medio  de  los  conflictos  do  las  guerras  y  del 
natural  desasociego  de  los  línimos. 

£1  gabinete  espaílol,  reemplazado  Godoy  por  Saavedra  se  mostró  con- 
descendiente y  muy  sometido  á  las  exicencias  del  directorio  Prancés,bas- 
ta  el  punto  do  haber  espulsado  de  la  Península  á  los  emigrados  franco- 
ees  sin  oxepeion  do  clase  ni  Jerarquía.  El  lenguaje  de  las  alocuciones 
y  documentos  oficiales  pecó  de  exageración  y  aun  de  bajeza. 

Bealizóse  el  gicantezco  proyecto  de  Napoleón  de  apoderarse  de  Egipto 
nara  afianzar  la  dominación  de  Francia  en  Llevante  y  da&ar  al  oomeroio 
Ingles  de  la  india.  Salió  de  Tolón  con  una  fuerte  escuadra  y  40  mil  hom- 
bres. I/a  isla  de  Malta  fué  tomada  y  guarnocida  (junio  de  1798).  Entró  en 
Alcj)andritt  pasó  á  conquistar  el  Cayro  triunfó  en  las  Pirámides  y  se  sir- 
vió do  la  religión  dol  país  para  pacificar  á  los  Musulmanes.  £ntre  tanto 
Kelson  habia  buscado  oon  atan  la  armada  francesa,  é  hizo  sobre  ella  un  ata- 
que atrevidísimo  en  Aboukir  (19  de  agosto)  destruyendo  completamente 
la  escuadra  y  quedando  allí  muerto  el  almirante  Brnix.  £1  sultán  decla- 
ró la  guerra  á  la  Francia:  el  emperador  de  Rusia  acogia  las  sugestiones 
de  Inglaterra  y  preparaba  sus  ejércitos  uniéndose  á  otras  naciones.  La 
española  en  su  ceguedad  por  la  Francia  hacia  con  estrafiainoceneia  es- 
fuerzos en  sentido  pacífico  creyendo  tener  infl^io  y  medios  para  lograr 
sus  deseos.  Los  ingleses  bloqueaban  Malta,  se  apoderaron  de  la  isla  de 
Menorca,  sofocaron  la  revolución  do  Lrlanda  que  la  Francia  no  favore- 
ció en  tiempo,  y  se  aliaron  con  el  rey  de  Ñapóles  quien  se  lanzó  á  la  guer- 
ra-^luo  pueae  decirse  refluia  contra  su  propio  hermano.  Carlos  IV  tuvo 
la  insensatés  de  croer  que  la  república  aumentando  poder  á  los  Borbones 
baria  rey  de  laa  dos  Sioilias  á  su  2V  h^o  el  infante  D.  Carlos  conser- 
vando en  sus  estados  al  da<^no  de  Parma  su  deudo  inmediato!  El  rey  de 
Ñapóles  eme  invadió  Roma»tué  luego  derrotado  y  los  franceces  ocuparon 
su  reino.  El  del  Piamonto  tuvo  quo  abdicar  su  corona;  ma»  Carlos  IV 
sin  comprender  que  destruir  los  tronos  ora  el  designio  do  la  república  su 
aliada,  reclamaba  el  reconocimiento  de  sus  derechos  al  de  las  dos  6ici- 
ÜHs;  gCDtion  que  f ué  desdo&ad^  eu  París  mientras  que  el  lUrec torio  Is 
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«aLígift  el  eftmbio  del  primer  mioistro  indi^áadole  quien  debatía  reempla- 
zarle; así  lo  habia  hecho  antee  con  respecto  al  Príncipe  de  la  Paz. 

Decidido  faé  el  empeflOy  y  mayores  los  ofrecimientos  que  empleó  el 
empeñdor  de  Rosia  Pablo  1?  para  que  B^a&a  entrara  en  la  coalición 
eoBtra  JPraneia,  pero  iodo  faé  inútil;  Carloe  iV  se  negó  en  lo  absolnto  y 

10  oomimioóid  birectorio  en  pmeba  de  sn  adhesión  y  lealtad.  La  Fran< 
oia  BOÍHó  terribles  golpes  militares  partionlaimente  en  Italia:  mnda- 
vtfnae  los  miembros  del  Directorio  y  se  trató  con  macha  actividad  de  la 
creaaioB  de  cjóreites:  solo  Massena  se  conservaba  finno  en  Saiza  y  al  fin 
salTÓ  é  la  Francia  yenoiendo  en  Zarich  al  gran  SuwaroTr,  el  qae  halña 
destroido  i  Joabert  en  Nori. 

Napoleón  de  ri^reso  de  Egipto  urdió  en  Poris  un  cambio  torifaie  y  lo 
biso  efectlTo  el  ISy  19  de  bi*amario.  Con  él  tenniua Mr,  Thiers  su  historia 
déla  revolocion  nancesa»  en  cuyo  último x>eciodo  es  tan  injusto  con  la 
Espolia,  que  casi  nada  significativo  dice  de  los  notables  sacrificios  de 
esta  nación  que  con  sin  igual  ¿generosidad,  m^r  diriamosestóUdez,  po-» 
nia  Bos  tesoros,  marina  y  ejércitos  á  disposición  de  su  aliada  la  Francia. 
T  ciertamente^  el  gabinete  d3  Madrid  sumiso  hasta  el  abatimiento^  guia- 
ba sus  operaciones  según  eran  la  voluntad  7  las  disposielones  del  de  Pa»* 
ris.  Baste  en  confirmación  de  esta  verdad  el  siguiente  trozo  de  una  oai^ 
ta  de  Carlos  lY  al  Directorio. 

'nrosotros,  grandes  amigos,  habéis  creido  que  estas  consideraeiones  no 
contrabalanceaban  la  utiüdad  que  se  seguma  de  hacer  pasar  dicha  es- 
cuadra á  Brest — y  me  pedís  que  mande  esta  traslación.  Nada  mas  con- 
Ibrmo  £  mis  deseos  que  A  oomplaceroe,  y  así  espido  las  órdenes  para  ve« 
rifiearlo.  Pospongo  a  ellos  toda  conaid¿raeion.  y  es  tan  fuerte  para  mi  la 
de  la  áliansa,  y  la  idea  en  que  estoy  de  que  sea  conocida  de  todas  las  po- 
tencias, y  particularmente  del  enemigo  común,  que  basta  á  determinar- 
me para  obrar  así....£s  inútil  hablar  ya  de  lo  pasado,  ciudadanos  direc- 
tores. Yo  me  lisoi\)eo  que  por  todos  títulos  soy  digno  de  vuestra  amis- 
tad y  confianza.  Me  habéis  visto  siempre  pronto  a  obrar  con  ell^.  Mis 
escuadras  han  estado  paralizadas,  y  servidoos  de  este  modo  en  dafio  mió 
y  del  bloqueo  de  mi«s  puertos,  por  que  me  manifestasteis  en  dos  ocasio- 
nes que  os  con  venia Vivo  oon  la  mayor  confianza  y  seguridad  de 

vuestra  inalterable  buena  £6.  Contad  siempre  con  mi  amistad,  y  creed 
quelasvictorias  vuestros,  que  miro  comomias,  no  podrán  aumentarla^ 
como  ni  los  reveces  entibiarla.  BUos,  al  contrario,  me  ligarían  mu,  si 
es  posible,  ék  vosotros,  y  nada  habí^  que  mo  separe  de  tales  principios.- 
He  mandado  á  cuantos  agentes  tengo  en  las  diversas  naciones  que  mi- 
ren vxxímtroB  negocios  con  el  mismo  ó  mayor  interés  que  si  fuesen  tolos,  y 
os  protesto  que  recompensaré  á  los  qno  observen  esta  conducta  como  si 
me  faicieíBen  el  mejor  servicio.  Sea  desdo  hoy,  pues,  nuestra  amistad,  no 
solo  sólida  como  hasta  aquí;  sino  pura,  franca,  y  sin  la  menor  reserva. 
Consigamos  felices  triuníos  para  ooteuer  con  ellos  una  ventajosa  paz,  y 
el  universo  conozca  que  ya  no  hay  Pirineos  que  nos  separen  cuando  se 
intente  insultar  á  cualquiera  do  las  dos.  Tales  son  mis  votos,-  grandes 
amigos,  y  mego  á  Dios  os  guarde  muchos  felices  aüos.  De  Aranjuez  ú 

11  de  junio  de  1799.  Vuestro  buen  amigo.  Garlos— Mariano  Luis  4e  IJr- 
quyo." 

A  tenor  de  estas  ideas  aceptó  Carlos  IV  en  términos  enérgico»  ic  gueír* 
ca  que  el  emperador  de  Rusta  le  declaró  (Julio  de  1799).  Espafií^ae libró 
de  loe  peligros  de  ella  por  los  descalabros  y  derrotas  que  sufrieron  por 
entonces  los  ejércitos  del  imperio. 

'  Sabia  á  mil  doscieutos  millones  de  •reales  el  déficit  que  abrumaba  á  la 
real  hacienda:  se  idearon  por  tauto  muchos  arbitrios  para  crear  une  vos 
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reenTMs;  pM»  áo  todos  llegAron  á  •jtoatiurio  ni  á  dar  lot  t«MÍkyloo  qtM 
80  eoporabflA.  £1  rey  jr  la  roiaa  i^ova  aloatar  eon  oa^oniplio,  oadieron  la 
mitad  do  iM  Bttwao  asignadas  para  sos  bolsillos  seoBotioSy  y  OBTíMaa  á 
la  oasa  do  monoda  la  plata  labrada  de  la  real  casa  y  oaptUa  monoo  pioot- 
sa  pAva  ol  sorrieio  do  sns  personas  y  del  eiüto  dlTÍno.  8o  abrieron  wqm- 
crlpoiouos  en  Espafta  yon  Amérioaparadonat&TOS  yp«ra«uapx^(stÍtoo 
volantarios  sU  Interés,  oa  dinero  ó  en  allujas  de  oro  y  plata^  y  liaste  so 
llegó  á  disponer  qnO  en  los  pegos  no  se  hioiese  distineion  del  oro  y  píate 
qno  se  ig[aalaban  b^|o  8evdi»s  ponas  oon  el  ralor  del  papel  do  los  vales. 
Se  bieioron  imposiolonos  adicionales  á  los  poseedores  de  oficios  eaa-. 

Í^enadoSi  so  fijó  una  contribución  anual  sobre  los  doséstioos,  esbaUos^n- 
se,  tabernas,  casas  do  juego  S&f  se  mandó  tomar  la  mitad  de  los  oanAa- 
Iss  que  80  xecibiesen  procedentes  de  América,  y  qne  so  activaran  laft  ven- 
tas de  los  bienes  vinoiilados,  obras  pías  y  menumas.  T  en  medio  de  es- 
te aflictivo  cuadro  el  rey  había  mandsdo  abrir  an  crédito  ilimitado  para 
Mudltar  al  papa  Pió  YI  como  se  practicó  baste  sn  fallecimiento:  dobo- 
fielos  á  que  éí  correspondió  con  diferentes  brerss  <»torgando  snbttdios 
eelesiéstieos  sobre  el  clero  de  EspaOa  y  Amérfcoa  como  en  otra  ooaslon  so 
l^ábia  l^ecbo,  prorogando  por  80  anos  la  bula  do  ornaada  y  aooedieodo  á 
otras  den>andaS|  con  que  la  corte  de  Espa&a  lo  fisticaba  aproveekándoso 
do  las  oircnnstancias.  Mas  se  negé  á  otras  oonoesiones,  como  la  pedida 
paca  qiie  se  veatitayera  á  los  obispos  aus  nrimitivai  laonltodss  reateble- 
cléado¡Be  en  todo  sn  vigor  la  antigna  disciplina  de  la  iglesia  en  esto  ponto. . 
El  atribulado  anoiano  contestó  que  hallándose  s<^  sin  la  aatstettola  del. 
oolegto  de  Cérdenalos  y  privado  de  sos  consqfos,  no  podia  eaneionar  an* 
novedad  de  tente  trasoondoneia. 

Bl  ministro  Urqn^o  tomó  ocasión  para  variar  el  légimon  de  la  iglesia 
espafiela,  y  al  anunciar  la  muerto  del  papA^  publicó  un  real  deereto  de- 
volviendo á  los  obispos  la  plenitud  de  ííMaítades  qae  habian  tenido  por 
laantigna  disciplina  para  las  dispensae  matrimonialoB  y  otros  asuntos, 
baste. que  hubiera  nüovo  Pontífice:  unos  prelados  hioferon  neo  y  ottoa 
i|é,  dótales  prescripciones.  Peto  so  avivaron  coa  esto  las  luchas  de  laa 
esGueUs  adictas  ú  opuestas  á  las  reformas  oeiesiásticas,  y  la  Inqnisioton 
Oipoyaila  por  el  nuncio,  injurió  á  sngetos  muy  respetebles  por  sn  saber 
y  virtnd  naciéndolos  sospechosos  de  iMuregía:  deelamabase  en  los  pnlpi- 
too,  se  abusaba  de  la  ininencia  del  conmonario.  y  se  publicaron  escri- 
tos en  ambos  sentidos  hasta  que  el  gobierno  los  hi20  reocjer  prohibienda 
se  diesen  otros  á  la  estampa.  £1  ministro  Urqui.to  fiíTorecia  á  los  refor- 
mistas pensando  ir  muy  lejjos  en  este  materia.  Fué  procdamado  Pió  VII 
contra  la  opinión  y  deseos  del  gobierno  francés,  y  Carlos  IV  reconoció  y 
aceptó  como  legítimo  el  nombramiento. 

Dictóso  nna  orden  muy  severa  contra  la  costumbre  condenable  de  en- 
viar á  lladrid  los  empleados  Judiciales  y  otros  Á  sus  minores  é  hüas  pa- 
ra agitar  las  pretoneíonos  de  maridos  y  padres.  Hubo  necesidad  deman- 
dar que  en  Madrid  pusiesen  todos  en  sus  casas  puertas  de  bneua  calidad 
y  oon  cerraduras  para  evitar  los  dssórdenee  escandalosos  qne  se  oomo- 
tian  en  las  noches.  £n  un  bando  se  impusieron  fuertes  penas  á  los  que 
insnltendo  y  silvando  á  las  seaorss  en  la  semana  santa^  las  hacían  oDje- 
to  de  burlas  Á  causa  de  los  vestidos  de  colores  oon  que  se  presentaban, 
^  otro  se  ordenó  qne  la  basquina  en  ningún  caso  fuese  de  odor  di  ver- 
te del  negro.  Juzgúese  pues  el  estado  en  que  se  hallaban  la  cultura  y 
oiTiliaaelon  en  lac^ital  de  Espaaa  al  terminar  el  siglo  16. 

JoveU^os  habia  trabijado  por  reformar  los  estedios  pfiblíoow  pro? 
yt»^  s^jetor  la  in^nisieion  á  las  reglas  do  los  demás  tribnnalest  pero 
(i|é  separado  del  ministorio  y  enviado  ffieradfv.la  corto. 
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ProelAnuida  I»  coiutitacion  fraacMa  quo  so  llamó  del  ailo  8?,  obra  del 
^raaeáberde  Sieyes,  ^ercia  uua  osteoea  autoridad  el  primer  cónsul  Na- 
poleón Bonaparte  <|^aa  •  ae  hixo  atlmirar  de  la  Buropa  por  la  elevaciou  de 
eoa  miras  y  su  clisioa  inteligenoia  on  poUtíoa  y  gobierno  admlnistrati* 
TO.  Trató  á  los  reyes  de  jBspafia  oon  esquisitas  y  afectuosas  atenciones 
sin  olvidar  al  Principe  do  la  Paz  á  quien  obeoquió  una  colección  delie- 
IjUsimas  armas  fabricadas  en  Vorsalles.  Propuso  la  paa  á  Inglaterra  y 
Austria:  él  monarca  británico  se  negó  abiertamente,  mas  él  emperador 
que  la  rechazó  también,  lo  bizo  con  templanza  y  moaeracioii.  Napoleón 
athagó  al  Czar  Pablo  1?  y  lo  atn^o  á  su  amistad.  Carlos  IV  aoons«4ó  al 
Sultán  entrase  en  tratas  pacíficos  con  Francia  oj&ecióndose  como  me- 
diador. , 

£1  primer  cónsul  improvisó  un  nuevo  eiéroito,  atravesó  los  Alpes  oon 
universal  asombro,  y  ocupó  las  Uauuras  del  Piamouto  cuando  Massena 
aaUa  de  Gónova  por  capitulación  muy  bonrosa  después  de  sufrir  los  hor- 
rores de  un  sitio  en  que  el  hambre  y  el  fuego  le  ocasionaron  pérdidas  de 
mocha  entidad.  Triunfa  Napoleón  euMarengo,  ri4  de  junio  de  1800]  ba- 
talla cruélmcnto  disputada  á  medida  de  la  influencia  que  iban  á  tener 
sus  resultados^  y  un  día  después  firma  Helas  el  armisticio  que  solicitóla 
dictando  Bonaparte  las  condiciones.  Los  Austríacos  pasaron  á  la  otra 
parte  del  Mincio  cediendo  á  los  franceces  10  principales  ciudades  j  pla- 
cas: es  decir  restituyendo  la  alta  Italia.  Entraba  Napoleón  en  París  por 
Julio  átieinpo  que  sesabiimlas  victorias  de  Moreauenel  Danubio  lij^ 
conquista  (M  toda  la  Baviera  hasta  el  Inn  y  el  armisticio  de  Alema  niár 
A  petición  del  emperador  de  Austria  se  accedió  á  la  reunión  de  un  con- 
greso enLxmeville:  senrorogó  allí  el  armisticio  continental  celebrándo- 
se otro  naval  con  Inglaterra.  Bonaparte  devolvió  á  la  Busia  bien  equi- 
pados siete  mil  prisioneros  ó  hizo  cesión  á  Pablo  1?  de  la  iala  de  Malta 
para  que  restableciese  la  orden  de  que  se  habla  declarado  gran  maestre. 

Conociendo  Napoleón  que  nada  anhelaba  mas  la  reina  Luisa  que  el 
c^gimodeoimiento  de  su  hermano  el  infante  de  Parma  y  de  su  hga  casa- 
da con  el  heredero  del  duque  reinante,  meditó  sacar  partido  de  aquelli^ 
pasión  de  ¿unilia  y  envió  á  Berthier  do  embalador  á  Madrid  para  ofre- 
cer en  favor  del  infante  duque  de  Parma  un  aumento  de  territorio  que 
podria  ser  la  Toscanaó  las  Legaciones  romanas  con  título  de  rey:  pidien- 
do en  cambio  la  retrocesión  de  la  Luisiana  á  la  Francia,  diez  navios  ds 
guerra  de  la  armada  ospafiola  aparcdados  y  artillados;  que  Espa&a  obli- 
gara á  Portugal  á  hacer  la  ]>az  con  Trancia  y  á  romper  con  Inglaterra^ 
mandando  al  efecto  un  «gército  para  forzar  si  preciso  fuese  á  la  corto  de 
de  Ijisboa.  Carlos  IV  se  llenó  de  jábilo  oon  tales  proposiciones  que  for^ 
marón  un  tratado  hecho  en  San  Ildefonso  (1800).  £l  y  la  reina  Luisa  xo- 
mitieron  diferentes  regalos  á  Bonaparte  y  á  su  esposa,  y  ambos  corree- 

Sadieron  con  otros  en  sefial  de  reconocimiento.  Según  este  convenio 
•bael  rey  una  importante  provincia,  varios  do  sus  navios  y  entraba  en 
una  guerra  onerosa  en  cambio  de  un  poquefio  territorio  de  Italia. 

Empefiabase  Napoleón  en  conservar  la  escuadra  espafiola  en  Brest  lo 
cual  era  muy  costoso  al  Erario:  tenia  en  ello  diferentes  miras  y  sostuvo 
laisos  debates  con  el  general  Mazarxedo  Jefe  de  aquella  y  embiOft<lOf  «^ 
Pane.  Carlos  17  alegando  muchas  razones  mandó  en  vano  retirar  la  ar- 
mada á  Cádiz,  de  lo  oue  tomó  enojo  Ni^^koleon  culpando  al  ministro  Ur- 
011^0.  lüefó  luego  á  Madrid  su  hermano  Luciano  oon  una  embijada: 
el  rey  había  intentado  no  admitirlo  siguiendo  las  ideas  de  Godoy:  psró 
ue  surtió  e&cto  su  resistencia.  He  aquí  lo  que  Oodoy  escribió  ála  reinal 
con  relación  á  esto. — 

"Si  Bonaparte  obrase  con  sencillez  enviando  á  su  hermoofl  jpara  11- 
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brarae  de  él,  debería  eaplicar  ñas  ideai  al  rey si  el  fia  e«  el  noto  qne 

dicen,  me  purece  chocante  qne  á  la  Espafia  se  lo  manden  las  fieras  y  per^ 
tnrbadores  do  la  tranquilidad,  como  si  fueso  un  pais  inculto;  las  reenl- 
tas  serian  fatales,  ya  por  las  relaciones  de  oso  hombre,  y  ya  por  el  fana- 
tismo de  cuatro  prostitutas  y  otros  iguales  bribones  qne  atacan  el  pndor 
y  la  autoridad. . .  .Sin  perder  tiempo  me  parece  que  pudiera  despaonarse 
un  correo  diciendo  al  embajador  que  el  nombramieuto  de  este  sigeto  no 
dejaba  de  causar  novedad  ú  W.  MM.,  pues  no  habiendo  precedido  c-ausa 
manifiesta,  y  estando  tan  do  acuerdo  S.  M.  cou  el  gobierno  francés,  no 
podia  monos  de  resentirse  la  sinceridad^  ni  de  quejarse  la  confianza;  que 
en  el  sugcto  nombrado,  ademas  de  no  reunirse  las  ouaüdades  que  por 
notoriedad  exige  su  empleo,  aolo  tiene  la  particular  y  a^reciable  de  ser 
hermano  del  sefior  cónsul;  cirounstanoia  tauto  mas  nocirá  cuando  por 
olla  Tendría  á  tener  aceptación  en  .muchas  casas  de  Madrid,  y  á  tras* 
tomar  por  esto  medio  la  tranquilidad  pública;  que  el  rey,  no  habiendo 
querido  alterar  las  cosas  en  Francia  mientras  duraban  las  quimeras  y 
partidos,  posponiendo  tal  vez  su  mejor  servicio  al  particular  de  la  repú- 
blica, no  debiera  esperar  ahora  una  tal  correspondencia:  pero  qne  sin 
embargo  do  ser  persona  que  no  admitirá  S.  M.  con  gusto,  variará  sus 
idoas  en  osta  parte  si  fueso  el  objeto  de  gravo  importancia  al  gobierno 

Ír  precediesen  las  osplicaclones  que  exige  la  confianza.  Croo  es,  señora, 
o  que  haria  sin  mozclarme  en  mas;  la  cosa  es  dificil,  pero  el  daflo  está 
conocido  fácilmente,  y  temo  que  los  ingleses  nos  ganen  por  allí,  temo 
que  las  Américas  son  el  objeto  ae  la  codicia  de  las  dos  rivales,  y  llegará 
dia  en  que  disputáudoso  la  prefereuoía  quieran  despojar  al  propietario; 
ejército  y  oconomfa,  señora^  reducción  de  marina  y  bien  organizada,  son 
los  puntos  esenciales;  cuidonlos  Y V.  MM.  pues  les  importa,  y  conserven 
sus  preciosas  vidas,  como  ruega  á  Dios  su  mas  leal  vasallo.  3fanuél.  Y 
en  f .  D.— Tanto  mo  teme  Urquyo  como  los  franceces:  VV.  MM,  verán 
cual  es  ol  resultado  de  aquellos  y  de  este " 

En  consonancia  con  ésta  hubo  otra,  también  confidencial,  de  4  do  ñi^ 
ciembre  de  1800,  en  que  ya  decía  acerca  del  embajador  que  se  anuncia- 
ba, lo  siguiente:  Mal,  me  parece  la  pintura  del  nuevo  omoajador,  y  pin- 
cho por  Tas  equivocaciones  en  que  croo  estén  VV.  MM.,  pues  no  viene 
aborrecido  del  hernamo.  y  sf  cou  grandes  proyectos,  que  solo  so  atiba- 
rían por  medio  de  negociaciones  con  las  potencias  que  tratan  de  paz 
sin  conocimiento  de  V  v .  MM,  En  fin,  sefiora,  ol  francos  siempre  es  fran- 
cés, y  en  el  dia  no  se  gaarda  palabra  cuando  las  cosas  varían-  Se, 

Luciano  Bonaparto  tri^o  instrucciones  para  fomentar  y  activar  la 
guerra  de  Portugal  y  para  promover  la  caída  do  Urquyo  que  se  verificó 
saliendo  destorrado  a  Pamplona.  En  olla  influyó  mucho  el  papa:  las 
idoas  de  Urqnijo  eran  muy  avanzadas  y  opuestas  á  los  intereses  do  Bo- 
ina: estaba  tildado  de  conservar  amistad  con  algunos  de  los  terroristas 
franceces.  También  fué  separado  del  mando  de  la  escuadra  de  Brest  y  do 
la  embajada  francesa  el  general  Mazarredo  quedando  aquella  á  cargo 
del  general  Gravina. 

La  paz  de  Lnnevillo  (9  do  febrero  de  1801^  puso  término  ala  guerra 
de  la  segunda  coalición  ano  por  segunda  vez  fijó  los  limites  de  Francia 
á  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  que  la  hizo  duofia  de  Italia  quedando  el 


Austria  al  otro  lade  del  Adigo,  y  dejó  garantidas  las  repúblicas  Bataba 
Helvética,  Liguriana  y  Cisalpina. 
Los  nuevos  reyes  do  Toscana  [ó  Etruria  quo  esto  nombre  tomaron] 
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tiaclonea  tan  estraordiuariaa  agasajando  á  Priucipesde  la  famiUa  Bor- 
bon.  Anu  -se  habló  de  qae  el  primer  cónsul  pensaba  ou  enlazarse  con  la 
iiuGftuta  deJSapaSa  BCaría  Isabel. 

Se  celebré  en  Araiguez  un  tratado  dando  destino  Á  las  escuadras  fran- 
cesa, espalíola  y  Bataba  ri8  de  marzo  do  1801.)  £n  Algeciras  hnbo  onr 
eombate  en  el  mee  de  iulio  con  loe  ingleses,  y  Espafia  perdió  tres  navios 
desastrosamente.  Carlos  lY  cumpliendo  sus  compromiéos  declaró  guer- 
ra á  Portugal  Invadiendo  su  territorio  cou  60  mil  soldados  y  15  mil  Irau- 
ceses,  distribuidos  en  euatro  ejércitos  b^jo  la  conducta  del  Príncipe  da 
la  Paz  nombrado  generalísimo.  £1  Príncipe  Regento  pidió  la  paz  y  se 
celebró  eedlendo  Portugal  á  Espafia  Olivenza  y  su  distrito:  cerró  sus 
puertos  á  Inglaterra  é  hizo  un  tratado  de  paz.  Carlos  IV  y  la  reina  atti- 
Duyeron  tan  felices  resultados  al  talento  y  pericia  de  su  favorito  á  quien 
visitaxou  personalmente  en  Badajoz.  El  rey  le  encomendó  formase  un 
plan  general  do  organización  militar  y  naval,  de  defensa  del  reina  &. 
A  Napoleón  disgustó  el  tratada  y  se  irritó  de  que  lo  ratificase  antes  que 
él  Carlos  IV:  hubo  peligro  de  un  rompimiento  por  qife  GodDy  defendien- 
do lo  pactado,  quiso  se  retirasen  los  franoeoes  y  usó  de  un  lengui^  claro 
al  enrumerar  los  servicios  de  Espafia  á  la  Francia.  Bonaparte  dyo  al 
embajador  Azárvk  que  si  los  monarcas  ospafiolcB  estaban  cansados  de 
reinar  para  esponer  asi  su  trono  provocándole  Á  una  guerra.  A  la  sazón 
•Dtraban  á  la  Península  nuevas  tropas  francesas  sin  previa  autoriza- 
fian;  de  lo  que  reclamó  el  rey  con  bastante  energía.  Ajustóse  por  Lucia- 
no otro  tratado  en  que  Portugal  hizo  concesiones  á  la  Francia  obligándo- 
se em  otro  secreto  a  darle  25  millones  de  fhincos,  con  mas  el  valor  do  los 
diamantes  de  la  princesa  del  Brasil  como  premio  para  el  negociador. 
Entonces  se  fueron  retirando  de  la  Península  las  tropas  francesas. 

Muerto  Pablo  I  trágicamente,  le  sucedió  su  hijo  Alejandro,  quien  fir- 
mó la  paz  de  Rusia  cou  Espafia  [1801.)  Se  incorporaron  á  la  corona  las 
lenguas  V  asambleas  de  San  Juan,  declarándose  Carlos  IV  gran  maestre 
do  El  orden  en  Espafia. 

El  gabinete  inglés,  después  del  triunfo  de  sus  armas  eu  las  aguas  de 
Copenlugüe,  se  entendió  con  el  de  Rusia  y  disipó  la  tormenta  proparadqb 
por  las  naciones  del  Korte.  Todas  apetecían  lapaz^  cansadas  con  la  fati- 
ga de  diez  afios  do  luchas.  Napoleón  accedió  á  la  iniciativa  inglesa  y  se 
prestó  á  negociar  un  pacto  ó  j[>reliminar  secreto.  Ajustadas  estas  bases 
se  vio  con  eatrafieza  que  el  pnmer  cónsul  vengándose  de  la  energía  em» 
pisada  por  (xodoy  en  los  asuntos  de  Portugal,  Convino  en  que  la  impor- 
tante isla  de  la  Trinidad  la  poseyera  Inglaterra  con  derecho  propio,  eu 
lo  cual,  recibía  un  inmerecido  agravio  el  rey  de  Espafia  legítimo  duefio 
de  dicha  isla  y  á  quien  el  gobierno  francés  debía  serle  agradecido  por 
sus  eminentes  servicios.  Reunióse  el  Congreso  do  plenipotenciarios  do 
la  Gran  Bretafia,  Francia,  Espafia  y  Holanda,  firmándose  eu  Amiens  el 
txatado  de  S7  de  marzo  de  1802.  So  resolvió  on  él  la  entrega  sin  rescaté 
de  todos  los  prisioneros:  Inglaterra  devolvía  las  colonias  y  demás  que 
habla  ocupado  duranto  la  guerra,  menos  la  isla  de  la  Trinidad  y  las  |)0- 
sesíones  holandesas  en  Ceilan  do  que  lo  hacían  cesión  en  toda  propie- 
dad Espafia  y  Holanda:  ésta  conserraria  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
permitiendo,  con  igualdad  de  derechos,  el  tranco  á  las  naciones  contra- 
tantes: los  territorios  portugueses  quedaron  intactos,  salvo  lo  pactado  en 
Badajoz:  iiíual  integridad  pata  la  Fnefta  Otomana  eu  sus  esta4os  y  po- 
sesiones: Malta  restituida  ala  orden  <(e  San  Juan  de  Jerusalen:  los  f^ao; 
ceses  evacuarían  Ñapólos  y  el  estado  romano  de.  &,  El  plenipotenciario 
iuglésCornwallis  avisó  al  do  Espafia  que  ol  gobierno  firancés  pretendía 
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poeeer  lab  islaf»  &b  Juau  Feruaudez;  é  hUo  el  servicia  de  con  tribuir  á  que 
desatiera  de  tal  propósito. 

Antes  de  la  celebración  de  esta  paz  la  babia  hecho  la  Francia  con  8v- 
BíM,  oon  la  Sablima  Puerta,  con  las  rogenoias  de  Tunea  j  Argel;  y  con  Ba- 
viera  se  restablecieron  las  antiguas  relaciones  de  alianca. 

£1  primer  odnsul  envió  una  espedkion  á  la  isla  de  Santo  Doaúngo.  £•- 
ptüa  le  negó  seis  mil  hombres  que  pidió  para  que  fuesen  parte  de  ell«( 
7  como  el  gabinete  de  Madrid  quiso  esonsar  la  cooperaeion  de  su  esoua- 
éray  Bonaparte  exigió  cinco  navios  amenazando  tomarlos  por  fuerza,  si 
ss  le  rehusaban. 

Alffunos  esoritorea  han  dicho  que  la  caida  de  Godoy  fué  aparente  y 
simmada:  que  conservó  cierta  influencia  y  aun  intervención  en  los  nef»> 
oíos,  qne  se  le  consultaba  privadamente,  y  se  le  eia  en  los  consejos;  pesp 
hoy  ss  una  verdad  bien  averiguada  que  eSbaro  apartado  muy  de  veras, 
aonqoe  por  poco  tiempo,  y  que  fuézeeobnuidoy  oonhábü  tacto  y  usando 
de  los  medios  poderosos  que  posaia^ssi  anterior  intimidad,  y  aoreoentíUi- 
dola  con  el  vigor  de  la  reacción  que  no  es  estraAo  sobfevonffa  después 
do  las  transitonas  vicisitudes  á  qne  las  pasiones  están  también  espues- 
tas.  Becientemento  han  visto  la  pública  luz  diversas  oartaa  eonfidracoía- 
les  del  príncipe  de  la  Paz  á  la  reyna  y  al  rey;  en  las  primeras  se  consiga 
nan  Arases  misteriosas  qne  no  siéndolo  para  pérsonaa  q«e  se  entendion, 
pulsaban  cnerdas  de  eficaz  significación:  en  las  segundas  se  dibujaba  ou 
amor  ferviente  al  soberano  por  el  vasallo  humilde  y  ansioso  por  servirlo 
sin  rsserva  de  sacrificio.  Él  triunfó  de  todos  sus  enemigos,  recobró  por 
entero  el  poder  y  so  hizo  duefio  del  gabinete,  presidiénaolo  sin  ocuparse 
del  despacho  en  particular  de  ninguna  de  las  secretarias  do  estado,  Al 
ncHubraaie  Carlos  IV  generalisimo  de  mar  y  tierra  mandé  que  en  la  corte 
y  hasta  por  las  tropas  de  casa  real  se  le  hiciesen  honores  de  que  nadie  ha- 
bla disfrutado.  Ydecia  en  oldecretoi  '^por  mi  parte  pongo  el  sello  á  la 
intima  confianza  qne  vuestros  continuados  y  altos  servicios  os  han 
grangeado,  y  os  aseguro  de  que  será  inmutare  igoslmente  que  mi  esti- 
mación y  amor  qne  tan  merecido  tenéis.'' 

Una  enfermedad  del  rey  que  aunque  alarmante  fué  muy  corta,  éiá 
ocasión  á  que  se  dijera  que  habia  hecno  testamento,  disponiendo  se  go- 
bernase el  reino  por  una  regencia  déla  reyna  y  Godoy  hasta  que  el  pnn- 
pe  Fernando  que  tenia  diez  y  siete  afios  se  hallase  en  estado  de  mandar, 

Suos  aun  no  habia  descubierto  capacidad  para  ello.  Se  ha  asegurado  qne 
apoleon  lo  creyó  y  que  como  miraba  mal  á  €k>doy,  nensó  era  el  momen- 
to de  derrivarlo:  qne  hizo  escribir  al  duque  do  San  Carlos  qne  un  fuerte 
ejército  francés  irla  á  España  á  sostener  á  Femando.  La  carta  no  llegó 
{  dirigirse  al  duque,  porque  se  supo  la  buena  salud  que  ya  gozaba  el 
rey,  y  quedó  en  poder  del  embalador  espallol  Azara.  jParece  que  lo  del 
testamento  y  demás  no  pasó  de  un  cuento  malicioso,  y  que  no  han  podi- 
do hallarse  pruebas  evidentes  de  los  citados  actos. 

tiuciano  Boniqiarte  habia  hecho  entrever  á  Godoy  que  Napoleón  se 
decidirla  á  contraer  matrimonio  con  la  infanta  Do&a  Isabel  hija  de  Car- 
los lY.  Elrey  se  creyó  ofendido,  y  acorde  con  la  opinión  de  su  favorito 
que  miró  ese  enlace  con  el  mayor  desagrado,  se  apresuró  á  casarla  con  el 
pzlnoi]^e  real  do  Ñápeles.  Godoy  se  oponía  al  matrimonio  de  Femando 
con  la  infanta  María  Antonia  hermana  de  aquel,  x>areciéndole  debía  me- 
jorarse su  atrasada  oducaoion  y  enviarlo  á  viajar  por  cuatro  a&os.  No 
agradó  al  rey  la  indicación  j  la  boda  fué  resuelta,  veriñcándose  como  la 
de  Isabel,  en  14  de  abril  de  1802. 

£1 2  de  agosto  comunicó  el  Sonado  francés  al  primer  cónsul  que  el  pue- 
blo nombraba  y  el  senado  proclamaba  primer  cónsul  pcriwtuo  á  ^aj^o- 
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Iflon  Bop«|nrto^  los  qim  de  los  goMemos  ouropeos  roirAron  «iu  difl^nato 
1a  eletMÚou  de  NupoLeíoa  al  podor  suprema  vitalicio:  la  Praaia  anuncia- 
ba que  varia  oouaaii^fikcoioii  cambiada  de  nua  vea  aquella  dictadura  eu 
«obeiwiia  heieditaria:  la  £u8ia  y  la  Austria  so  felicitaban  con  mas  quo 
mareada  beaovoleucia;  la  misma  Inglaterra  uo  omitió  mauifestar  su  buo> 
na  aeeplíaoiouy  y  siguió  sus  pasos  la  reyna  de  Ñapóles:  el  Santo  Padre  se 
coogiatol^  de  que  Á  tal  poder  llegara  el  restaurador  de  ía  religión. 

Feío  como  loe  interese»  mercantiles  de  la  Gran  Bretafia  eran  inconci- 
liables oon  loe  do  Francia  y  trabiuaba  en  vano  por  i^nstar  un  tratado 
eomercial)  la  paz  no  podia  tener  la  solidez  que  conviniera.  j?or  otra  par- 
to, el  gabinete  do  Londres  no  estaba  tranquilo  dominando  la  Francia 
basia  el  Rhin,  teniendo  incorporado  el  rlamonte,  ocupando  Suiza  y  con. 
la  Holanda  sometida  á  su  inmiencia.  La  ambición  de  Pitt  y  su  partido 
erannn  obstáculo  invencible;  y  los  diarios  ingleses  con  los  escritos  de 
los  emigrados  franceses  derramaban  contra  Francia  las  invectivas  é  in- 
jurias mas  desatentadas.  Napoleón  pidió  la  reparación  de  tales  agravios 
Íla  espolsion  de  los  asilados:  el  gobierdo  inglés  fundó  su  escusa  eu  las 
yes. 

Muerto  el  duque  de  Pamia,  el  rey  de  Espafla  intentó  agregar  esos  es- 
tados al  reino  de  Etruria^ue  poseian  los  nyos  de  aquel:  mas  Napoleón 
ee  negó  diciendo  que  habían  recaído  en  la  Francia  é  iban  áser  ocupados 
pNor  tro]^  francesas. y  que  si  Carlos  IV  queriaconservaríos para Etru- 
ria  babia  de  ceder  a  Francia  la  colonia  de  la  florida  con  su  puei^to  do 
{*anzacola.  Impresionado  el  rey  eon  tal  atropellamientOy  ocurrió  al  ro- 
cureo  de  protestar,  único  que  tenia  espedlto. 

l'odo  el  tcona  del  gobierno  francés  era  la  libre  introducción  en  Espa- 
ña de  BUS  manufacturasi  y  por  cuatro  afios  sus  emlM^adores  la  reclama- 
ron fundándose  en  que  elrtiratadode  Basiléa  aparecía  infringido:  Car- 
loi|  IV  aoenm  de  esto  temía  la  mina  do  las  fábricas  espafiolas,  y  mas  que 
tode^  seborripiJaba  ala  sola  ideado  un  alboroto  popular  de  obreros. 

£a  tanto  que  Inglaterra  continuaba  impaciente  por  la  j^rosperidad  do 
la  Francia  y  se  preparaba  para  nueva  ruptura^  Napoleón  iba  disponién- 
dose en  el  mismo  sentido,  y  para  acopiar  recursos  discurrió  vender  la 
Luisiana  á  los  Estados  Unidos  y  ajustó  la  ensgenacion  por  ocbenta  mi- 
llones, de  los  cuales  vejute  servirían  para  indemnizar  al  comei'cio  .ameri- 
cano por  las  presas  que  ilegalmonte  se  le  babian  hecho  en  la  última  guer- 
TSL  Violaba  con  esto  el  gobierno  fr^mccs  un  tratado  solemne  en  el  cual 
al  pié  déla  eláostüa  en  que  Espafia  cedió  á  Francia  aauella  colonia,  se 
fitsümpó  la  condición  de  que  en  el  caso  de  no  convenirle  poseerla  eú  si- 
gna tiempo,  no  podria  traspasarla^  otra  potencia  sino  á  la  misma  Espa- 
ña. Infringido  asi  el  pacto  de  la  ire  tro  versión  no  quedó  otro  arbiti'io  (jue 
el  de  hacer  una  protesta  que  no  surtió  efecto  alguno  favorable. 
..  Inglaterra  quebrantó  también  el  compromiso  de  devolver  la  isla  do 
Halta,  y  después  de  exigencias  y  protestos  en  que  Francia  uo  quéd^ 
Atrás,  ambos  gabinetes  retiraron  sus  embigadas  y  quedó  rota  la  paz  de 
AmieM  L^de  majo  de  1603].  Napoleón  se  ocupó  de  preparativos  para 
invacUx  Inglaterra,  sosteniendo  cuatrocientos  ochenta  mil  soldados  y 
ereoidas  escuadras:  todas,  las  naciones  aliadas  debian  contribuir  áloe 
enormes  gastos  de  tan  costosos  aprestos:  Espafia  la  primera  por  efecto 
de  la  servidumbre  que  la  tenia  snbordinada  á  J^raucia. 

Lns  grandes  potencias  aunque  aborrecían  la  preponderancia  in/^lesa, 


ra  romper  la  paz,  ocultando  asi  sus  miras  respecto  de  otras  uacione». 

27 


210  CAR 

El  Ir.  eénsQl  tavo  la  temeridad  de  iutentar  qtte  Carlos  IV  Miale» 
reeara  en  que  sus  parientes  los  principes  proecntos  de  la  familia  de 
Borbdn.  renunciasen  sns  derechos  al  trono  nraiieés  en  eatnbk»  de  m  pa^ 
trimcmio  qne  ácada  eoal  le  ñiera  asegarado.  Godoy  contestó  al  enlta^a- 
dor  francés  qnenoseatreveriaáproüonerloy  ménosáaoonscjarlo  4  sn 
éobeAmo:  esto  unido  á  otras  precedentes  cansas  de  disgusto  avivó  1» 
zafia  de  Napoleón  contra  el  principe  de  la  Pas.  Dio  en  atribuirle  trai- 
ción á  la  abanza  6  íntimas  relaciones  con  el  gobierno  inglés,  y  para  ha- 
óer  patente  su  irritación  reunió  un  ^ército  en  Bayona  como  amenazando 
á  EspaOa^mientras  que  exigpa  no  se  recibiesen  buques  britániooe  en  los 
puertos  déla  Península  y  que  el  gabinete  de  Madrid  adoptase  un  siste^ 
ma  mas  pronunciado  en  favor  de  la  Francia.  Se  separa  mi,  Thiers  de  la 
verdad  por  tratar  á  Espafta  con  el  mas  desdefieeo  desprecio  cuando 
asienta  ''  que  era  impotente  como  amiga  ó  como  enemisa  y  que  ne  se 
ft  sabia  que  hacer  de  ella  ni  en  la  guerra  ni  en  la  paz."  No  cononerdan 
tales  conceptos  con  la  Justicia  qne  debe  guiar  al  historiador  leal,  ni  con 
el  hecho  evidente  de  que  la  Francia  no  omitía  esfuerzos  para  alcanzar 
la  áUanza  y  cooperación  d»  España,  disponiendo  siempre  de  sus  escua- 
dras y  recursos  hasta  hsnerla  tocar  estremos  en  lo»  eompromisoe  y  en 
el  empobreeimiento.  En  esa  misma  coyuntura  en  oue  á  EspiAa  interesa- 
ba ser  neutral.  Napoleón  para  convenir  en  ello  pedia  le  diese  un  subsi- 
dio metálico,  la  libertad  del  comercio  firanoós  y  grandes  trabas  al  de 
Inglaterra,  como  sítales  cosas  no  ftiesen  estrafias  y  contrarias  á  la  neu- 
truidad.  Consecutivamente  creció  el  desaerado,  las  exigencias  y  las 
amenazas  hasta  el  punto  de  presentarse  en  Madrid  un  asente  para  qne 
el  príncipe  de  1»  Paz  se  sometiera  á  ciertas  condiciones  "ó  se  resignara 
„  a  una  caida  inmediata' por  los  medios  oue  obraban  también  en  su  car- 
„  tera."  Estos  medios  eran  una  carta  de  napoleón  al  rev  con  la  disvun' 
tiva  ó  de  franquear  la  entrada  á  un  ejército  íjrancés,  ó  de  retirar  al  &vo- 
rito,  con  cuyo  oboeto  le  denunciaba  las  desgracias  y  deshonra  de  sn  oo* 
roña.  Faltó  á  Qodoy  el  valor  necesario  para  rechazar  la  oonurinaoion  en 
momentos  en  que  ya  se  hablan  dado  instrueciones  al  embi^ador  espafiol 
en  Paris  para  acceder  á  cuanto  quisiera  el  Ir.  cónsuLPeio  no  contentó  esto 
al  francés  y  pidió  audiencia  paraentresar  la  carta  fatal.  El  ^[»rieto  no 
podía  ser  mayor  para  la  reyna  y  narra  el* privado.  Urdieron,  sin  embargo, 
el  medio  de  precisar  al  rey  á  no  abrirla  para  que  no  se  impresionase  de 
espresiones  ofensivas  y  salvase  asi  su  olgnidad.  Asi  lo  hizo  Carlos  lY 
con  su  acostumbrada  candidez— 4iciendo'al  embijadorr  '^he  recibido  la 
„  carta  del  Ir.  cónsnlyperoos  la  devolveré  pronto  sin  haberla  abierto. 
„  Este  pasoha  sido  inútil::  yo  estimo  al  primer  cónsul,  <^iero  ser  su  A^ 
„  aliado  y  proporcionarle  todos  los  recursos  de  que  mi  corona  puede  dis- 
„  poner." 

Celebróse  entonces,  y  después  de  amenazar  con  la  guerra,  un  tratado 
de  neutralidad  con  estas  condiciones]— Destituir  ¿  les  gobernadores  de 
Málaga,  Cádiz  y  Aigeciras  jpor  onestlenes  habidas  eon  franoeoes.  Abri* 


qne  se  estiprní 

km  pafios  y  manufacturas  francesas  destinadas  á  Portugal.  En  caso  de 
guerra  deFrancia  con  Portugal,  Espafia  oblisaria  á  este  á  erogar  á  la 
nranciaunmiUonmensualmente  en  cambio  de  que  reconociera  su  neu- 
tralidad en  la  lucha  con  Inglaterra  [octubre  9  de  1803.] 

Pero  llamar  á  esto  neutralidad  ofendiendo  á  la  otra  parte  beUJerante 
eraelcolmodela  insensatez.  No  se  Justifica  Godoy  en  sus  memorias 
acerca  de  esta  negociación  y  su  sinceridad  fué  en  esta  vez  problemática» 
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I>6mM  4»  1*  «oanlsieiMí  qn»  «n  Ptfia  m  detoubríd.  de  Cadeudal 
Pi^egiBy  Moreaii,  AiUgBao  4b.  y  del  supUeio  del  daouede  Enghieaeo 
ViaoüiiiM  d  18  de  Mayo  de  1804,  se  apvobó  el  Senado-oonsalto  procla- 
rnnmJT'  á  Nih^^^h  emperador  de  loe  firanoesee;  y  el  2  de  Dieiembre  se 
^arcmó  nngieodole  el  Papa  que  oon  eeto  fia  paeó  á  raríe. 

La  Boeia  se  adhería  ra  al  gabinete  inglea  y  bneoaba  la  reanion  de 
4i^«ftfií^  T  Tarquín  y  Napoleón»  mientrae  tanto,  aotlTaba  ene  apreetoa 
oontealngUtemL  ffiepafla  veía  ya  eomo  impractioable  la  neatralidad  en 
momentoe  en  que  en  regio  tfloaaar  ardía  en  diaoordiae  é  intrígae  entre  el 
príncipe  de  la  ras,  loe  príneipee  de  Aetnriae  y  en  ayo  el  oanóniso  Eeooi- 
qnÍB,  anonmaado  aiaa  muy  tonneutoeoe  para  la  nación  y  para  &  fiunilla 


£lgobiemo  inglés  qnería  que  el  de  Espafia  saliera  garante  de  toda 
tentatiYa  Ifeaneesa  sobre  Portugal^ezigeQeu»  eoüiorbitante  que  no  era  po^ 
aible  otoigar.  Pendientee  estoe  y  otroe  tratoe,  el  gabinete  de  liendres 
4tKÍmméé&n  emeeree  que  aeometteran  en  todoe  loe  mares  á  los  buques 
espafteles  y  eeliaran  á  pique  á  los  que  no  pasaran  de  oien  toneladas,  ror 
xesultado  de  esta  dispoeieion  cuatro  fragatas  de  guerra  Claiay  Mereedes, 
I^ama  y  Hedaa  que  ioan  á  Eepafta  oondocieodo  eoatro  millones  de  peeoe 
lae  doe^meras  desde  el  Callao  y  las  dos  restantee  de  Buenos-Aires  á 
árdenee  del  general  D,  Joe6  Bnstamante,  f oéron  asaltadas  en  el  cabo  de 
flanta  liana  (&de  eetobie  de  1804).  Esos  buques  apesar  de  baber  sido 
surpi^Midídos^  se  defendieron  Yalerosamente;  la  Mercedes  toIó  con  tres» 
eieiiteebombree.  rindiéndose  laa  otras  tres.  Sem^ante  atentado  antes 
da  daelacatofia  ae  gnena  la  biso  irremediable:  Canos  IV  mandó  acreetar 
á  loe  inglesee  ezistentee  euEspafia,  secuestrándoseles  sus  propiedades» 

Deelanida  ya  la  guerra  por  ambas  partes  (1805)  esta  situación  puse  á 
l*£sipaaaiaeira delcompromiso  de  erosar  el  subsidio  pactado  en  &Tor 
de  FÑHiela  con  motivo  del  convenio  &  neutralidad.  Ijastose  otro  de 
ccosigniente  aliansa  en  Paria  por  el  embijador  Gravina  (4  de  enero)  esti- 
vnlando  los  términos  en  que  la  escuadra  espa&ola  se  distribuiria  en  di* 
Itoentes  puertos  con  determinadas  trc^»as  á  bordo,  para  olMcar  de  consu- 
no COA  las  fuersas  navales  y  terrestree  de  Francia  en  las  grandes  opor 
meiones  que  se  meditaban  contra  Inglaterra.  NMoleon  garantisó  en  es- 
te tratado  la  integi?bdad  del  territorio  espafiol  y  la  restitución  de  las  co- 
lonias que  en  esta  gneirra  pudiera  perder;  empleando  su  influencia  paiaa 
ladesrolneioa  de  la  Isla  de  la  Trinidad  y  también  loe  caudales  apreMdoa 
en  Jas  fragatas  antsa  de  la  ruptura.  Francia  y  E<paAA  m  obligMou  á  no 
ioalsbrar  la  pas  separadamente  con  Inglaterra.  £1  embi^odor  Gravina 
anoté  en  el  tratado  lo  difioU  que  era  completar  las  trii¡uiaoiones  en  lee 
essnadroa  espaOolaa  y  preparar  los  eeis  millones  de  raoioneo  que  se  ha- 
blan sefialado. 

Mientras  todos  se  abismaban  oontemplando  la  inmensidad  de  los  pro- 
paiatlTos  de  las  poteneiae  sin  poder  prereer  la  naturalesa  deloe  acon- 
tecimlsntcs  que  resnltssen;  líapoleon  pasé  á  Italia  y  la  oonstitayé 
«n  nn  zeino'cnyo  trono  ofrecié  á  su  hermaoo  José:  no  lo  acepté  éste,  per 
no  renunciar  el  de  Francia  al  cual  tenia  derecbos  eventuales.  Determi- 
né por  esto  Napoleón  eeftlrse  la  cotona  de  bterro  de  Lombardía  y  aña- 
dir al  título  de  emperador  de  los  franoeees  el  de  rey  de  Italia,  adoptén- 
do  al  h^o  de  la  emperatris  Josefina,  Eugenio  Beanbamais  y  confirién- 
dole el  Ttreinato,  Se  biso  consagrar  por  el  cardenal  Caprara  Arzobispo 
de  Mtkfai  (96  de  mayo  de  1805,>  mcorporé  á  Francia  laKepáblica  de  Cié- 
nova  y  dio  á  su  hermana  Elisa  el  ducado  de  Luca« 

No  permite  el  pian  de  nuestra  obra  ocupamos  de  las  contingencias  y 
yieisitiides  con  que  se  vié  contrariado  NiH[»oleon  en  su  colosal  proyecto 
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couifa  IiiglatervaéspttcialmeiUe  por  las d«ftob6díeuciM,iA:68DlttCM>D  y  fal- 
ta de  pericia  delaltúirauteett  jefe  Yilleneuve.  Encontrará  eiledtoreu  la 
moderna  hintoria  de  Espafia  pormenores  di  versos  cuya  abiindaneia  le  pro- 
veerá de  cuantos  datos  desee  adquirir  para  imponerse  de  aquellas  adrer- 
«as  eiueTgeueias.  Bástenos  decir  que  el  emperador  tuvo  que  desistir  de 
la  enpediciou  á  la  cual  habla  consagrado  toda  su  inteligencia  y  desvelos. 

El  emperador  de  Rusia  de  acuerdo  con  el  gabinete  infles,  bi^o  el  títu- 
lo de  Li^a  de  inieirencUmpara  pac^ióar  la  J^trapa,  indujo  á  la  Austeia  j 
Prasia  á  constituir  uua  aliausa  ooütra  Francia  que  llevaba  eu  sí  el  de- 
signio de  una  reoi^nizacion  general  Buropea.  £1  negociador  Ruso  Stro- 
gonoff  nada  pudo  obtener  del  rey  de  Espa&a;  v  Pitt  eludiendo  la  enes- 
,iiou  de  Milita  y  cambiando  los  proyectos,  los  sujetó  á  los  intereses  britá* 
luoós  que  prevalecieron  en  el  tratado  que  firmó  oon  el  agente  Rneo  para 
Ja  nueva  coalioion.  Austria  se  prestó  á  el|a  antes  que  Pitisia,  y  ésta  al  fin 
entró  en  acuerdos  secretos  coula  Rusia. 

Por  entonces  perdió  Espafia  dos  navios  de  guerra  en  el  combate  que 
en  el  cabo  de  Finisterre  [S2  de  julio  de  1805]  se  vio  foraado  á  aceptar  el 
almirante  Villeneuve  culpable  del  mal  ósáto  que  tuvo,  á  i>esar  de  la  va- 
lentía de  los  marinos  espafioles  y  de  los  esfuerzos  del  general  Qravlna. 

Desenga&ado  Napoleón  de  ^ue  el  almirante  no  oumplieiido  sos  órde- 
nes babia  malogrado  la  espedicion  á  Inglatesra,  ocultó  su  desesperación 
y  sin  detenerse  convino  un  plan  enteramente  opuesto.  Al  punto  lo  puso 
en  obra  con  admirable  concierto  y  rapidéx;  y  moviendo  su  grande  f^éfí- 
eito|pasa  el  Rhln,  se  interpone  de  improviso  entre  los  Rusos  y  Austnaoos, 
y  hace  se  le  rinda  Mack  con  su  ejóraito  y  la  placa  de  Ulma.  [IM)  de  oo- 
tubro  do  1605]. 

'  Entretanto  las  escuadras  aliadas  entraron  en  Cádia  después  de  haber 
frustrado  los  planes  de  Napoleón  el  pusilánime  Villeneuve  eón  su  incon- 
cebible y  terca  desobediencia.  Y  como  este  supiese  que  se  hallaba  en 
Madrid  el  almirante  Rosilly  nombrado  para  relevarlo,  recobró  ánimo  y 
tomando  el  estremo  de  la  temeridad  irreflexiva,  se  biso  á  la  vela  el  19 
contra  el  dictamen  do  los  jefes  espafioles:  con  34  navios  la  mitad  de 
ellos  espafioles  y  el  resto  franceses,  buscó  á  la  escuadra  inglesa  mandada 
por  Nelson  y  que  era  superior  en  fuerzas.  La  descubrió  el  20  y  se  empo> 
fió  fironte  al  cabo  Tra&Ugar  el  formidable  combate  en  que  quedó  venoe- 
4ora  la  bandera  británica  con  muerte  de  su  almirante.  Están  los  histo- 
riadores contestes  en  honrar  la  bizarría  de  los  marinos  espafioles  y  en  cul- 
par á  los  desaciertos  do  Villeneuve  del  desastroso  fin  de  aquella  lucha: 
bien  que  en  Thiers  se  encuentra  parcialidad  y  falta  de  justicial  pues, 
como  escritor  apasionado,  pasa  en  silencio  ó  minóralos  hechos  que  enal- 
tecen el  mérito  de  aquellos  aliados,  que  los  franceaes  llevaron  al  saori- 
ficto  siempre  que  se  trababan  encuentros,  con  las  escuadras  inglesas. 
Como  no  conduce  á  nuestro  objeto  detenemos  en  referir  los  anteoeden- 
tes  y  pormenores  del  memorable  combate  de  Trafalgar,  puede  el  lector, 
si  en  conocerlos  tuviese  interés,  consultor  la  olm  de  Marliani  quien 
describiéndolos  menudamente^  satisface  á  cuanto  la  curiosidad  quiera 
investigar  sobre  la  materia. 

La  Prusia  dejando  á  un  lado  su  ambigUedad  y  vaoilaciones,y  cumplien- 
do al  fin  sus  compromisos  con  la  Rusia,  se  determinó  á  tomar  las  armas 
haciendo  parto  ele  la  coalición.  Napoleón  se  propuso  destruir  á  los  Ru- 
sos como  habia  desbaratado  á  los  Austríacos.  Uieo  cjeentar  sus  maravi- 
llosflB  combinaciones  operando  cosas  ptodigiosas  hasta  que  terminó.cooi 
}a  famosa  victoria  de  Austerlits,  ó  de  los  tres  emperadoras,  que  tan  tern- 
ble  taé  para  los  Rusos.  Los  monarcas  vencidos  pidieron  treguas  á  Na- 
poleón, quien  Armó  un  tratado  oon  Prusia  en  SchoembruUu  (15  de  di- 
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«iembrede  16U&)  apartándola  así  ilalaeoalicioii,  y  efttipuláodose  iaiicmi- 
4icio&eB  qoeaqiiel  tuTo  por  indisponsables.  £n  Presbnrgo  se  hizo  oi  2G  do 
dieho  mead  arreffZo  oou  Anatria  qno  abandonó  Venecta  ala  Francia  con 
oiraa  provioeias  dejando  Á  é^a  dueHa  de  toda  Italia:  (te  acordó  la  sepa- 
raoion  de  las  dos  corona»  de  Napoleón  para  cnaiido  ee  liióiew  nna  paz  go- 
aenal,  y  dio  Anatria  40  mil  Iones  por  indeninizaeion  de  gastos  do  la  ffaorra. 

JSn  eae  tiempo  Ñápeles  rompiendo  la  neutralidad  y  llamando  á  ios  lUi- 
soB  é  Ingleses  pora  sablerar  la  Italia,  provocó  contra  sí  las  iras  de  Na- 
poleón* qne  resolvió  destronar  á  la  casa  reinante  de  Borbón  coronando 
on  Priuelpe  de  sn  propia  lamilia.  Restituido  el  emperador  Á  Paria  reoi^ 
bió  un  pláceme  del  fnncipe  de  la  Fas  ^ve  comenzaba  en  lostánaixiDs 
tt  guiantes: 

"Senor—Los  sucesos  q«e  asombran  hov  al  mundo  no  anmeutanlfi 
^  idea  que  vo  tenia  fonnada^le  las  concepciones  guerreras  de  V.M.  imp»- 
**  rial  7  real.  Sus  enemigos,  ique  digol  los  enemigos  del  continente  han  da- 
*^  sapaieeidiK  potencias  íbnnidables  ya  no  ezisteu:  mis  votos  se  htA 
**  cumplido:  las  hacaflas  de  Alejandro,  de  César,  de  Cario-Magno  se  han 
**  eemTertido  en  snoesos  historióos  comunes;  la  historia  no  dirá  nada 
**  tan  grande  como  los  altos  hechos  de  V.  M.  No  me  queda  ya  que  desear 
^  sino  el  anjquilnaiiento  del  poder  luglós;  V.  M.  I.  v  B,  no  tiene  mas 
**  qae  qneserlo,  y  sucederá,  por  que  veo  que  todo  esta  sirfeto  á  vnestn» 
*'  ppderio.  Apesar,  seCor,  os  mis  deseos  de  hallar  una  ocasión  de  felici> 
**  tar  á  V.  M.  I.  y  B.  por  sus  victorias,  no  me  hubiera  atrevido  hasta  el 
^  regreso  á  París  de  la  iiersona  eonooida  d»Vk  M. . . .  ékJ' 

(jomo  no  se  cambia  repentinanieute  la  suerte  de  antiguas  naciones,  ni 
hay  cosa  estable  cuando  intervienen  la  fnerza  y  el  oprobio,  la  cette  lir 
Psoria  humillada  con  las  perdidas  de  territorio  y  de  poder  moral,  v^vió 
atrás  y  recordando  sus  pactos  con  la  Rusia  en  Postdause  negó  á  cum- 
ntir  el  tratado  de  Aohoembroau  biüo  el  pretasto  de  pedir  modineiysionos. 
Napaleoo  entonces  impuso  condiciones  mas  onerosas,  y  la  Prusia  pasó 
•por  nusv»  afrenta  sometiéndose  á  todo,  y  también  al  despteoio  de  Runa 
é  Inglaterra.  Mas  esta  última  nación,  muerto  Pitt  y  reesíiplazado  conjín 
ant^psaieia  Fox,  abrió  tratos  de  paz  con  FrsraciaAacieiido  ofrecimien- 
tos y  proponiendo  arreglos  ventigosos.  Debe  advertirse  que  la  Ruaip 
«anMcstó  también  deseos  de  promover  uu  avenimiento;  al  paso  que  Na- 
poleón destoonaba  álos  reyes  de  Ñápeles  y  enviaba  con  40  mil  hombrea 
á  su  hermano  José  que  tomó  al  título  do  lugar  teniente  unnque- se  le 
creía  des^^iado  ccMo  «^. 

.  Considemeela  sensación  «me  esto  aconteoimicnto  cnnsaria  en  ebáai- 
mo  de  Oarlos  IV  antiguo  y-  nd  aliado  <le  Francia  y  de  Napoleón.  Ijhi 
miraade  éste  so  encaminaban  ala  íbnnaciou  de  un  grando  imperio  como 
el  de  Carlo-Magno,  pero  coa  reinos  tributarios  y  otros  estados  iitferiocss, 
eolooaada  en  elJos  personas  desn  fomilia  y  sus  mas  distinguidos  aecri- 
dores.  Murat  fhé  proclamado  irran  duque  de  Cíe  ves  y  de  Berg,  José  Be- 
ñaparte  rey  de  Ñapóles  y  SieiRa..  Luis  sn  hormauorey  de  Holanda,  Pan- 
itna  Borgbsse  duquesa  de  Guastolla^  Elisa  que  ya  lo  ara  de  Lucií,  Bep- 
thier  Príneipe  deNeufchatel,  Yalleyrand  Príncipe  de  Benevento,  j  Bev- 
nadotte  Príncipe  de  Ponte  Corvo.  Asi  repartía  tronoay  principadosjsl 
hombre  del  siglo  y  de  la  fortuna,  sin  que  su  Dunilia  quedara  ananaiii- 
ÍÍBcha,  por  «er  casi  iropesible  saciar  la  ambicleu  de  los  que  de  )a>  nada  «e 
levantan  á  impensada  altura.  Fácil  era  proveer  que  Carlos  IV  únfe^ny 
Borbon  que  quedaba  en  pié,  no  habia  de  ser  una  exepcioa  después  4«  la 
eaád^vde  IOS  de  su  cosa^  Bin  embargo,  el  momento  oportuno  aun  not  h»- 


bia  llegado  V  asestaba  en  tratos  de  paz  con  Inglaterra^  Formó -Ñapo- 
leoí)  ki  coniederacion  del  Rhin  disolvieudo  el  imperio Qcrm>(DÍeo,  rom- 
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prendieado  eu  ella  el  roino  de  RaTteni  y  difemitee  daeadM  de  la  tW»- 
trosada  Alemania  qne  eetaríaa  en  perpetoa  aUanaa  ooa  Fnuioia  [Idüu]. 

Para  eetoe  arregloa  aplazaba  la  negooiaoiou  em  loglatorra  y  Aneia^ 
mae  cuaudo  fué  tiempo  de  tenninaria,  al  ver  que  el  Csar  pratonüa  que 
el  rey  de  Mapolea  oouaorviUra  aiqniera  la  Sicilia,  diaciirrió  napoleón  oar 
las  Baleares  al  Príncipe  real,  y  ana  penaion  á  loe  leyee  deatronadoe^  e»* 
M0  si  eiae  iolae  m>  perteaeeieeen  á  sa  aliada  la  Eepafia,  á  la  enal  haría 
de  mnorto,  por  que  quebraaiaha  au  pacto  en  que  habla  garantido  la  iii> 
tegridad  de  en  territorio,  y  esto  importaba  romper  la  pas  y  la  alianMi 
eoo  negra  ingcatitnd.  Loár6  aeí  lú^utar  el  tratado  con  Boeta  Cl-^O^];  pa- 
ra la  dallcee  á  Eepa&a  fné  aeaato  de  artleuloe  eeeretoe.  No  convino  In- 
glaterra en  tal  oompensaoion,  exyiendo  se  d^aae  la  Bicilia  al  vey  de  Ná* 
ftolee.  y  lee  Baleároe  al  del  Piemoate*  £1  emperador  oediendo  a  las  ins- 
tigaeíones  inglesas,  aegd  al  tratado  su  ratiAoaoion  A  pesar  de  sa  desee 
da  haear  la  pas.  Ija  mnerte  del  ministro  britáuioo  Fox  y  la  aotítad  be- 
iieoaa  qne  de  nuevo  y  repentinamente  adoptó  la  Prusia,  malograron  to- 
dos los  trab^loa  y  las  eepeíaosas  de  reeoneiliaeion. 

Desdeñada  y  mal  vista  de  toda  Saropik  sin  haber  querido  combatir 
unida  á  Bnsia  y  Austria,  vela  qne  ahora  iba  á  quitársele  el  Hauober  y 
en  el  instante  toma  laa  armas  por  un  violento  impulso  de  amor  propio,  y 
enando  el«|jérelto  vencedor  en  Ansterlitz  ocupaba  todavía  el  eocason 
de  Aleosania.  Napoleoa  como  el  rayo  cayd  sobre  su  enemisa,  v  dei^ues 
de  lucidoe  trlnnfioe  parciales  de  Muiat,  gaod  en  un  mismo  oía  la  esplén- 
dida batalla  de  Jena  y  la  de  Aueistfsdt  [U  de  oetubre  18061.  Entra  en 
Fostdam.toma  la  espada  y  d  cordón  de  la  Águila  negra  da  Federico  el 
grande  y  ocupa  triunlalmeate  Berlín.  Hohenlohe  se  le  rinde  con  16  mil 
Sombres:  la  plaaa  de  Stettin  con  6  mil  se  entrega  á  JLanDes:  Bludmr  y 
Weimar  se  someten  con  14  mil,  y  Ney  se  apodera  de  Ksgdebnigo. 

Sin  poder  evitsrlo  nos  apartaoios  de  laa  cosas  de  Espafia  en  el  reina- 
da de  Callos  IV:  pero  esto  es  al  parecer,  por  qne  esosgraades  aooote- 
«fanlentos  se  hallan  ligados  con  la  suerte  de  aquella^  que  siempre  estu- 
TO.pendiente  de  las  guerras  europeas;  y  qne  como  altada  era  participa 
da  cus  consecuencias,  sin  que  por  esto  se  librara  de  la  adversidad  que  oa- 
paiadaie  estaba. 

Kapoleon  dié  en  Berlín  el  célebre  deensto  de  bloqueo  coniimental  (91 
da  noviembre  de  1806]  prohibiendo  todo  comercio  con  Inglaterra,  eou- 
üsoando  les  nsrcanoias  de  sus  fábncaa,  mandando  apresar  todo  buque 
que  hubiese  totmáo  en  puerto  británico,  tomar  pósioaeros  á  les  ini^eses 
«istentes  en  les  dominios  del  impenoy  impedir  oorrespondenoias  por 
«terito  éu  decreto  singular  en  que  el  hombre  estraordinario  qua  leoie» 
teha,  hacia  patentes  sus  tiránicos  y  crueles  designios  que  teaian  que 
cpmplir  Espsfta,  Italia  y  Holanda,  Luego  bisa  adherir  el  r^no  de  Sajo*^ 
aiaa  la  confederación  y  ocupó  la  Polonia.  IH6  Laanes  la  batellada 
Pttltask  rechasando  40  mil  rusos  [26  de  diciembre].  Colocado  Napoleea 
delante  del  Vístula,  hace  sitiar  á  Daatslck  y  se  bato  en  £ylau  con  el  ^ér- 
«tte  Baso  de  Benoingsen:  la  batalla  mas  sanotíeotaquo  paede  reÉNEuaa 
anire  las  grandes  baaa&as  de  lacabaUeiia,  á Is  enal  se  debió  tan  eosto- 
aa'vioteria.  A  esto  tiempo  auxiliaba  la  defensa  de  Coastoattaopla  eonr 
tnaamm  é  ingleses,  reunia  400  mil  hombros  del  Bhiu  al  Vlstiua,  y  se 
apedarabe  de  Dantsick  donde  se  entregarmí  7  mil  prusianos  después 
da  haber  sucumbido  once  mil  en  dos  meses  de  brecha  abierta.  Bmpeftó 
lu^o  la  fiunosa  batalla  de  Frienlaud  (14  de  Junio  da  1807)  desbarata  eo 
éUa  á  los  Busos  que  tuvieron  pérdidas  inmensas»  mientras  liurat  coa 
otra  c|}éroito  se  hacia  dneao  de  KflMiigiberg.  Tal  né  al  origen  de  la  pas 
de  Xilsit  precedida  de  la  entrevista  de  loo  emperadoree  y  del  rey  de 


CAB  21¿. 

Piuú  «n  WD»  balaa  en  medio  del  Kíemeií:  allí  l<te  monereiia  htimiUa- 
doe  ee  eteasaroii  colpttado  de  sue  pjropÍM  obnuí  solo  á  loe  ingleees.  Napo- 
león eeoriliiélae  eoiMiioioiies:  Proaia-cjaedd  muy  tedaeida,  cMdo  ÁFnm- 
oía  gnuí  parte  de  sa  tenitorio  á  la  isquierda  del  Elba  para  fotnoar  el 
daeado  de  Hesae  y  an  reino  llamado  WeBtfalia  para  Gerónimo  Bonapwp- 
to.  Se  Ibrmó  y  dio  al  rev  de  S^onia  el  gran  daoado  de  Vareovia.  Boeia 
y  JPmaia  reoonooerian  loe  nnevos  reyea  de  la  familia  de  Napoleón;  el 
Czar  interpondría  en  mediaoion  para  la  pas  eon  luglaterray  y  Francia 
la  enya  para  el  avenimiento  de  Bosia  y  Tnrqnia.  Huoo  también  eetipa- 
laeionea  secretas  entre  las  cuales  estaban  la  alianza  entre  Francia  y  ftu- 
siay  la  promesa  de  dar  las  islas  Baleares  de  Espafia  á  los  Borbonee  de 
Ñipóles,  Sl.  [8  de  Julio], 

La  desgraciada  fispaSa  presenciaba  estos  sucesos  que  daban  mas  aa« 
chura  <  su  Justo  resentimiento.  Uno  de  los  efectos  de  la  funesta  aUanxa 
debía  ser  la  defensa  de  sus  poseeionea  en  el  un  ovo  mundo:  pero  tal  pio- 
teecion  era  Uusoria  desde  que  Inclatenra  iKMlerosa  en  el  mar  no  había 
podido  ser  renoida  por  las  eseuadras  combmodas.  Y  asi  se  le  vió  prestar 
faTor  directo  con  dinero,  tropa,  armas  y  buques  á  las  malogradas  tenta* 
tivas  que  acaudilló  el  genend  Miranda  en  Colombia,  al  paso  que  no 
auxiliaba  á  las  potencias  del  norte  que  dejó  borladas  en  la  cuarta  ooa* 
lición  [ia06]. 

Fué  de  lancha  mas  trascendencia  la  inrasion  al  Rio  de  la  Plata  he* 
cha  por  Inglaterra  en  dicho  alio.  £1  general  Bevesfiffd  tomó  la  capital 
de  Buenos  Airea  que  no  atinó  Á  defender  el  viMy  marqués  de  Sobre- 
monte:  se  retiró  á  Cófedova  creyendo  que  eran  mayores  las  fuerzas  britá«- 
nieas.  Y  ióee  luego  que  la  terrestre  no  j^asaba  de  1200  hombres;  con  cuya 
seguridad  el  capitán  de  nayio  B.  Santiago  Liniers  ^ue  servia  en  la  es- 
cuadrilla de  láontevideo,  proyectó  recui»erar  la  ciudad*  Consiguió  lo 
diera  el  TÍrey  600  soldados:  los  aumentó  eon  un  número  de  milicianos 
annadoB  y  eoadyubando  £  sus  operacionee  la  fuersa  naval  del  coman- 
dante D.  Juan  Uutienes  de  la  Conclu^  se  acercó  á  la  ciudad.  £1  general 
ioglóB  rechasó  eon  arroflancia  la  intimación  que  le  hizo  para  que  so 
rindiese,  £1  animoso  lamerá  arrqjó  á  los  in^fleoes  de  el  Retiro  y  penetró 
en  Bnenos  Aires:  el  pueblo  en  masa  acometió  á  la  fortaleza  en  que  Be- 
lesford  tuvo  que  refhgiacse.  Se  le  concedió  una  capitulaolon  (18  de 
agosto  1806).  considerando  que  se  habia  abstenido  de  hacer  ñi^go  áloe 
grupos  populares. 

El  (jobiemo  inglés  irritado  con  este  golpe  af^nteeo  ijreparó  nha  es- 
pedioion  de  mayor  poder  contra  Buenos  Aires,  y  la  envió  al  mando  del 
aladrante  Muxray  con  quince  mil  hombres  de  desembarco.  Ocuparon  la 
colonia  del  Sacramento:  Montevideo  rechazó  dos  ataques  y  al  tercero 
tuvo  que  rendirse  después  de  cuatro  meses  de  sitio  (!Febrero  de  1607). 
Pasaron  otros  cuatro  preparando  el  ataque  á  Buenos  Aires,  objeto  prin- 
wgal  de  la  campafia.  Xtniers  salió  eon  ocho  mil  hombres  á  esperar  al 
enemigo,  pero  este  variando  so  dirección  lo  obligó  á  combatir  fuera  de 
sus  estudfadas  pesie  iones  y  no  pudo  ser  falis  en  la  pelea.  El  5  de  julio 
acometieron  los  ingleses  á  la  ciudad  con  todas  sus  fuerzas,  y  desj^ues  ele 
luchar  obstinadamente,  convencidos  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos, 
se  vio  el  general  Whitelock  en  el  duro  trance  de  apelar  ú,  una  capitula- 
ción. La  otorffó  l»iniers  estipulándose  la  cesación  de  hostilidadee  en  am- 
bas bandas  del  Plata;  que  se  devolvería  Montevideo  á  los  dos  meses  con 
la  misma  artillería,  pertrechos  A  que  tenia  cuando  fué  tomada:  Qnp  en 
el  término  de  diez  dias  se  reembarcarían  los  ingleses  dejando  Itore  el 
país  do  la  banda  opuesta:  cange  reciproco  de  pnsioneros  2b.  [7  de  Julio]. 
£1  general  Whitelock  en  el  parte  que  dio  á  su  gobierno  se  espresó 
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acarea  dü  lu  henSíca  dofoDaade  BnenosAiros  en  Ioa  términos  «luesiguetn 

**  Losreeínii^ntos  mandados  por  ol  mayor  general  Dnmler  timeron 
qae sufrir  desde  nn  principio  un  niego  vivo  j  sostenido  ée  «ositeiia  de 
les  t^^adoB  y  ventanas  de  las  casas.  Los  puertos  estaban  batreadas  de 
tal  suerte  qp»  era  casi  imposible  derribarlas  6  romperlas:  las  ciüles  cor- 
tadas por  íosos  profundos,  y  en  sii  interior  callones  que  llovían  metra- 
lla t^bre  las  colnmuas  que  avanzaban Abrasados  por  todos  lados 

los  cuatro  esonodrones  de  carabineros,  abandonaron  el  temerario  empe- 
ño en  qne  so  bailaban El  resaltado  de  la  oooion  de  este  día  me  hania 

dejado  en  posesión  de  la  plaza  de  toros- . .  y  de  la  Residencia pe- 
ro estas  últimas  venteas  habian  costado  ya  doa  mil  quinientos  hombres 
entre  ninert'Os,  heridos  y  prisioneros.  El  fuego  qne  habian  sufrido  las  tro- 
pas fné  violento  eu  estremo.  Metralla  en  todas  las  esquinas  de  las  ca- 
lles, fnsilería,  granadas  de  mano,  ladrillos,  lozas  y  cantos  de  piedra  ti- 
rados de  los  tejados,  y  cnanto  el  furor  y  la  defensa  halló  bueno  para  ofen- 
demos, otro  tanto  habian  tenido  que  sufrir  nuestras  hileras  donde  quie- 
ra que  dirigian  sus  i>asos.  Cada  propietario  con  sus  nonos  deiendia 
BU  habitación:  tantas  oasas  como  habia  eran  otras  tanta» xertalesas,  sin 
que  sea  ponderación  afirmar  que  no  habia  en  Buenos  Aires  un  solo  hom- 
bre que  no  estuviese  empleado  en  la  defensa .-.'' 

En  igual  sentido  escribió  el  almirante  Murray  al  secretario  del  al- 
mirantazgo. Whiteíock  obsequió' una  espada  á  Liniervy  este  lo  corres- 
pondió con  cnatro  cflgasdo  preciosidades  par»  el  nniseo  británicix  Car- 
los lY  ascendió  Á  Liniers  y  lo- confirió  el  vireynato,  dando  á  Buenos  Ai- . 
ros  el  bien  merecido  dictado  de  nwy  no6Z0  y  lauy  léaL  Evacuaron  los  in- 
gleses á  Montevideo  el  IS^de  setiembre.  Napoleón  dio  al  rey  un  solemne 
parabién,  apenas  Hegoron  estos  sucesos  Á  su  noticia. 

Cuestionable  se  ha  hecho  entre  los  historiadores  modernos  la  época 
desde  la  cual  pensó  Napoleón  en-  disponer  de  la  Espada  destronando  á 
sus  reyes.  Thiers  nfeno  con  haber  estudiado  los  papeles  particulare» 
de  Napoleón  d^oaitados  en  el  Louvre,  en  que  existen  documentos  toma* 
dos  en  Madrid,  declara  haberse  equivocado  todos  los  que  haoen  remon- 
tar hasta  Ttlsitlos  proyecto»  de  acinel  sobre  la  España.  Y  pasa  á  refe- 
rir por  primen»  vez  como  empezó  Napoleón  á  intimar  álos  embi^adore» 
de  Espalla  qno  era  menester  en  apo^'o  de  Francia  exigir  ll Portugal  una 
adhesión  inmediata  y  completa  al  sistema  continental,  seguida  de  una 
declaración  osplfcita  do  guerra  Á  la  Gran  Bretaña;  y  (|uo  si  no  aecedia 
desde  luego  el  gabinete  de  Lisboa,  España  se  previniese  para  invadir 
aquel  reino  en  unión  do> ejército  francés  qne  estaba  ya  preparado.  (His- 
toria del  imperio  libro  28}.  Thier»  se  olvida  de  que  el  mismo  habia  he- 
cho remontar  aquellos  proyectos  no  hasta  la  paa  de  Tilsit  [julio  de  1807}^ 
sino  hasta  la  paz  de  Preebureo  [diciembre  de  1805].  Había  dicho  remi- 
tiéndose Á  esa  épooa  [libro  24]  ^'qne  cuando  Napoleón  estendia  raAS  aun 
**  el  sueño  de  su  grandeza,  pensaba  en  España  y  Portugal  visada  en  1» 
*^  prhnora  signos  de  hostilidad  oculta,  y  en  la  segunda  de  ma  hosfeüi- 
"  dad  manifiesta:  pero  esto  distaba  mucho  todavía  del  vasto  horiaonto 
**  de  su  pensamiento,  y  era  preciso  que  la  Europa  le  obligase  á  dar  otro^ 
**  golpe  como  ol  de  Austerlita  para  espulsar  completamente  á  la  casa 
*'  de  Berbén.. 

**8in  embargo,  es  cierto'  qno  dicha  ospiüsioo^  empezaba  á  eonvertirae 
**  para  él  en  idea  sistemátien,  y  qne  desde  que  se  decidió  á  proclamar  el 
''  d^tronamiento  de  loa  Borbones  de  Ñápeles,  consideraba  á  la  familia 
"  Bonaparte  como  destinada  á  reemplazar  ú  la  casa  de  Borbon  en  todo» 
"  los  tronos  del  medffodia  de  Europa.  El  mismo  Thiers  en  su  largifcnota 
adicional  al  capítulo  29  dice:  **qae  Napoleón  concibió  dcjde  luego  la 
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"  ulea  sútemática  de  destronar  á  los  BorbotieB  en  toda  Earopa,  es  ia- 
**  eonteetable:  pero  aiiitclLa  idea  no  eomenaó  ¿  ^arse  en  su  ánimo  hasta 
*'  1806  desunes  de  la  traición  de  la  corte  do  Ñápeles,  lluego  fué  antea  de  la 
*'  paz  de  7u9i7]  y  el  destronamiento  de  aquellos  reyes  acordado  el  día  si- 
"  cuieute  de  Ja  batalla  de  Anstei'litz." 

Las  esplioaeiones  precedentes  las  liemos  tomado  testnalmente  de  la 
historia  modeltia  de  Espafia,  y  ellas  ^>rnebau  que  el  distiiignido  escritor 
Frailees  qñe  las  motiva,  ltgei*o  al  decir  que  tmlos  se  liabian  equivocado, 
y  qihe^l  revelaba  tin  secrote  todavía  dc«obnocido,  dejó  BU  fallo  espuesto 
a  ser  refutado  con  sus  {nrupias  ^lalubras. 

El  mistno  liistóriádor  la  Fuente  que  lia  sido  imparcial  y  justo  con  D. 
Manuel  Godoy,  lo  confunde  del  modo  mas  vietorioso  por  haber  afirma- 
do en  sus  memorias  que  antes  de  octubre  de  iSO?  no  se  habia  tratado  de 
elevarle  á  la  soberanía  de  los  Algarves.  Intenta  el  Príncipe  de  la  Paz 
eiucerarsedel  cargo  de  aspiración  á  ser  ensalzado  por  Napoleón  aun  pues- 
to TñAñ  eminente:  pero  documentos  irretratables,  fechas  y  hechos  le  des- 
ttiieiiteu;  por  que  la  invasión  y  partición  <le  Portugal  se  nroyectó  y  ma- 
nejó mucho  antes  diplomáticamente^  y  no  quedó  resuelta  en  Junio  de 
1806  por  las  grandes  y  preferentes  atenciones  de  Napoleón.  Cual  fuese 
el  designio  secreto  de  este  no  se  sabe,  ni  entra  en  la  euestion;  mas  es  evi- 
dente ^ueGrodoy  creyó  malograda  la  negociación;  y  de  allS  partió  su  To- 
sen timiento  y  el  empeño  con  que  trató  de  que  España  e&trára  en  Ja  eoa- 
liciba  de  Prusia  y  Biuiia  contra  Francia:  El  favorito  de  Carlos  IV  que 
dirigió  á  Napoleón  aquella  hipórbolica  felicitación  por  la  victfiria  de 
Austerlitz,  íué  el  mismo  que  se  propalaba  para  la  guerra  eu  la  artificio- 
aa  proclama  que  suscribió  en  ootnbre  de  1M06  casi  sin  oonocihiieuto  del 
Tey.  y  en  la  cual  uo  decia  qué  nación  era  la  enemiga; 

£n  todo  esto  y  otros  auteeedentes  oue  heitíos  eousoltado  como  neee- 
sarios  tratando  del  reinado  de  Caries  I  v,  se  encuentra  luz  suficiente  par» 
eomprender  y  espliear  las  cansas  de  las  Yariaeiones  y  mudanzas  que  se 
advierten  á  cada  ¡taso  en  la  armonía  de  Godoy  con  Napoleón,  ya  amigos 
«*crlrechoe,  recelosos  ó  enojados,  pero  dispuestos  siempre  á  reconciliarse. 
^(o^yiiMmeJabalos  asuntos  suyos  y  los  diplomáticos,  nasta  los  tratados^ 
por  inedio  de  un  agente  de  su  intimidad  en  Psris,  ]>.  Eugenio  Izquier- 
do, eou  quien  Napoleón  se  entendía  prescindiendo  de  la  legación  espafio- 
)a  y  muchas  veces  de  sns  mismos  embajadores  en  Madi'ld. 

En  la  ya  citada  carta  gratulatoria  á  Napoleou  por  Austerlitz,  oonti-> 
liua  Godoy  mc^zclando  el  siguiente  asunto. 

'''Apesar  de  mis  deseos  de  hallar,  seliur,  una  ocaision  de  dar  á  V.  M.  I.  y 
R.  elparabien  por  sus  victorias,  no  me  hubiera  atrevido  hasta  el  regre- 
so á  París  dfe  la  persona  conocida  de  V.  M.  [Izquierdo,]  y  esto  por  el  in- 
termediario de  quien  ella  se  ha  valido  hasta  ahora:  pero  uti  suceso  de  la 
mayor  importancia,  y  cine  me  es  imposible  ocultar  a  V.  M.,  por  que  tie- 
ne ó  pUede  tener  relación  con  otros  que  son  objeto  de  sus  miras,  me  im- 
pone el  deber  de  presentarle  mis  respetuosas  felicitaciones  y  mis  home- 
iiages."  ■**¥  procedía  á  denunciarle  una  traína  de  la  mayor  cravedad  que 
decia  haberse  estado  urdiendo  entre  la  reina  de  Nápolea  y  Ja  princesa  de 
Asturias  sn  hija,  trama  qUe  ponía  diariamente  f  n  peligi'o  la  vida  de  sua 
Hoberanoe  y  la  snya  propia,  )>ero  que  felizmente  habia  sido  descubierta 
yot  la  sagacidad  <le  la  reina,  Y  concluía  diciendo  que  no  confiaría  el  se- 
creto sino  Á  una  sola  persona  en  el  hnindo,  al  gran  Napoleón,  que  le  ha- 
bia prometido  dc^fenderle  contra  todos  siis  enebiigos  esteríores  6  inte- 
riores** [la  Fuente.] 

Despréndese  de  aquí  que  el  final  de  la  carta  fué  el  verdadero  <*lget«> 
de  la  felicitación,  y  que  este  paso,  que  darla  el  Príncipe  da  la  Ptiz  de 
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aeaerdo  coa  la  reina,  UevabA  el  fin  de  buscar  el  abrigo  de  Napoleón  con- 
tra  las  maquinaciones  del  Príncipe  Femando  y  su  esposa  hya  de  la  rei- 
na de  Ñapóles. 

De  todo  sacaba  partido  Nap«>leon  para  esplotar  á  la  Espa&a  y  aniqui- 
larla por  medio  de  la  alianza  y  délas  amenazas  alternativamente,  según 
venia  sucediendo  desde  antes  del  Consulado.  Para  salvar  de  nna  quie- 
bra al  banoo  de  Francia,  Napoleón  exigió  un  crédido  demás  de  60  millo- 
nee procedentes  de  restos  pendientes  del  abasto  de  granos  de  Francia; 
y  reducido  á  24  millones  de  francos  los  entregó  la  oiya  de  oonsolidacion 
de  Madrid,  en  virtnd  do  lo  c^ue  pactó  Izquierdo  en  París. 

Cuando  Godoy  se  aterrorizó  con  el  triunfo  de  Jena,  envió  Á  Izquierdo 
Á  Alemania  para  hacer  ver  á  Napoleón  que  la  proclama  arriba  citada  llar 
ganando  á  los  españoles  á  las  armas,  se  hizo  para  rechazar  agresiones  in- 
glesas que  se  esperaban.  Estas  escusas  las  dio  también  cSu-los  lY  por 
medio  de  una  embicada  especial.  Entonces  todo  fué  condescendencias:  se 
obedeció  en  Espafla  el  decreto  del  bloqueo  continental,  se  reconoció  á 
José  Bonaparte  por  rey  de  Nánoles;  y  se  enviaron  I.')  mil  hombres  hasta 
1m  márgenes  del  Elba  mandados  por  el  marqués  de  la  Romana. 

Godoy  disculpándose  de  tamaüas  acusaciones,  alega  on  sns  memorias 
como  causa  de  sus  actos  para  romper  con  Napoleón,  el  destronamien- 
to de  los  reyes  de  Ñapóles;  pero  esto  no  pasa  de  un  subterfugio  mal  ur- 
dido y  x>obre,  que  se  destrnvo  con  solo  recordar  que  Godov  aborrecía  á 
la  reina  Carolina  suegra  del  Principe  de  Asturias  Femando,  y  que  ellA 
tomaba  calor,  si  nó  era  la  que  dirigía  el  plan  do  dorrílMur  al  favorito  de 
Carlos  lY.  Está  además  probado  que  Napoleón  cuando  en  1805  escribió 
á  la  reina  do  Ñapóles  amenazándola  con  la  pérdida  de  su  oorona,  i^asó 
en  secreto  á  Godoy  copiado  esa  carta,  para  qne  viera  cnanto  la  conocía 
y  lo  prepfu«do  que  contra  ella  estaba.  También  le  envió  después  otra 
oopia  de  una  comunicación  qne  á  la  princesa  de  Asturias  se  le  nabia  to- 
Biado:  era  dirigida  á  su  madre  y  revelaba  la  tormenta  qne  se  preparaba 
oontra  Godoy 

En  el  otofio  de  1807  vióse  qne  el  emiierador  volvía  con  gran  fuer- 
za al  tema  de  la  división  de  Portugal:  estaba  ya  en  Bayona  un  ejército 
al  mando  del  general  Junot,  y  quería  estinguir  el  dominio  Inglés  en 
aquel  reino  al  paso  que  estrechaba  su  unión  con  Rusia.  Entonces  se  ba- 
eian  diferentes  congeturas,  pero  nadie  penetraba  hasta  descubrir  los 
pensamientos  de  Napoleón  en  cuanto  á  iSspalia.  Celebróse  entre  el  ge- 
neral Duroc  y  D.  Eugenio  Izquierdo,  con  instrucciones  del  Principe  de 
la  Paz,  el  tratado  de  Fontainebleau  [27  de  junio  de  1807]  con  las  cláu- 
sulas siguientes. 

Entre-Duero  y  Mino  con  la  ciudad  de  Oporto,  se  darian  en  propiedad 
hereditaria  al  rey  de  Etruria  con  titulo  de  rey  de  la  Lusltania  Septen- 
trional. Alentólo  y  los  Algarves  á  Godov  con  el  de  Principe  de  los  Algar- 
ves,  también  hereditario.  Beyra,  Tras-Ios-Montes  y  la  Estremadnra  por- 
tuguesa, quedarían  en  depósito  hast  a  la  paz  general  para  disponer  lo 
que  oonvmiese.  EL  rey  de  España  tendna  el  protectorado  de  estos  Es- 
tados sin  qne  jamás  pudiesen  reunirse  á  su  corona.  Si  conviniese  devol- 
ver á  la  casa  de  Braganza  las  provincias  qne  quedaban  en  secuestro,  en 
cambio  de  Gibraltnr,  la  Trinidad  ú  otras  colonias  tomadas  por  los  in- 
gleMaá  Espafia,  el  nuevo  soberano  lo  seria  con  las  condiciones  impues- 
tas á  los  de  liusitania  y  Algarves.  La  Etruria  pasarla  en  propiedad  por 
cesión,  al  emperador  de  los  franceses.  Napoleón  garantizaba  al  rey  de 
España  la  posesión  de  sns  estados  europeos,  y  le  reconocería  como  em- 
iierador de  las  Amérícas  á  los  3  años  ó  al  hacerse  la  paz  general.  Espa- 
ña y  Francia  se  eatendérian  para  hacer  un  repartimiento  de  las  islas  y 
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oolMiiMdB  Fortogal.  Bsto  tratado  89  estipitlG  faese  secreto  y  el  ojéroi- 
to  de  Jufiot  avunaó  eobre  Portugal. 

Snspeiiderenoe  aqnf  la  narraoion  do  lod  aeoutectmíentos  qno  oa  bre- 
vedaeidieroa  de  la  saerte  del  trono  espafiol,  para  dar  lugar  (i  otros 
aéttUtos  que  no  son  para  olvidados,  y  tooan  al  gobierno  iuterior  y  á  la 
eitaaoioii  reutístiea  de  la  monarquía.  Consta  de  fas  memorias  de  Canga 
Arguelles  que  el  afio  1795  las  entradas  eran  675  millones  de  reales,  qno 
en  iQspooteríores  minoraron  ú  47^  que  los  gastos  subieron  desde  1,117 
millones  á  1.442  cansando  nn  déficit  annal  de  8¿0  millones  que  hasta 
160t  Importo  mas  de  4  mil  millones  sin  contar  las  pérdidas  del  pap^  mo- 
neda, el  atfaso  del  pago  de  réditos  y  otras  obligaciones.  La  gaerra  en  9 
silos  podía  deeirseeost^ba  mas  de  7  mil  millones.  Las  necesidades  se  an- 
mentaron  después,  los  arbitrios  estraordinarios  fíieron  agotándose,  la 
pobt^EMUí  llegó  á  su  oolmo  y  el  crédito  desapareció  sin  que  pudieran  con 
serrario  los  güiros  sobre  los  fondos  y  recursos  de  las  Améncas.  La  deu- 
da consoUdiMa  exedia  de  4  mil  miUoues  solo  en  la  Penínsnla,  y  otra  to- 
daviamaver  habla  en  las  eolonias:  debiendo  agregarse  una  suma  cuan- 
tiosa en  deudas  oorrientes  á  empleados  (720  millones.)  El  gasto  de  la 
real  easa  correspondía  con  respecto  á  los  ingresos,  á  18  por  ciento:  el 
áol  ministerio  do  Estado  tf  3;  el  de  Hacienda  a  29  y  el  de  Guerra  y  Ma- 
rina á  47.  Se  daban  á  diftrentes  ]personaies  rentas  cuantiosas  rennién- 
deee  en  no  poeos  el  goce  de  vanos  sueldos  por  destinos  di^^ersos:  en 
1TB8  disfrutaba  cinco  el  Príncipe  de  la  Paz,  cuyos  haberes  montaban 
entonces  Á  mas  de  800  mil  reales  por  afio. 

La  penuria  que  afligía  á  España  á  principios  del  presente  siglo,  pres- 
tó octÜBion  para  que  se  adoptaran  algunas  providencias  opuestas  á  las 
máximas  inqnebrantables  que  observaba  el  gobierno  en  la  misma  Penín- 
snla y  contra  sus  intereses;  lo  cual  no  dobe  perderse  de  vista  por  los 
que  afirman  en  lo  absoluto,  que  ciertos  hábitos  sistemáticos  eran  dirigi- 
dos solo  á  hostilizar  á  la  Am^ca.  En  muchos  casos  y  objetos  xMuiaba  en 
las  colonias  lo  mismo  que  en  Espalla  por  efecto  del  atraso  que  reinaba 
en  materias  económicas.  En  el  tiempo  de  que  hablamos  y  á  fin  de  alen- 
tar el  comercio  y  la  industria,  se  permitió  la  introducción  en  la  Penín- 
sula de  materias  primas  estrangeras  de  qne  se  carecía,  se  declararon  li- 
bres de  derechos  los  productos  y  manufacturas  de  los  dominios  de  Euro- 
pa, Asia  y  América  á  su  importación  en  EspaGa;  y  al  mismo  tiempo  se 
prohibian  los  artefisustos  estrangoros  de  algodón,  seda,  lino  y  otros,  sin 
qne  los  resultados  pudiesen  corresponder  a  los  fines  qne  promovían  se- 
melante  disposición. 

Én  esa  época,  memorable  para  Espafia,  se  esparció  en  las  Andalucías 
nna  horrible  epidemia,  y  el  hambre  atormenta  también  las  provincias  no 
solo  por  la  escasez  do  las  cosechas  sino  por  que  donde  hay  calamidades 
allí  se  desarrolla  la  temeraria  avidez  de  loa  negociantes,  los  abnsos  do  los 
monopolios,  y  la  fecuuda  agudeza  de  los  logreros  qtie  en  momentos  dados 
esnecntan  con  el  erario  y  hi  indigencia  de  las  clases  menesterosas.  Y  esto 
á  despecho  do  las  tszas  en  los  precios  de  los  articules  de  primera  nece- 
sidad, y  otras  medidas  propias  del  sintema  económico  de  entonces  y  d« 
la  rudeza  de  los  gobiernos  absolutos.  Yióse  el  gobierno  precisado  á  abrir 
los  puertos  á  la  intonmcion  do  cranos  estran^eros,  de  lo  cual  sobrevino 
nua  enorme  deuda  á  Fiiinci.a.  Bobre  el  Príncipe  do  la  Paz  se  hacía  pe- 
sar la  mayor  culpabni(la<l  respecto  del  hambre  que  tíinto  oprimía  álaH 
masas  populare»  y  que  ^A  con  eticacia  se  contraía  á  precaver.  ToíIo  lo 
desagradable,  todo  lo  aflictivo  se  le  atribuía  sin  investigar  la  realidad 
de  1a8  cosas;  por  qne  lí  lo»  males  públicos  se  les  dá  siempre  origen  en  las 
personas  envidiadas  por  el  valimiento  y  la  privanza,  no  menos  que  j>oi* 
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la  rápida  snbúlt :( loa  altos  paesfeo?.  El  gobieroo  acndtó  á  los  paoio«  rai* 
no809,  y  86  le  vio  coiitracar  oju  uti  estrangero  i»  importación  de  doa  millo- 
lít»  de  quintales  de  trigo  á  104  rd<ftle.^  oon  el  privilegio  de  es  traer  de  las 
«kuiénc«»d  tti  precio  de  tr«3e  fraacos  75  oéutimoe,  los  peeos  duros  qne  vallan 
en  Europa  cuando  menos  5  francos.  Ann  sin  este,  recurso  empelaron 
á  apiparse  los  granos  y  á  empofiaraa  la  competencia  que  b^ó  los  valo- 
res, por  que  la  penuria  hal^ia  sido  mas  ficticia  que  positiva:  obrado  ne- 
gociante!* que  buscaban  enormes  ganancias  y  suirieron  las  no  pocas  pér- 
didas que  por  su  codicia  merecían. 

Se  obtuvo  del  Papa  la  facultad  de  enagenar  la  7?  parte  délas  fincas 
de  la  iglesia,  dando  al  clero  inscripciones  con  el  interés  de  tres  por  cien- 
to aonal.  Se  abrieron  nuevos  empréstitos,  (1805)  se  sobrecargaron  algu- 
nos impuestos  aduaneros  en  la  entrada  y  salida  de  efectos  en  Espalkay 
América,  y  so  adoptaron  muchos  otros  arbitrios  estraoidinarioe  que  tu- 
vieron también  lugar  en  el  Pera.  Y  apesar  de  todo  no  se  podia  asistir 
al  ejército  y  marina  cumplidamente,  ni  atender  por  entero  á  las  porfia- 
das exigencias  de  Fraucia.  Por  otra  parte  la  falta  de  probidad  y  los  ve- 
dados manejo»,  hablan  cundido  hasta  la  corrupción  en  los  encargados 
Ue  abastos  y  de  administrar  diversos  ramos.  La  hacienda  era  defranda- 
d:i,  mientras  que  la  multiplícLda<l  de  ascensos  innecesarios  reagrababa 
BUS  obligaciones;  las  recompensas  y  preñólos  á  los  vencidos  en  Trafiíl- 
gar  se  hacian  iuoreibles  y  nunca  acababan  de  dispensarse.  Las  listas 
militar  y  naval  eran  exhorbitiintes  v  desproporcionadas  á  las  ftiersa» 
y  buque»  existentes.  Canga  Argiielles  en  an  diccionario  de  hacienda, 
articulo  ''Arbitrios"  presenta  nu  catálogo  de  114  tomados  en  el  reinado 
de  Carlos  i  V  para  salvar  ea  lo  posible  los  compromisos  y  apuros  del 
erario.  Al  tiempo  de  la  abdiciM'ion  de  Carlos  I V  existia  en  vales  reales 
una  deuda  de  1^0  millones  que  gravaban  con  75  millonee  de  rédito, 
anual:  el  total  de  la  c^uda  de  Espada  ascendía  é  7204  millones  y  sus  in* 
tereses  montaban  é  207  millones,  de  cuya  suma  2  y  i  millones  oon^es- 
pondian  á  los  tiempos  de  Felipe  V  y  Carlos  III,  pues  en  medio  de  loa 
grandes  apuros  posteriores  siempro  se  había  atendido  tf  la  amortisacion 
de  antiguos  créditos.  Tau^bieu  se  siguió  por  Carlos  IV  el  sistema  de  no 
imponer  nuevas  contribnciones  personales,  y  aun  suprimió  la  carga  lla- 
mMlf^  servicio  estntordinario  y  su  15  al  millar  que  pesaba  sobre  la  agri- 
cultura^. 

Que  el  Principe  de  la  Paz  díó  protección  á  las  letras  y  alas  personqui  mas 
distinguidas  p»or  sus  Inces,  es  tan  cierto  como  el  haber  hecho  en  sus  épo^ 
cas  de  mando  notables  reformas  y  adelantos  é  despecho  de  viejas  preo- 
cnpsciones  y  de  costumbms  perniciosas  sostenidas  unas  y  otras  por  la  ig- 
narancia  y  el  fanatismo.  Lo  reconoce  as(  Gil  de  Zarate  en  su  obnk  "I>e  la 
instrnccion  publica  de  Espafía  ''tomo  1?  capitulo  4V  considerándole"  co- 
mo uno  de  los  hombres  que  m^s  han  hecho  por  derramar  en  el  país  los 
conocimientos  útiles.'*  En  su  tiempo  se  obtuvo  un  breve  Pontificio  para 
la  dimiunciou  y  reforma  de  las  órdenes  religiosas;  se  admitieron  artistas 
y  artesanos  estran^^eros  que  ejerciesen  y  ensenasen  alguna  profesión,  ú 
oficio  sin  que  les  sirviera  de  impedimento  su  religión  ó  creencia:  ftié  1  i' 
bre  el  apreudiiu^  y  práctici^  de  ciertos  oficios  mecánicos:  quedaron  abo- 
lidas la  marca,  peso  y  otras  trovas  ^  que  estaban  siijet4is  los  fabricantes; 
se  declaró  libre  de  derechos  la  introdivieioni  de  las  herramientas,  instrU)- 
ineutos  ¿kj  y  se  crearon  bancos  do  socorro  ]>ara  agricultores  é  indua- 
trial«H. 

K8tah1ociéronse  muchas  escuelas  primarias,  el  instituto  pestalozzianOj 
la  instruccirtn  en  miitemátícaSf  comei*oin,  economía  política  y  taqui- 
grafía; s«  pli:ntearon  nueves  colegios  do  cin\jía,  cátedras  de  quiniicay 
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botáuioa  en  los  de  mediolqa:  el  gravado  eu  piedra  y  ofera^i  industrias  qud 
costeaba  ó  foineutaba  el  gobierno.  A  osa  éx>uca  corrospoude  la  espedí- 
ciou  de  Balmis  trayendo  a  América  la  vacuna,  y  otras  para  objetos  de 
historia  natural;  el  envió  a)  estrani^cro  do  numerosos  pensionados  par» 
adquLi'ir  conocimientos  útiles.  So  dio  protección  y  premios  á  los  anto* 
res  y  traductores  de  importantes  obras  y  á  los  que  sobret  alian  en  cien- 
cias y  artes.  Así  se  formó  nna'generacioii  inteligente  que  al  estallar  la 
guerra  déla  independencia  figuró  con  mucho  provecho  y  lucimiento. 

Ño  nos  ostenderemos  mas  sobre  tan  manifiestos  progresos,  en  que  tam- 
poco podemos  atribuirlo  todo  al  genio  desde  luegii  lecnudo  del  valfdo 
afortunado,  por  que  buena  parte  toca  Á  las  luces  difundidas  entonces  en 
£uropa  y  que  operaban  prodigiosos  adelantos.  Pero  es  también  ana 
verdaul  notoria  que  Espafia  estaba  en  atraso  y  que  aquel  ministro  tole- 
rante y  liberal,  como  Jovellanos  á  quien  llevó  al  ministerio  y  otros  sa- 
bios do  que  supo  rodearse,  trabajó  con  fruto  por  la  ilustración  y  mejora 
del  país  empleando  en  ello  su  alta  influencia,  eu  vez  dedafiarlo  con  tor- 
cidas ideas  que  tiiyo  que  combatir  eu  el  mismo  gabinete;  ó  entregarse  á 
un  ocio  indolente  como  luuchos  ministros  y  favoritos  lo  hicieron.  Tan- 
tas reformas  de  i n teros  general  honran  la  memoria  de  Carlos  IV  bien  que 
esos  beneficios  no  partieran  de  él:  poro  Jamíis  mostró  repugnancia  ni  se 
resistió  á  autorizarlos  con  su  aprobación,  fuese'  confianza  proj^ia  de  sn 
carácter  sincero,  fuese  por  su  decidla  para  las  tareas  gobernativas  que 
posponía  á  su  pasión  jior  la  caza  y  otros  pasatiempos. 

Entre  muchas  disposiciones  dictadas  cu  aquel  tiempo,  hubo  una  bien 
notable  para  dificultar  la  carrera  del  foro  y  disminuir  el  ¿limero  de  los 
abogados.  £n  la  orden  circular  qne  para  ello  se  dictó  eu  14  de  setiembre 
de  1802  se  dieron  las  causales  siguientes. 

/'£!  rey  no  ha  podido  monos  de  reparar  (j^ne  la  multitud  de  abogados 
"  en  sus  dominios  es  uno  de  los  mayores  males.'  La  pobreza,  insopara- 
**  ble  de  una  profesión  que  no  puede  socoiTor  á  todos,  inventa  las  discor- 
''  días  entre  las  familias  en  vez  de  conciliar  sus  derechos:  se  sujetan^ 
**  cuando,  ño  á  vilezas,  Á  acciones  indecorosas  que  los  de^nuian  do  la  es- 
*'  timaoion  pública,  y  por  último  so  hace  venal  el  dictamen,  la  ilefensa 
"  de  la  Justicia,  y  en  vez  do  la  imparcialidad  y  rectitud  de  corazón,  solo 
*'  se  encuentran  medios  y  ardides  quo  eternizan  los  pleitos;  aniquilan  ^<^ 
''  empobrecen  las  casas.*' 

£n  otra  orden  se  prohibió  dar  á  Inz  obras  por  medio  do  entregas  6 
cnadernos  sueltos  pan\  impedir  que  las  dejasen  incompletas,  ó  las  eston- 
diesen  con  desproporción  y  por  Codicia,  á  fin  de  sacar  á  los  suscriptores 
comprometidos  sumas  (^uo  excdian  en  mucho  al  valor  de  dichas  obras. 
La  circuíanle  30  de  noviembre  de  ld04  se  encargó  do  motivarla  necei^i- 
dad  de  corregir  semejante  abuso. 

A  Carlos  111  no  fuó  posible  ver  realiziula  la  erección  í\q  panteonios  p«v. 
ra  desternir  la  iiociva  costumbre  de  sopiiltai*  c£(ila veres  en  los  templos. 
Vino. a  tener  efecto  tan  laudable  pensauíientoen  virtud  de  órdenes  efica- 
ces espetlidas  eu  1804  venciendo  la  crítica  y  oposición  teiui//delos  íatiá- 
ticos  provocadas  po/  pt^'te  del  clero;  y  como  el  Príncipe  de  la  Paz  apa- 
recía en  primer  termino  como  autor  de  toda  innovación,  sobre  ól  carga- 
ba la  censura  para  traUbrlo  do  irreligioso,  aumeutaudo  la  odiosidad 
popular  que  ya  con  ocuíou  de  otras  reformas  le  habían  concitmlo  los 
eclesiásticos. 

Para  concluir  recordaremos  la  real  disposición  de  20  de  fubrero  de 
18.03  que  prohibió  absolutamente  la  lidia  de  toros;  modida  que  chocando 
con  uu.a  (lo  las  m;is  arraigadas  costumbres  españolas,  dio  crtces  á  la  im- 
pópuíaridal  del  ministro  favorito  que  logró  po^icrlu  ^n  e^eca.' ion.  Un 
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aüo  despnofl  se  Baiicionaba  un  roglamcato  para  la  regalaridad  y  proceso 
de  los  teatros  ñjaiido  premios  yitalicios  eu  favor  de  los  autores  de  ^ozas 
trágicas  y  dramáticas  aprobadas  eu  forma  legal.  Intentó  ftualment^D. 
Manuel  Godoy  pouer  mano  en  la  reforma  de  las  órdenes  mendicantes 
cnyo  modo  de  vivir  acostado  las  limosnas  y  donaciones  de  las  personas 
cuyas  conciencias  dirigian,  era  perjudicial  y  merecía  reprobarse.  Su 

Slan  fué  abolir  las  cuestaciones  y  suprimir  la  vida  común  y  conventual 
estinando  á  los  religiosos  á  los  hospitales,  presidios,  casas  correcciona- 
les, mistoues  y  otros  objetos.  £1  plan  no  Ue^ó  á  realizarse,  y  se  compren- 
de que  los  agraviados,  que  eran  muchos  6  lufluian  sobre  las  familias,  no 
hablan  de  ser  afectos  al  ministro  reformador,  y  no  serian  los  que  menos 
alimentaran  contra  él  las  iras  populares. 

Hemos  reconocido  en  e)  Príncipe  de  la  Paz  el  mérito  (^ue  le  negaron 
siempre  sus  enemigos  y  difamadores.  Hizo  bienes  positivos  ala  ilus- 
tración de  España  eu  medio  de  los  embarazos  y  conflictos  de  las  guerras 
y  de  los  quebrantos  fiscales.  En  cnanto  al  Perú  casi  nada  tenemos  que 
recordar  del  reinado  de  Carlos  IV  por  que  sus  buenas  intenciones  j  el 
estraordiuario  po  ler  de  su  valido  no  se  esperimentaron  en  beneficio  y 
mejora  de  la  América  meridional  donde  no  se  vieron  ni  auxilios  navales 
que  la  pudierau  librar  de  las  agresiones  í^ne  por  fortuna  para  Espafia, 
no  intentó  la  Inglaterraen  el  pacífico  ni  siquiera  contra  el  archipiélago 
deChiloéde  que  pudo  apoderarse.  En  prueba  de  estos  acertosX).  5^- 
nuel  Godoy  que  x>ani  defenderse  y  patentizar  sus  servicios  no  omitió 
ningún  asunto  y  se  ocupó  hasta  de  nimiedades;  en  los  6  tomos  que  com- 

Sonen  sus  memorias  no  hay  por  lo  tocante  á  la  América  del  Sur  mas  que 
etalles  de  la  invasión  británica  y  defensa  de  Buenos  Aires;  y  un  capí- 
tulo (el  17  del  tomo  3?)  en  que  no  teniendo  que  decir  de  sus  actos  en 
favor  del  Perú,  se  limita  á  encomiar  el  acierto  y  equidad  con  que  fué  re- 
gido en  tiempo  de  Carlos  IV;  trascribiendo  algunas  cláusulas  del  barón 
e  Humbold  acerca  de  peculiaridades  del  país,  de  haberse  enviado  mine- 
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"  caso,  p<fr  entonces  no  viaiOf  de  que  lo  hubiesen  intentado."  Nuestros  lec- 
tores Juzgarán  semejante  aseveración  consultando  los  artículos  tocantes 
á  los  vireyes  Croix,  Gil,  O^higgins,  Aviles  y  Abascal,  en  los  cuales  no 
pasamos  eu  silencio  sus  actos  administrativos  provechosos  al  país:  des- 

Sraci  adamen  te  fueron  raros  y  escasos,  pncs  ann  suponiéndolos  animados 
e  las  mejores  disposiciones,  no  tuvieron  las  facultades  que  Godoy  in- 
dica con  la  idea  de  disculparla  evidente  desentendencia  que  hubo  en  sns 
épocas  de  mando  con  respecto  al  Poní  y  demás  paises  de  esta  América. 

Tiene  el  Príncipe  la  x^oca  sensatez'  de  decir  en  el  citado  capítulo  17. 
que  aun  estando  reciente  la  revolución  de  Tupac-Amaru,  no  intentaron 
los  Peruanos  ningún  levantamiento  en  los  días  de  Carlos  IV,  siéndolet 
fddl  entonces  eacudir  el  yugo  de  la  metrópoli:  "que  ese  hecho  prueba  que 
aquel  rey  era  tan  querido  como  respetado,  y  nue  Carlos  III  y  su  minis- 
tro Floridablanca  no  pudieron  contar  tanto,"  De  modo  que  pretendía 
Godoy  atribnir  al  tino,  lenidad  y  beneficencia  de  su  gobierno  los  efectos 
precisos  de  horribles  castigos,  del  empleo  violento  de  la  fuerza  armada, 
y  de  la  dureza  inflexible  do  las  autoridades.  Y  cu  el  capítulo  26  tomo 
49  asienta  "que  la  revelion  de  los  Americanos  fué  motivada  por  la  opre- 
lafa  política  bajo  el  reinado  de  Femando  VII  y  por  que  se  qui- 
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"  nisteriOy  ía6  perdido.^  ¡Cuanta  presancion,  cnauta  malicia  ó  llámese- 
candor!  Confundir  los  hoohos  posteriores  al  principio  de  la  contienda  d» 
América,  silenciando  el  oríceii  y  ocasión  de  ella,  cuando  Fernando  VII 
estaba  cautivo,  y  no  volvió  Á  España  kosta  1815.  en  circunstancias  de 
que  solo  con  la  independencia  podía  ya  terminar  la  Incha  empegada  y 
que  las  crueldades  tanto  encarnizaron. 

6e  aplaude  Godoy  (en  el  referido  capítulo  17)  de  haber  propuesto  al 
rey  que  en  lugar  de  vireyes  se  enviase  á  eobemar  en  América  á  los  in- 
fantes de  Espafia  como  iCegeutes,  auxiliados  de  un  senado  compuesta 
de  espa&oles  y  americanos  por  mitad,  con  ministros  responsables  y  tri- 
bunales supremos  para  el  fenecimiento  de  todos  los  juicios.  Dice  que  á 
Carlos  IV  pareció  bien  el  plan,  y  que  dudando  si  sus  facultades  alcan- 
zaban para  poder  aprobarlo,  y  vista  la  oposición  del  ministro  Caballero^ 
mandó  que  como  caso  grave  de  conciencia  se  consultái*a  á  los  obispos 
mas  acreditados  del  reino:  que  hecho  así  todos  dictaminaron  favorable- 
mente lo  mismo  que  algunos  conaqjeros  á  qnioucs  se  sometió  también  el 
examen  del  asunto:  pero  que  como  en  Bspafia  todo  era  lento,  el  m^or 
proyecto  se  malograba  con  las  ttamitacioues  dejando  pasar  el  momento 
conveniente.  Que  la  Inglaterra  rompió  la  paz  [1804]  y  el  rey  no  se  atre- 
vió á  esponer  sos  h^os  á  ser  tomados  en  los  mares.  Godoy  menciona  á 
estos,  B.  Carlos  y  D.  Francisco  de  Paula»  á  D.  Pedro  Carlos  sobrino  del 
rey  y  á  D.  Antonio  Pascual  su  hermano,  puntualicando  la  edad  que  Á  la 
sazón  tenían.  Bien  calificados  como  han  sido  estos  per8on%)es,  podemos 
decir  que  se  hubiera  hecho  eon  ellos  un  triste  presente  Á  las  Améri- 
cas Godoy  estima  como  prueba  de  su  espafioOsmo,  un  plan  que  lle- 
vaba en  sí  el  principio  de  integridad  de  los  dominios  del  rey  precavien- 
do su  desmenbracion;  y  censura  amargamente  el  provecto  en  que  el 
oonde  de  Aranda  intentó  formar  monarquias  en  América  bsjo  un  siste- 
ma feudal  y  tributario  por  que  ora  enageuar  por  entero  el  Continente: 
no  siendo  seguro  ni  estable  un  pacto  de  famifia,  ni  las  ventajas  que  se 
acordasen  para  el  comercio  español  y  francés,  con  esclusion  absoluta  de 
la  bandera  y  mercaderías  inglesas,  Godov  afirma  que  este  plan  fué  flan- 
ees, y  agrega  que  causó  la  caída  de  Aranda;  lo  que  es  una  suposición  de 
que  se  vale  para  eecnsarse  de  haber  cooperado  a  ella. 

La  repentina  y  singular  elevación  de  Godoy  habia  oreado  profundos 
di^ustos  en  todas  las  clases  sociales;  la  envidia  á  su  escandaloso  poder 

Ír  riquezas  y  mas  que  todo  el  origen  de  su  privanza  que  nadie  dispensaba, 
legaron  ú  hacerlo  odioso  é  intolerable.  Su  modo  de  pensar  en  asuntos 
de  instrucción,  y  en  loe  que  se  rozaban  con  las  cosas  eclesiásticas,  las 
mismas  reformas  saludables  que  habia  realizado,  avivaron  el  encono 
general  por  que  muchos  eran  los  intereses  que  chocaban  con  las  mas  de 
ellas.  Corría  la  Knropa  por  un  período  de  turbación  y  desgracias  de 
que  nación  alguna  podía  librarse  cualesquiera  que  fuesen  el  tacto  polí- 
tico y  el  acierto  de  sus  conductoros.  Esto  no  entraba  en  la  roflexion  de 
ninguna  persona,  y  nada  podía  convencer  al  público  de  que  las  guerrea, 
la  falencia  del  fisco  y  cuantas  calamidades  caían  sobre  la  España,  no  fue- 
sen efecto  preciso  do  los  errores,  ignorancia,  ó  malignidad  del  primer 
ministro, 

£1  Príncipe  Femando  que  le  abominaba  por  que  se  veía  degradado  y 
oscurecido  ante  él,  creía  que  era  el  causante  de  la  frialdad  que  notaba 
en  los  reyes  y  que  partía  mas  bien  de  su  carácter  reservado  y  desdelio- 
so  con  BUS  psuires.  Su  misma  conciencia  le  inquietaba  por  que  era  el  cen- 
tro délas  maquinaciones  contra  el  privado:  le  humíllanan  las  deshonro* 
sas  flaquezas  de  la  reina,  y  servia  de  instrumonto  de  los  odios  de  muchos 
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grandes  del  roiüo  y  do  én  ayo  y  director  el  cauóuigo  Escoiquiz,  antes  bo- 
nofíciado  por  Goduy  y  después,  con  iiigratitad,  su  mas  fenSz  enemigo. 

£1  Príucipe  de  la  Paz  lo  espetaba  todo  do  Napoleón,  y  babia  bneícado  su 
gracia  para  coniurar  la  toruionta  qiie  venia  a  desatarse  sobre  él,  y  para 
coronar  su  ambición  obteniendo  la  soberanía  que  por  el  tratado  de 
Foutainebleau  se  le  acordó  en  la  distribución  de  Portugal,  despuesde  ha- 
ber aspirado  Á  la  regencia  de  aquel  reino  y  aun  á  mas.  £1  príncipe  de 
Asturias  Femando  representaba  á  Napoleón  las  cuitas  qxw  le  oprimiau 
parameudi^r  su  amparo:  se  le  sometía  con  b%|eza  ofreciéndole  su  ab- 
soluta obediencia  ^  supiicáudole  seci*etamt^nte  le  diera  jibara  esposa  una 
princesa  de  su  familia.  Habia  entrado  en  relaciones  por  medio  de  £scoi- 
quiz  con  el  embajador  Beaubarnais,  que  era  desafecto  á  Godoy,  y  esta- 
ba al  corriente  de  cuanto  sucedia  en  la  Corte  de  Madrid. 

'Termitidmei  seüor  embajador,  que  os  manifieste  mi  reoonocimieuto 
por  las  pruebas  de  estimación  y  de  afecto  que  me  habéis  dado  en  la  oor- 
respondenoia  secretaé  indirecta  que  hemos  tenido  hasta  ahora  por  medio 
de  la  persona  que  sabéis  y  que  mereoe  toda  mi  oonfianza.  Debo,  en  fin, 
á  vuestras  bondades,  lo  que  Jamás  olvidaré,  la  dicha  de  poder  espresar 
directamente  y  sin  riesgo  al  grande  emperador  vuestro  amo,  ios  senti- 
mieiitOB  tan  largo  tiempo  retenidos  en  mi  cdracon.  Aprovecho,  pues,  es- 
te feliz  momento  para  dirigir  por  vuestra  mano  á  8.  M.  Y.  y  R.  la  carta 
apunta,  y  temaroéo  de  importunarle  oon  una  estenoíon  desudada,  no 
espllco  mas  que  á  medias  la  estimación  y  el  respeto  que  ms  inspira  su 
persona:  os  suplico,  sefior  enib^^ador^  queduplais  este  defeoto  en  tas  quo 
tendréis  el  honor  de  escribirle. 

''Me  haréis  también  el  favor  de  aQadir  á  S.  M.  Y.  y  B.  que  le  ruego  se 
sirva  dispensarme  las  faltas  de  estilo  y  otras  que  encontrará  en  mi  refe- 
rida carta,  tanto  por  mi  cualidad  de  estrangero,  como  en  consideración  á 
la  zozobra  y  dificultad  con  que  me  be  visto  obligado  á  esoribirlay  estan- 
do como  sabéis,  rodeado  hasta  en  mi  misma  habitación  de  espías  que  me 
observan,  aprovechando  para  ello  los  cortos  instantes  que  puedo  ocultar- 
me á  8U9  nialignas  uiiradas.  Gomo  túq  lisonjeó  de  obtener  en  este  asun- 
to la  protección  de  S.  M.  Y.  y  IL.  y  por  consecuencia  serian  necesarias 
comunicaciones  mas  frecuentes,  he  encai*gado  á  la  susodicha  persona, 

2ne  ha  tenido  esta  comisión  hasta  ahora,  el  que  adopte  cOn  vos  las  me- 
idas  conducentes  al  mejor  éxito:  y  como  hasta  la  presente  no  ha  tenido 
mas  garantía  para  dicha  comisión  que  los  signos  convenidos,  hallándo- 
me completamente  persuadido  de  su  lealtad,  discreción  y  prudencia,  le 
confiero  por  esta  carta  mis  plenos  y  absolutos  poderes  para  tratar  de  este 
negocio  hasta  su  conclusión,  y  ratifico  todo  lo  que  en  este  punto  diga,  6 
haga  en  mi  nombre,  como  si  yo  mismo  lo  hubiese  dicho  ó  liecho;  lo  cual 
tendréis  la  bondad  de  hacer  q¡vte  llecue  á  conocimiento  de  S.  M.  Y,  con 
laespresionmas  sincera  de  mi  agradecimiento. 

"Tendréis  también  la  bondad  de  decirle,  que  si  por  ventura  S.  M.  Y. 
juzga  en  cualquier  tiempo  útil  que  yo  envié  á  su  corte  con  el  secreto 
conveniente  alguna  persona  de  mi  confianza,  para  que  pueda  dar  acerca 
de  mi  situación  noticias  mas  estensas  que  las  que  pueden  comunicarse 
por  escrito,  ó  para  cualquiera  otro  obieto  que  su  sabiduría  juzgue  nece- 
sario, 8.  M.  Y.  no  tiene  mas  que  mandarlo  para  ser  obedecido  en  el  mo- 
mento, como  lo  será  en  todo  lo  que  dependa  de  mí. 

'K>8  renuevo,  señor,  las  seguridades  de  mi  estimación  y  de  mi  grati- 
tud: os  ruego  conservéis  esta  carta  como  un  testimonio  eterno  de  mis 
sentimientos,  y  pido  á  Dios  os  conserve  en  su  santa  guarda. 

*'£sorito  y  hrmado  de  mi  propia  mano,  y  sollado  con  mi  sello.  Esco- 
rial 11  de  octubre  de  1807»— Fernando.'^ 
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"  Sefior :  £1  temor  de  iucoaiodar  á  Y.  M.  I.  eu  medio  do  sus  bazañas 
y  grandes  negocios  que  leocupaTi  sin  cesar,  me  ha  privado  hasta  ahora 
de  satisfacer  directamente  mis  deseos  efícaceti  de  manifestar  á  lo  menos 
por  escrito  los  sentimientos  de  respeto,  estimación  y  afecto  que  tengo 
uX  héroe  mayor  qne  cuantos  le  han  precedido,  enviado  i>or  la  Providen- 
cia para  salvar  la  Europa  del  trastorno  total  que  la  amenazaba,  para 
consolidar  lo8  tronos  vacilantes,  y  para  dar  ó  las  naciones  la  paz  y  feli- 
cidad. 

"  LaA  virtudes  de  Y.  M.  I.,  su  moderación,  su  bondad  aun  con  sus  mas 
ix^ustos  é  implacables  enemigos,  todo,  4¿ii  fin,  me  hacia  esperar  que  la 
espresiou  de  estos  sentimientos  sería  i'ocibida  como  efosiou  de  un  cora- 
zón lleno  de  admiración  v  de  la  ami8t{ad  massineéia. 

**  £1  estado  en  que  me  hallo  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  incapaz  de 
ocultarse  á  la  gran  penetración  de  Y.  M.,  lia  sido  hasta  hoy  segundo 
obst^nlo  que  ha  contenido  mi  pluma,  preparada  siempre  ú  manifestar 
mis  deseos.  Pero  lleno  de  esperanzas  de  hallar  eu  la  magnanimidad  de 
Y.  H.  I.  la  protección  mas  poderosa,  me  determino  no  solamente  á  testi- 
Ücar  los  sentimientos  de  mi  corazón  para  con  su  augusta  persona,  bino  á 
depositar  los  secretos  mas  íntimos  en  el  pecho  de  Y.  M.  como  eu  el  de 
un  tierno  padre. 

**  Yo  soy  bien  infeliz  de  hallarme  precisado  por  circunstancias  parti- 
culares, á  ocultar,  como  si  fuera  crimen,  una  acción  tau  Justa  y  tan  loa- 
ble; pero  tales  suelen  ser  las  consecuencias  funestas  de  un  exeso  de  bou- 
dad,  aun  eu  los  mejores  reyes. 

**  Lleno  de  respeto  y  de  amor  filial  para  con  mi  padre  (cuyo  corazón 
es  el  mas  recto  y  generoso),  no  me  atrevería  á  decir  á  Y.  M.  sino  aque- 
llo que  Y.  M.  conoce  mejor  que  yo;  esto  es>  que  estas  mismas  calidades 
suelen  cou  irecneucia  feervirde  instrumento  á  las  personas  astutas  y 
malignas  para  confaudir  la  verdad  á  los  ojos  del  soberano,  por  mas  pro- 
pia que  sea  esta  virtud  de  caracteres  semejantes  al  de  mi  respetable 
padre. 

'*  Silos  hombres  que  le  rodean  aquí  le  dejasen  conocer  á  fondo  el  ca- 
rácter de  Y.  M.  I.  come  yo  le  conozco^  ¡con  que  ansias  procurarla  mi  pa- 
dre estrechar  loe  nudos  qne  deben  unir  nuestras  dos  naciones!  ¿Y  habní 
medio  mas  proporcionado  que  rogar  á  Y.  M.  I.  el  honor  de  que  me  con- 
cediera por  esposa  una  princesa  de  su  augusta  familiaf  Este  es  el  deseo 
unánime  de  todos  los  vasallos  de  mi  padre,  y  no  dudo  que  también  el 
SUJO  mismo,  [á  pesar  de  los  esfuerzos  de  un  corto  número  de  malévolos] 
asi  qne  sepa  las  intenciones  de  Y.  M.  I.  Esto  es  cnanto  mi  oorazou  ape- 
tece; pero  no  sucediendo  así  álos  egoístas  pérfidos  que  rodean  á  mi  pa- 
dre, y  que  pueden  sorprenderle  por  un  momento,  estoy  lleno  de  temores 
en  este  punto. 

**  8olo  el  respete  de  Y.  M.  I.  pudiera  desconcertar  sus  planes  abriendo 
los  ojos  á  mis  buenos  y  amados  padres,  y  haciéndolos  felices  al  mismo 
tiempo  que  á  la  nación  espafiola  y  á  mí  mismo.  £1  mundo  entero  admi- 
rará cada  dia  mas  la  bondad  de  Y .  M.  I.,  quien  tendrá  en  mi  persona  el 
hijo  mas  reconocido  y  afecto. 

**  Imploro,  pues,  con  la  mayor  confianza  la  protección  paternal  de 
Y.  M.,  á  fin  de  que  no  solamente  se  digne  coucedenne  el  honor  de  fdar- 
me  por  espora  uua  princesa  do  su  familia,  sino  allanar  todas  las  dificul- 
tades y  disipar  todos  los  obstáculos  que  puedan  oponerse  en  este  único 
objeto  de  mis  deseos. 

"  Este  esfuerzo  de  bondad  de  (larte  do  Y.  M.  I.  es  tanto  mas  necesa- 
rio para  mí,  cuanto  yo  no  puedo  hacer  ninguno  de  mi  parte,  mediante  d 
que  se  interpretaria  insulto  á  la  autoridad  paternal,  estando,  como  cb- 

í¿0 
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toy,  reducido  ú  solo  elarbitrío  de  resistir  (y  lo  liar6  con  invencible  cons- 
taucitt)  mi  casamiento  con  otra  persona,  sea  la  quefuese^  sin  el  consen* 
timiento  y  aprobación  de  Y.  M.,  de  quien  yo  espero  únicamente  la  elec- 
ción de  esposa  para  mí. 

**  Esta  es  la  felicidad  que  confío  consegair  de  Y.  M.  I.,  rosando  á 
Dios  qne  guarde  su  preciosa  vida  muchos  años.  Escrito  y  firmado  de  mi 
pro])ia  mano  y  sellado  con  mi  sello,  en  el  Escorial,  á  11  de  octubre  de 
1807. — De  Y.  M.  I.  y  R.  su  mas  afecto  servidor  y  hermano — ^Fernando.'' 

Mejor  que  nadie  conocía  el  emperador  el  estado  de  Espafia,  la  oorru]!- 
clon  de  la  corte  y  del  palacio  de  sus  reyes,  la  división  y  anarquía  que 
agitaba  todos  los  ánimos,  la  crédula  confiansa  del  inepto  monarca,  loa 
desmanes,  la  ambición  y  falsía  de  su  favorito  y  la  conspiración  del  prin- 
cipe Fernando  contra  este  é  sea  contra  sus  mismos  padres.  La  situación 
de  España  ciertamente  la  hacia  despreciable  é  indigna  de  respeto,  y 
oreaba  tentaciones  vehementes  para  qne  el  hombre  que  derrivaba  tro- 
nos y  disolvía  los  imperios  no  aprovechase  del  desorden,  turbaciones  y 
desbarato  que  abrían  ancha  entrada  Á  la  usurpación.  Y  aunque  fuera 
evidente  que  la  invasión  y  trastorno  de  Portugal  llevara  solo  el  designio 
de  dar  un  golpe  tremendo  á  la  Gran  Bretaña,  es  fuera  de  duda  que  la 
conducta  y  las  cartas  del  príncipe  de  Asturias  formaban  una  prueba  in- 
tachable de  la  vileza  é  indignidad  do  sus  procedimientos.  No  era  Napo- 
león el  que  pudiera  acogerlo  ni  dispensarle  la  protección  qne  con  hu- 
mildad filial  ó  desdore  imploraba  de  él:  y  oreemos  que  aunque  España 
hubiera  estado  compacta,  bien  regida  v  gozando  alto  crédito  por  su  mo- 
ralidad, DO  habría  conjurado  las  calamidades  que  la  amenazaran,  ni 
salvado  por  entonces  una  dinastía  condenada  á  desaparecer. 

Para  que  se  llene  la  medida  de  la  convicción  acerca  del  desgobierno  y 
mortales  síntomas  que  presagiábanla  caída  del  poder  de  Canos  lYy  su 
familia,  insertaremos-dos  documentos  de  mucha  trascendencia  que  re- 
cientemente se  han  entregado  al  dominio  público. 

REAL  ORDEN. 

"Llega  á  el  mas  alto  punto  la  desazón  que  turba  mi  paternal  corazón, 
cuando  considero*  el  gran  descuido  con  qu^  procede  el  mi  consejo  en  loa 
asuntos-  de  la  mayor  importancia,  tanto  para  conmigo  como  para  mis 
amados  vasallos.  El  notorio  perjuicio  é  injusta  sentencia  que  acaba  de 
sufrir  uno  do  estos  en  el  pleito  visto  por  el  mi  consejo  pleno,  en  3  de  oc- 
tubre, es  para  mí  una  prueba  nada  equívoca  del  pooo  puUOj  y  ninguna^- 
meditación  con  que  i)roccde  el  mi  consejo  en  tod^a  sus  decisiones:  he  creído 
tener  ivn  consejo  que  fuera  el  apo^^o  de  mi  corona,  compuesto  de  indivi- 
duos tales  que  me  pudieran  aconsejar,  y  dirigir  en  los  asuntos  mas  gra- 
ves y  de  la  mayor  entndad:  he  creído  tener  en  mi  consejo  ministros  sa- 
bios, celosos,  é  infatigables  para  la  causa  do  la  nación:  he  creído  que 
estos  ministros  tan  dignos  cu  tiempo  do  mi  augusto  padre  (que  de  gloría 
haya)  eran  incapaces  de  torcer  la  vara  para  nadie:  he  creído  que  el  su- 

Srcmo  tribunal  de  la  nación,  era  el  santuario  mas  sagrado  de  Theinis: 
e  creído,  en  fin,  que  el  mí  consejo  evitaría  cuantos  disgustos  y  desazones 
yudia'an  turbar  mi  sociego  y  tranquilidad:  veo  frustradas  mis  esperanzas. 
Las  continuas  instancias,  y  repetidas  del  ación  es  justas  de  muchos  de  mis 
a;mados  vasallos  auto  mi  trono,  y  las  sospechas  no  infundadas  de  al- 
gunos de  los  que  me  cercan,  me  pai'ece  ser  cansa  bastante  legítima  ^a, 
l^ara  confirmar  en  un  todo  el  poco  peso  que  debe  darse  á  sus  resolucio- 
nes: tengo  motivos  superabundantes  pai-a  respirar  indignación  contra  «1 
mi  consejo. 
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''Si  el  pleito  YotaUo  en  3  del  corriente,  es  decir,  sn  i njnsta  sentencia, 
lia  dcsazonndo  mi  paternal  corazón  en  gran  manera,  solo  cuatro  do  sus 
ministros  han  sabido  mantener  el  justo  equilibrio  de  la  balanza  de  mi 
justicia  en  varias  ocasiones:  cuando  mi  soberano  corazón  está  mas  ago- 
biado con  los  males  que  amenazan  Á  mis  amados  reinos:  cuando  el  mi 
consejo  podia  aliviarme  y  darme  consuelo,  pues  le  necesito  mas  que  nun- 
ca, e^ciMiff  do  ma9  procura  por  todocatilo  aatc&itar  mi  dolor.  El  iiiferi^,  la 
ignorancia  y  las  pasiones  se  han  entrouizadOf  digámoslo  asi,  en  medio  do  mi 
cous<go,  y  captado  la  voluntad  de  muchos  do  mis  ministros  que  lo  com- 
ponen. 

'*£n  atención  Á  esto^  quiero,  ordeno,  ^  mando,  que  en  lo  sucesivo  toda 
sentencia  dada  por  mi  sala  de  mil  j  quinientas,  j  en  las  causas  decisivas 
y  contenciosas,  no  se  proceda  Á  la  ejecución,  sin  que  antes  se  remita  á 
mi  secretario  de  Estado  (Godoyj  y  declare  esfe,  ó  quien  yo  determine, 
si  ístd  fundada  en  derecho  ó  na,  dándole  ácsta  mi  real  resolución  el  debi- 
do cumplimiento." 

CONTESTACIÓN  DEL  CONSEJO. 

"Sefior  Leída  que  fué  la  real  orden  de  Y .M.  en  consejo  pleno,  con  asis- 
tencia de  todos  los  fiscales,  no  pudieron  menos  loaministros  que  le  com- 
ponen de  prorumpir  en  continuo  llanto.  Meditadirciue  fué  la  esnresada 
real  orden  con  atención  y  prolijo  examen  en  la  posada  del  conde  de  Mon- 
tarco  su  gobernador,  acordó  el  consejo  pleno  debía  contestar  á  V.  M.  en 
términos  sucintos  y  análogos,  manteniendo  el  consejo  aquella  dignidad 
y  soberanía  que  no  ignora  V.  M.  tiene  por  su  primera  constitución. 
Cuaudo  el  consejo  i>en8aba,  señor,  tener  un  apoyo,  asilo  y  refugio  que  os 
necesario  contra  el  inmenso  torrente  de  contradicciones,  tiene  el  des- 
consuelo y  amargura  de  verse  abatido  ¡f  ultrajado  por  sn  mismo  soberano; 
p«)ro  no  cree  el  consejo  que  en  el  heroico  corazón  do  Y.  M.  qnepa  ultngo 
tal.  No  ignora  el  consejo  cuál  haya  sido  la  vil  plumas  que  usurpando  el 
sagrado  nombre  de  Y.  M.  haya  escrito,  ó  dictado  tal  real  orden.  [Godoy] 
La  sentencia  en  el  pleito  visto  en  3  del  corriente  de  qne  hace  mención 
Y.  M.  es  justísima  por  todos  estilos,  y  el  consejo  es  capaz  de  hacerlo  pal- 
pable á  Y.  M.  por  cuantos  códigos  do  jurisprudencia  existen  en  la  na- 
ción. El  que  á  Y.  M.  ha  pretendido  hacer  ver  lo  contrario,  es  un  vil  se- 
dn<:t4>r,  que  fuera  mejor  para  el  hiín  común  se  le  hubiera  confinado  tUas  hd  en  el 
líltimo  rincón  del  unirerso'f  pero  dejemos  esto,  qne  bien  conoce  el  consejo 
no  fis  sazón  oportuna  pai*a  internarse  en  materias  tales. 

''X>ico  Y.  M.  en  su  real  orden  hallarse  agobioilo  en  gran  manera  el  pa- 
ternal corazón  do  Y.  M.  con  los  continuos  males  que  amenazan:  SeQor, 
y  mtíles  quizás  que  llegarán  hasta  el  augusto  trono  de   r.M.  ¿Desdo  cuándo, 


.     T 

lo  que  es  más,  tiembla,  scUor,  el  consejo  al  proferirlo,  la  execrahlc  aniqui- 
lación del  trono, 

"Hecorra  Y.M.,  si  gusta,  la  hÍHtoria  do  los  emperadores  romanos,  y  en- 
tre ellos  encontrará  Y.  M.  á  uu  Julio  César  cosido  á  puñaladas  en  medio 
del  senado  por  dos  viles  asesinos,  á  quienes  mas  había  colmado  do  bene- 
ficios el  heroico  corazón  de  aquel  soberano.  Despierte  V,  M,  del  profundo 
letargo  en  que  yace  sumerjido  tantQ  tiempo  hd,  ya  e%  hora  que  la  España  mire 
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por  su  va am  propia:  deseche  X.  M.  [suplica  el  c^ubcJo]  twsvüe^  teduetoret 
que  le  rodem:  restituyasele  al  Cousejo  sn  antiguo  poder  y  dignidad,  y 
do  lo  contrario  laesperiencia,  tiador  seguro  del  crédito  de  las  pasiones 
tu)coiitrada8,  acreditará  el  coinuii  sentir  del  consejo;  esto  es,  h\  destroo- 
cion  de  estos  reinos,  y  el  total  estemiiiiio  de  sn  corona*  Ko  puede  pros- 
eindir  ol  consejo  de  hablar  á  V.M.  con  tanta  claridad,  so  pena  de  mtvmr 
enteramente  la  conciencia  délos  mismos  qne  lo  componen.  Si  V.Af.  no 
interpone  toda  su  autoridad  y  poder  para  ati\]ar  estos  males;  si  Y.  M.  no 
deja  obrar  á  sn  cousejo,  como  á  tribunal  soberano  que  lo  es  de  I»  nación, 
bien  pronto,  sefior,  tendremos  los  eapa&oles  el  desconsuelo  de  yernos 
nosotros,  nuestra?  mujeres  é  hijos,  hechos  e-sclavos  de  nuestros  vecinos 
y  comarcanos. 

^'Eu  cuanto  á  lo  que  espresa  V.  M.  en  sn  real  orden,  que  todas  las  sen- 
tencias dadas  por  la  sala  do  Mil  y  quinientas,  antes  de  sn  ejecncion  se 
iH)mitan  á  V.  M.  para  ser  anotadas  por  su  secretario  do  estado  y  del  des- 
pacho universal,  ha  acordado  el  consejo  pleno:  qué  nUentrag  iuhaista  tdlf 
no  puede  permitír  serresidenciadú  per  un  particular,  £1  consejo,  aeXlor,  es  uu 
soberano  por  su  constitución  naoionai,  y  como  tal,  uo  deben  ser  sus 
decretos  jnzgados  por  un  vasallo. 

*^£s  cnanto  le  parece  al  consejo  debe  contestar  á  V.  M.  en  respuesta  Á  su 
real  orden;  V.M,á4laa  leyea^  que  el  alto  y  supremo  consejo  hará  lo  que  le  pare- 
ciere; pues  siempre  el  consejo  ha  salvado  el  real  y  acertado  proceder 
de  V.M." 

En  medio  del  general  aborrecimiento  al  valido  de  loe  reyes^  hemos  ob- 
servado y  lo  decimos  con  presencia  de  hechos  y  de  la  historia  también, 
que  á  su  turno  todos  sus  enemigos  se  habían  degradado  ante  él  con  adu- 
laciones las  mas  bajas.  El  Príncipe  Fernando  en  su  célebre  representa- 
^\on  al  rey,  de  que  luego  hablaremos,  so  espresaba  así: 

''Todas  las  clases  del  Estado,  todos  los  cuerpos,  todos  los  tribunales, 
**  á  porfía  se  esmeran  en  obedecerle  (á  Godoy),  en  obsequiarle  y  aplan- 
"  di  ríe.  Los  grandes,  los  militaros  de  mas  alta  graduación,  los  togados, 
"  los  eclesiásticos  mas  condecorados,  disputan  á  sus  inferioros  el  ver- 
"  gouzoso  honor  de  ocupar  por  muchas  horas,  uo  solo  sus  antesalas,  sns 
^'  oscalerQB  y  hasta  sus  caballerizas,  para  lograr  una  mirada  suya,  una 
"  palabra,  un  gesto  risueño,  teniéndose  por  feliz  el  que  lo  consigne.... 
"  Las  ciudades,  las  provincias  llenan  oaaa  dia  las  Gacetas  de  las  mas 
*'  viles  y  fastidiosas  lisonjas,  y  la  nación  entera  pasmada  do  semejantes 
*'  bajezas,  y  casi  acostnmbraaa  á  la  esclavitud,  pronostica  á  boca  llena 
'^  que  el  dia  monos  pcnHado  dará  este  tirano  los  pocos  pasos  qne  le  que- 
**  dan  nuo  andar  pitra  derribar  nuestra  familia  del  trono  y  sentarse 
♦*  en  él» 

Tales  cosas  nos  mueven  á  recordar  á  uno  de  nuestros  Presidentes  que 
oponia  estas  mismas  falsas  demostraciones  de  aceptación  general,  cuan- 
do se  le  aconsejaba  alejaae  á  uno  de  los  objetos  de  su  mayor  predilec- 
ción; y  se  servia  de  ese  apoyo  erróneo  para  creer  que  los  que  le  hi^bla* 
bau  lo  hacían  impulsados  por  sns  pasiones  y  no  por  el  bien  público  y  el 
convcncLmionto  del  peligro  qne  corría  el  mismo  gobierno. 

Hemos  alabado  á  Godoy  llevando  al  ministerio  a  Jovellanos  por  indic:v~ 
cion  del  conde  de  Cabarvns;  pero  como  estos  tuvieron  la  patriótica  idea 
de  apartar  del  vey  al  funesto  favorito  qne  por  entonces  dejó  de  ser  mi- 
nistro; se  afirma  con  casi  evidencia  que  Godoy  restablecido  desi>ue8  en 
el  poílor,  ejercitó  sus  venganzas  contra  Jovellanos,  que  fné  víctima  de 
una  trenioúday  dilatada  desgnicin,  que  empezó  con  motivo  de  atribuir- 
aele  li^  circulación  del  "Contrato  social  de  Rousseau.''  Hiciéronsele  los 
fuayores  vejámenes  en  sn  prisión^  derivados  de  órdenes  del  marqués  Ca- 


CAR  229 

balloTO  que  le  Bucedió  on  el  ministerio.  Godey  en  sns  inoniorÍM  niera  y 
rechaza  e8te  cargo  con  varias  observaciones,  en  qne  .desde  luego  Sace 
fuerza  lo  que  dice  acerca  del  fanatismo  de  Caballero,  y  do  su  daresa 
contra  mucbos  hombres  ilustrados  y  doctos  que  persiguió  la  inquisición. 
Esto  es  cierto,  y  también  lo  és  qne  ese  miulstro  contrariaba  á  Godoy 
cuando  hacia  gala  de  fomentar  las  letras,  causa  por  qué  también  estu- 
vo denunciado:  pero  pudo  evitar,  al  monos  ou  parto,  los  infortuuiosdo 
Jovellauos,  así  como  había  conseguido  su  entrada  al  gabinete  vencién- 
dola repugnancia  del  rey  y  de  la  reina;  y  nadie  se  persuadía  de  <][ne  en 
su  omnipotencia  no  lograra  an-aucar  á  Caballero  del  ministerio,  si  esta- 
ban tan  discordes  como  lo  asegura  eu  su  defensa. 

Elódio  al  Principe  de  la  Paz  fué  creciendo  en  todas  las  clases  y  formen - 
taba  entre  los  descontentos,  que  fuerou  muchos  como  8uoe<le  siempre; 
apoyándolos  el  vulgo  numeroso  desde  que  vieron  to<los  al  Principo  Fer- 
nando que  hacia  ya  manifiesta  su  implacable  aversión  al  favorito  de  sus 
padres.  Sacábanse  aplaza  interioridades  vergonzosas  y  repugnantes  de 
sn  vida  privada,  y  se  le  acusaba  de  calumniar  Á  Fernando  de  querer  su- 
plantar ¿  sn  padre,  con  la  siuíestra  mira  de  deshorediirlo  para  apoderar- 
se él  de  la  corona  qne  mancillaba.  A  esto  mismo  se  dirigía  en  sentir  de 
muchos,  el  plan  de  alejar  los  infantes  enviándolos  á  la  América  á  gober- 
nar como  Kegeutes. 

Godoy  se  afana  en  sus  escritos  por  destruir  el  aserto  de  que  él  trabi^^S 
porque  Femando  contrajera  matrimonio  con  uua  ouQada  suya,  y  afirma 
*'  que  ni  por  la  idea  le  pjuó  iiuuca  tan  desdichado  proyecto.''  Pero  le  fal- 
tó la  memoria  para  acordarse  que  se  le  podía  probar,  como  se  le  ha  pro- 
bivdo  lo  contrario,  vistas  sus  cartas  originales  á  D.  Eugenio  Izquierdo  cu 
las  que  consta  haberlo  dicho.  'Tieuso  v  está  tratado  con  S.  o  .  M.M.  y 
el  Principe  el  enlace  fle  mi  hermana  política  con  sn  alteza.''  Godoy  cal- 
culé sin  duda  a1gun.a  que  su  larga  correspondencia  con  Izquierdo  ha- 
bría desaparecido  cuando  en  30  años  de  sufrir  acriminaciones  uiugun  es- 
critor ui  dentro  ni  fuera  de  Espaíla  habia  hecho  uso  de  los  importantes 
secretos  que  aquellos  papeles  cuclcrran.  £n  olios  se  revela  que  no  omi- 
tió medios  para  mantenerse  en  la  gracia  do  Napoleón  y  ciue  pretendió 
con  tenaz  esfuerzo  la  soberauia  del  todo  ó  parte  de  Portugal.  Aparece  do 
dichos  documentos  que  Godoy  estuvo  determinado  Áir  á  París  á  verso 
con  -Napoleón  para  iniciar  "un  plan  mis  va9to  que  le  ocupaba^  y  que  no  es 
conocido:  está  también  comprobado  que  él  por  sn  parte  propuso  el  casa- 
miento de  Femando  con  una  princesa  de  la  familia  del  emperador.  £1 
autor  de  la  historia  general  de  España  ha  hecho  uso  de  osa  correspon- 
dencia que  desmiente  de  lleno  á  Godoy  por  mas  qne  al  negar  hechos  tan 
posi  tivos,  desafie  con  singular  aplomo  a  sus  adversarios  con  estas  pala- 
bra«:  "Qaien  diga  alguna  cosa  eu  contra  de  esto  (su  defensa)  "do  probar- 
lo tiene  ó  le  diré  que  es  un  villano." 

I^l  tratado  de  Foutainebleau  so  ratificó  por  Napoleón  el  27  do  octubre 
de  1807,  y  ol  ejército  francés  habia  ya  entrado  en  EspaQa  desde  el  18  de 
dicho  mes. 

Llegamos  á  los  sucosos  del  Escorial  que  dieron  á  conocer  los  fratoo 
amargos  de  las  intrigas  y  discordias  de  la  real  familia,  que  no  podían 
menos  de  producir  desastres  espautosos.  Carlos  IV  encontró  sobre  sa 
escritorio  una  carta  cerrada  en  que  aparecía  escrita  tres  veces  la  pala- 
bra luego:  era  un  anónimo  cuyo  contenido  decía  lo  siguieute.  "El  Prín- 
"  cipe  Fernando  prepara  uu  movimiento  eu  el  palacio:  la  corona  de  Y. 
"  M.  peligra:  la  reina  María  Luisa  corre  riesgo  de  morir  envenenada: 
"  urge  imj)edir  tales  iutoutos  sin  dejar  perder  los  instantes:  el  vcsallo 
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''  fiol  quodúostc  aviso,  no  so  encuentra  en  posUion  ni  on  oircaustancias 
"  para  (>od«r  cumplir  de  otra  manera  sus  deberes.'' 

unidas  Á  este  aviso  diferentes  observaciones  que  habían  despertado 
no  pocas  sospcolios,  el  rey  estimulado  por  la  reina,  determinó  visitar  la 
liabitaciou  del  Príncipe  y  recocer  los  papeles  que  en  ella  encontrase.  Lo 
hizo  así  causando  á  este  la  zozobra  y  turbación  qiie  no  pudo  disimular; 
y  al  salir  le  ordenó  su  padre  permaneciese  en  aquella  sin  recibir  á  perso- 
na alguna  (2S  do  octubre  de  1807.)  Éntrelos  documentos  tomados  se  ha- 
llaba uua  esposiciou  al  rey  copiada  por  el  mismo  Fernando  en  que  des- 
pués de  referir  con  mucha  exageración  la  conducta  y  exesos  de  Qodoy, 
y  de  acusarle  de  graves  delitos,  le  atribula  intentos  de  querer  subir 

prender 

y  otros, 

_         I  mismo 

Príncipe  teuia~preparados;  pero  sin  fonnarlo  causa  ''por  eldeshonor  que 
**  resnltaria  ú  la  real  casa  de  la  publicación  jurídica  de  los  delitos.'' 

''Una  voz  preso  Qodoy  es  absolutamente  preciso,  deoia,  que  V.  M.  me 
"  permita  que  no  me  sopare  yo  un  instante  de  su  lado,  de  manera  que  mi 
"  madre  no  pueda  hablarle  áselas  y  que  los  primeros  ímpetus  de  su  sen- 
"  timieuio  no  descarguen  sobre  mí." 

En'Kintróso  así  mismo  una  instrucción,  obra  también  del  canónico  £s- 
coiquiz,  formulando  otro  modo  de  tentar  la  caiila  de  Qodoy  por  medio  do 
la  misma  reina,  y  suponiendo  un  curioso  diálogo  entre  esta  y  su  hijo. 
Tomóse  la  cifra  y  clave  de  las  correspondencias  secretas;  "y  uua  nota  de 
letra  do  Fernando  con  la  focha  de  aquel  día,  cerrada  ya,  pero  sin  so- 
bre escrito  ñrma  ni  nombre,  en  la  cual  decía  "que  bien  pensado  el  asun- 
"  to,  había  preferido  hacar  uso  de  la  primera  esposiciou,  qne  un  roliglo- 
"  80  entregaría  á  su  padre.  £n  olla  parece  indicaln  que  so  habia  pene- 
"  tradobien  de  la  gloriosa  vida  de  Sau  Hermonejildo,  y  que  guiado  por 
*'  su  ejemplo  estaba  dispuesto  á  pelear  por  la  justicia;  mas  no  teniendo 
'*  vooaoion  al  martirio,  deseaba  se  asegurasen  bien  todas  las  medidas,  y 
"  qne  todos  se  hallaran  proutos  á  sostenerle  con  firmeza;  que  estuvieran 
"  l>reparada3  las  proclamas,  y  ([ue  si  Heneaba  á  estallar  el  movimiento, 
"  cávese  la  tempestad  solamente  sobre  Sishcrto  y  Qo$winda  (Godoy  y  la 
*'  rema)  y  que  á  Leovigildo  [Carlos  IV]  x)rocurárau  atraerle  con  vivas 
"  y  aplausos." 

£n  medio  del  asombro  que  talos  documentos  causaron,  dispuso  el  rey 
se  hiciese  una  sumaria  averiguación  que  principió  por  interrogar  61  mis- 
mo  á  su  hijo  on  presencia  de  los  ministros  y  del  gobernador  del  consejo, 
arrestándolo  con  centinelas  de  vista  y  obíigándole  á  entregar  su  espa- 
da. Dló  Carlos  IV  á  la  nación  el  mauiñesto  que  aquí  copiamos. 

"Dios,  que  vela  sobre  sus  criaturas,  no  permito  la  ejecución  délos  he- 
chos atroces  cuando  las  víctimas  son  inocentes.  Mi  pueblo,  mis  vasallos 
todos  conocen  mi  cristiandad  y  mis  costumbres  arregladas;  todos  me 
aman,  y  de  todos  recibo  pruebas  de  veneración,  cual  exige  el  respetpO 
de  un  padre  amanto  de  sus  hijos.  Vivía  yo  persuadido  de  esta  verdad, 
cuando  una  mano  desconocida  me  ensolla  y  descubre  el  mas  enorme  y 
temerario  plan  quo  se  trazaba  en  mi  mismo  palacio  contra  mi  persona. 
Xia  vida  mía,  qne  tantas  veces  ha  estado  en  riesgo,  era  ya  una  carga  po- 
sada para  mi  sucesor,  que  preocupado,  obcecado,  y  ena;^enado  de  los  prin- 
cipios do  cristiandiuí  qne  le  enseOó  mi  paternal  enídado  y  amor,  había 
.  admitido  un  nlan  para  destronarme.  Kn toncos  yo  quise  indagar  por  mi 
mismo  la  veroml  del  hecho,  y  sorprendiéndolo  cu  su  mismo  cuarto,  halló 
en  su  poder  la  cifra  de  iutc^íigencia  y  do  instrucciones  que  reoibia  de  los 
malvados.  Convoqué  al  examen  á  mi  gobernador  interino  del  Consejo, 
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para  que  asociado  con  otros  ministros  practicasen  las  diligoncios  de  in- 
dagación. Todo  so  hixo,  y  do  ella  roeultan  varios  reos  cnya  prisión  he 
decretado,  asf  couio  el  arresto  de  ni  i  hijo  en  su  habitación.  Esta  pena 
quedaba  á  las  muchas  que  me  afligen;  pero  así  como  es  la  mas  dolorosa. 
es  también  la  mas  importante  de  purgar,  é  Ínterin  mando  publicar  el 
resultado,  no  quiero  dejar  de  manifestar  áinis  vasallos  mi  disgusto,  que 
será  menor  con  las  muestras  de  su  lealtad.  Teudréislo  entendido  para 

3ue  circule  en  la  forma  conveniente.  £n  San  Lorenzo,  á  30  de  octubre 
e  1807.  Al  gobernador  interino  del  Consejo.'' 

Al  emperador  Kapoleon  escribió  CarloB  IV  dándole  á  saber  que  su  hi- 
jo habia  formado  el  designio  do  destronarlo  y  do  atentar  contra  la  vida 
de  su  madre.  Le  anunciaba  que  Fernando  p  crderiá  siis  derechos,  y  soli- 
eitaba  le  ayudaso  con  sus  luces  y  consejos. 

C  nando  el  Principe  supo  que  el  re^  había  sal  ido  á  caz  a,  pasó  recado  á  la 
reina  suplicándola  le  diese  audiencia^  y  habiéudosela  negado,  comisionó 
al  ministro  Caballera  paxvk  que  lo  esoachast).  A  este  le  declaró  que  inaiÁ- 
esAo por  pérfidos  consejeros  [cuyos  nombres  deuuució}  los  cuales  le  habían 
hecho  creer  ^ue  Qodoy  trataba  de  apoderurhe  del  trono,  habia  escrito  á 
Napoleón  soUcitaudo  su  protección  y  que  le  diera  por  esposa  una  prin- 
cesa de  su  familia:  que  tenia  espedido  un  decreto  para  cuando  el  rey  fa- 
lleciese, dando  al  duque  del  Infantado  el  mando  de  hw  tropas:  que  ha- 
bia estado  en  corresiwndenci»  con  el  embajador  de  Francia  &, 

Godoy,  que  estaba  enfermo  en  Madrid,  jissó  al  Escorial  y  manifestó 
temer  la  intervención  de  Napoleón,  cuyo  ejército  se. hallaba  á  la  sason 
dentro  de  España:  que  esto  y  el  gran  partido  de  Fernando  en  el  pueblo, 
aconsejaban  sobreseer  en  la  causa,  y  que  desde  que  él  se  mostraba  arre- 
pentido, podía  cortarse  un  suceso  tan  odioso  luego  que  el  Príncipe  im- 
plorase el  perdón.  Encardóse  de  manejar  él  mismo  ol  asunto,  y  ha  es- 
crito en  sus  memorias  quele  recibió  llorando  pon  los  brazos  abiertos,  y 
le  aceptó  por  medianero  entre  él  y  sus  padres.  Algunos  escritores  dicen 

ane  Godoy  quizo  con  esto  patentizar  la  debilidad  de  Femando  y  que  le 
evo  escritas  las  dos  cartas  que  firmó. 

Mas  esto  no  es  creíble  visto  el  lenguaje  de  ellas  propio  de  un  joven 
asustado  de  su  situación:  pues  si  Godoy  las  hubiera  redactado  y  con  mi- 
ras de  dafiarlo,  habría  manejado  la  pluma  de  modo  <me  quedasen  estam- 
padas cosas  sustanciales  bajo  la  finna  del  príncipe.  £1  aecreto  de  per- 
dón que  vamos  á  copiar,  fué  escrito  por  aquel  ministro. 

<<  La  voz  de  la  notnráleza  desarma  el  brazo  de  la  venganza,  y  cuando 
la  inadvertencia  reclama  la  piedad,  no  puede  uegairse  á  ello  un  padre 
amoroso.  Mi  hijo  ha  declarado  ya  los  autores  del  plan  horrible  que  le  ha- 
bían hecho  oono^^bír  unos  malvados:  todo  lo  ha  manifestado  en  forma  de 
derecho,  y  todo  consta  con  la  escrupulosidad  que  exije  la  ley  en  tales 
pruebas;  su  arrepentimiento  y  asombro  le  han  dictado  las  representa- 
ciones que  me  ha  dirigido  y  siguen» 

•*SES0R: 


''Papá  mió:  he  delinquido,  he  faltado  á  Y.  M,  como  rey  y  como  padre; 

Sero  me  arrepiento,  y  ofrezco  á  Y.  M.  la  Obediencia  mas  humilde.  Nada 
ebia  hacer  sin  noticia  de  Y.M.,  pero  fuí  sorprendido.  He  delatado  á  los 
culpables,  y  nido  á  Y.M,  me  x>ordono  por  haberle  mentido  la  otra  noche, 
permitiendo  oesor  sus  reales  pies  ásu  desconocido  hijo— Fernando.  " 
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«'SEÑORA; 

**Mamá  mia:  estoy  muy  orropentido  del  grandísimo  delito  que  lie  co- 
metido contra  mis  padres  y  reyes,  y  asi  cou  la  mayor  humildad  le  pido 
á  V.  M,  so  digne  interceder  cou  papá,  para  que  permita  ir  á  besar  sus 
reales  pies  á  su  reconocido  hijo — Feunando/' 

^*  £u  vista  de  ellas,  y  Á  ruegos  de  la  reiua  mi  amada  esposa,  perdeuo 
á  mi  hijo  y  le  vuelvo  á  mi  gracia  cuando  cou  su  conducta  me  dé  pruo- 
bas  de  una  verdadera  raforma  en  su  frágil  manejo;  y  mando  que  los  mis- 
mos Joeces  que  han  entendido  en  la  causa  desdo  su  principio,  la  sigan, 
permitiéndoles  asociados  si  los  necesitasen,  y  que  concluida,  me  con- 
salten la  sentencia  ajustada  á  la  ley,  según  faesen  la  gravedad  de  los 
delitos  y  las  personas  en  quienes  recaigan:  teniendo  por  principio  para 
la  formación  de  cargos,  las  respuestas  dadas  por  el  Principe  á  las  deman- 
das que  se  le  han  hecho,  pues  todas  están  rubricadas  y  firmadas  de  mi 
pafio,  así  como  los  papeles  aprehendidos  ea  sus  mesas,  escñtos  poi*  su  ma- 
no; y  esta  providencia  se  comunique  á  mis  consejos  y  tribunales,  circu- 
lándola á  mis  pueblos,  para  que  reeonoscau  en  ella  mi  piedad  y  Justicia, 
y  alivien  laaflixiony  cnidadoen  qiie  les  puso  mi  primer  decreto,  cuan- 
do por  él  vieron  el  riesgo  de  su  sobei^no  y  padre  que  como  á  hijos  los 
ama,  y  así  lee  oorresponde.  Tendréislo  entendido  para  su  complimieuto. 
San  Ix>ron20  5  de  noviembre  de  1607." 

£1  ministro  Caballero  había  dicho  á  loe  reyes  que  á  no  ser  su  clemen- 
eia,  el  príncipe  merecería  por  siete  ci4>ítalos  la  pena  capital:  después  fué 
él  quien  arregló  la  prosecución  de  la  causa  segregando  de  ella  euantos 
dooumentos  pudieran  comprometer  á  Fernando  y  al  embi^ador  Francés. 
£1  fiscal  pidió  d  castigo  de  muerte  de  £scoiqaiz  y  de  Infantado,  y  otras 
penas- contra  el  conde  de  Ora^áz,  el  marqués  de  Ayerbe  ¿b— Todos  fueron 
sin  embargo  absueltos  en  el  &Uo  que  se  dioto  oon  un  proceso  incompleto  y 
jnatilado.  Los  Jueces  no  creyeron  hallarse  en  el  caso  de  proceder  cíe  otra 
manera  desde  que  el  rey  habia  sustraído  del  juicio  al  primer  culpable,  sa 
propio  hijo;  mas  los  historiadores  españoles  han  reprobado  semejante 
sentencia  absolutoria.  Carlos  IV  á  pesar  de  todo  confiné  y  desterró  á  los 
principies  oómplioes.  Napoleón  encendido  en  cólera  al  saber  ciertos  he- 
chos que  el  rey  le  habia  comunicado  quejándose  d^  la  conducta  de  su 
embuador;  piommpió  en  denuestos  y  amenazas  negando  qne  el  Prínei* 
pele  hubiese  escrito  aquella  célebre  carta  que  el  mismo  hizo  publicar 
mas  tarde;  aseguró  no  creer  que  Beauhámais  hubiese  intervenido  en 
tales  asuntos  que  serian  efecto  de  maquinaciones  inglesas  ó  intrigas  de 
la  corte  de  £spafia;  y  que  tomar  su  uomore  era  una  ofensa  que  demanda- 
ba una  satisfacción  debida  á  su  decoro.'' 

Al  partir  el  emperador  á  Italia  (  16  de  noviembre,  de  1807)  habia  dís- 
pneeto  que  el  general  Dupont  entrase  en  £spaQa  con  un  segando  ejér- 
cito; que  se  averiguase  el  estado  de  la  opinión  en  Madrid  respecto  do 
Femando,  y  sí  contaban  todavía  partidarios  Carlos  IV  y  Godoy.  Dcyó 
al  ministro  Champagny  órdenes  para  pedir  "que  en  el  proceso  d¿í  £sco- 
rial  no  se  tratara  ni  publicara  cosa  alguna  alusiva  á  su  persona  ó  á  su  em- 
bigador:  que  lo  contrario  lo  miraría  como  un  insulto  que  exigía  vengan- 
za, y  que  la  tomaría:''  añadió  que  "nunca  se  habia  mezclado  ni  se  mez- 
elaria  Jamás  en  cosas  interiores  de  £spafia:  ni  habia  sido  su  pensamien- 
*^  to  que  el  príncipe  de  Asturias  se  enlazase  con  una  princesa  de  Francia: 
"  que  nó  retiraría  al  embajador  ni  permitiría  se  escribiese  contra  él.'* 
Tales  intimaciones  llenaron  la  corte  de  sobresalto,  influyeron  en  aqnel 
juicio,  y  motivaron  el  termino  que  tuvo. 

£1  pueblo  espa&ol  sin  afectarse  por  las  vergonzosas  flaquezas  de  Fer« 
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ikMido,  tvdia  «iitiiaiMniadoonanf»Tor,08per<iidolotodo  de  61,  y  «in 
otro  poMimirntft  qae  1«  cuida  del  valido  que  á  aa  entender  ora  el  yer- 
dadniiu  autor  de  loa  males  de  la  Nación.  Todoa  á  porfia  le  diHcnlpaban 
teniéndolo  por  rfetima  inocente  de  los  snoesoe  del  Escorial ,  que  se 
atrilndan  á  tramaa  ardidas  por  Qodoy  en  su  plan  de  nsorpar  el  trono. 
Ptoalageneralidad  no  era  dudoso  qne  Napoleón  estaba  decidido  á  dar 
pfoteceion  al  príncipe^  derriTaado  para  siempre  á  su  enemigo;  contri- 
ouia  á  aftnnar  esta  oxeencia  el  artificio  con  que  la  alimentaba  el  embija- 
dor  Beaabaifuús. 

Anedrado  Godoy,  suplicó  ú  los  reyes  le  permitieran  sépanme  del  mi- 
nisterio que  era  urgente  ocupasen  hombres  nnevos  y  estralios  á  las  dis- 
ooidias  del  palacio:  pero  no  fueron  admitidas  sus  obserraciones,  y  Fer- 
nando fué  el  mas  empeñado  en  que  continuara  id  frente  de  los  negocios. 
Cambiáronse  cartas  de  amistad  entre  Carlos  IV  y  el  emperadon  este  se 
moafer6  qnqjoso  de  que  no  se  le  hubiese  vuelto  á  tratar  del  enlace  do  Um 
doa  funilias  por  medio  del  matrimonio  de  Femando,  sin  tener  en  cuen- 
ta sos  anteriores  palabras  acerca  del  particular.  £ntre  tanto  la  corto 
de  Madrid  no  oonsegoia  que  se  publicara  el  tratado  ya  ratificado  de 
FontainebleaUy  ni  que  se  ralevase  al  embi^ador  Beanhamais.  Desaten- 
didas las  reelaáaaeíones,  qufljicaoslos  diplomáticos  espafioles  de  los  des- 
aires que  rseibiau  en  París,  y  vista  la  actitud  de  las  tropas  Irancesas 
que  hablan  penetrado  en  £spafia,  era  natural  que  los  reyes  y  Qodoy 
abrigasen  sanas  inquietudes,  y  que  los  partidarios  de  Femando  se  mos- 
trasen mas  altivoii  por  creer  muy  próxima  la  desgracia  del  favorito, 
teico  ol4«<to  qne  los  exasperaba. 

La  corte  de  lisboa  intimidada  con  la  inmediación  d^  ejército  £cancés, 
ae  apvesnid  á  secuestrar  los  efisctos  ingleses  y  despidió  al  embuó^*^^ 
8idncy  8mith,  después  de  proponer  á  Napoleón  el  matrimonio  del  prín- 
cipe de  Bmyra  con  una  hija  del  fmx  duque  Murat  ElgeneralJnnot  quo 
csiaba  en  Halamanra  invadió,  sm  embargo  de  todo,  el  territorio  portu- 
gués (19  do  noviembre  de  1807).  £1  principe  regente  resolvió  con  fedw 
98  sntraalaofon  al  Janeyro,  d^audo  uu  Consto  de  €k>biemo  con  órde- 
nes de  eoDserrar  la  paa,  y  el  29  efectuó  la  real  familia  su  bien  calculado 
viage. 

Un  dia  después  ocupó  Junot  la  capital:  las  tropas  espafiolas  entraron 
en  Alentqfo,  Oporto  y  ooos  puntos.  Los  franceses  dneftos  de  los  buques 
V  arsenales,  sin  hacer  caso  de  la  autoridad  suprema  enarvolaron  su  pa- 
bellón en  los  fuertes,  se  apoderaron  de  los  piuaeioe  reales  apropiando- 
ee  cuanto  habla  en  ellos,  impusieron  al  comercio  un  empréstito  forzoso 
de  dos  millones  de  crusados,  y  confiscaron  Isa  meroaderias  británicsH 
ouc  ya  eran  de  propiedad  portuguesa.  En  esos  mismos  diaa  Napoleón 
despojaba  ú  lareyna  de  Etrnria  y  la  obligaba  á  ausentarse  de  sus  doiui> 
niosparaserindemnixadacon  parte  de  Portugal,  segon  el  tratado  do 
Footainebleau  que  el  emperador  no  pensaba  cumplir. 

£1  cuerpo  do  igóroito  de  Dupont  se  internó  hasta  Valladolid,  donde  se 
eoneticronexesos  qne  desmentían  áloe  claras  los  deberes  del  amigo  y 
dM  aliado.  Poco  tardó  en  introducirse  otra  numerosa  división  á  órdemM 
del  mariscal  Moncey  que  se  situó  en  Burgos:  para  la  venida  de  ambos 
cuerpos  no  hubo  permiso,  ni  siquiera  se  cuó  noticia  al  gobierno.  No  ol- 
vidó Napoleón  recabar  orden  del  rey  para  qne  pasase  a  Tolón  la  escua- 
dra cspaQola  qne  existia  en  Cartagena. 

Jnuoten  virtuil  de  un  decreto  áA  emperador  declaró  qne  la  casa  ele 
Braganza  había  cesado  de  reinar  y  que  Portugal  qnerlaba  haio  sn  pri>- 
teccuou.  Estinguióselajuitta  gobernativa,  y  el  general  fnnoés  reasamió 
el  mando  al  frente  de  otro  Cojueio  que  fonttó,«looal  obedeciendo  uun 
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6rden  imperial,  confiscó  todas  las  propiedades  del  pafanmonio  real  j  de 
los  hidalgos  que  habian  segaido  la  eortei  j  gravó  al  reiuo  oom  ana  oou- 
tribndon  de  cieu  millox^es  de  francos.  Tropas  francesas  penetraron, 
además,  por  otros  pnntos  del  territorio  espafiol  y  sns  Jefes  poniendo  en 
obra  diferentes  inyenctones  falaces  é  indignas,  consigaieron  apoderarse, 
por  sorpresa,  de  las  cindadelas  de  Pamploma  y  Barcelona,  de  las  forta- 
lezas de  MoiyuiohydeFigaeraSyde  la  plaza  y  castillo  de  San  Sebas- 
tian de  Guipúzcoa. 

Couduciúj  por  el  mariscal  Bessieres  se  acercó  á  la  Península  otro 
CQcrpo  de  ejército,  fáera  de  seis  mil  hombres  de  la  guardia  imperial; 
y  mientras  Napoleón  confió  á  sn  cnflado  Mnrat  el  mando  de  todas  las 
ñierzas  que  ya  snbian  á  cien  mil  hombres,  dispuso  se  entretuviera  á  la 
corte  espaflola  con  nuevas  proposiciones  que  remitió  Izquierdo  de  Pa- 
rís al  príncipe  de  la  Paz,  pero  que  llegaron  después  de  la  caida  de  este. 
Se  proyectaba  en  ellas  la  mutua  libertad  de  comercio  para  espafioles  y 
fiwnceses  en  sus  respectivas  colonias.  Dar  el  Portugal  á  España  reci- 
biendo Francia  un  equivalente  en  las  provincias  espafiolas  contiguas  á 
aquel  imperio.  Arreglar  de  una  vez  la  sucesión  al  trono  de  Espa&a.  Un 
nuevo  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  &. 

£1  pueblo  espafiol  no  preveía  las  consecuencias  de  sacesos  tan  estra- 
nos  y  tan  misteriosos:  en  sn  ceguedad  habia  quienes  lo  atribuvesen  to- 
do á  la  ocupación  de  Portugal,  ó  á  la  necesidad  de  defender  las  costas 
de  Andalucía;  á  otros,  y  en  mayor  número,  se  les  asentaba  la  idea  de  que 
solo  se  trataba  deprotejer  al  desgraciado  Femando  y  derrivar  al  abor- 
recido favorito.  Pocos  eran  los  qué,  mas  pensadores  V  advertidos,  rece- 
laban un  desenlace  lamentable  a  vista  de  las  perfidias  v  atropellamien- 
tos  que  se  ponían  en  obra  con  ofensa  del  honor  nacional  y  de  los  respe- 
tos del  rey. 

Qodoy.  á  quien  no  se  ocultaba  la  mala  fó  de  Napoleón  seffun  los  datos 
que  poseía,  y  viéndose  burlado  por  61,  manifestó  a  Catios  IV  las  sospe- 
chas que  le  iiiquiet-aban,  y  promovió  la  rennion  de  un  Consejo  de  iii- 
nistros  en  el  cual  fué  de  parecer  se  exigiera  al  emperador  el  cumplimien- 
to del  tratado  y  que  suspendiese  el  envío  de  tropas  que  Espafia  no  ne- 
cesitaba. El  rey  le  preguntó  qué  se  haría  encaso  de  que  Napoleón  se 
hiciese  sordo  á  las  reclamaciones  y  coutlnnára  rCmitirado  mas  fuerzas: 
á  esto  respondió  Qodoy,  que  se  opusiese  el  ^bfemocon  firmeza,  defen- 
diendo el  territorio  y  fiando  en  Dios  el  éxito  de  una  cansa  tan  Justa. 
El  tímido  monarca  creyó  esta  resolución  temeraria,  y  habiéndola  impug 
nado  también  los  ministros,  dijeron  que  si  Napoleón  tenia  algún  desig- 
nio oculto  no  seria  contra  los  reyes  sino  contra  alguna  persona  deter- 
minadf^  la  alusión  no  era  por  cierto  oscura 

Carlos  lY  no  queriendo  imaginar  hubiese  en  su  amigo  y  aliado  nlnsu- 
na  mira  desleal,  estaba  por  esperar  seesplicase,  ó  diese  pruebas  de  da- 
fiada  intención,  pues  lo  contrario  sería  provocar  sn  enojo  con  ligereza 
imprudente.  Mas  cuando  vio  ocupar  las  plazas  fronterizas  de  Cataluña, 
Navarra  y  Guipúzcoa,  llegó  á  aceptar  el  i)lan  que  Godoy  le  propuso  de 
abandonar  la  corte,  retirarse  á  Sevilla  ó  Cádiz  acompañado  de  su  ejér- 
cito; y  en  último  recurso  pasar  ú  las  Baleares  ó  tí  sus  posesiones  de  Amé- 
rica. En  vano  dictó  el  pnmer  ministro  órdenes  conducentes  ú  la  ejecu- 
ción de  lo  acordado;  ponine  habiéndose  hecho  público  y  circulando  las 
mas  siniestras  y  mabciosas  interpretaciones,  pronto  apareció  nna  grave 
agitaoioa  en  los  ánimos,  presagiando  sucesos  que  no  podian  dejar  oe  ser 
iVinestos. 

£1  mismo  Mnrat  se  quejaba  A  Napoleón  do  ignorar  sus  planes  y  care- 
cer de  instrucciones  sin  embargo  de  mandar  en  jefe  los  ejércitos  fhince- 
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ees.  A  sos  iuterpelaoioneB  oonteetaba  el  emperador  dioiéndole:  "  Cn»ii- 
„  do  yo  <M  ordeno  que  obreie  militarmente,  que  tengáis  vuestras  divi- 
,,  sionesrennidasápuntodeoombatir  &.  ¿no  reeibís  por  ventura  ins- 
„  traeoionesf  Lo  demás  no  os  ineombe,  y  si  no  os  digo  nada,  es  porque 
„  no  debéis  saberlo.'* 

£1  piíneipe  de  Asturias  contrariaba  el  proyectado  viage  porque  él  y 
sus  nomeroeos  partidarios,  toda  la  uadou,  airémoslo  así,  se  prometía 
que  1»  intervención  firancesa  se  dirigiera  solo  contra  Godoy  y  en  bieu  de 
Femando.  Fomentaba  estas  quimeras  el  embajador  Beanharnais,  y  Na- 
poleón que  se  reiA  de  sus  oongetnras,  no  impedia  el  curso  de  ellas  desde 
que  en  Calidad  le  eran  útiles  y  convenientes. 

Luego  que  Carlos  IV  anuncié  eu  Araiguéz  la  marcha  que  iba  á  em- 
prender, manifesté  el  ministro  Caballero  contrario  dictámen,8Íguiéudole 
el  consejo  en  igual  sentido  y  esparciendo  Beaubamais  la  vos  de  que  el 
intento  era  pnvar  á  Fernando  de  los  beneficios  del  emperador.  Con  esto 
aeabé  de  alterarse  el  pueblo  y  empezé  á  dar  muestras  de  .que  estaba  cer- 
cana la  hora  de  una  crisis  violento.  De  nada  sirvié  una  proclmna  del  rey 
[16  de  Marzo  de  1806]  para  tranquilizar  los  ánimos  diciendo  "  ^ue  lama- 
**  lieia  hacia  suponer  aquel  viage  como  preciso.''  Los  movimientos  do 
las  tropas  españolas  y  francesas  iuoremeutaron  el  disgusto  popular  por- 

2ue  la  continuación  de  los  preparativos  de  marcha  estaban  al  alcance 
e  Jas  alborotadas  muchedumbres,  y  activándolos  Godoy  daba  un  testi- 
monio de  que  la  proclama  del  ro^  habia  sido  una  treta  engañosa. 

Están  conformes  diferentes  historiadores  en  que  Femando  d^o  á  un 
oficial:  *'  atantoekeettlvia^eifyono  qmero  ir"— deduciendo  que  por  esto 
acordaron  los  oficiales  de  guardias  oponerse  con  otros  á  lamarcna  do  la 
familia  real.  Mas  el  príncipe  de  la  Paz  eu  sus  memorias  dá  por  falsos 
estos  datos,  asegurando  que  Carlos  IV  propuso  á  su  hyo  dejarlo  de  su 
lugar  teniente  si  no  quería  ir  con  él:  que  Femando  prefirió  acompa&ar- 
lo  V  que  si  á  última  hora  varió  de  opinión  fué  por  ageuas  instigaciones, 
y  después  de  ^ ue  aún  habia  dado  pasos  para  acallar  á  sus  parciales  se- 
gún se  lo  había  encargado  su  paore. 

Como  quiera  que  sea,  el  pueblo  atumultuado  en  crecidos  grupos  y  con 
el  apoyo  de  los  guardias  y  otras  tropas  desbandadas,  asaltó  la  casa  do 
Godoy  saqueándola  y  arrojando  por  las  ventanas  los  muebles,  y  cosas 

Sreciosas  quo  habia  en  ella:  todo  fué  en  breve  pasto  de  las  llamas.  A  Go- 
oy  no  se  le  encontró;  pero  Á  su  esposa  é  hija  las  condujo  á  palacio  el 
mismo  populacho,  tratándolos  con  r^petuoso  miramiento. 

Al  siguiente  día  (18  de  marzo)  se  publicó  un  decreto  eu  que  el  rey 
„  por  haber  determinado  mandar  en  persona  su  ejército  y  armada,  exo- 
„  neraba  á  Don  Manuel  Godoy  de  los  cargos  de  generalísimo  y  almi- 

J,  raute,  concediéndole  su  retiro  donde  mas  le  acomodase."  Godoy  quo 
labia  estado  oculto  en  uno  de  los  desvanes  de  su  casa,  se  decidió  á  nalir 
y  lo  hizo  con  tan  mala  suerte  que  fué  descubierto  y  tomado  por  la  tropa 
que  allí  estaba  de  guardia:  hallábase  atorinont.*Mlo  de  la  sed  después  de 
treinta  y  seis  horas  de  peligro  y  sulrimientos.  Macho  trab^ó  la  fuerza 
que  lo  custodiaba  para  contener  his  envestidas  do  la  multitud  desenfre- 
nada, y  aun  así  el  príncipe  i'ecibió  algunos  golpes  y  heridas  en  su  largí» 
tránsito  liasta  el  cuartel  en  que  se  le  oncerró.  Fresentóse  allí  Fernando 
exitado  por  su  padre  par»  reprimir  los  exesos  de  las  turbas  «lue  pare- 
eiau  desafonulas  é  incontenibles.  Dijo  á  Godoy  que  le  peráoiuiba  Ui  rida, 
y  este  muy  sereno  le  preguntó  mí  ya  ei'a  vey:  la  respuesta  fué  que  mu  y  lac' 
yo  lo  »eria*t  palabras  que  eu  afiucllas  circunstancias,  le  habría  estado  me- 
jor no  proferir. 
Los  alborotos  y  desórdenes  populares  no  amainaban  ni  debia  esperar- 
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«e  siiceilics6|  d6Bde  qne  uiauoa  ocultaa  é  infinyentos  te  empleftlMiii  «a  djur 
ú  1a  tormeuitt  ]na>'oi-eB  proporoiouee.  AmedMotado  el  ray  en  útaaoioa 
tau  ailictivfty  oyó  oeron  de  tií  la  palabra  abdkacUm  como  un  remedio  esco- 
gido por  las  miamae  peraoua»  que  servían  á  aa  rededor.  Harto  aeon|^- 
jado  iliscurrió  qup  si  asi  se  espresaban  los  que  mas  adheaiou  le  teman 
ucreditaday  uo  podia  caber  duda  de  que  se  bailaba  abandonado  de  to- 
dos. Y  sin  detenerse  convocó  á  los  miuistrosyllamaudo  también  á  su  h\¡Of 
en  cuyas  sienes  colocó  la  corona  de  que  resolvió  despojarse,  tirmando  el 
bigoiente  decreto: 

'*Como  los  achaques  de  que  adolezco  no  me  permiten  soportar  por  mas 
"  tiempo  el  grave  peso  del  gobierno  de  mis  remos,  y  me  sea  pxeeiso  para 
**  reparar  mi  aalud  gozar  en  on  clima  mas  templado  de  la  tranquilidad 
**  de  la  vida  privada.  Le  determinado  después  de  la  mas  seria  delibera* 
"  cien,  abdicar  mi  corona  eu  mi  heredero  y  muy  earo  h^o  el  piineipe  de 
*^  Asturias,  Por  tanto,  es  mi  real  voluntad  q^ue  sea reoonoeido  y  obedeeido 
it  como  rey  y  selior  natural  de  todos  mis  remos  y  dominios,  x  para  que 
^'  este  mi  real  decreto  de  libre  y  espontánea  abdicación  tenga  su  exaeto 
*'  y  debido  cumplimiento,  lo  comunicareis  al  Consejo  y  demás  á  quien 
"'  corresponda.— Dado  en  Araujuéz,  á  19  de  mano  de  ItíOS.  Yo  el  Bey.*— 
**  A  ]>on  Pedro  Cevallos.'' 

Grandes  fueron  las  demostraciones  de  alegría  popular  en  obaeqiiio  al 
nuevo  rey;  y  los  atentados  que  al  mismo  tiempo  se  oometian  en  Madrid 
satiueando  la  plebe  no  pocas  casas  de  personas  notables  y  el  palacio  del 
almirantazgo  en  que  habia  residido  Qoidoy  cuyos  muebles  y  alhujaa  se 
Qousumieron  en  uoa  hoguera.  Los  motinistas  se  entregaron  á  los  exeaoa 
mas  esoaudalososy  exaltados  por  las  sugestiones  de  los  que  eeparoiaii  coa 
maligna  intención  las  calumnias  mas  necias.  £n  cuas  esoenaa  hooibles 
engendradas  por  los  odios  personales  y  la  sed  de  venganza  snoeden  oosas 
que  cansan  vergUenza,  que  deshonran  y  dan  la  medida  de  la  eiTÍlicaeion 
ele  los  pueblos  y  de  lo  que  son  capaces  sus  trílmnos;  aquellos  que 
burlándose  V  espiotando  para  sus  fines  laimbeeilidaddelaBmasas.se 
hacen  reos  del  crimen  antisocial  é  imperdonable  de  conmoverlas.  Halló- 
se entre  papeles  de  Qodoy  una  correspondencia  de  D.  Domingo  Badia 
célebre  por  su  espedioion  á  Marruecos  b^o  el  nombre  supuesto  de  Ali- 
Bey,  y  se  encontraron  también  unos  eroquis  de  la  posesión  de  SomMUa 
obsequiados  por  Muley  Solimán  al  fingido  Árabe,  junto  con  un  firman  y 
otros  dooumeutos,  Unilormemente  aceptó  el  viíigo  ^ue  se  aeábaba  de 
descubrir,  y  con  pruebas  originales,  una  gran  conspiración  de  Qodoy 
para  vender  la  España  al  Bey  de  Argel  ó  al  emperador  de  Maxrueoosr 
La  historia  de  los  naciones  nos  da  A  saber  muchas  imposturas  semejan- 
tes un  casos  análogos;  y  nosotros  sin  buscar  ejemplos  estraflos  podríamoa 
citar  no  pocos,  herencia  do  raza,  en  que  las  facciones  de  nuestro  país 
por  deshonrarse  en  su  ciega  cólera,  han  lastimado  el  decoro  nacional 
uausando  rubor  y  pena  á  la  gente  sensata. 

KlfamoBojariun  de  aclimatación  de  San  Lúcarde  Barramedaen  que 
prosperaban  los  abóles,  plantas  y  producciones  mas  apreciablea  de  todo 
el  mundo,  creación  que  honraba  al  principe  de  la  Paz,  fué  destruido  por 
«1  enfurecido  pueblo  que  con  esa  barbaridad  ^niao  acreditar  su  odio  al 
hombre  á  quien  se  debia  tau  útil  establecimiento. 

El  entusiasmo  con  qne  se  celebraba  un  suceso  tau  notable  como  la 
abdicación  del  rey,  uo  permitía  reflexionar  que  por  su  misma  gravedad 
y  circunstancias  era  indispensable  revestirlo  de  las  formas  leffales  y 
acostumbradas.  Lo  intentó  el  Consejo  y  fué  reprendido,  sin  atender  los 
nuevos  ministros  de  Femando  que  exigion  la  publicación  de  un  docu- 
mento al  cual  faltaban  el  sello  y  losroquisitos  déla  legitimidad* 
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£1  Príncipe  d»  la  Paz  ñié  aomotido  á  jaicio  con  moobos  de  sns  parion- 
tes  y  amigos:  ana  bienes  se  couiiscarou  en  voz  de  embalarse  conforme 
á  la  le^  hasta  que  se  diese  aua  sentencia;  y  se  le  cóndilo  al  castillo  de 
Villaviciosa  habiendo  en  el  tránsito  desde  Arai^uoz  corrido  riesgo  su 
persona  por  las  tentativas  de  asesinato  qne  se  pusieron  en  obra. 

Elgrandnque  Murat  y  sus  tropos  entraron  en  Madrid;  líi3  de  marzo] 
y  Femando,  ú  <^uieu  no  reconocía  por  re^^,  mandó  recibirlo  y  agazivjarlo 
con  actos  de  amistoso  júbilo:  la  Gaceta  Oácial  lo  tributaba  escogidas  ala- 
baiiEas.  Un  día  después  se  efectuó  la  recepción  pública  del  rey  Feman- 
do rodeado  de  inmenso  gentío,  cuyo  contento  y  afectuosas  manifesta- 
ciones no  tuvieron  límites.  La  conducta  de  Murat,  que  por  sí  solo  se 
alojó  en  el  palacio  de  Godoy,  y  algunos  desagradables  incidentes  entre 
el  pneblo  y  la  tropa  francesai  dieron  mérito  Á  que  empezara  á  sentirse  el 
desoonteuto  general  contra  aquellos  odiosos  huespedes.  £1  disguato  to- 
mó mas  cuerpo  por  haber  indicado  Murat  que  el  emperador  deseaba  po- 
seór  la  evadía  de  Francisco  I,  el  nrisionero  de  Pavía.  Fernando  Vil  al 
panto  dispuso  fuese  entreffada  al  gran  duque  de  Berj^  para  que  por  su 
conducto  se  presentase  á  Napoleón.  £1  acto  se  veriücó  con  pompa  so- 
lemne, y  la  Gaceta  de  Madrid  dio  razón  de  ól  en  términos  ciue  mas  que 
degradantes  tocaban  ya  en  vil  bajeza. 

A  los  dos  ó  tres  dios  de  la  abdicación,  jirineipió  nna  correspondencia 
de  la  reina  Luisa  v  del  mismo  Carlos  Iv  con  Murat  solicitando  su  pro- 
teeoion,  pidiendo  la  libertad  de  Godoy,  y  espouiéudole  que  todo  su  an- 
helo era  poder  retirarse  á  vivir  donde  conviniera  ú  su  salud  en  unión  del 
**p¡ére  FHnéipe  dé  2a  Pos"  su  desgraciado  amigo.  La  reina  decia  que  de 
BU  hyo  no  podían  esperar  mas  qne  miserias  y  persecuciones:  anunció 
tauíbien  á  Murat  la  protesta  i^ueel  rey  tenia  hecha  y  quena  poner  en  sns 
manos.  £a  sos  cartas  la  reina  se  eepresaba  con  un  calor  frenético  al 
hacer  aeusacioqes  contra  Fernando  y  pintar  su  carácter  siniestro  y 
cruel:  parecía  olvidada  de  los  sentimientoe  de  madre,  de  la  dignidad 
de  una  reina  r  del  decoro  de  una  señora.  Afirmaba  qne  Fernando  ha- 
bía sido  el  Jefe  de  la  coHJuracion,  habiendo  ganado  las  tropas  y  dado 
la  sefial  qne  sirvió  para  que  estaHase:  que  conspiró  para  destro- 
nar Á  BU  padre,  qne  su  vida  y  la  del  rey  estuvieron  en  inminente  ries- 
go oomo  aun  lo  estaba  la  de  Godoy  á  cuyo  lado  queria  acabar  el  resto 
de  sus  dias.  Qne  Femando  tenia  muy  mal  corazón,  qne  nunca  amó  á 
sus  padres,  y  que  estaba  rodeado  de  consejeros  pérfidos  y  sangninarios. 
£staB  cartas  y  las  de  la  reina  do  £truria  las  autorizaba  Carlos  IV  escri* 
hiendo  en  igual  sentido  á  Mui-at,  ó  solo  firmándolas  cuando  su  mal  es- 
tado de  salnd  no  le  pennitia  hacer  mas.  Tales  comunicaciones  se  daban 
á  Inz  en  París  sin  miramiento  alguno:  Godoy  llama  en  sus  memorias  j)ii- 
hücúioion  inicua  la  qne  hacia  de  elTas  el  ^'Monitor.''  Carlos  se  dirigió  tam- 
bién al  emperador  y  le  acompañó  la  protesta  que  habla  suscripto. 

'^Seflor,  mi  hermano  (decia):  Y.  M.  sabrá  sin  duda  con  pena  los  suce- 
sos de  Araujaez  y  sus  resultas:  y  no  verá  con  indiferencia  aun  rey  que 
fi>rsado  á  rennnciar  la  corona,  aonde  á  ponerse  en  los  brazos  do  un  gran- 
de monarca  aliado  suyo,  subordinándose  totalmente  á  la  disposición  del 
único  que  puede  darle  su  felicidadi  la  de  toda  su  familia,  y  la  de  sus 
fieles  vasallos. 

*'Yo  no  he  renunciado  en  favor  de  mi  hijo  sino  por  la  fuerza  de  las 
circnnstaucias,  cuando  el  estruendo  de  las  armas  y  los  clamores  de  una 
guardia  sublevada,  me  hacían  conocer  bastante  la  necesidad  de  escoger 
I»  vida  ó  la  muerte,  pues  esta  última  hubiera  sido  seguida  de  la  de  la 
reina. 

"Yo  fui  forzado  á  reniineiar;  pero  asegurado  ahora  con  plena  confian- 
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za  en  la  magimniuiidml  y  ol  genio  del  grande  hombre  qne  siempre  ha 
mo8ti*ado  ser  amigo  mió,  he  tomado  la  resolitcion  de  conformarme  con 
todo  lo  que  este  mismo  grande  hombre  qniera  disponer  de  nosotros,  y 
de  mi  suerte  la  de  la  reina  y  la  del  Príncipe  de  la  Paz. 

^'Dirijo  á  y.  M.  I.  y  R.  una  protesta  contra  los  sucesos  de  Arai^aez 
y  contra  mi  abdicación.  Me  entrego,  y  enteramente  confio  en  el  corazón 
y  amistad  de  Y.  M.,  con  lo  cual  ruego  á  Dios  que  os  conserve  en  sn  san- 
ta y  digna  cuai'da. 

*'De  y.  M,  I.  y  R.  su  mas  afecto  hermano  y  amigo.— Carlos— Aranjnez 
23  de  n.iarzo  de  1808.'' 

''Protesta. — Protesto  y  declaro  qne  mi  decreto  de  19  de  marzo,  en  el 
qne  ho  abdicado  la  corona  en  favor  de  mi  hijo,  es  un  acto  á  que  me  he 
visto  obligado  para  evitar  mayores  infortunios,  y  la  efosion  de  sangre 
de  mis  amados  vasallos,  y  por  consiguiente  debe  ser  considerado  como 
nulo. — "Carlos." 

Evidente  es  que  la  abdicación  del  rey  fu6  efecto  del  temor  que  se  apo- 
deró de 61;  y  de  esta  ligereza  en  medio  de  la  oonñision  y  peligros  deles 
tnmuftos  de  Araujuez,  es  indudable  que  él  lo  mismo  que  la  reina  se  arre- 
pintieron bien  pronto,  dando  de  ello  constantes  testimonios  dentro  y 
fuera  de  EspaHa. 

£1  Príncipe  de  la  Paz  dice  que  deseando  Carlos  IV,  hecha  la  abdica- 
ción, darlo  la  formalidad  v  legalidad  de  qne  carecía,  hizo  buscar  un 
ejemplar  de  la  de  su  abuelo  Felipe  Y,* y  llamando  á  los  ministros  arre« 
gló  las  condiciones  con  las  cuales  se  habla  de  reducir  aquel  documento 
ú  escritura  pública  si  las  aceptaba  su  hijo.  Copia  los  15  artículos  qne 
las  espresaban.  Eu  ellas  se  comprendian  la  integridad  déla  monarquía 
sin  que  fuera  permitida  cesión,  cambio  ni  división  alpina.  La  libertad 
de  los  reyes  para  residir  donde  lo  tuvieren  á  bien  y  el  sefialamiento  do 
una  renta  í\ja  pasa  que  pudieran  sostenerse,  así  como  la  asignación  de 
la  reina  cuando  enviudase.  No  pasó  desapercibido  lo  tocante  al  Prfnci- 
]>o  de  la  Paz  cuyos  intereses  y  honores  se  garantizaban  en  una  de  las  de- 
más condiciones.  Los  ministros  espnsieron  al  rey  [continúa  Godov]  qne 
los  sucesos  se  precipitaban  de  modo  que  era  peligroso  provocar  la  des- 
een Gauza  pública:  que  ya  el  consejo  habla  autorizado  la  renuncia  y  dá- 
dolo  publicidad.  Que  Carlos  lY  insistió  en  que  por  lo  menos  se  fírmaso 
la  escritura  por  ól  y  su  hgo  ante  un  notario  do  los  reinos;  pero  que  como 
los  alborotos  de  Madrid  tomaban  mas  cuerpo,  nada  fué  noelble  hacer  eu 
momentos  en  que  se  obligaba  á  los  reyes  padres  á  traslauarse  á  BadiHóz. 

So  hizo  creer  á  Fernando  YII  que  dentro  de  dos  ó  tres  dias  llegaría  Na- 
poleón a  Madrid,  y  con  tal  motivo  se  imprimió  un  edicto  dando  disposi- 
ciones para  que  se  le  recibiera  y  obsequiara  con  la  esplendidez  debida  á 
BU  alto  rango  y  á  la  amistad  que  profesaba  al  rev,  de  la  ctial  dependía  la  fe- 
licidad de  la  nación.  No  tenían  medida  hv9  humillantes  adnlactones  do  los 
mismos  que  habiau  hecho  cargos  terribles  á  Qodoy  por  su  afecto  á  la 
alianza  francesa.  Y  fueron  tales  las  burlas,  que  aun  llegó  á  Madrid  un  apo- 
sentador pura  preparar  el  alojamiento,  tniyendo  unas  botas  y  sombrero 
que  so  decía  pertenecer  al  emperador.  Fernando  nombró  diput<aeiones  de 
grandes  do  primera  clase  para  que  salieran  Á  encontrarle,  y  marcharon 
hasta  Bayona  y  niin  á  Tours  sin  haber  podido  cumplir  su  misión. 

Murat  que  habla  acogido  la  pnitesta  de  Carlos  lY  y  no  recouocia  á 
Femando,  consideraba  desocupado  el  trono,  y  de  acuerdo  con  Beaiihar- 
nais  nrdia  ul  modo  do  conseguir  se  alejasen  de*  la  corte  todos  los  Prínci- 
pes, persuadiéndoles  do  qite  debian  ir  á  recibir  á  Napoleón.  Este  tomando 
.va  un  partido  final  respecto  do  EspaDa  propuso  la  corona  á  su  hermano 
Luis  roy  de  Holanda  quien  so  negó  ú  aceptarla.  Do  acuerdo  el  empera- 
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dor  [que  estaba  en  Paris]  oon  los  planes  de  Morat  en  cnanto  á  la  familia 
real,  envió  á  Madrid  al  general  Savary  dnque  de  Robigo  con  iustrnccio- 
nes  verbales  para  atraer  á  Femando  á  Bavona,  esperanzándolo  en  que  se 


decidiría  en  sn  favor  el  litigio;  y  si  lo  rehusaba  publicar  la  protesta  de 
Carlos  IV  declarando  ser  este  el  legitimo  rev.  Él  objeto  era  x^recisar  á 
Femando  en  Bayona á  ceder  sns  derechos  á  Napoleón  indemnizándole, 


por  ejemplo,  con  el  reino  de  Btrnria:  todo  esto  m»  imot  de  meadas  violeutaB 
y  con  la  aebida  circMit^peoeion  que  asi  llamaba  á  lo  que  no  podia  tener  otro 
nombre  que  atroz  falsia  y  deslealtad.  Al  llegar  Savary  ya  Murat  habia 
alcanzado  que  marcháifa  a  encontrar  á  Napoleón  el  infante  D.  Carlos  en 
la  suposición  de  que  lo  hallaría  en  Burgos.  Hizo  Savary  sn  cumplido  á 
Femando  YII  mostrándole  sinceridad  y  buena  fé  y  ^asegurándole  que  el 
emperador  no  se  mezclarla  en  los  asuntos  interiores  do  Espafia,  y 
le  reconocería  como  rey  si  participaba  de  los  mismos  sentimientos  de  su 
X>adreen  cuanto  á  la  amistad  y  alianza  con  Francia.  £n  seguida  le  hizo 
ver  lo  provechoso  y  conveniente  que  seria  se  pusiese  en  camino  para  re- 
cibir al  emperador,  viage  corto  desde  que  se  en  contraria  con  él  á  poca 
distancia. 

La  pretencion  merecia  pensarse  mucho,  poro  los  consejeros  de  Feman- 
do no  preveían  li»s  consecuencias  de  semejante  paso.  No  se  üjabun  en 
que  Savary  carecía  de  carácter  oficial,  y  en  que  no  habia  documento  au- 
téntico sobre  la  venida  de  Napoleón.  JPara  ellos  nada  significaba  la  ocu- 
nacion  de  Madrid  por  tropas  imperiales,  ni  los  cien  mil  hombres  que  ha- 
nía  dentro  do  £spafia,  uila  perfidia  empleada  para  tomarse  las  princi- 
pales fortalezas.  Tampoco  el  Lecho  de  no  contestar  el  emperador  á  las 
oomnnicaciont»  de  Femando:  nada  despertaba  sus  sospechas,  y  para  es- 
tos hombres  ciegos  lo  urgente  era  que  fuese  oido  por  Napoleón,  y  que  no 
se  anticiparan  los  revés  padres  y  obtuvieran  de  el  ventajas.  Creian  qne 
á  lo  mas  desearía  Napoleón  las  provincias  del  Ebro  en  cambio  de 
Portugal,  6  qne  se  le  concediese  una  vía  militar  por  Esj^afia  para  el  {M- 
so  de  sns  tropas  á  aquel  reino,  y  tal  vez  abrir  las  colonias  españolas  al 
comercio  íraocéS'  Y  sin  admitir  reflexiones  aconsejaron  á  Fernando  el 
viage  siendo  Eseoiqniz  el  príncipal  empellado  en  que  Ío  hiciese,  pues  era 
entre  los  favoritos  el  mas  íntimo  y  llegó  á  ser  el  mas  culpable  y  aciaeo. 
Pidió  Femando  á  su  padre  una  carta  para  Napoleón  en  que  recomenda- 
ra loe  sentimientos  de  amistad  qne  le  animatiau:  pero  Caíalos  ni  se  la 
franqueó  ni  dio  respuesta  á  la  solicitud  de  su  h^o. 

Publicóse  en  gaceta  estraordinaría  la  siguiente  orden  real  que  el  con- 
sejo mandó  cumplir. 

''JBl  rey  N.  S.  acaba  de  tener  noticias  fidedignas  de  que  su  íntimo  ami- 
''  flco  y  augusto  aliado  el  emperador  de  los  franceses  y  rey  de  Italia  se  ha- 
"  Qa  va  en  Bayona  oon  el  objeto,  apreciable  y  lisonjero  para  S.  M,  como 
''  es  el  de  pasará  estos  reinos  con  ideas  do  la  mayor  satisfacción  do  S.  M. 

y  de  conocida  utilidad  y  ventura  para  sns  amados  vasallos:  y  siendo, 

como  es,  corrrespondiente  á  la  estrechísima  amistad  qne  felizmente 
"  reina  entre  las  dos  coronas,  y  al  muy  alto  carácter  de  S.  M.  I.  y  R.  que 
**  8.  M.  pase  á  recibirle  y  cumplimentarle,  y  darie  las  pruebas  mas  since- 
''  ras,  seguras  y  constantes  de  su  ánimo  y  resolución  de  mantener,  reno- 
"  var  y  estrechar  la  buena  armonia,  íntima  amistad  y  ventajosa  alianza 
'<  que  dichosamente  ha  habido  y  conviene  que  haya  entro  estos  dus  mo- 
"  narcos,  ha  dispuesto  S.  M.  salir  prontamente  á  efectuarlo.  Y  como  es- 
*'  ta  ansencia  ha  de  ser  por  pocos  dias,  espera  do  la  fidelidad  y  amor 
"  de  sns  amados  vasallos,  y  singularmente  de  los  de  esta  corte,  que 
'<  tan  repetidamente  se  lo  han  acreditado,  que  continuarán  tranquilos 
"  confiando  y  descalcando  en  el  notorio  coló,  actividad  y  justificación 
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'*  ñe  sns  ministros  y  trlbunálea,  tf  qnienes  8.  M.  deja  hechos  á  este  fin 
"  loe  mas  particalaroB  encargos,  y  principalmente  en  la  jonta  de  go- 
^  biemo  presidida  por  el  Sermo.  oeQor  látante  D.  Antonio,  que  qneda 
**  establecida,  j  qoe  seguirán  obsenrando  como  correepouae  la  pas  y 
*^  buena  armonía  oue  hasta  ahora  han  tenido  con  las  tropas  de  8  M.  Y  y 
**  fi.,  snministránaoles  puntualmente  todos  los  socorros  y  auzilioe  quo 
**  necesiten  para  su  subsistencia,  hasta  cpie  vayan  Á  lus  puntos  qne  se 
"  han  propuesto  para  el  mayor  bien  y  felicidad  de  ambas  naciones:  ase- 
"  gurando  S.  M,  que  no  hay  recelo  alguno  de  que  se  turbe  ni  altere  dicha 
"  tranquilidad,  buena  armonía  y  ventajosa  alianza;  antes  bien  8.  M.  ae 
"  halla  muy  satisfecho  de  qoe  cada  día  se  consolidará  mas. 

*'IjO  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M,,  á  fin  de  que  haciéndolo  pra- 
"  senté  inmediatamente  en  consejo  estraordinaño,  lo  tenga  entendido, 
'^  y  so  publique  por  bando  con  la  posible  brevedad,  tomando  las  demás 
**  providencias  que  convengan  para  su  mas  exacto  cumplimiento.  Dios 
"  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  H  de  abril  de  1808.  Sebastian  Pi- 
"  nuela.  Sotior  Presidente  del  Consejo." 

Salió  Femando  el  10  de  abril  de  1808  con  el  general  Savary.  Eseoiqms, 
lo8  duques  del  Infantado  y  de  8.  Carlos  y  otros  grandes  del  reino.  En 
Burgos  no  encontraron  ni  noticia  de  Napoleón,  y  con  la  mayor  confianza 
avanzaron  á  Vitoria:  Savary  les  decia  que  cuanto  mas  le)os  fneeen,  mas 
propicio  y  reconocido  se  mostrarla  el  emperador.  Allí  se  supo  estaba 
en  marcha  de  Burdeos  para  Bayona,  y  como  ya  en  la  comitiva  empezó 
á  advertirse  disgusto,  Savary,  agotados  sus  artificios,  se  adelantó  á  Ba- 
yona llevando  una  carta  de  Fernando,  y  el  17  estuvo  de  regreso  con  la 
respuesta  de  Napoleón  que  fué  un  compuesto  de  ideas  amistosas  confun- 
didos entre  obser^'^aciones  llenas  de  altivez  y  deinoidias Copiare- 
mos lo  mas  notable  de  ella. 

'Tero  lo  qne  si  sé  muy  bien  es,  qne  es  muy  peligroso  para 

"  los  reyes  acostumbrar  sns  pueblos  á  derramar  la  sangre  haoléndose 
"  Justicia  por  sí  mismos.  Ruego  á  Dios  qne  V.  A.  no  lo  espenmente  nn 
"  dia.  No  sería  conforme  al  interés  de  la  Espalla  qne  se  persiguiese  á 
*'  un  príncipe  que  se  ha  casado  con  una  i)rincesa  áe  la  familia  real,  y 
''  que  tanto  tiempo  ha  gobernado  el  reino.  Ya  no  tiene  mss  amigos;  V. 
"  A.  no  los  tendrá  tampoco  si  algún  dia  llega  á  ser  desgraciado.  Los 
''  pueblos  so  vengan  gustosos  de  los  respetos  que  nos  tributan.  Además, 
''  ¿cómo  se  podría  formar  causa  al  Príncipe  de  la  Paz  sin  hacerla  también 
**  al  rey  y  á  la  reina,  vuestros  padres?  Esta  causa  fomentarla  el  odio  y  las 
**  pasiones  sediciosas:  el  resultado  seria  funesto  para  vuestra  corona,  Y. 
"  A.  no  tiene  á  ella  otros  derechos  sino  los  que  su  madre  le  ha  trasmiti- 
**  do:  si  la  cansa  mancha  sn  honon  V.  A.  destruye  sus  derechos.  No  tie- 
"  ne  V.  A.  derecho  para  juzgar  al  Príncipe  de  la  Paz;  sns  delitos,  si  so 
''  le  imputan,  desaparecen  en  los  derechos  del  trono. 

''En  cuanto  á  la  abdicación  de  Carlos  IV  ella  ha  tenido  efec- 

**  to  en  el  momento  eu  que  mis  ejércitos  ocupaban  la  B^pafta;  y  á  los 
''  ojos  de  la  Europa  y  de  la  posterídad  podría  aparecer  que  yo  he  envia- 
"  do  todas  esas  tropas  con  el  solo  objeto  de  derribar  del  trono  ámi  alia- 
''  do  y  á  mi  amigo.  Como  soberano  vecino  debo  enterarme  de  lo  oonrrído 
"  antes  de  reconocer  esta  abdicación.  Lo  digo  á  V.  A.  R.,  á  los  eepaflo- 
**  les,  al  mundo  entero;  si  la  abdicación  del  rey  Carlos  es  espontánea,  y 
"  no  ha  sido  forzado  á  ella  por  la  insurrección  y  motín  sucedido  eu 
**  Aranjuez,  yo  no  tengo  dificultad  en  admitirla,  y  en  reconocer  á  V.  A. 
'  R.  como  rey  de  EspaAa.  Deseo,  pnes,  conferenciar  con  V.  A.  R.  sobre 

este  particular. 

''V.  A.  no  está  exento  de  faltas:  basta  para  prueba  la  carta 
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**  que  meatorUiid^  y  que  sietnivroKiniaro  o1v#4ob.  8Í6t^á  re^t  Balirá-iui4i& 
"  fiagradoe  sen  los  dereckos  del  trouo:  cnalqaiorpa8odeuüpxínc¡p,e 
'^  liereditarío  cerca  da  uja^  soberaiio  estran^ro,  es  cdiiuaa]«  £1  matrímó* 
"  nio  de  aoa  jpríncesa  fnuieesa  coa  V.  A.  K.  le  juzgo  conforme  álos  ii^ 
f <  teraae»  de  mis  paebloa,  y  sobrt)  todo,  como  VLUSk  circuQBtaQcia  ane  me 
f*  uujrja  con  nuevo»  vínculoe  á  nna  can»  -Á  quien  no  tengo  motivos  ds 
'f  üiabAí  desde  que  subí  al  tjrono,  V.  A*  E.  debe  recelarse  d^  las,conse- 
''  cneucias  áe  las  emociones  populares:  se  podrá  cometer  algnñ  asesina^ 
**  tp  sobre,  mis  soldados  ^parctdo^  pen»  uo  eonduoivifi  sino  a  lan»v>á 
*'  de  ÉspaQa,  ;  V     -, 

" £st<6  V.  A.  persuadido  de  mi  deseo  oeiñnciliarlo  todo,  y 

^}  encontrar  ocasioBes  de  ua^'le  prnebiUs  uo  liii  afelio  y  perfecta  ostÍYfWr 
''  cion.  Con  lo  q^ue  niego  Á  Dios  &-" 

,  Una  carta  como  esta  ^>arecia  de  sobra  para  crear  los  mas  Justos  repar 
los:  pero  no  bastó  á  duitar  las  ilusiones  de  liorabres  Infatuados  con  1» 
idea  del  matrimonio  ce  Fernando,  y  con  la  de  sacriñcarlo  todo  á  truer 

2 lie  de  que  Carlos  IV  no  volviera  a  reinar.  £n  esa  oícasion  Savary  depia 
.  Femando;  *'me  d<^o  cortar  la  cabeza  si  al  euarto  de  hora  de  üaber  Il<h 
**  gado  S.  K.  á  Bayona  no  le  lia  reconocido  él  empeiador  por  rey  d/d  "E^ 
**  Mfia-y  de  las  ludias. .¿...Por.  sostener,  su  empeño  empezara  pro)»a- 
**  womente  por  dr.v^eol  tratamiento  de  Alteza;  pero  á  los  cinco  mma- 


Bayouaápesar  de  los. censaos  de  algunos  que  intentaron  evitar  ep^ 
maToln^  y  aun  propusieron  medios  pai^u  que  el  rey  fugi^^  (le  Doclié  diiir 
¿razado  y  se  pusiera  en  salvo,  fiayary  tenia  orden  de  arrebatarlo  j^r  lá 
iUer¿á  en  easo  de  notar  algún  conato  do  resistencia.  Llegaron  á  3ayon^ 
ol  20  sin  qiíe  nadie  bubieh'a  salido  á  recibir  á  Fernando:  luego  sxipo  pói* 
los  pe^K)u^jes  ene  al  prtúoipk)  se  adelantanni,  que  el  empóra<íor  liabía 
dicho  el  dia  antes  *^qm  lo9  Sorboneéno  reinar'ta»  tnaa  «n  Sépaita,^ 

^íniñediatamonJbe  visitó  Napoleón  ¿  Fernando;  se  a1i>ruzaron,  y  íC  pocó4 
mlniít'Os  el  émpéxfador  se  desdidió  díciéndole  necesitarla  .de  deacañsow 
Ese  dia  comieron  jautos  en  la  quinta  de  Marac^  luego  que  lo  retiró  Fer- 
naudo  tuvo  Napoleón  nna  entrevista  con  £scoiquíz.  En  ella  le  declar<^ 
"  que  tenia  por  violenta  y  forzada  la  abdicación  de  Carlos  IV:  que  V^ti 
**  nando  babia  «onspirado  contra  su  padreí  que  la  política  é  ÍQteré(i«Á^ 
^  del  imperio  exigían  la  calda  de  los  Bo^bonefii  que  la  jSspafia  sería  te- 
*'  generada,  y  que  propusiese  á  Femando  en  su  nombre  la  renuncia  d^ 
*^  sus  derechos  al  trono,  li  cambio  del  cni^l  le  cedería  el  r^lno  de  Etruria. 
*^  y  le  daría  por  esposa  una  sobrina  suya.  Que  nó  ^itfría  para  sí  ni  un£ 
**  aldea,  y  iiuo  si  estas  proposiciones  no  í^gradabau  al  Príncipe,  le  daría 
*'  un  tármino  para  su  regreso  y.  comenzarían  entre  los  dos  las  hostiÜT 
"  dados.^  ^ 

£l  arcediano  líscokiniz  pWdió  el  tiempo  en  querer  discutir  con  Napo- 
león que  se  mofaba  de  61  y  aun  le  tiró  ue  las  on\)as.  Al  volver  á  donde 
Fernando  se  encontró  6ou  la  novedad  de  que  aquel  mismo  Savary,  quo 
lentes  respondía  con  su  cabeza  del  triuufo  de  Fernando,  le  habla  intima; 
do  á  nomJbre  iU;l  eniiKsrador  hiciese  la  renuncia  ya  diclia  y  aceptase  el  tro^ 
no  de  Etruria.  Mientras  que  semejauto  propuesta  fué  rechazada  por  ]oii 
personajes  notables  que  rodeaban  a  Fernando,  solo  el  insensato  Kscoi- 
cjui/^  estuvo  on  favor  de  ella- 

El  einporailor  dio  por  conoluida  toda  negociación  con,  el  Príncipe, 
anunciando  so  onteuderia  con  los  royes  padres  que  estaban  para  llegar 
tAmbion  á  Bayona.  Murat  ha^ia  tenidQ  orden  do  enviarlos  lo  n^'^iuo  qup 
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£Qb<loy,{iiu«ciiyit1iE«rta(t1iftti)tnMdBl*'faerziien  eaM  néoMlÁríD.  Lá 
réiD»  ¿iBÍKabaiila  «scrrto  ni  gran  duque  do  Bei^  "(I  no  $t  solra  d  Prüt- 
''  cipe  ie  la  Pa*,  y  sí  no  m  i«w  coxoaíe  »ii  «mpoSfa,  «utrímiwt  el  rey  «lnuirí- 
"  ^0  Sí^-"  PcrmiDdo  Vil  li  qnieti  la  Jnntft  <le  gobiorno  consultó  Is  toltn- 
¥á¿u  Godoj,  convino  mella  ñn  mas cnarticloa  qne I»  de  no po^ Jamás 
Volverá!  territorioespanDL'E)  fufante  D.  Antonio  <]ne  pregMIn  dieluk 
junta  ilijn  quo"Ai  ta  entrega  de  Oodo)  ^  Jfuml  d^e»d(ti  jM  m  aoíWiio^ff- 
í*  rey  lie  EtpaSa^     ' 

'  CatlíiH  IV  escribirt  desde  el  Escorial  í  im  ftivorito  lin»  onrt&por  tMn- 
dlicto  de  Mozst,  y  lo  cnrioeo  do  sn  contenido  noit  liACO  iDcartnnit. 

'inconiplirawe  ántlgo  Míranel:  ¡cuínto  hcmoo  ntuJecldo  estos  dina  viín- 
••■flote  ascriflcado  por  estos  impios  por  scrnnostrofiíiScn  amigo!  No  hemos 
"  cwsdo  i\e  ;ni¡>oi"tnij¡ir  al  gran  dnipie  y  ni  emporailor,  qne  son  los  noe 

"  nos  lian  nnoskdi)  ít  ti'  vásneotros Maltana  emjirenderemoB  nnestro 

"  vinje  ai  oiicncntTfi  dül  emperador,  7  allí  acaljatemos  todo  cnanto  rao- 
"  jOr  podamos  paiii  tí,  y  que  nos  <foJe  tivtr  jiintoa  hasta  la  mnert«; 
"  pnos  Ijciíotros  «i tmiire  seremos,  siempre,  tna  Invariables  «inigoe,  y 
"  nos  sneridcarctiios  por  tt  como  til  te  ha^  sacrlñciido  por  nosotros. — 
"  Carlos." 

MuratliiWalntonhvIoiiOelaJnnU  «conocióle  pOT  My á Carlos  JT y 
oste rainma lo  [urCHirliil dando  tf saber oflclalmento  satrotcetalí  saber- 
mano  !>.  Antonio.  I-npgoqne  Godoy  lleEd  &  Bayontr,  Rnpolcon  tnvo  con 
ri  una  conr^reDpis,  íoyn  objeto  y  partJcularldHdBB  refiere  aquel  en  sos 
^entortas  sin  que  podamos  Juzgar  do  Bn'oiaotltnd  rtoiao6?  rapttnio  34.] 

Callos  IV  y  su  esposa  entraron  en  aquella  cindnd  el  30  do  abril  y  se 
lés  ^ecibiii  y  tratiS  como  Á  reyes.  Cnandb  ens  Wjos  Pomando  y  Carlos  se 
Acci^caron  i  saludarlos,  el  primero  fué  visto  porol  padre  con  etiCado  y 
desden  negándose  á  liahlario  ocrnuí  tío  fticse  en  piíblico.  Los  doa  s«  apre- 
staron áabrazar  al  prtnciífndo  laPai;  escenas  contradictorias  y  tristeé 
qno  antinolaban  otrAs  mas  diguas  todavía  do  deplorarse.  Dice  en  sna  me^ 
tqoTÍi^  el  duque  do  üoblgo  que  al  ticiitarso  Caitos  IV  á  la  nTeSa  de  Napo- 
león, echando  do  menos  üsn  amigo  y  favorito  esclamó,  iv  Manuel f  jdou- 
<Tc  estit  UanuelT  y  c[no  el  emperador  le  hizo  bnacar  sansfaciendo  oqnel 
oÁpriclio.  Oodey  uiega  eso  bcuho  opucuto  ftla  bitcnn  raznn,  paes  on  con- 
vidado era  imposible  iDCurrie«o  sDtal  £üta.  por  muelle  oonBtuHwqno 
(o  viera. 
.  Ifaj.oloon  Liio  otro  di»  llamar  &  Femando  do  acuerdo  con  Carlos  IV; 

Í'  ca  su  presniícia' exigió  osto  A  311  hijo  en  tono  amenazador  le  devolTliue 
a  corona  quélal-eVofiíclon  lo  habla  quitado.  QoIko  Fernando  replicar  y 
aUoidndo&u  (il  rey  'y  l.-i  rcirai  desplegaron  sti  cólera  6  indignación  con 
éspresianéa  (Inrlafmns  yailMuancs  violentos;  asegilratie  qne  Carlos,  fn- 
tríoso  qulio  maltratar  if  su  hijo  aciiHdndolo  de  haber  intentado  qulCarle 
iit  vida,  y  qne  la  uiadro  con  mas  ira  pidió  &  Kapoieon  lo  liiciese  subir4 
nuculalBO.  Retiróse  Femando  en  sileaoio  y  onviú  il  sn  padre  el  doen- 
niéiito  de  reiinncia  con  las  condiciones,  1!  que  Carlos  ta  volviera  &  Ma- 
drid en  sn  compaOia,  S?  que  se  runlileseu  cortes,  3?  que  ante  esta  asam- 
Mea  se  f<(rma1iiiira  a<tnelJa:  4*  iino  110  lícvaria  consigo  las  personas  que 
fíe  habían  concitado  el  odiodeialí.aeion,  y  IW  qneun^enso  de  que  el  rey  no 
qUiaiesogoberuar.  lo  liarla  líl  en  su  nombré  y  Como  lugar  tonioolo  suyo: 
'Catl<)3  no  neepW  estas  bases,  y  al  contestar  i  sn  hijo  dando  una  bre- 
ve'ejéadá  sobrólos  snoesos lo  di]<K  "Vuestra coiHtiicta  conmigo,  vues- 
tm  caciiaa  inte  roen  todas,  han  pnasU)  nua  barrera  de  bronce  entre  vos 
y"él  trou\),  y  no  és  de  ^ncsti'o  ititcrés  ni  do  la  patria  el  qne  pretendáis 
ícinar.  Giiiuldaasde  euepnder  un  ftirgo  qtio  qansaria  InovitabTemento 
-ruestiÁhünn  coiitpleta  y  la  desgcuoia  d»  csimüa.  Yo  soy  rey  por  el  do- 


CAR  SéS 

ntífú  d«  n^ia  pi4r^t  vil  abdíeocM^ii:^  el  resnUfidodeUCiieTiiii  f40  lli 
vioUiMÜ»;  iM»  tonco  pueaimdaqito  reoibirde  v<ia....,.*^0e  aaidEimquo 
F^ntJindo  reapoiiaió.6  au  padre  en  4  de  mayo  con  algaoi^  enteneion,  y  di- 
«iépÍM»  Que  ee  trM¡alm  de  eaQluUr  para  siempre  «u  dinaatía  BiiAti|Qyéa<n 
dala  oea  la  d^  NapQlpoi»,  j  que  nada  podia  bueeane  «oen»  de  esto  aia 
oonsenfómíen^  de  Uw  qn^  |e¡uia»'de«eoliw  tf  la  dodoba  y  do  1»  JKaeioQ 
iseunida  en  oérlea.     . 

Ab<  laa  oosaa  en  Bayona  eaaodo  se  roeiVló  la  fatal  uotieia  de  la  amblen 
vaeiou  de  Ma4rid  y. laa  ^ojrroroaaB  matansaa  del  dia^2  do  Mayow  Coma- 
nioólaa  Napoleón  á  Carlos  IV;  e&olanuuido  (No  mas  treguas!  naeed  Uat 
mar  á  Yoestro  bíjo.  Al  presentarse  éste^  ea  padjra  ie  xpoonVinn  oun  afurU 
tnonia  cnlpéndofe  de  aquella  eonj&ocibn  :sf  cleioH  deacMlrea  qiiie.9iod«ÜOy 
«orno  igmilinente  do  la  de  Axanjuee»  é  intimindaile  qas  si  no  venunoiiM 
la  cocouay  di  y  toda  sn.oasa serian  eonsiderados  ooino  oouapiradoces  cod/* 
tralairidadesqssoberauoe.  Obedeció  el  Príncipe,  y  el  ^  hizo  la  sewpoia 
Um7  llana  eonno  se  lo  babiSi  puse^ipu).  Si  en  Femaudoi  habo  idebUtdad^ 
f«^  la  del  padre  mnefco  maj^or  eaanao  en  ese  núsmo  dia,  oou  JutnúUaeíejt 
afireatosa»  cedió  el  tfono-deana  mayores  al  emperador  francés.  estipnlan<>. 
do  eon  él  nn  tratado  en  qne  solo  euidó  do  poner  á  salro  la  xeligiou  eat4* 
^Auk,  la  integridad  de  la  monarqnia  y  Jas  psouiedadea  sonfisádaH  ues*. 
pues  de  loe  sucesos  de  Aranjnes.  Boscribiéronlo  el  mariscal  Dnroe  ydi 
rrínctp0  dis  la  Paa,  cuyo  desmedido  fiívor  y  escandalosa  privansababiUu 
dado  origen  ^  las  grandes  desgracias  que  aniqnilarQn  y  kandlenon.li  1*- 
Naeion  en  nn  abismo  de  males* 

Ijoa  partidarios  de  Femando  queriendo  atennar  sus  flaquesas  y  hacer 
^o  en  be^or  de  quien  mas  tárele  ocupó  el  trono,  sostnvieron  ln<e£seti*. 
Tidad  de  la  carta  de  4  de  mayo  tal  oomo  la  liemos  citado,  y  también  loaí 
términos  en  que  aseguraron  fuó  redactada  la  de  6  do.  dicho  mes  y  eonte*-. 
ni»  la  final  rennuaii^  .reárióndose  á  la  fueran  que  lo  obUg^aha  á  haesda 
-An  Hmites  ni  eondlcíeiiea,  sopeña  de  ser  tratado  oomo  conspirador;  y. 
sin  omitir  ia  circonstaueia  de  que  la  abdicación  do  su  padce  nabiaSlda. 
espoutánea.  m  Príncipe  de  la  Paz  afirma  que  Carlee  IV  no  recibió  la  > 
ciuta  ^1  4,  y  fiteien4»  en  mta  com^emla  id  C  iui^taló dátpum  X>.  Pedsw, 
Ce9ét(Ut  ^hrt0»  jpdrr^f^n.  No.  bastaría  para  cau  reueernos  lo  atoho  por  Qo«  • 
doy;  pero  hay  una  nota  aattfntioa  de  Cadoa  IV  á  sn  liermano  el  tey  da ! 
Nápoleapirotestundo  no  haber  llegMloé.en  poder  tales  comunioaeioüés 

aue  por  primera  ves  habia  visto  en  nu  niaulfiesto  de  Cerallos,  qnieii ' 
enoo  miniatiH»  snyo;  y  cómplice  de  Feniondo,  coutinnó  oeMéStes\(er-¡ 
«ciendo  el  mismo  cargo.  JSse  autógrafo  esta  eji  el  tomo  O?  de  las  memo* ; 
rías  de  Opdoy.  Euemigos  de  cstehis  escriteree  de  aquel  tiempo;  copian 
las  eimnciadas  cartas  que  admiten^  olvidando,  que  la  verdadera  carta  de 
«enuncia  de  Fernando  datada  á  6  de  mayo^  bc  consultó  ú  Ha^hsúíí  pnt-  ' 
Tiamento  paraque  laa|>cobase  segon  se  vé  on  las  memorias  aueedútioas  ' 
deJBiiSset. 

*^hLi  venerado  pa<lre  y  seQon  para  dar  á  V,  M.  una  fumeba  de  mi  .amor,  * 
"  de  mi  obedieneiay  de  mi  sumiftion,  y  para  acceder  4.  los  deseos  qno  ' 
"  y,  M«  me  ha  manifestado  reiteradas  veoes,  renuncio  mi  coronaren  lid- 
"  vpr  de  V.  M.,  deseando  que  Y.  M.  pueda  go»irla  por  muchos  a&os. 
"  JReoomiendo  ú  V.  M.  las  personas  qne  me  han  servido  desde  el  19  de  • 
'^  marzo:  confinen  Isus  HegnridadeH  qne  V.  M.  me  hadado  sobré  etfto fMtr**  ) 
"  t&sttlar.  Dios  guarde  á  V.  M.  fólice«  y  dihitades  afieern^eSkir^r^-A  Ic^ 
"  B«  P.  do  V.M.--Su  mas  humilde  hijo— Fernando^rJiayonadde  mayoi/ 

''  18011''  .  •      ',;  •^-.. 

Volviendo  6  lo  principal,  la  corona  do  Edpafiat  £ué  cedida  por  Garlos  ^ 
ÍV  coüsus  doffiinikM  de  América  itlf»mpeiaadot  Napoltioñi  poriel  tostado» 


¿  0aiil08y  BU  fomilia  y  Godoy,  qno  gbzámu  en  Fraaciii  nu  rango  equiva- 
len fe(3  Al  q«e  teniau  en  Kispana:  al  rey  se  lo  dio  M  palacio  de  Complegod 
eoii  sueedtosboMiiee  y  de|ieadeiioijM  para  mientras  viviese;  la  renta  de 
9Ú  mHlon^  de  reines,  el  sitto  dé  Oliambord,  con  Itw  haciendas  qne  lo  oem- 
nonian)  en  teda  pMpiedad  para  qtie  padieni  disponer  de  éf.  A  cada  in- 
fante una  renta  de  400  uül  fraiicus  qae  ^zariau  perpefeuatteiHe  lo  m  is* 
mó  que  sos  desceüdi<ÁitoS;  y  el  prodoote  de  iati  ent^miendas  que  tnvie- 
se»  en  BspaÜa.  A,  la  nraerte  del  «cy,  la  reina  Lniflia  dfsfhíiaría.dos  mi- 
llonee por  viudedad.  Carlas  xeiiunció  en  favor  dé  Napoleón  todos  sus 
Üenes  alodial<3S  y  particulares  nv  per teneel entes  á  la  eo^^ona  de  Espalla. 
.  De  esta  manera  un  rey  débil^  apésadumbiadO)  en  país  estraño,  y  opn^ 
asido  "pov  el  dominoder  do  la  Eiiropa,  iiiao-  donación  del  cetro  ^ne  su 
kijo  le  habla  aiTobatado,  estando  su  reino  oonpado  por  un  ej^id'to  es- 
trtuigero  y  sin  que  se  lo  rocouooiesen  ya  delreohos:  cesión  en  que  no  tra- 
jo á  cuenta  los  que  tenian  sus  desoeudientes,  ni  et  consentimiento  de  la 
Haeioii  sctfttu  sus  leyes  y  costumbres,  ni  rason  alsutia  que  le  diera  íber- 
sa  y  v^idés  ante  el  derecho  público.  Acabó  <as(  etreinaido  de  i^n  menar- 
cftqao  si  ^evoeia  las  notas  de  débil  éindoletfte^  fué  benigno  y  honr»' 
dB9  sin  que  en  su  ^poea  se  demeÁbrasensuB'  dominios  ni  el  tanatismo  in- 
molase víctimas.  ■  •    '      • 

£ii  cuanto  á  Femando,  su  fltqueséi,  citando  m^ncs,  fu¿  igual  á  la  de 
sapadfc,  pues  reimnció  también  sus  derechos  como  príncipe  de  Asturias 
en  un  ti'utado  que  se  hizo  por  Duroc  y  Escoiqulzeu  10  de  Mayo.  Constft 
en  tfáqne  seadniHó  álá  cesión  lieohn por  Carlos  en  favor  de  Napoleón: 
que  oMe  lo  concedid  en  Frangía  ol  títnio  de  Altsea  real  y  Ice  hcnores  do 
los'prfnclpeé  do  sü  rouge.  Dióleon  propiedad  los  palacios  y  haciendas  de 
Navarro  para  él  y  sus  lierederos,  400;  mil  fba'jcos  sobre  el  tesoro  de 
Rranda  con  iniai  sucesión,  v  600.  mil  miis  durante  sus  días,  de  cuy» 
renta  la  mitad  f(»maría  la  viudedad  de  su  esposa.  A  los  infantes  0.  Cár- 
les^Di  iVaiioiscOy  y  D.  Antonio,  el  mismo  título  de  A.  R.  y  400.  mil  fran- 
cos para  coda  úuode  ellos  y  sus  herederos  siempre  que  se  adhiriesen  á  lo 
pcétotlo  como  desde  luego  lo  hicieron. — Véase  el  artfcnlo  Fernando  VII 
en  <]pue  hablaremos  de  otros  actos  suyos,  y  de  los  inüintes,  que  colman 
1»  ^ledida  dO'Bu  abatimiento  y  afteutosas  baiezas* 

'OerrMemes  esto  triste  relato  histérico  copiando  del  ^Diario  de  Santa 
Helco^'*  escrito  ^r  el  conde  de  los  Gasas,  las  palabras  vertidas  por  Na- 
¡lotoon  al  eeivfesur  que  habla  errado  en  su  política  pam  oon  la  £spana 
(tomo  fif?  capitulo  ^%kierra  y  dinastía  de  Espafia.'^j 
.  ^«. .  ^  *^Sin  enibaiigOy  se  me  ha  denÍKRfedo  con  injurias  que  yo  ño  more- 
*'  cía  j ...  Se  me  acusa  en  este  asunto  de  perfidia,  4^  malos  manejos  y  de 
^*  po^r  fé,'y  ^lo  ha  liabido  nada  do  esto.  Jamás  he  delinquiao  contra  la 

*^  buena fé ni  he  faltado  á  mi  palabra  ni  ocu  Carlos  IV  ni  con  Per- 

**  uando  VII....ni  usédo  ardid  algnuo  para  atraerlos  á  Bayona,  sino* 
'^que  ambos  Á  pmHa  se  apresuraroü  á  ir  allí  -•  ;^ . .  yo  desdéfié  1m  vías  tcr- 
*' tnosasy  bomiiBeSi'...áu"  .        . 

Ksto  decía  el  grande  hombro  del  siglo  contra  hechos  los  mas  eviden- 
tes, eontm  loa  testimonios  indelebles  en  (]fue  cstd  basada  la  couvicciou 
universal,  Mspecto  do  los  sucesos  de  Bspafta  y  téiruiiiia  del  reinado  do 
CarlofllV.^oBwbbn. 

(Vivieron él, -su  «sB^iosa  y  Qoiloy  «n  Compiégaé  y  deimues  en  Marsella 
trasladándose  mas  tardo  á  i£oma,  donde  falleció  Mat^fa  Luisa  el  2  de  ouo- 
ro  dé  1819  idos  63  aAos  do  edoíl.  Carlos  uo  la  sobrevivió  mas  que  un  cor- 
to  eépsk^io  do  4ias,  pass  murió  en  Ñapóles  el  19  del  mismo  mes.  Su»  cada- 
f  eree  Azrrou  titMladádos  á  lüspalla  sepultándoseles  en  el  panteón  del  £s- 
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éMiá  á  fiíiéé  del  éitéida 4^(y.  Géláoy  Mómpañé  S  sus  re j«8  h»ia  loi  futi- 
mos instautes  de  stt  vf^ay  ctiatidu  por  no  pagárseles  í%  pensión  qad  \m 
toé  sefialada  pagaban  necesidades  apremiantes,  él  tuvo  ocasiones  do 
aintiliarlos  con  los  restos  dé  sus  recursos.  Sin  embargo  de  los  defecto» 
qne  menguarou  la  dignidad  do  María  Luisa,  ella  poseyó  ooalidadea  dé 
reinaban  vio  siempre  ú  lu^.  desgraciados  y  fué  muy  generosa  con  sos 
•ervidoree. 

Hemos  llenado  nuestra  tarea  do  referir  en  compendio  los  sucesos  der 
Espal&a  en  la  época  de  Carlos  IV.  Las  personas  qne  ^i^neti  conoclmien^ 
lo  de  ellos,  halIanSn  fitiles  las  noticias  qne  abraza  nnestfro  escrito ,  y  qne 
conviene  generalizar  por  cnanto  forman  los  antecedeutes  qne  abrierott 
paso  y  dieron  fundamento  í  la  revolución  americana. 

CAUCVA  Í0A^IIflM— iNl'ANTA  me  Esp^l^A';  bija  de  los  reyes  €«tlos  IV 
y  MaHa  Luisa— Naeió  en  25  do  Abril  de  1775--ContMo  tíiatiimoriio  con 
él  prfncfx>e  real  del  Brasil  que  después  fué  rey  de  Portu|^l  oóte'  el  nom- 
bro da  Juan  VL  Cuando  lainirasiou  del  reino  en  1807  neV'  Ids-MMéreHos* 
francés  y  cspafío),  los  príncipes  del  Brasil  se  retiraron  ft  Bio  'Janeyro, 
permanecieron  allí  algún  tiempo  después  do  la  guerra  anü  siendo  y» 
«eyes^  y  Portugal  se  gobernaba  por  un  cunsefo  de  i^gencia.  La^  qno 
supieron  la  abdicación  fonsada  de  Carlos  lY  y  <][ue  el  ▼  sn  hijo  jwnaa> 
do  VII  babian  cedido  el  trono  de  E^^pafia  é  Indias  A  Napoleón  en  1808, 
l»I)ríneesa Carlota  como  infanta  de  Espafia  y  bermana  mayor*  do  Fer- 
nando Vil,  concibió  el  plan  de  eiisancbar  sus  dominios  y  biiosr=de|vetf«* 
dientes  del  Brasil  los  ^rolaatos  del  Rio  de  la  Plata  }'  4el  Peni,  snvíondO' 
comisiouados  secretos  cerca  del  vfrey  de  Buenos  Ayres  Liniers  quien  xe- 
t^iaó  de  lleno  nn  proyecto  que  ostensiblemente  se  dirigia  á  sostener 
los  derechos  de  Carlos  IV.— La  princesa  estaba  apoyada  por  él  alminm* 
té  infiel  Smíth,q«e  con  mncüa  diligencia  procuraba  efttablecev  el  co*> 
Bievolo  libre  desn  nacion.->--]i/lla  favoreció  estas  tentativas  ^ne  se  esten- 
diSrott  tf  la  costa  del  Perti  por  medio  de  agentes  suyos:  el  rirer  Abascal' 
xseibid  invitaciones  acerca  del  plan  principal,  bien  que  nunca  le  dio  pm« 
blicidad:  pero  consta  que  tuvo  oonocimiento  previo  de  todo:  por  aylsps^ 
del  virey  Liniers. — Véanse  algnnos  datos  9obre  estos  paHIenlares  en  el 
attíeulo  Abascal  Ionio  1?  ptfg.  Í5— véaso-^oyeneche;  D.  Joeé  Manoel. 

CAEMVA  T  42IFEMA1I-- D?tfAiuAALVAiie7il>c— natjiital  de  Are<][n}pa» 
hija  de  nno  de  los  pobladores  de  esta  ciudad,  el  licenciado^  D.  Hemñido 
encomendero  de  Caravelí,  y  de  Da.  Leonor  de  Gnsman.  Fné  easada  con 
D.' Die^o  Gutiérrez  de  Meudoza,  y  en  sn  viudedad  cnando^  era  inretendi- 
da  para  seguudo  enlace,  determinó  ser  religiosa  y  consiguió  qne  sn  hih^ 
Da.  A°A  tomase  igual  resolución.  Fundó' el  monasterio  de  Santa  Oatali^ 
ua  cediéndole  todos  sns  bienes.  Dada  la  licencia  necesaria  en  7  doener» 
do  1576  por  el  vlrey  D.  Francisco  Toledo,  se  encerró  Da.  María,  y  stt  pwi* 
fesi<ia  se  efectuó  en  8  d^  octubre  de  1580.  Nombrósele  prelada,  y  necf^ 
bió  }oa  votos  a  sn  hija  y  á  Da.  Quiteria  Berrio  balo  la  te¿la  de  Santo  Vo^ 
mingo.  Aprobó  el  Papa  la  erecoiou  del  monasterio,  y  I»  ítindadovaiké 
declarada  pi'iora  perpetua.  Venció  grandes  dificultades  para  refaeoionap 
lacas»  después  de  los  terremotos  de  1583 y  1^0.  Sostuvo  la  comnnidaA' 
con  limosnas  é  hizo  una  vida  ejemplnr  y  austera.  Antes  de  la  fnndaefim' 
de  este  convento  se  babian  comprado  unos  sotares  en  los  cuales  se  'rsnv 
nieroii  varijas  beatas,  y  trazándose  el  edificio,  se  hicieron  por  el  cabildo 
y  alguuos  vecfinós  pteparativos  para  falytiearló.  Da.  Mana  íMleeíó  én 
Sfayo  de  1605,  y  le  sucedió  en  el  priorato  stt  hija  Da.  Ana.  Los  sMspos' 
de  Arequipa  Perón,  Villagomez,  ÜgartC; '  Ortega  j  Almogaera)  diefoir 


rfafiráoapMUffiíVKios  para  olsoütcu  4^1  conve^tq^  fi^s. ijnejpXAS  nuit^sii^ 
la»:  él  ¡11  $100  gmtó  eu  este  objeto  cíu cuenta  mil  pesos. 

Hubo  eu  Arequipa  otro  mouasterio  de  sauta  Catalina  denxnninado.do 
$i;tra.  Sra.  de  los  Remedios,  sobre  el  cual  pued^  verse  el  artículo— Bivér 
V$(  do  Padilb^— Do.  Isabel. , 

CARRAIIZA — AsQVLA. — guació  eu  Córdova  deTacumáü  eu  1641,  y  vino  4 
IfUua  al  año  de  1666— Ksta  muger  que  vecttia  «IHiábito  de  bf9Bta  aeostípa. 
fué  poesa  por  la  luq aiaiciou  el^l  de  diciembre  de  1688,  y  uo  salió  Easta  2Q 
d»  aicieiuuro  de  16d4  en  que  se  celebró  auto  de  fé  en  la  Iglesia  de  sonto 
Domingo,  habiéndose  condenado  en  él  otros  seis  reos.  Lia  Carranza  muy 
oada  ola  lectura  de  obras  teolégicoM  que  uo  podia  comprender,  tenia  ea* 
crit«6  Tarioe  cnadernos  refiriendo  sus  revelacionea,  su  trató  familiar  con 
)f  ViH|f»n9alnil|o  Jealis  ^  varios  santos.  £n  estos  apnnlwa  se  leían  cuentos 
x^cnuiá  ^  n4c(as.  inentiras  sin  ingeuio  alguno,  qne  dal>an  á  conocer  el 
eap¿^tn.  mqnieto.de  esa  mugerque  en  cnalq,uiera^  partp  habría  aidoi 
anoerra^A^u  p^i^l^óspioiodeamentes.  Decia  qneliacia  milagros,  pro£^ 
tizal>%¿'']^ibiadel  ciclo  se&alodos  favores:  relataba  pasages  obscenos  y 
groseros,  suponiendo  qne  le  hablan  ocurrido  coü  diierentes  peíaonos  ú 
ofKB  loa  armonios:  en  fin  hablaiba  sin  cesar  cuouto  disparate  le  sagena^ 
an  desorganizóla  cabezo,  y  tuvo  escritoa  treinta  cnadernos  solo  de  la 
eonc^poiou  da, la  Virgen, 

JLa  ixmnisidQfi  que  encontré  abundan t«e  materia  para  poner  en  ^er-* 
ciclo  au  iC^aj  aparece  digna  de  burla  y  de  crítica  porhaiberse  ocnjímJi» 
QOii  ^  ma^'or  wmero  y  tesón  de  los  hechos  y  pa)sj)ras  de  una  mnger 
¿lita  de  juicio.  Debemos  ajamos,  no  obstante,  eu  loa  efectos  que  prodo- 
o|an  los  deliiios  de  esta  beata.  £1  vulgo  y  algnnas  personoa  qne  so  t^; 
nion  por  ^utendidas,creian  en  el  todo  o  en  parte  lo  que  ella  eontaba  6  va- 
ticinaba; acudían  ¿  consnltarla»y  citaban  templos  pora  acreditar  la  rea- 
lidad de  sus  portentosas  obras  y  de  las  combinaciones  con  que  cnroUa 
tpdo  género  oe  males*  Si  este  era  el  estado  de  la  sociedad,  no  debp  estí%r. 
fiarse  que  la  Inquisición  persiguiese  y  tomase  asa  coreo  á  una  embaidor. 
i'O  cfiyo^  Bapersticiones  eran  admitidos,  y  da&abon  á  lomorol  reUgioa%: 
y  ó  io  civilización.  . 
;^  Ifii  intervención  del  sonto  o0cio  desprestigié  ú  la  Carranza^  y  solo  aa. 

Í^oder  pudo  destruir  lo  pernicioso  influencio  de  Sus  ilusiones.  Ello  rego- 
^^tta  y  vendía  roaorios,  velos,  medollos,  poQne^,  zi^toa,- caestaa  do 
nÁlK^iAS  clases  á  que  se  atribuían  diversos  virtqdea,  y  otros  rellquios  y 
omnlctos  con  qne  alucinaba.  Y  es  iududoble  que  hobiendo  el  tribonol 
mffiídodo  reuDoger  todo  esto,  bi\jo  severos  penas,  se  lioné  un  cuarto  con  lo 
CiG^ipsarcnuioa  de  dichos  objetos*  Ho^  uo  se.tdleroria  eu  porte  alguno 
lalii^aaisicion,  poro  tampoco  serio  xiosible  que  otro  beoto  hiciese  lo  que 
iWiUAUa;  uo  se  ven  ahora  loo  bigomos  que  antes,  ni  los  saoerdotea  fiugidoa 
qu^  castigaba  A^ouentemente  aquel  tribunal  que  bocio  lo  vez  de  polieia, 
porque  no  aplotempleobo  su  frenética  intolerancia  oontro  loe  que  teuiou 
djteemte  creencia  religioso. 

.  itrUgalo  Ca^rronza  se  orrepintió  de  sns  esiray íoa,  y  pidió  misericordia. 
Fpé.Sjsntauciado  á  cuatro  oSos  de  reolnsiun  en  un  booterío,  ayunando  y 
QDj^fea^iiose,  privado  del  hábito  y  de  útiles  de  escribir.  Quemáronse 
pormoop  d^l  v.0rdugo  quinientos  cuadernos  epa  que  había  eaoríto  todos  . 
BQs.deaa  tildados  peensomieutos. 

CAAMSCOt-D*  Fkay  BKR:fAiux>r-Bouifnioo— noiorol  doSoQa,^  (Lom- 
boyfaqifts)  Doctor  eu  In  real  nuivorsldod  de  aau  Hárcos,  y  había  laido 
^rfaa.y  te«4«!g(a.j91l  el  convento,  del  Hosorio.   Fuí5  prio|?  y  vicario  cu 
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C^ii(||[tii8aca^  prfcfr  en  Límü  y  despnea  ricario  gonénl,  }5n  eh  época  86 
celebraron  en  esta  ciudad  las  grandes  fiestas  de  la  beatificación  de  San- 
ta Rosa.  ConcIny6  las  obras  del  altsrníiyor  en  la  I^^lesia  dd  l^intoDo' 
miu^po,  y  de  la  fuente  do  bronce  del  claustro  principal.  Dtó  principio  á  la 
fibnca  de  la  iglesia  de  San t>a  Rosa  en  un  sitio  que  compró  vecino  lu 
Sítntuarfo  y  consi^id  real  licencia  para  qne  fUese  couYento.  Habiendo 
gobernado  la  provincia  oomo  vicario  bosta  1669,  salló  electo  provincial 
en  el  capítulo  do  2A  de  Julio  de  ese  afio,  no  sin  algunas  contira^ccioncs  y 
protestas. Concluyó  su  periodo  en  1673;y  en  el  afiode  1679 fiaé  hoihlaftéáó 
obispo  do  Santiago  de  Chilena  donde  pasó  despnes  de  consagrarse  en  Limtk 
Allí  santificó  lacatedral,  edificóla  sacristía  y  algunas  oficinas  y  cdebnó 
el  cuarto  sínodo  diocesano.  Pasó  de  obispo  a  la  Faz  en  1694.  Ente  ptela^ 
<Eo  fué  nieto  del  Dr*  D.  José  Carrasco  oidor  de  la  audiencia  de  Panainá, 
y  sobrino  carnal  de  Fray  Fraacisco  Carrasco  natural  de  Lima,  provhx- 
cial  dé  la  misxña  orden  de  santo  Domingo  eu  1649:  religioso  de  ninchaé 
luces,  el  cual  hallándose  de  prior  en  Potubí  fué  atbacea  del  capitán  An^ 
drés  Cintero,  concuvo  creciao  caudal  se  euipreiulió  la  obra  def  herniosa 
edificio  del  colegio  de  santo  Tomás  de-Lima. — Véase — Cintero. 

ClUiSM— SL  AxFfiRBz  B.  FRAÍrctsCo— En  1688,  bizo  donación  á  Ids 
indios  pescadores  de  Huacho  y  Surco  de  unas  tierras  que  poseía,  en  lá¿ 
cuales  formaron  el  pueblo  de  Chorrillos.  ' 

CAIUULSC^^— FtUT  JoRJ»  Josfi— Religioso  dominico,  natural  de  Lrtaa, 
Ibipuso  un  capital  do  su  propieüiMl  que  redituó  550}  pesos  aúnales,  parf| 
tentar  una  cátedra  de  filosona  para  su  convento,  y  fué  establecida  en  Iti 
universidad  de  san  Marcos.  El  la  sirvió  durante  sus  días  con  aprobadoií 
que  alcanzó  en  el  afio  de  1695  del  rey  Carlos  11.  Este  monarca  babra< 
mandado  desde  antes  f andar  dicha  cátedra,  mas  no  so  hallaba  en  ejercí- 
cfo  por  fiílta  de  recursos.  ' 

JMMUSC0  DEt  SiZ— slDr.  D.  Francisoo— Jurisconsulto  dénñUcbd 
Orédito.  Nació  en  Trniillo,  y  fué  nmy  respetado  en  Lima  donde  abogó 
por  muchos  aSoseon  fama  de  ser  uno  de  los  primeros  y  mas  JulcioBO(| 
letrados  de  su  época.  Sirvió  la  asesoría  del  cabildo  por  los  afios  de  161(h 
el  rectorado  de  la  universidad  de  san  Marcos  en  el  de  1613,  y  el  cargo 
de  fiscal  real  del  tribunal  de  Cruzada.  Pasó  después  á  Panamá  úe  oi- 
dor desaquella  audiencia  donde  falleció.  Escribió  una  obra  que  se  Inl- 
primi^  eu  Sevilla  en  1620  intitulada  **  In  afiquas  tcge»  MnoopilatUynis  rgfft^ 
Ca9tell(gf  Y  otra  *'  uyactatum  de  ceuibas  CurieBf  que  salió  á  luz  en  Madrid 
en  el  a&o  de  16^.  Solórzano  en  su  ^fPolítica  indiana",  citando  á  los  escil^ 
tbrcs  célebres  que  opinaron  que  los  indios  debían  pagar  diezmos, mencio- 
Uh  al  Br.  Carrasco,  y  dice  haber  sido  el  que  vennlo  esta  cuestión  mas 
largo  qne  todos.  Que  ereyó  jntito  y  conveniente  que  dichos  indios  sé 
acostumbrasen  á  erogar  aquella  contribución,  y  que  fné  autor  de  una 
alegación  qne  acerca  de  la  materia  se  presentó  contra  ellos  en  favor  del 
Dean  y  Cabildo  de  la  iglesia  del  C uzeo.  El  capitán  D.  Antonio  Carhisc!ii 
del  Saz  que  falleció  cu  Lima  en  16^1  dejando  de  albaoea  á  su  sobrino  «t 
D.  1>.  Bultazarde  Orosco,  Asesor  del  Consulado  y  Rector  de  la  Univet'^ 
•idad  en  1648,  no  sabemos  si  sería  hermano  del  distinguido  jurfsta  qn¿ 
^cabeza  este  artículo. 

r  t  »t 

CIMUTili— X>.  José— Oeneral  cspaftol— Nació  en  Alicante  y  ant^é 
l6 destinaron  sus  padres  ata  carrera  eclesiásttca^él  se  inclinó  á  Ifi  del  ford 
y  tenninó  sos  estudios  en  1806.  Apenas  se  subieraitm  las  proVüicias  dn 


Espafía  cou  motivo  de  la  iuvaaioo  franceusfuó  xiomVrado  ni!«inliro  4e  la 
junta  Miradora  de  Alicaiito.  Se  alista  voliiutariameote  en  el  re^inúepto 
qué  allí  ae  creó  y  obtuvo  uua  suU-teuencia.  Fuélierido  en  la  l^ataUa  de 
Tndela:  ee  hailoeu  el  2?  ai  tío  de  Zaragoza  donde  tambiea  reoilnóheridu; 
luego  cayó  priaiopero  ou  el  «itio  de  Tortosaf  fugd  y  ae  eucoutró  en  Ja 
l»ataUa  de  Vitoria.  Había  alcanzado  por  eiitoa  eervioiba  el  empleo  de 
teniente  coronel;  ae  le  colocó  de  2?  jefe  en  el  resimiento  de  Eetremadnra 
núm,  34  que  mandaba  el  coronel  I).  Mariano  Kicafort^  vino  á  Coeta- 


llnne  en  el  ejército  del  general  Morillo  el  afi'o  de  1815.  Trasladóao  en 
guida  al  Perd  siundo  au  cuerpo  parte  de  la  división  que  tr^  por  Pana- 
má el  brigadier  D.  Juan  Manuel  Fereyra  y  entró  en  Lima  el  15  de  Setiem- 
bre de  I6i5.  £1 4  de  octubre  fué  uoni bracio  el  coronel  Blcafort  Preeidea- 
te  de  la  audiencia  del  Cuzco  (i  donde  llevó  una  oompa&ia  de  au  reg^ 
miento  aobre  la  cual  ae  formó  alU>  el  2?  batallón:  el  teniente  coronel 
Carratalá  quedó  mandando  el  cuerpo  accidentalmente.  A  eetia  divialoii 
•e  le  habla  prometido  el  pago  en  el  Perú  de  aua^  atraaos  deven^;adoa  en 
la  penfuaola  y  ademáa  el  viuor  de  Ja  ración  de ,  vino  correspondiente  át 
tiempo  de  la  navegación^  y  como  ú  posar  de  las  reclamacioaea  de  bus  jf»- 
fea  eae  abono  no  pudo  tener  pronto  efi^^cio  por  las  penurias  del  erario,  se 
hizo  sentir  d  deacoa tente  de  la.tropapor  latakrdanza  d&  loa  aaxtlioa  lyie 
eaperaba.  Muy  luego  acálOradoa  loa' ánimos  se  combinaron  náuclioa  in« 
dividuoa  de  ella  para  exíjir  el  cumplimieuto  de  las  promeaaa  hechas;  y  el 
7  de  noviembre  por  la  tarde  tomando  las  armas  antes  de  la  hora  de  ejer- 
cicio, formaron  en  lar  plazuela  do  la  Hecoieta  donde  estaba  el  enarlel.  Ni 
los  oficiales  que  acudieron  primero,  ni  el  comandaute  Curatalá  después^ 
logrtSron  restablecer  de  pronto  la  quietud:  el  cuerpo  so  puso  en  marcha 
en  apareóte  orden,  hizo  una  tentativa  iiiütil  sobre  el  de  artillería,  y  se 
enoaminó  al  campo  de  íastrucciou  ^elPino,  piiuto  de  reunión  concertado 
con  las  demás  troiias  venidas  de  EspaQa.  £l  Virey  se  presentó  luego  en 
dicho  campo  y  otorgó  perdón  por  aqnol  acto  de  indisciplina:  los  motinis- 
tas volvieron  completamente  á  la  obedieucfa,  y  oyeron  Tas  terribles 
amfinarjia  coa  que  oí  enóóico  general'  Abascal  les  díó  la  debida  re- 
prensión. £u  el  escuadrón  do  húsares  estalló  también  el  desorden,  pera 
sus  oficiales  trabajaron  por  reprimirlo,  y  lo  oonsiguieron.  Él  Y irey  man- 
teniendo su  palabra,  se  ue^  a  castigar  después  Á  los  que  resultaron 
mas  culpables  en  la  sumaria  averiguación  que  se  hizo  db'ÓrdCo  do  Carra- 
tali.  En  esa  ocasión  el  regimieuto  de  Estramadura  cedió  al  Rey  la  4?  par^ 
te  de  sua  ignstes  q;ae  osceuderia  á  350  mil  reales  vellón. 

lUiviado  este  enerpe  al  ejército  del  alto  Perú  se  hallalia  en  la  Paz  por 
noviembre  de  ldl6.  La  persecución  de  los  patriotas  se  hacia  con  estre- 
mado rigor  cuando  las  armas  espa&olas,  victoriosas  en  Yilnma,  no  podian 
sosegar  el  pais  por  entero  ni  estiu^uir  la  llama  rovolnoionana  que  mas 
bien  so  alimentaba  con  crueldad^^  irritantes.  Mandaba  cto  la  Paz  el  bri- 
gadier Ricafort,  quien  hizo  morir  crecido  numero  de  paisanos  y  gneiTille* 
rosmediantelos  üillos  de  un  consejo  do  guerra  ordinario xtresidído  \wr  Car- 
réala y  en  cuyas  condenas  estaba  la  x)articularidad,  o  ue  siempre  se  cnm- 
plia^de  quelosreos  íjueseu  fusilados  por  la  espalda  átanos  calas  oolumnaa 
de  los  portales  de  la  plaza  mavor  de  aquella  ciudad,,  y-  qne  después  se  lea 
colgase  en  la  horca^  jlI  6  do  dicho  mes  perecieron  así.  X/cyva^  ParedeS| 
Gnarachi,  OrCí  Vilacopa  y  Castilla:  el  día  7  Chocouapi,  caudillo  de  Lor 
rscaja  (descuartizado^:  dos  Mamaui,  Condorí,QuÍ8pe)  yotros:  el  11.  Ma- 
nuel j  Atanacio  Manrique,  Celis,  Murillo,.  y  Jiménez  (descuartizado):  las 
calazas  y  las  inanoa  soponian  en  los  caminos  públicos.  Knürs  los  «atttan- 
'  puados  por  ese  consejo  (SS)  muchos  lo  fuoaron  a  azotes,  destierros  confia* 
caciones  S^  y  no  pocas  mi^cres  á  ponas  afreutosju»  ú  otraa.  1¿1 1^.  do  l^uo- 
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xode  1817  pereoieroa  taableuRauío:^  Peral  ka,  Alvaros,  Varga»,  Laaúaota^ 
Qaravito,  y  Belmouto  en  Yungas.  Én  esta  vez  subió  á  83  el  númoro  «lo 
los  castigados  de  diferentes  maneras.  Por  entonce»  se  aplieabau  en  los 
falJoft  multas  pecuniarias  y  se  hacian  conmntiiclones  por  medio  de  dinero. 
Paraaiuendreutar  se  daba  en  Lima  publicidad  dios  docmueu tos  relativos 
á  dichas  ejeoiiciones  y  penas.  (Gacetas  del  12  y  13  de.  febrero  de  1817.) 
De  semejautee  sucesos  y  escenas  de  sanare  derramada  siu  ne^ocaidad,  no 
dá  razón  el  minucioso  historiador 'Garcia  Camba  que  tanto  lia  oscnto 
acerca  de  la  bondadosa  conerosidad  de  los  j<)fes  espailoles  es|>ecialmento 
en  la  época  del  general  la  Serna..  La  verdad  histórica  acusa  oou  mas  ra- 
zón á  los  míe  pertenecían  al  partido  liberal  de  Espaíla,  loa  cuales  recieu 
llegadoü  al  Perú  tenían  mas  crueldad  qub  sus  aaiteoésores  (6  sea  igual)  y 
les  oxedian  en  oignllosa  altivez  por  que  se  habiau  encontrado  eu  alguna» 
batallas  con  los  ejércitos' franceses. 

Caúratalá  ascendido  ú  coronel^  lo  fué  del  regimiento  do  Estremadnra 
que  recibió  el  nombré  de  'imperial  Alejandro  45  de  línea"  y  constaba  de 
líos  batallones,  habiéndose  formado  olSIV  etuú  Cuzco  al  mando  del  oomau- 
dants  Tl>.  Manuel  Ramírez  sobre  la  base  do  la  6?  com'paSia  del  1?  de 
qno  fa^  oi^taa.  £n  la  guerra  del  idto  Perú  el  coronel  Carratalá  so 
Indló  eu  varias  funciones  de  armas  ^.  eu  uo  pocas  escui'sioucs  que  óour- 
Tioron  en  Jujny  y  Saltón  liast<a  la.  retirada  do  1817. 
'En  1620  había  regresado  del  alto  Pera  el  regimiento  LnperiaL  Alejan- 
dro en  una  divisicni  que  á  órdenes  del  brigadier  Ricafort  ocupó  Araqui- 
pay  queb%)0  ladiiaominacion  de  reierva  debiaallí  aumautarse.  Ricatoxt 
marchó  después  con  el  primer  iMitalion  y  otros  cuerpos  h^ia  el  Norto  y« 
en  dirección  Á  Andahuaylas.  En  ese  mismo  tiempo  desoabrió  y  cortó 
6atratalá  en  Arequipa  una  conspiración  tramada  por  el  coronel  Laviu. 
los  capitanes  Rolando,  2fiamora,  Villalongih  y  otros  ú  quienes  envió  al 
Cuzco  para  que  fuesen  juzgados. — Véase  Lapin. 

Imooiporado  Carratalá  á  la  divisioa  de  Ricafort  á  que  pertenecía,  se 
luiUó  en  varios  encuentros  con  las  guerrillas  y  paisani^e  de  algunos  pue- 
blos sublevados,  desde  HuamangaáJaiija«  Aquella  fuerza  ingresó  tardo 
á  este  valle,  y  irt>  pudo,  sostener  al  blrigadier  O'Reylli  que  acababa  de  hoit 
derrotado  en  Pasco  por  el  general  Arenales  en  6  de  diciembre  do  1820. 
Como  la'trbpa  de  Ricafort  no  fuese  suficiente  pava  aniquilar  la  iusnrrec- 
oion  de  dicha  provincia  dB  Jav^*^  ^<^^^  <1^^  retirarse  Á  Iscuchaca<  El  vi- 
rey  la  Sema  mandó  de  Lima  con  una  división  al  coronel  Valdóz,  quien 
reunido  á  Ricafort  batió  eu  Atanra  á  los  insurrectos,  dando  muerte  á  mi- 
llares de  indios  con  indecible  furor  de  venganza.  Ambos  jefes  descendie* 
ron  ú  Lima  siu  demora  )K>r  la  vf  a  de  Paseo  y  Canta,  y  Carratalá  quedó  en 
el  Ceno  oou  4  compafiias  y  alguna  caballería  para  conservar  aquel  pun- 
to'5^  estar  á  la  mira  de  las  provincias  del  Sur. 

Arenales  hiao  2?  espediciou  á  la  Siern»  saliendo  de  Huaura,  cuartel  ge- 
neral d&  San  Maitin:  Carratalá  tuvo  que  retirarse,  y  se  vio  hostilizado 
nuevamente  por  los  pueblos  que  formaban  partidas  nunkerosas  é  inquie- 
taban á  Hnanca vélica  y  Hnanmnga. 

Hallándose  en  Iscucbíwsa  fué  sorprendido  y  obligado  á  huir  de  la  co- 
lumna con  que  b»  ataoó  el  coronel  Alvarado  y  era  vanguardia  de  Arenar 
les.  £1  general  Oanterae  eu  una  reclamación  que  hizo  me^e^i  dos- 
pues,  dijo  que  esa  sorpresa  so  verificó  violando  el  armisticio  que  había 
entonces  entre  los  ejércitos  belígorautes:  pero  Alvarado  lo  desmintió  re- 
mitiéndose á  lo  que  el  mismo  Carratalá  declarase;  pues  él  comunicó  á 
este  previamente  la  cesación  de  dicha  tregua,  y  le  contestó,  también  de 
oficio,  quedar  inteljgenciatlo  de  la  nueva  ruptura. 

£1  Coronel  Carratalá  volvió  á  la  provincia  de  Jaiga  con  su  coUuKnn 
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^poyado  eu  el  cjéreit»  «luo  se  retiró  de  Liiiia  en  jimio  de  l&lí  con  el  gene- 
ral Canterac  y  el  mismo  virej.  £u  ese  valle  cooperó  á  la  reorgauimcion 
Ír  discipliua  de  que  tanto  necesitaron  los  disminuidos  cuerpos  espaHoles. 
^or  setiembre  díe  aquel  aüo  y  cuando  Canteroo  volvió  sobre  la  captlal, 
Carratalá  vino  al  íreute  de  una  divisiou  de  infantería.  Deseng¿lado 
Canterao  de  no  poder  batir  al  general  San  Martin  ni  dac  recnrsos  á  la 
plaza  del  Callao,  emprendió  la  2?  retirada  á  la  Sierra  que  ^eontó  por 
Canta  con  notable  número  do  b^jas  en  sus  tilas.  £n  ella  tocó  á  Carrata- 
lá faaeer  frente  Á  las  tropas  une  persigniecon  y  fatigaron  la  retaguardia 
del  ejército  eu  sn  camino  á  Caravaylu»,  y  después  en  las  cercaaiaa  éf» 
Huamantanffa, 

Concentradas  las  fuenas  en  Jaijja  fud  preciso  pensar  en  la  pacifica* 
ciondelas  provincias  situadas  al  Sur.  LiOS  pueblos  lejos  de  aquietarse, 
hablan  continuado  alterados  con  la  esperanza  de  que  el  ejército  real  su* 
eumbiera  eu  Lima.  Viéronlo  retirarse  con  grandes  pérdidas  y  por  esto 
mismo  no  se  desalentaron;  así  es  que  llegó  á  obstruirse  la  comunicación 
con  el  Cuzco  de  tal  modo  oue  aun  los  correos  no  podían  transitar  sin  es- 
colta que  los  custodiase.  Carratalá  fué  ol  encargado  de  pacificar  el  teiri- 
torio  empleando  la  severidad,  y  valiéndose  de  medios  aterrorizadoces  se* 
gnu  los  instrucciones  de  Canterac,  qne  ya  babia  hecho  quemar  difisrontea 
pueblos  próximos  Á  las  provincias  de  Jat^a  y  Huarochirí.  Al  coronel 
Carratalá  no  fué  repugnante  el  ejercicio  de  crueldades  de  que  ya  tenia 
dadas  no  pocas  pruebas.  En  varios  pueblos  llenó  con  fiftcilidad  sn  oomi* 
sion,  pero  en  los  del  partido  de  YUcashuanian  esperimentó  hostUidadea 
mayoresi  por  que  alli  el  entusiasmo  y  btabnra  délos  llamados  Morocha- 
eos  lo  pusieron  en  frecuentes -apuros. 

Ya  no  solo  hizo  uso  de  las  armas  sin  compadecer  á  los  vencidos,  sino 
que  entregó  al  saqueo  y  á  loe  llamas  d  pueblo  de  Cangallo  hasta  acuar- 
io destruido  Leñero  de  IS22,'] 

Este  y  otros  hechos  indignantes  hablan  ya  manchado  la  reputación 
militar  de  nn  jefe  falto  do  aquella  generosa  humanidad  qno  no  se  opone  á 
los  deberes  de  la  pro^ion.  Pero  hay  otro  suceso  horrible  que  proeísamen- 
te  coloca  ante  la  historia  el  nombre  del  coronel  Carratalá  b^o  el  aspec- 
to mas  odioso  y  abominable.  Había  en  Huamanga  una  mujer  llamada  Map 
ría  Andrea  VeilidO;  cuyo  esposo  y  un  hijo  se  hallaban  entre  los  guerri- 
lleros que  hacían  correrlas  x>or  el  territorio  circunvecino.  Se  les  peni* 
gnió  con  empefio  Inútilmente,  por  que  ellos  con  noticia  de  las  operacio- 
nes que  se  ponianen  obra  paradestruirips.  burlaban  y  cansaban  las  tro- 
pas destinadas  á  esterminarlos.  Interesaba  á  Canútela  salvar  un  con- 
voy de  efectos  ^ue  estaba  próximo  y  podía  ser  presa  do  los  que  conocien- 
do bien  los  caminos,  los  cruzaban  veh>zmento  sin  ser  sorprendidos. 

Tal  fué  la  circunstancia  en  que  nn  denunciante  acusó  á  Andrea  Ve- 
llido de  sostener  oomnnicacion  con  les  enemigos.  £Ua  no  sabia  leer  y 
tenia  necesidad  de  valerse  do  mano  agena  para  espedir  sus  cartea:  aca- 
so le  Bdria  interceptada  nlguua,  según  se  d^o.  Puesta  en  prisión  so  negó 
á  contestar  á  cuantas  preguntas  se  le  tiicieron:  desechó  las  promesas  de 
recompensa,  y  se  mantuvo  con  igual  firmeza  para  no  ceder  a  los  albagos 
lo  mismo  que  á  las  amonaras  de  quemarle  su  casa.  Irritado  Carratalá 
de  no  encontrar  medio  para  obtener  ios  datos  que  píxMuraba,  y  descu- 
brir la  complicidad  de  otras  personas;  viendo  la  obstinada  repulsa  de 
aquella  incontrasteble  mv\f6r,  dispuso  fuese  pasada  por  las  armas.  Cuan- 
do 96  le  intimó  la  resolución  conservó  su  carácter  tranquilo,  y  con  una 
heroica  serenidad  marehó  al  suplicio  en  que  recibió  la  muerte  dejando 
sus  pequefios  hgos  en  la  mas  triste  situación. — réate^Fellido, 

El  bbtoriadw  oepafiol  Tonx>nto  silencia  como  Camba  d  incendio  del 
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jineblo  de  Cang&llo  j  otrmhor.hos  nirocm  como  el  qne  ncab&roos  de  re- 
ferir; y  elogiando  las  hazaflae  áe  Carratalií,  dice  que  de  ellas  ''dimanó  la 
"  animosidad  y  empello  con  qno  [escritores  contrarios]  trataron  sncesi- 
"  ramente  de  em|Miflar  el  Instre  de  sii  carrera  militar  atríbuyéndoie  aeto$ 
"  de  cnteldad  que  eetaviero»  tiempre  bien  dUtantea  ie  $u  noble  eoraeon,^ 

Con  motíTO  do  haber  sitnado  en  lea  el  general  San  Martin  nna  diri- 
aion  al  mando  del  general  D.  Domingo  Trístán,  dispuso  el  rirey  la  Ser- 
na qne  Carratalá,  ascendido  días  antes  d  brigadier,  marchase  desde  Janja 
con  nuacoinmna  suficiente  para  batirla.  Mas  el  general  Canterao  so  de- 
terminó á  dirigir  por  sí  mismo  la  empresa,  yse  pnso  en  movimiento  eon 
▼aiíos  cuerpos  llevando  á  Carraialá  de  Jefe  del  £.  M.  La  fortuna  prote- 
gió la  espealcion,  y  las  sorprendidas  faenas  de  Tristán  sin  nn  combate 
Béanoj  fneron  dispersadas  en  laMaoaoona  el  7  de  abril  de  1829.  Al  retirar- 
se Canterac  al  valle  de  Jai^a  dejó  en  lea  al  brigadier  Carraialá  con  al- 
lana tropa  para  conservar  la  provincia  y  tener  franca  la  corounicaeion 
por  la  costa  hacia  Arequipa.  Allf  recbasó  los  primeros  ataques  que  fne- 
ron hechos  por  tropas  remitidas  de  Lima  con  el  fin  de  desalojarlo. 

A  iloes  de  aqnel  aOo  hallándose  Carratalá  en  Pnno,  descendió  sobre 
Arequipa  con  400  infantes  y  120  caballos  para  cubrir  el  territorio  de  la 
prsvincia  y  particnlarmente  la  costa.  En  ella  hacia  sus  oorrerias  el 
o(m>nel  Mllfer  con  nna  oompania  del  batallón  de  la  legión  Peruana  mien- 
tras el  general  Al  varado  con  el  <yéroito  de  so  mando  penetraba  á  Mo- 
quegna  donde  la  campana  qne  dirigió  tuvo  im  término  desafortunado 
eD«ner»del823. 

Carratalá  permaneoió  en  Arequipa  al  frente  ya  «le  una  división  que 
eeospottian  los  batallones  Partidarios  y  el  1?  del  primer  rejtmlento  del 
Cnsoo,  con  les  escnadrones  de  Casadorea,  el  de  Dragones  de  Areqnipib  y 
Alguna  artillería.  En  el  carnaval  del  mismo  afio  ocurrid  á  este  general 
nn  medio  estrafie  y  nnnoa  visto  de  anmentar  la  faersa  de  los  cuerpos. 
Fué  el  de  cerrar  eon  tropa  las  bocas  de  ciertas  calles  en  los  momen- 
tos en  qué  se  agolpaba  en  ellas  numeroso  gentío  para  ocuparse  del  {negó 
de  oamettolendas.  Kfectnado  así,  se  apod^ó  de  mnltitod  de  individuos 
qne  fueron  condncidos  á  los  cnarteles,  lioyendo  pocos  que  eetendloron 
él  temor  y  el  sobresalto  en  ot.roe  barrios. 

Con  la  mayor  parte  de  aquella  división  volvió  CaTrat4ilá  al  interior 
y  poniéndose  á  órdenes  del  brigadier  Yaidós  se  encontró  en  la  batalla 
de  ZcpitA  el  25  de  agosto  de  1823:  batalla  qne  los  espafíoles  tuvieron  la 
ridicula  pretencion  ae  dar  por  ganada,  cnaiido  ellos  abandonaron  preci- 

Sitadamente  el  eampo  deepnes  de  derrotados  sns  4  esoimdrones  por  solo 
os  de  Húsares  peruanos;  y  habiendo  qnedado  el  general  Santa  Cms 
dueflo  de  aquel  teatro  en  qne  se  recogieron  mochos  despojos  del  enemigo. 

Bl  Virev  ia  Sema  bajó  ael  Cnsoo  con  otra  división  y  protegió  á  laque 
eon  ValdsK  recibió  el  revés  de  Zepita.  Con  esta  faorza  ya  superior  á  la 
de  Santa  Cms.  pasó  el  Desaguadero  v  avanzó  hasta  las  inmediaciones 
de  Omro  donde  se  le  incorporó  la  división  del  brigadier  Oiafleta.  Bl 
ejército  pemano  en  vox  de  aventurar  allí  nnabatalm,  emprendió  la  íVi- 
nesta  retirada  qne  vino  á  cansar  sn  desbarato.  Carratalá  qne  continna- 
ba  al  mando  de  nna  divisioo,  marchó  en  sa  segnimiento  por  la  cordille- 
ra bacía  la  costa. 

Por  octubre  de  1823  ascendió  Carratalá  al  elevado  rango  de  mariscal 
de  campo. 

<7uando  en  el  afín  signiento  el  general  Olafletanogó  la  obediencia  al 
vifey,  y  él  general  Valdéz  se  empeñó  en  someterlo  ó  dostmirlo,  se  hallaba 
^rratalá  de  gobernador  intendente  de  Potosí,  y  halnendo  entrado  d<^no- 
ishe  y  de  sorpresa  en  la  población  nua  fuerza  volante  de  OlaHeta  lo  tomó 
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nríBÍoiiero  lie  van  dolo  húcia  lí  Ioa  valles  do  Sdnta  Victoria.  En  el  cnniino 
fué  rescatado  por  una  partida  depoiidient^  de  Ivtn  fuorzna  de  Valdóz.  Vul- 
viú  CarratalááPotoBf  con  al^^una  tropa  y  nii  embaraEOSO  convoy  de  par* 
qau  f  equipajes:  mas  en  la  uiarcba  iuó  aaaltAdo  en  Salo  por  nua  columna 
contraria  quo  coudncia  el  coronel  Yaldóz  conocido  por  el  iHirharucko» 
Prisiouerr)  s<*i;unda  vez  Carratjilát  l^  llevaban  á  d.oQ4e  OlaAeta  y  como 
Beilcgese  al  oHcial  qu^  il^a  c>i8todláudolo,  pudlo  fugar  y  diriginie  á  punto 
de  salvamento. 

Perdida  la  batalla  de  Junin  y  abandonado  por  el  general  Valdés  de 
orden  del  virey  eX  teni torio  del  alto  Perú,  se  concentró  todti  el  ejército 
español  en  el  puebla  de  Limataubo  cercano  al  Cuzco.  Puesto  el  virey  Á 
BU  cabeza,  dióle  una  nueva  organización  para  abrir  la  campafia  que  ter- 
minó el  9  d(i  diciembre.  Tocó  al  general  Oarratalá  el  destino  .de  SnlnJe- 
fe  del  £.  M.  General  encargado  al  tcnioüte  general  I>.  José  Caujterac. 

Dada  la  batalla  de  Ayucncho  eu  que  sucumbió  por  completo  el  poder 
de  España  en  ol  Peni,  y  prisionero  el  virey  la  Sema,  el  general  Canterw: 
conierenció  con  el  general  en  fefe  del  ejercito  unido  de  .Colombia -y  del 
Perú  y  alcansó  la  capitulación  qne  propuso.  La  minut-a  de  bases  fué  i^- ' 
dactada  por  Carratalá  y  s^  epnoedió  bu  aprobación  con  muy  pocas  resr 
tricciones.  En  virtud  do  lo  pactado,  el  general  Cariatalu  se  embarcó  eu 
Quilca  con  su  familia  y  se  trasladó  al  Janoyro:  era  casado  con  D?  Ana 
Gorostiaga  notural  de  Salto.  Pasó  en  seguida  á  13ta|xleoa  desde  dondo  vol- 
vió 6  su -p  Ais  natal. 

Llamado  al  servicio  activo  estuvo  en  la  pacifícacion  de  CatoluQa  el 
aüO'ld^,  fné'gobenitfdor  de  Gerona,  y  de  Tarragonfi  en  liS3S:  Comondonto 
general  de  las  provincias  Vascougauias,  capitán  general  de  Estrema- 
duca,  de  Valencia  y  de  Castilla  la  Vi^a.  Ascendió  a  Teniente  Qeneral  y 
desempeñó  el  ministerio  de  Guerra,  las  capitauias  generales  d&  Sevilla  y 
Volladolid,  y  se  le  eligió  Senador  del  reino  en  I841. 

Habia  obtenido  los  grandes  cruces  de  Isabel  la  católica,  san  Feman- 
do y  san  Hermenegildo,  y  pertenecía  á  varias  academias  y  sociedades 
eeonómicas.  • 

CARREÑO — El  Alférez  I>.  Sebastian— vecino  de  Lima:  epoperó  á  la 
fundación  del  hospital  do  s&u  Lázaro  del  cual  fué  benefactor — Véase— 
Moreno— Alvaro  Alonsp-rcn  cuyo  artículo  está  la  historia  do  dicho  hos- 
pital, 

CARREitO  OE  CASTRO— D.  Martik— Fué  mayordomo  de  la  casa  de 
expósitos,  á  la  cual  hizo  seftaladps  servicios.  Falleció  en  1720. 

CARRERA— D.  Felipe— Teniente  coronel,  corregidor  do  Huarochirí 
por  lo»  anos  1783  en  que  se  sublevaron  los  indios  do  dioha  provincia 
capitaneados  por  D.  Felipe  Velasco  Tupac-Inca.  Este  desde  tiempo  au* 
terior  se  habia  ocupado  eu  convinar  los  medios  de  insurreccionar  aque- 
llos pueblos  contra  el  poder  español  proclamando  la  autoridad  de  D. 
José  Gabriel  Tupoc— Amoru;  pero  lefné  imiKWfble  llevará  efecto  su  plan. 
Después,  para  no -malograr  sus  trabajos  que  era  probable  se  desoubrio^ 
sen,  túvola  anidacia  de  hacer  estallar  una  revolución  que,  á  las  puertas 
de  Lima,  era  muy  diiicjl  prospectase  y  so  estendieso  por  el  interior  estan- 
do tan  rccienteH  los  crueles  castigos  impuestos  á  Tupac—Amaru  y  su  fa- 
milia. Carrera  apesar  del  furor  de  los  indios  hizo  esfuerzos  para  sostener- 
se, y  habría  ]>erecido  á  no  enviar  con  prontitud  el  virey  Jáurogiv  fuerzas 
competentes  para  obligarlos  á  volver  ú  la  obedioncji».  Como  la  natura- 
Íez.>  de  los  caminos  eu  terrenos  tan  a£;rios  favorecía  á  los  sublevados 
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en  la  el  aso  iU  gnerra  que  Uflcinn,  costó  6  Carrera  imUctbleft  fatigas  la 
omprcs:^  Uo  la  pucitícauioiv  do  Huarochirí.  La  conaignió  al  ftn  mediante 
el  acierto  do  sus  uiaiiiobraa  ejecutadas  cou  tuuúz  actividad:  y  signió  go- 
beruiuidola  coii  iiu  rigor  deainedido. 

Preso  VeJattco  y  juzgado,  so  le  alioroó  y  descuartizó  on  Lima  el  7  do 
Julio  do  17K),  lo  niifuuo  que  á  Ciríaco  Florea,  imponioDiloao  otras  penas 
ú  sus  cómplices — Véase  Velasco  Tupac>Inca  eu  cnyo  artículo  están  la  sen- 
tencia del  Y  i  rey  Janregni  y  otros  datos. 

Desde  eüte  acontecimiento  su  erigió  en  provincia  el  partido  de  Hnaro* 
chirí  cou  un  gobierno  cxepcioual  y  puramente  militar. 

CARRILLO— ANTOXio—Nutaral  do  YUescns:  militó  en  el  reino  do  1» 
Florida— '8u  nombre  empieza  á  mencionarse  por  los  hisioriadoros  del 
Perú  en  la  guerra  do  154&  entro  Gonzalo  PizaiTo  y  el  virey  Vela,  A 
quien  sirvió.  Kl  maestro  do  canipo  Carviijal  lo  tomó  prisionero  entro 
otros  eu  Ayabaca,  ADos  después,  en  el  do  1563,  Carrillo  fné  ano  de  los 
principales  cómplices  do  la  revolución  que  capitaneó  ]?>ancisco  Hernán* 
dez  Girón  en  el  Cuzco,  y  para  precipitarla,  temiotido  so  desonbrieso  el 
plan,lo  hizo  creer  que  el  corregidor  bnbin  recibibo  una  orden  secreta  pa- 
ra cortarle  la  cabeza.  Girón  que  lo  esiieraba  asi,  ejecutó  sus  designios, 
acompañándolo  (barrillo  al  asalto  dado  d  la  casa  do  Don  Alonso  Loaiz» 
dondo.  con  motivo  del  matrinmnio  de  este,  so  hallaba  el  corregidor  eu 
medio  de  una  crecida  concurrencia. 

Girón  nombró  á  Carrillo  su  sargento  mayor;  y  en  la  batalla  de  Cbn- 
quiíiga,  que  perdió  elnmriscal  Al  varado,  inducido  iM>r  el  alférez  Alber* 
to  de  Orduña.  abandonó  el  puesto  queso  le  iiabia  enoomendado,  y  huyó 
anunciando  la  derrota  do  los  suyos  y  mijierto  do  Girón.  Descubierto  su 
error,  y  quoesto  era  el  victorioso,  volvió  al  campo  con  harta  vergüenza; 
pero  Girón  para  librarle  de  la  crítica  y  desprecio  de  sus  enemigos,  dQo 
on  pflblico  que  éí  lo  habla  enviado  st  deserapefiar  una  comisión.  Seguicto- 
meutele  mandó  á  Churniisaca  y  Potosí  á  reunir  dinero.  Dice  el  Palentino 
que  eu  la  ciudad  do  la  Paz,  cometiendo  muchas  yiolenblas  cofttm  los  ve- 
cinos y  caciques,  juntó  mas  de  500  mil  pesos  en  oro  y  plata,  sacando  inn- 
cho  del  convento  de  san  Francisoo.  Allí  su  misino  oompnf&ero  Alonso 
Bolofia,  el  denunciante  de  las  oonltaoioncs,  unido  i(  otros^  resolvió  ma^ 
tar  &  Carrillo  y  lo  acabaron  ii estocadas  en  sn  habitación^  vestitnyenilo 
aquel  caudal  á  sus  dueQos  y  proclamando  el  gobíomo  del  rey  cuando  lá' 
guerra  eivil  mi  el  Perú  aun  estaba  por  decidirse. 

CARRILLO— Mariiic— Uno  de  los  militares  del  partido  do  los  Alma- 
gros,  que  siguiondo  á  Juau  de  Kada  tomó  parte  en  la  oonjnrnoiou  coa- 
tra  el  ^oberuador  D.  Francisco  Pizarro,  bien  que  no  fuó  clel  ntSmezo  do 
los  asestaos  que  asaltaron  su  casa  y  le  dieron  mnerte  ol  $6  de  Junio  do 
1541.  En  aquellos  momentos  estuvo  CaiTÜlo,  como  otros,  de  reserva  ú 
la  iumediaetotí  do  D.  Diego  de  Almi^gto  el  hijo,  para*  atender  Á  lo  qve 
nudiera  ocurrir  á  Suda,  caudillo  do  ejecucipu.  Desde  este  suceso  nota- 
ble emi>ieza  «(  verse  el  nombre  de  Carrillo  en  las  antiguas  crónicas  pe- 
ruanos. Consumada  la  revolnoion  que  colocó  Á  Almagro  en  el  gobierno^ 
se  ie  diü  la  vara  de  aleude  municipal  do  Lima. 

Kn  la  cnmpafia  que  abrió  el  ejercito  organizado  por  Don  Dic^o  Alma* 
gro  para  sostenerse  contra  los  fuerzas  que  obedecían  al  licencia<lo  Dou 
Cristoval  Vaca  do  Castro  gobernador  nombrado  por  el  rey,  ñguró  Carri- 
ijo  como  nmestro  de  cam)>o  interino  por  ausencia  de  Cristoval  Sotólo, 
4o  <|uien  se  declaró  enemigo,  unidndoso  á  Garoía  do  Alvarado  su  rival 
implacable.  Carrillo  hizo  matar  á  un  N.  Bal  tanas  amigo  de  Sotélo,  y 
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dias  flcfipTies  cnaiWlo  mat/>  áoBte  on  an  proplftcanft  nnciímplleo  cío  Al* 
varado,  autor  del  hecho.  Carrillo  anduvo  por  las  dallen  del  Cuzco,  ain 
tenor  autorítlad  alguna,  gritando  que  nadie  salier.'i  de  ru  alojamiento 
Bopena  de  la  vida.  Los  desórdenes  y  loe  crímenes  entre  los  diridtdoa 
partidarios  de  Almagro  presagiaban  el  desastrogp  fin  que  tuvieron. 

Cuando  García  de  Aivaraclo  proyectó  dar  muerte  á  Almagro,  era 
Carrillo  an  principal  colaborador  y  le  ayndaba  en  loa  momentos  de  ir  á 
])oner  en  obra  su  plan  criminal.  Pero  como  advirtiese  que  el  receloso 
Don  Diego  t<omaba  ciertas  procanciones  y  se  disponía  para  defenderse , 
previno  A  Al  varado  se  gnanlaae  pues  tratalMín  de  matarle.  Este  despre- 
ció el  aviso,  y  en  efecto  pereció  instantes  después  en  la  misma  liabita- 
otoB  de  Almagro  en  qne  lo  eneerraron  y  acabaron  á  estocadas. 

Don  Diego  no  procedió  contra  los  comnlioados  parciales  de  Al  varado 
on  ocasión  de  que  se  le  acereaba  ya  el  ejército  contrarío.  No  pasaron 
muchos  tlias  en  las  operaciones  militares,  y  se  eneontraron  ambos  ban- 
dos eu  el  campo  de  Chupas  el  16  de  setiembre  de  1542,  sucumbiendo  allí 
el  partido  de  Almagro.  Martin  Carrillo  fué  uno  de  loe  qne  en  esta  bata- 
lla pidieron  Á  ^raudos  voces  se  lea  matase  XK>r  haber  pertenecido  al  nú- 
mero de  loa  coiy  urados  que  asesinaron  al  marqués  Pizarro.  Cayó  prisio- 
nero y  fué  ejecutado  por  ditiposieion  de!  gobernador  Vaca  de  Castro  en 
od  mismo  campo  del  combate.— Véase — Almagro,  el  hijo. 

Oareilaso  en  ana  comentarios  reales  dittere.  y  eu  liechoa  sustancíales, 
de  lo  escrito  por  el  cronista  Herrera  acerca  (le  Martin  Carrillo:  pues  le 
l>oiie  entre  los  que  con  Juan  de  Rada  atacaron  á  Pisarro  en  su  casa,  y 
en  cnanto  á su. muerte,  dice  que  ocurrió  en  la  misma  batalla  habiéndo- 
sele descuartizado  como  á  otrus  á  voz  de  pregonero,  y  conforme  á  aen* 
tenoia  que  estaba  de  antemano  pronunciada. 

CiEEILLO—D.  Josár— Duque  de  Montemar  capitán  general— Véase 
— Moutemar. 

CAUtlLLO  1£  ALMiñMét—D.  Dnsoo  MiGCRT^natnral  de  Lima,  prí- 
m»  del  duque  do  Montemar  por  onyo  fallecimiento  sin  sucesión  mascu- 
lina reoayójel  tftnlo  de  conde  de  Montemar  eii  D.  Diego.  Fué  eete  casado 
con  Da.  Mariana  Jiraro  de  Laguna,  señora  del  Castillo  de  Miravel;  ejer* 
oiéeleaigo  de  regidor  perpetuo  de  Lima  yelde  alcalde  ordinario  en 
los  años  1737  y  38.  Birvió  eu  las  milicias,  y  el  afio  1741  formó  un  regi- 
miento de  caballería  deqneñié  coronel  en  la  provincia  de  Cafiete,  con 
motivo  délas  amenazas  y  hostilidades  que  hizo  en  la  costa  del  Perú  la 
escuadra  inglesa,  mandadapor  el  almirante  Anson.  De  la  familia  de 
Carrillo  damoa  noticias  en  el  artículo  Montemar. 

CARRILLO  DE  ALBaRHOZ  T  ES^llTEL— D.  Pf^dso— Almirante  ge- 
neral de  Galeones — Véase  Montemar,  conde  de. 

CARRILLO  M  ALRORlfOI  RRAfO  RE  LAOVVA— el  D  D.  FRnyAinK>- 
natural  de  Jjinia,  de  la  orden  de  Monteza,  señor  del  castillo  de  Miravel. 
Heredó  el  título  de  conde  de  M<nitemar  por  no  haber  tenido  sucesión  su 
lierraano  D.  Diego  José,  é  invistió  el  de  conde  de  Monteblanco  como  ma- 
ndo de  la  condesa  Da.  RosaSalazar,  Fué  coronel  de  eaballería,  alcalde 
provincial  de  Chincha,  regidor  perpetuo  de  Lima  y  también  alferpz  real 
<tesde  1H07  x>or  talleoimiento  de  tm  hijo  político  el  marqués  de  Castellón. 
En  1811  ascendió  ü  brigadier  de  los  reales  ejércitos.  Cedió  en  vida  el  tí- 
tulo de  conde  de  Montemar  ú  su  hijo  tercero  D.  Femando  Carrillo  de  Al- 
bornoz do  la  Presa  y  Balaznr  por  halier  mnorto  los  doshnayores.  Falleció 
en  1614— Véase  Montemar — vétise  Mont(*blaneo — condes  de — 
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CAEElUO  M  ALB#BMZ  0fi  U  PU8A  T  ftUJkiai-D.  Fekkam* 

DO — ^uatoral  do  Lima,  «ídaldo  ^roviucial  ele  Chincha^  coronel  de  mUi- 
CÍAS,  y  eu  1413  de  ejéreito.  Uabioudo  muerto  siu  euceeiou  sus  hennanoe 
mayoreü  £>.  ^lutiii  y  D.  Diego,  quedó  de  heredero  de  loe  tf tolos  de 
Coetilla  que  obtuvo  ea  padre  D.  Feruaudo  Carrillo  Bravo  de  Lagunas, 
qnieu  eu  vida  le  oedió  el  de  couiie  de  Moutemar  y  la  varado  alférez  real 
de  Lima.  Muerto  aquel  eu  1814,  iuvietió  tambieu  el  de  conde  de  Monte- 
blauco,y  ocupó  el  ueieuto  de  regidor  perpetuo  del  cabildo,  que  poeeia 
BU  padre.  D.  Feruaudo  Carrillo  y  Salazar,  abogado  liouorario  y  alcalde 
eu  1610,  uasóií  España  eu  1822,  y  falleció  eu  163Q.  Fué  icaballero  de  loa 
órdenee  de  Mouteza  y  Sau  Hormeuegildo  y  grau  cruz  de  la  de  Isabel  la 
eatóUcfr-  eu  1824:  brigadier  de  loa  reues  eJéi*cito«,  y  el  ultimo  conde  de 
Moutemar  y  Monteblauco — Véanse  estos  títulos.  8u  esposa  fué  Da.Petro» 
uila  Zavala  Bravo  del  Bivero  b^a  de  los  niurqueses  de  Valle- Umbroso. 

CAIUULLO  DE  ALBORROZ  T  SALAZAU— D.  Disoo-Natural  do  Li- 
ma, hi^o  segundo  del  conde  de  Moutemar  y  Mouteblaiico.  Pasó  á  Espa* 
fia  y  siguió  la  carrera  militar.  Casó  con  la  cuiidei>ude  Trastamara,  cama- 
rista de  la  reina  María  Luisa.  Obtuvo  varias  condecoraciones^  y  ascendió 
luista  mariscal  de  campo.  Falleció  siu  sueesiou  como  su  bermauo  mayor 
D.  Agustiu,  y  por  esto  recayeron  tiemiio  despaes  los  títulos  de  su  padre, 
eu  el  hermano  menor  D.  Feruaudo  Carrillo  do  Albornoz  y  iSsiazar,  últi- 
mo conde  do  Moutemar  y  Monteblauco. 

I*  CAKEILLO  DE  ÍLB0UOÍ&— D<  Juan— Véase— Feri»,  marqués  do. 

CAWULLO  »K  ALBOBffOZ  ffiCA  Y  «inYE— D,  Dihgo  Manuki^ 
natattd  de  tíuaiiiauga,  marqués  de  Feria— caballero  déla  orden  de  8an« 
tiago.  Pasó  Á  Esp^a  y  Biguiolacarrera.de  las  armas.  Acompañó  eu 
Bayona  y  en  su  pnsiou  de  Valeucey  al  rey  Feruaudo  VII  y  al  infante 
D.  Carlos  su  bormano  de  quien  fué  gentil  hombre.  Era  entonces  coronel 
de  infantería,  A  fíues  do  1814  aseeudió  á  brígadioK  y  eu  24  de  marzo  de 
1815,  obtuvo  la  gran  erme  de  la  orden  de  Isabel  la  católica:  cuando  üi^ 
lleció  era  mariscal  de  eampoi 

CAREIIXO  M  ALBOUOZ  fTOA  Y  CBIJÉIAT— D.  GASPAk-^iatnrál  de 
Guamauga,  marqués  de  Valde-Liríos  ^  de  Feria.  Caballero  de  las  órde* 
nes  de  Carlos  III  j  de  san  Hermenegildo,  coronel  de  caballería  de  mili- 
cias V  alcalde  ordinario  de  Lima  en  losa&osde  1790  y  91.  Gentil  botn- 
bre  de  cámara  con  entaiida,  coronel  de  ejéreito,  contador  mayor  saper* 
numerario  del  tribunal  de  oaeutas  desde  1808  hasta  1810  en  mie4yb* 
tuvo  plaza  de  número  por  haber  pasado  de  intendente  á  Torma  D.  José 
González  Prada.  Aaoendió  á  brigadier  eu  mayo  de  1814,  y  en  setiembre 
de  1816  se  le  uombró  i>resideute  de  la  audiencia  de  Charcas.  Había  oree- 
nado  el  rey  en  2  de  mayo  de  1815  al  virey  Abascal  le  confiriese  la  iuteu- 
deudia  de  Lima,  la  presidencia  del  Cuzco  ó  la  itob-inspeccion  de  las 
tropas  del  Perú,  l^spues  de  la  ind^endencia  iiié  senador  por  el  depar- 
tamento de  Ayacucho  en  185í9 — ^Véase—Valde-Lirios,  marqvés  de, 

CAftJULLO  AnftA»E  Y  SOTOUYOBr-D?  Makukla— uatoral  de  lÁ* 
ma.  Autora  de  varias  poesías,  y  de  dramas  represeutculos  eo  el  tesítro 
deesta  capüal.  "Queriendo  comprobar  y  aun  ampliar  estas  noticias  que 
eucontrauíos  eu  la  obra  ^'Kstadfstica  de  Lima"  publicada  eu  1839.  por 
U.  José  María  CóiHlova  y  Urrutia,  ocurrimos  á  las  familias  de  Cánula 
_!...!._  i.^  ea  Lima,  y  nlngaua  háíwlk&oho  nuestro  deseo,  poriguonu? 


256  CAR 

quieu  filé  l4  cUailA  Da.  Mftuaeln.  Hace  niencion  mvty  liourusa  fie  ella 
D.  José  Euaebio  Llauo  Za))atii  ou  bu  libro  '^Discurso  iiroliiuinar  del  l«-> 
mo  1?  <lo  laa  memoriaa  bistóricas  do  la  América  meridional.''  £a  la  des- 
cripcioii  de  las  exémtiaii  colebradae  on  cata  ciudad  per  el  rey  D.  Juan  V 
do  jPortngal  el  año  do  1752,  hemoe  encoutiúda  entr^  mucliaa  compoaicio'' 
nes  poéticas,  algunas  de  Da.  Mauuela  Carrillo,  á  la  cual  se  dá  en  esto 
obra  el  sobrenombve  de  Limo/na  ntíua.  No  eu tendemos  la  matearía;  pero 
lio  hemos  eretdo  prudente  iusertarlás  aqní,  como  lo  haríamos  con  otras 
i]ie,|ores  producciones  do  la  misma  autora,  si  hubioseu  llegado  á  iiuestcv 
couociinieiito. 

€ARE1LL<^  DE  CORDOVA  A«l'ERO— D.  Agustín,  Natural  de  Lima— 
Conttuior  mayor  y  regelil«  del  tribunal  de  cuentas,  superintendente  ge- 
neral de  real  liacieuda.  Fué  casado  con  Da.  Kosa  Garcéz,  de  cuyo  matriz 
uonio  proceden  los  individuos  que  uK^uciouamos  cu  los  artículos  que 
siguen — Don  Damián  Ciirrillo  nacido  en  esta  capital,  fundó  varias  C£Í(>e- 
llanías  y  iué maestrescuela  de  la  igksia  y  obispado  de  Tucumán. 

CARULLO  DE  €OILDOVA— D.  Lvi&^vecino  deLim^y  uatnraí  de  est^ 
ciudad.  Era  en  el  ano  de  17'«¿5  general  de  la  artillería,  y  alcalde  ord i  ña- 
uarlo en  los  de  1728  y  ^.  Vixé  casado  con  Da.  Leonel  de  la  Caeva  mar- 
quesa de  santa  Lucía  de  Coucbáu — Véase  cate  título,  letra  S. 

CARRILLO  DE  CORDOfA— ei^  cóKOnrl  D.  Fernando-  nacido  eu  Li- 
ma, marqués  de  santa  María  de  Pacoyán  como  marido  de  Da,  Rosa  Mu- 
darra.  Fué  alcalde  ordinario  en  1726  3'  1746.  Era  D.  Fernando  muy  con- 
traído al  cultivo  délas  lotTas,' y  cutre  siis  recomendables  producciones 
se  cuenta  el  juicio  que  escribió  sobre  el  iiooma  del  coiide  de  la  Granja  ú 
aanta  Itoaar-^-Véase-^Saata  María  de  Paooyán,  marqués  ele— 

« 

CARRILLO  y  HCDARRA-— D.  Fkhnanbo— natural  de  Lim»— marqué» 
de  santa  María  de  Paooyán-r-Fué  Alcalde  ordinario  de-csta  ciudad  en  loe^ 
a&oB  de  1771, 1799  y  1800^  y  coronel  del  regimiento  de  caballería  de  la 
provincia  de  Caficte — ^Ycáse,  Santa  Mariade  Pacoyán,  marqués  de — ' 

CARRIOV— Fr.  Fra^ci$oo— mnortx)  por  los  bárbaros  en  las  montti- 
&aB  de  Coma»— Veáse,  Yiedinii— Fr.  MauueL 

CARRIOff  y  LAfAllDBRA— -D.  AijOXSO— YisitAdor  y  comisionado  ]K>r  el 
rey  p¡ara  el  arreglo  descorree»  y  estafetas  des^e  Buenos- Aires  hasta  Li-^ 
nuksitnacion  y  sisteíaa  délas  postas,  eo- consecuencia  de  haberse  supri- 
mido el  oficio  de  corroo  mayor  é  ineorporadosc  aquellos  ramos  á  la  coro- 
na. Carrion  eaeribió  unas  memorias  i-elativaa  al  eneargo  que  desempeOó 
|hnp1o8  afioa  de  1770— Véase-^Bustamante  Carlos  Incar—D.  Calisto. 

CARRIOI.Y  RARFlL^lfl.  D.  J).  José— Nació  en  Estepóna  obispado  do 
Málaga.  Sirvió  el  cargo  de  provisor  eu  Yucatán  y  santa  Fé  de  Bogotá  eiT 
donde  lile  también  obispo  auxiliar.  Pi-omoyiósele  lila  nueva  diócesis  do 
Cuenca  siendo  su  Ir.  obispo.  Se  le  trasladó  á  Tmjillo  ou  26  do  octubre 
de  1798,  tomó  posesión  personalmente  on  1?  de  agosto  de  1799.  Cnaudtf  se 
proclamó  laindeiMudencia  eu  Triv^illo  eu  29  de  diciembre  de  1820,  de- 
tenninó  retirarse  á  Esparia:  pero  aun  permaneció  cerca  de  un  afio  M 
sin  |;raTcs  ooutradíccioue^,  porque  tuvo  muchos  eucmiaos  y  poca  dis- 
creción |)aara  manqjai*se  eu  oircoiistancias  en  ouo  se  luchaba  contra  la 
dominaciott  del^pa&a.  Se  víuo  á  Lima  á  finea  de  1821,  y  ao  embaioó  pa- 


ta  ]ñ  peiíittaiila  ol  dm  U  de  oiidrD  <le  16^22.  £!ni  gvan  enus  ^  la  <Mei&  d« 
lB«b«L  í»cátó1iea.FaU60ióen  U  villa  do  Nu»l<yo^  Ualláud^aede  obispo  y 
«bad  flhiO'Ol^(le  Alotflá  iaxoal. 

€JJLBI0I  be  WihUMSTE—l^L  Db.  D.  BABT0i:^M6-*4)a.tankl  de  liino, 
láilo  de  k»  ornameulwls  del  clero  Perua«o  por  bu  Baber  en  oíe&ciaB  eole» 
aiitetieaB.  Vn6  largo  tiempo  enra  reator  de  la  éaiedral,  pvovifior  y.  vfoa*- 
rio  getuera),  eaüiedrtffeico  de  prima  de  cauoaes  ea  la  oniversidad  de  san 
Marcos:  gobernador  del  araopispado  «u  «ocle  vaoaato  del  ai:»>bispd 
D.  FVay  &ji^  MoroUlo* 

CMTAWA~D?  BAfiBABA^Pont  la  üuidaciou  y  fábKieft  del  ooixveu^ 
de  la  compañía  de  Jesíto  de  Lim%  pnoporuioD(}  recursos  peouaiaríos  eu 
tinion  de  sn  esposo  D.  Jaan  Martínez  Rengifo.  Estando  vinda  profesó  en 
«imonaeterioae  DaBOalsM  yaod  raorír^  para  que  sn  xentfide.eQCdVihmda 
do  indios  aprovceliase  á  Bu  couveiftto. 

(tULtí^nk—Váisc  Costilla. 

«AUACNBIA  AtmAÑO,  BEATO  M  PAaBBB»-r-BL  Dr  D.  BRBXAXbo-^ 
iMÜiml  de  JUma,  «atodrático  de  visposas  de  leyes,  ea  la  miiver&idad  id« 
Aau  Marcos  donde  estii  sn  retrato.  Fné  luiletrade  qne  desdo  muy  jdrea 
•dqnijciólMkBtante  crédito  y  súrvid  el  doBtiho  de  asiasdr  del  Cáliildo.  Tíott* 
UÁOK  dasenpefió  la  auditoria^genoral  de  goernlr  en,  el  período  de  los  xA* 
ziQres  «onde  do  Oasiellar  y  D.  Melchor  de  U&aa.  Promoviósele  Ú  la  pía* 
■a  de  fiscal  déla  aadieoeta  de  Qharoaa  qué  «sBuamó  para  tomar  la  ordoá 
«acovdolal.  Obtaro  entonces  pOf  0fM>8leioto  la  eanoiígla  doctoml  da  la 
Iglewa  do  Lima.  B«  temprana  mn«rte  fué  motivo  do  gOaend  aeutismeiito. 

t  * 

CABTMO«-Coin>B  Dtt-*-Z>.  José  Hartado  y  Chav^B  Teeino  dé  Lim% 
recibid  este  títnlo  del  rey  Cavíos  II  en  3Ldo  diciembre  de  1666.  Dea* 
paos  ffiíé  poseedor  de  él  1>.  José  Hiutado  y  PeraléB  kasta  qao  fallecld 
en  29  da  octubre  de  1748.  £1  joisgado-de  laüsas  para  el  ps^^o  de  lo  <nio 
tfor  «ate  derecho  se  adeudaba,  omSofgálos  piodactos  del  víuealo  fanaa'< 
d»  pKMT  2>.  Baltazar  Hartado  de  Af  niU»  ou  21  de  abril  de  1644  éa-  las  h» 
oieiKlaa  de  Obaaoay  y  Cartógo.  Opdsose.á  la  cfeouoion  la  hermana  del 
ooiide  X>?  María  FojmIos  vinda  del  maestre  de  oampo  D«  Eogemo  Alvar* 
mdf^  y  Colomo  (j^tii  hombre  qao  fué  del  virey  conde  de  laMonolov») 
haciaudo  i:eBnacia  del  titulo  ante  ol  coasejo  da  indias.  El  xóy  en  80  da 
enero  de  1751  mandó  alzar  el  ombaroo  declarando  no  ser  anexo  d  títnlo 
Al  triikCRiloi  SaalatoD.  FronoÍBoo  Alvacado  Vasquajt  de  VelaMo  hiBo  al- 
gnnAs  propneOtas  parainyefttir  dicha  dignidad,  pero  uo  lefoaron  admi- 
tidaa  por  la^nta  do  lomas,  la-eaal  jia^  el  Asunto  al- rey  en  5  de  so? 
tiombrede  1785,  iodioantloai  mismo  tiempo,  qao  los  hijos  del  tox^tésto 
goneral  D.  £ngeaio  Alrarado,  natnral  de  Lima,  marqnés  do  liábalo- 
sos,  eran  los  parientes  mas  iutiiediatos  ddl  dltf  mo  poseedor,  quienes  lO- 
aidian  en  EspalUk  £/l  títnlo  qnedé  en  snspenso  y  aO  lo  aloansé  D.  Fran- 
GÍflDo  Al  varado.  Estefoé  natnrlU  de  Inina,  caballero  de  la  orden  de  8aii- 
tio^,  subdelegado  del  Cetcado  en  1815  y  regidor  perpetao  del  C«hil« 
do  do  esta  Ciudiul  hasta  Í8iM. 

CAftTAJAL— D.  Fr.  iVGuariN—- de  la  ónlen  de  san  Agustín,  líaoió  cu 
Méjiooy  tomó  allí  mismo  «1  hébito  y  estudió  con.mucho  aprdveohiunieu-' 
to,  adqniriendo  ciiédito  eomo  teólogo,  e*cri turarlo  y  predicador.  Des- 
pnes  de  deserapoQar  vario»  oficios  en  su  provincia,  pasó  á  Roma  de  defi« 
lúdor.y  pitKMrador  gonoral  aI  oapttalo  do  1596)  Qud*-eunl  fné.íDleoto 
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Místente  general  nltramoniano.  Volvió  Á  Espalla  y  «ele  nomliró  prio^ 
del  coDveuto  de  bu  órdeu  en  Valladolid,  afío  1604.  El  rey  Felipe  II  i^ 
presentó  para  obispo  de  Panamá  en  16  de  mano  de  1605,  y  toiiMS  poee- 
8Í011  en  1606.  Consagró  las  campanas  de  sn  iglesia:  fnndó  el  colegio  de 
ean  Agnetin  con  doce  colegiales  para  el  servicio  de  la  catedral.  Fne  pro- 
moYido  al  obispado  de  Gaamanga  en  90  de  diciembre  do  1611  y  apro- 
bado en  7  de  marzo  de  161*2.  Verificó  la  erección  de  sn  iclesia  en  2  de  one- 
lo  de  1615.  Carvajal  á  su  llegada  á  Lima  se  presento  al  vire}',  lo  caal 
hoflta  entonces  no  hablan  hecho  los  obispos. 

La  fundación  del  obispado  de  GnamflCnca  se  resolvió  por  Paslo  V  se- 
gún sus  bulas  de  20  de  Julio  de  1609  y  Ib  de  enero  de  1612:  y  por  Feli- 
1^  III  en  la  cédula  de  5  dé  Junio  do  1(912.  El  obispo  Carvajal  estando  ha- 
ciendo visita  a  sn  diócesis,  falleció  envenenado  ií  afio  do  1618» 

f  AEf  AJÍL-^El  Db  D.  Lokexzo  Gat.ikdkz  me— Caballero  de  la  orden 
de  Ciüatra va,  jurisconsulto  6  historiador.  Nació  en  Plasenoia  en  147^. 
Desempeñó  algunos  allos  la  cátedra  de  i>rinia  de  leyes  en  Salamaneay  y 
fué  iues  cou8erva<lor  de  estudios  de  esa  Universidad  cu  que  so  graduó 
de  acKstor:  era  r»ridor  perpetuo  de  Plosencia  y  de  Salamanca.  Los  re- 
yes eatólieos  D.  Femando  y  D?  Isabel  á  mérito  delestraordtnariotalen« 
to  de  Gálindes,  le  nombraron  consejero  de  Castilla  de  cuyo  consejo  llegó  á 
mr  gobernador.  Disfmtórde  toda  la  conflansa  de  aquel  soberano,  foó  ano 
de  sos  testamentarios,  y  de  los  que  se  enearsaron  del  gobierno:  habien- 
do oontínnado  después  en  servicio  de  la  reina  heredera  y  del  Empera- 
dor, sn  hyo,  eomo  oons^ero  de  indias,  relator  y  refrendario. 

La  reina  D*  Juana  por  oédni*  de  14  de  mayo  de  1514  dló  al  Dr  Ga- 
Undes  él  nombraaiiento  de  correo  mayor  de  las  indias  descubiertas  y  por 
descubrir,  confirmándolo  su  hijo  el  emperador  Carlos  V  á  cuya  coronación 
ooneurrió  en  Aqnisgran,  concediéndolo  alli  se  oolocasen  en  sn  escudo  de 
armas  perpetuamente  las  águilas  imperiales  de  dos  cabezas  coronadas, 
blasón  del  imperio.  Declararon  la  reina  y  D.  Caries  que  aquella  merced 
enrmfti  donación  irrevoeaUe,  pora  sus  herederos  y  sucesores,  y  remune- 
ratoria de  sus  grandes  y  leales  servidos.  En  10  de  mayo  de  1520  Carlos 
V,  y  la  zehia  D?  Juana  mandaron  que  se  observasen  en  sn  favor  los  mis- 
mos privilegios  de  que  disfrutaban  los  Tanis  correos  mayores  de  Espa- 
la. Se  le  permitió  tener  nn  teniente  en  la  eorte  de  Madrid  y  en  diferen- 
tes puertos.  ElDr.  Galindes  pertoneoia  é  la  alta  nobleza  de  EspaOa  por 
BUS 'ascendientes  de  ambas  líneas  hasta  sn  entroncamiento  con  los  reyes 
de  León,  y  gozaba  de  muchas  preminencias  y  rentas. 

Uno  de  sns  hijos,  D.  Diego  Carvs^al  y  Dtfvila  de  la  orden  de  Santia- 
go, seAor  de  las  villas  del  Puerto  y  VaJfondo,  consejero  de'  hacienda  y 
gentil  hombre  de  Felipe  II,  vino  á  tima  oorao  sucesor  de  sn  padre,  y  en- 
riado por  ef  rey  entre  los  comisarios  que  llegaron  con  él  Virey  conde  de 
Hiera  para  entender  en  la  organización  y  establecimiento  del  sistema 
adniinisinit.i'ro  del  Pcri^  seeon  códnla  real  espedida  en  VaAladolid  en  7 
de  agosto  de  1558:  tr^o  títmo  en  forma  do  correo  uiayor  y  fué  alealde 
de  Lima  en  1576.  El  viroy  D.  Martin  Henriqnes  lepnsoeír  posesión  del 
ramo  de  eorreos  en  1582.  Estuvo  casado  oon  D?  Beatriz  de  Vargas  y  en 
su  testamento  fundó  un  mayorazgo  con  el  tercio  y  qnint'O  de  sus  bienes. 
[1603.] 

Sucedió  ó  D.  Diego  sn  lierniitno  D.  Diego  Carvajnl  natnral  doTnijillo 
de  Estremadur»  casado  con  D^  Beatriz  MaiToquin  de  Monte-hermoeo. 

Fué  el  cuarto  con:eo  mayor,  D.  Diego  de  Carvajal  de  la  <kden  de  San- 
tiago, natural  de  Lima,  maestre  de  campo  general  del  Perú,  oorregidor  y 
jnstieia  mayor  de  Canto.  Era  casado  eon  D?  Isabel  de  Córdeba  nacida 
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tMábien  en  ianiA»  UUn  ^  D*  Pedro  de  CónM*  y  Mendosft  del  mimo  U* 
biiode  SantiagOi  capitou  de  la  guArdia  de  gentiles  hombree  lauzae  del 
reiuo. 

£i  virey  marqnée  de  MoiiteBclaroe  Iiú^  embargar  las  haoieadae  y  tri- 
batos  del  correo  mayor  eii  1610  ^lor  lo  mnebo  que  debía  de  salaiioe  á  loe 
indioe  Cbaequie;  y  lo  ei^etó  al  arroglo  qae  entducee  aanciouó  el  gobier- 
no «obre  la  materia. 

£1  general  D.  Iiuia  Jnointo  Camyal  y  Van^aeaiacido  eu  Lima)  (>?  cor- 
reo mayor,  encomendero  del  repartimiento  ue  Huaobo,  sirvió  como  Jefe 
en  las  tropas  del  Perú.  Fué  casado  oou  D?  Jacoba  do  Arbilde  y  Berm, 
Umel&ay  búa  del  conqnistador  D.  Francisco  Ortiz  do  Axbildo  que  miUtd 
54  aftos  y  nié  regidor  de  Lima. 

Por  no  babor  dejado  sucesión  el  anterior,  fué  el  6?  correo  mayor  su  so- 
brino D.  Diego  Atanasio  de  Carvi^al  y  Vargas  de  )a  orden  do  Calaira* 
va  nacido  eu  estn  capital  primer  conde  de  Castillejo,  alcalde  en  1669. 
&u  muiré  iue  IX  Franoiseo  Carvajal  y  Vargas  de  la  orden  de  Alcántara 
primer  patrón  de  la  provincia  de  san  Francisco  del  Pera:  era  casado 
con  W  IfConoc  Altamimuo  maibro  de  aquel.  D«  Piego  no  tuvo  deseen- 
.  dientes  en  sn  esposa  D?  Francisca  Lona» 

Su  sobrino  D,  Diego  de  Vargas  Carvajal  de  la  orden  de  Santiago  fiuS 
el  7?  oorreo  uw^or  y  eondo  do  Castillejo;  el  cual  era  marqués  de  santa 
Lttcia  de  Conebán  por  su  esuosa  D*  Constanza  de  la  Cueva.  Tampoco 
tuvo  sucesión  el  citaílo  D.  i)icgo:  d  eondailo  de  Castillejo  pas6  i  D? 
Catalina  Carviy al  su  sobrina  que  fué  casada  con  el  marqués  de  Monto», 
rico  y  en  aegnndas  nupcias  con  el  oidor  de  Lima  D.  Toniés  de  Bnin. 
•  Por  aoal  énlen  de  11  de  Junio  de  1717  se  niand<í  cesaren  su  ejeroieioi 
al  correo  mayor,  previniéndole  el  virey  Principe  de  Santo-Boono  usltse 
de  sn  derecbo  como  le  conviniera.  De  esta  orden,  fundada  en  que  loe  oft«> 
cioe  eaagenados  debían  incorporarse  á  la  corona,  redamé  el  poseedor  D. 
Diego,  y  pasé  é  £spaiía  donde  alegó  sus  dorscbos  y  se  qu^^ode  aquella, 
resolución,  alcanzando  del  rey  (inedase  sin  efecto  basta  nuevo  acuerdo. 
Beprescnté  qne  no  babia  sido  oído,  ni  dádose  causales  país  el  deepq|o 
que  se  le  inferió:  que  apeear  de  baber  sido  sus  ascendientes  correos  ma- 
yores de  lo  descubierto  3'  por  descubrir,  estaba  reducido  eu  cargo  4 
solo  el  Perd  desde  que  se  creajron  otros  en  M^ico  y  algunos  pun- 
tos mas,  y  qno  por  consi||^ lente  el  provecbo  era  muy  reducido.  Que» 
la  no  interrumpida  posecion  de  docicutos  oilos  estaba  amparada  por 
la  creaciou  del  mbmo  mayorazgo  empeñado  por  ol  atrasso  de  los  tier- 
nos en  noveuta  mil  i>esos,  y  qne  tenia  derecbo  á  ser  resarcido  como 
lo  fueron  loe  Tai?»is,  cuando  se  suprimió  el  correo  mayor  de  Madrid,  coa- 
la indemnización  becbu  á  su  susesor  el  conde  do  Oriate.  £1  rey  Felipe  V 
resolviese  conHerv¿so  it  la  familia  de  Corvigal  ou  posesión  de  sus  dere«< 
olios  y  propiedad  al  destino  vinculado  do  correo  nia\'or.  (10  de  marzo 
de  1721.) 

D.  José  Ambrosio  do  Carvt^al  fué  el  8?  correo  mayor;  uatiiriil  do  Lima, 
maastre  do  campo  del  reino,  y  casado  con  Df  Joseía  do  Quezada  by|a  de 
D.  Juan  de  QHesuulu  Sotouiavor  funiilior  de  la  inquisición  y  niiuistro 
oficial  real  de  bueieuda  en  iJma. 

£u  el  aua  de  17(xi  llegó  á  tener  efecto  la  iueor|»oraciou  á  la  C4>rouadel 
oficio  de  correo  mayor  |ior  cédula  de.  13  de  octubre,  y  en  virtud  «io 
tiouveiiio  celebruilo  uor  el  rey  Curios  111  con  1),  Feriuiu  Fraucioco  de  Car^ 
vsjaly  Vargas  musido  en  Chile,  ímiihIc  do  Cantillejo  como  marido  de  hu 
pnma  D?  Joaquiua  Briiu  >  Carvigul.  D.  IVniíiu  aiiiiíoii  correH|Kmde  el; 
siguiente  artícuU»  fué  el  D*.'  y  iiltiuio  com^i»  mtiyor  de  lan  indias. 

Volvamos  al  DrD.  Loronzo  (Jlalimlcz  de  C:u'v«'\i«d  que  murió  eu  líur- 
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guiiéli  IdM.  OfttffHíMetitfiyotTiis  obi!tt8<im^éÉ[i»HáLy  i«g(Bti:«d«le»4»i 
gaioB  em  qiie  los  i^eé  cutóHccm  estuvleion  desde  1468  hmum  sm  niíMrt»/' 
"La  cróuioa  corregida  du  D.  Juan  2?^'  ''Historiado  lo  sucedido  de^poM 
del  flftllecifoíentb  del  cey  £).  FeriiHnde.''  ^Anotaciones  aolwe  la  guerra 
de  Bspafla."  '*6uma  do  his  crónieos  de  losr^yos  eht^eee  A." 

CA&fAiAL  Y  ?A|M3AS— D.  Frkmin  Francisco— Nacido  en  Cbile  en 
ITJISi'f  Mjo  do  Ü.  Lóis  deCarvajul  regidor  do  Couoepclou,  y  <)e  Da*  JLuisa 
Alaroófi  y  Coi'tés,  amboA  uatnrales  de  dicha  ciudad:  nieto  do  D.  Juan 
Marc^ltoo  Carvajal  natural  do  Lima  f  qiio  militó  en  Chile  de  maestre 
de  Oañipe)  y  de  Ikk,  Luisa  Rúa  v  Alarcén,  también  de  aquel  reino.  Fu^ 
I).  Feniiiu  cruzado  de  la  órdcu  do  Sautiago,- aioalée  ordiiiario  de  Lliaa 
en  1750,  íbmiliar  de  la  IiiiiúisicioU;  euoouienderp'del  repartimieuto  de 
Ictil^avi,  nureuo  y  tlltimo  correo  mayor  de  las  Indias,  cende  do  Oasli* 
llej»  per  sn  esposa  y  pHuift  hermana  ]>a.  Joaquina  Bruii  y  Carvajal, 
TV  conde  del  Puerto,  8V  seílor  de  la  villa  del  puerto  de  Santa  €ms  de  \a 
g¡efr»en  Estr^madura,  llv  sefibr  de  Valirado.  pútrou  de  la  provincftil 
del  érá^n  terátíto  del  PeiKí,  coronel  de  ejercitó  y  g*eueral  de  1»  cabiüle^ 
ría  del  royuo,  repi'esentaute  de  la  anlagua  fftttülia  de  Carvi^ál  deseen* 
diente  de  ios  reyes  de  León. 

Hallábase  de  cupitmi  cuando  on  1750  hise  á  (írdenes  del  brigadier  mar'» 
qués de Monte*rico la  campaliade Huarochirí  eou nsotivodeiasuMeT»- 
clcNi  délos  indios  do  esa  provincia,  los  cuales  fueron  vencidos,  y  castiga- 
dos sus  eaudf  lios  eou  la  pena  de  horea.  Por  los  servicios  que  eutdncea 
prestdy  Íú4  ascendido  al  empleo  de  teniente  coronel.  Después  estuvo  eu 
Bspana  y  el  rey  Fernando  VI  le  conflrmd  en  el  cargo  de  corree  mayor 
[II  de  julio  do  17551,  le  btito  corouid  y  agramé  á  sos  hyos  y  hermanos 
dándoles  orases  de  lU  orden  de  Santiago. 

Concediólo  el  rey  Carlos  III  catoroe  mil  peses  anuales  do  renta,  y 
flirándesa  honoraria  en  13  de  octubre  de  1768,  como  recompeoi^  de  ha* 
ber  reasumido  la  corona  en  esa  feoha  el  oficio  de  correo  mayor  de  las 
indios,  l^n  1779  le  oreó  dnqúe  de  san  Carlos,  grande  de  España  do  pri-> 
meia clase,  y  le  nombró  mariscal  de  campo;  en  1780  le  promovió  á  tenieii'» 
te  genend,  y  en  1791  le  oonoedió  la  gran  eras  de  la  orden  de  Carlos  m. 

£1  historiador  la  Fuente,  trotando  de  la  revomion  á  la  ceit>na  del  ci^ 
tado  oAoio  vinculado,  se  espr.'saasí:  [tonio  10,  pág.  33tí]  "  Ja  cuantiosa 
**  sima  oompensaoiou  que  se  dio  al  de  Castillejo  por  la  cesión  que  de  61 
-'  biso  al  estado,  demuestra  el  enorme  lucro  que  de  aquel  oficio  se  saca- 
<<  bu,  el  abuso  que  siu  duda  habla  llegado  á  hacerse  de  él,  el  gravamen 
'<  que  resultaba  ala  hacienda, y  las  voutsjas  que  esta  debia  espefimen* 
*^  tar  de  que  volviese  ú  la  corona.^  Indica  iidemás,  que  á  Carvajal  se  le 
ñiouUó  para  vender  sus  bienes  vi uculiulos  en  América,  relevándole  del 
page  de  aleábale;  y  que  hasta  se  le  dicrou  siete  mil  pesos  para  su  traslO' 
ciun  y  I4  de  su  familia  á  España. 

CAE? AlilL  ?Aft«AS  Y  BlIIJll— D.  Makiano  JoaqCIK— natural  de  Limai 
oirballero  tUsla  órdcu  de  Sautiogo,  hijo  primogénito  de  D,  Fermín  Car- 
vajal  y  Varga^  prinief  duciue  de  sau  Carlos,  y  do  Da.  Joaquina  Brdn  y 
Carvajal  condesa  de  Castillejo.  £u  1789  poseía  D.  Mariano  el  título  de 
cóiido  del  Puerto.  Habla  enviudado  de  su  mf\jer  l>a.  MariaDo  Manrique 
de  Lnra  hija  de  loe  marqneseí*  de  Lora,  y  trasladádosis  á  España  donde 
se  hallaba  su  hijo  D.  José  Miguel  de  Carvajal  y  Maurique  do  Laro.  Allí 
tnó  socio  de  las  raates  academias  do  la  historia,  S;an  Fernando,  Espafiola 
/-  Vascougada,  grau  eraz  de  la  óiden  do  Carlos  III  y  gentil  hoinnre  de 
cámara  con  ejercicio.  A  su  fallecimiento,  el  ducado  do  san  Carlos,  lolie- 
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j«d6^<dllli4]»8tl  hilo  quA  ém  odmteMPaMlipi  D.  Itei^oO'  ^««i|»iii  fBté 
nray  «ottsüo  «i  «oMaia»  ewáwtog  «oti'oias  pmlMm  haenr  bonov  6  &  Uteia^ 
tttmpemaAft^y  po«eUi«ii  arehivo  iiuportaiite<le  eatiniables^nMliiceioiifla» 

CAB? AJáli  Y  Uimi^VE  DE  LAMA-^D.  Jocnfe  MiGUBL-^ibtiiTal  de  14^ 
BUL  h{Jo  primog^Dlto  de  D.  Mariano  Joaquín  de  Carvajal  y  Brvui  oonda 
dM  Pnarto  y  conde  At  Caatillejo,  y  dv  Da.  Mariana  l£uüiqu«  de  Lan» 
hija  da  loa  luarquesea  de  Lnra,  y  uiuto  tluD.  Vetmia  de  Carvajal  y  Var^ 
gtuB  primer  dmqtiede  (aa  Carian  y  grande  úal  iviiio.  Paaó  á  £9pafia  autaa 

Zoé  sn  pttdre,  8M«do  coronel  do  «;TércJ  to  y  del  mghaibuto  de  iulautena  de 
laráa,  y  oitballero  de  kiórdeu  di»  6iuil3á|p(K'  Eutró  eti  peseniou  úmI  título 
de  ooBde  del  Puei'loy  lo  era  en  1702.  OMnvo  el  «empleo  de  bci^adier .  eu 
1794  y  reasumió  el  condado  de  Cjmtilk'jo.  piólo  el  rey  Garlos  IV  la  eai 
eomwDda  qae  diilrntó  en  la évdeu  do  Alcántara aii  titiel eouide  do  la 
UnloD)  y  e)  aseetien  it  mariacal  de  campe.  ]¿n  180SÍ  ñié.ole\'ado  á  tediear 
te  generala  S«  U^-de  voviombre  do  nSB  recibió  lagtau  oma  de  Oap- 
Ion  IIJ.  £n  19  de  marzo  de  1814  el  collar  de  lainsi^pie  ói-den  del  toibóu 
de  oro,  3-  en  1815  la- eran  tm  de  Isabel  la  eatélica  y  «1  cargo  de  iiuA^vor- 
dome  lÍMiyor  del  rey  Fernando  Vil-  á  qmeii<  había  aeomiMifiadv  eusa  prir 
stou  de  Valencey.  Heredó  el  dneado  de  sau  Carlee  y  la  grati(lez«^  da.'iU'i- 
mera  clase,  i^aédiveoto»  perpetuo  de  la  jrealaftaAemia-  6M»a&olik  y  del 
baaeo  BAciotiai  de  muí  Oailos^  oamejeis»  de  eatMlo,  eiobi^aálor  eu  Pavía  y 
Yiena,  gentil  hoiabie  de  eámaradei  rey  ymlaialn»  de  aetada.  ■  ObtaTi» 
variaa  eoiideeoiaeloBiea  do  naolonea  eatrañfleras. 

Bate  penanajjey  oonfidenta  áe  FenaBéa  auies  de  qneinera'Teyreot 
neef é  «na  eeaMftoM  y  iaé  aa  eóaipllee  en  la  eaospinuiipa  oonir*  el  prioéipe 
de  la  Fas  qae  orimidri  nieaiMable  tomnlta  da  Antfjnég  y  la  abdieaeio^ 
de  Carlee  IV.  De  él  deoia  la  reyna  Harto  Luisa  "que  era  el  peor  y  Jfiaf 
,,  Mso 4e  las  amigoB  deas  h^.^ 

•lAFAiAL  VAM2AB  Y  BMI-*I>.  Luía  Fbioíik  ns^ooiwle  de  la  Uoíod, 
oahallena  gnuí  cn»<le  la  orden  deCariea  III,  oomendador  de  Sagra  y 
8enet  en  la  de  Santiago  y  administrador  en  la  de  Alcántara  de  la  enea- 


mienOy»  de  Espatiagosa  de  Lana,  teniente jefMcal  de  loa  teaJles  ejércitos, 
hijo  2?  de)  dnqne  de  san  Oarloa.  Nacié  en  Umaeu.21  de  a^eaW  de  176^ 
Fué  poeo  tiempo  eelegiardelveal  de  san  Maitin  y  uMy  jóveif  salió  pan» 
Espallft.'  Adoptó  la  eanera-de  las  mrmaa  y  la  emnesó  «ti  dase  de  cadete 
del  regimienta  de  oiiardias  espallela^  sin  peijfiiicio  de  lo  cual  contiuaá 
9pm  esltidios  cu  el  seminario  denoUcs  de lAaidcid.  Sfemlo  teniente  3? 
recibió  el  títnio  de  eeadey  la  crpa  deSautiagpou  Aaesndi^  la«9»  á  ptv 
nier  teniente  y  mas  tafdé  pasó  do  táñente oooonei  al  rcginkiento  de.  Mar 
lloreii,  eonoorriende  aUitio  de  Oibraitar  en  que  se  distinguió^  Fué  oeA-o- 
ne)  del  mismo  eocrpo  deadalTSÜ,  y  en  pl  de  1780  obiuvo  el  rango  de  brir 
gndier^  UalHIbaBe  en  Oran  ewRide-eala  eiiida<l  Alé  deetaaída  imf  mucbop 
tenibloveseu  lanoehadél^de  ectnbra de.l790^  Qnedarou  h9JQ  lea  ruír 
míe  el  gobcmader  do  la  plaaa  y  rnaa^de  dea  mil  peraonaa  del  iiacinduiip 
y  guarnición:  y  queriendo  loe  omroe  á^itarechane  de  eata  coyuntura, 
atacaron  dioliaplaca^cen  nmnerosaa  trepaa  en  loa  días  15, 21  y  fíG,  lia- 
eiéndo  gran  esñienDeoeatra  la  tort*e  del  iSíaeimiento.  Pero  recibidos,  por 
el  eonde  do  i«  Union,  fMren  siempie  rachnxadoa  y  luego  buscados  eu 
ana poeetoe de qnelos desalojó  suoesivameute,  habíeudo  svíjrido  aquel 
una  contnsioa  oaiiaadw  por  ana  bala.  JLsceudÁw  á  llariscal  de  eojapo  eñ 
1791;  por  abril  del  siguiente  aAo  fué  nonibeado  gentil,  bambee  de  fuíoMb- 
ra  del  rey  «on  i\jeretoio,  y  á  priuoipioa  del  de  171^3  goberniMlojr.  da  la  fiíiv- 
talexa  do  san  Femaudo  do  rigaems. 
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'  'l)6«ltt»d¿  la  gáhtttk  á  la  Fnuraia,  manshó  al  «(éfoito  dal .  BoBeUon  y 
Pirineos  oon  el  general  Kieardoe,  pronraviiiMkNiele  á  la  alta  claae  de  te- 
uieuteceneml.  £1  conde  iiereilitó  buh  coiiocitaicutoii  y  períoia  en  las  ac- 
ciones ae  Ceret  en  20  de  abril,  de  Tbuir  cu  Id  de  mayo,  de  Toallas  en  22 
de  setiemlire,  en  la  de  Mswlttiiy  sitio  de  B«lle|$arde  A,  y  en  las  yeatijaa 
qne  supo  adquirir  m  Olot,  Ünget,  Rii>oll  y  Baga.  Cuoudo  el  eiéroito  fué 
oprimido  por  las  tenipostiidcs  y  el  hambre  al  otn>  lado  del  Teob,  roioa 
los  puentes  de  comnnieiicion  con  EspafkO)  iwr  la  violencia  de  Iss  a¿uai%  y 
cuando  el  único  partido  qne  poclia  adoptarse  dependía  deunaaadiÍK 
empresa,  el  conde  do  la  Union  se  abrió  puso  en  la  moutafta  de  san  Ferriol 
lior  en  medio  de  los  fuegos  y  forttflcacioaes  ítanoesas  para  acogerse  al 
pneate  y  retlucto  do  Ceret,  y  conquistó  uno  y  otro,  lleuáoduse  de  gloria 
el  día  20  de  noviembre. 

Atacado  «ii  seguida  vigorosamente,  escarmentó  una  y  otra  vea-  á  los 
enemiffos  arrojándolos  á  sus  atriiicheramieutoe;  y  a^  oontinuo,  los 
Imtió  de  reducto  en  reducto  busta  desnlejaükis  de  la  misma  Uermita  de 
SAit  Ferriol. 

Por  fallecimiento  del  general  Kicanlos  «i  13  de  manco  de  1794  y  del 
conde  OÜeylli  qne  debió  «ucederle,  confirió  elr^py  al  de  la  Uuiou  el  caiv 
go  de  genernlenjefe  del  ejército  nombrándole  también  ^benmdor  «a- 
pitan  ironcral  de  Catalnlla  y  nn«f dente  déla  real  andiencia. 

Mnnóel  conde  atravesado  de  ana  bala  en  lahenuitu  de  fioure  iuiiie- 
diata  al  reducto  qne  defendía  el  puente  de  Jos  Molinos,  el  20  de  uoviein^ 
bre  de  1794  á  los  42  anos  3  meses  de  su  edad,  y  29  de  servicio  militac 
Garios  IV  mandó  se  le  bíeiesen  óxeqnias  «n  «I  Kseoríal  con  asistencia  de 
toda  )a  corte.  Goma  el  eadáverdel  comle  dala  Uuiov  ^uedoae  eit  elcaní* 
po  enemigo,  el  general 'ftanoés^qnealli  mandaba  qaerieudo  maiiifiostar  el 
aprodo  que  merocia  ol  biearro  comportamiento  de  aquél,  le  liixo  cortar 
un  iM)co  de  pelo  y  lo  distríbuv^  entro  vári^w-oiaialea  como  lui  presento 
cu  recuerdo  de  la  valcntia  militar. 

•  La  memoria  del  condude  la  Union  debe  ser  pasa  la  oiadad  de  Lima, 
objeto  de  estiraaeion  y  noble  orgullo,  asi  como  la  de  otros  aúiniados  ga^ 
nemles  que  igualmente  vieron  en  ella  la  pr^nera  las. 

•  Etti  el  coHfle  de  la  Union  muy  querido  de  sus  tropas;  dividía  con  el 
soldado  las  fktlgas  y  penalidades  do  lacampafia,  se  trataba  mal  y  daba 
fiemploeon  sus  costumbres  austeras.  De  subaltenip  rsspetaba  al  supe- 
rior; amoba  á  les  iguales,  ooufmMiia  al  émulo  y  cansideraba  á  loa  iufo* 
rioiies.  AáiMe  con  todos,  fiel  á  su  palabra,  impeiratrable  en  sna  secretos 
y  caritativo  con  los  enfermos  en  cuyo  cuidado  se  desvelaba:  jamás  tole- 
ró los  murmuraciones  de  la  nialedleeneiai.  Por  estas  cualidades  mereció 
el  elogio  de  mncbas  plumas  en  la  época  do  sus  bacafias  y  después  de  su 
muerte:  tributo  debido  á  su  bravnn^  á  sus  talentoa  niilitares  y  á  loa  Le- 
chos que  le  hiciercm  fonnidable  ante  sus  eniMiigos.  Iisgrendo  difeieuies 
"partes  del  geneml  Ricanlns,  bailamos  al  cande  de  la  Iíimou  reeomenda- 
do  por  «u  ^  tino,  prudencia  y  pericia;  por  su  fecumlidadeu  tomar  par- 
tidos, imrqne  bajo  su  mando,  lossoUbklosespaflole»  erau  siempre  aupe- 
riores,  y  por  su  pnuititml  en  obedecer  y  ejecutar." 

Kl  cabildo  de  Linm  costeó  magnificas  Inmraa  que  en  recuerde  del 
conde  se  celebraron  en  la  catedral  el  dia  37  de  noviembre  de  179&.  Ku 
esa  función,  el  dlstiiigaido  literat<»  D«José  Manuel  Benimdez  (que  tieiu- 
ivo  después  fué  chantre),  pronunció  uim  brillante  oración  fúnebre  que 
se  imprimió  entonces.  £u  varios  nilmeocM  del  "Diario  de  Lima''  del  mee 
de  noviembre  de  1793,  se  encnentiH  un  poema  épica  de  120  octavas  en 
honor  al  eoiMle  déla  Union,  reeordundo  sus  servicios  y  especialmente 
Icm  que  prestó  en  la  campana  de  Oran. 
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f  Alf  AIAL— KL  D.  D.  JoAQViN«-4iatnni)  <1e  Ckilo,  eabullero  tle  ]a  drden 
de  SMitlnm,  benmwio  del  primer  <lai|iie  de  muí  Carloe  y  ti»  del  eoiide  de 
la  Uaton. Ttacionero  del  cero  de  la  iglesia  de  Limn  eu  1760  y  desuae»  ca- 
nónigo, de  onya  silla  «eeendló  ú  ladeDeau  eu  1777,  y  lo  fué  hasta  el 
aSo  de  1801  en  qoefidleeió. 

dRf  AJAI*— B.  Caiilos  Mariano,  y  D^«usTiK*-VéajBe,  Montes  de  On^ 
■—«onde  d*— 

ClEFAJAL  Y  SAnB— KL  D.  D.  Juax-^hIo  la  casa  die  los  dtM|uc8  de 
Abrnutes  y  de  Linarea-^Estodió  en  el  eolegio  jmyor  do  Oaenca  de  la 
nniversidad  do  Salamaiica— Fné  nn  insigue  lelrado  y  luiuistrv  de  alto 
concepto.  Ustnvo  en  ol  Pera  á  principios  del  siglo  17  como  TÍsitadorda 
las andienoias  de  Lima^  Chañas,. haiblendo  presidido  esta  última  en 
16S3.  Carnal  faó  presidente  de  Valladolid  y  de  Granada,  miembro  de 
loa  oonaeiosde  indias,  de  órdenes,  de  la  e<(|iittni  del  de  Castilla,  y  presi* 
dente  del  de  hacienda. 

CAR? AJAL  rRAiCIM#— Naoido  en  nba  aldea  de  Áiévalo  ll'araiMU  Ba- 
garan (dióoesis  de  Avila  en  Castilla  la  vic^a).  Nada  se  sabe  en  «nAuto  ti 
sn  asoendeneia  v  principioe,  bien  i)ne  porentsn<ler  algo  él  IsUtn  ^nedo 
hiferirBereoibínaalgnna  instniooion  en  sos  •orimoros  aflos.  Mnyjóveu 
emprendió  la  cañera  delaaoxmaa:  milité  tona  su  vida  y  ptinoipió  po* 
distingnlne  en  la  batalla  de  Ravóna  (1&Í2)  en  lá  cual,  era  aUeres:  n»* 
Hóseen  la  de  Piavfa  [19e&]  y  en  el  saqnóo  de  Roma  en  lfiS7.  Caanüo  la 
saldadeacaenAireoida  después  del  asalto  se  ocupaba  allí  del  despojo  de 
loe  Tecinos.  Carví^  contó  buen  soldado  fué  uno  de  los  que  se  conserva- 
ron peleanao  basta  el  <.4ñntno  de  la  Incha,  shi  que  le  inqnietaso  el  inr 
cennva  de  I»  codicia.  Pero  acabntloslos  eomVntes,  viéndose  sin  adqutsi- 
clon  alguna»  acertó  á  entrar  en  casa  de  uno  de  los  principales  notarios, 
donde  encontrando  un  copioso  aróbivo  Jjisgó  que  podna  serie  UtiL  y 
lo  lieré  á  Innr  para  él  sesuro,  en  varias  asémilas  cargadas  de  protoooioís 
y  procesos.  Ko  imaginó  id  notario  qno  A  soldado  algano  le  Uamase  la 
atcneleii  aquel  gran  depósito  de  papeles,  y  al  bailar  vacío  oii  olleíOt  biso 
muchas  diligencias  panv  descubrir  el  paradeip  de  «ufe  valioeos  docnmen* 
tes.  Cunrajal,  oyendo  los  rueges  <lel  aflijido  dueSo,  entró  en  negocio  eoik 
él  y  le  devolvió  su  aiehivo,  recibiendo  por  rssoato  mas  de  mil  ducados: 
esto  suma  le  sirriéporatnailadans  ^  Nueva  EspftAa  en  componía  de  su 
mujer  Catalina  Leyton.  Carvajal  fué  uno  de  los  militares  afiímados^ 
que  él  virey  de  M^ioo  D.  Antonio  de  Mendosa  envió  de  auxilia  al  go- 
bernador del  PieMID.  Francisco  Plxnrro  con  motivo  del  levantamiento 
general  de  los  indios  y  cerco  de  Lima  en  1536. 

Llejpideáesta  olndad.  fué  Oarvi^al  ilestinado  á.la  nróvinein  de  Char- 
cas; biso  su  marcha  por  la  oosta  y  entró  ú  Ároqnipa.  donde  por  no  cono-' 
eer  A  nadie,  uo  tuvo  eomo  alojarse  r  permaneció  aignnos  norns  en  uii 
rinoon  de  )»  plasa  con  su  esposa  y  «ios  criadas.  1>e  alH  lo  i-eo(»gió  uu  ve- 
cino, Miguel  Cornejo,  el  euai  le  dio  abrigo  en  su  casOta  y  disfrutó  de  su 
ftiTor  basta  que  habiéndole  seftaiado  Pixurro  indios  de  repmt  i  miento, 
pudo  poéeer  las  comodidAdes  indispeiisabl«»  para  la  vida.  Avecindóse 
en  el  Cnsco,  donde  se  biso  proinetario  y  fué  nombrado  alcalde:  se  le 
consideraba  como  uno  de  los  nías  inteligentes  militares  reñidos  al  Porii* 

Annqtm  en  el  onrso  de  esto  fotíenlo  quedará  de  manifiesto  el  caráoter 
de  Carvajal,  sns  pasiones  yerneldades,  no  creemos  indtil  preparar  al 
lector  annneiáadole  era  el  tipo*  de  la  mas  fria  indiferencia  en  ja  «liesa- 
ciou  do  inlimMHloa  heebos.    Kad»  altonbn  su  ánimo  ni  Ift  tranqni-» 
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IMUUL  der  sd  sonfUante:  no  neoMitabn  qae  la  mflufrkfti  lo  e«nta.vUBe,  (Mf « 
ttneerft  imtnnil  en  ék  no  alterarte  «d  jgpiq^ii  oaao^  oom»  qae  no  \vtooéáim 
impnlstido  del  furor  cdlerieo'moiiient6DeeL  Por  estodebifteer  y  fué  mwi  te- 
ta ido  que  otto  ulp^ino  áé  los  militares  sedietoeoe  del  Perú.  Inexorable 
y  temerario  faccioso,  solo  di  ó  entrada  á  la  piedad  en  alganas  o^asionea 
en  qne  depuso  sus  habituales  rencores  y  aun  venganzas,  por  la  codicia 
éb  nm  dácRTM  qfiio  admitía  á  los  mas  oprimidos.  Aparte  de  todo^  Cftrva^ 
al  era  dado  al  vino,  y  propenso  á  chistes  mordazes:  su  misma  oraeldakd 
e  movía  muy  á  menndo  á  emplear  barias  anmrgas  qne  brotaban  de  su 
j^ial  gToeeria,  aun  en  ímftaulws  svpiremosi  pkra  éaeaYneoer  Á  ms  vtetí>' 
mascón  dichos  nspognantes  y  atroces.  6a  severidad  eu  la  disciplina  le 
eondenaba atener  pocos  omisos;  y  sadieseonfíanaa eacaeterietioareepeo- 
t^  de  ellos  y  de  las  operaciones  oís  la  ^nermí)  no  conoeiendo  límitea,  le 
hacia  parecer  como  un  Jefe  previsor,  atinado  y  favorecido  de  la  fortuna^ 
Activo  é  incansable,  no  le  arredraban  peligros  ni  latlgas,  y  tenia  vivas 
las  pasiones  y  entereza  de  la  ^ovwiiind,  onando  bien  míiado  en  macha 
edad  lo  tenia  ya  muy  cercano  al  sepulcro. 

Vamos  á  seguir  Á  Francisco  Carvajal  militando  en  el  Perú  hasta  lie-' 
gtk  al  An  dbsastroeo'  de  su  vida.  La  pritneca  neiienque  ae  le  presentó 
para  liaeerae  cmiooer,  fué  la  de  tratatise  en  el  cabildo  d«l  Cuzco  do-in 
muerte  dektfobcmodor  D.  Franráeo  Pizanro^  y  de  haber  usurpado  la  aor 
torldad  D.  IMeifo  Aimagr»  el  h^o^  £1  eapitan  Gabriel  de  Kojas^  veeiur 
4e  gran  infiaeneía,  se  abstuve  de  temar  paiTte  en  el  asunto,  por  qne  sabia 
«He  el  nombrado  en  primer  logar  para  recibir  aUí  el  mandoy  era  D»  Pe- 
Aro  Pnrtoéamvo  qne  lo  ejérela  par  nombramiontoF  de  Pizarra.  Atemori- 
aado  Porteearreto  eon  el  tumulto  que  ;aeaadill6  el  comendador  de  Uk 
Merced:  para  que  AUnágvo  fuese  proolamado,  esposo  que  sa  titulo  había 
ftaOoido^on  A  fidlectmiente  ás  Pizacto,  y  qne  el  Cabildo  dispusiese  da 
aquel  destino  qne  yá  él  no  podta  desentpefior.  fititéooes  Carví^  le  di-' 
Jo,  ^quedejase  lavara  si  tanto  e^asu  miedo^  y  que.  Julio  Cesar,  eiendo. 
^  maynrsellor  qne  él,  había  ptereoido^  manos  de  sns  enemigos.'' 

Oar^a{|al  no  gustaba  de  aquella  rovolioD,  y  se  decidid  vpor  el  partida 
reaHsta  oniéndÍMe  á  la  ftierza.«pe  áúrdenes  deHolguin  y  pvooedente 
del  Collado,  teenperó  elCazeo  sMcaieiido  despoes  AGhianuyiga  pura  pa- 
Bitr  é  ineorpersrse  al  gobernador  Vaoa  de  Castro,  que  en  el  nott»  ae  pre- 
yiuraba  psopa.  abrir  oampsAa  contra  Almagpo.  Bsí»  fné  al  fin  reoonocida 
en  «I  Cttzco,  y  sn  maestre  de  oaMpo  Criatoval  Sotélo  «e  apoderó  del 
eandél  y  demifebieneade  Garvi^ál  y  óteos  qne  estaboii  ya  en  él  contn^ 
liolmndo. 

Vaoa  de  Gtotro  lo  nombró  taimen tb  mayor  de  su  ^Jároito,  y  cuando 
-Vacilaba  sobre  si  debía  empeñar  el  ohbque  oontra  Ainngto,  6  darse 
alguna  espera  para  hacer',  el  ataque,  Carvajal  le  persnadió  y  demostró 
qne  el  triunfo  dependía  de  entrar  en  eeaibate  inmediatamente.  Dióee 
ítb  batalla  de  Chupas  segnn  el  consí^  del  esperimentado  auoiano,  el  16 
de  abril  de  1542.  fin  olíase  dtstingpztó  Carvajal  no  solo  en  el  poesto  de 
mayor  riesgo  qcto  so  le  confió,  sino  apostro^Mido  ooír  dnnu  palabras  á 
lee  qneflaqueaban,  y  adelantándose  para  envestir  solo,  oon  el  fin  de  dar 
eicmplo.  Hizo  mas;  pues  despreciando  la  artiUerfa  contraria  qne  acobar- 
daba d  muchos,  se  quitó  la  eelada  y  coraza  y  Us  arrojó  al  suelo  dícien* 
do  que  no  acertarían  amatarle,  aunque  por  sn  gordura  presentaba  ma- 
yer  objeto  qne  dos  soldados  juntos. 

Aunque  no  ee  sabia  en  el  Perú  la  venida  del  virey  Blasco  NuSlez  Vela, 
fm  en  1549  oironlaban  noticias  de  las  kinevas  ordenanzas  diotadas  per 
el  empoNbAor?  y  no  faltaban  detalles  y.ann  oepiaede  nlgntMw  de  elma. 
Ooadió  pionio  la^alaini»  y^  deeoantenÜO  de  iáts  vftciiuMJLiflOiiMtmoa  de- 
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iikdios,  enyá  fbrUiiia  «IdfieudL'i  tle  Uk  Mrv'Hlunlbre  4«  esto^.  Y  pensando 
«n  lo  que  dobiftn  Uacer,  dooidierou  iiiuoUcM  tn^nieudo  ol  juieioso  consejo 
del  sagaz  gobernador  Vaca  do  Castro,  enviar  agentes  cerca  del  monarca 
fias»  suplicar  da  aquellas  leyes  y  proourav  su  d^rogacioa.  £sto  pasaba 
«n  «1  Citaoo,  mieutras^n  Lima  la  inquietud  era  todavía  ma^or,  Carvi^al 
deseando  con  mucho  ahínco  regresacse  á  fispaQa,  pretendi^^  ser  uno  de 
Mnellos  procnradores  .y  habiéndolo  consoguÁdo»  se  fe  dieron  credenciales 
é  uistrucoiones  pasa  que  pudiera  es|^edirse  cu  su  eoraisiou.  Ko  faltó  uu 
rumor  originado  por  Gabriel  de  Eoji&s,  sc^un  el  cual  so  decía  que  Cais 
Ti^al  tomaba  ese  encargo  y  lo  había  solicitado,  tan  solo  por  librarse  de 
eompronisos,  y  alojarse  de  las  seToluoioncs  que  era  iudispeusablo  hu- 
biese. 

Franciseo  Carnqal  salió  ddl  Cuímo  y  tngo  Á  Lima  órdon  para  que  so 
le  diesen  comunioaciones,  pues  su  vooindario  debía  tomar  parte  y  nacer 
también  súplicas  al  rey,  dando  ala  procuración  mayor  carácter  6  impor- 
tancia. Pero  el  Oabihlo,  desdeüaudo  al  comisionado,  acordó  esperar  quo 
Volviese  á  la  capital  el  gobernador,  y  que  tratando  con  <$1  so  haria  lo 
que  mas  oou viniese.  Quedó  muy  ofendido  Carviv)<^^  compreudieudo  que 
aquel  era  nn  protesto  por  no  decir  claro  que  se  lo  tenia  en  poco  para  un 
encargo  de  tamafla  entidad.  Quizo  embarcarse»  y  apesar  de  todo  efec- 
tuar sn  vii^e,  y  como  la  autoridad  tenia  euibar^ados  los  buques  hanta 
que  llegara  el  virey  Vela,  no  habiendo  ninguno  disponible,  marchó  p^x» 
la  costa  de  Arequipa.  No  euoontró  en  ella  embarcación  alguna  y  con  qs* 
to,  tuvo  que  resignarse  á  permanecer  eu  el  país. 

En  cnanto  Oousalo  Pisarro  se  determinó  Á  juntar  tropas  en  el  Cuzco 
para  imponer  al  Yírey,  llamó  al  servicio  Á  Carvi^al  nue  continuaba  eu 
Arequipa,  ordenáudolepasííraal  Cuzco  oou  D.  Pedro  Híuojosa.  Nombrólo 
su  maestre  de  campo  relevando  ú  Alonso  Toro  qiw  padecía  una  eufonuo- 
dad.  Informado  Qonzalo  do  que  había  uuaooi\)uraoion  secreta  oou  el  ob- 
jeto de  matarle,  estamlo  acusado  Gaspar  Rodrigues  del  Campo-redondo 
de  ser  autor  de  ella,  consultó  el  caso  cou  Carvajal,  y  éste  le  hizo  el  razo- 
namiento que  signe. 

^Qne  desde  que  entró  Blasco  Nnñez  en  el  reino,  batmutó  los  alboro- 
**  tos,  y  movimientos,  que  había  de  haber,  y  que  por  todas  las  vías  que 
''  pudo,  procuró  salir  del  reino,  consídeninilo  qnoen  aquel  negocio  ha- 
**  bta  dos  grandes  estremos;  el  uno  conforme  a  la  razón;  y  el  otro,  á  la 
**  Justicia:  el  de  la  razón  era  la  que  tenían  los  del  Pero,  en  procnn>r 
**  la  conservaelon  de  lo  que  tan  caro  les  había  costado:  el  do  Justicia 
"  era  la  obediencia  que  se  debía  á  los  maudamientos  reales,  como  de  m)- 
''  flor  natural,  y  quo  ileseando  no  arrimarse  al  uno  ni  al  otro,  procuró 
**  irse  de  la  tierra,  j  qne  este  deseo  le  duró  cnanto  tardó  eu  dlürsele  por 
**  amigo;  y  que  snpiese,  que  si  la  demanda  que  llevaba  se  convertía  on 
**  gnenra,  seria  muy  omel,  y  sa  faior  se  «stenderia  por  toda  la  tierra,  oo- 
*•  mooontagiosaiMstileiicta:  y  qae  aunque  llogoae  ¿  batalla  eou  el  Vi- 
*^  sorrs^,  y  él  quedase  vencedor,  ínego  acndiria  otro  de  Castilla  cou  nne- 
**  vas  ínerzas,  y  si  quedaba  vencido  seria  poca  parte  para  rehacerse.  Y 
**  qne  para  esta  dilionltad  hallaba  uu  medio  que  era  ij»e  el  visorcey  á 
**  Castilla,  di\)an<lo  asentada  la  andienoia  para  que  gobernase,  perdo- 
**  nando  lo  pasa<lo,  y  no  qnitando  i&  nadie  su  haoienda,  y  que  el  tiempo 
**  podría  después  encaminar  m^or  las  cosas:  pero  que  sin  mirar  á  nada 
**  do  aquello  yá  qne  había  emprendido  aquella  demanda,  mostrado  í^ii- 
^  mo  generoso,  pues  le  tenia  á  él  por  servidor  y  Á  otros  valerosos  capí- 
**  tañes.  Y  qne  eu  lo  qne  tocaba  á  Gaspar  Rodríguez,  aun  no  era  tiempo 
**  do  mostrar  orueldail  sino  mirar  por  si,  y  que  dotio  no  se  fuese  sius^r 
**  sentido,  y  tener  iiaoienoia  hasta  qim  U<gMO  Pedro  de  PuoUes:  por  que 
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<<  este  hombre^  además  de  los  otras  calidades,  em  astntísimo  y  de- 
"  cía  siempre  que  uo  se  debía  temer  de  todo^  ni  de  uada  hacer  poco 
**  caso." 

Con  este  diatámense  oouformó  QonxaXo  Picarro,  y  eaeargú  á  Hinojosa 
la  cnsbodia  de  Rodriguéis.  Axmuas  pMÓ  nu  oorto  tiempo,  Qonailo  que  ya 
marchaba  con  sus  tropas  hacia  Lima,  se  rió  en  otreuxisfiauoias  alarman- 
tes y  se  decidió  Á  hacer  osoarmteiitoc^  por  que  algunos  uo  le  servían  de 
buena  fé  y  i^^ardaba  que  le  abandonasen:  nada  sabia  ann  de  la  nevo- 
Incion  hecha  en  Lima  por  la  andienoia  contra  el  virey  Vela.  Púsose  é 
varios  on  arrosto,  y  Carvf^al  tomó  preso  á  Diego  Centeno:  á  Gaspar  Bo- 
drigues  que  era  persona  notable  por  su  ouua  y  otras  cualidades,  le  qui- 
tó la  espada  de  sorpresa  y  al  punto  se  la  dio  garrote  como  al  principal 
y  mas  temible  de*  los  que  conspiraban.  Estando  ya  en  Jatya  las  tropas 
de  Gonzalo,  se  encontró  Carvajal  con  el  capitán  Lorenzo  Aldaua  que 
iba  comisionado  para  negociar  con  Pizarro,  de  quien  era  muy  amigo,  un 
aiveglo  según  e>  cual  disolviera  su  ojéroito.  Con  seminante  eucoeutro, 
Aldana  arredrado  se  comió  uua  carta  qne  llevaba  y  por  esto  Carvajal  U» 
qníEo  degollar;  sabido  esto  por  Pizarro  envió  orden  para  que  no  lo 
hiciese:  el  maestre  de-  campo  obedeeió<per»diJo  á  Gonzalo  que  Aldana 
*'  no  era  bueno  para  amigo  ni  para  ser  temido." 

Cárvs^al  enfurecido  por  que  el  virey  lo  había  exeptuado  de  un  induU 
1M>  general  que  concedió,  hizo  propósito  de  vengarse  en  la  guerra  y  de 
no  perdonar  á  ninguno  que  cayese  ea  sus  manos.  Quizo  empezar  jtor 
nnos  agentes  enviados  por  dicho  viroy,-y  de  acuerdo  oon  Pizarro  salió 
aft  camino  para  tomarlos  y  darles  garrete:  pero  ellos  afortunadamente 
ibán-porotra  vfa,  y  escaparon  por  que  Pizarro  los  perdonó:  eranFran* 
eiseo  Cevallos  y  el  olérigt»  Baltasar  Loayau- 

Preso  y  estrafiado  del  Perú  erTirey  Blasco  Nufioz  Vela,  la  audiencia 
haciendo  de  nuevo  la  tentativa  encargada  antes  á  Lorenzo  Aldaua,  pro- 

Suso  á  Gonzalo  Pizai-ro  por  medio  del  eontador  Agustiu  de  Zarate  y  de 
K  Antonio  de  Rivera,  que  pues  ya  no  había  causa*  alguna  para  la  guer- 
ra, estando  en  suspenso  las  nuevas  oi*denanzas,  eutrMé  en  un  aoomoda- 
niento  disolviéndolas  tropas  y  viniendo  solo  á  Lima  con  uua  escolta  de 
15  hombres.  Ctonzalo  conwrenció  con  sus  capitanes^  y  estos  so  negaron 
Ú  todo  partido,  agregando  el  maestre  de.  campo  Carvi^al^  que  podría 
aceptársela  lnvitacien,4M>n  tal  de  quó  la  escolta  de  15  hombres  se  enten- 
dieratiabiadeserde  15  hueras  de  soldados.  Todos  Á  nna  reohazaron  cual 

Suiera  i^jnste,declaraiido  que  ú  no  quedar  Pizaffo  de  gobernador^  entra- 
ion  por  fnensa  á  la  cnpital  en  tingándola  al  saquóo.  Fué  entonces  cuan- 
do Carvajal  dirigió  á  Pizarro  las  siguientes  palabras  para  animarlo: 

''Que  atendiese  ú  su  negocio  sia  piedad  ni  misericordia,  por  qnonoera 
' ''  tiempo  de  otra  cosa,  y  que  hiciese  buen  corazón^  y  se  aparejase  para 
**  16  que  sucediese,  pues  las  cosas  grandes' uo  seiiodiau  emprender  sin 
^  peligro,  y  ene  pues  le  iban  sneediendo  pcesperaniente,  se  apoderase  de 
^  nna  vez  del  gobierno,  y  que  apoderado  se*  meria^  después  lat|aeoon- 
''  vendría  hacer  adelante,  que  pues  I>ios  no  les  ludiia  dado^liieultad  de 
"  adivinar)  aquello  era  el  verdsdero  acertar."  Afiade  el  orónista-Hene- 
**  raí  .V .  .4  "por  que  ya  estaba  ia  desvergüenza  en  tal  pnnto  que  no  te- 
"  niau  por  iu&mia  íMtar'á  la  fidelidad  por  aorecentarae." 

Llegó  Á  Pateliaeamac  el  ejército:  -Itizarro  ordenó  ^e  Francisoo-Garvi^)al 
se  adelantase  ú  Lima  ú  prender  y  matar  <í  Ioh  vecinos  del-  Cuzco  <|ue  hu- 
yendo de  él  «e  habían  venido  Á  la  capital  para  servir  al  vivey.  Salió  Car- 
vi^al  de  noche  cou  Antonio  liobles  pava  que  le  señalara  los  alojamien- 
tos de  aquellos.  No  fué  tanto  el  secreto  que  no  se  trasluciese,  y  así  pn- 
'  «Qlenm  ocultarse  4(abrlel  de  Ikgas,  Gareilaso  de  la  Veg»^  Gómez -de  Ro- 


iñK  M  ii*  €0erito  qne  Cftrv%|al  ee  j>aeoá6  a4Miefdo  wa  la  «ndlcnoia  y  que 
les  habíA  dado  tiempo  para  la  foga;  pero  era  «geno  de  él  proceder  así 
ooQ  intenolon  de  favoreoerios.  Tomé  á  Mari»  de  Florencia  á  Pedro  del 
Boroo,  á  ManjarréZy  Lnis  León  y  Pedro  de  Saavedra.  Maujarréz  se  salvó 
por  dos  mü  diieadoa  de  oro  qne  did  á  Canriyal  en  dos  tejos,  y  León  por 
niMpos  de  «n  hormaDO  suyo  que  serTía  oou  Gonsolo.  Al  amanecer  socó 
de  hk  eindafl  Á  los  otros  tres  y  loe  hixo  ahorcar  de  un  árbol  poniendo  ¿ 
sos  pies  nn  letrero  que  deeia,  **Fóramo$ituidormJ*  A  los  que  pudieron  es- 
ooBaerse  les  robaron  sus  haciendas  y  demás  pertenouciasi  lo  mismo  que . 
á  lee  aboreados:  solo  loa  de  Barco  importaron  mas  de  cien  mil  ducados. 
Cuéntase  que  á  éste,  en  atención  Á  su  eategoria»  )e  dyo  eUgiese  la  rama 
del  árbol  en  qne  prefiriera  ser  colgado:  esta  y  otras  groseras  burlas,  em- 
pleó con  hombros  á  quienes  hacia  morir  de  una  manera  tau  violenta. 
Uarcilaso  indica  qne  los  presos  fueron  hasta  28,  y  refiero  además  que 
Carvajal  buscó  á  tres  qne  estaban  en  cosa  de  Juana  Ley  ton  mujer  reco- 
mendable, que  había  sido  educada  pur  su  espesa  D?  Catalina  y  lie- 
Taba  su  propio  apellido.  Respetábala  el  feroz  Carvajal,  y  perdonó  á 
aquellos  sin  embargo  de  qne  la  Leyton  no  empleó  al  efecto  sus  ruegos,. 
sino  palabras  mny  duras  é  insultantes  llamándole  tirano,  sediento  do 
sangre  d^,  A  Garciloso,  podre  del  historiador,  lo  buscó  Carv^al  con  mu- 
cha diligeucia  en  el  convento  ó  iglesia  do  santo  Domingo;  y  encontran- 
do bajóla  mesa  del  altar  mayor  a  uno  que  se  había  renigiado  ahí,  h9J6 
el  mantel  diciendo  *^no  és  ente  el  qne  huscamosf^  mas  como  nn  soldado  llama- 
do Porras  lo  alsase  otra  vez.  socando  do  ese  lugar  al  escondido,  Carva- 
jal, ^no  momentofl  antes  no  jo  había  hecho  tomar,  hizo  se  confesase  y  an 
aeguida  mandó  le  ahorcasen. 

Gonzalo  Pizarro  celebró  una  junta  á  la  cual  sometió  su  proyecto  de 
enviar  á  España  procuradores  que  dicseu  cneuta  :il  rey  de  los  sucesos  del 
Pertí,  y  solicitoseu  para  él  la  gobernación.  Los  concurreutes  hallaron 
útil  y  necesario  que  aquel  poso  se  diese:  pero  Francisco  Carvajal  no 
opinando  asi,  dijo:  ''que  los  verdaderos  procaradores  érnn  muchos  arca- 
"  buceros  y  soldados,  armas  y  caballo»;  que  los  vasallos  nunca  habiau 
"  de  tomar  armas  contra  sus  royes  y  señores;  poro  que  tomadas  una  vez, 
'*  unuca  las  habían  de  deyor.  y  que  lo  que  se  había  do  haber  hecho  luego 
"  al  principio,  era  prender  a  los  oidores,  y  enviarlos  á  su  magestad  para 
^  qne  le  dieran  cuenta  de  la  prísiou  de  m\  viso  rey  pues  ellos  la  habían 
"  hecho.  "  No  obstante  oste  parecer  iiropio  del  que  lo  emitía,  fueron 
nombrados  para  aquella  comisión  el  oidor  Tejada  y  Francisco  Maldona- 
do  maestro  do  saladeUouzalo  Pizarro,  á  quienes  su  dicrou  poderes  com- 
petentes. 

Al  llegar  las  tropas  de  Gonzalo  á  Lima,  hnyó  Diego  Moldonado  el  ríoo, 
y  Carvajal  lo  ifonigniá  oou  naa  soga  «tk  la  mano  para  ahocearlo  Ua- 
tnáiidolo  traidor;  mas  fueron  mitohos  los  que  iiiteroeflieron  por  él  y  1<» 
flalyaron  nlegamdo  quo  era  diada  pascua  do  navidad.  También  i\(^6  libra 
en  igual  Uuiím  á  Alonso  Mesa  gracias  anuos  tfyos  de  oro  qne  le  dio.  Gou- 
Kak»  Pizarro  estaba  irritadísimo  eautr»  el  licenciado  Benito  Suarez  de 
Carvajal  por  oonsiderarlo  enemigo  de  au  causa,  y  creerle  cómplice  de  la 
evasión  del  ex^gobemador  Vaca  de  Castro,  quien  con  el  bn(|uu  en  que  se 
hallaba  detenido  en  hv  Ish^de  San  Ijorenso,  pa4*tió  para  Pauauíu.  Car- 
vajal hizo  confesar  á  dieliolieeneindo  y  ya  t«uia  delante  al  verdugo  con 
nn  ganóte.  Sus  amigos  hieieron  redeüiiMios  para  que  se  evítase  el  escán- 
dalo qne  iba  á  darse,  y  dijeron  qne  á  nn  hermano  aiiyó,  el  f<iot<or  lllcu 
iinarez  de  Carvajal,  lo  había  hecho  matar  ul  virey  Vt>la.  Viendo  q^uo 
eou  luula  templaban  la  eólera  de  GouzfiU»,  aiMslarou  á  laiyor  arbitrio; 
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repelaron  al  miif  fltro  ñ^  rftmfio  Afm  mil  pesos  en  on»,  j  por  este  medio 
consigiiioron  la  aoltnra  du  D.  l^enito. 

El  virey  Vela  ODtrotfttito  había  roaporeculo  por  el  uortey  formaba  ya 
1111  ejército.  Carrojal  fu<S  <Ip  neutir  su  le  baacase  y  persig^ÍMie;  y  al  iii* 
tetito  enganchó  gente  hanta^  número  de  290,  pagando  áoada  soldado 
troscientos  ó  eaatroeientos  pesos, y  hasta  quiuieutmi,  y  áloe  qne  jió,  dan* 
doles  armas  y  caballos. 

Salió  Carrizal  de  TrnJiDo,  donde  Gonzalo  se  bailaba,  y  se  ocnpó  do 
seguir  al  virey  por  )a  provincia  ile  Pinra.  Hixo  prisionero  al  contador 
Alonso  Rangel  y  lo  ni  ando  ahorcar,  pero  después  le  perdonó  la  vida  me* 
diantc  mil  i)esos  qne  le  entregó  <le  obsequio. 

Rodeado  Pizarro  de  revoltosos  y  aduladores,  no  ola  mas  qne  palabras 
inmorales  y  lisonjas.  Carvajal  era  ct  que  comentaba  y  sostenía  las  des- 
comedidas ocurrencias  del  célebre  oidor  Cepeda.  Exitaban  i(  Gonzalo  á 
qne  se  declarase  rey,  datulu  por  sentado  que  el  origen  de  los  tronos  y  de 
las  diuastlas,  nunca  fué  otro  que  la  buena  fortuna  de  los  tiranos  que  se  eu- 
ffraudeciau  en  medio  de  hus  conmociones  y  luchas  fratricidas;  que  la  uo- 
uleza  había  tenido  principio  en  Caín,  y  la  gente  pie  veya  en  el  justo  Abel , 
Carví^al  se  remitía  al  testamento  de  Adán,  en  que  era  regular  consta- 
se sí  había  ó  no  dejado  vi  territorio  ncmano  en  uereucia  a  Carlos  Y,  ó  á 
los  reyes  de  Castilla.  Este  dicho  vulgarizado  ya,  lo  repitió  aqnel  ban- 
dido de  Lope  de  Aguirre,  que  espió  sus  horribles  crímenes  afios  después 
on  Barquisimcto. 

Befiwe  GareJlaso  que  siguiendo  Carvajal  con  solo  50  Hombres  en  ^r- 
aeouoioa  del  vii-ey,  le  dio  alcance;  pero  en  vez  de  ejecutar  la  sorpresa, 
14so  sonar  uu  churiu  de  alarma  y  se  detuvo,  dando  lugar  á  que  los  contra*- 
ríos  abandonasen  su  canipo  y  continuaran  retirándose.  Los  enemigos 
de  Carvi^al  censuraron  con  razón  este  hecho  que  admitía  diversidad  de 
glosas  maliciosas;  mas  el  dió  por  escusa  que  el  virey  llevaba  triple  fuer- 
za, y  que  en  t-odo  caso  la  regla  era  poner  puente  de  plata  al  enemigo  qne 
huía  roliusando  combatir.  Otra  es  la  relucion  del  cronista  Herrera  por 
la  cual  estamos:  dice  que  el  virey  se  hallaba  muy  vigilante,  y  prejMiráu- 
dose  para  marchar  en  aquellos  momentos,  hizo  dar  t4)qnes  antes  de  que  se 
oyera  el  del  trompeta  del  otni  bando.  Gtmzslo  adelantó  un  refuerzo  de 
200  hombi'es,  y  así  coutiuuó  Carvajal  estrechando  á  Blasco  Nufiez  por 
Ayavaca  y  con  tan  buen  resultado,  qne  llegó  á  reducirlo  á  80  soldados, 
habiéndole  quitado  muchos  bagajes  y  artículos  de  parque.  El  virey  so 
dirigió  Á  Quito  en  demanda  de  apoyo  de  soldados  y  recmifios  para  poder 
sostenerse.  £u  estas  operaciones  Carvajal  bizo  algún  número  de  prisio- 
neros, y  mató  á  los  mas  notables  como  Montoya,  Brice&o,  Vela,  Valca* 
Bar  Sálmonm  dt. 

Tratándose  un  día  entre  Gonzalo,  y  aiprnnos  capitanes  sobre  difionlta* 
des  t<v!antcs  ú  la  campana,  se  acercó  á  Pizavro  l>iego  Maldonado  y  le 
dió  consejos  que  tendían  ú  su  bien  y  eouaerTaoion;  opinando  qne  debía 
apresurarse  á  dar  onenta  al  rey  del  estado  do  las  oosas  para  Jnatifioooion 
de  su  propia  eansa.  Mnndósolo  que  eallaso^  y  tuvo  que  ratirarse;  ma« 
como  al  neostai'se  Gonzalo  enoontrase  en  sn  cana  una  carta  anónima  y 
de  letra  disfrazada  que  contenia  adverteiicias  en  aqnel  mismo  sentido, 
todos  atribuyeron  ese  esorito  á  Diego  Maldonado.  Carvajal  iba  á  echar- 
ío  por  nua  ventana,  y  casi  lo  haoe  sí  otros  no  so  lo  impidoa.  Ya  en  pri- 
sión, algunos  quisieron  qne  en  el  ocüo  se  lo  matase:  Carvi^al  era  el  mas 
empeñado  en  ello,  y  lo  lunrlirisóeaol  t«rmonto  siu  que  iográra  deson- 
brír  lo  que  se  proponía.  Poco  tardó  en  parecer  el  venliMlero  autor  de  osa 
escrito,  obm>del  lioenoiado  Rodrigo  Nite,  yGoiualopidió  pordou  ú  Mal* 
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donado  <iaicn  pn^ró  cnn>  sn  (tano  ooinediuTieiito  por  no  haliér  tenido  pie» 
Reut«í,qiio  el  liublur,  y  liastn  el  ealiar,  cH^icligroiiouiiaiiAo  m»  trota  oon  los 
qu€  por  medio  de  traiciones  «•jerceii  tiu  podvr  tii^itoo. 

£1  virey  fué  rotirándoHc  y  engrosando  bus  Hlas  hasta  Poparán;  y  iraiv 
que  li«bia  .vana] ido  del  tcni torio  del  Peni,  algiuios  eran  de  parecer  de 
no  uoaar  niae  adelante.  Pizarro  que  determitu»  volverse  á  Quito^  recibid 
da  la  desagradable  noticia  de  que  eu  el  alto  Perú  babia  alterncionea,  y 
que  Diego  Centeno  y  Aloneo  Meudozi^  levantaban  tropas;  ortlené  á 
Francisco  Carvajal  se  pusiese  eu  camino  para  encargarse  de  pacificar 
aquel  pais,  y  castigai*  á  los  autores  de  los  alborotos  que  le  cansaban  cnir 
dados  y  Justos  recelos.  Salió  Carvi^fal  acamiia&ado  de  doce  Individnos 
de  su  iunistad  y  confíauza  ú  qiiiuues  tituló  sus  doce  ap<js toles. 

Así  que  llegó  á  Pinra,  tomó  presos  á  loe  regidores  dioiéiidoles  que  Pi» 
mrro  estaba  enojado  contra  ellos  por  el  abngo  que  babiau  dado  al  vi- 
^Yf  y  «jue  saquearía  la  cindad  entregándola  á  las  llamas.  En  de  inferir 
quo  allí  no  habría  fuerza  con  qne  rechazar  las  violencias,  enando  Car- 
vajal se  atrevía  á  tanto  sin  mas  apoyo  qne  ol  qtte  le  dieran  loa  tales 
apóstoles.  Los  sacerdotes  qne  allí  se  eneontiuban,  snplioaron  á  Carvigal 
se  apiadase  do  los  miembros  del  cabildo  á  quienes  hizo  confesar  para  ma- 
tarlos. No  pudo  escnsarsQ  de  perdonarlos:  pero  siempre  hizo  dar  sarrote 
ú  uno  porque  era  grabador,  y  había  hoc^o  un  sello  oficial  de  órcton  del 
viiey  Vela.  A  los  demás  los  puso  en  libertad  luego  qne  Á  cada  niio  le 
qnitó  cuatro  mil  pesos. 

Siguió  Á  Tnijillo  dondo  recogió  gente  y  cuanto  dinero  pudo  por  coer- 
ciones forzosas.  Pronto  vino  á  Lima  é  hizo  lo  mismo  sin  exeiitnar  los  bie- 
ñas  de  difuntos:  aqní  como  eu  todos  los  pueblos  hnian  ó  se  ocultaban  mac- 
ollos, por  el  terror  que  infundía  la  preseneáa  desemejante  hombro.  Keti*' 
nió  200  soldados  annados,  se  puso  en  marcha  vía  del  Cuzco;  llegó  á  Gua* 
manga  y  acopió  rocarsos  imponiendo  contribuciones  porque  GUniaalo  no 
86  los  hAbla  proporcionado. 

AJcituzarou  á  Carnal  en  su  marcha  nnas  cartas  de  Lima  en  que  al 
tesorero  Riqnelme,  D.  Antonio  Rivera  y  otros  le  avisaban  qne  se  gimr^ 
dase  de  Perucho  Aguirre,  Zambrauo,  Pineda  y  Dionisio  de  Üovadilia,  á 
quienea  habia  incorporado  en  sus  filtuj,  los  cnales  ivan  resneltos  á  ma* 
tarle  6  irse  al  bando  de  Centeno.  Sin  mas  datos,  Carvi^fal  los  hizo  ahor^ 
car  menos  ni  último,  á  quien  perdmió  porqna  conocía  era  campas  de  amia* 
(arse  ccm  él  y  serle  útil-— Véosc-^Bovadilla,  Dionisio,  en  cuyo  nrtícnla 
están  los  pormenores  ddl  caso.  Nada  se  le  dio  (í  Carvajal  de  qne  días 
después  so  snpiera  de  positivo  la  inocencia  de  aquellas  víctimas:  los 
miamotf  que  le  pasaron  los  primeros  avisos,  se  apresararon  á  rectificar- 
los,  asegurando  <|ue  tnyieron  origen  eu  la  falsedad  de  tm  denunciante. 
Fué  cata  la  vea  en  qne  nn  religioso  se  avanzó  á  exhortar  á  Carvt^al  pi^ 
ra  que  mitigase  sus  crneldades.  No  1»  enfadó  el  consejo,  y  por  iUnioa  rea^ 
puesta  lo  dijo,  "<nie  ya  era  viejo  y  lialria  de  vivir  poco." 

Loa  enemigos  de  Gonzalo  Pizarro  habían  tratado  en  Lima  de  suble- 
varse contra  Carvajal;  i»oro  no  pudieron  hacerlo,  porque  Lorenzo  Aldana 
qno  g^benmba  en  su  nombre,  aunque  adicto  secretamente  á  la  cansa  del 
rey,  temió  un  resultado  advcrao  si  se  obraba  con  lijereza;  y  adamas  de 
no  querer  aventurar  el  lance,  le  faltaba  caballería  para  retirarse  ala 
sierra  eu  caso  ])reciso.  Carvajal  eu  Guamanga  tnvo  nuevas  do  qne  Mel- 
chor Vei-dugo  alzaba  bandera  por  el  rey  en  Tnijillo.  El  había  querido 
tomarlo  preso  al  pasar  por  esta  ciuda<l,  y  lo  llamó  bi^>  protestos  qne 
eottipr«u(lió  Verdugo  y  no  quiso  sal¡rdoCa.}nniarca  donde  penuaneoia, 
sabiendo  do  autemauo  que  so  lu  tildaba  como  sospechoso.  l*jsta  nbt4cia 
y  d  súber  ú  pauto  fijo  qne  Alonso  de  Toro  estaba  do  *vogreeo  cu  ti  Coa- 
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co  «leBfmeficlehalieralHiyeatiKloá  Dfe^  Centeno  <te  CbftroM  y  rmtH' 

Itlecido  laanietod  ilenqiielloB  imeblos;  indujo  áCarvf\}ál  á  regresajiso  á 
liima,  reflolncion  «n  que  tavo  macha  ftarte  la  enemistad  qae  habla  en- 
tre él  y  Toro. 

En  Lima  se  hizo  Carvi^al  de  mas  recarsoB,  y  oomo  aboneoía  á  Loraiir 
zo  Aldoua  y  desconfiaba  siempre  de  él,  i>enBó  matarlo  porqae  Bervia  sin 
Tigor  y  aun  le  creia  complico  de  Verdugo.  No  se  atrorió.  sin  embargo, 
á  ejecutar  im  hecho  de  tal  magnitnd,  ou  cironnstaiietaii  ae  llegar  á  la 
capital  avisos  de  haber  salido  Centeno  y  Mendoza  de  las  moutafias  y  qáe 
rebeohes,  y  cou  mas  pt^anzu  que  antes,  trataban  de  perseguir  á  Toro 
en  SQ  Tuelt-a  al  Cnzcoy  yeninie  sobre  dioha  ciudad  decididos  á  batirlo. 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  puso  Carviúal  en  maicha  tomando  la  direc- 
ción de  Arecinipa  á  fin  de  no  verse  con  Toro.  Este  le  invitó  para  que  pa- 
sara al  Cnzeo,  diciéudolo  que  lo  regular  era  partiesen  de  nllf  las;|opera- 
eiones.  Así  lo  hizo  el  maestre  de  cain|>o  no  por  complacerlo,  qne  eeo  so 
hallaba  distante  de  su  carácter,  siuo  porqae  del  Cuzco  sacaría  mas  tro- 
pa y  recursos.  A  su  arribo  Toro  le  recibió  oon  grande  agas^o,  y  ambosy 
astutos  y  recelosos^  cnidaban  de  precaverse  y  eiigafiarse  recíprocamente. 
Lo  primero  que  hizo  Carvajal  fué  ahorcar  á  cuatro  vecinos  del  Cuzco 
sin  dar  Á  Toro  noticia  alguna,  como  no  se  la  dio,  siendo  él  la  antoridad^ 
de  mnchan  exacciones  que  realizó  i)or  medioe  arbitrarios. 

Salióse  del  Cuzco,  y  en  Ayavirf  se  apoderó  de  la  tropa  de  Martin  Ouz- 
man  que  dependía  do  Toi-o,  pero  á  éste  le  permitió  quedaree  porque  acom* 
palló  sns  instancias  pora  elw,  de  una  crecida  suma  de  dinero  qne  Carva- 
jal era  imposible  desechase.  Alonso  Mendoza  había  abandonado  á  Cen- 
teno y  estaba  en  Chncuito:  allí  so  reunió  á  los  de  Carvajal  6  quien  en- 
tregó algunos  soldados.  De  Arequipa  tuvo  otro  refuersbb,  y  ya  se  tÍó 
con  280. 

Centeno  ignorando  tener  próximo  ¿Campal,  marchó  de  Chnqnisa- 
ca  resuelto  ít  dirigirse  al  Cuzco.  Descansando  en  Bu'iasnnoel  9  do 
abril  de  1546  qne  le  buscaba  con  ñierza  superior  tan  terrible  enemi- 

2o;  y  qne  el  virey  Vela  había  sido  vencido  i>or  Gonzalo  Pizarro  muiien- 
o  en  AAaquito.  Los  dos  desconfiaban  de  algnnos  do  sus  soldadoe,  y  asi 
ae  vio  que  cu  únasela  n<»che  diez  abandonaron  á  Carvi^al;  deeercion 
que  impresionó  á  sn  gente,  mas  no  á  él  que  se  rió  diciendo  eran  cobar- 
des y  que  muy  luego  caerían  en  aas  manos.  £1  maestre  de  campo  ins- 
truido de  qne  Toro  juntaba  gente  en  el  Cuzco,  le  escribió  **•  qne  no  so 
^  moviese  pueasn  persona  bastaba  para  mas  qne  Centono.''  Toro  le  res- 
pondió con  mncha  aspereza  y  deaaftáudolb  para  cuando  se  reuniesen. 

Centeno  con  90  hombres  escogidos  se  Boenó  de  noche  al  campo  de  su 
contrario,  poro  encontrándolo  vigilante,  tnvo  qne  ])onerBe  en  retirada. 
Hfzolo  seguir  Car vi^f^l  á  Chayanta  donae  Centeno  se  juntó  con  Ijope 
4eMendozaqne  tenia  la  demás  fuerza.  Entrada  la  noehe,  continuaron 
adelantando  camino.  Carvajal  deioansó  al  deseabierto  bajo  el  rigor  de 
•nu  Intenso  frío.  Hizo  atormentar  áim  soldado  prisionero  N.Vidal,  quien 
desnudo  y  atado  de  pies  y  manos  exitaba  la  cólera  de  aquel  tirano  di- 
ciéndole  muclios  insultos  á  liii  de  qne  le  matase;  pero  en  vea  de  enojar^ 
ae  se  mofaba  de  él  hasta  que  al  rayar  el  dia,  y  cuando  casi  era  cadáver, 
mandó  ae  le  diera  garrote. 

Centeno  so  determinó  á  oontramarcliar,  y  pasar  por  nn  fianco  de  sn 
enemigo  para  en  jomadas  dobk»  encaminarse  al  Cuzco,  mus  le  faltó  au 
gente  qne  huía  de  él  porinetantee,  sin  exeptuarso  algnnos  do  los  mia- 
mos en  quienes  cou  fiaba.  Carvajal  lo  persegnia  por  sí  mismo  cou  una 
rapidez  y  agilidad  qne  parecía  increiblo  en  nu  hombre  qne  x>A8aba  de  80 
anos.  £u  Ayo-ayo  lialló  siete  soldados  do  los  qne  hablan  seguido  á  Cen- 
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teuo  y  lo0  hizo  ahorcan  por  súplicas  de  Alonso  líeudozA  se  lUiiró  de  1* 
uaerte  Fraucisco  Retamuao. 

Ya  en  el  Desaguadero,  la  tropa  de  Centeuo  estaba  reducida  á  nu  eorlo 
iiújnero:  hahiáule  abaudoiiado  sus  mejores  oficiales  y  hasta  su  sargento 
aiayor  Hernán  Ka&oz  de  Segura,sín  duda  i>or  conseoueneia  de  la  eomple- 
ta  victoria  de  Gonzalo  enAfiaquito.  En  tan  angustiosa  situación,  Oeute^ 
no  apresuró  su  fuga  hasta  Quilca,  donde  no  eooontrú  un  buque  deqae 

Í)cusaba  apodorai'&e.Kutooces  acordó  se  dispersasen  los  pocos  asugos  que 
e  quedaban,^  por  su  x)arto  adoptó  el  arbitrio  de  ocultarse  en  una  cueva 
donde  por  ahora  le  dejaremos  en  compañía  de  Luis  de  Uivera:  ambee  re^ 
cibian  su  alimentación  de¡  manos  del  generoso  vecino  de  Arequixia  Mi- 
guel Cornejo. 

Carvajal  que  los  había  se^^nido  sin  parar  hasta  el  mismo  puertO|  hizo 
grandes  robos  y  cometió  diíerentesestorcioues  en  la  ctttdoa.  Faltábala 
destruir  á  Lope  de  Mendoza  que  con  alguna  gente  había  quedado  por  el 
alto  Perú  cuando  Centeno  se  vino  sobre  el  Uesaiguadeío.  Jáe  puso  en  ea- 
mino  con  su  acostumbrada  actividad^  y  halló  en  Varia  notiotaa  de  la 
existencia  de  aquel  con  mas  gente  de  lu  <iue  puiliera  haberse  creido,* 
imcs  estaba  reunido  á  la  tropa  con  que  Nicolaís  Heredia  ingresó  eu  el  alta 
Ferú  después  de  abandonar  sus  eperaciones  en  territorio  del  rio  de  la 
Plata:  Mendoza  á  coyas  órdenes  se  pusieron,  contaba  con  150giaet«(i 
armados  y  con  muy  buenos  caballos.  Francisco  ICarviOal  que  tenia  de* 
terminación  de  ir  á  Chuquisáca.  se  empefió  en  ousoarlo  y  luej^o  qae  se 
avistaron,  Mendoza  que  se  bailaba  en  rocona  [Mizque}  desistió  de  su 
primer  plan  de  hacer  resistencia  atrincherado,  y  pretirió'  esperarla  su 
enemigo  en  campo  roso:  pero  Carvijal  no  se  prestó  á  oojubatir,  y  oetH 
pando  el  pueblo  saqueó  todos  las  pertenencias  de  los  ooixtvarios  en  %iia 
halló  muchos  bon-as  de  plata.  - 

Existía  una  conspirocion  secreta  contra  Carvajal  y  con  el  íiu  de  ma* 
tarlo:  era  uno  de  los  concertados  Pedro  Avendafio  su  secretario  en  quien 
tenia  mucha  couñauza.  Comunicaron  el  plan  á  Lope  de  Mendoza  para 
que  en  la  uocbe  acometiese;  este  cumplió  con  acercarse  adelantando  una 
guerrilla  que  hizo  su  ataque  favorecido  de  la  oscuridad.  Cuando  Carva- ' 
jal  animaba  mas  ásus  soldados^  AveudaSio  dispuso  le  dispararas  un  tiro 
el  cual  le  hirió  en  una  nalga.  £1  disimuló  y  tomó  el  arbitrio  de  disfra- 
zarse cou  una  capa  ogena  y  otro  sonibrero;  visto  lo  cual  por  A  vendos 
fio  mandó  tinirle  segunda  vez  y  también  fué  herido  levemente*  Loa 
contrarios  desde  afuera  preguntaban  á  grandes  voces  si  ya  lo  habían 
muerto;  mus  en  estos  momentos  Mendoza  determinó  retirarse.  Gareilaao 
cuenta  que  el  aviso  y  llamamteuto  á  Mendoza^  fuó  un  ardid  do  CarvajaU 
que  ]<i8  heridas  las  recibió  combatiendo,  y  nada  hablado  tal  con  Jura* 
clon.  Acoso  seria  así,  porque  no  ero  Carvajal  quien  podía  dtgar  impunes 
esos  hechos;  y  no  se  dice  que  los  hubiese  castigado  nise  dá  razou  de  la 
suerte  que  correría  Avendafio.  Asi  como  lo  hemos  reCurido,  se  tratan 
dichas  particularitlades  eu  un  .informe  manuscrito  dado  al  rey  y  que  eu 
1870  se  na  impreso  en  Lima  síú  uombn^r  su'  autor  ni  hacer  advertencia 
alguna. 

Carvtgal  quedó  en  aquel  pueblo  y  ociUtó  sus  dos  heridos:  inurierou 
doce  de  omlíos  lodos  y  linbu  algunos  heridos.  Mendoza  sin  ser  sentido» 
asaltó  el  parqne  y  otros  efectos  que  á  corto  distancia  tenia  Corvu^l;  y 
asi  que  tomó  cuanto  quizo,  huyó  llevándose  mos  de  treinta  mil  costelUw- 
nos  en  oro  yplotay  loscauállos  y  onnos  que  también  robaron.  A  Mea* 
doza  en  esa  noche  se  le  desertorou  CO  hombres,  por  lo  cual  viéndose  muy 
inferior  en  fuerza,  se  ausentó  con  la  iK>ca  uue  le  quedaba.  Su  mareb* 
fué  lenta  por  las  muchafl  cosas  qaelos  aoldaaod'llevabaui  y  tuvieroaque 
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detenerle  Á  tres  tegnA»  ée  FMónsi.  Carví^fftl  á  tottd  ¿Bligcncia  los  Bígrdá 
por  811  luistua  piat^i  y  logró  sorpreiidcrloa  complctainent-e.  Huyerou  des- 
oattttados  oii  todas  direeoionoH,  qiTedaudo  jYresos  Lope  de  Mendoza  y  el 
•ApiCau  Hcdredf»,  ú  qnieiien  Carvajal  hizo  on  el  acto  degollar  enviando 
sus  cabezada  Arequipa  para  c|ue  sécoloGaseu  ou  la  picota.  Mató  á  varío» 
mas,  y  Alonso  Oaioar^o  y  Luis  Perdomo,  prisionero»  también,  porqne 
no  loa  ahorcase,  le  deHonbrloron  donde  había  dejado  Diego  Centeno  en- 
tenada en  Paría  nna  cantidad  de  plata qno  se  computó  en  cincnenta  mil 
eastellauoB.  Laestn^  Ofu:>'ajnl,  y  con  todasn  gente  se  euoanrínó  á  Chn^ 
qnísaca  oou  ánimo  do  aoo^Har  alii  cnaiita  nfas  pudiese. 

Apesar  de  snagiula  malicia»  Carvajal  fué  mas  do  una  vez  engaQa<1o 
por  algunos  de  Iom  soldados  que  so  le  unian  con  el  objeto  de  tomarlo  itt" 
maSf  cabalhx)  y  dinetv  para  ilespiies  irse  al  enemigo,  Uno  de  estos.  ¿ 
4][nienea  llamaba  tejedore»,  le  hizo  la  mas  pesada  burla:  habiéndole  dado 
una  yegua  de  poco  andar,  se  le  atrasaba  en  las  manchas  y  disculpándose 
bohoitéana  buena  muía.  Diónela  Carvajal  dieiéndole  ^'por  vida  del  go^ 
^  beriuulor  mi  seflor  qiie  si  no  amanecéis  doce  le'^nns  dolante  de  noso- 
'•'  troa,  lo  habéis  de  pagar  bion  caro.''  El  soldado  so  hoyó  en  la  noche  en 
direociou  contraria  y  se  alejó  con  tanta  prisa  qne  x>er  la  mañana  encon- 
trando eou  nn  soldado  que  iba  en  alcance  de  Carvajal, le  encargó  hablarle 
para  que  le  dispensase  de  no  haber  podido  avanzar  mas  que  once  leguas;. 
I>ero  que  muy  pronto  completaría  las  doce.  Kl  maestre  de  campo  colérí- 
00  se  desató  on  amenazas,  porqne  imis  le  ardió  el  recado  que  el  primer 
eluisco.  Entonces  diJo^*'qne  todos  los  que  acndiesen  á  él  para  alistarse^ 
**  habían  do  iron  adelante  confesados  y  proparados  para  morir,  pues 
^  en  casos  tales  ¿  ninguno  i>erd(maria.''  Y  porque  estaba  muy  enojad» 
M«  ciertos  frailes,  asegnró  **  haría  lo  mismo  'con  los  cpi^  ftiesen  espías. 
**  Los  sacerdotes  esténse  en    sus  ielesias  rognndo  á  Dios  por  la  paz,  y 
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Uegar  á  Chufinisaea  salió  á  recibirlo  el  alcalde  Alonso  Ramírez  qner 
lo  era  por  uombram lento  de  Centeno.  Carvajal  le  ordenó  ''qnitad  la 
**  cmz  á  esa  vara,  hiieodle  punta  y  tirádsela  a  nn  perro,  y  voto  á  tal  que 
**  si  no  le  acertáis  por  el  ojo  príncipal,  qire  os  he  de  ahorcar." 

Después  de  cometer  en  Chuqnisaca  diferentes  atentados,  se  marchó  ú 
Potosí  y  exigió  grtiesae  contri  bucTones,  juntando  de  este  modo  mas  de 
setecientos  mil  pesos.  Aquel  vecindario  no  veia  el  instante  do  desha- 
oerse  de  tan  terríble  hueívped;  y  asi  muchos  que  ya  no  podian  sufrirlo, 
mdievon  una  trama  para  hacerlo  desaparecer.  No  se  conservó  el  secrete) 
p<^ne  eran  mas  de  treinta  y  tuvieron  al  efecto  -xTirias  reuniones.  Hop 
man  acorda«lo  matar  ú  Catvn4»l  al  salir  de  misa,  pero  él  les  ganó  por  la 
mano  con  aviso  qne  recibió  de  N.  Betanzos  y  tomó  presos  li  los  mas  de 
•lloa.  Iunie4l latamente  dio  muerte  ú  Aloiiso  Caniai^[o>  Luis  Perdomo^ 
Diego  VaUnaoeda,  Orbaneja,  Bartolomé  BHlboa,  Espinosa,  Morales, 
Hernando  del  Castillo  ;r  Argíiello,  desentendiéndose  de  otros:  niííxima 
suya  por  evitar  indaeacionos  qne  revelaran  el  gran  número  de  enemigosr 

Sne  tenia.  Afirma  A  oronistii  Herrera  que  Uonzalo  Pizarro  llegó  Á 
esesperareecon  tos  crímeno»  del  íbróz  Carvajal  cine  tanto  dañaban  á 
sa  caiiaa,  oanaándose  ya  tío  oír  la  crítica  y  las  quejas  do  tantos  agra- 
Tiados:  que  su  teniente  general  el  oidor  Cepeda  asusaba  cw  secreto  Á 
I^zarro,  y  que  ambos  acollaron  matar  á  Carvajal.  Pero  qne  como  la 
éfMK)a  era  de  liorroren  y  de  impimidad,  ptisó  el  plan  al  olvido  cuando 
iban  recibiéndose  en- la  capital  los  tesoros  que  remitia  aquel  desenfre- 
nado ladren. 
Ka  Tittoddo  órdenes  de  Gonzalo  Pizarro  se  reMró'  Ciurv^jai  del  Alt» 
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rcrrt  dfjamlo  el  ¿{(»Vieruo  <to  Ctiarciw  :í  Alou-so  ^I-jiuluzn,  y  d  do  otr;» 
jirov¡iicia8  il  c.ar<;fo  «le  [»erj4oti.'u$(le  su  cuiiíiauza;  y  no  vino  á  Urna  trayuu- 
lio  un  cuerpo  ilu  150  soUlailos,  muchos  arcabuces  y  crecidas  cautld:ul»!i 
de  oro  y  ¿data  reunidas  eu  aiiuel  tcrritorii»  por  medios  víoleutosy  \%\:S' 
torios.  Los  bien&s  alH  couñsculos,  bis  uiíuíls  do  que  su  apoderú,  y  los  in- 
dios de  repartí mieuto,  los  adjudicaba  y  poni»  uu  cabeza  de  Pl/.arro:  61 
Re  había  antes  anropiado  grandes  rciues:is  do  víveres,  y  con  el  uogocio  y 
monopolio  dü  ellos  conHÍguiíS  subidos  aprovccUamicntos. 

8u  ingreso  en  Lima  fué  celel)rado  cou  iiompoHiisdumo.Htriicioiías  do  jú- 
bilo. La  venida  al  Peiii  del  licenciado  i).  Pedro  de  la  G*w>ca  nombrado 
por  el  rey  gobernador  cou  amplias  iUculta<lus,  er'a  á  la  s:izon  el  asunto 
iiue  absorvia  los  cuidados  y  cálculos  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  cuantos 
le  seguían.  Ooniára.  el  Palentino,  Garcilsiso  &,  refieren  casi   unánime- 
mente que  Carvajal  v  otros  su  empeñaban  en  convencer  ú  Gonzalo  de 
que  se  hallaba  en  la  iml¡s]>ensable  necosidad  do  declararse  monarca  se- 
parando al  Peni  del  dominio  del  rey  de  España.  8<ui  notables  his  pala- 
unis  que  Garcilaso  pono  eu  boca  de  Fnincisco  Carvajal  cou  rospecto  á 
tan  gravcasuuto;  y  aunqno  no  deltamos  creer  que  laredaccion  sea  uu  tras- 
tulo literal  del  discurso  verdadero,  lo  copiaremos  lulmitiendo  lo  sustau- 
t'iat  del  ot(|eto,  y  los  conceptos  que  desenvuelve,  los  cnal&s  estíiu  en  ar- 
monía con  los  rtdatos  mas  6  menos  compendiados  de  los  demás  escritores. 
''Señor,  muerto  uu  visorcy  en  batalla  campal,  y  cortada  su  cabeza,  y 
XYuesta  en  la  picota,  y  que  la  batalla  fué  coutni  el  estandarte  real  de 
Hu  mugcstafl,  y  que  antes  y  después  ha  habido  tantas  muertes,  robos,  y 
daños  como  se  lian  hecho,  no  hay  liara  qué  yá  «ssperar  perdón  del  rey^ 
ni  otro  concierto  alguno,  aunque   vues»  señoría  d6  sus  disculpas  bas- 
tantísimas, y  quede  mius  Inocente  que  uu  niño  do  teta:  ni  hay  para 
qué  fiar  do  promesas,  ni  do  palabras,   por  certUicadas  qne  vengan:  si- 
no que  viiesa  soñoría  se  alzo,  y  se  Ihuuerey;  y  la  gobernación  y  el  mau- 
llo, quo  espora  de  mano  agoua,  se  lo  tome  de  la  suya,  y  ponga  corona 
)H>brü  su  cftiieza  y  reparta  lo  que  liay  vac«>  en  la  tierra  ^>or  sus  ami- 
gos y  vulodorcs,  y  lo  quo  el  rey  les  dii  temporal  por  dos  vulas,  so  los 
u6  vucsa  señoría  eu  nia^'oRizgo  perp<Stuo,  con  titulo  de  duques,  marque- 
ses y  condes,  coma  los  hay  en  todos  los  reinos  del  mundo,  que  por  sus- 
tentar, y  defender  ellos  su^  estados,  defeiideniu  el  de  vuesa  señoría. 

''Levante  órdenes  militares,  con  nombre  y  apellido  de  las  de  España, 
ó  de  otros  santos  su:4  tle votos,  cou  las  insignias  que  por  blou  tuviere;  y 
iu\ni  lo8  caballeros  de  los  tales  hitbitios  señale  rentas  y  ponsiouos,  de  quo 
I)uedau  comer  y  gozar  por  sus  días,  como  lo  hacen  eu  todas  partes  los 
caballeros  militares.  Cou  est>o,  quo  he  dicho  en  suma,  atraerá  vuesa  se- 
ñoría á  su  servicio  toda  la  caballería  y  nobleza  do  los  españoles  que  en 
este  imperio  están,  y  pagarsí  por  entero  á  los  quo  lo  ganaron  y  sirvieron 
ií  vuesa  señoría,  que  alioni  uo  lo  están.  Y  para  atraer  á  los  indios  á  su 
servicio  y  devoción,  para  que  mueran  por  vuesa  señoría,  con  el  amor 
que  á  sus  reyes  Xnc;is  tenían,  t>ome  vuesa  señoría  por  mitjer  y  esposa  la 
infanta  qne  c.utrt'  ellos  su  hallan)  mas  propincua  al  árbol  rtMÜ,  y  envié 
MUS  embajadores  á  las  montañas  donde  esta  encerrado  el  Inca,  heredero 
de  cuite  imperio,  pidiéndole  salga  á  restituirse  en  su  magostad  y  grande- 
2•^  .V  <pie  de  su  mam»  dé  á  vuesa  señoría  por  mnjtn*  la  hija  ó  faernuina  que 
tuviere:  que  bien  sabe  vuesa  señoría  cuanto  estímant  aquel  Príncipe  su 
parentesco  y  amistad;  y  demás  de  ganar  el  amor  univorsal  de  to<los  los  in- 
dios, cou  la  restitución  de  su  laca,  ganará  vuesa  soñoría  qne  haráu  muy 
«le  vera^  la  quo  su  rey  les  mandare  en  vuestro  servicio,  como  a'zar  los 
b;tstinieQt>os,  de5|H>biar  1<h  puebbis,  cortar  los  caminos,  por  donde  qnie- 
ra^xuo  sus  enemigos  quisierou  acometer  á  vuesa  señoría:  en  fin  soTáu 
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ttNloH  los  iuclioá  (le  xiicstro  bando,  qiio  no  ayiiilaudü  elloi  lí  Uh  coiit  ni- 
vioü  (lu  vuusa  Hcuoi'íiv,  cou  In^timiMitos  ni  con  lU^var  Las  eai'¿;:vs,  no  pntT- 
<lcn  pn^valoecr  ni  Hcr  parto  en  (;.sta  tierra;  y  «d  l'ríninpv)  hc  uon  tentar  ;t 
ron  el  nombro  do  rey,  y  <iiiü  sn.s  vas;ill(>.i  lo  ob.Mlu/.can  como  antos,  y  ;nt- 
bicrnc  on  la  pa;;  ú  sn.i  nul'uM  como  Uicloron  hos  p:i.sados;  y  vnoH;i  sofio- 
riay^us  nunihttros  y  capitanes  gobernarán  á  lo.s  uspariolcs^  y  ailniinlH- 
tnu'án  lo  qno  tocare  á  la  guerra,  pidiendo  al  Inca  qno  mando  sí  hm  in- 
flioH  llagan  y  cumplan  lo  que  vuasa  Heñoría  ortlonarc  y  mandare;  y  en- 
tonces toMdrá  Hcguridasl,  de  que  lo.s  indios  no  le  engañen,  ni  sean  espías 
dobles,  como  ahora  lo  son,  Hirviendo  á  un  bando  y  ul  otro. 

"Demás  de  esto,  tiornii  vuesasiM'iorta  del  Inca,  no  solamente  todo  el  oro 
y  \rh\U\  quo  los  indios  Sivciircn  en  esto  impiu'it»,  pues  ellos  no  lo  tenian 

1)or  riipieza  ui  tesoro,  sino  también  todi»  el  tos^n'o  quo  tienen  escondido 
como  es  notorio]  de  los  reyes  sus  antecesores  ituo  tmlo  se  lodarsL,y 
entregará  á  vuesii  señoría,  así  por  el  parentesco  como  por  vorse  restitui- 
do en  su  magestad  y  ;^ran(le/.a;  y  con  tanto  oro  y  plata  como  la  Cama  di- 
ce, podrá  vuesa  señoría  comprar  a  todo  el  mundo  si  quisiera  ser  serior  del ; 
y  no  reparo  vuesa  scrioría  en  quo  le  digan  que  hace  tiranía  al  rey  de  Bs- 
paria,(][ucnoso  lalnice.  Porgue  como  el  refrán  lo  dico:  no  hay  rey  traidor. 
Esta  tierra  era  tle  los  Incas,  señores  naturalas  do  ella,  y  no  habiendo  de 
restituírsela  ó  ellos,  uias  derecho  tione  vuesa  señoría  á  ella  cpie  el  rey  de 
Castilla;  p(U'que  la  ganó  por  su  purs(ma  á  su  costa  y  riesgo,  juntamente 
con  sus  hermanos;  y  ahora  en  i'c^tituírsela  al  Inca,  Iiík^o  lo  que  debo  en 
ley  natural;  y  cu  quenu-la  goborunr  y  mandar  por  sí,  ccnno  ganador  de 
ella  y  no  co.mo  «úudito  y  vasallo  de  ortro,  también  luico  lo  rpie  debe  á  su 
ivputaeion:  qius  quien  jnicdo  sor  rey  por  el  valor  de  su  bnvzo,  no  os  Ri- 
zón ([ue  sea  siervo  pm*ñaqiieza  de  án¡ii«).  Todo  está  en  dar  al  primer  pa- 
so y  la  primera  vo/^.  Húpiico  á  vuesa  señoría,  cousitlcrede  espacio  lo  que 
importa  esto  que  le  he  dicho,  para  perpetimrse  en  el  .señiU'ío  <lo  este  im- 
perio, y  para  que  le  sigan  todos  Iom  <[iteeir  él  viven  y  vivieren;  y  por 
conclusión  eligid  quo  coum)  cptii^ra  que  el  Ifeclio  salga,  vuessi  señoría  so 
ciH'oito  y  He  llamo  rey,  que  á  ([iiieu  lo  ha  ganado  ñor  sus  brazos  y  valor, 
no  le  está  bien  otro  nombro,  y  nfiiera  vuoscí  señoiia  rey;  y  inuchaa  veces 
vuelvo  á  decir  que  muera  rey,  y  no  siilidito.  Que  (piien  consiont  o  estar- 
se mal,  merece  estar  i^eor/'  Alguinis  cosjvs  be  dtgado  do  roferir  en  esta 
plática  de  Carv{\|al,  aun  mas  descompuestas,  porque  no  ofendieseu  los 
oídos  de  los  líeles  y  leales,  ni  agi*:uUiseu  á  los  iiKil  intencionados." 

Todo  esto  había  dicho  por  escrito  Carvjfj:il  á  (rónzalo  Pizarro. 

JtopetidSo  con  aplauso  pm-  el  oidor  Cepeda,  Podro  Pnelles,  Hernando 
Bacliicao  y  algunos  nnis  tío  los  ín timos  aurigos  de  Gonzalo,  lo  escucha- 
ba este  sin  disgustarse  ni  oponer  ob.servacionr  de  ninguna  especie;  ad- 
virticndose  que  después  se  le  oyó  dar  sieiirpre  el  Konibre  de^ií/rc  á  Fi*au- 
«isco  Carvajal. 

ha  producción  anterior  crecnH>s  que  iufTniria  mas  quo  otras  noticias 
qn  j  encierra  la  obra  de  Garcilasu  para  <iue  el  gobierno  español  inipidíc- 
b3  su  cintulaoion;  y  t;il  vez  por  lo  pt^ligmso  de  aquellas  ideas  pasa  cu 
silencio  el  cronista  real  Antonio  di:  Herrera  un  hecho  verdadero  ealiíica- 
r:uli>  de  tal  por  diversos  historiadores,  antes  ({Ue  el  escritor  Incalo  con- 
signara en  SUS  comentarios. 

Carvajal  continuo  distViKand.)  de  su  mucha  inlluencia  cerca  de  Gon- 
^.alo;  y  cuando  este  dio  en  l^inia  nueva  organización  á  su  ejóicito,  le  con- 
iirinú  en  i'I  puesta»  de  maestre  de  campo,  y  puso  también  bajo  su  cuidado 
We;i  arcabuceros  escogi«los  para  <pie  estuvieran  á  sus  inmediatas  úr- 
doiic;í. 

Lii  esunadraqiiie  en  Panamá  obodecia  á  l^x^irro,  se  defeccionó  iirouiiu^ 
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ciáiiiiloAO  por  lii  cAiLsa  del  rey  y  goiuatiéiidose  aI  golK^raador  D.  Pedro 
do  l.i<>:i!M*n.  Siiposo  ij^iial  111:^11  ^A  oii  L!m:i  qiio  cuatro  liuf^iies  vuuiftii  cotí 
I^r<Mizo  AÍd:fcii:i  ú  la  conta  do  Triyillo:  noticia  q no  obli^^ó  á  Gonzalo  á 
toniiir  |irecauc¡cni64  ^  iiiiiKidir  hiciMAeii  u^^ua^la.  Kita  coiuisiou  la  ciico- 
iiimidú  ú  .Tiiaii  do  Acüstaf  nia8  no  bastando  la  tuerza  que  llovó  cousigo^ 
quuto  Pizairro  oiiviarlu  mayor  al  mando  dol  riccnciado  ÜDuito  Siiarcz  do 
Carvi^al,  letrado  ipic  no  lo  .sorviadc  buena  te,  y  que  tiguraba  mandan- 
do una  gruesa  comi^tañia  on  el  lytSrcito.  A  la  urgencia  do  Jia^stUizar  la  ar- 
madla, h;*.  agregaba  otra  de  ma<9  entidad  todavia:  era  la  do  de.struir  á 
Diego  de  Mora  que  deeidiilo  por  el  partido  realista  formaba  trop^ks  oti 
Cajamarcji  yá  do  acuerdo  con  et  gobsruador  Gaica. 

Kn  cuanto  Fnuicisco  Carvajal  huoo  la  comisión  cucomeudiMla  al  U- 
cenciado  Uenito  Suarex,  ontregándoselc  3001ionibred  para  mu  doüenipefio, 
HC  presentó  á  Gonzalo  eou  el  iiu  de  impeilir  su  marcha.  JUo  dijo  que 
aquel  infaliblcnionto  so  lo  huiría  cou  la  gente:  que  rti  había  perjie verti- 
do con  61  hanta  entonces,  había  sido  por  vengar  ou  ol  viroy  Vela  la 
lunerte  do  su  hermano  el  faetón  y  que  viéndose  y  sí  perdonado  cou  el  in- 
dulto traído  por  Gasco^  estando  derogadas  las  ordenanzas,  y  s^s  |iarien- 
tes  al  servicio  del  rey,  no  era  «le  dudarse  que  él  se  desertaría  aiu  uias 
que  aeonlarse  de  que  había  estado  eou  la  soga  al  cuello,  sin  culpa  suy;^ 
para  que  se  le  diera  garrote.  Atonto  Á  estas  reflesioueH,  varí')  Goa^^ali^ 
de  parecer  y  eonfírió  á  otro  la  comisión,  alegando  para  ello  distintos  mo- 
tivos. Mas  tarde  el  lícoueía<lo  D.  Ujuíto  avaudouó  la  causa  de  Pizarro 
iiegnn  lo  tenia  pri'dieho  Carvajal. 

Debemos  advertir  que  teniendo  Gonzalo  cinco  naves  en  ol  Callao,  y 
mientras  nna  corta  ausencia  de  Franeisco  Carvajal,  las  hahia  hecho  quor 
junr  por  sugestiones  y  empufio  que  tomaron  para  ello  el  oidor  Cépeiay 
ol  mismo  lieenciado  Jlenito  iSuarez,  quienes  le  auunciarou  <^i|e  dichos 
tiuques  no  tardarían  eu  defecclouai*se.  Cuando  Carvtjal  regresó  y  lo  su- 
po, so  lamentó  de  ese  error  diciendo  ú  Fizarro: 

*'Vuesa  sofioría  mandó  quem^ir  cinco  ángeles  que  tenia  6n  su  piteito, 
para  guarda  y  defensa  de  la  costa  del  Perú,  y  para  ofvusa,  y  destrue- 
rion  de  sus  eneiuígos:  fuera  hteu  que  siquiera  reservaran  uno  para  mi, 
que  con  él  m3  atreviera  á  servir  á  vuesa  señoría,  de  manera  que  se  die- 
ra por  satisfecho  do  mi  servicio,  y  todo  el  mundo  me  hiiht4«»-4iuvidia: 
X^orque  yo  entrara  en  él  eou  buena  cooia  de  ai'cabucerosy  y  saliera  é 
recibir  á  los  contrarios,  que  según  es  de  creer,  han  de  tram*  la  gente 
/atigatla  y  enferma,  según  lo  ccrtilíea  la  esperiencia  que  tenem  w  de 
Panamst  y  de  toda  la  costa,  qu<!  hay  <le  allíí  acá.  según  os  achacosa  y 
4Miferma,  y  los  arcabuces  de  ellos  han  de  venir  mal  aderezados,  por  él 
poco  uso,  V  han  de  traer  la  pólvora  humedecida,  Haca  y  de  poco  efecto; 
]>or  lo  cual  valia  m:is  un  navio  de  vuesa  seiloria,  que  ciLitro  de  los  con- 
írarios." 

Aquellos  letrados,  émulos  de  Carvajal,  su  atrevicrou  ú  indicar  áPizar" 
ro  que  tal  vez  el  maestre  de  campo  tenia  proyectada  irse  al  enemigo  cou 
Jos  bnqufs. 

Kl  gobernador  Gasi*.a  envió  á  Gonzalo  Pizarro  uua  carta  que  le  tnija 
di*  Carlos  V  y  otrjk  suya  con  el  Üu  tleque  vtd  viera  ú  laobmlieneia,  y  apro- 
vecharan él  y  los  suyos,  de  un  indulto  tan  ámpl¡(»y  ab.HuhUo  com  tel  que 
ii;ibiu  otorgado  el  emperador.  Gonzalo  consultó  estos  tljuum.Mitos  eo'i 
i*cpe4lay  I'Vanciseo  Carvajal  cu^os  dictúui'MJMS  quiso  oir«  Kl  segundo 
4líjo: 

**S('rior,  muy  Ymenas  bulas  son  estas,  ]iarói-t*me  que  no  es  raz«m  qn« 

\ueKn   Kffioifa  las  d<'jt*  de  tomar,  y  tinhis  nosotros  hagaiii(»s  lo  niisiiiii^ 

gKirqne  traen  grandes  indnlgiMirias.^'  Kl  liei'Ut'iailo  CóptHla  replicó  di- 
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riendo  '^]ii^  lK)iula4l  t^H  lAí|nc  tieiiciir'  Carrnjttl  respondió: '^senor  4] ii« 
Hon  iiiii.v  ÍMitMirw  y  uu\y  haratíis,  pues  mw  ofreocü  iwociicítni  de  lu» 
*»rdcii.aii'zj>s,  y  |M?rfloii  d**  t<Mlo  lo  pagado,  y  que  ni  lo  porvenir  «o  iouw 
óitieii  y  paivcnr  dii  lu.s  r('<;iiiiiriitos  d«í  las  ciiidndtni,  para  ^>rd<?iiar  lo 
qiio  arKorvicio  de  Dios.  ,?  al  bien  do  la  tierra,  y  beiiefiei^»  tle  \uh  pobla- 
•tores  y  vecinos  de  idla  convenga  que  es  todo  lo  que  lienioH  deseado,  y 
jiodeinoM  dertcan  ponpie  ron  la  rcvocadon  de  las  ortlenanzas,  jioit  asé- 
jiriiran  iiucsfros  indios,  (pie  e^  lo  que  nos  hizo  tomar  las  ann:iA,  3'  po- 
nernos en  continjifencia  de  penier  las  YÍd¡i«;  y  con  el  i>ord(ni  de  lo  jia- 
Hado,  nos  I.im  aseguran;  y  con  el  urden  que  so  ha  de  tener  de  aipií  atie- 
lante,  on  que  S4i  gobierne  lo  que  convenga,  con  el  i>arcoer  y  eonsejo  de 
ioH  ivgiinientoH  de  las  cind:uleK,  n(»s  hacen  señores  de  la  tieri*a,  pues 
la  hemos  do  gob<Tnar  noHorros.  I'or  todo  esto,  sov  de  ]»areercr  que  so 
raimen  l:w  hnhtH,  y  que  se  elijan  nuevos  ombajjidorcs  que  vayan  al 
IVesidento  con  laVespne-sra,  y  \o  traigan,  en  hombros  á  vM4k  cimUul,  y 
]e  enhulrtUen  bis  eaniiiios  por  do  viniere  cou  burras  de  plata  y  tejos 
de  oro,  y  se  lo  haga  toíbi  el  mayor  regalo  que  fuere  posible,  en  agni- 
«lecimienfo  de  que  nos  trajo  tAn  bnen  despacho;  y  pam  obligarle  a 
que  en  adelanta  nos  trate  como  amigos,  y  nos  deseubni  sí  trae  otra  m.i- 
yor  fncnitad  y  poder  para  darií  vnesa  señoría  la  gvtbern ación  de  este 
imperio,  que  yo  no  dudo  de  qno  lo  traiga,  que  x*ii^*-*^  <1<>*1  primer  lance 
n<m  envida  lo  que  nos  ha  envid:ulo,  sena!  es  que  le  queda  mas  resto, 
que  renvidnnios.  Tniigáule  como  he  dicho,  qno  si  no  nos  estuviese 
hiou  8U  venida,  de4^puesx»od remos  hacer  del  lo  que  quisiéremos." 

Cepeda  espus4>,  '*qne  no  con  venia  nsuladelo  qno  habia  dicho  Francis- 
co  de  Carvajal;  por  qno  las  promesas  eran  de  palabras,  sin  alguna  se- 
guridad, y  que  de  los  poderosos  era  no  cumplirlas  cuando  se  les  anto- 
tojalm,  y  que  metido  una  vez  cl  prcsident-c  en  la  tierra,  atnieria  á  sí  t-o- 
<b«  los'de  ella,  y  baria  todo  lo  qne  quisiese,  que  no  lo  enviaban  por 
hombro  sencillo  y  llano,  sino  de  grandes  cautelas,  astucias  falccda- 
des  y  cngafios;  y  que  en  resoliUMon  su  parecer  cni,  que  en  ninguna 
manera  recibiesen  ni  presidente,  porque  seria  la  total  destrucción  do. 
ellos.'' 

Así  baldaron  los  dos  futimos  consejeros:  cl  militar  con  la  franqueza  y 
libertad  de  quien  cnmplieuílo  con  su  deber,  sirvió  lealniente  hasta  ter- 
minar su  vi/la  en  un  eadniso:  el  letrado  que  <lo  ♦oib»  cuesti<nmba  forjan- 
do malicias,  abandom')  á  Pizarro  en  los  momentos  mas  críticos  para  no 
eaer;  y  presen  tatú  done  :í  Gasea  recibió  ile  este  un  ósculo  de  amistad  y  re- 
coneiiiacion  después  de  haber  sido  cl  autor  tle  grandes  crímenes,  tíonza-^ 
lo  nada  decidió  K<d>re  aquel  asunt-o,  x>ero  se  mostró  mas  inclinado  al  vo- 
t^)  del  jurista.  V\\6  mucho  el  tino  de  Carvajal  al  omitir  el  suyo,  é  inferir 
hafitadomlese  esten<ler¡an  las  facultades  de  fiasca,  pues  se  tiene  i>or 
cierto  que  este  gobernador  reveló  á  su  agente  Pauiagua,  conductor  de 
los  i>l¡eg<»s,  entit*  otros  i)untos  reserva<los,  c\  de  hallarse  autorizad<»  por 
rl  emperadíM'  para  dar  á  Oon/alo  el  gobienn»  del  Perú,  y  que  lo  ba- 
ria fií  Hi'ífHo  (Ir  nr  rmj  Unht  cUmñad  que  la  opinión  uinfoiine  estnítt  jMr  1*1- 
znrro.  Kl  coiisejti  dt;  indias  babia  dielio  á  (lasca  *'quede  la  tierra  por  el 
**  emperador  ntiextr!»  s<;rií»r,  y  g<d)i(!rnela  el  diablo."  Panlagua  no  hizo 
uso  d(*l  citado  secreto,  ]»or([ue  unos  trasoíros  acudían  áél  rnjyrimdOj  tni- 
lUaresi/  redítoi*,  á  ñorlf  vorlan  y  riradm  para  (rasca  ofrcctendoJe  uuintc  á  c!  y 
lutjHtrarHC  del  nnurjxtdor^  á  qitieu  IÍKoiijeaban  y  de  quien  recibían  sefialado:* 
beneíieios.  Esto  basta  para  pruuba  de  la  inmoralidad  y  corrupción  de 
los  hombres  (fuerevidvian  t>l  Perú  )>or  ambición  y  rodicia,  prest^índose  á 
toilo  desorden  y  maldades,  sin  repararen  los  compromisos  que  eontraiaii, 
e\í  ñ%%  veleidad,  para  violarlos  en  sí'guida  y  som<'toi'se  á  cdros  en  contra- 
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rioBontUlo  y  BOgnii  conviniera  ú sus  intereftes. — V^ft(^— Gabco — y  Panla- 
gua— Peilro  Herutiiidez. 

tiuiix»loPizarn>4H>uvocó  uua  junta  unnierosa  de  encoinendcmfl,  cnpí- 
taucH,  Ictnultw,  Mubles  «&a.  exUuíiittíii  im  Lima,  para  oír  ^  todos  y  acur- 
llar  lo  que  debía  iiacerst»,  «laudo  irosiiiiosta  al  roy  y  á  Gasen.  Ilíibo  cti 
esto  cabildo  abierto  mucbas  opiíiJoueH,  y  las  mas  utHsrtadaA  se  coiifor- 
niarou  cou  eldictánieu  do  Üarvujal,  «[uicn  repitió  en  la  reunión  lo  qno  ya 
He  HaliCi  y  nua  y  man  vect^ii,  ''qno  ia«  bulaH  enuí  Iniouas  y  quo  era  bien 
**  que  hi»  toinamuí/'  CepecUb  contrudicténdole,  se  ámWtá  con  h\n  pala- 
bnuiy '*ya  tieue  miedo  ui  umeso  de  eamiM»."  Aceptáronla»  Ion  mas  i ano- 
lentes,  y  rceontido  Carvajal  se  espresó  de  oat4i  inaneiiK 

**  Y«>,  serioroSr  eonio  aliciouad^i  servidor  del  gobernador,  mí  scTlor,  y 
«  como  quien  tauto  desea  su  prospcrid tul,  aumento  5'  descanso,  doy  el 
^*  Itíunseer  que  entiendo  que  mas  conviene,  para  que  oonsif^a  lo  que  lo 
**  deseo,  conforme  al  amor  que  le  tongo:  que  (Mir  lo  demás,  cuando  acae;?- 
''  eaotraeost»,  yíí  yo  be  vivido  muchos  afius,  y  tongo  tan  buen  palmo  de 
"  pescuezo,  pan»  la  soga.,  couiociula  nuo  de  vuesas  uierccdes." 

Paniagua  se  retiró  de  Lima  en  enero  de  1547  llevando  en  la  carta  do 
Gou/jUouna  tácita  uegativa,  dirémoslo  así,  porque  en  ella  entre  rotleos 
evasivos  no  se  védecisiou  a1gun2v,y  sí  solo  ninehas  protestas  de  afecto, 
respeto  6  int-erés  por  la  persona  del  emiierailor  basta  decir  que  su  volnuo 
taif  eni  servirlo.  Véase — Piscarro— 1>.  G<uixnlo. 

Se  deeretó  en  Liuia  un  alislamionto  genei»!  Imjo  pena  de  la  vida  qno 
so  im|M>uia  á  los  contraventores.  Oastttse  cnantiaso  coudal  €n  repnittr 
dádivas  á  los  soldados  y  cu  hacerlas  con  exeaiva  largnem  á  los  oñeialefi. 
IJu  li^o  ostentoso,  deuiost raciones  públicas  do  mlbeston,  emblemas  en 
las  banderas  denotando  el  a]xlor<»so  ntecto  al  caudillo  que  parcela  domi-- 
liar  los  corazones,  todo  esto  sft  veia  en  la  ea]>ital  del  Peni  sin  que  la  exa- 
geración periuitiera  límites.  Pero  todo  snpuest4>y  artitícioso  para  aluci- 
nar al  confiado  Grouzalo,  ]iorqne  con  niarcailas  oxepcionee  los  que  fí% 
deeian  sus  amigos  mas  fervientes,  tenían  resuelto  abandonarlo  y  com- 
binaban el  moilo  ojiortmio  do  luicerlo.  Estos  i*ecnerflos  do  antojas  false- 
d:ules,  mas  do  una  vez  han  podido  hacerse  en  posteriores  guerras  cívÍIcr, 
al  ver  rasgar  l«is  mejores  la^os  de  amistad  y  deber,  cuando  ya  110  había 
que  recibir  de  gobernantes  mas  ó  monos  insensatos. 

Kn  medio  de  lusapanitos  IxSiioos,  y  de  tanto  entusiasmo  que  embosca- 
ba la  dtvlealtad,  ocurrió  al  oidor  Ccj>efla  un  medio  superior  á  todes  para 
acreditar  su  celo  3*  lisonjear  á Gonzalo.  Reunió  á  los  letrados  existentes 
•*n  Lima,  y  fomiando  por  sí  un  tribunal  de  heclio,  puso  en  dimensión  el 
modo  de^lar  un  golpe  decisivo  al  gobernador  ]>.  Pedro  de  la  (lasea.  Ke- 
stdviéron  tMsnteuciai'io,  y  al  efecto  actnarim  un  proceso  en  que  se  probara 
que  i\\6  traicien  y  latrocinio  en  el  genersil  Ilinojosa  haber  entrei^ndo  la 
encuadra,  y  en  Gasea  el  haberla  adquirido,  Hiendo  agena.  Kstendióse  un 
t'iúU}  fttuáado  en  «fcrerAo,  según  el  cual  debían  ser  arnistrados  y  deaeuar- 
fizados  ámboK  y  Jos* demás  cu1i>abie.s.  Y  luego  loa  dichos  j ñecos  pidieron 
á  Gonzalo  qne  también  lo  suscribittur  como  gobernador,  é  hiciera  lo  ür- 
masen  sus  primeros  capitanes.  Cuando  Cepeda  invitaba  á  Cannjal  di- 
eióndole  que  su  linna  importaba  mucho  en  aquel  document«>,  Carvajal 
moütudoso  de  la  instaneJa dijo:  "  híu  duda  ninguna  <lel»e  de  inqvntar 
'*  alguna  cosa*mny  grande  que  no  la  aleauzamrm  nosotros  en  que  se  llisr 
"  me  esta  Kenteneia/y  preguntó,"linnámlola  estos  señorías  letrnd<»s  y  yo, 
*'  ejecutArse  luí  luego  e«}m'j  en  ella  se  contienet" — Kespondióle  C^pedut 
''  No  señor,  pero  es  bien  que  cst^ñimada  y  pronuuciada  la  sniiti*ncm  pa- 
*'•  ra  ejecutarla  euan<lo  los  prendamos.**  Kntonc^  Carvajal  dando  gran- 
des carcajadas  replicó:  •'.4  fé  de  bufu  soldado  qu<»  yo  cnft^ndia  que  fir- 
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innJiilpyn  hx  8C3)tcii€ÍA  habia  «lo  cnrsr  nii  rayo  y  tuntarios  á  todo»  jtin- 

toK  :il1á  <l«>iii1<i  eHliiii:  cjiío  h¡  yolus  tiivioHo  prtMiwf  no  me  diera  mi  t;4a' 

vo  por  la  Huatoui^ia  ni  por  I.'M  liruias,  quu  üin  oIIm-s  los  pomlria  yo  (mm 

]n«>  vn(-Mi  nK'Jvtxl  «|iiit:nf/* 

Kl  I¡o««nrimlo  l*olo  (|u<t  «estuvo  on  1»  congn^gacion,  (^ii¡<ló  <W  ailvortir 
on  nrivailo  á  Gonzah»  qut!  no  C4inv(Miia  ho  üniiaiw»  ni  tnvif^He  i>iiIi1Í(*í<I:mI 
ol  lallo;  purque  HÍen<lo  Gaímui  sacDnlot^^,  lo.s  tirmantieft  qncHlarian  4;xeo- 
inui^adu»;  y  tpif  npnrtiMlc  i^üto  vióiuloíie  n]^nuc»syaconfl«nadoAá  mner- 
1(%  no  qnorrian  volvciiio  al  partido <lc  Gonzalo.  Con  esto  qufHló  cUBhani- 
latió  el  plan  tlcCe))c<lay  la  AcnUmcia  oou  sialo  hii  ñnna,  pncB  \o»  otroH 
h>trutloH  al  Uof^suM^l  luuiuontodo  miHonUirla,  Hf$cv¡iflien)n  (le  Inicerlo. 

Por  PHc  tioniiio  Uii1k>  en  J^inia  nU(;v:u<<lo  haber  «Uido  Diej^o  O^intono 
(le  bi  cnc.va  cu  que  estuvo  n»tn;;ia<lo  vhivaí  de  nn  afto  cuando  anspasailnii 
dcH};i*noiaH.  Kl  y  8U  lunuparn^ro  Luíh  de  Jiivera  jnnt4iron  40  bondire^ar- 
iniMbw  y  roMit'ltos,  y  con  nipi<luz  no  encaniinaix>n  al  Cuzco  de  dondo,  hc- 
l^un  Hfí  dijo,  loH  llamaban  al<;nnos  vecinos.  Cciit>eiio  mi  la  iioclie  vÍH|K*ra 
«le  la  tiOMta  del  Corpus,  ocupó d(^Horpi*(^»a  la  ciudad  á]M^Har  do  la  fuerza 
i|ue  tenia  i^l  ^ol>enmdor  Antonio  lioblest,  cpiien  cayó  ¡unstouero  y  fu<^ 
4l(»i;<»llado.  Tomó  Centeno  el  caudal  (b*  risuirní  y  otn>is  organizó  la  gen- 
te (|ue  pudo  [nías  de  ;UK)  soldatbM]  y  milió  |Kira  el  alto  IVrtí:  en  la  niai^ 
cha  Me  ii'forzó  con  i:^)  cjue  de  Are4|uipa  debían  venir  áLinia  y  kc  Huble- 
viinuí  contra  LúcaMMurtincz  «pie  Ioh  (^>n«lucía. 

K8to8  HUiresiM  y  otra»  defecciones  (K'urridas  en  divi^nK»  ]>mit4).s.  á  m^- 
ritodtd  inthiUo  general  <pte  pnunovia  la  in(|nietud  (bnnnchtm,  hicieron 
«pie  Gonzalo  iMznrro  He  dt^tenninaiu)  á  fuiear  de  Lima  au  c,)4^it;¡ro  que  n«> 
bajaba  de  U()0  hoiubci^a.  ]¿.stand<i  «ni  Iok  preparativ«)K  ocurrí*)  Á  Cepeda 
dar  un  ikim)  «jue  «mi  ku  concepto  aUrnuiria  la  (»píni(tti,  frustrando  Iom  in- 
tentoH  de  hm  que  tratasen  de  fugar  pam  unirse  al  partido  realiata,  que 
iba  en  pi*ogromi  por  totlaK  i>«'ii-t4'H.  ¥A  rtMuedío  fué  c(Nivoc:ir  una  nuinitm 
gimiera!  en  «pie  habland<»  v\  mismo  caudillo  en  d(.*fcn8a  de  ku  cansa  y  lo 
«pio^l  llamaba euR  den*rboH,leK  e8timulái*a  íí  aer  (MuiHtanteH  en  soütenerlo. 
Ahí  ]o  ]iiz(»  G(inz¿tb)  autorizando  á  todoH  pai*a  hablar  con  framincza  y  ne- 
]»arai'AC  el  «pie  quUiera,  aunque  fuese  paní  irse  al  bau<\o  con^rarí«>.  Ku- 
«'«Mitró  2t  tiNbw  aconlcH  y  ÜrnieM  en  acompaHarlo  ain  desmayar  liaste  eon- 
i^eguir  t>1  triunfo.  Kcdactada  la  actn  «pie  en  caMis  taies  se  estiende,  (y«e- 
giiu  suele  usarais  aiín  en  estoH .tiempos.)  todos  la  Aniuinm,  después  d«^  ju- 
rar p«)r  Dios  y  los  santos  cvangf*lios  iiei'sevt^rur  en  sus  i;omprouiis4W  á  ley 
de  hombres  «íc  lioiior  y  «lar  mil  vidas,  si  las  tuviesen,  porllevarlos  si  cuín- 
]ilido  efecto.  »Solo  Francisco  Carvajal  se  rió  y  burló  de  tan  riiliculas  pro- 
mesas rnlcnlando,.cimio  esptirimeiita«Io,  b>  «pie  elI:isson  y  valen  en  «-ano 
de  esquí vars(«  la  fortuna  «iue  en  sus  disfavoix's  se  muestra  sitnnpre  pitsU- 

ha  estas  azar(»8as  <'ii'^uimtiimM;is  cAnmovió  ¡i  to«b»s  nn  atentado  esean- 
«biloso  cual  fué  el  haber  beehodegoUar  Gonzalo  á  l>oii  Antonio  Altatni- 
mnodistiiiguiíhi  vecino  y  rcgid«>r«lel  Cuzc«»y  alférez  giMieral  del  ején»ito, 
sin  que  su  iliera  otra  raz<m  «pie  la  de  «>l»servársele  tibieza  en  el  S4*rviei«i. 
Garcihisi»  atribuye  e*le  hedió  ei^^bisivameiite  á  Carvajal:  pero  otnis  aii- 
lorc^  IH)  lo  refieren  coii  esta  ]>articiilaridiid. 

1^1  vista  du  bis  nav«'s  de  Lor<ruzo  Abbiiiu  en  «d  (-allao  dio  civci^s  al 
desasosiego  que  se  ntdtiba  en  to«bis  lascl:tsi>s.  Juaii  de  Act»sta  mandiií  al 
frente  «le  IMH)  i^oldu(b>s  eoiitin  Di«'gii  Centeno  y  tomó  la  direccitm  «leí  Cuz- 
co, rizarro  se  apri'í^uní  a  dejiir  la  eapitsl  y  entre  sus  ]»n»viib!ncias  «lietó 
una  ói<b«n  «b'signaudo  la  pena  de  mui*rtepara  los  «lue  se  quo«bis*Mi  ó  «»«- 
cfHídb^seii:  el  eiiear<iado  íW  ej<'eutarla  fiu^  Carvajal,  «piieii  e«iii  sus  area- 
bucíToS  del^iía  ser  el  ú  timo  que  se  retirase  «le  Lima.  La  descreum  fué 
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jiumcros»  y  loa  oiicialesy  $i)ltlmlo»  fiijíiibaii  aún  «li*l -iiiminu  canipíiiucuto, 
no  y»  con  el  pretenta  du  ir  li  lu  eiiiiluA  euii  lioüiivia  (luru  Hri'e}{lur  biu 
uomiih:  itiHMi  iMirtimí  (lum  o\  Nurte  en  liitKca  «leí  goberuuUur  fíuMv»,  uttva 
be  ücuUtiUttii  eii  lua  ctifiuvcnik*»  y  híIíoh  iiiim  á  prupósito,  olvidmte»  to- 
diM  de  1(>8  juniiiiouUN)  y  de  latí  netim. 

Tfí4big«>  Goiienlo  |)or  Koiisegiiirm)  leeiitregnüeii  Ion  Uii(|iio8  ijiio  man- 
dulRi  Aldiiiia  1*11  el  Culluo:  ni  Iti  seilncoioii  ni  el  caildtil  «]iie  'pitJiiietta 
apruveclmroii  á  »u  deHigiiie^  malognuUus  ciianlnM  diiigencinH  puao  cu 
jiiege. 

Veriticó  H11  luart'haal  Mid  y  CHtandoya  en  Arequipa,  hu  fnerza  tte  lia- 
Uaba  rcilucifla  á5<K)  bunibreH:  miielnm  de  elhM  habían  lulcjitirido  riquo- 
za  cun  ]o«  bienes  de  Ioh  niiiertiNii  y  loe  deupojon  de  lus  fiigitivu».  Ku  aquel 
número  «e  contaba  la  tropa  que  naliú  de  Lima  con  Juan  de  Aec»Hta,  qnivii 
dt'l  Cuzco  \9»¡6  á  Are<]n¡iNi  <le»pueff  depcnb'r  imi  repetida»  deiterciouea  la 
mitad  de  hu  gente  que  mr  iba  ou  detuanla  di;  loo  eneuiigiM. 

Curvagal  ncontM*Jó  á  Gonzalo  Pbsarro  eHeribiemí  á  l>iego  Centono  lia- 
mandólo  á  partido  con  el  ofreeiniieuto  de  complacerle  cu  cuuuto  quisie- 
ja.  Ktite  paito  fué  inútil  por  la  alNH>lnta  ne¿;ari  va  do  Centeno,  quien  en- 
vió una  invitación  Heni«jaiite  á  Fraiicitico  Carviijal  brindándole  cien  mil 
caHtcllauo8,  con  tal  deque  abandonando  a  Fiznrro  volviese  por  «u  houoi* 
y  se  empicara  en  servicio  del  rey. 

Gonzalo  d«;Jó  AnMpiipa  y  abrió  campafia  conti^a  Ceutem»  llevando 
de  jefe  de  vanguardia  á  Carvigal.  Poco  tardó  cHte  en  hallar  uua  ocasión 
uuis  de  dar  pábulo  á  su  temeraria  crueldad.  8e  encontn»  ooii  l'autaloon 
N.  clérigo  de  misa  que  venia  cou  coniunicaciones  de  Centeno  para  el 
gobcriuulor  Gai$ca;  y  en  el  instante  lo  hÍKo  aliorear  con  su  breviario  col- 
gado al  cuello,  l'or  las  cartas  tomadas  liuliu  couociinieuto  do  que  Alonso 
Mendoza  (tí  quien  Carvajal  dio  auteriortuente  el  nimulo  de  Chuquisaca> 
so  liabia  ¿ironunciado  jior  la  caiuia  i-calista  y  unídost»  cou  Centono,  lám 
prisioneros  que  fuó  tomando  Carva.jal  en  su  camino,  y  que  se  contaron 
hasta  passir  de  veinte,  á  todos  los  ahoi'có  slu  darles  tiempo  siquiera  para 
que  se  confesasen. 

El  viernes  :¿0  de  octubre  de  1547  se  avistaron  uuiImis  bandos  cu  el  cam* 
po  dcGuai'ina.  ('cntcno  t«uia  IMH)  hombres:  200  eran  do  caballería,  150 
arcabuceros  escasos  de  |iólvoni:  faltáUile  artillería,  y  la  demás  gent-e  e»- 
taba  armatla  <le  picas.  Gonzalo  Tizarro  llevando  menos  de  500  soldados 
presentó  sohi  íiO  caballos,  250  uix'abuceroe  instruidos,  diestros  y  provis- 
tos de  municiones;  la  tropa  restante  era  «le  pitiueros.  P^nipeñóse  el  cho- 
que que  fué  largo  y  muy  saugriento,  habiendo  lucido  Carvajal  sus  coito- 
cimientos  y  práctica  cu  los  preliniinai*es  é  incidentes  de  esta  bi»tal)a 
una  de  his  nuis  scfuiladas  que  se  dieron  en  aquellos  ttemiras.  Carvajal 
tenia  á  sus  soldados  cada  uno  con  dos  arcabuces  en  estado  de  tirar,  y  con 
sus  ardides  logró  que  lo  buscasen  ios  enemigos,  y  él  recibirlos  á  pió  tir- 
me.  Favoreció  la  suerte  al  partido  de  Pizarru  y  la  mortandad  de  otioiales 
y  sohladott  con trii ríos  fué  bastante  crecida,  no  debiendo  omitirse  que 
Carvajal  á  sangre  fria  hizo  ahorcar  á  30,  inclusive  un  sacerdote  apellida- 
do el  padre  Gonzalo:  indícalo  asi  el  cronista  Herrera,  mientras  que  Gar- 
cilaso  impugiiaiido  á  otros  auton>H,niega  que  hiciemCarviijal  estas  muer* 
tes  cuando  hjos  de  eso  prestó  tiKlo  auxilio  á  los  prisioneros  y  heridos. 

Gurcihi.so  ha  puesto  en  boca  de  C'nrvnjal  muchos  dichos  s<;ntencíosos 
que  acreditan  desde  luego  su  figndeza  y  que  á  veces  tenia  aptitud  para 
en  presar  sus  pciisuuiieutos.  Si  los  relatos  son  en  realidad  exactos,  puofle 
«U'cirHc  «ine  sabia  espresar  con  tiUento  laa  reglas  y  desengaños  que  su 
lurgsk  esperieiicia  le  siiuijnistrabn:  i>ero  tememos  que  el  escritor  inca  al 
redactar  ciwtnsidcns  provcr viales  h»yii  piH*f»to  alg«j  do  su  parte.  OneatOi 
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qiieMsUtaiioOuiiziili»  irritadoctiti  la  fiigti  iht  Francisco  ViMury  lOTnrciit^if- 
üoKu  (le  lüiiignititud  ele  Ion  IioiiibreH.  Cfti*%*:ijttl  K'cliji): 

*^  Qito  no  8e  ttdiuiniMH,  que  (le  l(»fl  Itncos  <lu  úiiíiihj,  oru,  viéiidtwü  cnl- 
**•  i)ad«)8,  düsearemí  iiiayureH  mminA,  el  penloii  de  mm  de]it4>8;  qnu  nsi  lo 
**  luibiuu  liecbo  hu.stsioutoiicrtt,  Iu8  «iiiu  iiiRHde  vems  lo  habían  8('«rnid<F; 
*'  y  por  el  contrario  le  liabiiin  f|iie<lado  los  qito  mcnojt  pn^nd.iii  habi.'iu 
^*  puefitA^  y  qnc  eso  teniu  eBto  niiscmblo  mui.do,  qno  itnn^nno  liaem  Imn- 
**  i-H  ú  otro,  iN)r  in^^ritos  HnyoH,  Htno  \Hir  hii  uoctTsidad;  yqne  viéndoHo 
**  lucra  do  ella,  neg»b:i  todoH  los  beneticMOM  recibidos/' 

Carvajal  ¡misó  á  Aii*qn¡pa  donde  mandó  i-ennir  á  loe  dÍ8]>er90s  do  Cen- 
teno que  vino  |»eniguiend<»:  Htqini'ú  de  entre  el  loa  ú  Miguel  Curuejo  de 
quien,  como  al  i»rinei[>io  tUjinios,  imbia  reeilndo  en  otro  tiemiio  hoein^tt- 
lidad  y  favor:  dióle  lilM^rtiid  y  decían»  á  loe  dein:is  hidnltAtlos  di)   t<ida 

Í)ena  iwt  eouKidenicion  i(  aquel,  ¡«eguii  (Itireiliieo  rellen^  Y  al  hacerlo  ho 
ee  también  que  Carvajal  suptiol  lugar  ó  cueva  cu  qno  Centeno  cet>ande 
«Míulto  era  alimentado  por  Cornejo  yqne  no  había  querido  tomarlo:  eeto 
parece  talao  y  solo  |KKlria  ereerao  sí  el  eücrítornos  ofreciera  algini»  pni«r« 
\m  de  ello.  Kl  dcliendo  de  muchos  cargos  á  Carvajal  y  niorigei-a  ciertas 
aserciones  unáuiwes  do  loa  liiKtorhulorcs^mra  concluir  atlnitando  ito  ha- 
ber sido  taii  bárbaro  y  cruel  iwnio  lo  pintan. 

Marchó  Carvajal  para  el  Cukco  á  donde  tamlvto:i  so  dirigió  Gonzale 
Pizarru,  y  sacó  d«J  Arequipa  cuantos  recursos  encontró  útiles  para  la  eou- 
ttunaeiou  do  la  guerrtk  El  presidonte  Gusen  tenia  sil  ejército  eu  Jai^a  y 
allí  sapo  por  el  obispo  del  Cuzco  Bcdano^el  desastre  do  Gnariua  en  que  es- 
te prelado  se  encontró.  La  iiiipivsion  fui  mrnnde,  poro  €kisea  v  sns  capito- 
tiiiies  supieron  disiiNirla.  Có)NHla  ayudoifo  del  capitón  Ghircilaso  y  algu- 
nos otros  propuso  en  Pncnr^L  á  Gonzalo  que  abriera  tratos  do  paz  com 
el  presidente.  Dio  sns  i'azoiu^scivyeiHlo  alcanzarla  ventajosa,  iWpfiesde 
nuu  victoria  corno  la  de  Gnariua.  PeiH>  ella  niisuia  había  envanecido  tooto 
áPizomi  y  áloe  capitanes,  qne  ci^y  endose  ya  invencibles,  desnreclarou 
el  proyecto  de  Cópeda,  negándose  átransigir  con  los  realistas.  Nos  lo  dice 
asi  el  historiador  Gomara.  Entró  Pizarro  con  sii  ejercito  vencedor  cu  d 
Cuzco  y  allí  cometió  Coi'vajol  diterontes  exesos  y  repugnantes  atrocida- 
des. Por  outonccs  mandó  ahogar  por  niauosdo  ilos  negros  ü  Diifta  Marfa 
Calderón,  comadre  suya,  (M»lgándola  luego  eu  uiuk  ventana  del  lado  de  la 
calle.  Kstu  mujer  hablaba  ecui  indiscreción  contra  Pizarro  y  su  imrtido, 
y  60  quejaba  amargamente  de  la  persecución  <pie  sniria  su  nnirido  el  ca- 
pitán Gerónimo  Villegas.  Tuvo  aliento  (hirvajal  piM*a  iK>HerHe  por  fuera 
delautedel  cadáver  y  dirigirle  )>alabnis  sarcástlciUs  y  /le  giiiscRi  birria. 
—Véase— CaUleron — Dona  María. 

Carvajal  dtó  garrote  al  capitán  Hernando  Bachicao  por  su  mal  coui- 
fiortamieuto  eu  Gnarína,  eircunstjuioia  de  que  apro vccnó  para  que  tn- 
viera  efecto  .uu  hecho  que  de  atnís  tenia  peiMia<lo. — Vétise — Bachicao. 

Carvajal  oon  t«sou  infatigable  se  detlicóen  o4  Cuzco  á  hacer  prepara- 
tivos de  to<la  ehuio  para  qnc  nada  faltám  al  ejórcito.  Admiraba  sn  acti- 
vidad y  la  previsión  con  «ine  se  distiiigiii«in  sus  atinadas  providonotoK. 
Uno  de  sus  dichos  frecuentes  era,  ^k>  qitohoy  pudieres íiocer,  no  lo  dejes 
pura  ma&ium;''  y  cuando  le  preginitalMiu  á  qné  horas  podia  comer  y  dor- 
mir, couttistaba:  ^*Á  los  quo  (|uierüu  tnibajar,  pai'a  todo  les  sobra  tiem- 
po." 

Gonzalo  sin  enibaí:^  de  saber  qne  Gaooa  se  niovia  ya  con  su  ejército 
«le  Audalraaylas  para  el  Cuzco,  noseiwupó  do  inutilizar  caminos  ni  de 
disiMiuer  se  le  hostilizase  en  los  desfiladeros.  Pero  no  escapándose  estáis 
arbitrios  y  otros  á  las  provisiones  do  Cíarvajal,  aconsejó  á  Pizarro  lo  si- 
guiente, que«s  tomado  do  Garcilooo  rctiridúdoso  á  Diego  Fenmudead  el 
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FatoaUu^  y  ao  v4  también  csikreaado  eoutjMhrMx  «u  I»  4eoate  6?  do 
Qfrenm 

''A  TueBs  Mfioría  le  oonvione  par»  alcanzar  victoria  d«  ftas  enemlf^os, 
^'  salir  de  CHta  ciudad)  dejándola  despoblada,  qaebrados  los  molinos, 
*'  alsada  la  ooraida,  desterrados  los  moradores  de  ella,  alzadas  las  met- 
**  caderfas,  y  quemado  todo  lo  que  no  pudiese  llevar  consigo;  de  na- 
*'  ñera,  que  no  quede  cosa  alguna  de  provecho  para  sus  contrarios.  Dos 
**  milnomlnres  son  los  que  vienen  eontra  vuesa  sel&oría,  los  mil  de  ellos 
"  son  marineros,  gnimotos,  y  otra  gente  tal.  Traen  su  esperanza  poesía, 
**  en  llagar  á  esta  ciudad,  para  remediar  su  hambre,  y  desnudes;  y  ha- 
^'  liándola  tal,  como  he  dicho,  desmayarán  del  todo;  y  el  presidente  !no 
*'  los  pudiendó  sustentar,  los  despedirá,  por  fuerza,  como  a  gente  inútil/' 
*'  ViMsa  señoría,  también  despedirá  á  los  de  Diego  Centeno,  que  como 
**  gente  vencida,  nunca  le  han  de  ser  buenos  amigos.  Puede  llevar  con- 
"  sigo  mas  de  quinientos  honibi^es,  que  después  de  la  batallada  Oaarina, 
**  se  han  venido  muchos  soldados  á  nuestro  ^éroito,  por  gozar  de  las 
**  vietorias  de  vuesa  seSloría:  será  tcÑda  senté  escogida,  que  ninguno  de 
**  ellos  le  ¿Biltará,  ni  le  negará  en  cualquiera  ocasión  que  se  oftezom. 
^  Echará  á  una  mano,  y  á  otra  del  camino,  dos  mangas  de  á  eincuenta 
**  arcabuceros,  cada  una,  que  vayan  veinte,  y  tilinta  leguas  apartados 
"  do  vuestro  ejército,  recogiendo  cuanto  gaviado  toparen,  y  cuanto  bas- 
timento hallaren,  y  lo  que  no  pudieren  llevar,  lo  dejarán  quemado,  y 
destruido;  de  manera,  que  no  sea  de  provecho  paf  a  sus  enemigos.  La 
gente  do  vuesa  sefíoria  ii*á  comiendo  cabritos,  terneras,  y  corderos  dal 
**  ganado  de  la  tierra,  y  todos  los  demás  légalos  que  hav  en  lasprovin- 
**  cías  que  tenemos  por  delante.  Bus  enemigos  no  pueden  seguirle  ooli 
^  el  <yéroito,  que  ahora  traen  de  dos  rail  honibres,  por  el  mucho  estorbo, 
^*  que  cansan,  y  por  ser  la  mitad  de  ellos  gente  inútil;  y  los  otros  rail, 
**  con  que  le  pueden  seguir,irán  muertos  do  hambre,por  no  hallar  oovida 
*'  por  los  caminos,  y  la  que  le  pueden  traer,  será  de  cien  leguas,  y  moa 
^  lejos;  porque  también  ellos  dejajron  consumidos  los  bxistimentos  óa 
**  las  provincias  donde  estuvieron,  y  por  donde  pasaron,  y  cada  dia  se 
^  han  de  alejar  mas  de  ellos." 

"  No  pueden  seguir  á  vuesa  señoría  con  mil  hombres  Juntos,  por  al 
*^  estorbo  do  tanta  gente.  81  quisieren  alcanzarle,  han  de  dividirse  en 
**  dos  partee;  á  cualquiera  de  ellas,  que  vuesa  seftoría  quiera  acometer,  le 
**  tiene  ventila;  y  cuando  no  quiera  pelear  con  ellos,  puede  andarse  hol- 
**  gando  de  provincia,  en  provincia,  entreteniendo  la  guerra,  haciéndola 
**  muy  galana,  hasta  cansar  á  sus  enemigos,  y  forzarles  á  queso  rindan, 
*'  6  le  ofrezcan  buenos,  y  aventajados  partidos.'' 

£1  consejo  de  aquel  maestro  en  armas  fué  desechado  por  Gonzalo:  quien 
á  guisa  do  valiente  aguijoneado  por  militares  desnudos  do  saber,  y  ers- 
3(eudo  que  el  valor  sin  estudio  ni  esp<)ra  basta  en  todo  cuim>  para  trían- 
liM-,  resolvió  comprometer  nna  batalla  campal  dando  por  obtenida  la 
Ti^oria.  Afiadíó  quo  lo  contrario  era  desdorar  sus  glorias  y  la  fama  ga- 
nada, ante  un  en<»nigo  á  quien  no  concedía  superioridad  alguna.  Desde 
que  Gonzalo  oyó  el  lUctámen  dado  por  Carvajal  en  Lina  cuando  se  re- 
cibieron las  cartas  que  CHto  doi>umioó  bulas,  i^bajómnohodel  afecto  quo 
le  tenia,  y  dicen  que  en  ocasiones  llegó  á  mirarlo  cobbo  sospechoso:  era 
efecto  de  la  desmedida  ambición  y  do  la  vanidad  de  Pizarro,  quiun  no 
odníitia  la  idea  deque  el  mando  dol  Perú  estubicso  ni  trausitor lamento 
en  otras  manos. 

Carvajal  quiso  ir  poraooalmento  á  impedir  que  los  do  Casca  repusíe- 
(M3U  el  pueutocoitodo  <lel  Apurimac,  y  aunque  msistió  en  ello,  uo  lo  per- 
mitió Gonzalo  poii^uo  lo  ncoeeitaba  mucho  á  su  inmediación.  Contió  vi 
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enoMfO  ú  JuaA  da  AiMJAtft  <]|ai«n  no  fué  feliz  eu  deaempoftwrlo  poique 
obrando  con  lentitud  y  desacierto,  fué  causa  do  que  los  euemigoa  paaaran 
el  rio  y  ae  sitoairan  eu  las  «uineuciaa  del  opuesto  lado  oon  raersa  oom- 
peteoate.  Carrigal  dio  áAeosta  minucioBas  instrucciones  que  acredita- 
ban su  inteligencia:  mas  el  inactivo  comisionado  se  apartó  de  ellas  por 
ijnnerioia,  ó  porque  no  comprendió  los  detalles  en  que  debiera  tyarse. 
— Véase — ^Acostar— Juan. 

Gonzalo  Pizarro  determinó  salir  del  Cuzco  y  osperar  á  sus  contrarios 
en  Sacsahuana  campo  que  tenia  elegido  y  eu  el  cual  se  prometia  un  trinn- 
tb  seguro  y  cierto.  Dio  sus  órdenes  direetauíente  ignorándolas  Carviüal; 
y  cuando  este  se  enteró  de  ellas,  hizo  muchos  esfuerzos  para  persuadir  a 
Gonzalo  de  que  no  conyenia  librar  taiiprouto  la  batalla.  I^e  rogó  adoptar 
otro  plan  que  consistía  en  retirarse  á  Uroos  y  i^ecutar  maniobras  que  le 
dieran  venti^oaos  resultados.  Hasta  apeló  al  medio  de  recordarle  que  aún 
no  habia  pasado  cierto  periodo  de  dias  eu  que  según  predicciones  de  as- 
trólogos la  suerte  debeiia^  serle  adversa.  No  basSs  reflexión  alcana:  los 
dias  «le  Pizarro  esti^ban  contados;  y  desechando  en  su  ceguedad  cuanto 
raciocinio  ola  y  hasta  el  supersticioso  augurio,[  en  que.Carvf^al  no  creia] 
se  obstinó  eu  su- propósito  do  esperar  á  Gasea  en  Sacsahuana,  pues  á  su 
modo  de  ver  una  retirada  j  cualquier  otro  paso  dilatarlo,  da&ariau  á  su 
honra  y  reputaoion. 

Tanta  arrogancia  al  frente  do  un  ejército  que  siendo  inferior  eii  núme- 
ro al  de  Gasea,  contaba  en  sus  Alas  no  pocos  prísioneros  de  Guarina,  al- 
gunos de  los  cuales  aún  no  estaban  sanos  de  sus  beri<las;  prodedo  gran 
disgusto  en  machos  que  se  decidieron  á  abandonar  la  causa  de  Pizarro: 
Carvajal  mismo  que  no  potlia  pensar  en  hacerlO|  dejó  de  funcionar  como 
maestre  de  campo,  y  se  contrito  solo  al  mando  de  sus  arcabnceros.  Por 
varios  dias  permaneoieron  los  dos  ejércitos  uno  delante  del  otro  ^  en  inme- 
diación, ocurriendo  solo  diversiones  escasas  de  resultados.  Tenia  Pizarro 
mas  de  mil  combatientes:  de  ellos  doscientos  eran  de  caballería  y  qui- 
nientos cincuenta  arcabuceros*  Ku  los  momentos  precisos  y  observando 
qae  algunos  fugaban  al  campo  enemigo  se  apoderó  de  él  la  desconfianza, 
creciendo  la  necesidad  de  cuidar  á  la  tropa  y  de  castigar  ejemplanncnte 
ú  los  que  eran  tomados  en  el  acto  de  huir. 

La»  diapoaieiones  prelimiuares  y  el  orden  cu  que  se  situó  el  cjéroito  de 
Gonaalo  estuvieron  á  carso  y  bajo  la  dirección  del  oidor  Cepeda  que 
reemplazó  en  tales  atribuciuues  di  Carvajal.  Este,  reconociendo  la  sitúa- 
eion  militar  del  ejército  contrarío,  al  ver  como  se  habia  colocado  y  la  dis- 
tríbaoion  dada  alas  armas,  aceiló  en  decir  que  todo  era  obra  de  los  cono- 
cimientos de  Pedro  Valdivia. 

JDió  principio  la  desigual  lucha  de  que  Carvfgal  nada  bueno  presagia- 
ba^ y  apenas  roto  el  fuego  de  la  artülerio,  los  soldados  de  Pizarro  empe- 
zaron á  irse  al  bando  realista.  Siguió  tan  ameiMusaote  deeeoroion  en  que 
parecía  se  disputase!»  unos  á  otros  la  precedencia,  inclusive  algunos  ofi- 
ciales y  aun  capitanes  notables  como  Garcilaso  de  la  Yega¿  el  célebre 
Cepeda  tomatido  uu  protesto  para  ponerse  en  lugar  adec»ado,emp rendid 
la  fuga  y  pasó  á  presentarse  al  gobernador  Gasea.  Puede  decirse  que  en 
vez  de  batalla  no  hubo  en  Sacsahuana  el  9  de  abril  de  1548,  mas  <)ae  la 
f\Íec«cion«epeiitina  del  pensamiento  de  abandonar  á  Gonzalo  Pizarro 
«|ue  muchos  abrigaban,y  que  cada  cual  conservó  en  secreto  absteniéndo- 
se do  comunicarlo  Á  poraona  alguna. 

Carvi^al  en  imposibilidad  de  contener  aquel  de8bordo,vei a  á  cada  ins- 
tante que  su  enerva  y  esfuerzos  erau  va  inútiles.  Dícese  que  ospectau- 
do  osos  actos  sucesivos  de  felonía,  y  sin  perder  eu  natural  serenidad  no 
cesaba  de  can  tur* ''estos  mis  eabelücos  uiadi^  des  á  dos  me  los  lleva  el 
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afre.**  Y  «nooniráadom  precisado  á  tetixsrae  se  poso  en  nHMRdia  pava 
bascar  un  medio  de  salvar  su  persooa.  Pero  seguido  de  enernteos  y  en 
medio  de  la  conflcuiion  y  dificiutaáes  con  que  tn>pezab%  le  fiüió  el  oaba* 
Uo  en  UB  mid  paso  tunediato  al  mismo  campo:  al  caer  el  animal  tomó 
debiijo  al  giuete  féXto  de  agiUdad  por  sn  gordura  y  muehoa  a&os.  En 
ese  estado  a  los  pocos  momentos  le  nieieron  prisionero:  rodeáronle  mu- 
cbos  que  lo  cofanaban  de  insnltos  y  amarsas  reconTeneiones;  y  querien- 
do matarle,  intentaban  con  mecbas  encendidas  poner  Aiego  ú  su  vestido. 
Le  habrían  quemado  si  no  llega  Diego  Centeno  que  se  enoaigó  de  deien- 
derlo,  y  lo  hizo  con  bastante  trabajo  aun  empleando  su  espiMla.  Lo  tomd 
luego  a  sn  cuidado  Pedro  Valdivia  que  fué  quien  lo  presentó  al  gobema- 
dor  €kisca:  este  le  enrostró  sos  hecbos  tiránicos  sin  qae  Campal  hablase 
ni  una  palabra  y  viendo  á  todos  con  estoicidad  y  fría  indiferencia. 

Visitáronlo  en  la  prisión  para  mofarse  de  él  y  provocarlo,  ó  con  otros 
determinados  fines.  iJn  mercader  á  qunen  los  soldados  de  Carvf^al  roba- 
ron muchos  efisctos,  le  exigía  que  como  capitán  de  ellos  le  restituyera  su 
importe  en  conoieaeta)  pnce  poco  tardarla  en  morir.  Tomó  la  vaina  de 
sn  espada  y  dándosela  le  dijo:  '^hermano  toma  esto  para  principio  da 
paga  qne  no  me  han  ds|ado  otra  cosa.''  fix^iéndosele  la  satisfacción  de 
otro  cargo  contestó  al  demandante  qne  no  se  acordaba  de  mas  deadA4|ue 
la  de  medio  mal  l^nna  bodegonera  de-  la  puerta  del  arenal  en  tenUa. 
Varios  ieindncian  á  quo  so  dispusiese  para  morir  como  cristiano;  mas  él 
advirtiendo  qne  no  obraban  con  sana  io'teneioii  sino  por  incomodarlo^, 
les  respondió  que  aprovechasen  para  si  ese  consejo  pues  bien  necesita- 
ban mudar  de  eostnmbres.  A  uno  qne  fné  á  olWwerle  sus  servicios,  v  en 
aquel  actotn^o  á  la  memoria  que  1»  habla  querido  ahorcar  le  d^o:  <'|qué 
'*  puede  vnesa  merced  hacer  por  mí  qae  se  me  ofrece  con  tanta  magnifi*' 
'*  oenofaf  Cuando  lequise  ahorcar  podíalo  hacer,  pero  no  lo  hiee  p<»qae 
'^  nunca  maU  hombre  tan  nrin  como  vuesa  merced."  Un  soldado  estubo 
á  rerlo  muy  aflijido  protestando  que  con  gusto  ;;mortria  por  salvarle  la 
vida:  este  se  le  habla  desertado  aiites  de  la  batalla  de  Quarina  y  de- 
ploraba  qne  el  maestre  de  campo  so  hubiera  hecho  lo  mismo,  puea  por 
eso  se  vela  en  aqnel  triince.  Carvajal  después  de  agradecerle  sn  buena, 
voluntad,  se  espresóasi:  '^hermano  Diego  do  Tapia,  si  eramos  tan  anegos 
'^  Ipor  quó  cuando  huísteis  no  meló  avisiisteis,qne  nos  foóramos  jnntost" 

ftefiereOaroilaso  estos  hechos  con  cansados  pormenores:  el  Palentino- 
que  escribió  otros,  dice  que  el  obiapo  del  Cuzco  D.  fray  Juan  Solano  ie«. 
convino  á  Carvajal  por  la  muerte  de  un  J  imenea  que  era  hennano  sayo: 
y  qne  habiendo  contestado,  ^hto  lo  maté  yá^  le  preguntó  quién  lo  baoia 
hecbof  y  entonces  respondió  ^^ tic  mt  ventttra:^*  por  lo  cnál  el  obispo  dio  al 

Sreso  varias  puQadas  en  el  rostro»  Cuenta  también  ese  autor  que  cuan-» 
o  Centeno  reprendía  á  los  qne  insultaban  á  Carvajal  oste  le  dirigió  las 
palabras  qne  signen:  ''quién  es  vnCsa  meree^l  qne  tonto  favor  me  hacef 
**  alo  qne  respondió:  |qu6  no  conoce  vncsa  merced  á  Diego  Centeno? 
<<  Por  Dios,  señor,  le  repuso,  que  como  siempre  le  vi  de  espaldas,  cjue 
**  agora  tenióndolo  de  cara  no  le  he  conocido."  Garoiloso  califica  de  tal- 
aos ambos  posages,  dando  para  ello  algunas  rarx>ncs. 

Al  signiente  dta  de  la  batalla  de  Bocsahuana  fnéron  afusticindos 
Gonzalo  Piearro  y  Francisco  Carvajal.  Ko  qnlso  Gasea  diferir  la  Bje- 
cncion,  y  mandó  se  hiciera  en  el  mismo  campo.  Snscribieron  la  son* 
tencia  el  general  Alonso  Alvara<lo  y  ol  oidor  licenciado  Andrés  de  Cian- 
ea jnec<*fl  en  comisión.  Carvajal  al  amanecer  hizo  llamar  á  Pedro  Lo- 
pe» Casal  la  secretario  del  gobernador  Giiüca.  Tuvo  con  él  nua  cou« 
ferencia  y  le  entregó  trvs  grandes  esmorahlus  fine  tt^nia  atadaH  en 
nao  de  sns  bmesos  diciéndole  qné  una  perteueciu  ú  los  heroderoa  de  An- 
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tamq  Áltoniraoo  y  vtAiñ  sdia  mil  dncados:  Id  eneargé  1a  refttltoyMe,  lo 
miimo  qoe  na»  de  las  otras  dos:  y  la  restante,  qae  era  suya»  |le  previno 
la  veodiese  y  qne  su  producto  lo  invirtiese  en  misas  por  su  alma.  Ca- 
salla  le  ofireoió  dies  mil  ]io8os  que  teDÍa*  para  qne  si  neoesitaba  bacer  al- 
guna devolaeiony  dispusiese  de  ellos.  Entonces  Carvaial  le  dijo: 
*'  SeAor,  yo  no  levanté  esta  j^nerra,  ni  fui  oaosa  de  ella;  antes  por  no  lia*. 
'<  Uarmo  en  ella  (que  estoba  de  camine  para  irme  á  EspaQa)  Uní  m«- 
'^  chas  leguas,  no  pudo  escaparme,  segní  la  parte  que  me  cupo,  como  lo 
*^-  podíer^  hacer  cualquier  buen  soldado,  y  cómelo  hice  en  servicio  de  el 
**  emperador,  cuando  fui  sargento  mayor  del  licenciado  Vaca  de  Castro, 
''  gobernador  que  fué  de  su  magestad  en  este  imperio.  Si  ha  habido  ro- 
'*  bos  de  una  parte  á  otra,  forzoso  os  haberlos  en  las  guerras.  Yo  norobtf 
*'  Á  nadie,  tomábalo  que  me  daban  de  su  voluntad;  y  al  cabo  de  la  jor* 
**  nada,  también  me  quitaron  á  mi  oso,  y  esotro,  quiero  decir  lo  qne  me 
'^  dieron,  y  lo  que  antes  do  la  guerra  yo  tenia." 

Luego  estubo  algunas  horas  con  el  sacerdote  que  lo  confissó,  y  antes 
de  entrar  la  noche  envolviéndolo  en  un  serón  (que  Garcilaso  llama  pe- 
taca) de  modo  que  solo  so  le  viera  la  cabeza,  le  llevaron  luri'astrado  por 
dos  muías  hacia  el  lugar  del  patíbulo.  En  el  tránsito  se  dio  vuelta  que- 
dando el  rostro  contra  el  suelo.  Entonces  Oarvi^A^  "'^^  1*  ^<^^  diciendo 
era  emUana  y  lo  cargaron  los  soldados  hasta  el  pie  de  la  horca  en  qne 
f  oé  i^ofiticiado.  Pícese  que  eu  todo  el  camino  iba  rezando  en  latin  ^  qne 
recihU  la  muerte  con  humildad.  Cortáronle  la  cabeza  que  fué  traída  á 
Lima  y  colocada  eu  la  picota  con  la  de  Cronzalo  Pizarro.  Su  cuerpo  lo 
hicieron  cuartos  que  se  dejaron  algún  tiempo  á  la  espectacion  en  los  oa- 
minos  principales  al  rededor  del  Cuzco,  lo  mismo  que  los  de  otros  eapi- 
tañes  «¡¡ecutados  también. 

Cuéutause  muchas  cosas  ocurridas  con  Francisco  Carvfl^al;  pues  los 
oscritores  al  referir  sucesos  de  su  vida  mas  ó  meuos  ruidosos  y  ostra- 
nos,  mezclaron  el  relato  de  uo  pocos  pasages  y  dichos  agudos  y  burlez- 
eos  que  le  eran  habituales  y  uaracterísticos.  JBnoontrando  en  cierta  oca- 
sión á  un  soldado  muy  pequeño  y  de  mal  gesto  le  pregunté  su  nombre; 
y  como  d^eae  se  apellidaba  Surtido  le  contesté:  "aun  para  hallado  no  ea 
bueno,'?  cnanto  mas  para  Hurtado»  Sospecluuido  una  vez  qne  un  religio- 
so era  espía,  quizo  ahorcarlo:  mas  para  fijarse  mas  eu  él  le  convidó  á  co- 
mer, y  queriendo  deseobrir  si  en  realidad  era  fraile  ó  si  liabia  tomado  ese 
disfraz,  mandó  le  diesen  agua  para  ver  como  agarraba  el  vaso;  y  como 
lo  faieiese  coa  ambas  manos,  le  dvjo:''  beba,  padre,  beba,  que  la  vida  le 
dá,^  eon  lo  que  escapó  de  la  pena  que  ante^  deseara  hacerle  sufrir.  IiO 
preguntó  uno  cu  alta  voz  en  sus  últimos  momentos  porqué  le  mataba; 
y  la  respuesta  de  Carvajal  fué:  *'£n  tiendo  qne  vuesa  merced  quiere  de- 
*^  iar  é  sus  herederos  uua  ejecutoria:  sepa  que  lo  ahorco  ^rque  es  muy 
*^  leal  servidor  de  su  magostad  quien  lo  reconocerá  y  era  tincará  bien." 

Cayó  á  manos  de  Carvi^al  uu  comerciante  al  cual  d^ó:' "  todas  estas 
*^  mercaderías  ya  me  pertenecen.''  El  uM^ociante  le  contestó  que  así  era 
oupaz  ó  en  guerra,  porque  en  nombre  de  n>sdoa  habia  hecho  sus  compras 
en  Panamá  para  partir  las  utilidades,  y  agregó  qne  le  traía  dos  barriles 
de  vino  y  unas  herraduras  parasus  caballos.  Aceptó  Carvajal  el  presente, 
le  protegió  en  el  vitge,  y  mandó  se  cerrasen  en  Potosí  las  tiendas  hasta  que 
aquel  hubiese  vendido  sus  efectos.  Hizóse  así  y  el  mercader  le  dio  cua^ 
tro  mil  pesos  de  ganancias. 

De  tres  prisioneros  que  un  dia  tomó  á  Centeno  hizo  ahorcar  á  dos  y 
llegando  al  último  que  era  griego,  por  que  alegó  ser  ciri\jano  le  perdonó 
^'  204  hechas  y  por  hacer  cou  tal  qne  curaso  á  las  bestias.  Pasados  mesea 
se  huyó  y  volvió  donde  Centeno:  fué  prisionero  en  Guaxina,  y  habiea«i 
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riólo  numdiMla  alioronr  O^rv»}»!  tavo  ^o  peitlonailo  nnevaineiite  por  1» 
ds  héekas  y  poí*  Aoeer,  concesión  qno  reolftinó  el  reo  exigiendo  i4  maestra 
de  campo  cumpliese  sa  palabra. 

DisouUkte»  mi  solclado  con  una  nrgenoiay  de  la  fulta  de  haberse  sepa^' 
rado  de  la  formación,  y  Carvajal  rinendolo  le  dijo:*' posea  tal,  el  buen. 
"  soldado  del  Ferú  ha  de  comer  nn  pan  en  el  Gaseo  y  hecharle  en  Cha - 
"  quisaca."  En  nn  convite  que  di<»  a  ana  amigos  abundó  el  vino  qne  en* 
tónces  valia  ¿300  pesos  la  arroba:  los  oouourrentes  se  desmandaron , 
quedando  ioA  mas  muy  hebrios  y  dormidos  eii  los  asientos  ó  por  el  sue- 
lo, ¿a  mujer  de  Carvi^al  al  verlos  en  tal  estado  se  espresó  así:"  Guay 
del  Pera  y  cual  están  los  que  le  gobieruau/^  "üalla  vieja  ruin  le  coutes** 
''  té,  dejadlos  dormir  dos  horas,  que  cualquiera  de  ellos  puede  gobernar 
"  medio  maudo."  Uo  preso  le  esposo  que  se  hallaba  inoceute,  y  al  sápli« 
carie  lo  perdonase  le  obsequió  dos  tejos  de  oro,  prometiéndole  ser  su  uas' 
leal  servidor.  Carvj^al  guardaudo  los  tejos,  y  para  que  uo  se  enteraaea 
los  soldados  qne  estaban  cerca,  le  dijo  alzando  la  voz  '^  O,  8efior,  teniendo 
"  vuesa  merced  su  carta  do  corona  tau  oalifíoada  y  autentica,  porqaó  ao 
**  rae  la  mostró  autesf  Vayase  vuesa  merced  eu  pus,  y  viva  seguro,  qua- 
''  ya  que  seamos  contra  el  rey,  no  es  razón  que  lo  seamos  contra  la 
*'  Iglesia  de  Dios/' 

Éntrelas  partionlaridades  esoritas  pov  el  Palentino  acerca  de  Oar- 
vigal  hay  algunas  tocantes  Á  las  ocurrenoias  chistosas  que  tavo  hasta> 
el  momento  de  su  muerte.  Cuenta  qne  al  ponerlo  en  lusa  petaca  para 
llevarlo  arrastramlo  d^o:  '*Nifio  en  cuna,  y  viejo  en  cuoa.'^  Y  omno  6va> 
"  grande  el  alan  de  verlo  morir,  rodeauao  el  cadalso  nn  numeroso  ^oür. 
tío  que  uo  prestaba  casi  lugar  al  verdugo  para  la  ejecución,  sed  i  rigM^  ú 
la  multitud  diciendo:  ^^Se&oces  dejen  vuesas  mereedes  baeer  jnsticia.'' 
Asi  hasta  el  punto  de  espirar  no  penlió  nada  de  su  íria  caima  y  de  ao.* 
descaro  habitual.  Intimósele  la  seutencia  en  que  se  recargaron  laa> 
penas  afrentosas  detalladas  en  termines  odiosos  según  las  circanst»nciaa 
y  la  saüa  de  loa  qoe  la  dictaron.  El  al  oiría  se  manifestó  impasible  y  lo 
único  qne  se  le  oyó  decir  iuterrura picudo  fuó,  qne  ^'bastaba  matar,"  6n  oa* 
sa  en  Liniafnó  demolida,  el  terreno  se  sembró  de  sal,  y  se  ü\6  en  ese  lu- 
l^ar  una  iuscriiiciou  eu  que  constavau  sus  crímenes  y  las  penas  que  se  le. 
impidieron. 

Lias  cabezas  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  Francisco  Carvinal  estubierou  au 
el  rollo  de  la  plaza  de  Lima  largo  tiempo  en  jaulas  de  berro,  y  allí  mi»-, 
mo  se  puso  después  la  de  Francisco  Uernandec  Girón.  A  los  10  alloa  da 
colocada  la  última,  un  vecino  llamado  Diego  de  Cha  vez  [qne  probable-^ 
mente  fué  élqueoon  otros  se  distinguió  defendiendo  la  vida  de  Ata^ 
hnallpa]  acompañado  do  parsonaa  de  su  confianza,  puso  en  alta  noche 
una  escalera  para  arrancar  del  rollo  la  jaula  en  que  estaba  la  cabeza  da 
Girón.  Biyarou  equivocadamente  la  de  Car vi^al:  luego  alcanzaron  otra 
y  resultó Hcr  la  de  Pizat.'o,  y  qnita<Ia  la  última  qno  era  laque  habiau  bus- 
cado, resolvieron  llevarse  las  tres.  Depositaron  las  con  mucha  reserva  y 
cautela  en  cI  convento  de  san  Francisco.  La  justicia  hizo  sus  indagacio- 
nes sin  que  p<>r  entóneos  se  hubiera  podido  descubrir  al  autor  del  hecho, 
porque  el  público  en  geueral  so  hallaba  muy  disgustado  de  la  pormA'» 
nencia  de  dichas  cabezas  on  aquel  lugar. 

La  casada  Francisco  Carvajal  eu  Luna  era  la  primera  del  lado  izquior? 
do  de  la  calle  llamada  '*do  los  Gallos"  entrando  a  ella  por  la  cuadra  pre-i 
cedeute  '^de  la  Mineria.''  £ii  la  esquina  hubo  unaoolumna  de  piedra  y  por 
eso  se  nombraba  "  del  niítnnol  de  Carvajal."  AlU  estubo  fija  la  lápula 
qnecmit'Onia  una  memoria  ignoraiutosn  respecto  do  él. 

Pasados  aOos  desapareció  por  uo  haber  falt-ado  quien  la  destruyese;  y 
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•I  vimy  Príncipe  do  BsiinÜMbo  Ift*  1ii£o  reponer  el  «fio  de  1617.  Fné 
arrancad»  otra  ves  y  la  mandó  renovar  el  rirey  marqn^  do  Mancéra  en 
1645.  Proclamada  la  independencia  del  Perú  ne  qnltódioha  lápida  tras- 
ladándola al  museo  nacional  donde  exiffte.  La  inscripción  qne  aparece 
en  ella  es  la  simiente: 

'^Reynando  fa  Magostad  de  Philtpo  III  N.  S.  aflo  de  1617,  el  Exorno. 
'<  señor  D.  Francisco  de  Boija  Príncipe  de  Esqni  Lache  vitey  de  estos 
*'  reinos,  mandó  reediftcar  este  mármol  qne  es  la  memoria  del  castigo 
*^  que  se  dio  á  Francisco  de  Carvi^al  Maese  de  campo  de  Gonzalo  Pizar- 
"  rOy  en  cnya  compa&ia  fué  aleve  y  traidor  á  sa  rey  y  sn  sefior  natnnd; 
**  cnyas  casas  se  derribaron  y  sembraron  de  aal,  año  de  1548.  Y  este  es 
^*  sn  solar.  Después,  reinando  la  magostad  de  Philipo  IV  N.  B.,  el  Exc- 
*^  mo  sefior  D.  Pedro  de  Toledo  y  heir*  marqaós  do  Mancéra,  virey  de 
''  estos  reinos,  gentil  hombre  de  sn  cámara  y  de  sn  consejo  de  gnerra, 
**  estando  este  mármol  otra  voz  perdido,  le  mandó  renovar:  afio  do  1645. 

'  CARTáJiL— Diego  llamado  el  galán.  Cuando  por  disposición  del  go- 
iMmadorD.  Francisco  Pizarro  pasó  Gómez  de  Al  varado  en  1540  á  fnn- 
dar  la  ciadad  de  Guánuoo,  marohó  Carvajal  en  su'oompafiia  y  le  nombró 
alcalde  con  Roilrigo  Martínez.  Despnes  sirvió  en  la  ópoca  del  vii^y  Blas- 
co Nnfiez  Yola  y  tomó  parte  en  larevelton  de  Gonzalo  Pizarra.  Lno^  qne 
este  se  determinó  en  el  Cuzco  á  venir  á  Lima  oon  fuerza  para  exigir  qne 
no  se  cumpliesen  las  ordenanzas  ^ne  trajo  aquel  virey,  algnnas  persona» 
derla  capital  se  marchaban  al  interior  para  adherirse  álos  intentos  de  Gon- 
zalo. Súpose  qne  NuQez  Vela  había  enviado  en  comisión  socreta  al  clé- 
rigo Baltazar  de  Loayza,  y  se  trató  de  Iximarlo  en  el  camino  ]>ara  quitar- 
le las  comunicaciones  que  llevaba  y  tenían  el  objeto  de  contrariar  á 
(jNmzalo.  Con  tal  pmpósito  salieron  de  Lima  varios  individuos  entre 
ellos  Diego  Cnrvi^al  y  su  hermano  Gerónimo.  Ambos  eran  sobrinos  del' 
fiM^tor  de  la  Tesorería  Illén  Snarez  de  Carv%}al,  y  como  vivían  en  casa 
de  óste,  practicaron  la  fuga  cu  momentos  que  dormia  á  fin  de  que  no  los 
eintiesc. 

Encontraron  con  un  truhán  llamado  mf^squiUif  y  aunque  hicieron  mu- 
cho para  qne  se  fuese  con  ellos,  él  negándose  se  les  escapó  de  las  manos. 
Mosquita  alborotó  la  población  anunciando  que  se  huía  la  gente  de  la 
oiitdad,  y  asi  lo  participó  al  virey,  quien  hizo  tocar  al  arma  y  mandó 
trajesen  á  sn  presencia  al  factor  Snarez  de  Carvajal  de  quien  él  tenia 
sospechas.  Lo  reconvino  por  la  ida  de  sns  sobrinos,  no  oyó  razones,  y  le 
dio  el  mismo  de  puñaladas,  acabando  de  matarlo  los  criados  del  virey. — 
Véase— Snarez  cíe  Carvi^fal,  Illén — y  Nnñez  Vela,  Blasco. 

Diego  Carvajal  y  los  demás  alcanzaron  á  Loayza  y  le  quitaron  la  cor- 
respondencia en  que  iba  un  indulto  del  virey:  y  reuniéndose  con  Gonza- 
lo Pizarro  le  dieron  sn  apoyo  en  el  plan  fie  ocupar  la  capital  y  apoderar- 
se del  poder.  Hecho  así,  y  disuolta  la  audiencia,  Pizarro  eligió  goberna- 
dores militares  de  las  provincias  á  bus  principales  partidarios:  tocó  á 
Diego  Carvajal  el  mando  do  la  de  Guánuco. 

Después  de  haber  vencido  Gonzalo  en  Guariua  á  la  fuerza  de  Diego 
Centeno,  mandó  comisionados  á  distintas  cindades  para  recoger  el  oro 
plata  y  demás  recursos  qne  hubiese.  El  que  marchó  á  Arequipa  fué  Die- 
go Carvt^al  quien  oprimió  cruelmente  ú  hts  familias  de  los  com- 
prometidos en  favor  de  la  causa  del  rey:  despojólas  de  bus  biencH  ultra- 
tn^áudo  alas  mujeres  notables  del  modo  mas  torpe  al  realizar  sns  latro- 
cinios. Roñero  el  Palentiuo -capítulo.  81  con  algunas  particularidades 
los  exesos  cometidos  por  Carvajal  y  Antoniovle  Vlezma;  y  que  amboA 
viblaron  á  dos  de  aqiK'llns,  las  cuales,  no  queriendo  sobrevivir  á  tan 
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doltisoaa  «fteuta,  tomiuroii  aoliniáii  y  so  dierou  1»  inoette  itifltttid«  ú  la 
«élebre  Lucreoiik 

£1  goberuador  D.  PecUo  de  la  Qa8ca  lirage  c[iie  en  Salanutnoa  destru* 
y  ó  la  faeoion  de  Gonzalo  Pizarro,  hizo  itenegnir  al  capitán  Diego  Canra- 
jaL  £1  liceiioiado  Polo  Ondegardo  que  gobernaba  en  GharcM  lo  remetía 
preBO  ai  Cusco:  Diego  Centeno  ae  negé  á  prestar  á  Carvigai  la  protec* 
cien  que  le  auplicd  eniplease  en  en*  favor,  y  eu  ejecoeion  del  fallo  eep»« 
dido  ooDtra  machos  ooznplioes  de  Gonzalo  Pizario,  fo6  ahotoado  y  des'> 
cnartisado. 

CASA  BOZA— Mauqués  de— £1  roy  Felipe  V.  libra  en  30  do  mayo  do 
1736  titulo  de  marqués  do  Casa  Boza  al  coronel  D.  Gerónimo  Boza  y  1^ 
lis  do  la  orden  de  Santiago  natural  de  Canarias,  gobernador  de  Guaya- 
quil, vecino  de  Lima,  casado  con  D?  Juana  Guerra  do  la  Daga,  y  alcalde 
ordinario  qnc  fné  en  1735  y  36.  Sncedid  en  el  titulo  su  h^o  D.  Pedro  Boza 
tambicu  afcíüde  en  1752,  capitán  de  la  guhvdia  de  Alabarderos  del  vir- 
Toiuato,  y  que  contrajo  matrimonio  con  D'.'  Josefa  Eslaba  y  Cabero,  ][hi- 
ja  deD.  Rafael  Bslaba,  presidente  y  ca]pitau  general  del  reino  de  Santa 
Fé,  hermano  del  capitán  general  y  ministro  de  Guerra  D:  Sebastian  dé 
Edaba.]  fintrú  en  el  goce  su  hijo  primogénito  D.  Antonio  José  Boza  y 
E&laba  natural  de  Lima,  que  fue  coronel  de  milicias,  gentil  Uombre  de 
cámara  &..  Hizo  dimisión  del  tftnlo  para  reasumirlo  en  mejor  ocasión; 
de  lo  cual  se  dió  cuenta  al  rey  j^or  la  Junta  de  lanzas  en  23  de  julio  de 
1789.  Por  real  orden  de  10  de  junio  de  1791,  se  condonó  todo  lo  adeuda- 
do por  lanzas,  y  el  marqués  procedió  á  redimir  este  gi'^vámén  con  la 
exhibición  de  diez  mil  pesos. —  véase  Estaba — Cueva — y  Guerra  de  la  Daga. 

CASA  CAL0B1O1I--MARQOÉB  db— Tftnlo  que  el  rey  Felipe  Y. -por  ce- 
doia  de  12  de  enero  de  1734  oonñríó  á  D.  Ángel  Ventara  Calderón  Caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago  regente  del  tribunal  de  enentas  de  Lima: 
libre  peipetnamente  do  lanzas  y  media  anata.  Fné  casado  cpn  D^  Teres» 
VadillOy  y  tuvo  por  única  h^a  á  W*  Juana  Calderón,  la  cual  se  enlazó 
con  D.  Gaspar  Ce  val  los  también  cruzado  de  Santiago,  colegial  que  fué 
del  mayor  del  Arzobispo  de  la  universidad  de  Salamanca.  JPor  falleci- 
mienfto  déla  marqaeaa  6  impedímeiitodd  sor  hijo  ma^or  D.  Joan  Evan- 
gelista,  que  era  saíoerdote,  recavó  el  títnlo  en  su  hgo  29  D.  Gaspar  Ce-' 
valloa  y  Calderón  liataral  de  Lima,  oidor  de  esta  real  audiencia  qniea 
ué  él  ¿Ltinio  marqaés.^-Véa8e  su  nombre. 

CASA  CASTILLO— Marqués  de-— De  este  título  hizo  merced  el  rey  Car- 
los III  en  3  de  mayo  de  1761  áD.  Bodrigo  Castillo  y  Torres  gobernador 
que  fué  dé  Chucuito:  le  sucedió  su  hijo  D.  Juan  Jacinto  del  Castillo» 
Peruano,  que  pasó  á  España  á  solicita!'  en  el  consejo  de  indias  que  se 
desembargasen  los  bienes  de  su  padre.  Por  real  cédula  de  23  de  uuiyo 
de  1797  se  mandó  sitspender  el  nso  de  este  título  con  las  reservas  acos- 
tumbradas, i>or  carecer  de  facnltadcs  el  poseedor. 

CASA  COlfCHA— Marqués  i>k— Felipe  V.  concedió  esto  título  en  8  de 
junio  de  1718  á  D.  José  Santiago  Concha  natural  do  Lima,  caballero  de 
la  orden  de  Calatnvva,  oidor  de  cata  real  audiencia,  gobernador  do  Hnan- 
cavelica  y  presidente  interino  de  Chile.  Reeuyó  eu  su  nieto  D.  José  San- 
tiago Coucna,  (hijo  de  D.  Pedro  Santiago,  fiscal  protector  de  la  misma 
audiencia,  y  de  D?  Teresa  Traslaviña.)  Caso  con  X)?  Maria  Ana  Salazar 
é  Isásaga.  Su  hijo  D.  Pedro  Santiago  Concha  y  Salazar,  fué  el  último' 
heredero  de  dicho  título  el  cual  estaba  libre  de  lanzas  porque  fueron  re- 
dimidas en  21  de  mayo  de  1770.-yéaso  Concha,el  Dr.  D'.  ^mé  do  Santiago. 
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CASA  MVAIiM^-<JoiiDK  DB^Cteó  este  título  el  rey  limando  VI  en 
2  de  agosto  de  1744^  y  lo  confirió  libro  perpetuamente  de  latiste  y  media 
anata  á  D«  Juan  Davales  y  Rlritra  Teoitio  de  Lima.  Cuando  eete  murió 
sin  d^ar  sntesion.  lo  obturo  su  sobrino  D.  Manuel  Gallegoe  y  Dávalos» 
alcalde  ordinario  de  Lama  en  1767,  quien  oasó  oon  Da.  María  Conc^oion 
Castillo  hija  de  los  marqueses  de  Casa  Castillo.  Bnpríinogénito  ñió  Don 
José  Vioeute  Gallegos:  heredó  el  título  y  pasó  á  residir  en  Espaüa  lo 
mismo  qae.811  madre,  la  oual  había  casado  en  segundas  nupcias  con  Don 
Fernando  de  Rojas  y  Marrez,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  regidor 
de  Lima  y  alcalde  uriliuario  ou  17^1. 

CASA  Di VILA— Marqués  DE— £1  rey  Carlos  IVconlirió  este  título  ea 
el  año  do  1807,  al  teuieute  coronel  do  dragones  D.  Felipe  Saucho  Dávila^ 
de  la  orden  de  Moutcsa,  alguacil  mayor  de  la  audiencia  y  regidor  perpe- 
tuo de  Limo.  Por  BU  muerte  cu  1812,  recayó  dicho  título  en  su  hermano 
I).  José  María  Sancho  Dávila  teniente  coronel  de  milicias,  caballero  de 
íh  orden  de  Carlos  lU,  qne  tumbicu  reemplazó  á  aquel  en  el  cabildo  co- 
mo regidor  perpetuo  en  1815.  Fué  aleaUlo  ordinario  en  lbl4,  y  el  úUiuio 
marqués — ^Yéase — Sancho  Dávila. 

CASA  FL0RE8 — Marqués  í>e — Carecemos  de  noticias  sobre  el  origen 
V  poseedores  de  este  título,  y  hacemos  mención  de  él,  únicamente  i>or 
haberlo  visto  comprendido  en  una  relación  que  publicó  en  1822  cl  minis- 
terio de  gobierno  de  la  república,  con  el  fin  de  que  los  duefios  de  los  tí- 
tulos ocurriesen  por  nuevos  despachos  ó  patentes. 

CASA^FVBETE—- Masques  de->No  se  ha  conseguido  dato  alguno  sobrs 
la  creación  de  este  título.  £1  único  marqués  <le  uasa-fti^rte  ^ue  podomos 
eitar^  es  D.  Jiiaa  Yaequez  de  Acuna  natural  de  Lima,  de  la  orden  de 
Saotiaffo,  capitán  general  de  ejéreito  qne  fué  virey  de  M^^ieo,  el  oval 
faUeoio  en  pobreza  por  haber  empleado  siempro  su  caudal  en  obras  de 
benefiioencia.— Véase— Acuña — D.  Juan  Yasqness  de. 

CASA-FOBRTE — Condb  db— Dioe  Berny  en  su  historia  de  los  títulos 
¿«Castilla,  que  el  primer  conde  de  Caeafaerte  nombrado  por  Feman- 
do VI  en  4  de  abril  de  1747,  fué  D.  José  Montoya  y  Saiazar  re|ndoT  de  Li- 
ma. Hemos  visto  documentos  por  los  que  consta  que  dioho  D.  José  eim 
regidor  en  1762,  habiéndolo  sido  su  padre  D.  Santiago  Montoya  en  17SM; 
mas  no  sabemos  quieues  sucedieron  en  este  título.  Córdova  Ürmtia  en 
sn^ ''Estadística  de  Lima"  comprende  cutre  algunos  que  hablan  caducado 
por  in&olvencia,  al  condado  de  Casafuerte. 

CASA  HERBIOSA— Marqué»  de— Véase— Mesa  Ponte  y  Castilla,  Don 
Francisco  José  de— 

CASA  JAEA— Marqués  dk— titulo  que  D,  Agustiu  Jara  de  la  Cenlis. 
vecino  del  Cuzco,  obtuvo  del  rey  Fernando  VI  en  2  de  agosto  de  1744  li- 
bre de  lanzas  y  moclia  anata.  Eutródespnesá  poseerlo  Da.  Josefa  Jara 
que  estuvo  caeada  con  l^.Juíiii  Antonio  Mendivi.  A  estos  sucedió  su  hija 
Da.  Antonia  Mcudivi  qtie  casó  con  D.  Juan  Nicolás  Lobaton  tercer  mar- 
qués de  Rocafuerto.  Últimamente  recayó  en  Da.  Francisca  Alvarez  de 
FoTouday  Mendivi  condesa  de  Valle-hermoso,  casada  con  D.  Manuel  Plá- 
cido Bürrio9:abal  oidor  del  Cuzco  y  do  Lima,  y  ambos  se  trasladaron  ¿ 
EspítíXft  en  1821— Véaso— Roca-fuerte  marqués  de— Vallo  hermoso— Bcr- 
fiorabal, — y  Lobaton— D.  Juan  Nicolás. 
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f MA  VORTEIO— Marqc^  d£--Díoo  Bemy  ob  sn  historia  d9  loe  títu- 
los de  Castilla  que  ol  rey  Felipe  V  couoodtó  este  eu  18  de  Marzo  de  1732  á 
D.  Gaspar  Feriiaudez  Montejo.  Nosabemoa  qué  otras  personas  lo  poseyo- 
'  ron,  jmes  no  lo  msnoiona  el  oidor  D.  José  Bezabal  eu  su  libro  publicado 
en  lite  sobre  lanzas  y  inedia  anata;  y  lo  único  que  hemos  hallado  en 
nna  antigua  rason  de  los  títulos  de  Castilla  qne  hubo  radicados  eu  el 
Perd,  es  que  el  de  Casa  Montejo  se  estiiiguió  por  insolvencia. 

CASA  MVilOI— Marqués  dk— £1  rey  Fernando  Vil  concedió  esto  título 
«n  1817  á  D.  Tomás  Muftoz  y  Lobatou,  iiatnral  de  XJma^  caballero  de  la 
^rden  de  Alcántara,  alcalde  ordinario  (^uo  había  siilo  eu  los  años  1795  y 
9G,  y  i*eg]dor  perpetuo  del  cabildo  do  Luna  desde  1797,  Con  motivo  do 
su  Tallccimicnto  en  1818,  recuyó  el  título  eu  su  hija  Da.  Josefa  MuHóz  úl- 
tima poseedora,  vinda  de  D.  Fniucisco  Mauriqne  de  Lara  y  que  casó  on 
«egnndss  nupcias  con  el  coronel  D.  Luis  de  Soria. 

£l  titulo  de  Casa  Muñoz  fué  uno  de  los  cuatro  que  concedió  Carlos  IV 
para  que  se  diesen  á  peruanos  beneméritosi  cou  ocasión  del  matrimonio 
del  príncipe  de  Asturias  á  principios  de  esto  siglo — Véase — Laro — ^mar- 
qués de — 

CASA  T  nS^RA  «AftCIA— El  D.  D.  Tomas  i>s  la— uatunU  de  Lima, 
iiijo  de  D.  Diego  de  la  Casa  y  Piedra,  y  de  Da.  Rosa  García,  personas  no- 
toUles  entre  los  vecinos  y  propietarios  de  esta  capital.  Estudió  D.  Tomás 
«n  el  conTÍotorio  de  san  Carlos,  y  se  graduó  de  doctor.  Sirvió  desde  1808 
la  tesorería  de  diezmos  del  arzobispado,  destino  que  perteneció  á  su  pa- 
dre y  que  él  desempefió  liasta  18^.  Era  capitón  del  regimiento  de  la 
Concordia  del  Pera.  Se  le  eligió  de  diputado  por  lima  para  la  dinu- 
taoion  provincial  de  1814  cuaAdo  regía  la  constitución  española.  }*  ué 
cabaUerico  Biayor  del  virey  D.  Joaquín  de  la  Pezuela.  Fiímó  la  repre- 
sen tocion  qne  el  cabildo  y  personas  principales  hicieron  en  1^^  para 
qae  dicho  rirey  se  aviniera  con  el  general  san  Martin  y  celebrara  un  tra- 
tado de  paz.  También  obtuvo  el  cargo  de  alcalde  ordinario  de  estiv  ca- 
ÍitalcnlHlOy  1820.  Falleció  en  la  plaza  sitioíla  del  Callao  el  aüo  de 
82S. 

CASA  SAAfBOEA— CoMDB  db— £1  aQode  1820  concedió  este  título  el 
txsy  Femando  Vil  al  coronel  de  ejército  D.  Francisco  Arias  de  Saavedra, 
caballero  déla  órdeo  de  Santiago,  natural  de  Lima,  hermano  del  mar- 
qnés  de  Moseoso,  vel  único  que  poseyó  dicho  título.  Fué  uno  délos  cua- 
tro qne  el  rey  Carlos  IV  concedió  para  que  se  diesen  á peruanos  beuemé- 
ritoe  con  motivo  dei  matrimonio  del  príncipe  de  Astunaa.— Véase — Saa- 
vedra — ^Arios  d»-* 

CA8A  TA4niB — Condv  i>v— *Este  título  lo  concedió  el  rey  Femado  VI 
«n  25  de  M^Mto  de  1744  al  capitán  de  railioiaa  D.  Juan  Antonio  Tagle  y 
Bneho  sobrino  del  primer  marqnés  de  Torro  Taglo,  vecino  de  Lima,  li- 
bre perpetnaraente  de  lanzas  y  media  anata.  F^lecló  sin  hijos  y  se  liti- 
gó en  la  audiencia  sobre  la  sucesión  al  titulo  y  al  mayoraego  que  se  de- 
cía haber  nianda<lo  fundar  do  sna  bienes.  Dicho  titulo  suspenso,  no  le 
obtuvo  desunes  otra  persouH.  8iu  embargo  de  decirlo  asi  el  oidor  Kcza- 
val  en  su  obra  sobro  lanzas  y  media  anata,  hemos  visto  qne  en  1752  se 
titulaba  conde  de  Casa  Tagle,  D.  Nicolás  Tagle  que  fué  casado  con  Da. 
Mana  Ana  Gutierre/.  Cosmí o  hermana  de  la  condesa  de  san  Isidro.  Ka 
lu  serie  de  alcaldes  de  Lima,  aparece  que  lo  fué  el  conde  de  Ctuax  Tiurlc 
«I  afio  de  17dl. 

:í7 
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lASAEBft— MarquAs  DK—Esto  título  lo  oreó  el  rey  IMipe  lY  eu  1635 
ooncediéDclolo  á  D.  Juan  de  Pastrana  libre  de  lausas  y  uiedia  anata  por 
haber  redimido  eetoe  gravámenes.  Sucedióle  bu  hermano  D.  Gaspar,  y 
después  de  este,  pasó  el  título  por  falta  de  heredero  masculino,  á  la  i¿ 
milia  de  Almoguera  y  Pastraua;  mas  habiendo  sido  eclesiástico  el  últi- 
mo de  ella,  á  quien  tocaba,  recayó  en  1675  en  J>a,  Maria  Sarmiento  y 
Pastrana. 

Después  pasó  este  marquesado  á  Da.  Moria  de  Torres  Padilla  y  Pas- 
trana que  casó  con  el  regidor  D.  Diego  Tebes  Manrique  de  Lara,  alcalde 
ordinario  de  Lima  en  1686,  y  por  muerte  de  estos  y  de  su  primogénito, 
lo  obtuvo  su  segunda  hija  Da.  Isabel  que  casó  con  u.  Pedro  de  Peralta 
Mesia  de  Figueroapadi^es  de  D.  Pedro  Peralta  que  fué  marido  de  Da. 
Mayor  de  Roelas,  de  quienes  nació  D,  José  Eulalio  de  Peralta  y  Boélas, 
natural  de  Arequipa,  jefe  de  escuadra  de  la  real  anuada,  marqués  do 
Casares.  Su  hijo  D.  MauuelJosé  Peralta,  coronel  de  ejéi-cito  y  que  man- 
dó varios  cuerpos  en  el  ejército  español  del  Perú,  fué  el  último  marqués, 
casado  con  Da.  Isabel  Panizo  y  Bemirez — ^Yéase  Peralta  y  Roelas — ^Doii 
José  Eulalio. 

CASARIEGO— D.  José  María — coronel  de  ejército — ^Vino  al  Perú  de 
capitán  del  batallón  de  Talavera,  cuyo  cuerpo  procedente  de  Cádiz  lle- 
gó al  Callao  en  1812  en  varios  trasportes  convoyados  por  el  navio  de 
guerra  **  Asia.  *'  Pasó  en  seguida  á  Chile  en  la  primera  ospediciou  man- 
dada por  ol  brigadier  D.  Mariano  Osorio:  hizo  allí  La  guerra  contra  los 
indopeudieutes  y  se  halló  en  la  batalla  de  Raneagua  en  2  de  octubre  de 
1814.  Ctwariego  contrajo  matrimonio  en  Santiago  con  Da.  Dolores  Aran- 
gua  hija  del  oficial  real  tesorero  do  aquellas  c<gas  D.  José  Ignacio  Aian- 
gua  y  de  Du.  Maria  Juaua  de  la  Puente,  do  familia  distinguida  de  Chile. 
Casariego  años  después  estubo  prisionero  largo  tiempo  y  su  esposa  lo 
acompañó  en  sus  desgracias  con  ejemplar  couetanoia.  A  principios  de 
1824  se  hallaba  en  esa  condición  eu  la  casamata  del  castillo  del  Callao 
con  otros  militares  espafioles  que  sufrian  la  misma  suerte. 

Los  sargentos  del  regimiento  Rio  do  la  Plata  acaudillados  por  el  que 
también  lo  era  Dámaso  Moyauo  sublevaron  la  guarnición  de  la  plaza  el 
6  de  Febrero  de  dicho  año  aprisiouaudo  á  su  gobernador  el  geueral  Don 
Kudeciudo  Al  varado  y  á  los  jefos  y  oficiales  tSlí  existentes.  Dieron  por 
razón  que  les  faltaba  el  prest  y  que  se  les  debia  algunos  meses,  y  no 
hubo  modo  de  que  volvieran  ú  la  obodíenoia  por  mas  diligencias  que  se 
hicieron.  Casariego  hombre  astuto  é  inquieto,  lisougeó  mucho  álossar- 

gontos  y  llegó  á  aidqutrir  sobre  ellos  una  gran  influencia.  Los  sublevados 
ablandado  soltura  áloe  prisioneros 're2U¡stas,y  estos  priucipalmeu  te  Ca- 
sariego les  hicieron  comprender  que  II nuca  serian  x^erd^'tSi^^o^  y  ^o  de- 
cidió áMoyano  á  no  eometei-so  á  las  propuestas  que  so  le  dirigieron,cuan- 
do  antes  parecia  inclinadlo  (í  Hccptarlas,y  él  mismo  pidió  se  diese  una  can- 
tidad de  dinero  para  que  la  tropa  fnese  pagodtu  ottbió  á  tanto  el  vali- 
miento de  Casariego,  que  puedo  decirse  tomo  la  dirección  do  las  cosas  en 
medio  do  la  desmoralización  que  Moyano  no  habria  podido  dominar  y  qne 
núu  llegó  á  temer.  £1  cabecilla  y  los  mas  de  los  sargentos  entraron  eu 
el  plan  de  proclamar  al  rey  y  ontregar  las  foi-talozas  á  las  autoridades 
españolas:  se  dieron  ellos  mismos  diferentes  graduaciones  garantizán- 
doles Casariego  que  serian  reconocidas.  Elevaron  el  pabellón  español  ea 
los  fortalezas,  titularon  gobernador  al  coronel  Casariego,  incomunicaron 
la  plaza  en  lo  absoluto,  y  espei*arou  el  apoyo  del  qiército  real  que  estaba 
í'M  Jauja  habiendo  Casariego  y  Moyano  pedidolo  ai  general  Canterao  y  al 
brigadier  Rodil  que  existia  en  loa  con  uua  columna.  Este  mandó  al  Ca- 
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llfto  diet  mil  omm  cob  ol  oomandiiiite  D.  Isidro  Alnix  j  sin  perder  tieai- 
po  enviáronlos  revohicionarios  al  general  Al  varado  áPiaoo. 

Una  división  qae  vino  de  Ja«^a  oon  el  general  M6net  oeapó  el  Callao 
dándole  nuevo  eoaamleion.  Casariego  no  fuó  oolooadjo  en  el  qjdrcito  y  dea* 
pnes  de  Ayacncho  dejó  el  país  para  continuar  sn  carrera  eu  Éspafía. 

PABTBgUB  BIÓ  VL  CORONEL  CASARIEOO. 

"ExelentfBiino  Set&or. 

No  hallo  espreedanes  oapabes  para  manifestar  á  V.  E.  lo  grande,  kerói-n 
eo  y  eetraordmario  de  los  aoonteoimientos  en  este  punto:  solo  estaba  re- 
servado  para  uuas.álmas  do  fnego  como  la  del  digno  coronel  Don  Dámaso 
Movano  ysns  compañeros* 

El  resultado  de  una* combinación  muy  meditada  y  pulsada  coa  un  ta- 
lento inconcebible,  es  tremolar  el  pabellón  españolen  todas  sus  fortalo* 
xas:  mil  y  quinientos  hombres  dispuestos  á  perecer  bajo  sos  ruinas,  las 
defienden,  líe  hallo  encargado  del  mondo  político  ^  militar  en  unióu  del 
espresado  coronel.  Las  providencias  todas  son  dirigidas  ásu  conservación 
y  defensa,  esperando  en  la  pronta  aproximación  de  la  fuerza  que  Y,  £^ 
aisponga  por  lo  interesante  de  so  objeto.  La  perspicaz  penetoaciou  do 
y.E.  graduará  el  impulso  que  ofrece  en  la  opinión  general,  por  cuyo  mo« 
tivo  conviene  se  precipiten  los  movimientos  cu  dirección  de  esta  parte^ 
pues  sin  embargo  de  la  gran  confianza  que  se  tiene  en  la  tropa,  á  V.  £• 
no  se  oculta  de  qué  medios  no  se  valdrán  pora  pretender  por  todos  recur- 
sos ocasionamos  algún  disg^to. 

Toda  medida  de  conservación  y  seguridad  está  tomada,  y  cada  día  so 
activa  en  el  celo.  De  esto  puede  estarV.E.  seguro.  V.E.  me  disculpará  no 
detalle  pormenores  porque  las  precipitadas  circunstancias  de  poder  este 
memorable  suceso  ir  al  superior  conocimiento  de  Y.  £,  no  lo  permiten, 
ademas  del  sistema  de  gobierno  en  todos  ramos.  Espero  de  la  Inundad  de 
Y.  E.  apruebe  cuantas  gracias,  qno  son  debidas  al  relevante  mérito  del 
espreeauo  coronel,  y  demás  individuos  que  In  imperiosa  ley  de  las  cir- 
cunstancias y  conforme  á  los  casos  que  estas  proscriben,  les  he  concedido 
á  nombre  de  S.  M.  y  el  de  Y.  E. 

Suplico  á  Y.E.  se  active  su  aproximación  á  soslenor  la  operación  prao* 
tí  cada,  y  una  prueba  que  inspirará  toda  confianza  serán  los  efectos  y  su 
contestación. 

.    Dispénseme  Y.  E.  el  lenguage  y  estilo  de  producir  porque  esto  aún  po* 
rece  un  suofio. 

Dios  guarde  á  Y.E.  muchos  aüos.-  Castillo  del  Callao,  7  de  Febrero  de 
1824, — ^Exelentfsirao  Sefior— El  coronel — José  do  Casariego — ^Exclentisimo 
sefior  general  en  Jefe  Don  José  Cantcrac.'' 

CASIS — D.  Fr.  BAtnoiJOMÁ  db  las — ^nacido  en  Sevilla,  y  según  el  pare- 
cer de  muchos,  en  1474.  Sus  ascenilieutes  fueron  fninceses,  prestaron  ser- 
vicios en  Ins  guerras  contra  los  moros,  y  recibieron  recompensas  del  rey 
san  Femando,  quedando  establecidos  en  aquella  ciudad.  Bartolomé  en  su 
Juventud  usó  el  apellido  de  Casaiis  como  su  padre,  habiendo  adoptado 
después  el  de  Casas.  Estudió  en  Salamanca  para  seguir  la  carrera  de  la 
Jurisprudencia  en  que  se  graduó  de  licenciado:  tenia  en  su  época  de  cole- 
gio y  como  siervo  suyo  un  indio  Joven  que  le  dio  su  padre  Francisco  de 
Oasaus  quien  acompañó  á  Colón  eu  sn2V  viaje  alas  Antillas.  Mas  enanxlo 
la  reina catolica  prohibió  sopona  do nmerto  llevar  indios  á  España,  y 
mandó  volviesen  á  sus  hogares  los  que  se  habían  esclavizado,  Casafi  tuvo 
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qii«  dcsprondorae  del  suyo  que  earbró  en  el  JKÚmexo  ^  los  que  ne  restUii^ 
ycrou  ú  sn  país  natal. 

Vino  liartolomé  de  las  Cosas  ivla  ÍKla  Española  al  mismo  tiempo  qne  el 
comendador  de  Lares,  Oboudo,  nombrado  gobernador  de  ella  para  reme- 
diar los  males  que  los  nuevos  pobladores  cansaban  eon  sus  pasiones  y 
avaricia.  No  se  nombra  á  Ciisas  en  autiguos  escritos  sino  ocho  a&os  des- 
pués, ya  ordenado  de  saoeidote,  y  «e  sabe  qne  fué  le  primera  misa  nueva 
eiL  América  la  que  el  celebró  eu  la  ciudad  do  la  Yoga.  Un  aüo  despnea 
Die^o  Velasqnez  lo  llevó  á  Cuba  para  aproveehar  de  sus  cous^)os  en  el 
gobierno  de  fa  isla;  y  al  ausentarse  por  poco  tiempo,  previ uo  á  su  tenien- 
te Juau  de  Grijalva  que  uadahioiese  sin  anuencia  del  presbítero  Casas., 

líarehó  este  despnes  con  Panfilo  Narvaez  en  una  espedicion  que  fué  Á 
reducir  y  pacificar  la  provinoia  de  Camaffuey.  En  esta  ocasión  principió 
Casas  á  dar  pruebas  do  su  amor  y  caridaa  x^ara  con  los  indios,  los  cualea 
en  breve  oonocieron  sus  obras  beneficiosas  y  las  eficaces  medidas  qne 
adoptaba  para  protejerlos  y  disminuir  la  dureza  con  que  se  les  oprimía. 
Pero  era  imposible  remediase  los  atentados  qne  repentinamente  se  come- 
tían: los  oonqnistadores,  por  su  corto  número,  vivian  sobresaltados  espe* 
lando  siempre  la  venganza  de  los  ofendidos  indios;  y  la  i^ieuor  aparien- 
cia por  casual  ó  de  poca  significación  que  fuera^  les  nacía  crear  sospechas 
y  tomar  resoluciones  violentas.  Cuando  todo  prometía  buenos  resultados 
en  Camagney  y  avanzaba  Casas  en  catequizar  y  doctrinar  á  los  indios, 
un  dia  BUscit>arontüguuo8  bombres  malioiosos  y  pérfidos  ciertas  calum- 
nias sin  visos  de  probabilidad;  y  exitando  á  los  soldados  mas  bárbaros, 
ejecutaron  una  horrible  matanza  sobro  la  muchedumbre  de  indígenas 
que  estaban  sentados  en  el  suelo  y  en  completo  sosiego.  Narvaez  á  caballo 
presenciaba  con  frialdad  aquella  sangrienta  escena  que  áei6  desierta  la 
•omarca:  sus  dóoiles  habitantes  se  desbandaron  quedando  solos  y  sin  re- 
oarsosloe  aleves  asesinos. 

.  Mny  activas  diligencias  puso  en  juego  el  aflijido  Casas  para  atraer  á  los 
indioB^aserurandoles  que  no  ocnrriria  otra  vez  un  suceso  tan  deplorable. 
El  consigio  sn  objeto  y  reunió  algún  número  qne  le  presentó  el  Cacique 
de  una  paroialidaid;  y  estando  ocupado  de  ganar  su  confianzi^  é  instruir-r 
los  en  la  fé,  vio  se  preparaban  los  soldados  á  repetir  sus  furiosos  actos 
de  estemiinio.  Hizo  serias  reconvenciones  á  Narvaez  hasta  el  pun^  de 
amenazarle  con.una  aoosaciou  al  rey  que  haría  él  niisnio,  volvieiidoae  par 
ra  ello  á  Espafiá. 

Al  fuudar  Diego  Velasqnez  la  villa  de  la  Trinidad  dio  á  Casas  un  oon- 
siderable  terreno  con  suficiente  número  de  indios  de  repartimiento.  £1 
trabígó  con  mucha  contracción,  y  se  prometía  grandes  utilidades  en  su 
industria,  alpaso.quesn  proceder  justo  y  caritativo  servia  de  qfemplo  y 
daba  solidez  á  la  enseñanza  religiosa  de  sus  indios.  Casas  tenia  entonces 
por  lícito  servirse  de  ellos  en  entpresas  agrícoli^  y  demiueria.  Pero  des- 
pués volvió  en  sí,  y  se  conmovió  con  las  severas  lecciones  déla  escritura 
Hagrada  til  elegir  testos  del  Eclesiástico  para  oordinar  los  sermonas  en  que 
«xgia  el  buen  tratamiento  de  los  indios.  So  impresionó  tanto  que  juzgó 
indico  <le  un  cristiano  y  mucho  mas  de  uu  sacerdote,  enriquecerse  por 
medio  del  sudor  v  la  fatigado  los  infelices  condenados  Á  sobrellevarla  en 
6ivor  de  advenedizos  que  uo  tenían  otro  derecho  que  el  déla  fuerza.  De- 
temiiiiose  á  devolver  al  gobernador  las  tierras  y  los  indios,  y  lo  llovó  á 
eftHsto  para  poder  predicar  les  verdades  con  mas  autoridad  y  firmeza. 

El  <'n«o  era  nuevo  y  muy  estraño  entre  aquellos  ávidos  conquistadores; 
y  tambieu  los  términos  en  qne  Casi»  se  espresó  en  sus  pláticas,  pnes  de 
una  memora  terminante  manifestó  ser  imposible  la  salvación  de  los  qne 
uo  entibasen  en  arrex>cu  ti  miento  y  cesasen  de  oprimir  á  esagente  deeventu- 
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cada.  Nadie  iioitú  áCo^as,  y  6\  mismo  dice  en  suliUtoria  "qnoel  acouse- 
**  jar  ub  liiüjicticii  odclavo<»  á  lou  ludioa  ui  8e  sirviütíeu  de  ellos,  era  lo  luiaiuo 
"  áiuo  8L  so  les  dijera  que  de  las  bestias  del  rjuiipo  Dfí  podían  servirse/' 

Couvieue  i)ermi tan  nuestros  ^lectores  que  bagamos  una  digresión  pre« 
cisa,  refriendo  sucesos  ocurridos  en  la  Es]ja&ola,  que  á  primera  vista  pa- 
]:eceu  independientes  del  curso  histórico  de  lus  cosas  del  I^erú,  asunto  es- 
clusivo  de  nuestra  tarea.  Pero  tenemos  necesidad  de  dar  una  ligeri^  no- 
ticia del  origen  délos  repartimieutos  y  encomiendas  de  indios,  porque  lo 
hecho  en  aquella  isla  sirvió  de  norma  en  los  palees  conquistados  des- 
pués; causiuido  las  funestas  desgracias  do  sus  habitantes^  y  las  escau- 
¿alosas  luchas  eu  que  sucumbieron  tantos  españoles,  víctimas  de  sa 
propia  ambición  ^  avaricia. 

Oolou  eu  los  principios  impuso  el  tributo  que  debia  pagarse  ou  oro  y 
algodón,  y  esta  cai*ga  auuqne  la  moderó  mas  tardo,  ocasionó  la  fuga  d!d 
un  crecido  número  de  ludios  que  vagaron  y  perecieron  en  los  montes. 
Posteriormente  gravó  sobre  los  indios  la  obligaciou  do  labrar  las  tier- 
ras do  las  poblaciones  á  üu  de  promover  el  aumento  del  vecindario. 
J^Leemplazado  asi  el  tributo,  se  castigaba  a  los quecehusaban  las  labo- 
res, y  Á  los  que  huían  se  les  dechu'aba  esclavos.  Eu  1499  eBipezÓ  á  dis- 
tribuirse el  territorio  entre  los  espaiioles;  luego  los  hombres  siguieron. 
la  misma  suerte  que  las  tierras,  porque  el  derecho  de  conouista  con- 
^ndia  cosas  y  pex*souas.  Kl  descubridor  marcó  y  distribuyó  heredades, 
usando  de  la  facultad  que  par^  ello  le  dieran  los  royes,  y  las  dotó  do  iu- 
áísenas  para  que  las  labráseu  a  beneficio  de  Í09  nuevos  ducüos,  £1  vÍ6Í- 
tador  Francisco  do  Bobadilla  peri^itió  los  llevaseu  ¿í  las  minas  y  los  de- 
dicaran también  á  toda  clase  de  i^ervicio  y  graugerias;  lo  cual  íuó  apro- 
bado según  órdenes  que  eu  seguida  recibió  el  comendador  O  bando.  £1 
favor  á  lalta  de  reglas,  prevaleció  al  hacei*se  lot)  repartimientos  bajo  una 
fórmula  escrita  en  tórmiuos  generales.  "A  vos  N.  rT.  se  os  eucomiendaa 
^  tantos  indios  de  tal  cacicazgo,  y  enseñadles  las  cosas  de  nuestra  sauta 
'*  Í6  católica."  De  aquí  viuo  el  nombre  do  encomiendas,  y  el  de  enco- 
menderos á  los  agnvciados,  que  pensando  solo  eu  enriquecerse,  cuidaban, 
muy  poco  de  doctrinarlos  y  de  darles  el  buen  tratamiento  que  debie- 
ran; y  asi  perecían  por  lo  recio  de  la  fatiga  ó  huian  á  los  bosques  ¿^ara 
librarse  de  ella. 

Habla  muerto  la  reina  Isabel,  y  los  funcionarlos  Pasnmoute  y  Conchi- 
llos cometieron  enormes  maldades  apoyados  por  el  obispo  consejero  Foa- 
aecay  por  el  rey  que  no  estimaba  las  colonias  sino  los  productos  que  ren- 
dían. Los  indios  vecinos  de  la  Española  que  en  1508  eran  60.000,  se  re- 
df^ron  á  14.000  en  pocos  años.  Los  religiosos  dominicos  que  estaban 
alU  ocupados  de  convertirlos  y  doctrinarlos,  tomaron  á  su  cargo  comba- 
tir la  rapacidad  y  dureza  con  que  seles  abrumaba.  Fray  Antonio  ^!outc• 
einos  en  sus  sermoucs  declamó  de  la  mauera  mus  penetrante  contra  los 
abusos,  y  por  esto  fueron  los  frailes  acusados  de  turbulentos.  El  prior  de 
ellos  pasó  á España  cou  Montesinos,  quieu  habló  al  rey  cou  mucha  ener- 
gía, ¿e  formó  uua  junta  de  ministros,  teólogos  y  jurist;LS  para  examiuar  ol 
asunto,  y  corrido  algún  tiempo  sin  que  se  arríbase  á  un  acuerdo  decisi- 
To,  el  rey  causado  de  las  gestiones  de  los  dominicos,'  ó  asogui'ado  con  el 
parecer  de  los  consultados,  (lió  por  íinal  respuesta,  que  los  repartimien- 
tos se  fundaban  en  la  autoridad  dada  Á  los  monarcas  do  Castilla  por  ol 
Sumo  Pontfíice,  y  en  el  dictúmeu  de  sabios  teólogos  y  letnulos:  que  do 
consiguiente  si  cabla  algún  cargo  de  conciencia,  era  del  rey  y  sus  coa- 
sejeros  y  no  de  los  que  tenían  los  renarti mientes;  y  que  los  religiosos 
era  preciso  se  moderasen  eu  sus  predicaciones.  Despacháronse  entóneos 
ciertas  ordenanzas  coa  muchas  disposiciones  favorables  á  los  ludios, 
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buenas  si  se  cumplieran;  mns  ellos  qnedaron  repartidos  y  éncomontla- 
doa.  Poseían  indios  los  que  ejercian  destinos  y  no  pocos  predilectos  del 
rey.  Couchillos  tuvo  1100,  Fonscca  800,  &.  <fe.  Los  ropartimieutos  se 
hacían  en  proporción  do  los  regalos  y  dádivas  deque  aprovechaba  la 
autoridad. 

Asi  andaban  las  cosas  on  la  isla  Española  cuando  Casas  volvitS  á  ella 
do  regreso  de  Cuba.  Los  habitantes  divididos  en  áiw  bandos,  las  pasio- 
nes eu  efervescencia  y  los  indios  soportando  la  tiránica  crueldad  de  to- 
dos. £n  vano  Casas  alzaba  su  voz  contra  los  reparcimientos:  eu  vano 
aconsejó  y  exhortó  en  sus  sermones,  porque  su  celo  ora  incansable  á  pe- 
sar de  cuantos  so  le  oponían,  y  del  nial  i'osnltado  de  las  querellas  enta- 
bladas en  la  corte  por  los  dominicos.  Viéndose  aborrecido,  y  que  sus 
afanes  y  desvelos  no  producían  fruto  alguno,  determinó  pasar  á  Kspafia 
con  el  ñu  de  hacer  serias  tentativas,  y  emplear  en  sus  proDósitos  el 
apoyo  del  arzobispo  de  Sevilla  Des»  y  del  confesor  del  rcy'Matienzo, 
ambos  religiosos  de  su  orden.  Mucho  habían  escrito  para  desconceptnar 
á  Casas  los  que  en  la  isla  contaban  con  la  protección  del  obispo  Fon- 
seca,  del  secretario  Conchillos  y  otros  interesados  en  la  esclavitud  de 
los  indios.  Llegó  Casas  á  fines  de  1515  y  alcanzó  del  rey  se  lo  citase  para 
una  conferencia:  mus  Fernando  V  mnrió  días  despnes,  el  23  de  enero 
de  1516,  y  este  suceso  le  obligó  Á  combinar  un  plan  diferente. 

Diólo  buena  acogida  el  cardenal  Cisnoros  qnien,  después  de  una  larga 
audieneia,  comisionó  al  consejero  Palacios  Rublos  para  que  asociado  6 
Casas  tratase  detenidamente  sobre  la  materia,  y  ambos  acordasen  un 
arreglo  qne  concillase  el  buen  gobierno  do  los  indios  con  la  lil>ertad  y 
buen  trato  á  quo  tenían  derecho  y  que  exigía  su  misma  conservación. 
Sin  mas  demora  que  la  muy  pi'ecisa,  desempeñaron  el  encargo  del  carde- 
nal gobernador,  y  este  dispuso  qne  tres  mou«res  de  san  Greróuimo  fueran 
los  elegidos  para  venir  á  poner  un  ejecución  los  raaud;i'tos  y  ordenanzas 
á  qne  el  gouiemo  prestó  entera  ax)robacion.  Escusáronse  estos  frayles, 
y  entre  las  razones  que  dieron  y  estractó  Muñoz  [quien  sacó  esta  ea- 
posicion  de  la  academia  de  la  historia,]  aparecen  los  siguientes  ren- 
glones: 

"  No  se  compadece,  multiplicai-se  los  indios  y  aprovechar  las  rentas 
"  reales.  Porque  al  presen  te  trabajando  los  indios  todo  lo  posible,  y  no 
"  dándoles  muy  cumplido  mautenimleuto,  las  rentas  reales  tienen  su 
'^  cierta  cuantía,  la  cual  so  disminuirá  luego  qne  se  tratare  de  quitarles 
"  del  trabajo  y  mejorarles  el  manten imiento.  La  empresa  parece  ím- 
"  posible." 

Ño  admitió  el  cardonal  las  escusas,  y  nombró  á  los  tres  mongos  des- 
tinados al  gobierno  de  las  ludias,  les  cuales  se  trasladaron  á  la  isla  Es- 
pañola y  dieron  eu  su  administración  y  en  sus  proyectos  grandes  pnio- 
bas  do  acierto  y  cordura.  Cíisas  fué  nombrado  por  el  cardenal  procura- 
dor ó  protector  universal  do  los  indios  con  el  salario  de  cien  pesos  de 
oro  cada  ano,  y  también  volvió  á  la  isla  creído  de  que  al  punto  se  anu- 
larían los  rcpartimieutos;  sin  comprender  qne  una  reforma  de  tanta 
eutidacl  no  ora  practicable  de  prouto  y  de  una  manera  repeutina.  Los 
comisarios  geróuimos  trajeron  unas  instrucciones  acomodadas  álos  pla- 
nes do  Casas,  para  el  caso  de  ser  cierto  que  podía  civilizarse  á  los  in- 
dios por  los  medios  qne  él  proponía;  y  otrus  para  adoptar  distintos  prin- 
cipios i)rocurando  siempre  su  alivio.  El  cardenal  no  se  dejó  gobernar 
por  Casas  en  lo  absoluto,  v  abrigaba  muchas  dudas  en  que  lo  ponían  los 
adversarios  de  este,  funu¿ndose  en  la  rudeza  6  indocilidad  de  los  indios 
y  on  la  pertinacia  con  qjie  seguían  sus  hábitos  y  ritos  antiguos:  Cisne- 
ros  aparto  do  esto,  recelaba  fuese  impracticable  reducirlos  sin  enco- 
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mendarlos.  3"  tembí  que  ima  iiinoTaciou  trasceudentol  couu»  la  qae  se 
iutentAba  nacor,  cnusoae  traetonios  doQoBoa  al  estado  y  Ala  seguridad 
de  aquellos  dominios. 

Había  precisión  de  prac¿¡c9cr  x^rolíjos  estudios  6  iuvestigaciones:  pero 
Casos  piutaudo  á  los  ludios  dol  xUodo  mas  favorable,  se  desesperaba  oon 
la  demora,  y  exaltado  i)erdíó  la  trauquilidad  y  la  prudeuoia  eo  sos 
quejas  y  acalorados  debates:  dem¿^as  que  los  Geróuimos  le  toleraban, 
atribuyéndolas  con  bondad  á  lo  baño  do  sus  propósitos.  Ko  pensaban 
asi  los  agraviados,  cuyo  resentimiento  los  precipitó  á  amenazar  su  exis- 
tencia y  ponerse  en  asecho  para  matarle:  mas  él  persistia  en  sus  gestio- 
nes hostiles,  representando  hasta  contra  los  jueces  por  atontados  qpe 
habiau  tolerado  al  estraerse  indios  de  otras  islas  y  de  tierra  firme, 
arraucáudolos  con  fuerza  ó  euga&o  y  llevándoles  á  la  Española  para  es- 
clavizarlos. Los  odios  subiorou  alo  mas  alto:  Casas  fué  acosado  ue  hom- 
bre inquieto  y  revoltoso;  y  él  por  su  ]^tc  iiiibriuaba  ú  la  corte  desaho- 
gando su  bilis  sin  perdonar  ni  á  los  mismos  padres  Gerónimos  á  quienes 
acriminaba  como  omisos  y  apasionados.  El  gobierno  tuvo  que  maudar4 
la  autoridad  judicial  que  nada  se  hiciera  siu  orden  v  parecer  de  dichos 
religiosos,  y  que  Á  Casas  se  le  obligara  á  salir  de  la  isla:  con  este  motivo 
80  volvió  á  Espaha  en  1517. 

Acercóse  á  los  ministros  de  Carlos  Y,  y  bieu  recibido  por  eUos  presta- 
ron atención  ¿sus  iuformes,  partionlarmento  el  gran  Canciller  Selvagio. 
Los  enemigos  de  Casas  habum  dirigido  al  nuevo  gobierno  espoaicioues 
preventivas  liaciendo  ver  que  ora  un  delirante,  que  susdemaudas  y  pro- 
mezas  carecian  de  discreción  y  acierto,  y  que  los  indios  eran  iueapaces 
Xiara  vivir  en  plena  libertad.  Todo  esto  apoyaban  en  la  corte  muchaii 

Sersonas  de  valimiento,  á  quienes  dominaba  el  interés  como  partícipos 
o  los  provechos  de  las  encomiendas.  Y  aunque  tales  aserciones  pouiau 
al  gobierno  en  perplejidad,  el  gran  Canciller  pidió  á  Casas  los  memoria- 
les que  tenia  preparados  asegurándole  que  el  rey  estaba  resuelto  á  to- 
mar deliberaciones  que  remediasen  las  desgracias  de  los  indios.  Entre 
los  arbitrios  escogitados  por  Casas  figuraban  el  de  enviar  á  las  islas  la- 
biadores  da  Espa&a  para  que  poblasou  y  cultivaran  la  tierra,  y  el  de  per- 
mitir la  libre  saca  de  nebros  para  que  llevados  á  ellas,  se  les  emplease 
CD  las  minas  y  en  las  haoieudas  de  calla  con  el  fin  de  exonerar  á  los  in- 
dios de  estas  penosas  y  destructoras  fatigas.  Somtúanie  recurso  ha  deja- 
do sóbrela  memoria  de  Casas  una  mancha  que  no  lian  podido  borrar  del 
todo  sus  califíoadas  virtudes.  Hay  quienes  nieguen  el  hecho:  pero  exis- 
ten las  esposicioues  de  Casas,  y  también  una  contrata  que  celebró  y  de 
que  después  hablaremos.  A  mayor  abundamiento  puede  ajpregarse  que 
antes  de  que  cayeran  sobre  él  las  mas  agrias  ceusuraS|  había  condenado 
«A  sos  eseritos  aquel  arbitrio,  arrepintiéndose  de  nn  modo  espreso  do  ha- 
berlo promovido,  y  declarando  '^que  los  negros  estaban  en  el  oaso  de  los 
indios  por  rasooes  del  todo  iguales.'' 

Aprobáronse  los  dos  proyectos  presentados  por  Casas,  y  aunque  se  dio- 
taron órdenes  para  su  ejecnoioo,  no  prodigerou  el  resultado  que  se  desea- 
ba. Dierónleíacultades  para  hacer  levas  de  agricultores  y  al  luisnio  tiem- 
po el  rey  le  nombró  su  capellán  con  varios  goces  y  prerogativas.  Recorrió 
muchos  pueblos  de  Castilla  exhortando  a  los  labradores  y  poniendo  eu 
lista  á  los  que  se  decidían  á  seguirle.  Algunos  pasaron  á  Sevilla  donde  se 
conf midieron  con  otros  hombres  inaparentes,  recogidos  á  tiempo  qne 
Casas  se  hallaba  en  Zaragoza.  Fueron  todos  trasportiulos  á  Santo  Domin- 
go: allí  faltaron  las  pro  visiones. que  Casas  mandó  tras  ellos  para  susten- 
tarlos, y  se  d66[>arramaron  por  la  tierra  sin  servir  oX  objeto  para  que  fue- 
ron conducidos. 
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VolviencToáloB  negros,  esindndablo  qnecn  1505  «n vio  el  gobierno  al 
eomondador  Obaudo  en  nua  carabela  cargada  de  herramientas  y  víve- 
res, 17  esclavos  negros  para  que  trabajasen  en  las  minas  de  cobre!  Diego 
de  Nicnesa  trajo  3o  á  la  misma  isla  Española  en  1510.  Tres  año.s  después 
se  cargaban  á  la  tesorería  real  muchas  licent^fas  para  llevar  esclavos,  á 
dos  ducados  por  cada  nno.  El  aHo  1514  los  iM>rtugueses  quitaron  á  auos 
vecinos  de  Palos  do  Mogimr  ciertos  ne*jro8  que  había  hurtado  en  la  cos- 
tado Guinea.  En  dicho  aBo  eh-ey  onlcnaba  á  Estevmi  do  Posnnionte  se  pro- 
veycsen  en  aquella  isla  de  negras  para  casarlas  con  los  esclavos  ya  osis- 
tentos.  La  cuestión  respecto  de  Casas  era  sobre  si  6\  propuso,  6  no,  resta- 
blecer el  comercio  de  negroíj  qir&  estalla  en  suspenso  por  orden  del  carde- 
denal  Cisneros.  El  cronista  HeiTcra  lo  afírnia  espresamente;  y  no  pocos 
historiadores  lo  repiten  ni  acusnr  ít  Casas  de  error  y  do  inconsecuencia, 
lamentando  se  hubiese  mezclado  en  fomentar  la  esclavitud  de  los  africa- 
nos. Intentó  probar  Mr.  do  Grcgoire,  contra  Herrera,  q;ne  Casas  no  hizo 
nunca  semejante  propuesta;  niíis  no' logró  convencer  á  todos  sus  lecto- 
res, y  por  el  contrario  algunos  lo'  impugnaron  con  sobrados  firadameii- 
tos.  Por  entonces  los  contendientes  no  pítdian  consultar  los  testimonios 
que  después  hizo  conocer  el  tienrpo.  Quintana  en  sus  ^'Españoles  céle- 
bres'' los  ha  tomado  de  las  obras  del  mismo  Casas,  dejando-  anulados  los 
esfuerzos  de  sus  dcfonsoi*es.  Kn  su  memorial  de  1516  á  Cisheros,  al  pro- 
poner que  el  rpff  no  tnhie$e  indíoit  neñáladon  ni  por  «enalar,  indicó  que  cuando 
mas  cada  comunidad  tnanti^ierá  atffnnas  nftfros.  En  otro  escrito  relativo  á 
Tierra  Firmo  presentó  como  tercer  remedio  que  d  todo  vedno  «píe  permHc9€y 
IJcvaar  francamente  dos  negros  y  dos  negras.  Ajiarece  como  condición  espro- 
sa  en  la  conti*ata  que  Civsas  hizo  con  el  gobierno  para  sn  espedicton  ú 
Cnmaná,  que  se  le  permitiris  á  <H  y  á  sus  crmipafieros  llevar  cada  uno 
tres  esclavos  nebros  y  mas  adelante  hasta  siete.  Diez  años  después  se  di- 
rigió al  rey  diciéndole  qne  con  venia  facilitar  á  cada  isla  500  á  600  ne- 
Sos  para  que  so  distribiiyeramr  á  los  vecinos  que  no  tenian  Aias  que  in* 
os:  ponderó  las  utilidaídes  y  el  acrecentamiento  de  las  rentas  que  so- 
brevendria,  sintiendo  no  se  hubiese  concedido  licencia  amplia  para  lle- 
varlos desde  anos  antes.  El  mismo  Casas,  al  referir  qne  los  frailes  domf- 
nicoB  se  negaban  á  absolver  ú  los  qne  teniau  indios  si  nó  los  despedían, 
cuenta  que  algunos  vecinos  espaTloles  de  1»  isla  de  Santo  Domingo  le  di- 
jeron que  si  les  onsegnia  permiso  para  ¡adquirir  una  docena  de  negros 
esclavos,  darían  de  mano  ú  los  indios.  El  confiesa  que  no  sabia  la  injus- 
ticia con  qne  los  portugueses  los  tomaban,  y  qne  ú  haberlo  comprendido 
Sksf,  no  hubiera  aeeptado  eso  medio  jH>r  cuetnto  hiibiese  en  él  tnundo  ''por  ser 
un  hecho  ÍDJusto  y  tiránico  el  áo  esclavizarlo»."  [Ifistorib  gen^nuf  Hbro 
39  capítulo  101.] 

La  opinión  de  hrtroductT  negros  nt>  fué  solo  de  Casas  sino  de  coantoii 
veian  con  pesar  se  despoblare  la' Amórica.  Loe  padres  G«rónimos  fheron 
del  mismo  dictamen  para  ayudar  á  los  indios,  ó  para  reemplazaFlos  si  se 
suprimían  las  encomiendas^  Casas  procedió  imjwlído  solo  por  su  caridad 
y  amor  á  ellos;  y  si  no  se  adelantó  a  las  ideas  ei>tóneos  rMnantcs,  lo  hizo 
mas  tarde  cuando  alcanzó  por  en  toro  la  verdad,  y  condenó- el  detesta- 
ble tráfico  de  negros  al  igual  qne  la  servidumbre  efe' los  indios.  "Esta 
"  confesión  do  su  error,  como  dice  Quintana,  tan  severa  como  candorosa, 
"  debe  desarmar  el  rigor  de  la  filosofiiay  absolverle  delauie  delapos- 
"  teridad. 

Toc<»  Casas  el  desengafio  de  que  en  la  isla  de  Santo  Domingo  te  ora  impo- 
sible hfwser  mas  en  favor  de  los  tndios.  Concibió  un  piando  otra  especio  pa- 
ra ensayar  sns  ñterzas  sin  estar  si^jet-o  ú  dirección  agena.  Pidió  se  le  aie- 
Ben  cien  leguas  do  costa  en  Tierra  Firme  donde  no  entraran  soldados  ni 
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S«DteiAo  alar,  para  qtie  loe  frailes  dominicos  pndioeen  predioar  ú  los  imtiir 
toles  sia  asares  nt  dmbarazos.  Liieso  ensanchó  la  solicitad  obligándose 
4  dar  vedacidasy  pacificadas  en  el  término  de  dos  aQos,  mil  legnas  en 
ílicho  país,  haciendo  qne  el  rey  percibiese  por  contribuciones  de  los  indios 
15  mil  ducados  á  los3  afios,  con  aumentos  sucesivos  hasta  subir  á  60 
mil.  Proponiase  traer  «grtcnltores  do  fispaQa  y  buen  número  de  religio- 
sos: asociarse  á  50  compañeros  que  él  escogeria  de  los  pobladores  de  las 
Mas,  y  qne  ú  estos  se  les  concediesen  preeminencias  de  nobleza  y  el  nso 
de  un  trag<e  especial  de  paflo  blanco  con  emees  rojas  para  qne  los  indios 
los  ta\'ies6n  p<>r  gente  nneyay  no  conocida  antes. 

Los  ministros  aceptaron  el  proyecto,  y  como  el  consejo  no  lo  despachase, 
CaSas  qne  en  él  tenia  enemigos,  siendo  el  mas  pronunciado  A  obispo 
Fonseca,  recnsd  á  los  eonsejñr4is  y  consiguió  cine  entendiese  en  el  asunto 
tina  jnnta  nombrada  al  efecto,  la  cnal  dictaminó  se  llevase  á  ejecución 
lo  propuesto  por  Casas.  Entonces  todos  sns  adversarios  se  all>orotaron 
xseiisnrando  amargamente  nn  plan  que  juzgaban  descal>ellado  y  broto 
^e  la  ambición  de  un  iluso  y  maniático  empeñado  en  presentar  como 
liombres  racionales  á  unos  seres  estúpidos  é  incapaces  de  toda  doctrina, 
ingratos,  alevosos  y  viles  A.  Mnchos  fueron  los  memoriales  qne  se  pre- 
sentaron llenos  de  objeciones  contra  Casas  y  su  proyecto,  é  intentando 
Abrir  otros  partidos  mas  seguros  y  ventajosos.  Luchando  estaba  con  una 
encamisada  oposición,  cuando  llegó  íi  la  corte  el  padre  Qnevédo  obispo 
del  Dante  y  se  la  kiso  mas  formidable  por  el  créilito  de  que  gozalia  y 
{Miv  sns  mnchos  reenrsos.  £ste  prelado  luego  quo  vio  á  Casas,  principió 
ipor  dirigirle  reprensiones  y  amenazas  que  el  rechazó  haciéndole  otras  de 
mayor  bolto.  Siguió  apocándole  con  denuestos  muy  ofensivos;  pero  Ca- 
sas sin  miramiento  alguno  lo  echó  en  cara  gravísimos  pecados.  Dispu- 
tando aiübos  sobre  si  en  la  isla  española  se  daba  el  trigo, 

''iQne  sabéis  roz  de  esof  le  dijo  arrogantomente  el  obispo;  eso  será  lo 
^'  mismo  qne  los  negocios  qne  traéis. — ¿Son  malos  ó  injustos,  señor,  los 
**  negocios  qne  yo  traigo? — ^¿Qué  sabéis  vos  de  eso,  ni  que  letras  ó  oien- 
**  oia  es  la  vuestra,  para  que  os  atreváis  á  negociaií — Sabéis,  sefiOr  obis- 
**  po  oaán  poco  sé  da  los  negocios  que  traigo,  y  que  con  esas  pocas  le- 
^*  tras  qne  decis  qne  tengo,  y  quizá  son  menos  de  las  que  estimáis,  06 
^  pondré  mis  negocios  por  conclucionesf  Primera:  Qne  habéis  pecado 
^*  mil  veoos  y  mil  muchas  mas,  por  no  haber  puesto  vuestra  ánima  x>ot 
**  vuestros  ovejas,  para  libertarlas  de  aquellos  tiranos  que  os  las  destrn- 
''  yen.  Se^nnda:  qne  coméis  carne  y  bebéis  sangre  de  vnestra  ovejas. 
''  Tercera:  qne  si  nó  restitnis  todo  cuanto  traéis  de  allá,  hasta  el  último 
"  cuadrante^  no  os  podéis  salvar  masque  Judas.'' — Quiso  el  obispo  ochar 
la  dispnta  a  bnrlas  y  comenzóse  á  reii — ''¿Os  reis,  «efterf  Debíais  por 
*^  el  contrario  llorar  vuestra  infelicidad  y  la  de  los  indios. — Si;  ahí  ten- 
"  go  las  lágrimas  á  la  mano  para  derramarlas, — ^Bien  sé  yo  que  tener  lá- 
**  grimas  verdaderas  de  lo  qne  so  debe  llorar,  es  don  de  Dios;  pero  dc- 
**  biades  rosar  á  Dios  sospirando  que  os  las  áiese,  no  solo  de  aquel  hn- 
**  mor  qne  Uamamos  llk^mas,  pero  de  sangre  qne  saliese  de  lo  mas  vivo 
"  del  corazón,  para  mejor  manifestar  vnestra  desventura  y  la  de  vuestro 
«<  rebaño.'' 

Cortó  la  enestien  un  cons()jero  que  la  refirió  al  rey  y  de  esto  resultó 
qno  el  monarca  quisieso  oirlos.  Concurrieron  también  á  la  andiencia  el 
almirante,  v  vn  fraile  de  San  Francisco  qne  habia  predicado  con  la  mis- 
ma libertad  qne  Casas.  Carlos  V  previno  al  obispo  Quevédo  hablase  sí 
algo  tenia  que  decir  de  las  Indias:  mas  él  indicó  oran  cosas  secretas  qne 
eonvenia  oomnnicar  solo  al  emperador  y  al  oonseio^  v  que  xM>r  eso  pedia 
saliesen  da  alH  los  qve  no  pertenecían  á  él*  Yolvió  sin  embarco,  á  or« 


298  GAS 

éenantolo  que  habla»,  y  ae  negó  porque  él  no  iba  á  compronietene  en  i^ 
teroadoe.  Se  le  Interpeló  por  tercei-a  vez  y  entónoee  hizo  namciones 
tocantes  al  Darién,  opinando  en  cnanto  á  loe  indios  ''que  «nui  aieryoa  d 
Motera"  Y  qu6  costaba  macho  sacarles  el  oro. 

Mandóse  hablar  Á  Casas  y  lo  lilzo  sosteniendo  la  capacidad  de  los  in* 
dios  y  los  derechos  que  tenían  á  gozar  de  su  libertad:  con  lo  que,  y 
refutando  las  ideas  del  obispo,  rogó  al  emperador  remediase  y  desterra- 
se de  América  la  horrenda  tiran ia  en  qne  aquellos  gemían.  £1  religio- 
so fi»nciscano  fué  mas  conciso,  pero  no  dejó  de  seguir  á  Casas,  y  de  dar 
cuenta  de  la  diminución  notable  de  loa  naturales  de  las  isUs.  £l  almi- 
rante no  nef^  cosa  alguna»  y  solo  agregó  otras  que  corre^iondian  á  su 
situación  é  intereses. 

Era  tal  la  vehemencia  de  Casas  qne  no  la  atenuaba  ningún  respeto 
humano.  Lleeó  á  decir  al  emperador  "que  la  religión  cristiana  se  aidí^- 
taba  á  todas  las  naciones  delr  mundo,  y  á  nioguna  quitaba  ni  su  libertad 
ni  sus  sellores.'^  Allí  mismo  protestando  no  admitirla  jamás  moroed  ni 
recompensa  alguna,  intlicó  al  monarca  qne  por  darle  gusto  no  se  move- 
rla de  un  lado  áotro  de  la  sala.  Aseveraciones  impremeditadas  y  lige- 
ras, cuyo  exeso  vino  á  conocer  tarde,  y  cuando  echándoselas  en  cara  sus 
contrarios  en  doctrinas,  tuvo  que  apelar  á  diversos  efugios  para  discul- 
parlas. 

Hasta  mayo  de  1520  no  se  firmó  la  contrata  con  Casas;  i>ero  se  limitó 
á270  Isgnas  de  costa  pufUcndo  estenderse  hacia  el  interior  cuanto  qui- 
siese* Eligió  200  labradores  y  por  parto  del  rey  so  le  dieron  tres  buques 
•on  abundantes  provisiones.  La  espedicion  salió  para  su  destino,  y  en 
breve  habremos  referido  cuan  dolórosas  fueron  las  aesgracias  qne  desba- 
rataron las  ilusiones  que  Casias  se  habla  formado. 

Habla  un  Alonso  OJeda,  diferente  á  otros  dos  que  tuvieron  este  mismo 
nombre:  era  vecino  de  Cubagua^  armó  un  bnque  y  se  <lirigró  á  Maracapa- 
narcon  el  fin  do  asaltar  á  lo^indios  y  esclavizarlos  tomándolos  por  ca- 
ribes. Siendo  bien  recibido,  preteetó  negociar  una  cantidad  de  maíz:  y 
cuando  estubo  acopiada  y  descansaban  los  conductores  de  él  esperando 
ser  pagados,  hizo  Ojeda  una  sefial  á  sus  compaüeros  y  desnudando  todos 
sus  espadas  apresaron  á  cuantos  indios  pudieron  llevándolos  luego  abor- 
do. Catorce  heridos  y  otros  dispersos  esparcieron  en  el  pais  la  noticia  de 
aquel  atentado.  Alteróse  como  era  de  speeder  la  gente  de  las  tierras  iit^ 
mediatas,  y  los  Caeiqnes  procedieron  á  jponer  en  obra  la  venganza  que 
exigía  un  hecho  tan  atroz.  Luego  que  Ojeda  desembarcó  segunda  ves 
con  Id  de  los  suyos,  los  indios  que  lo  asechaban,  se  arrojaron  en  gran  nd" 
mero  sobre  ellos»  y  mataron  á  7  inclusive  el  mismo  Ojeda.'  Bu  seguida  e\ 
cacique  Maraguey  ata»ó  á  los  frailes  dominicos  qne  tenían- allí  un  pequen 
fio  convento:  los  indios  les  dieron  muerte  creyéndolos  cómplices  de  los 
hechos  de  Ojeda;' y  quemaron  ó  destruyeron  cuanto  existía. 

Las  autoridades  de  la  isla  de  Santo  Domingif  qqb  el  fin  de  atorrar  á 
los  indios,  y  oomo-si  aprobaran  la  piratería  de  Ojeda,  dispusieron  que 
300- soldados  fuesen  al  mando  de  Gonzalo  de  Ocampo  a  Costa  firme  oon 
el  objeto  de  despoblar  aquella  tiemí^  llevar  eomo  esclavos  á  los  habitan- 
tes, y  hacer  pereciesen  en  los  suplicios  los  mus  culpables^ 

£n  estaacnticas  circunstancias  llegaba  Casas  á  Puerto  Kicocon  su  es- 
pedicion procedente  de  Sevilla.  Quedó  atónito  y  acongojado  con  los  su- 
cesos ocurridos  en  el  mismo  pais  previsto  para  poner  en  planta  su  em- 
presa, y  en  el  cual  se  habia  ganado  tvnto  con  la:  cooperación  de  los  domi- 
nicos. No  se  abatíó  del  todo  su  ánimo  y  concibió  esperanzas  en  la  amis- 
tad que  tenia  con  Ocampo.  Llegó  este  con  su  fuerza  á  Puerto  Rioo  y  Ca- 
sas le  presenta  «us  títulos  y  provisiones  reales,  requi riéndole  oon  forma-' 
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lídad  iMtfft  qu6  no  pasase  adelante,  pnes  á  él  estaba  encargada  la  parte  do 
la  costa  donde  Ooanipo  iba  de  gnerra,  y  á  61  competía  atraer  á  esa 
gent^  álsada  y  asegnraria.  Contestó  aquel  negándose  á  sus  instancias 
por  qne  tenia  qne  cnmplir  las  órdenes  que  había  recibido. 

Quedó  Casas  desairado  en  Puerto  Rico  meditiando  lo  qne  leoonTcn- 
drla  hacer,  j  la  armada  vengadora  siguió  para  su  destino.  Ocampo  atra- 
jo á  los  indios  á  sos  navios:  ellos  crédulos  ó  inadvertidos,  se  embarca- 
ron en  algún  número,  y  de  sorpresa  fueron  aprisionados  y  colgados  de 
las  entenas  pora  que  se  les  viese  desde  tierra:  seguidamente  combatió 
al  pueblo,  ahorcó  y  empaló  á  muchos,  llenando  los  buques  de  esclavos. 

Mientras  esto  pasaba,  Casas  exigia  en  Santo  Domingo  el  cumplimien- 
to de  las  órdenes  del  rey  con  respecto  á  su  contrato:  habla  dejado  su 
gente  repartida  en  Puerto  Rico  Á  cargo  de  diferentes  agricultores.  Se 
dictaron  piovideneias  psraque  nadie  se  atreviera  á  hacer  hostilidad  al- 
«ma  en  el  territorio  confiado  á  Casas  y  pora  que  Ocampo  se  regresase. 
Sofrió  en  esa  ocasión  dilaciones  y  emliaracos  qne  á  costa  de  paciencia 
pudieron  removexae:  pero  se  le  exigió  hacer  un  pacto  se^n  el  cual  tu- 
vieran parte  en  las  ganancias  el  almirante,  oidores,  oficiales  reales  ék>; 
proporcionarónsele  buques  y  recursos,  y  él  pasando  por  todo,  tuvo  entre 
ens  socios  á  Pasamonte  y  á ios  dosjueces  á quienes  tiempo  antes  denun- 
ció y  acosó  do  una  manera  implacable. 

Salió  Casas  para  Puerto  Rico  A  recoger  sus  labradores  (Julio  de  1681), 
mas  se  habían  diseminado  cu  el  país  desalentados  por  las  noticias  do 
Gesta  Firme  y  los  consejos  de  los  enemigos  de  Casas;  no  valieron  pro- 
viesas  ni  esfoerzos;  ninguno  se  prestó  á  seffuirlo.  Llcffó  á  la  costa  do 
OniQaná  y  tratando  de  formar  su  establecimiento  con  la  demás  gente 
qne  conduefa^  y  laque  alU  enoontró,  muy  pocos  quisieron  permanecer 
oon  ól.  Los  indios  estaban  prófugos,  faltaba  todo,  y  los  haoitantes  es- 
pafioles  estrechados  por  el  hambre  solo  pensaron  en  embarcarse.  Cosas 
se  quedó  sin  rendirse  al  pesar  de  verse  abandonado:  aeompaOáronle  al- 
g:nnos,  y  Ocampo  se  regresó  llevando  el  mayor  número  en  sus  buques. 

Unido  Casas  con  los  religiosos  de  san  Francisco  que  allí  ozistian, 
mandó  construir  almacenes  y  levantar  una  fortaleza  para  preservarse 
de  los  indios,  y  contener  á  los  españoles  qne  de  Cabagua  acudían  á  ha- 
cer depredaciones  y  á  tomar  indios.  Con  el  objeto  do  atraer  á  estos,  distri- 
buyó sos  agentes  por  los  alrededores  para  hacerles  obsequios  y  granarlos 
con  ofrscimientos.  Tan  buenas  disposiciones  no  dieron  los  resoltados 
apetecidos,  por  qne  los  de  Cubagna  no  cesaban  de  tterseguir  y  aprisio* 
nar  á  los  indios  pare  esclavizarlos. 

Viendo  Casas  que  no  podía  remediar  nada  con  sus  requerimientos,  de- 
teiminó  pasar  á  Santo  Domingo  á  pedir  providencias  «mcaces  contra  los 
qne  le  perturbaban  malogrando  sus  designios.  Al  ausentarse  á^ó  encar- 
dado de  liaeer  sns  veces  como  capitán  de  la  gente,  á  un  Francisco  de  So- 
to quien  desobedeció  las  preveneíonos  que  mas  lo  había  recomendado.  En- 
vió á  rescatar  perias  y  oro  los  dos  buques  que  Casas  le  dejó,  y  los  indios 
aprovechando  do  la  ocasión  dieron  un  asalto  en  qne  pusieron  fuego  á 
las  habitaciones,  y  mataron  á  cuantos  espalloles  tomaron:  salvóse  uno 
qne  otro  en  canoas  y  consiguieron  acogerse  en  aquellos  navios.  Todo  fuá 
destruido  y  vuelto  a  la  nada,  siendo  este  el  fin  del  establecimiento  y  pro- 
yecto de  Casas,  por  consecuencia  de  los  procederes  del  malévolo  OJeda 
y  de  los  hechos  de  Ocampo. 

Casas  eai  su  viage  suzrió  la  desgracia  deque  equivocado  el  rumbo 
arribase  el  Im^I  60  leguas  á  distancia  del  puerto  de  su  destino.  Por  la 
demora,  y  s^iéndoseen  &uito  Domingo  el  desastre  de  Cnmanáse  le  tu* 
TO  por  mueiio.  Caminó  por  tierra  y  cuando  se  enteró  do  todo,  hallando» 
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» j  sin  modiOA  p&VA  tratar  de  otros  planos,  comprendió  M  attoaoton,  gss* 
tilda  como  estaba  su  íortuua  y  la  de  sus  amibos,  perdido  el  caudal  del 
rey,  sas  enemigos  viotoriosos  y  él  despreoiacu>  como  un  indiscreto  i» 
quien  habian  |)erdido  fantásticas  ilusiones.  En  tan  órneles  amarvuras 
cayó  en  profundo  abatimiento  y  apeló  al  amparo  de  los  frailes  domínieos 
que  le  aco^eron  y  consolaron  en  sn  convento.  Decidióse  entonces  á  Uy 
mar  el  hábito  deesa  religión  (1522)  en  la  cuál  profesó  al  aflo  siguiente. 

£1  padre  Casas  con  las  mas  puras  intenciones  estaba  Icyos  do  tener  las 
cualidades  qne  requerían  sus  empresas.  Seria  á  propósito  para  discutir' 
y  aun  podría  ser  atinado  en  sus  ideas;  mas  de  esto  á  la  práctica  y  go- 
bierno de  las  cosas  hay  una  gran  distancia  que  solo  allanan  los  (|ue  co- 
nocen á  los  hombres  y  saben  llevarlos  y  someterlos  á  sus  designios.  El 
historiador  Gomara  en  sn  obra  desde  luego  muy  parcial  y  apamonada 
en  favor  de  los  conquistadores,  como  en  deprimir  a  los  indios  y  aboiro' 
cer  á  sus  apologistas  y  defensores,  se  espresa  de  este  modo  acerca  del  su- 
ceso que  acaba  Se  ocuparaos.  ^'Bartolomé  de  las  Casas  como  supo  la  muer- 
'*  te  de  sus  amigos  y  pérdida  de  la  hiujienda  del  rey,  metióse  fraile  do- 
<'  niínico  en  Santo  Domingo.  Y  así  no  acrecentó  nada  las  rentá§  reales^ 
*^  ni  ennobleció  los  labradores,  ni  envié  perlas  á  los  Flamencos." 

Cosas  esperimentó  revesea  de  fortuna,  y  aparte  4fi  esto  él  taé  engaña- 
do por  sns  agentes  en  unos  casos,  y  desobedecido  en  otvoe<  Era  sencillo 
hasta  el  exeso,  no  siendo  para  olTidarse  que  eu  ocasiones  sé  le  observó 
^roaciado  irritable,  lo  cual  no  se  aviene  bien  con  1a  necesidad  de  obte^' 
Qer  la  confianza  y  aun  los  miramientos  de  las  personas  cuya  coopera- 
ción se  desea  como  precisa.  Pero  nada  puede  rebinar  su  alto  mérito  an- 
te la  humanidad,  contemplando  su  fervoroso  émpcCLo  en  abogar  y  aoate- 
per  la  Justicia  y  derechos  de  los  indios  á  ser  libres.  Y  hay  que  conside- 
rar que  en  sus  tenaces  luchas,  se  estrellaba  contra  el  poder,  atacaba  la 
codicia  descnj&»nada  y  las  osadas  demacias  de  los  oonquistadores,  viéiH 
dose  casi  siempre  solo  y  sin  anxiliares  por  que  no  encontraba  corasonee 
como  el  snyo« 

Siete  afios  vivió  el  padre  Casas  apartado  de  loe>  negocios  mundanos, 
contraidoá  los  fines  y  austeridad  áque  lo  ligaban  sus  deberes  de  religioso. 
8in  embargo,  fué  por  este  tiempo  cnando  se  propuso  escribir  la  '^historié 
general  de  las  Indias^'  para  cuya  obra  contaba  con  muchos  materiales* 
Dio  principio  á  tan  ardua  tarea  en  1527,  y  fué  ad^antándola  se^n  se  lo 
permití  orón  las  vicisitudes  de  su  vida:  así,  no  pudo  terminarla  sino  poca 
antes  de  su  muerte  (1561.) 

Bemesiil,  su  distinguido  biógrafo,  escribió  varios  hechos  que  no  han 
sido  probados,  y  por  S  contrario  algunos  de  dios  están  desmentidos.  Sin 
detenernos  en  citarlos,  solo  mencionaremos  un  viag^  que  se  supone  hixo 
ú  España  para  atender  á  lo»  intereses  de  los  indios  del  Perú  cuando  se 
trataba  de  la  conquista  de  este  imperio.  Ni  este  viage,  ni  las  cédulas 
qne  se  dice  tri\|o  el  padre  Casas  á  Cajamarca  donde  se  hallaba  PisarrOj 
son  hechos  comprobados,  pues  no  están  de  acuerdo,  con  la  historia  m 
con  docnuientoB  antiguos,  v  es  prudente  omitirlos  por  inciertos  y  mas 
bien  fabulosos.  El  error  de  ^mesal  acerca  de  la  venida  al  Perú  del  pa- 
dre Casas,  fué  seguido  por  otros  autores  uno  de  ellos  el  padre  Melendez 
eu  loe  -'Tesoros  verdaderos  de  las  Indias." 

En  el  aSo  1527  el  padre  Casas  fué  enviado  á  Nicanwua  como  misione- 
ro par»  ayudar  al  prelado  de  la  diócesis  que  trataba  de  fundarse  en  ese 
)>aÍR.  Corta  debió  ser  sn  i*eB¡dencia  allí,  cuando  en  1531  estaba  en  la  isla 
de  Santo  Domingo  donde  escribió  un  recurso  al  consejo  sobre  los  reme- 
dios que  debían  emplearse  coutra  los  padecimientos  de  los  indios  que 
lai>(aniento  refería.  A  unes  do  lO:^  se  hallaba  otra  vez  en  Nloaragn»  re- 
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jprobftiftdo  al  gobernador  Rodrigo  (Í6  ContrentB  láB  espedleiones  milita- 
refi  quo  hacia,  v  queriendo  encargarse  él  con  otros  frailes,  de  la  redncoioa 
de  loa  indios:  llegó  Casas  al  estremo  de  tomar  por  arbitrio  para  conso- 
gair  sa  propósito,  el  de  predicar  á  los  soldados  exitándolos  á  desobede- 
cer las  órdenes  de  su  caudillo  oa  cnanto  á  ciertos  actos  de  TÍolenoia.  Es- 
te avance  dio  lagar  á  qae  se  le  tratase  como  faator  de  sedición  y  revpl- 
toso  en  nn  Juicio  criminal  que  se  cortó  por  iuterposicion  del  obispo:  y 
eou  motivo  del  fallecimiento  de  este  prelado,  se  trasladó  Casas  á  6nat¿- 
mala  cou  sus  frailes  invitado  por  el  obispo  Marroquí n,  quien  les  pose- 
eionó  de  un  couyeuto  do  dominicos  fundado  ya,  y  quo  aun  carecía  de 
religiosos. 

Bu  Guatemala  dio  á  conocer  el  padre  Casas  su  tratado  ''Do  único  vo- 
eationis  modo''  escrito  mucho  antes  en  latín,  y  en  el  cual  intentó  probar 
de  una  manera  legal  y  teológica:  1?  Que  el  único  modo  instituido  por 
Dios  para  ensenar  la  verdadera  religión,  es  aquel  que  persuade  al  en- 
tendimiento con  rasónos,  modo  adaptable  Á  todos,cualeBqniera  que  fuo- 
Su  los  errores  y  la  corrupción  de  las  costu  mbres.  2?Qne  cuando  los  infte- 
I  no  han  ofendido  al  cristianismo,  la  guerra  que  so  les  hace  es  temera- 
ria y  tiránica.  Acerca  del  mérito  de  esta  obra,  un  escritor  moderno  dice: 
>'La  filoeofia  filantrópica  del  siglo  XYIII  podrá  haber  dado  á  sus  lásti- 
«  mas  sobre  la  suerte  deplorable  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de 
'<  gusto,  una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura:  pero  priucipios  mas 
*^  preciaos  y  mas  claros,  y  que  hieran  la  dificultad  mas  de  Heno,  es  eier* 
''  to  que  no  los  ha  sentado  Jamás." 

De  esta  obra,  como  era  de  suponer,  se  burlaron  algunos  conquistado- 
res desafiando  ¿  Casas  para  que  convirtiese  indios  con  palabras  y  sermo- 
nes. £1  y  otros  frayles  se  prestaron  á  hacerlo,  y  en  un  territorio  agreste 
de  habitantes  feroces  que  en  ^res  incursiones  no  hablan  podido  someter 
los  cspafioles.  Pareció  iucreible  la  propuesta  de  Casas,  y  la  autoridad 
convino  en  aprobarla  con  las  condiciones  pedidas  por  él,  de  que  loe  itidUm 
no  eaian  dados  en  eneomiendaf  ni  ninfftm  eepañol  entreuria  en  la  tierra  durante 
cineo  año». 

Jjoñ  frailes  mandaron  por  emisarios,  á  indios  cristianos  con  diferentes 
obsequios,  é  instruidos  en  la  música  para  que  cantando  recitnseu  á  los 
bárbaros  pasages  fundamentales  de  la  religión,  y  les  hiciesen  promesas. 
|*robó  bien  el  medio  elegido,  y  se  dio  princi  pió  por  una  provincia  inter- 
media ala  de  Tuzulutlan  quo  era  la  que  ofrecía  las  mayores  dificultades. 
Mostró  el  cacique  grande  interés  por  conocer  á  los  religiosos,  y  habiendo 
marchado  uno  á  entenderse  cou  él,  lo  instruyó  y  le  adraniistró  el  bautis- 
mo dejando  formada  una  capilla.  Cou  tan  feliz  precedente  el  padre  Ca- 
sas marchó  con  un  oompafiero,  resuelto  á  penetrar  mas  al  ínterioi*  como 
lo  hizo  hasta  Coban.  £nel  territorio  gauado,  los  indios  vivian  muy  dia» 
persos,  y  por  mas  que  trabajó,  se  negaron  liis  familias  á  reunirse  y  for- 
mar poblaciones  compactas: todo  lo  quo  so  pudo  conseguir  fué  hacer  cien 
casas  en  el  pueblo  de  Rubina!. 

Regresáronse  los  religiosos  viniendo  con  ellos  el  cacicjne  don  Juan  quo 
en  Qaatemala  recibióla  mejor  pcogida,  y  se  volvió  ront  satisfecho  á  Za- 
capula  lugardesuresideucia.  Fueron  en  su  comnanialos  padres  Casas  y 
Ladrada  para  llevará  cima  su  empresa  principal.  Mas  estando  dodioa- 
dos  á  ella  y  con  grandes  esperanzaa,8e  les  llamó  á  Guatemala  por  el  obis- 
po. £1  objeto  era  enviarlos  á  Espatla  para  traer  á  costa  del  mismo,  un  nú- 
mero de  misioneros  para  distribuirlos  ou  su  diócesis.  Obedeciendo  Casas 
se  pnsoon  camino  por  la  vi  a  de  Méjico,  y  llegó  en  IfiSD  á  la  corte  propo- 
niéndose alean  zar  Justicia  para  los  indios  de  quienes  era  el  mas  efieáe 
protector.  Ijogió  so  espidiesen  cédulas  roalos  en  fiívor  do  su  empresa, 
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pendiente  en  Qn*tema]*;  y  faotUtandole  1m  garantiM  y  el  apoyo  de  qne 

jiecetútabo. 

Ettcribió  un  lar^^o  memorial  ane  poso  en  nuuioe  del  rey,  y  oontenia  16 
proposiciones  dirigidas  á  remediar  los  males  qne  padecían  los  americanos. 
De  ellas  era  muy  notable  la  ociaba  que  redactó  en  estos  términos: 

''Que  V.M.  ordene  y  mande,  y  constituya  con  la  susodicha  magostad  y 
''  solemnidad  en  solemnes  cortos  por  sus  pragmáticas,  y  sanciones,  y  le- 
"  yes  reales,  que  todos  los  indios  que  hay  en  todas  las  Indias,  asi  los  y» 
"  si\ietos,  como  los  que  de  aquí  en  adelante  so  sujetasen,  se  pongan,  y  re- 
"  duzcau,  é  incorporen  en  la  real  corona  de  Castila  y  León  en  cabeza  de 
"  V.  M.,  como  subditos  y  Tasallos  libres  que  son;  y  ningunos  est^n  euoo- 
**  mondados  á  cristianos  esj^afioles,  antes  sea  inviolable  constitución  y 
"  ley  real,  que  ni  agora  ni  en  ningún  tiempo,  jamás,  perpetuamente 
''  puedan  ser  sacados  ni  enagenados  de  la  corona  real,  ni  dados  á  nadie 
"  por  vasallos,  ni  encomendados,  ni  dados  en  feudo  ni  encomienda,  ni 
«  en  depósito,  ni  por  otro  nins^un  título,  ni  modo,  ni  manera  de  enace- 
"  namieiito,  ni  sacarlos  de  la  dicha  corona  real  por  serricios  que  nadie 
''  haga^  ni  merecimientos  que  tenga,  ni  necesidad  qne  ocurra,  ni  cansa  6 
*i  color  alguno  que  se  ofrezca  ó  se  pretenda.'' 

liln  ese  tiempo  fuó  cuando  Casas  compuso  ol  raido¿o  tratado  qne  tituló 
"  Do  la  destrucción  do  las  Indias"  y  qne  se  considera  la  mas  notable .  de 
BUS  obras.  Está  escrito  en  un  lenguaje  lleno  de  acritud  y  ozageraeíon, 
sin  discernir  qub  no  era  preciso  para  satisfaoer  cnmplidamente  su  obje- 
to, emplear  declamaciones  in(i tiles  y  aun  falsedades.  Licito  y  debido  era 
iustrnir  al  universo  de  los  horrores  y  de  las  i^jnsticias  qne  dejaron  man- 
chados para  siempre  los  estandartes  espafioles  en  América:  pero  el  so- 
brecargar la  negrura  de  los  hechos  sin  ser  necesario,  ponderándolos  y 
hasta  aceptando  vulgaridades  fantáátioas,  prodiyb  dos  consecuencias 
opuestas  que  debió  esperar  el  autor,  si  su  lurdiente  amor  á  los  indios  y  á 
le  bueno  de  su  causa,  no  le  hubieran  conducido  á  los  estravíos  del  deli- 
rio. Esos  consecuencias  fueron;  1?  que  los  interesados  en  cubrir  ó  ate- 
nuar los  crímenes,  le  afrontaron  relatos  ágenos  de  la  verdad,  le  proba- 
ron contradicciones,  y  lo  opusieron  argumentos  contra  asertos  dudosos: 
con  lo  cual  rebinó  el  ci'ódito  de  la  obra  y  quedó  espuesto  todo  su  conte- 
nido á  inspirar  recelos  y  sospechas. — 2'i^  Que  como  los  osoritores  de  di- 
versas naciones  alzaron  la  voz  en  defensa  de  la  humanidad  ofendida  y 
vilipendiada  por  otra  que  en  nombre  de  la  fó  católica  ane  implantaba, 
consentía  y  toleraba  esoaudalosameute  los  hechos  horribles  denunciados 
por  uu  testigo  de  tauta  fuerza  y  un  acusador  tan  vehemente  y  tenaz  co- 
mo Casas;  encontraron  los  españoles  en  qne  fundarse  para  decir  y  repe- 
tir hasta  el  fastidio,  que  esos  escritores  y  es^ta  naciones  propalaban  solo 
por  envidia  y  animadversión,  un  fárrago  de  imposturas  para  saciar  su 
encono  deshonrando  á  la  £:»pa&a  de  iin  modo  malévolo  oou  calumnias 
que  se  desprendían  de  la  obra  de  Casas.  De  aquí  dimanaron  los  encarni- 
zados atac|ues  y  las  heridas  que  al  autor  do  dicho  tratado  hicieron  sin 
piedad  muchos  de  sus  compatriotas,  al  refutarlo  y  disculpar  hechos  qne 
estaban  bien  calificados,  y  que  habían  recibido  el  fallo  que  merecían  del 
mundo  ilustrado. 

Las  nuevas  ordenanzas  que  mejoraban  la  suerte  de  los  indios  y  qne 
tri^o  al  Pord  el  virey  Blasco  NuQez  Vela,  so  acordaron  y  dictaron  por 
el  emperador  en  Barcelona  á  20  de  noviembre  de  1542,  y  se  hicieron  pú- 
blicas en  Valladolid  y  Sevilla  á  principios  del  afio  siguiente.  Dedúcese 
eou  fundamento  por  el  teupr  de  ella^,  que  eu  su  formación  influyeron 
mucho  las  representaciones  del  padre  Casas;  y  no  cabe  duda  que  de  esto 
^  roviiio  el  odio  que  le  tuvieron  los  encomenderos  del  Perú,  donde  cir- 
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müaion  inveciivaB  oalmunioeas  j  en  estremo  grodcroa  Inaümando  su  re- 
pntaeion  de  ana  manera  indigna  y  hoAta  temeraria» 

Carlee  Y  mandó  presentar  al  padre  Casas  para  obispo  del  Casco:  mas 
fnerou  tan  esfonadas  sus  escusas  y  reiteradas  súplicas,  que  alcanzó  las 
oyera  por  esa  ves  el  monarca.  Casas  habla  protestado  siempre  que  no 
aeeptana  empleo,  honor  ó  gracia  que  se  le  dispensara:  y  con  rascón  qne* 
lia  pieserTarse  de  los  detracciones  de  sus  émulos  y  de  que  le  tubiesen 
por  interesado  6  inconsecuente.  Aparte  de  esto,  él  acertó  al  eximirse, 
porque  en  el  Perú  habría  sido  Víctima  del  furor  de  loe  reTolncionarios 
que  se  alteraron  por  cansa  de  aquellas  ordenanzas,  y  sostuyierou  una 
lucha  ominosa  y  sangrienta. 

Todas  las  razones  alegadas  por  elpifaáre  Casas  para  no  aceptar  el  obis- 
pado  del  Cuzco,  fueron  en  bre^e  de  ningún  valer  ante  la  resuelta  volun- 
tad del  rey  quo  le  obligó  á  admitir  la  mitra  v«icaute  de  la  diócesis  de 
Chiapa.  En  ese  tiempo  los  nombramientos  pata  toda  especie  ¡de  cargos 
en  Indias,  se  cuidaba  recayesen  en  personas  de  quienes  pudiera  esperar- 
te el  cumplimiento  fiel  de  las  nuevas  ordenanzas.  Con  tal  propósito  se 
habia  creado  á  instancias  de  Casas  un  tribiiual  para  que  administrase 
justicia  en  Guatemala  y  proviucias  confinantes,  cansa  por  quó  se  le  de- 
nominó "Audiencia  de  los  confines."  La  presidió  el  licenciado  Maldou*- 
do  aquel  que  siendo  gobernador  aprobó  tas  condiciones  de  Casas  cuan- 
do proyectó  la  reducción  paoffica  del  pais  de  Tazulntlan. 

Besignado  fray  Bartolomé  á  obedecer  al  emperador  y  al  precepto  que 
su  misma  religión  le  impuso,  so  presentó  al  capítulo  quo  su  orden  cele- 
braba en  ToImIo,  y  pidió  se  le  diese  un  número  de  religiosos  para  que 
dootriuasen  á  los  indios:  habiéndolo  loftmdo  se  embarcaron  en  su  compa- 
nia  V  salieron  de  San  Luoar  el  10  de  Jiuio  de  1544.  Llegó  á  Santo  Domin- 
go'donde  sufrió  ultrages  y  acriminaciones  por  que  se  le  atribulan  las 
nuevas  leyes,  y  era  conocido  su  empcfio  en  favor  de  lA  libertad  de  los 
indios  que  tenia  allí  fuertes  resistencias  hasta  en  los  oidores  interesa- 
dos en  los  repartimientos.  Siguió^  obispo  para  Yucatán:  arribó  á  Cam- 
peche y  esperimentó  los  efectos  del  odio  que  le  profesaban  los  invetera- 
dos opresores  de  los  indígenas  que  le  hostilizaron  abiertamente  priván- 
dole de  recursos.  Su  pensamiento  era  penetrar  á  Chiapa  por  el  rio  de 
Tabascoj  y  así  disponía  su  viage  cuando  recibió  la  iníausta  nueva  del 
naufragio  de  una  barca  que  habia  enviado  por  delante.  Ahogáronse  9 
'frailes  y  523  personas  mas,  perdiéndose  toda  la  carga:  pero  el  obispo  se 
sobrepuso  al  pesar  qne  le  afligía,  y  dio  aliento  á  los  religiosos  restantea 
que  amilanados  y  poseídos  de  terror,  se  negaban  á  entrar  en  otro  buque 
ya  preparado.  Dióíes  ejetaiplo  elr  prelado  pasando  abordo,  y  con  esto  le 
siguieron  todoa  en  medio  de  su  consternación.  En  el  tránsito  encontra- 
ron la  barca  destrozada,  mas  no  consiguieron  recoffer  cadáver  alguno, 
y  allí  mismo  celebraron  el  c^io  de  difuntos  en  un  utar  formado  á  cam- 
po razo.  £atró  el  obispo  en  Cindad  Beal  agazn^ádo  por  los  moradores 
con  públicas  y  escogidas  manifestaciones  de  contento* 

Estas  le  hicieron  eoucebir  la  idea  de  que  los  vecinos  renunciarían  al 
tráfieo  de  esclavos  dando  libertad  á  los  indtos  de  su  servidumbre:  (Que 
eaga&ado  estaba!  Cssas  no  conocía  á  los  hombres  y  por  eso  no  comprendió 
oue  los  qne  tanto  le  alhagaban,  pretendían  ablandarlo  por  medio  de 
dádivas  y  obsequios,  mas  nunca  avenirso  con  el  desmedro  de  sus  inteie- 
y  mal  habida  riqueza.  Así  que  so  convenció  de  que  ni  la  persuacion 


ni  las  amonestaciones  privadas  ofreciau  resultado  alguno,  puso  en  ejer- 
cicio BU  potestad  espiritual  y  privó  de  los  síicraraentos  i  los  qne  no  se 
apartasen  de  aquel  abominable  negocio.  Saspendió  á  los  confesores  de  la 
ciudad  exeptuandp  al  Dean  Qil  <^intaua  y  á  un  eanónigo,  á  los  ouálea 
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les  ae&aló  los  casos  qae  reservaba  para  sí.  Los  veciuoa  tomaron  por  me- 
diadores al  mismo  Deau  y  á  los  padres  do  la  merced.  No  consi^uieudo  na- 
da, requirieron  ai  obispo  con  la  bula  pontificia  relativa  alas  indias;  mas 
él  contestó  que  ou  ella  no  se  trataba  de  guerras  ni  se  daba  facultad 
para  esclavizar  Á  lod  hombres;  y  que  el  Papa  no  podía  mandar  diesen  los 
aacramentoia  á  los  qno  lejos  do  enmendarse  no  cosstban  de  pecar.  Repitie- 
ron sn  notificación  por  ante  escribano  para  qne  permitiera  los  absol- 
vieseni  amenazándole  con  quejarse-  al  Araobispo  de  Méjico,  al  Papa,  al 
rey  y  al  consejo;  por  qno  ora  un  alborotador  de  la  tierra  enemigo  de  los 
cristianos  y  amparador  de  unos  indios  salvajes.  £1  obispo  se  sostuvo 
publicando  las  nuevas  ordenanzas,  y  ad virtiéndoles  desobedecían  al 
rey,  qae  apoyado  en  las  loyos  divinas  prohibía  comprar  y  vender  indios. 

iJos  abnsos  qno  cometió  el  Daan  quebrantando  la:i  órdenes  de  sn  obis- 
po, tuvieron  qno  parar  en  censuras  y  en  na  mandamiento  de  prisión.  £1 
Dean  invocó  á  gritos  el  favor  popalar:  i^juniose  gente  arniaila  qno  q no- 
ria sacarlo  do  las  manos  de  los  alguaciles  y  clérigos,  mientras  otros  im- 
pediauqne  los  dominicos  saliesen  dfi  s»  convento,  y  la  casa  del  obispo 
era  atropellada  por  muchos  qne  le  insultaron  hasta  asegurarle  fine  lo 
haJÍ>iande  matar.  £1  Dean  huyó  de  la  ciuda'l  y  el  prelado  no  convino  en 
que  el  alcalde  saliese  en  sn  persecución:  tampoco  jo  prestó  al  consejo 
que  los  religiosos  le  dien>n  para  qUe  so  ausentara  del  país.  Los  domíni-» 
eos  viéndose  aborrecidos  y  hostiliziylos  al  es  tremo  de  no  tener  con  qno 
soateutarse,  determinaron  esparcirse  para  buscar  entre  los  indios  el  ali- 
mento que  les  rehusaban  los  cristianos.  Las  cansas  del  público  desagra* 
do  no  fneron  otras  que  sos  sermones  siguiendo  las  máximas  del  prelado, 
y  el  bnon  trato  y  abrigo  qno  los  frailes  daban  á  los  desdichados  indios. 

Itas  vejaciones  y  ofensas  que  soportaban  estos,  obligaron  al  obispo  á 
dirigir  sns  qnejas  á  la  audiencia  \>ot  cuya  creación  el  habia  trabajado,- 
y  qne  estaba  en  la  ciudad  de  Gracias  Á  Dios.  Propuso  diferentes  reme* 
dios  para  atajar  tanta  diversidad  de  agravios  y  padecimientos,  y  para 
abrir  paso  H  la  ejocucion  de  las  ordenanzas.  Mas  el  tribunal  lo  miró  con 
desprecio,  desatendió  sus  demandas,  y  le  rechasó  tratándolo  de  loco.  £1 
mismo  Maldouado  había  adquirido  otras  ideas,  favorecía  á  los  encomen- 
deros y  se  hizo  notar  por  los  graves  nltrages  que  infirió  al  obisxMí.  Aun- 
que laandíencia  para  cnbrir  de  algún  modo  su  responsabilidad,  nombró' 
un  oidor  para  qne  visitase  el  pais  y  tomase  providencias  qne  reprimie- 
ran los  abusos,  esto  enardeció  los  ánimos  de  los  vecinos  de  Ciudad  Real, 
quienes  cnl pando  de  todo  á  Casas  quisieron  contenerlo  diciendo  qne  ha- 
biaD  representado  al  rey  y  esperaban  los  resultados.  Qne  entre  tanto  na- 
da obedecerían,  y  qne  si  no  se  abstenía  el  prelado  en  sns  procedimientos,' 
BO  lo  dejarían  desempeñar  sus  funciones,  y  le  privarían  de  las  tempora- 
lidades como  en  ef«^cto  lo  hicieron. 

Regresaba  Casas  á  Ciudad  Real  á  pie,  sin  mas  qne  sn  báculo  y  brevia- 
rio según  acostumbraba  caminar,  y  sns  enemigos  se  alteraron  como  si 
viniese  contra  ellos  algona  fuerza  temible:  reuniéronse  armados  y  prepa- 
raron también  nn  escuadrón  de  flecheros  para  rechazar  á  nn  pobre  mi- 
gioso  de  mas  de  70  afios.  £1  obispo,  sin  embargo,  se  entró  en  la  eiudad 
y  se  acogió  á  la  iglesia:  hizo  llamar  al  cabildo  y  vecinos  notables,  y  se 
empelló  en  atn^nos  á  la  razón  eshortán dolos  para  que  se  convencieran 

Í  enmendaran  sus  ostra vios.  Cuando  parecía  que  siis  templadas  pala^ 
ras  y  consejos  influían  sobre  el  auditorio,  un  regidor  altivo  y  torpe 
habló  oon  descomedí  miento  y  dio  lugar  á  nueva  agitación.  Reeogiose 
el  obispo  á  la  sacrístia  y  allí  fué  buscado  por  el  secretario  del  aynnta- 
mientaqnele  pidió  nombrase  confesores  que  absolviesen  á  los  propíeta> 
Boe,  Cenf  i^ioeaello  designando  un  canónigo  y  á  los  padres  domínioos; 
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Sero  loa  interotiados  aIz;;i'ou  ol  grito  ubgtdidoüe  á  ucop tartos,  j  en  el 
es<Srdeii  qiio  se  levantó,  el  obispo  fué  conducido  por  los  frailea  de  la 
merced  al  convento  de  estos. 

D«i8at^a  nu  ruidoso  tumulto  y  los  turbúloiitos  se  íntrodi^dron  á  esoA 
claustros  con  anuas  v  arrebatados  de  furor.  El  anciano  prelado  oreró 
era  llegada  su  última  hora:  los  desacatos  fueron  muchos  y  los  meroecfa- 
i'ios  cansados  de  sufrir  las  insolencias  de  aquella  multitud,  se  armaroh 
también  para  escarmentarla.  Este  esfuerzo  unido  á  la  cooperación  de  la 
gente  sana,  que  no  so  habia  mezclado  cu  talos  atentados,  produjo  ttua 
reacción  repentina,  é  inesperada  que  solo  puede  cspticarse  como  efecto 
del  flujo  y  refligo  de  las  pasiones  tan  volubles  como  violentas.  Dioróa- 
«e  al  obispo  pruebas  de  respeto  y  atención,  conduciéndolo  de  una  maUu> 
Iba  satisfactoria  u  la  casa  que  por  momentos  se  le  preparó  para  su  habi- 
tación. Mas  61  reflexionó  que  todo  aquello  era  efímero  6  inconsistente,  por 
que  los  vecinos  no  habiau  do  corregir  sus  abusos,  ni  reconocer  la  liber- 
tad de  los  indlo^3,  ni  renunciar  á  sus  grau!;erias  ilícitas.  Y  así  se  decidió 
á  hacer  dimisión  del  obispado,  idea  en  que  lo  afirmó  el  amargo  disgusto 
que  le  cansaron  unas  carUis  que  recibió  del  virey  de  Méjico  y  varios  obis- 
posy  tratándolo  con  aspereza  y  censurando  sU  terq^uedad  en  negar  los 
sacramentos,  cosa  que  nadie  hacia,  y  hecho  que  en  si  dejaba  compróme- 
tidos  el  honor  de  los  demás  prelados  y  la  ti*anquilidad  del  nuevo  mundo. 
£1  odio  al  obispo  Casas  era  muy  general,  y  se^un  dico  su  historiailor 
mas  apasionado,  [Remesal]  no  había  en  las  ludias  quien  quisiese  oir  su 
nombre,  ni  lo  recordase  sino  llenándolo  de  execra<;ion.  Todo  le  iuduoia 
á  abandonar  una  Diócesis  en  que  su  persona  on  vez  de  ser  útil  y  reme- 
diar males,  era  ocasión  de  que  los  hubiese  mayores  y  mas  escandalosos. 
iCn  estas  cireunstancisA  se  le  llamaba  de  Méjico  para  <^ue  concurriera  Á 
Qua  Junta  de  prelados  en  la  cual  debian  ventilarse  ciertas  cuestiones 
tocantes  á  los  indios.  El  licenciado  Juan  Rogel  que  acababa  de  llegar 
do  visitador  para  el  arrollo  de  los  tributos,  le  animó  y  aun  compelió 
para  que  so  marchase,  dicléudole  qne  con  él  allí  nada  podría  hacer  en 
bü  comisión,  y  que  los  vecinos  iúíxa  sentían  tenerlo  presente  que  el  que 
los  d(«poJaran  de  bus  haciendas  y  de  los  esclavos.  El  obispo  salló  do 
Ciudad  Real  en  1546  para  acudir  al  llamamiento  que  se  le  habia  hecho. 

En  Méjico  estaba  ya  resuelta  la  suspensión  de  las  ordenanzas  hasta 
hueva  determinación  del  rey.  Casas  al  ser  visitado  por  el  virey  y  los 
oidores,  tuvo  la  franqueza  de  indicarles  no  cumpliría  eon  pasar  á  salu- 
darlos, por  oue  estaban  cscomulcades  á  mérito  del  castigo  corporal  da- 
do á  un  clérigo  de  Anteqúera  sin  las  formalidades  legales. 

La  Junta  convocada  on  Méjico  admitió  en  sos  discuciones  ciertas  ba- 
ses sentadas  por  ol  obispo  do  Chiapa,  según  las  cuales  se  reconoció  á  los 
indios  derecho  á  todas  su*»  propiedades;  se  declaró  qne  la  soberanía  de 
las  ludias  se  habia  dado  á  los  reyes  de  Espafia  para  la  propagación  de 
la  fé  cristiana;  y  así  mismo  qne  la  Santa  Sede  al  ooncederla,  no  privó 
á  los  príncipes  y  señores  do  Lis  Indias,  do  sus  estados  y  jurisdicción;  ui 
entendió  dar  facultad  á  los  royes  do  Castilla  para  retardar  la  oonTersiotí 
de  los  habitantes.  Estas  doctrinas  las  habia  sostenido  Casas  durante  30 
afios,  abogando  por  ellas  ante  el  emperador  y  desarrollándolas  en  sns  li- 
bros. Aquella  junta  so  conii>onia  de  hombres  sabios  y  justicieros,  y  sus 
opiniones  pniebanqne  no  fué  solo  Casas  el  que  por  odio  á  los  espaflolos, 
como  estos  decian,  propalaba  esos  principios  fundados  en  la  razón  y  la 
verdad.  Dioso  por  dicha  c<»rporacion  un  formulario  que  sirviese  de  guia 
á  los  confesores  para  absolver  á  los  que  so  ocupaban  do  negocios  en  In- 
dias. Mas  como  en  medio  de  esto,  daba  por  impracticable  lo  proscripto 
on  las  nuevas  OL'dünaii/.:iH,  y  dirigía  un  cstcnso  momorinl  al  éouscj» 
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acerca  de  algunos  puntos  sustanciales,  claro  estaba  que  el  serricio  per- 
sonal y  la  eeclayitud  continuarían;  por  que  su  naturaleza  se  tuvo  por 
muy  delicada,  y  so  dieron  pretestos  para  eludir  su  discusión  según  lo 
manifestó  el  virey  al  mismo  obispo.  Éste  no  se  lo  perdonó,  y  dias  des- 
pués en  un  sermón  tachó  su  política  de  tímida  é  incompleta.  Oviedo  en 
su  historia  y  Casasen  la  suya,  escribieron  sobre  el  célebre  requerimien- 
to que  Oieda  y  Niouosa  hicieron  de  noche  al  son  de  un  tambor  diciendo 
[según  el  testo  de  Remesal]  "Á  vosotros  los  indios  de  este  pueblo  os  ha- 
"  cornos  saber  que  hay  un  Dios,  un  Papa  y  un  rey  de  Castilla,  Á  quién 
**  este  Papa  os  ha  dado  i>or  esclavos;  y  por  tanto  os  reqnerímos  que  ven- 
''  ffais  á  cuir  la  obediencia  y  á  nosotros  en  su  nombre,  sopeña  de  que  os 
"  haremos  guerra  á  sangre  y  fuego.''  Y  agregan,  que  ''al  amanecer  dieron 
''  sobre  ellos  oantivantio  á  los  que  podiau  con  título  de  rebeldes,  y  á  los 
"  demás  los  quemaban  ó  pasaban  Á  cuchillo  robándoles  la  hacienda, 
"  y  ponian  fuego  al  lugar." 

Penetrado  Casas  hasta  lo  mas  íntimo  de  que  ya  nada  podía  hacer  en 
América  ú  favor  de  los  indios  sus  protegidos,  conociendo  la  insuficien- 
cia ó  parcialidad  de  las  autoridades,  y  el  odio  y  enemistad  irreconcilia- 
ble que  contra  él  abrigaban  los  ávidos  é  insaciables  usurpadores,  se  ra- 
tifico en  su  propósito  de  renunciar  el  obispado.  Volvióse  á  £spntla  en 
1547  dejando  por  su  vicario  general  al  canónigo  JiiHií  de  Porera.  En  la 
corte  se  contn\jo  á  procurar  nuevas  órdenes  reales  conducentes  al  remo- 
dio  de  algunos  abnsos.  Prohibióse  á  los  alcaldes  mayores  que  pudiesen 
quitar  los  cacicazgos:  mandóse  la  reposición  de  los  caciques  desposeídos 
de  su  autoridad,  y  que  á  ellos  ó  á  sus  sucesores  se  restituyeran  los  bie- 
nes de  que  hubiesen  sido  privados;  y  decia  la  cédula,  "por  cjue  no  es  ra- 
"  zon  que  por  haberse  convertido  á  la  fé,  sean  de  peor  eondicion  y  pier- 
"  dan  los  derechos  que  tienen  Se," 

En  otra  real  orden  se  mandaron  remover  los  embarazos  que  ponian 
los  encomenderos  para  que  á  sus  dominios  entrasen  misioueroá,  testigos 
para  ellos  muy  odiosos  de  sus  demosias  y  crueldades  con  los  indios.  So 
hablan  opuesto  siempre  á  que  interviniesen  en  doctrinarlos  b^o  el  pre- 
testo  de  que  teuian  destinados  al  efecto  á  clérigos,  que  eran  ignoran- 
tea  y  mas  bien  sus  mayordomos,  que  venian  de  España  en  busca  de  for- 
tuna y  cometían  exesos  detestables. 

En  ese  tiempo  ocurrieron  las  ruidosas  ouestloíies  del  obispo  Casas  con 
el  Dr.  Juan  Gmés  de  Sepúlveda.  Considerábase  á  éste  como  uno  do  los 
primeros  literatos  de  Espafia,  distinguido  teólogo  y  J'nrista,  con  mucha 
erudición  y  tendencia  á  las  con  tro  ver  ci  as.  Escribió  sobre  la  justicia  con 
que  se  habían  hecho  las  enerras  y  conquistas  de  Américi^  y  en  su  obra 
que  tituló  "Demócrates,''  sentó  el  principio  de  no  ser  injusto  subvttgar 
&  los  que  por  sus  condiciones  tenían  que  obedecer  á  otros;  dando  por 
consecuencia  que  siendo  los  indios  incultos  y  feroces,  debía  sujetárseles 
por  fuerza,  á  la  manera  que  cl  alnm  sujeta  al  cuerpo,  iK  riizon  al  apeti- 
to ^  El  gobierno  con  m.is  respeto  á  la  moral  que  el  escritor,  Se  abstu- 
vo de  aprobar  aquella  piWuccimr  artificiosa  y  ofensiva  al  buen  sentido. 
£1  consejo  impidió  se  publicase,  y  el  autor  logró  hacerlo  en  Boma. 

Propúsose  el  obispo  Casas  combacir  semejantes  doctrinas^  y  entró  á 
debato  con  su  nuevo  contendor.  Sns  alegaciones  fueron  profusas  sin 
omitir  nada  de  cuanto  pudiera  revestirlas  de  influencia  y  validez  en  los 
dictados  de  la  justicia  de  )a  reflexión  y  do  la  buena  fé, 

£1  gobierno  vista  la  cxitacion  quo  causaba  en  el  público  una  lucha' 
exaltada  y  trascendental,  apeló  al  arbitrio,  usual  entonces,  de  reunir  un 
congreso  de  teólogos  y  letrados  con  los  consejeros  de  ludias,  para  que 
•yendo  y  examinando  las  razones  de  ambos  escritores,  opease  no  ya  so- 
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bre  la  Buerte  do  la  América^  que  bien  decidida  estaba,  siuo  sobre  las 
cuestiones  qne  perturbaban  las  conciencias  de  los  que  so  habian  hecbo 
duefios  del  pais  conquistado  y  sus  naturales.  EscucbÓse  la  esposicion  de 
Sepúlreda,  y  Casas  tardó  en  seguida  varios  días  en  leer  su  "Apología." 
Encargóse  al  célebre  teólogo  Domingo  Soto  coordinar  un  meditado  es- 
tracto  qne  de  todo  formaría;  pero  nunca  llegó  esa  Junta  á  espedir  reso- 
lución alguna.  Los  enemigos  de  Casas,  qne  á  la  sazón  lo  descargaban 
los  mas  rudos  golpes,  se  avanzaron  Á  acusarle  de  que  en  su  obra  deno- 
minada "Confesonario''  negaba  el  señorío  que  en  el  nuevo  mundo  cor- 
respondía á  los  reyes  de  CastiUa. 

Casasen  Méjico  habla  perdonadoy  abeuelto  al  Dean  Gil  Quintana  da 
la  censura  que  pesaba  sobre  él.  Conccdiósolo  el  prelado  viendo  su  humi- 
llación, y  le  previno  volviese  á'su  iglesia.  Mas  apenas  lo  hizo  y  entró  en 
Ciudad  Beal,  llenó  la  población  de  murmuraciones,  y  fomentó  en  el  ca- 
bildo como  su  apoderado  que  era,  las  acriminaciones  con  que  todavía 
I^ersiguierou  al  obispo.  Quintana  pasó  ala  corte  á  ejercer  su  maléfico  de- 
signio; no  escusó  calumnias  y  desacatos  (jue  terminaron  á  vista  de  la  re- 
nuncia del  obispo,  y  al  regresará  América  pereció  ahogado  en  un  nau- 
frago. Casas  escribió  por  entonces  un  tratado  qne  llamó  "Comproba- 
torio" en  el  cual  sentó  30  proposiciones  que  abrazaban  todos  sus  princi- 
pios respecto  de  las  ludías  y  en  los  cuales  intentaba  sincerarse  del  car- 
go que  había  herido  su  lealtad  en  cuanto  á  los  derechos  del  rey,  y  bu  se- 
fiorío  en  los  países  conquistados. 

£1  franciscano  fray  Toribio  de  Benaventc  conocido  por  Motolinia  hizo 
contra  el  obispo  Casas  un  ataque  furioso  escrito  con  la  mas  temeraria 
aoUura.  Bemal  Díaz  pinto  á  este  fraile  como  un  hombre  muy  desinto- 
*  resado,  pobre  ^  amante  de  los  indios,  razón  por  qué  fué  mas  estrafio  quo 
entre  las  opiniones  que  estaban  en  pugna,  adaptase  las  mas  desfavora- 
bles á  ellos,  y  las  sostuviese  con  calor  y  sobra  de  imprudencia.  Al  dirigir 
al  rey  en  1&^  una  representación  defendiendo  á  los  conquistadores,  en- 
comenderos y  mercaderes,  ultnuó  á  Casas  como  si  fuero  el  peor  de  los 
hombres;  era  sin  duda  un  mal  religioso,  audaz  y  calumniante.  No  sabe- 
mos queeii>bispo  le  hubiese  contestado,  y  croemos  mas  blon  quo  no  llegó 
á  sus  manos  la  indicada  diatriva. 

Consiguió  el  obispo  se  le  nombrara  por  sucesor  á  fray  Tomás  Casillas 
dominicano  como  él  y  su  muy  amigo,  que  habia  sido  superior  de  los  mi- 
sioneros que  trajo  consigo  á  ludias.  Retiróse  después  al  convento  de  San 
Gregorio  de  Valladolid  a  vivir  en  descanso  sobrellevando  los  achaquen 
de  la  ancianidad.   Aun  en  esta  última  época  todavía  se  lo  consultaba 

Í)or  el  gobierno,  como  sucedió  eu  155C  cuando  fué  acordiido  dar  en  venta 
os  repartimientos  de  indios  para  atender  á  las  urgencias  del  erario.  Ca- 
sas so  opuso  vigorosamente  a  un  recurso  tan  desdoroso  para  la  Corona: 
y  el  rey  conmovido  con  las  reflexiones  que  le  hizo,  mandó  derogar  el  de- 
creto, ciliendoso  á  pedir  fuertes  subsidios  á  Méjico  y  al  Peni.  También 
sirvió  su  inflijo  para  quo  se  resfublociora  ou  Guatemala  la  audiencia 
qne  estaba  ya  suprimida  por  haberse  hecho  su  tnislacion  á  Panamá. 

Jpespues  de  la  renuncia  de  Casas  lo  concedió  el  emporwlor  en  1555 
200  mil  maravedís  de  por  vida  pagaderos  en  América  y  como  recompen- 
sa á  sus  servicios:  esa  aaiguaciou  so  lo  pagó  desdo  1560  en  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla:  y  en  15631o  fué  amueutucla  hasta  350  mil  ma- 
ravedís. Parece  (jue  ol  obispo  nunca  se  halló  en  pobreza  y  que  contó 
con  recursos  suficientes  para  sus  viajes,  liuiosun,s,  y  publicación  d«  sus 
ol)ras.  Dejó  en  el  convento  de  San  Gregorio  una  niita  fundada  para  18 
estudiantes  de  filosofía. 
Hallábase  en  el  convento  do  Atocha  cu  Madrid  cuando  le  asaltó  la  ú!- 
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tiiu»  eufermcilaxl  de  que  murió  cu  julio  de  1566.  y  aegnn  la  opinión  co? 
mun  pasaba  de  ^  ofios.  ¡SepuUósele  en  la  capilla  mayor  do  la  virgen  y 
gim  exequias  Be  celebraron  con  mncha  solemuidad.  La  memoria  de  Bar- 
tolomé ac  laa  Casas  es  digna  de  Tcneracion  por  las  eminentes  virtades 
que  despleiEÓ  en  medio  üu  .las  tribulacioucs  que  le  oprimieron.  8u8 
uictiímeues  en  favor  de  la  libei-tad  de  los  indios,  tiránica  y  cruelmente 
tratados  ¿causa  de  una  codicia  vil  é  insaciable;  sus  heroicos  esfiierzoe 
protegiendo  la  tristo  y  desvalida  humanidad,  son  objeto  de  la  gratitud 
sinceía  y  ferviente  de  los  amantes  de  la  Justicia.  Hau  sido  muchos  los 
escritores  que  han  eucomiado  la  constancia  de  Casas  en  defender  la  ino- 
cencia y  los  derechos  de  los  despojados  y  martirizados  indios:  por  eso 
su  nombre  pertenece  á  la  América  toda,  y  esta  es  razón  bastante  para 
que  nuestra  humilde  x^luma  le  consagre  uu  recuerdo  debido  también  a 
las  importantes  obras  de  que  fué  autor  y  que  Jamás  serán  olvidadas  en 
ei  muudo  nuevo.  Kn  cuanto  á  las  de  sus  interesados  antagonistas,  ellos 
no  se  propusieron  otra  cusa  "que  sacar  airosos  á  unos  hombres  de  guerra 
*'  que,  por  mas  que  se  ¡lea  defienda,  y  por  mas  servicios  que  se  les  su- 
"  ponga;  no  pueden  ser  considerados  en  la  historia  sino  como  un  azote 
"  de  la  raza  americana.'^  [Quintana  vida  do  Casas.] 

No  fueron  pocos  lo»  escritores  que,  antes  y  después  de  Sepúlveda  y 
de  Motoiiuia,  marcaron  su  odio  eucaruizado  oontra  el  obispo  de  Chiapa,, 
en  escritos  descomedidos  cuya  causticidad  agradó  á  cuantos  tenían  in- 
terés en  ocultar  ó  desligurar  las  cosas  de  América.  EMiceuciado  Barto- 
lomé de  Albornoz  en  sn  ''Ciirtilla  de  contrat.^'  libro  ^  título  3?^  desa- 
credita á  Casas  afeando  su  carácter  y  genio,  é  impugnando  muchas  aser- 
ciones de  Kemesai.  Fray  Fernando  Cevailos  moiige  de  san  Gerónimo  en 
^u  obra  "Falsa  tílosotla'  publicada  en  Madrid  eo  1776  tomo  6?,  defen  • 
dieudo  á  Hernán  Cortés,  acusa  á  Casas  de  contradicciones,  y  su  lengua- 
je acrimonioso  sube  á  pauto  de  llamarle  declamador,  ponderativo  y 
embustero  porque,  seguu  dice,  pintaba  al  re  vez  la  índole  y  propensión 
^es  de  los  indios. 

Hfyo  tales  antecedentes  hubo  autor  estrangero,  entre  tantos  otros, 
f  Sidney]  que  afirma  liaber  destruido  los  esx^afioles  cuarenta  millones  de 
indios:  no  contento  con  thiplicar  el  número  calculado  por  las  Casas,  lo 
aumentó  todavía  con  diez  millones.  Lios  cstraugeros  es  cierto  hallaron 
en  las  publicaciones  de  este  obispo  ancho  margen  para  deshonrar  á  la 
l¿spana:  esto  multiplicó  el  número  desús  enemigos,  é  hizo  que  algunos 
otros  afectasen  creer  que  los  autores  estrafios  atribulan  á  este  prelado 
lo  que  nunca  habia  él  escrito. 

tin  limeño  célebre  por  su  saber,  D.  José  Ensebio  Llano  Zapata,  tam- 
Uien  atacó  á  Casas  censurando  sus  producciones,  negando  ciertos  hechos 
y  poniendo  en  duda  otros.  Disertó  largamente  en  jjrovecho  de  los  con- 
quistadores: cuestionó  y  se  valió  en  su  refutación  do  argumentos  esco- 
gidos; pero  Llano  Zapata  se  sirvo  de  un  lenguaje  templado,  y  sin  apelar 
al  insulto  ni  á  ladiatri  va.  Deliende  al  gobierno  español,  y  hace  terribles 
acriminaciones  á  los  indios  como  aparece  en  las  ^'Memorias  históricas'' 
que  citamos  en  el  artículo  qne  le  respecta, 

1^  presbítero  Ciríaco  Morelli  en  el  libro  "Fasti  novi  Orbis"  copia  pa- 
«a^es  escritos  por  el  dominico  Fr.  Tomás  Ortiz  qne  después  fué  obispo 
de  santa  Marta:  ninguno  es  posible  haya  dicho  contra  los  indios  lo  que 
catre  religioso:  él  y  Morelli  ei-an  antagonistas  de  Casas. , 

El  cronista  linleno  Fr.  Juan  Melendez  y  el  padre  Antonio  Montalvo 
se  oponen  á  que  el  obispo  de  Chiápa  fuese  autor  de  Ia3  obras  que  bugo 
n\\  nombre  estáu  publicadas.  El  mismo  parecer  siguió  D.  Diego  do  Saa- 
vedra  sosteniendo  debían  tenerse  por  apócrifas. 
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Ko  tcrmiuariattios  ñicilmcuto  si  Imbiesomos  do  continuAr  recordaudo 
antoresadverBarioB  do  GasaA.  Lo  impn^ní'»  por  último,  y  con  vohemeiicia, 
X).  Bernardo  Vargas  Machuca  al  escribir  la  "Apología  do  las  Conquis- 
ta," obra  qno  dedicó  al  virey  marqués  do  Moutcsclaros,  quien  no  per- 
mitió saliese  Á  luz.  Parece  que  se  imi^riuiió  afios  desx>nes,  aunque  Re- 
mesal  dice  que  no  hubo  liceucin  paradlo. 

CASAS  Y  JAl-EECUI— I).  Domingo  dr  las— natural  de  Lima— Siguió 
la  carrera  de  hacienda  y  cu  1779  era  oficial  del  Libro  dorado  en  las  rea- 
lea  cigas  de  Lima.  £u  esta  oticiua  íné  en  1780  oficial  2?  de  la  contaduría, 
1?  en  1791,  y  después  oficial  mayor.  £n  180(>  tesorero  interino  hastia 
}809  en  que  se  le  nombró  contador  oficial  real  propietario  do  TrivilUo^ 
cuyo  empleo  servia  en  1821,  Posteríormonte  fué  administrador  contudoi* 
jde  la  tesorería  j^eneral  y  honorario  de  la  contaduría  mayor  do  la  repú- 
blica. Don  Domingo  de  láa  Casas  uno  de  los  antiguos  y  honrados  nin.i^ 
cionarios  de  hacienda,  fué  hermano  de  la  esposa  del  coronel  D.  Antoii^ 
Montero,  mayor  de  la  plaza  de  Lima;  y  padre  de  D.  Francisco,  capitana 
del  regimiento  imperial  AWjandro,  quien  sirvió  á  la  república  en  18d^ 
asistió  Á  la  batalla  de  Ay acucho  y  falleció  de  coronel  en  1857. 

CASAS  TOEftES— Marqués  ps—Se  estingnió  este  título  por  insolven- 
cia, según  se  espresa  en  una  razón  antigua  de  los  de  Castilla  que  hubo 
en  el  Jrerú;  siendo  este  el  único  dato  (¡uq  hemos  podido  recoger,  pnes  i^ 
noramos  el  origen  y  cual  fué  la  futuilia  que  poseyó  ú\cl\o  título. 

CÁSASELA-  KL  YRXKRABLC  PADRB  FRAY  FRANCISCO  FKRNANDBZ  DB^ 

natnra)  de  Lima,  é  hijo  de  padres  ilustres.  Tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  san  Francisco,  donde  fué  lector  en  artes.  Despnes  de  rennnciar  la 
cátedra  de  teología,  pasó  Á  la  recolección  de  Descalzos  donde  vivió  4S 
afios  entregado  al  ejercicio  do  las  virtudes  y  penit^^ncia.  Como  predica* 
dor  mereció  bastante  crédito,  no  menos  que  eomo  definidor  y  guardián 
deanuel  convento,  cuyos  cargos  desempeñó  con  acierto  y  prudencia.*  Ha- 
llándose en  Hnaura  en  1686  cuando  invadió  esa  población  el  marino  in- 
glés Eduardo  David,  se  apresuró  á  ocultar  los  vasos  sagrados,  y  no  ha- 
biéndose prestado  á  entregárselos,  recibió  varios  tiros  ifi  fnsW  hincado 
de  rodillas  y  murió  el  día  14  de  Mayo. 
Está  sn  retrato  en  la  recolección  do  Lima. 

CAZALLA — ^D.  Pedro  López  de — Carecemos  <le  datos  acerca  de  s\\  ve- 
nida al  Perú,  y  solo  nos  es  posible  dncir  que  en  1541  era  secretario  del 
gobernador  I).  Francisco  Pizarro,  siguiendo  lo  que  Cí»i>one  tú  cronista 
Herrera  en  varios  lugares.  Pero  segiin  este  niípino  autor  y  otros,  oí  se- 
cretario del  marqués  era  D.  Antonio  Pipa<ío,  de  donde  resulta  una  duda 
iqneno  podemos  salvar  con  peguridad.  Tal  vez  Crtzalla  traería  do  Espar 
na  su  nombramiento  en  los  últimos  meses  do  la  vida  de  Pi/.arro,  ó  des- 
pacharía oí  gobernador  con  dos  secretarios,  ó  uno  de  ellos  a^^tuaria  como 
escribano  de  gobierno.  Nos  inclinamos  á  creer  que  esto  rtltimo  era  ■'*1  des- 
tino de  Cazalbi,  y  que  el  dictado  de  secretario  so  acomodaba  á  ambos 
empleos  no  siendo  fácil  deslindarlo  por  la  irregularidad  de  Iqs  documen- 
tos antiguos,  y  modo  inexacto  con  que  se  espresaban  los  escritores  (Í9 
aquel  tiempo. 

Cazalla  fué  uno  de  los  concurrentes  en  la  sala  del  marqués  el  día  20 
de  junio  de  1541  cuando  asaltaron  la  casa  y  le  mataron  los  partidarios 
do  los  Almagres.  Rcfiéroso  que  Cnznlla  so  atolondró  cnno  otros  y  sola 
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pea9Ó  eu  evadirso  del  peligro:  pero  Autouio  Herrera  asienta  que  él  in- 
tervino y  prestó  su  ayuda  para  dar  sepultura  Á  Pizarro  con  la  proutitad 
que  80  hizo,  para  evitar  en  a^xuellos  terribles  momentos  se  infiriesen  ul- 
tn^jcs  al  cadáver. 

Figuró  después  Pedro  López  Cazalla  ou  calidad  de  secretario  del  co- 
beruador  D.  Cristoval  Vaua  de  Castro  á  quien  acompañó  á  la  batalla 
do  Chupas  [1542]  en  quo  sucumbió  Diego  Almagro  el  hijo.  £1  cronista 
Herrera  distingue á Cazalla  de  otro  Pedro  López  aue  según  indica  era 
el  secretario  de  Vaca  de  Castro.  Mas  Garcilaso  no  nabla  sino  de  uno  con 
los  dos  apellidos:  dice  que  salió  del  Cuzco  con  el  encargo  de  saludar  en 
nombre  do  dicho  gobernador  al  virey  Blasco  Nuliez  Velf^  qne  este  lo 
encargó  entregar  á  Gonzalo  Pizarro  una  intimación  para  qne  disolviero 
las  tropas  qne  preparaba,  y  aue  en  el  oamiuo  estuvo  á  punto  de  ser  muer- 
to cuando  Francisco  Almenaras  le  sorprendió  y  quitó  las  provisiones 
qne  llevaba.  A  su  vuelta  asistió  al  virey,  y  no  tomó  parte  en  el  levanta- 
miento que  contra  él  acaudillaron  los  oidores.  Sirvió  despnes  Cazalla 
eomo  secretario  del  licenciado  D.  Pedro  de  la  Gasea;  y  estando  prisio- 
nero Francisco  Carvi^al  le  ofreció  diez  mil  pesos  suyos  i>or  si  quería  ha- 
cer algunas  restituciones,  habiéndose  prestado  á  desempefiar  ciertos 
encargos  que  el  maestro  de  campo  le  hizo  al  prepararse  para  morir. 

Cazalla  estnvo  cou  Gasea  y  el  arzobispo  Loayza  en  Gnainaríma,  caan- 
do  retirados  en  ése  punto  arreglaron  el  repartimiento  de  los  indios  qno 
dicho  prelado  y  él  publicaron  en  el  Cuzco  ya  ausente  el  gobernador  Gas- 
ea. Luego  Cazalla  coutr%)o  alli  matrimonio  con  dofia  Francisca  de  Zú- 
niga  viuda  rica  del  couMiiistador  Alonso  de  Toro.  En  oompafiia  do  olla, 
y  do  un  hermano  suyo,  Sebastian  Cazalla,  también  vecino  del  Cuxco,  se 
alejó  do  la  ciudad  en  1553  huyendo  de  la  revolución  que  hizo  estallar 
Francisco  Hernández  Girón,  y  con  el  ol\]oto  de  contríbiiir,  como  lo  hizo, 
al  sosten  del  gobierno  del  rey. 

CASCAUTE—Yéaso— Saenz  Cascan  te. 

CASEDA— D.  José— Subdelegado  do  Cuuchucos.  Construyó  á  fines  del 
siglo  precedente,  un  acueducto  de  mas  de  dos  leguas  que  íiié  idea  su  va, 
y  por  el  cual  condujo  á  Sauto  Domingo  de  Huari  las  aguas  del  rio  Cua- 
cral,  qne  tiene  su  origen  en  la  cordillera  de  Vicopacha.  y  corro  por  la 
quebrada  de  Huacaibamba.    (Mercurio  Peruano.) 

CASTAÑEDA  DE  LOS  LAflOS—Co^^DK  de— Este  título  fué  uno  de  los 

que  cou  real  autorización  benefició  en  Lima  el  virey  Manso  á  conse- 
cuencia de  la  ruina  causada  por  el  terremoto  de  1746.  Lo  adquirió  por 
cnareiit-a  mil  pesos  el  obispo  D.  Juan  do  Castañeda,  y  lo  cedió  á  su  so- 
brino D.  Joaquín  de  Lamo,  hijo  del  teniente  coronel  D.  Joaqnin  de 
Lamo  y  ZúGiga  alcalde  ordiuarío  de  esta  capital  en  1757.  Refiérese  que 
con  aquella  suma  so  roedificarou  las  casas  y  cárceles  de  la  Inquisición. 
£1  conde  D.  Joaquín  Lamo  y  Castañeda  natural  de  Huanin  pasó  á 
vivir  en  Esnafia,  y  en  1817  era  erefier  déla  insigne  ónlen  del  toisón  de 
oro.  No  teniendo  sucesión  dojó  el  título,  según  su  testamento  de  1818,  á 
D.  Manuel  Diez  Requejo  y  Castaüoda  su  primo,  hijo  del  secretario  de  la 
Inquisición  que  tuvo  el  mismo  nombre.  Requejo  por  escritura  de  1819 
hecha  ante  l).  José  María  de  la  Rosa  escribano  del  cabildo  do  Lima, 
renunció  el  título  en  D.  Pío  Gaicía  declarando  qne  no  habla  estado  eu 
posesión  de  él.  García  tampoco  pudo  alcanzar  esa  investidura  Á  pesar 
de  sus  gestiones. — V<5a8e  el  artículo  que  signe,  y  el  de  Lamo. 
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CASTAS UA  ?EIiAZI|1JBZ  ¥  SALAZAB^el  D.  D.  Juak  DE—uatnral  de 
]a  villa  de  Huatira.  Fueron  sns  padros  D.  Francisco  de  Castañeda  y 
Da.  Juana  Velazqaez  y  Salazar  hija  del  alcalde  provincial  B.  Bartolo- 
mé Velazquez  y  de  Da.  Josefa  Salazar.  Estadio  cu  el  colegio  de  san  Mar— 
tiu  en  qaofaé  maestro,  y  se  graduó  de  doctor.  Pasó  al  seminario  de  san- 
to Torioio  donde  prestó  buenos  servicios  en  la  enseñanza  de  la  juventud 
de  ese  instituto.  8e  ordenó  de  sacerdote,  y  nombrado  cura,  dosempe&ó 
el  ministerio  parroquial  en  tres  doctrinas.  Ocupó  dosjmos  en  el  coro  del 
Cuzco,  las  sillas  de  tesorero,  chantre  y  arcediano  de  cuya  dÍRuidad  as- 
cendió ala  episcopal  de  Panamá  en  1743.  Se  le  promovió  á  la  iglesia  del 
Cuzco  en  1749,  y  tomó  posesión  en  el  ano  siguiente.  Falleció  el  dia  í¡2 
de  febrero  de  1762  á  la  edad  de 72  afion,  y  se  le  hicieron  en  Lima  mag- 
nificas exequias  en  la  catedral,  á  que  concurrió  el  virey  D.  Manuel  de 
Amat,  los  tríbnuales  y  corj^oraciones  el  30  do  marzo.  Diósele  sepultura 
en  el  templo  de  la  compañía  do  Jesús  del  Cuzco  seeun  lo  dispuso;  por- 
que antes  de  su  fallecimiento  se  incorporó  á  ella  é  hizo  los  votos  corres- 
pondientes. 

Este  obispo  se  hizo  notar  por  su  caridad  con  los  menesterosos,  Á  quie- 
nes por  mano  de  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas  repartía  muchas 
limosnas.  Beedificó  eimiuoso  edificio  del  hospital  de  Huanra  de  que 
era  patrón,  y  liabia  fundado  D.  Diego  de  Loza  Bravo  cu  1G74.  Dio  ocho- 
cientos marcos  de  plata  de  pina  para  nua  custodia  en  su  catedral  del 
Cuzco.  Tuvo  una  suntuosa  biblioteca,  y  dispensó  su  protccciou  al  muy 
recomendable  literato  Dr.  D.  Ignacio  de  Castro  natural  de  Tacna,  cura 
de  San  Gerónimo  y  rector  del  colegio  de  san  Bernardo  de  aquella  ciudad. 
No  faltaron  detractores  opueertos  á  la  bueua  reputación  del  obispo.  Se 
le  acusó  al  rey  por  regidores  y  vecinos  respetables  del  Cuzco,  qoienos 
dando  amargas  quejas  de  los  abusos  de  los  párrocos  herían  al  prelado 
acriminándole  por  su  t-olerancia;  especialmente  en  lo  respectivo  á  tres 
curas  sus  parientes  inmediatos  cuyos  exesos  será  mejor  silenciar,  bien 
que  fueron  notorios  y  muy  graves. 

Hermano  del  obispo  fué  el  capitán  D.  Alejo  Castañeda  alférez  real 
dolcabildodeHuaura  que  casó  con  su  prima  Da.  Luisa  Hidalgo  Yelaz- 

2nez  y  Sando val  hija  del  capitán  D.  Gregorio  Hidalgo  Velazquez,  y  de 
^a.  AuadeSandoval  y  Salazar  todos  nacidos  en  Huaura.  Hijos  de  este 
matrimonio  fueron:  Da.  Francisca  Castañeda  casada  con  D.  Joaquin  do 
Lamo  y  Zúniga:  Da.  Juana  con  el  marqués  de  Casa  Castillo  cobeniador 
de  Chuenito: l>a.  Paula  con  D.  Manuel  Diez  Reqnejo  secretario  de  la  In- 
quisición &,, 

Abuela  del  obispo  D.  Juan  de  Castañeda  fué  Da.  Josefa  Saíazar  hga  do 
D.Pedro  Pérez  de  Salazar,  capitán,  primer  alcalde  y  corregidor  de  Iluau- 
ra>  y  do  Da,  Francisca  Montesinos. 

€A8TAilEM  ¥  AflUZqUlBAEr— D.  Jüañ  Miguel  DE^nacido  en  Vis- 
caya^  vecino  y  acaudalado  propietario,  comerciante  y  naviero  de  alto 
crédito  en  Lima,  notable  por  su  actividad  característica,  y  su  disposi- 
ción benéfica  para  cuanto  tenia  relación  ccín  el  bien  del  pais.  Su  larga  y 
respetable  familia  participó  de  iguales  sentimientos  que  la  hicieron  me- 
recedora del  aprecio  que  disfrutó.  Castañeda  fué  casado  con  Da.  Alber- 
ta  Bscobar  y  Rosas  natural  de  Lima.  Sus  hijas  contrajeron  matrimonio; 
Da^  Manuela  con  D.  Joaquín  do  Asin  é  Irigaray  oriundo  de  Navarra, 
hacendado  de  Bujama  y  Salitral:  Da.  Paula  con  D.  Pedro  Villacampa 
también  ospafiol  y  comerciante  muy  acomodado:  Da,  Juana  Rosa  con 
D.  Mannel  de  los  Heros  y  Asunsolo  nacido  en  Guipúzcoa.  Da.  Francis- 
ca Escobar  hermana  do  Da.  Alberta,  fué  casada  con  D.  Froncisco  Eche- 
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vertía  Momcdiatio  Bécretario  do  la  luqaiaiciou  y  que  faHcció  eii  Í839  do 
$7  alios. 

Gobernando  el  vi  rey  marqaéa  de  Avilas,  y  á  mérito  de  haber  falta  do 
pólvora  por  el  iuoeudio  do  una  fábrica  auti^ua,  y  el  atraso  de  D.  José 
Bohorquez  Várela  eu  enterar  los  ouco  mil  quintales  por  año  á  qito  esta- 
ba obligado,  80  celebró  un  contrato  con  D.  Juau  Miguel  de  Cjistañeda 
piira  quo  elaborase  la  pólvora  y  llevase  á  efecto  la  coustruccioa  do  uq 
establecimiento  con  mácpiiuas  coiux>eteutes  por  su  clase  y  venti^oso  sis- 
tema. Hiciéroüse  porCustañeda  y  Asiu  su  hijo  político,  gastas  couside- 
tables  ou  los  molinos  y  deuuís  objeto.>;  litibiéudose  tocado  la  necesidad 
do  anticipar  el  erario  sesenta  mil  pesos  por  cuenta  do  pólvoras  sogun 
lo  disxjuso  oí  virey  Abascal,  ¿í  fin  de  dejar  espedí to  el  ediñcio.  La  nueva 
fábrica  abasteció  cuniplidanieute  al  pííblico  y  al  gobieruo,  que  invirtió 
grandes  cantidades  de  ese  aitículo  eu  la  dilutadu  guerra  que  duró  has- 
ta la  emancipación  del  Perú,  y  cu  proveer  á  todas  las  plazas  de  Sud- 
América  y  aun  á  la  misma  £»pu!iü.  v  <5:i5e  Abascal. 

Tero  al  proclamai-se  la  iude£xend«nciaerauna  cuantiosa  sUma  la  qüo 
sedebia  ála  casado  Castañeday  iVsiu.Kste  ciédito  subió  por  el  valor  de 
las  máquinas  y  oficini»  de  la  fábrica,  que  entraron  á  la  dirocciou  y  com- 
pleto dominio  del  Estado. 

Los  derechos  doloscojitratistus  fuei'ou  al  fíu  atendidos  después  do  no 
pocas  diñcultados  y  largas  tramitaciones:  ellos  tuvierou  qüo  eouvenirso 
en  admitir  la  total  cancelación  de  sus  créditos  con  bienes  nacionales  quo 
no  sabemos  si  bastarían  para  salvarlos  de  compromisos  antiguos  y  do 
loa  quebrantos  qnc  sufrieran  con  demora  tan  x>erjudicial  eu  el  abono  de 
8US  acciones.  Lasoficiuas  y  maquinaria  comoudo  el  tiempo,  y  princi- 

Salmonte  por  falta  do  euidado  y  reparaciones  oportunaSi  llegaron  á 
osmejorarse  mucho  quedando  casi  en  estado  do  uulid^wl.  Por  otra  par- 
te los  molinos^  máquinas  y  demás  objetos  pasaron  de  época  y  distaban 
mucho  de  losiulelaiiuos  del  siglo. 

Siendo  iuelicaz  é  indebido  cualquier  gasto  que  se  emprendiera  para  me- 
jorar la  fabrica;  el  i^obierno  del  presidente  Echen  iquo  á  instiincias  del 
fonül*al  Mondiboru  inspector  de  artilleria^comisiouó  al  subdirector  Don 
edro  Cabello  para  que  adquiriera  eu  Europa  la  maquinaria  que  exis- 
te, habiéndose  construido  las  grandes  oñcinas  de  beneficio  de  ingrodíeti- 
teá  con  otras  important'Od  obras  que  constituyen  hoy  un  establecimion- 
to  de  primer  orden  en  América. 

Don  Juau  Miguel  de  Castafieda  prestaba  siempre  servicios  de  con- 
oideraciou  y  le  distinguieron  los  viroyos  Abascal  y  Pezuela.  Sus  bu- 
qties  ee  emplearon  en  diversas  espediciouos  militares,  particularmente ol 
Águila,  que  era  un  navio  de  alto  bordo  armado  con  20  cafiones.  y  fué  apre- 
Bado  con  otros  mas  en  Guayaquil  por  la  oscuadl'a  de  Chile  á  fines  de  ltí[19 
estando  cargado  do  maderas.  Al  tallecimionto  doCastaELeda  en  el^  mis- 
mo ano  19,  quedó  de  asentista  de  la  fábrica  do  pólvora  D.  Joaquín  do 
Asiti,  y  como  tal  funcionó  en  el  estanco  de  ese  y  otros  ramos  basta  lacai> 
da  del  x>oder  español  eu  Lima. 

ÜiSTELL-BLilICO — CoNDB  de— Véase,  Rosas  D.  Francisco. 

CiSTELL  BltATO — Marqués  de— Con  motivo  del  matrimonio  ddl 
príncipe  de  Asturias,  cou  Da.  Maria  Antonia  princesa  do  Ñapóles,  el 
foy  Carlos  IV  concedió  cuatro  títulos  de  Castilla  })ara  que  rtHsayeeen  eu 

S órnanos  beneméritos  y  se  previno  al  virey  eu  4  (fe  octubre  de  1802,  que 
e  acuerdo  cou  la  audiencia  indicase  las  personas.   Fué  propuesto  en  23 
do  julio  do  1808  para  marqués  deCastcU  Bravo,  D.  Diego  Miguel  Bravo 
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fiel  Bivero  y  Zavala  uataral  de  Lima:  el  cooáejo  preskS  »a  aqiiieiceuuia 
Oesde  97  de  JoUo  de  1807,  y  el  rey  otorsó  el  títalo  con  íaoaltad  de  podor 
redimirlas  íiiizas;  maano  lo  inristió  el  interesado  hasta  1813,  sin  duda 
por  las  tarbaloncias  de  EnpaELa.  D.  Dieffo  fué  ea  el  Perd  el  primero  y 
nltimo  poseedor.  Con  aqnella  misma  tbSask  se  le  habla  espedido  títalo 
fia  TÍseonde  de  Zavala,  y  ñié  caneelado  al  conferírselo  el  de  marqués 
conforme  á  aua  ley  qne  regía  para  estos  oasos.  Véase-  -Brayo— D,  Diego. 

CASTILIi-1I0S-EIIFS~Marqu£s  DK~yéase--0m9  de  Santa  Pau,  Olin 
de  Sentmanat— D.  Mannel,  virey  del  Pera. 

CASTSLL-PIJBRTfi— Marqués  DC-^Véase— Armendaris— D.  José  de— 
virey  del  Perú. 

CA8TELLAVM— El  Licbnciado  i>.  Juan  de— Presbítero  nacido  en  el 
reino  de  Sevilla.  Cura  de  la  doctrina  do  Tauja  en  lo3  Justados  Unidos 
de  Colombia:  Escribió  en  cautos  la  obra  ^'Elegías  de  varones  ilustres 
de  las  ludias,"  cuya  priniora  parto  se  imprimió  en  Madrid  en  1589.  La 
aegunda  y  la  tercera  estaban  originales  en  la  librería  del  marqués  del 
Oarpio.  La  segunda  se  dio  á  la  estampa  á  ñues  del  siglo  16  con  aproba- 
ción de  D.  Alonso  de  Eroillak  Las  reimprimieron  en  su  biblioteca  de  au- 
tores ospaAolea  **  Ariban  y  Ri  vadene^ra  agregando  la  tercera  parte  vista 
por  D.  ^edro  Sarmiento,  según  indica  D.  Pedro  Fernandes  del  Pulgar 
en  su  ^'Catálogo;  y  dice  que  Castellanos  compnso  dicha  obra  en  prosa  y 
tardó  mas  de  diez  aQos  en  reducirla  ¿  octavas.  Seis  de  sus  cantos  apiw- 
Moen  empleados  en  referir  la  Jornada  de  las  Amazonas  de  D.  Pedro  Ür- 
cdik  BU  muerte,  y  las  traiciones  de  Fernando  Guzman  y  Lope  de  Agulr- 
re.  £n  otros  se  contrae,  entre  diversidad  de  asnntos,  á  los  hechos  del  ade- 
lantado D.  Sebastian  de  Bonalcazar.  Perdióse  la  cuarta  parte  de  tan 
Inrillante  producción,  en  que  trataba  do  las  hazañas  y  muerte  del  adelan- 
tado Gonzalo  Jiménez  de  Quezad%  la  fundación  de  Bogotá  y  Tuiga  y 
etras  escogidas  materias. 

Castellanos  escribió  la  ^'Historia  Indiana**  cuya  pérdida,  también  la- 
mentoble,  ha  privado  Á  la  América  y  en  especialidad  á  Colombia  de  una 
obra  de  la  mayor  importancia,  que  serla  un  manantial  de  datos  para  co- 
nocer é  iuvestigar  la  verdad  dp  tantos  sncesos  tratados  en  las  diferen- 
tes crónicas  antiguas  con  inexactitud  ó  apasionado  calculo. 

El  lector  tiene  acerca  de  Juan  de  Castellanos  un  exelente  opnsculo 
biográfico,  aue  es  mas  bien  un  estudio  acabado  de  la  Elesias,  en  el  capí- 
talo  seguuao  de  la  interesante  '^Historia  de  la  literatura  en  Kueva 
Granada"  escrita  por  D.  José  María  Vergara  cuya  elegante  y  diestra 
pluma  disfruta  de  merecidos  elogios. 

CASTELLAE— Conde  dk— Marañes  de  MalagÓn.  Veaae,  Ctteca  Kenriqueí 
de  8aa99dra~'D.  Balkutar  de  la^  V%re$  del  PerU 

fASTBUM— Marques  de— El  rev  Felipe  lY  en  8  de  febrero  de  1857 
oonoadió  este  título  á  D.  Jnan  Luis  Berrio  del  orden  de  Santiago  por  los 
servicios  de  su  hermano  el  mariscal  de  campo  D.  Martin  Berrio  gober- 
nador de  Gaeta  en  Sicilia.  Habiendo  muerto  en  Madrid  en  15  de  abril 
de  VnO  sin  sneesiou  D.  Miguel  Soto  y  Vaca  á  onien  tocaba  el  título  y 
mayorazgos  anexos,  se  concedió  á  su  nrima  D?  Francisca  Soto  y  Puen- 
te marquesa  de  Selva  hermosa,  en  6  de  octubre  de  1732.  Esta  falle- 
ció en  Lima  an  19  de  febrero  de  1733,  y  pasaron  aquellos  á  su  hijo  D. 
José  Javier  Bnendia  y  Soto,  [alcalde  ordinario  en  1749]  por  resolución 
Judicial  espedida  en  Madrid  en  17  de  julio  de  1734.  Bnendia  fué  algna- 

40 


^14  GAS 

etl  mayor  do  Crir^iidft:  y  casd  coa  D?  JiiU»  Sania  Cruz  j  Centono  £her- 
mana  de  D.  Diego  eontío  de  Sau  Jnan  de  LnriKaaoho,  y  do  laa  marqne- 
aas  de  Moscoeo  y  de  Otero.  1  Sa  h^o  D.  Juan  Manuel,  Caballero  de  la  or- 
den de  Carlos  III,  fué  casado  con  D7  Leonor  T^eacano  y  poseyó  el  mar- 
quesado. liO  heredó  en  el  al&o  do  1600  su  htjo  D.  Juan  Baendía  y  Lesea- 
no  quien  falleció  en  1807  y  fnó  casado  con  hija  del  conde  de  Monte- 
blanco.  Como  dioho  título  ora  de  Ñapólos  es tab!a  libre  de  los  derechos  do 
lanzas  y  media  anata  por  auto  del  Consejo  de  India»  do  4  de  mayo  do 
1737.  D.  Juan  Manuel  y  D.  JuanBuondia,  nacidos  eu  Lima,  fueron  regido- 
res perpetuos  del  cabildo  do  esta  ciudad  y  snccsivamoute  sirvieron  el 
cat|;odo  alférez  real  viaoulado  en  la  familia  y  que  después  pasó  al  oondo 
de  Montemar.  Así  ntismo  les  perteneció  el  empleo  efe  tesorero  general 
de  rentas  estancadas  de  tabacos,  pólvora  naipes  &,  que  obtnvieron  en 
propicda<l  htíredltaría.  La  hija  del  último  marqnés  de  Castellón  fné  D* 
Clara  Bticndia  y  Can'illo  que  casó  con  D.  Diego  Aliaga  y  Sauta  Cruz 
hijo  segundo  del  conde  do  san  Jnan  do  Lu  rigaucho^ 

CifiTILLi— D.  3KB.v6ti.tN  tos-  hijo  del  conde  do  Gk>niera.  Habioii  cor- 
rido cnatro  «ifios  do  la  viotoriu  del  gobernador  Licenciado  D.  Podro  de 
la  Gasea  en  Sacsahuana,  y  de  los  escarmientos  hechos  en  los  partidarios 
de  Gonzalo  Pizarro  en  1548.  La  tranquilidad  del  Pero  era  facticia  por 
queeu  los  militares  que  se  hallaban  ociosog,  pobres  y  descontentos,  exis» 
tía  el  fomesrovolaeionario  que  amenazaba  abrasarlo  todo  con  «1  mal  apa- 
gado fuego  do  la  discordia.  Eu  el  Sur  so  habiatt  sentido  amag^  de  tnr- 
uulenoia  y  anu  motines,  como  el  de  Miranda,  Melgarejo  y  Barrimiuevo 
sofocados  con  mano  firmo  por  el  mariscal  Alvaro  do  qne  eirtró  á  matulAV 
én  el  Cuzco  y  conservó  el  orden  lí  despecho  do  los  conspiradopes. 
'  Hallábanse  ocultos  eit  el  convento  de  sauto  Domingo  de  dicha  cin^ 
dad  Egas  do  Gnzman  y  Baltazar  C>8orin,  venidos  como  prófugos  de 
Charcas  á  causa  de  su  mal  comportamiento.  Gn/.man  invitó  á  sus  ami- 
gos á  una  reunión  que  tuvo  por  objeto  trazar  un  plan  subversibo,y  lo 
acordaron  aceptando  á  D.  Sebastian  de  Castilla,  uno  do  los  concurrentes, 
por  jefe  de  la  rebelión  que  estallaría  dando  muerte  á  las  antoridades  y 
Tocinos  principales.  D.  Sebastian  cnrecia  de  las  cunlidaclcs  procisas  pa- 
ra semejante  empresa;  pero  además  de  su  representación  como  noble,  la 
tenia  por  su  riqueza,  era  joven  muy  dadivoso  y  .«i^radaba  á  ios  con.fura' 
dos  por  sus  costumbres  disipadas,  y  por  que  faltándole  la  «ereridíid,  to- 
leraria  los  exesos  de  aquellos.  No  apeteciendo  el  nrando  [ror  oodieiii,  ce- 
dió Á  los  estímulos  de  su  aifibicion,  y  al  empefio  de  ami<;os  pérfidos  a  cu- 
yas instancias  no  podía  resistirse  según  su  carácter  iuqnieto  y  dispuesto 
X>ara  los  desóitlenes. 

£1  mariscal  Alvarado  penetró  los  secretos  de  la  Junta  tenebrosa  habi- 
da en  Santo  Domingo^  y  entre  sus  providencias  de  segurtda*!  dictó  la  de 
que  nadie  pudiera  salir  dol  Cuzco  híu  Hu  licencia.  Castilla  recibió  una 
carta  de  Potosí  eu  qne  Vasco  Godiuez  lo  aunucjaba  una  próxima  revo- 
lución, y  le  requería  para  qu'e  se  ijuHÍese  en  marcha,  pties  estaba  deslg- 
tinÁlo  para  acaudillarla.  D.  Sebastian  fngó  del  Cuzco  en  compañía  dolos 
mas  comprouíotidos,  y  aprovecharon  de  la  noche  para  alejarse  y  po- 
nerse á  ealro.  Alvarado  los  hizo  porsoguir  indtlTmente,  y  previno  al 
corregidor  do  Charcas  D.  Pedro  llinojosa  tomase  preso  {(Castilla y 4 
los  demás,  y  qite  so  guardase  mucho,  xmcs  tenia  entendido  que  iban  w- 
sueltos  á  matarlo  y  efectuar  un  levautanriento. 

llinojosa  no  hizo  caso  del  aviso  <le  Alvarailo,  y  en  vez  do  prender  á 
Castilla  lo  llamó  á  Chuquisaca,  le  recibió  muy  bien,  y  todavía  tuvo  1» 
flaqueza  ó  indiscreción  do  mostnu*Ie  ki  carta  de  Alvarado.  Poco  tardó 
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«H  )leg«f  ánotídiv  de  Uinijoaa  qoa  con  interrenoiou  da  CmIíIU  ¿twtar 
iñm  de  AMAinarlo  en  un  convite  que  le  teniíut  preparado  en  una  oaeivcle 
eftttpo;  y  con  tal  motivo  se  eeplioó  con  D.  Sebaatlau  y  lo  di6  may  aalud%- 
blOB  oone^oe»  asegnráadole  sirleal  y  decidida  Amistad.  Llegó  ¿  tal  pun- 
tóla iacrediila  confianza  de  Hiuojossk,  iiae  deeatendió  nu  eerio  aviso  del 
Ltoeaeiado  Polo  Oadegardo,  quien  ieexitó  mnolio  paro  que  hiciese  ave- 
rignaeionesy  cortara  la  conjuración:  no  creía  loque  todos  tenían  por 
eiertOy  y  en  cnanto  ií  Castilla  le  parecía  imposible  fuese  capas  do  tanta 
ingratitud. 

Be  dijo  que  Hinojosa,  tratando  de  alucinar,  dejaba  entrever  á  loa  cons- 
piradores que  él  se  uniría  á  sus  designiue;  por  que  Castilla  comunicó  á 
smB  de  Guzmaa  que  aquel  esperaba  ciertas  contestaciones  de  losca* 
Imdos  de  varias  ciudades  pora  proceder  con  mas  seguridad.  Estas  reve^ 
lociones  indujeron  áOuzman  á  postergar  la  muerte  doHtnojosa  quedan- 
do de  acuerdo  con  Castilla  para  ejecutarla  dias  después.  Pero  cu  nada 
pensaba  menos  Hinc^osa  que  en  mánchame  con  un  crimen  ageno  de  su 
posieion  ofleial  y  de  la  fortuna  que  disfrutaba;  y  así  cualquiera  indiea- 
«ion  hecha  á  Castilla,  se  encaminaría  solo  á  investigarlas  cosas  y  eutor- 
peoerlas.  Kgns  de  Guzman  nnnea  prestó  crédito  ni  aeogida  i  tales  su- 
pMiefones.  Sin  embargo  de  todo,  Castilla  como  aspirante  y  corrompido 
por  los  sediciosos  eon  quienes  trataba,  no  veia  la  hora  de  elevmrse  al  po* 
der  que  era  objeto  de  sus  ansias. 

Todavía  hubo  otra  advertencia  que  hizo  á  Hinqjosa  el  guardián  de 
Sf^i  Francisco,  yfVié  despreciadla  como  las  anteríores,  diciendo  que  no 
se  le  hablase  mas  de  aquel  asunto  por  que  en  último  caso  le  bastaba  su 
espada  para  euautos  soldados  haiia  cu  Cfauqiiisaoa.  Castilla  reunió  á 
lee  conspiradores  en  casa  de  Hernando  Guillada  y  escogió  á  Pedro  8aa- 
^cedo,  Antonio  Sepdlveda,  Garei  Tollo  de  Viaga,  Gonsalo  Mata,  Diego 
Vergara,  Alvaro  Pérez  Payan  y  Anselmo  Hervías  como  mas  atrevidos-é 
idóneos  para  dar  el  asalto  contra  el  general  Hinojosa.  Huboqnieandi* 
Jeraa  que  á  la  hora  precisa  no  d^ó  de  remorder  á  Castilla  su  oouoicnoia 
pensando  en  la  felonía  que  iba  a  .cometer  eon  violación  de  las  leyes  sa- 
gradas de  la  hospitalidad  que  había  recibido  do  Hinojosa. 

£1  hecho  se  consumó  entrando  D.  Sebastian  eou  los  domos  en  casa  de 
aquel,  y  encentrado  que  fué  le  dieron  de  estocadas  Tello,  SepálvedA  y 
Hervías:  este  último  U  acabó  de  matar  destrozándole  la  cabeza  al  gol* 
l^e  de  una  barra  do  plata  y  dic  ion  dolé  **qne  se  hart:ua  do  su  riqueza." 
Acudieron  á  la  plaza  todos  los  conjurados  á  dar  vivas  al  re§  según  oeosr 
tumbrobati  hacerlo  los  revolucionarios,  y  anunciando  g««  9ra  lassrfdfi 
llnmo.  Ocurrió  este  atentslklo  el  G  de  mayo  de  1553,  dia  en  qao  fué  reoo^ 
nocido  D.  Se{)asMaa  de  Castilla  pOr  jete  y  caudillo  do  la  sadicton  que  lo 
elevaba  al  mande  iiegalmonte  y  do  una  mancm  bastonto  doslionrosa» 
Ti  Mióse  capí  tau  genera)  y  Jnsiti«ia  mayqr,  y  se  hizo  aclamar  por  talou 
el  Ayuntamiento;  renniú  cerca  de  200  hombres  armados,  decreté  prisio- 
nes, pemigtiió  Á  ios  que  contaba  por  enemigos  de  su  caasik  y  é^6  sa- 
quear las  cosas  de  Hin<yjosa  y  de  varios  veoluos  notables.  No  ]wrmitió 
tñ  providencia  que  el  tiempo  se  eiuMirgára  de  dar  :l  Castilla  los  dsssiiga- 
nos  y  e>  castigo  que  por  aquel  horrible  hecho  debía  esiierar.  Cinco 
<lias  disfrutó  de  su  tríunfo,  y  su  antoridad  fundada  sobre  tau  falsas  ba- 
iles, desapareció  eou  asombrosa  rapidez.  Snpo  que  llegaban  á  Chuquisa* 
«a  Vasco  Oudínez  y  Baltazar  Vclozquez,  priucipsilcs  conspiradores  á 
«(uieties  Hinojosa  habia  alc|}ado  de  Potosf  dándoles  una  comisión.  Salió 
á  recibirlos  y  encouti'ándoles  cu  las  corean  ios  de  la  ciudad,  dijo  CastiUa 
ííGodinez  que  renunciaba  en  él  la  antoridad  qno  investía.  Godin^  le 
respondió  «ou  comedidos  esprcsioues  ds  afecto,  que  siempre  había  de* 
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Roodo  verlo  en  aqnel  pnosfeo/'  Luego  le  hizo  recouooer  por  aa  maestre 
de  campo,  y  á  Velazqntsz  por  capitán  de  caballoe.  Eksigió  Godises  ae  eii' 
viaíra  faena  al  Cozoo  á  ñn  de  matar  al  mariscal  Alvarado,  oíreoiéodoee 
para  deeempettareete  encargo.  Castilla  dijo  tener  nombrado  al  intent» 
al  capitán  Joan  Bamon  qaien  desde  laogo  se  poso  en  maceha,  pera  en  el 
camino  volvió  la  espalda  á  la  revol ación  y  se  sometté  á  órdenes  de  Al- 
varado. 

Los  snblevadoa  no  so  entendían  en  dinqnisací^  donde  la  dcsconftansA 
y  loe  recelos  cansaban  grandes  inquietudes.  Godinez  comprendió  la  in- 
seguridad en  que  se  haUafa»  j  los  pelinos  <|ue  habrían  de  rodearle.  De 
una  manera  insidiosa  propuso  á  Castilla  mandase  ahorcar  á  SO  soldado» 
de  lo  mas  notables:  quería  que  esta  ii^Justicia  prodcjese  un  eetallido 
violento  y  aparecer  él    como  redentor  de  aquellos;  mas  Castilla  se 
n^ó  en  lo  absoluto  á  dar  tan  inmotivado  y  pelieroso  escándalo.  Ia  gen- 
te con  quien  el  mismo  Qodines  se  habia  entendido  y  rozado  para  sus  de- 
signiosi  como  uno  do  los  primeros  autores  del  levantamiento,  eran  soldar 
dos  viciosos,  bandidos  incorregibles  sin  fé  ni  lealtad,  de  quienes  nada 
podían  prometerse  ios  que  sin  títulos  usurpaban  el  p€>der.  Meditando 
en  su  suerí»  futura  concibió  un  nuevo  crimeni  ereyendo  descargiirse  de 
los  anteriores,  y  reconiendarso «(  costa  de  su  cómpliee  Castilla»  como  ces- 
tanrador  de  la  causa  del  rey  en  el  territorio- del  Alto  Pera.  CkMínea  con 
Vdazquez  y  otros  de  los  suyos,  se  apoderaron  súbitamente  de  la  penonA 
de  D.  Sebastian  de  Castilla  y  le  mataron  á  estocadas  esponiando  su  ca- 
dáver en  la  plaea  pública.  Con  este  hecho,  y  el  castigo  dado  ^  varios  da 
los  asesinos  de  Hinojosa,  se  veriiicó  una  reacción  cjecutadapor  el  prin- 
cipal delincuente,  quien  repuso  el  antigno  Cabildo,  y  pidió  le  propusie- 
se á  la  audiencia  que  gobernaba  en  Lima,para  ser  nombrado  Justicta  mar 
yor  de  Charcas  y  capitán  Á  guerra,  pues  £!gas  de  Gusman  permanecía 
due&o  de  Potosí  y  no  so  sabían  sus  miras  posteriores — Véase  el  artículo 
dd  mariscal  Alonso  Al  varado  tomo  1?  página  167.  Y  los  respectivos  al 
general  Pedro  Hinoiosa,  £gas  de  Guzman,  y  Vasco  Qodinez. — Véase 
también  el  artículo  Peraza  y  Ayala,  conde  de  la  Ck^mera. 

CiSnLLA  D.  Baltazar  dk — ^hermano  del  anterior.  Emníesa  á  ser  ci- 
tado en  las  antiguas  relaciones  históricas  del  Perú,  desde  el  a&o  1541  en 
que  con  motivo  de  la  muerte  del  marqués  Pizarro,  se  le  vio  unirse  en  Li- 
ma al  partido  de  D,  Diego  de  Almagro  el  mozo  en  cuyas  filas  concurrió 
á  la  batalla  de  Chupas  A 15  de  setiembre  de  1542. 

Sn  el  de  1544.  principiada  la  discordia  qae  promovió  Qonsalo  Pizarro 
se  Juntó  D.  Baltasar  con  otros,  y  salió  ae  la  capital  en  alcance  de  un 
elmigo  nombrado  Loayza,  á  quien  tA  viroy  Vela  enviaba  al  Cuzco.  Le  to- 
maron en  el  camino,  y  le  llevaron  á  Pizarro,  quien  enterado  de  las  co- 
municaciones interceptadas,  deaoubri'ó  ciertos  secretos,  y  por  elloe  hizo 
matar  á  varios  individuos. 

Destruido  en  Afiaquito  por  Gimzalo  el  cjéroito  del  virey  y  muerto  és- 
te, envió  á  Panamá  mandando  la  escuadra  á  D.  Pedro  Hinojosa^  quien 
llevó  á  sus  órdenes  á  D.  Baltasar:  allí  estnbo  en  rehenes  mientras  se 
%|nstó  con  el  gobernador  D.  Pedro  de  Casaos,  que  no  reconocía  á  Pizarro, 
nu  arreglo  one  evitó  las  hostilidades,  pasando  la  armada  de  Hinqjosa 
á  fondear  en  Taboga.  Pronunciada  esta  al  poco  tiempo  por  la  cansa  del 
rey,  y  sometido  su  Jefe  en  Panamá  al  gobernador  D.  Pedro  de  la  Gasea, 
marchó  Castilla  á  Guatemala  y  Nicaragua  comisionado  para  ooleotar 
acedados  y  artículos  de  guerra. 

Da  regreso^  y  ya  dispuesto  el  ^éroito  en  el  valle  de  Jaija  para  abrir 
campa&a  sobre  el  Cuzco,  Gasea  hizo  nombramiento  de  los  principales 
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oficiftkB,  y  eligirá  D.  Bal  tozar  pr  capitoii  de  una  de  las  oomptfSits^e 
InfMiterui.  Con  eato  inauílo  asistió  á  1a  batalla  de  Sacaahuana  en  qna 
fué  deabaimlado  Pisarro  el  9  de  abril  de  1548.  £1  gobernador  al  prenuar 
á  loa  veDcedoree,  did  Á  Castilla  el  repartimiento  de  Parinacocnaa  que 
prodocia  de  renta  40  mil  pesos. 

Servia  D.  Baltasar  de  maestre  do  sala  en  el  gran  convite  del  matrimo- 
nio eelebrado  en  el  Cuzco,  do  juu  sobrina  D*  María  de  Castilla  con  D. 
Alonso  de  Loaysa  sobrino  dul  Arzobispo  de  Lima,  cuando  en  medio  del 
banquete  en  que  se  hallaba  el  corregidor,  fué  sorprendida  aquella  con- 
oaneneia  [dia  13  de  noviembre  de  1553 J  por  D.  Frauoisco  Hernandea 
Oifon,  quien  hizo  allí  saber  cou  espada  en  mano  y  gente  armada,  que  se 
proelamaba  caudillo  de  una  revolnciou.  Hubo  algunas  víctimas  en  tan 
repentino  desorden,  y  luego  so  hicieron  los  aprestos  para  la  guerra  que 
por  eonseeoenoia  sobra  vi  no. 

Girón  habia  sido  amigo  de  D.  Baltazar  de  Castilla,  y  tuvo  con  cU  una 
entrevista  en  que  le  manifestó  los  razones  que  le  habiau  movido  á  ejecu- 
tar ese  levantamiento  en  que  uo  llevaba  otra  mira  qne  el  bien  común. 
Momentos  después,  Bemardino  de  Bobles.  hombre  bullicioso,  avisó  á  6i- 
vDtt  qne  D.  Baltazar  y  e^  .contador  Juan  ue  Caoeres  iban  á  fugar  eu  di- 
reeoion  á  Lima,  llevándose  alguna  gente;  j  que  al  efecto  tenían  hechos 
varios  preparativos  para  seguridad  de  sus  intereses.  Girón  ordenó  al  Li- 
cenciado Diego  de  Alvarado  [que  en  seguida  fué  su  maestro  de  campo] 
formase  proceso  acerea  de  dicba  acusación.  Mas  el  nombramiento  de  se- 
mqjante  Juez  se  consideró  escandaloso  y  temerario,  por  que  D.  Baltazar 
de  Castilla  habia  tenido  dos  meses  antes  un  desafio  con  Alvarado,  eu  que 
ambos  salieron  heridos.  A  causa  do  esto,  se  profesaban  tenaz  enemistod, 
y  Alvarado  qne  preciaba  mas  de  valiente  qne  do  letrado,  se  lamentaba 
fie  no  haber  muerto  á  su  contendor.  Faltando  pruebas  y  atropellando 
trámites,  dio  sentencia,  que  según  ox>iuion  general  fué  muy  injusta,  y 
mandó  dar  garrote  á  Castilla  y  á  Cáceres,  lo  cual  hizo  al  punto  el  verdu- 
go despojando  áloa  cadáveres  de  sus  vestuarios  y  dejándolos  entermnen- 
te  desnudos. 

Este  hecho  llenó  á  todos  de  espanto  en  el  Cuzco.  Girón  que  quiso  ate- 
morizar con  un  espectáculo  tan  cruel  como  alarmante,  reprendió  al  juez 
en  público,  y  aseguró  no  haber  tenido  conoeinnento  do  la  ejecnciou  ni 
déla  pena  impnosta  por  Alvarado.  Puedo  verse  cu  los  artículos  respec- 
tivos el  fin  trágico  de  csfos  hombres. 

Así  terminó  sus  dias  D.  Balt-tizar,  uno  de  los  principnlea  caballeroa 
avecindadua  en  el  Cuzco,  y  de  cuya  familia  procudcn  otras  notables  dcd 
Perú, 

CÍSTIUA—D.Gabiueldk— Sirvió  en  Méjico  á  fines  del  siglo  XVI: 
estnbo  en  la  defensa  de  san  Juan  de  Ultüa  y  viuo  al  Pei-ú  en  1596  con  an 
tio  ^  virey  D.  Luis  de  Velasco  después  marqués  de  Salinos.  De  orden 
de  este  organizó  eu  Lima  una  fuerza  do  IGO  hombres  y  posó  á  Chile  de 
maestre  decampo  llevando  municiones,  vestuarios  ée.  Ll59tí]:  allí  com- 
batió frecuentemente  cou  los  arunu¿tuos,  y  cooperó  á  la  reconstrucción 
del  fuerte  de  Pnrén  tan  celebro  en  la  historia  de  uqnclla  guerra.  Volvió 
áLima  ásolicitar  anxillijs  con  motivo  de  la  muerte  del  gobernador  Ta- 


róla, y  fonuó  otros  IGO  soldados  con  los  que  marchó  segunda  vez  á  Chile 


J1599]  manteniendo  á  su  costa  tro[>a  y  caballos.  £n  l&^Z  mandó  los  ga- 
sones que  tngerou  cándales  de  Arica,  y  loa  condujo  á  Panamá,  con  otras 
sumas  Quo  salieron  de  Lima:  posteriormente  permaneció  al  mando  del 

Soerto  del  Callao  como  lugar  teniente  del  virey,  quien  le  dio  en  premio 
o  sns  servicios  la  encomienda  do  indios  de  Huarochirí. 
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CiniLLA— A  Lt  AMiR  A  xo~]  >.Fkknani>o  DK^hennaao  ée\  coudede  SaU' 
tia^Oy  natural  do  Méjico,  y  cabeza  de  esta  casa  en  Lima,  fué  aloalde  oidi- 
nario  on  16Ü7.  De  sus  hijos,  D.Francisco  sir\'ió  igual  cargo  ettl634.  D.  Far- 
dando cu  1642  y  1662  y  D.  Pedro  en  1700,  como  lo  fueron  otroa  tudividuoa 
de  las  diversas  i-amas  de  esta  familia.  £L  citado  D,  Fernando  Oaatiila 
Altamirauo  fué  caballero  de  la  órdeu  de  Santiago,  capitán  déla  compa- 
flia  de  lanzas  del  reino,  corregidor  y  justicia  mayor  de  varias  provincias, 
nna  de  ellas  la  del  Cuzco,  y  habiendo  clisado  con  Da.  Grimaueía  de  Lony- 
z'a  Calderón  natnral  de  dichaciudail,  su  hijo  heredó  los  mayorazgoa  y 
señoríos  do  Quifiones  y  Mogruboju  como  tercer  nieto  de  Da.  tírimaneatt 
Mogrobejo  hermanado  santo  Turibio  y  esposado  D.  Franoisoo Qoiüoiies. 
Véase  á  esto— Loayza Calderón — J*i.  Juan — y  D.  Pedro  su  hijo. 

]¿Q  la  sala  del  deproñiudfs  en  el  clanstro  del  coftvénto  de  san  Fran- 
cisco do  Lima,  cstd  el  entierro  de  D.  Lnis  de  Castilla  A.ltamirBoo  y  da 
Da.  Luisa  Barba  sn  muger,  con  un  costoso  retablo  dedicado  á  la  Virgen, 
y  tf  los  lados  están  los  dos  de  rodillas  cox>iados  al  natural.  Encima  ae 
Yen  los  escudos  de  armas  de  sus  casas. 

CI8TILII  T  TABOADA— D.  Cari-os  de— Véase— Otero— marqués  de— 

CASTILLA  T  ZASOftA— D.  Cltisro val  de— (hijo  natural  del  rey  Felipe 

IV(  Era  inquisidor  do  Lima  por  los  aQos  de  165tl— Nombrado  obispo  üe 
Guamanga  se  encargó  do  ladiécesis  on  1669  y  fué  el  x>relado  que  mayo- 
res benencios  la  hizo.  Viajó  ú  lasmontafias,  y  según  consta  de  su  ediuto 
de  30  de  abril  de  1C72,  couvocundu  un  síuodo  diocesano,  qne  se  dice  faó 
bl  único  qne  se  ha  celebrado  cu  Guamanga,  entró  i^or  ios  Andes  atierra 
de  gentiles:  navegó  por  el  rio  Apurimac:  plantó  en  el  cerro  de  los  tigres 
el  estandarte  dula  fé:  tomó  posesión  de  aquellos  paises  en  nombre  del 
rey  Carlos  II:  bautizó  solaiuejjte  por  su  mano  en  el  primer  dia,  llt^  bár- 
baros y  muchos  mus  en  ios  siguientes,  asistido  del  padre  jesuíta  Juan  de 
Ugarte;  á  quien,  y  al  padre  Juan  de  Aranzeaga  (^segnn  el  capítulo  33  dal 
sínodo]  encargó  la  prosecución  de  la  empresa.  El  e«litor  de  Jas  sinoda- 
les, que  se  imprimieron  en  1677,  aüade  que  aun  se  conservaba  la  eru% 
en  aquel  cerro:  que  se  habia  fundado  un  pueblo,  y  que  habiendo  confír- 
hiádo  el  obispo  á  los  rocíen  bautizados  les  dfjó  do  cura  al  licenciado 
D.  José  de  Ángulo  que  ent^^odia  sus  dialectos.  Dijo  el  obispo  en  el  cita- 
do edicto  que  en  las  mou tafias  se  despcfió  el  padre  Audi-és  Nuñoz,  y  qne 
él  estubo  en  grande  peligro  y  varias  veces  atado  á  cordeles  íp.\e  se  fija- 
ban culos  árboles.  Él  sínodo  lo  celebró  cu  junio  de  1672.  También  es- 
tableció el  arancel  parro(|ui;i]  (]ue  ha  regido  siempi*e  en  el  obispado. 
Fundó  la  nniversidud  do  san  Cristoval  en  3  de  julio  de  1Ü77,  y  recabó 
para  olíalos  privilegios  y  regalías  de  las  de  Liraa,  Méjico,  Salamanca  y 
Valladolid,  otorgados  por  el  ti.y  Carlos  II  en  31  de  diciembre  <le  ItíSU, 

en  cuya  cédula  soleen  Jas  palabnis:  ^^maudo  al  vircy cuide  de  la 

íudetUnidad  do  esta  universidad  como  pi*endá  de  mi  patrimonio  real  &." 
Gastó  el  obispo  de  su  peculio  en  la  fábrica  del  editieio  de  ella  mas  de 
setenta  mil  pesos.  Kl  papa  Inocencio  XI  couürmó  la  fundación  i>or  bu- 
la de  11  de  mayo  de  16¿4. 

Consagró  la  cate:lral  en  19  do  marzo  de  1672.  Fundó  un  hospital  en 
Iluanta,  y  en  1674  formó  un  seminario  para  la  educación  de  la  juventud 
jílütundo  cuatro  cátednis  con  sus  bienes  pai'tlcnkires.  Con  motivo  de  la 
•espulsiou  de  los jesuitas,  el  Seminario  ocupó  dcstle  17l)8  el  convento  de 
la  oompaAia  por  orden  de  Carlos  III.  Cesó  el  gobierno  dal  obispo  en 
r679  en  que  pasó  do  Arzobisi>o  ú  Chuqnisaca.  Ku  atención  á  los  sorvicíos 
do  esteiirelado,  iA  ffy  Carlos  11  dio  título  de  marqués  de  Otero  en   1695 
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al  CMÍiiUi  D.  Criatovul  CfMtiUa  y  ZAmora  sa  sobriuo. — Veas*  Oién^r— 
£u  1to9  y  citando  Be  hallaba  de  Juquisidor,  formó  laa  coustttuolones  del 
colegio  de  Santa  Cruz  do  iineeti»  aenora  de  Atocha  en  Lima.  Refiere  el 
padre  Bueudia  en  la  vida  dol  voneraUo  Franciaco  del  Castillo^.  quQ  el 
«au toarlo  do  Cocharcas  en  la  proviueia  de  Andahnaylaa  ae  edificó  coo 
mucho  costo  y  anaguifícenoia  por  la  gcueroBídad  del  obispo  Castilla.  Di- 
cho sautuariu  est-aba  fundado  desde  el  año  do  159tíen  que  era  corregidor 
de  Huamauga  D.  García  SoUs  Portocanrero. 

CA8TILLEJ0--COXDK  ds— Dio  osto  tUuIo  el  rey  Carloe  II  en  12  de  ja- 
nio  deI6d3  á  D.Diego  Atauasio  de  Carvajal  y  Vargas  natural  y  yeciuo  de 
Lima,  caballero  de  la  orden  de  Calatrav%  6V  correo  mayor  do  las  ludias. 
X>atruu  de  la  provincia  do  san  Francisco  del  Perd,  y  encomendero  del 
repartimiento  de  Ichigoari,  relevándolo  de  la  media  anata  de  creación 
atendido  el  lustre  de  su  iUmilia.  y  por  los  servicios  do  su  padre  D.  Fran« 
cisco  Carvajal  del  orden  do  Alcáutani,  corregidor  do  Canas  y  Cauchis. 
D.  Diego  Atannaio  no  tnvo  sucesión  4  le  sn  moger  Da.  Francisca  Luual  y 
pasó  el  título  con  el  mayorazgo quo  tundo,  ¿  su  sobrino  el  capitán  Don 
Diego  de  Carvajal  caballero  de  la  urden  do  Santiago»  quien  tampoco 
d^6  hijos  de  su  esposa  Da.  Constanza  de  la  Cueva  marquesa  de  santa 
Lucía  de  Conchan,  y  recayó  el  título  en  Da.  Catalina  de  Carviyal  muger 
del  marqnés  de  Monterrico  y  lo  heredó  su  hija  do  segundo  matrimonio 
Da.  Joaquina  Bruu  que  casó  con  su  primo  el  capitán  de  cabalieria  Dou 
Fermín  do  Carvagal  y  Vareas  después  duque  de  san  .Carlos.  Su  h^o  pri- 
mogénito fué  D.  Mariano  oe  Carvajal  y  Brun,  caballero  de  la  orden  do 
{Santiago  y  coude  del  Paerto:  este  poseía  el  título  de  Castillejo  en  1792. 
Habiendo  enviudado  do  su  esposa  Da.  Mariana  Manrioae  de  Lara.  ae 
trasladó  á  £spaSU«  donde  ya  estaba  su  hyo  mi^or  D.  José  Migací  cu 
quien  recayó  el  couclado  del  Puerto  y  flespues  el  de  Castillejo. 

£1  título  de  coude  do  Castillejo  fu4  relevado  de  lanzas  y  media  aoatat 

Sor  la  pei-sona  del  duque  de  san  Carlos  y  su  h^o,  según  la  real  eédul» 
e  13  de  Octubre  de  1768  sobre  incorporación  de  la  reuta  de  correos  á  l)b 
conma"- Véase  Car  vijal  y  Varga»— D.  Fermín  Franc Í8co« 

CASTILLO— £i«  vsKKRABUP  padre  FBANCI6C0  l>xi/— do  lá  compafiia 
do  Jesús.  Nació  en  Lima  en  9 de  febrero  de  1615  y  se  le  bautizó  en  la 
catedral  el  23.  Fueron  sus  padres  D.  Juan  Rico  natural  de  Toledo  y  Da. 
Juana  Morales  del  Castillo  nacida  en  Santa  Fé  de  Bosotó,  quienes  vi<- 
nterou  al  Perti  en  lafamilia  del  Arzobispo  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero. 
Da.  Juana  talleció  en  d7  de  abril  de  1642diaen  que  celebró  Francisco  su 
primera  misa:  oficiaron  en  sus  exequiaa  sus  tres  hnos  aacerdotes,  Fr^ 
José,  el  padre  Francisco  y  el  licenciado  D.  Alonso  Kioo  del  Castillo, 

Entró  Fraueisoo  en  la  Coupafiia  el  31  de  diciembre  de  1632.  £acu4ió 
en  el  colegio  máximo  de  san  rablor  siendo  su  maesiro  y  direotor  esp^ 
ritual  el  venerable  padre  Juan  de  Alloza  limefto  de  elevada  ünmo*  Ph0ó 
después  al  de  san  Martin  á  ensefiar  y  cuidar  de  la  conducta  de  un  creci- 
do número  de  jóvenes  alumnos.  La  buena  reputaoion  de  Caatillo  se  ge- 
neralizó en  breve:  aprovechado  eu  los  estudios,  ile  costumbres  c^templsr 
res»  y  consagrado  á  siia  deberes  del  modo  mas  anstero,  ao  vio  acatado  de 
toda  la  sociedad  que  aplaudía  sus  virtudes  y  merecimien toar 

HalUbase  en  el  Callao  ocupado  déla  predieacion  v  de  ejercicio*^ ptit- 
dosos,  cuando  el  virey  marqués  de  Mancéra,que  de  él  tenia  formado  alto 
concepto,  quiso  que  «u  calidad  de  et^NsUan  y  ooneoltor,  aoonmfiaae  á  an- 
hijo  D.  Antonio  do  Toledo,  general  de  dicho  puerto  y  preaimo^  en  la  aa- 
li^dieioii  deslÍMida  á  reconquistar  Valdivia^  atnyaodó  áloe  lH>4aii4si»cs 
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Qoe  oe  habían  apotleraclo  cíe  aquel  país  acandillados  por  Enríqno  Brower 
Aceptó  Castillo  la  distinción  con  qne  el  virey  le  honraba  y  salió  del  Ca- 
llao el  31  de  diciembre  de  1644:  componiaso  la  flota  de  18buqnes,  dooe  de 
ellos  bien  armados.  Fnóron  abordo  mnchos  caballeros  principales  de 
Lima,  tropas  de  desembarco,  no  poca  artillería  y  nn  considerable  parqne. 
Castillo  se  embarcó  en  el  navio  Santiago,  qne  era  el  buqne  capitán  de  la 
armada.  Los  holandeses  habían  dtssisttdo  de  sn  x>royecto  de  sostenerse 
en  Valdivia,  y  hostilizados  por  la  autoridad  principal  de  la  provincia  y 
sus  vecinos,  tuvieron  qne  abandonarla — ^Vónee  Brower. 

A  la  llogsidade  I»  esiwdícLon,  el  4  de  febrero  de  1045,  no  tnvoD.  Anto- 
nio Toledo  otra  atención  qne  la  de  x^ner  á  Valdivia  cu  el  mejor  pié  de 
defensa:  hizo  levantar  nna  fortaleza  qne  denominó  Mancéra.  desem- 
barcó artillería  gruesa  do  bronco  fuudidrd  en  Limti,  y  después  ao  dejar 
allí  sns  órdenes  y  todo  género  de  recursos,  ZMrp5  el  19  de  abril  para  Val- 
paraíso <^;'  donde  vino  a  Arica  y  luegT>  al  Callao  en  qne  fondeó  el  6  dtí 
mayo.  Ca^itiHo  en  seguida  pasó  su  tercera  probación  en  el  colegio  qne 
tenían  los  jesuítas  en  dicno  pnerto. 

Uno  de  los  propósitos  en  que  desarrolló  mas  sn  perseverancia  fué  el  qne 
no  le  abandonó  nunca,  de  predicar  al  pueblo  é  inclinar  á  los  negros  por 
medio  de  la  doctrina  alas  prácticas  de  religiosidad  y  moral.  Los  amo- 
nestaba continnamente  en  los  parajes  pú'blioos  en  qne  solían  reunirse, 
y  eligió  para  los  días  fustlvosel  que  se  conoce  por  plaza  del  Baratillo, 
porque  en  ella  se  hacían  ferias  de  mercaderías  y  se  espendian  efectos  i 
higo  precio.  Desde  1648  hasta  1663  no  cesó  de  pronunciar  sermones  en 
toe  Ingar:  colocó  al  centro  sobre  nna  p^sína  de  piedra  cubierta  con  azu- 
lejos, nna  cruz  que  bendijo  el  arzobispo  Villagomez  en  Sanliázaro  y  fné 
conducida  en  proeesion.  En  esto  y  en  nna  espaciosa  y  sólida  ramada 
qne  sitnó  en  dicha  plaza,  gastó  mas  de  cuatro  mil  pesos  qué  le  dio  su 
hermano  el  elérigo  D.  Alonso  Bico.  No  contento  con  predicar  en  el  Ba- 
ratillo, tomó  la  costumbre  de  hacerlo  en  las  chácaras  y  obrages,  ^  en 
ios  hospitales  de  san  Lázaro-  y  san  Bartolomé  qne  de  sns  manos  cecibiaiL 
mnchas  limosnas  qne  él  mismo  colectaba. 

Pretendió  que  los  vi  reyes  conde  de  Al  va  y  conde  de  Saotistevan  favo- 
reciesen su  x>royeoto  de  fundar  nna  casa  de  recogimiento  para  mngeres 
lurrepentidas.  Sns  diligencias  fueron  inútiles,  pero  renovadas  después 
^eon  mas  eficacia,  sartieron  el  efecto  qne  deseaba:  pnes  fueron  bien  aoo- 
■gidas  por  el  virey  conde  de  Lemos,  quien  en  la  época  de  sn  gobierno  se 
oontrajo  sobremanera  á  ejercicios  religiosos  y  á  refrenar  los  vicios.  Com- 
pró Lemos  á  D.  Femando  de  Córdoba  un  solar  en  el  sitio  on  qne  ahora 
«8tá  el  monasterio  de  santa  Rosa,  y  empleó  10.900  pesos  en  la  xttbriea  de 
la  casa,  dando  principio  (í  ella  en  9  de  junio  de  1668.  El  padre  Castillo 
intervino  en  la  obra  y  en  formar  las  constituciones:  el  virey  le  entregó 
ladireocion  del  establecimiento  y  encargó  al  tribunal  del  Consulado 
Bombraso  x>or  semanas  algunos  oomeroiantes  para  que  procurasen  li- 
mosnas. Celebróse  el  estreno  del  reoogí miento  con  suntuosas  fiestas  en 
los  dias  19,  !20y  21  de  Marzo  de  1670:  pero  las  mngerés  no  prestándose  á 
vivir  allí,  se  quejaron  oontra  Castillo,  haoiondo  oposición  con  diver- 
sidad de  calumnias  y  crítica  al  proyecto  de  la  oasa  de  recogidas  que  mi- 
raban ^mo  nna  afrenta.  Castillo  al  través  de  todo,  y  con  mnoho  traba- 
Jo,  consiguió  despnes  de  dos  meses  toncasen  el  hábito  nueve,  las  cuales 
profósarou  en  !28de  mayo  y  se  mantuvieron  de  la  caridad  del  virey  y  de 
otras  personas.  Con  respecto  á  la  snerte  posterior  de  la  oasa  de  Ampa- 
radas de  la  Pnrísima  Conoenoion,  remitimos  al  leotor  al  artfealo  relativo 
ál  presbítero  D.  Nioolas  de  la  Cruz. 
*   £1  padre  Ffanoiaoo^dol  Castillo  erano  solo  qmvido,  sino  «on  venerado 
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ñéí  c<mdede  Ltoioe.  Antes  dellegftr  al  Perú  este  virey  le  escribió  nna 
isBrttk  desde  Portov«9tlo  eu  19  de  jiiuio  de  1667,  favoreciéndole  con  claras 
mnestrss  de  amistad,  y  ditiéndole  se  lo  habla  recomendado  en  España 
el  marqués  de  Aytoua  con  quien  Castillo  tenia  correspondencia.  Lemos 
eligió  á  estopor  su  confesor,  y  le  biso  padrino  de  tn»  de  sus  bijos  que 
nacieron  en  Lima.  Pero  á  este  paso  el  padre  Castillo  nnnca  ocnpo  en  lo 
menor  al  vitey,  y  llegó  sn  moderación  y  delicadeza  al  estremo  de  su- 
plicarle rebocase  el  nombramiento  do  corregidor  de  Canta  que  habia  he* 
cbo  en  íaror  de  sa  deudo  el  capitán  D.  Manuel  Pautoja. 

Hemos  dicho  en  ét  artículo  Cálafre,  D.  Bartolomé,  que  la  hya  de  csttí 
Da.  Úrsula  hizo  cesión  á  la  Compañía  de  una  capilla  qOe  poseia  eu  la 
plazuela  de  Desamparados.-  £1  padre  Castillo  la  tomó  á  su  cuidado,  la 
refaccionó  y  mejoró  proveyendo  ásit  adorno  y  aseo.  Hizo  qnitoír  los 
escombros  y  basuras  que  afeaban  sus  alrededores:  estableció  <deroioio8 
religiosos  continuos^  atrayendo  á  las  negras  á  sus  disttibneiones  doctri- 
nales y  de  devoción/  A  las  que  eu  breve  concnrrieron  muchas  personas 
distiucuidas.  Del  oratorio  particular  de  Da«  Úrsula  Calafre  logró  sacar 
Castillo  un  btrlto  de  nuestra  seflora  del  Pilaf  dé  Zaragoza  qoe  entregó 
al  escultor  Tom'as  de  la  Parra  para  qne  lo  variase  y  confonnase  con  la 
hnl^n  de  la  virgen  de  los  Desamparados  que  original  se  venera  en 
Valencia.  Hecho  así,  la  colocó  Castifío  en  el  altar  de  la  capilla,  trayén- 
dola  en  solemne  procesión  desde  el  convento  de  la  Compa&ia. 

£1  padre  Castillo  fabricó  en  seguida  unas  salas,  y  retmió  en  ellas  has* 
ta  'SOS  niffos  potites  qne  fueron  instruido^  gratis  en  las*  primeras  letras, 
y  este  íhé  el  origen  de  la  Júscucla  de  las  De»ampar<Kdo8¿  Para  esta  obra 
recibió  auxilios  pecuniarios  que  leenviarpn  de  Pnno  los  mineros  D«  Jo- 
éé  y  D.  Gaspar  salcedo  y  el  capitán  D.  Gaspar  de  la  Serna  Salazar.- 

¿negó  fomentó  allí  loe  ejercicios  semanales  titulados  Escuela  de  Cris- 
to, que  se  esteudieron  á  las  parroquias  do  Lima,  y  en  breve  á  muchas 
ciudades  del  reino,  perteueciendo  á  esta  asociación  los  sngetbs  mas  prt1^•' 
cipales  que  la  cultivaron  con  empefio,  al  paso  que  el  Smao  Pontífice  la 
concedió  diversas  gracias  6  indulgencias. 

£1  joven  condo  de  Lemos  virey  del  Perú,  cuya  consagración  á  laib'pi^-i 
ticas  y  distribuciones  religiosas  fué  ilimitada,  x>rofesaba  la  mas  fervoro- 
sa devoción  á  la  virgen  de  los  Desamparados,  y  queriendo  manifestarla 
de  una  manera  digna  de  su  entusiasmado  celo,  proyectó  edificar  un  tem- 
plo en  el  mismo  lugar  qlic  ocupaba  la  vieja  capma  levantada  por  Cala* 
fre  á  la  cual  concnrria  muy  á  menndo'< 

£1  conda  se  contr^{o  á  la  realización  de  sn  empresa:  buscó  foYido^, 
adoptó  algnnos  arbitrios  estráórdinatioa  y  proporcionó  sumas  de  dine- 
ro suyo,  a  fin  de  que  la  obra  avanzase  sin  intermpciolti 

£1 7  ae  junio  de  1669  se  trazaron  los  cimientos  del  templa.  El  29  del 
mismo  mes,  dia  del  santo  üéí  virey,  bendijo  la  primera  piedra  el  provin- 
cial de  la  Compafiia  padre  Luis  Jacinto  de  Contreras.  B%ió  á  lo  profun- 
do de  la  zanja  el  conde  de  Lemos,  y  la  colocó  en  el  lugar  designado  con 
nn  cof recito  en  que  se  guardaron  diferentes  monedas  de  oro  y  plata,  y 
dos  imiígenes  de  plata,  una  de  la  virsen  de  los  Desaiúparinlos,  otra  de 
ton  José  cuyos  nombres  se  piuiieron  al  nuevo  templo.  £ucima  se  asentó 
una  gran  lámina  de  plata  con  liua  inscrix>cion. 

Para  nrientraa  se  fabricaba  el  templo  de  los  Desamparados,  hizo  traer 
tSL  virsy  ala  oapiUa  do  palacio  al  Santísimo  Sacramento  y  a  la  innlgiMi 
de  la  virgen,  llse  distribactones  ú»  1»  capilla  de  ;los  Desamparattos,  Ka 
euela  da  Cristo  y  deroas,  se  hicieron  ya  dentro  de  palacio  con  asistencia 
del  virey,  qaieu  alojó  también  allí  al  padre  Castillo  y  á  otros  jesuítas. 
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Fftra  latroaliiciotí  do  la  imagen  de  loe  Desamparadoe  de  la  <Millade 
palacio  á  tm  nuevo  templo,  hieo  el  rirey  un  convite  general  y  oiepvao 
nna  proceeion  de  lae  mas  snntnoeas  qae  ee  vieron  en  Lima  por  loe  ooe- 
toeos  y  eetrafios  adornos  y  oolgadnrae  con  qne  ee  enj^alanaron  lae  oallee. 

En  la  vida  del  padre  Franoiaeo  del  Castillo  publicada  en  Ifadrid  en 
1693,  están  eseritoe  per  la  elegante  plnma  del  padre  Joéá  de  Bnendia 
todos  los  pormenores  de  la  fj(R>rica  y  estreno  déla  iglesia  de  loe  Desam* 
parados  y  de  lae  fiestas  qne  hnbo  en  Lima  en  esa  ocasión. 

£n  Castillo  brillaron  con  eolidee  las  virtndes  qné  pneden  calificar  de 
Justo  al  hombre  que  las  poeee  con  celo  cristiano  y  con  profunda  humil- 
dad. 8n  caridad  y  suíiimieato  nnaea  tuvieron  limites.  Fué  incansable 
en  servir  á  loe  neeeeitadosi  en  ooaeolar  á  los  que  padecían,  en  aconsqjar 
y  apaoigaar  discordias  domésticas.  Se  le  amó  y  respetó  en  Lima,  se  le 
miro  oomo  á  un  apóstol  lavoKecido  de  Dioe.  £n  medio  de  sus  muchas 
ocnpaoionesse  dio  tiempo  para  escribir  un  libro  ''Devocionario  de  la  Vir- 
gen'^ que  oircnló  lo  mismo  qne  algunas  de  sus  poesías  sobre  asuntos  sa- 
grados. 

Falleció  el  martes  11  de  abril  de  1673  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde, 
y  ala  edad  de  58  afioe,  después  de  una  vioJenta  enfermedad  de  ouatio 
dias  que  principió  por  una  epidemia  que  se  eonooió  entonces  eu  Lima 
eon  el  nombre  vulgar  de  ''Cordellate."  Tuvo  en  sus  manoe  hasta  su  últi- 
mo instante  el  mismo  cruoi^o  que  llevó  consigo  D.  Juan  de  Austria  en 
la  batalla  de  Lepanto  y  que  conservaban  los  Jesuítas  de  Lima.  Están  sus 
restos  al  pié  del  altar  de  la  capilla  interior  de  nuestra  Señora  de  la  O 
en  San  Pedro  y  aliado  del  evangelio.  Uno  do  sus  huesos  se  halla  cu  el 
templo  de  losDesamparados  á  la  derecha  en  el  muro  del  presbiterio  en  un 
nicho  en  que  también  están  el  corason  del  conde  de  Lemos  y  dos  huosoe 
del  venerable  Jesuíta  limeílo  Antonio  Kai2  de  Montosa. 

Todaa  les  prendas  de  uso  del  padre  Castillo  las  tomaron  áporfia  las 

S^rsonasdemas  suposioioudeesta  ciudad.  El  proWncialde  la  Compafiia 
cenando  de  Cabero  en  17  de  mayo  de  1667  pidió  á  instancias  de  mu- 
chos sugetos  principales,  se  hiciesen  informaeiones  sobre  la  santa  vida 
de  Francisco  del  Castillo.  Al  efecto  fué  nombrado  por  Jaez  el  canónigo 
D*  Agustín  Negron,  a&os. después  deán  de  esta  catedral.  Actuó  como  no* 
tario  Fr.  Antonio  José  Pastraua;  dominico,  y  el  Dr.  D.  José  Lara  Galán 
sirvió  el  earffo  de  promotor  fiscal.  Procurador  general  fué  el  padre  To- 
mas de  Villtdba.  La  información  do  144  testigos  de  lo  mas  escogido  del 
país,  se  remitió  áSoma  en  noviembre  de  16^  con  petición  de  las  autori- 
dades y  corporaciones  para  que  Castillo  fuese  beatificado.  £1  rey  Car- 
los II  recomendó  este  asunto  al  Papa  Inocencio  XI  on  20  de  marzo  de 
166t7,y  á  su  embajador  cu  Roma  marqués  de  CogoUudo.  En  1690  se  re- 
novaron las  súplicas  con  una  seguuda  información  que  se  signid  dto 
orden  del  arzobispo  P.  Melchor  do  Lifian  y  Cisucros. — ^Véase  Lemos— 
oondede— 

CiSTIUO — "Fr.  Francisco  del — conocido  también  j^or  "el  ciego  de  la 
Merced"  de  cuya  orden  tenia  el  hábito  como  lego.  Nació  on  Lima  en  el 
siglo  pasado  careciendo  completamente  do  vista  según  opinión  geuoral, 
ó  como  quieren  otros,  habiéndola  perdido  en  los  primeros  afios  de  sn  ni- 
fiéz.  £l  por  su  ceguera  no  piulo  recibir  la  menor  instrucción,  y  sin  em- 
bargo %XL  comprensión  fácil  y  sn  fiel  é  inagotable  memoria,  le  sirvieron 
para  dar  pruebas  do  sn  poco  coninii  inteugencia.  Invertía  el  tiempo  eo 
meditaciones  acerca  do  las  ciencias:  rodeSbaolo  siempre  jóvenes  que 
scguian  la  carreni  literaria,  conservaba  oon  ¡ellos  estrocha  relación,  y 
hacia  que  sostuviesen  en  sn  presencia  cuestlonee  sobre  las  materias  que 
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«na  objeto  4»  ma  estadios.  £1  oiego  ae  pouia  hiego  al  oorriente  de  eUas, 
tomaba  parteen  ion  alteroados  y  zanjaba  las  diiioaltades  con  acierto. 
Bnaoaba  á  loa  teólogos  con  frecuencia  para  ventilar  oomplicados  argu- 
mentos, y  entraba  en  ellos  eq»idiéndoae  eou  tino  y  diacieoion. 

Siamaa  arto  que  el  qne  poseía  por  especial  favor  de  la  providencia, 
cnzsaba  la  poesía,  ijuproviaando  regularea  versoa  oon  una  nuidéz  y  ele- 
ganoia  admirables.  No  habla  mas  que  proponerie  un  asunto,  determi- 
narle olijeto,  6  precisarlo  4Í  un  resultado;  él  se  desempeQaba  con  pro- 
piedad y  destreza  por  espinoso  qne  fuera  «d  caso,  y  estrecho  el  compro- 
miso. Formaba  comedias  distritmyeudo  entre  los  c<mcurrentes  los  di- 
versos papeles,  en  qne  á  cada  cnal  dictaba  las  producciones  oportunas. 
Castillo  en  sus  oomposicionesse  servia  de  la  historia  y  de  la  mitología, 
como  si  de  ellas  hubiese  heoho  el  mas  detenido  estudio.  Tocaba  diferen- 
tes instrumentos,  y  por  lo  regular  tomaba  la  vihuela  al  auochocer,  y 
poetisaba  sobre  lo  que  en  el  día  se  habia  hecho  oon  su  conocimiento  6 
intervención,  adomáudolo  oon  gracias  6  sátiras  que  su  ogudeaa  sabia 
emplear. 

Atraía  la  atención  de  todos,  y  era  generalmente  querido:  no  habia  en 
lima  fiesta,  banquete  ó  zegoo^oaTcnal  no  fuese  llamado:  buscábanle 
también  ¿los  jóvenes  cuyo  ingenio  ae  cebaba  en  ladetraeoion  y  maledi- 
Ganóla^  y  entre  eUosdaba  rienda  suelta  á  la  burla  y  á  la  desvergüenza  en 
poesías  sarcástieas  y  obsoenas. 

Castillo  en  £uoopa  habría  sido  lo  que  otros  ciegos  oomo  él  de  rara 
habilidad,  qne  hicieron  en  diversas  épocas  estumos  profundos,  y  que 
en  sus  tcabiyoB  científicos  dejaron  ostentosos  recuerdos  del  poder  de  la 
uatttraleaa.  £1  vivía  en  las  oouourreacias  y  el  bullioio,  deseaba  cele- 
bridad, y  alhagado  por  el  interés,  este  le  ayudaba  á  vencer  las  dificul- 
tades: prodigaba  su  delicado  y  locando  talento  versificando  en  convi- 
tes de  bodas,  funeralea.  plác¿nes  y  otros  casos  sin  cansarse  Jamás  de 
esto  cgeroicio. 

£ste  hombre  raro  se  asegura  falleció  por  los  a&os  1797.  No  se  han  im- 
preso sus  composiciones  poéticas,  pero  aun  so  conservan  algunas  y  es 
grande  el  ndmero  de  las  que  hwi  ido  desapareciendo. 

CASTILLO— SI.  I>B.  Juan  i>nL— natural  de  Toledo,  médico  de  Lima. 
£ia  un  profundo  místico  y  de  vida  templar.  Tuvo  largas  discusiones. 
conSantaKoM^  y  examinó  con  madures  sus  priucipios  religiosos,  doc- 
trinas y  prácticas  dd  moraly  santidacL  Castillo  ya^anoiauo  y  viéndose 
onfermo,  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  y  profesó  en  esta  órdcu.  Su 
fallemm lento  acaeció  en  el  afio  do  1629,  y  esoribió  su  vida  el  canónigo  y 
después  obí^o  del  Cuaco  D.  Fedro  de  Ortega  y  Sotomayor  natural  de 

CASTILLO— «L  BACHUXRR  D.  Juan  dbl— Nació  cu  Lima  y  Aié  lioui- 
bra  notable  por  sus  luces,  instrucción,  y  mucho  mas  por  su  deagracia  é 
incredulidad  absoluta  en  todo.lo  oonooruiente  á  la  fé  cristiana.  Aoercó- 
se  una  vea  al  arzobispo  santo  Toribio  á  decirle  como  el  cómputo  ecle- 
siástico estaba  errado,  y  á  hacorle  diversas  iuterpolaciouos  sobre  mato- 
riaa  delicadas  y  tocantes  á  la  disciplina.  £1  prelado,  qne  no  carecía  de 
notioías  aoerca  dé  los  errores  de  Castillo,  después  do  tolerarle  con  be- 
nignidad, le  aeouw^ó  callase  y  creyese  lo  que  creia  y  coiifotuiba  la  iglosia 
católica.  Al  poco  tiempo  el  bachiller  Castillo  preso  en  hk  cárcel  (le  la 
Inquisición,  sostuvo  con  multitud  de  ur>;uuieiito.4  la  i-oligiuii  lK)bréa» 
manifiwtando  sos  opiniones  contra  el  Cristian ísuim.  K1  tiibuual  le  ueii- 
tonoió  oomo  á Judío,  y  fué  religado  y  aheioado  eu  Linm  el  día  10  ile  ju- 
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lio  de  1608.  En  este  auto  do  fó  bubo  17  reos  mas  qne  Bufrieton  las  penas 
&  qne  se  les  condenó. 

CASTILLO  T  ARTBAfiA-  el  D.  D.  Diroo  DKL->Naeió  en  TadeU  reino 
de  Navarra  en  14  de  enero  de  ltíU5:  sus  |»adres,  D.  Pedro  del  Castillo  y 
Da.  Añade  Arteaga.  KBtndió  en  el  colegio  de  Málaga,  y  en  la  oni vani- 
dad de  Alcalá  fué  catedrático  de  artes  y  de  prima  de  teología.  Dijosa 
primera  misa  en  Tndeia  en  1632,  y  se  graduó  de  doctor  en  16;i5.  Después 
'Canónig:ó  magistral  de  la  iglesia  de  Avila  en  1637;  y  presentado  en  1658 
para  obispo  de  Cartagena  (fe  Indias,  no  admitió  la  mitra,  pero  s(  la  de 
Tm|i11o  eu  noviembre  del  año  de  1053.  En  28  de  mayo  de  16&&  se  recibió 
en  IVuji lio  cart»  suya  anunciando  desde  Madrid  qne  enviaba  su  ifoder, 
pero  este  no  llegó  á  recibirse.  No  se  habia  consagrado  cuando  se  le  as- 
cendió al  arzobispailo  de  Bant«  Fó  de  Bogotá  eu  1666,  de  lo  qne  se  tuvo 
aviso  en  Tmjillo  eu  IV  de  diciembre  de  1656,  y  antes  de  embarcarse  pa- 
ra América  se  le  trasladó  al  obispado  de  Oviedo  donde  murió.  Este  pre- 
lado fué  autor  de  la  obra  titulada  *'Oruatu  et  vestibus  Arouis." 

f  ASTILLd  T  HERRERA— El  Dr.  D.  Alonso— natural  de  Quito.  Es- 
tudió en  el  colegió  de  saii  Martin  de  Lima.  Fué  oidor  de  Quito,  y  como 
decano,  presidente  interino  en  1665:  alcalde  del  crimen  *  y  oidor  de  la 
real  audiencia  de  Lima  en  1688  y  posteriormente  gobemadoif  de  Haan- 
ca vélica.  Fueron  sus  padres  D.  Alonso  del  Castillo  y  Herrera  espaSol  á 
quien  se  dio  eu  Madrid  el  empleo  de  oidor  de  la  dicba  audiencia  ele  Qui- 
to por  sn  matrimonio  con  D*  Gabriela  Liopes  Olivares  j  Olipedo  según 
esta  lo  dijo  eu  su  testamento.  Muerto  Castillo,  su  viuda  casó  con  D. 
Juan' Llano  Valdéz  oidor  de  Quito  y  de  Lin^a.  Consta  que  el  virev  oon> 
de  dé  Al  va  de  Liste  obsequió  á  D?  Gabriela  el  corre^miento  de  Misque 
qne  se  estimaba  eii  óclio  mil  pesoS,  y  que  ella  lo  destinó  á  su  hyo  D.  Ga^ 
briel  del  Castillo.  D.  Alonso  estubo  eu  Espafia  por  dos  veces,  y  cuando 
falleció  sn  madre' ya  era  oidor  de  Quito. 

CABTILLO  T  TORRES— D.  Bodsioo— y  D.  Juan  Jacinto  sn  hijo— Vé«> 
se  Casa  Castillo— Marqués  de— 

D.  Rodrigo  contrajo  matrimonio  con  D?  Juana  Casta&eda,  sobrina  del 
obispo  del  Cuzco  D.  Juan  de  CastaDeda.  Y  sn  hija  D?  Concepción  Cas- 
tillo casó  con  D.  Manuel  Galleaos  y  Davales  conde  de  casa  Dávalos — 
Véanse  los  artículos  cortespondieutes  á  todas  estas  personas. 

CASTILLO  T  VELASCO- D.  Lnis  dbl— nacido  en  Madrid  en  setiem- 
bre de  1578.  Despnes  de  militar  en  BspaAa,  sirvió  como  capitán  de  in* 
fanteria  en  la  guerra  de  Chile.  Fué  gobernador  y  maestre  de  campo  de 
la  provincia  de  Chiloé,  sus  fuertes,  fronteras  y  gente  de  armas,  corre^- 
dor  y  jysticia  mayor.  Después  desempeñó  ol  cargo  de  contador  oficial 
real  de  hacienda  déla  ciudad  de  Hnamanga  y  asiento  de  minas  de 
Hnancavolica.  Casó  en  Concepción  de  Chile  con  D?  Claridiana  Corvéra 
y  Benavides,  y  falleció  eu  Lima  el  afto  de  1627. 

CASTRILLO  T  FAJARRO— D.  Henriqne  sobrino  politico  del  tercer  Ar- 
xobispo  de  Lima  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero.  Fué  caballero  de  la  or- 
den de  Santiago,  alcalde  ordinario  de  Lima  en  1616.  General  de  la  oaba* 
lleria  del  Perii  y  capitán  de  la  compafiia  de  los  gentiles  hombres  lanzas 
del  reino  desde  p.^ncipios  del  siglo  XYII.  El  y  sn  esposa  D?  Jacobina 
Lobo  Guerrero  lueron  los  primeros  imtrones  de  la  capilla  de  san  Barto- 
lomé que  fnndó  aquel  prelado  en  la  catedral,  en  la  cual  están  los  retra-- 
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ipñ  de  iiiniMSB.  Refien  el  historiador  a^atiuo  Calancha,  qne  D.  Heo- 
rione  Castrillo  despnes  de  nuitar  á  niio  qne  ae  atrevió  á  desnientirle,  se 
reiagió  en  el  colegio  de  san  Ildefonso:  qoe  allí  se  euformó  y  que  D?  Ja- 
cobina lo  enoomendé  á  aau  KicoliSs  de  Tolentino  ofreciéndole,  si  sanaba, 
tantas  arrobas  de  cera  cuantas  fiesase  su  marido.  El  asilado  recobró  la 
salud  V  hubo  9  arrobas  de  aqnel  artículo,  auu  dio  la  interesada  para  el 
caito  del  Santo.  También  oonsignió  Castrílio  nua  sentencia  absolutoria 
de  aqnel  asesinato,  para  iá  cual  le  valió  sn  elevada  posición,  y  el  pretos- 
tode^r  necesarios  sas  «ervioioa  con  motivo  de  haber  aparecido  al 
irente  del  Callao  la  esooadra  mandada  por  Jacobo  Heremitn  en  10^. 

CAiTSIUM  T  TiBM»A— D.  DiiOGO-^oronol  de  artiUerfa,  natural 
dé  liima,  hiió  39  de  0.  francisco  Casiriílon  y  Arango  corregidor  de  Hoá- 
nnco  y  alcaide  ordioario  de  Lima  en  1778,  y  de  D?  Isabel  de  Taboada  y 
■Santa  Cruz  ManpieBa  de  Otero. 

Salió  D.  Diego  para  Europa  en  1797  y  se  detubo  en  Buenos  Aires  á 
cansado  la  guerra  con  la  Gran  Bretafia  hasta  1799^  en  cnyo  afio  llegó  á 
'£spafia.  Principió  sn  carrera  de  cadete  en  el  regimiento  deinfimtería  de 
Onadalajara.  Kn  1800,  se  incorporó  al  colegio  militar  de  Zamora  donde 
estudió  matemáticas,  fortificación,  ataqne  y  defensa  de  plazas,  arquitec- 
tura militar^  estática,  hidráulica,  artillería,  construcción  de  planos  &.  En 
ld04  Ascendió  Á  subteniente  de  aquel  cuerpo,  y  en  1806  ñió  admitido  en  ol 
cnerpo  deartílleriikcoin  el  empleo  de  teniente,  previo  un  riguroso  examen 
que  dio  en  el  colegio  de  Seco  vi  a.  En  1806  regresó  á  Lima,  donde  so 
le  dio  de  alta  en  la  planaiaciutativade  su  cuerpo.  En  1611  ascendió  á  ca- 

Sitan,  en  1814  á  teniente  coronel,  y  en  1816  se  le  encomendó  la  Dirección 
e  la  Maestranza  dé  artiÜeriá  y  nSbrioa  de  pólvora.  En  1819  se  le  pro- 
aiovió  á coronel  da  su  arma,  v  continuo  sirviendo  en  ella  hasta  la  caida 
4el  poder  espallo]  á  fines  de  Í8S4. 

Castrillon  asistió  á  las  batallas  de  Guaqni  y  de  Sipeeipe  on  1811  á  ór- 
jdenes  del  ceneral  Goyeneche:  ala  de  Tncnmán  en  181S:  á  la  de  Salta  en 
1813  con  el  brigadier  D.  Pió  de  Tristán;  y  á  la  de  Vbilnraa  ón  1815  con 
.el  general  Peztaela,  tocándole  en  las  mas  de  estas  ñincio«ies  mandar  en 
jefe  la  artillería.  Permaneció  en  Lima  fuera  de  todo  servicio  hasta  1800 
en  qne  falleoió  mny  anciano— Tü^m  Oténh—MarquéB  " 


CAint-O — ^De  este  apellido  Imbo  en  Lima  algunas  familias  entronca- 
das con  otras  igualmente  distinguidas  como  puede  verse  en  el  articulo 
Sancho  Dávila.  D.  Manuel  de  Castro  y  Padilla  fué  oidor  de  esta  real  au- 
diencia, y  sn  nieto  el  maestre  de  campo  D.  José  de  Castro  Isazaga,  al- 
calde ordinario  eii  1676.  D.  Femando  de  Castro  Rivadeñeyra  y  Bolafio 
uatnral  de  Galicia,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  descendiente  de 
los  condesde  Lemos,  vino  al  Perú  en  el  mismo  siglo  X Vil  con  el  om- 

Sleb  de  general  del  presidio  del  Callao:  sn  hijo  D.  Sancho  de  Castro  y 
Rivera,  iné  también  alcalde  en  W^2^Véa9e-^Remirez  de  Laredo. 

CASTB^— El.  Capitán  Alokso  dk— Era  Teniente  de  alguacil  mayor 
en  Lima,  cuando  en  1544,  el  virey  Blasco  Nufíez  Vela,  mato  en  su  misma 
habitación  al  factor  Ilion  Suarez  de  Carvajal  dándole  con  nna  daea. 
Castro  se  hallaba  en  casa  del  virey,  y  luego  «¡ue  esto  hizo  arrojar  do  Tos 
corredores  abajo  el  cadáver  del  factor,  lo  recoció  en  compañía  de  Sebas- 
tian de  Coca,  y  poniéndolo  en  nn  repostero  lo  llevaron  á  enterrar.  El  ca- 
pitán Alonso  de  Castro,  fué  uno  de  loe  que  int-cutaroii  sostener  á  dicho 
virey  eu  los  momentos  en  que  los  oidores  alborotaron  la  población  para 
dei>onerlo  y  echarlo  del  pais. 
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NBev«  anoB  despaes,  en  15r>3y  estando  Casico  en  Chnqwiaaea  de  te- 
nieute  del  general  JPedro  de  Uiuojosa  qne  laaiidába  en  aqaella  }ffovtn- 
cia,  acoutcció  la  rebelión  que  eucabesó  D.  Sebaatian  de  CastíUa.  Este 
con  los  conjurados,  pasó  á  oasa  de  Hinojosa,  y  antes  de  que  lo  tomasen 
y  matasen,  salió  á  recibirlos  Castro,  y  pre^out^ndoles  qne  significaba 
ei  desorden  en  que  iban,  y  lo  que  querían,  dieron  contra  él  D.  Sebastian 
y  Anselmo  de  Hervia^  y  al  Uempo  qne  Castro  hnia«  le  atravesó  este  cla< 
vándolo  en  la  pared.  La  espada  se  dobló  cerca  de  la  punta»  y  al  repetir 
Hervías  otras  estocadas,  como  no  entrase  con  facilidad,  deeia;  'K)  per- 
ro traidor!  que  duro  tienes  el  pellejo,"  y  ayudado  de  otnw  qne  como  él, 
eran  los  yeraaderos  traidores,  le  acabó  de  matar. 

CASnO— Había.  Fjuncisga  Ana  dr— natoral  de  Toledo.  Tecina  de 
Lima  y  casada.  Ala  edad  de  49  años  fnójnsffada  por  el  trionnal  de  la 
InqnlBÍcion  convicta  de  ser  judia.  £n  el  auto  £  ié  de  23  de  diciembre  de 
1736  en  que  foeron  condenados  27  reos  mas  á  diTersas  penas  como  des- 
tierro, azotes  ^  salió  la  Castro  con  sambenito  de  dos  aspas,  ooroaa,  so~ 
ga  al  cuello  y  cruz  verde  en  la  mano.  Sentenciada  á  las  llamas  y  entre- 

Snda  á  la  justicia  ordinaria,  la  condujo  el  alffuaoil  mayor  del  cabildo 
esde  la  plaza  mayor,  basta  la  plazuela  de  Otero.  Allf  fnó  arrojada  £ 
la  hoguera  en  la  cuid  pereció;  también  consumió  el  fuego  las  estatnaa 
del  jesuíta  Ulloa  y  de  Juan  Velasco  naturales  de  Chile,  y  además  los 
huesos  de  este  en  una  caja;  habían  fallecido  antes  de  sentenciarse  sa 
cansa.  £n  el  número  38  del  periódico  titulado  ''el  Mapa"  están  loe  por- 
menores de  este  auto  do  fé. 

CASTRO  F£0EO~[ó  NuRo,  sesgan  Garcilaso]  Capitán  de  piqueros  en 
las  tropas  del  gobernador  D.  Francisoo  Pizarro  al  tiempo  de  las  cnestio* 
nes  ocurridas  entre  este  y  D.  Diego  Almai^ro  el  alio  1537.  Castra  en  na 
concejo  que  celebró  el  gobernador  fué  de  parecer  se  adoptasen  medios 
de  terminar  las  diferencias  pacificamente  antes  de  apelar  á  las  aimaa. 
Cuando  se  verificó  en  Mala  la  entrevista  de  ambos  caudillos  qne  con- 
currieron allí  con  solo  12  hombres  de  escolta^  Gonzalo  Pizarro  de  por 
si,  ó  acaso  con  acuerdo  de  su  hermano  D.  f^aneisco,  hizo  salir  de  Lima 
en  hora  escnsada  una  fuerza  de  700  soldados,  y  adelantando  im  número 
de  arcabuceros  los  ocultó  al  mando  de  Castro  en  nn  ca&averal  inmedia- 
to á  Mala,  no  se  sabe  si  á  precaución,  ó  como  está  escrito,  para  esperar 
órdenes  y  un  toque  de  clarín  ^ue  indicase  la  llagada  de  Almagro,  sefial 
que  no  so  dio,  y  por  tanto  so  ignora  si  hubo  el  intento  de  aprisionarlo 
según  se  asegura. 

Uesuelta  la  guerra  por  haberse  tocado  la  imposibilidad  de  arribar  á 
un  avenimiento,  el  capitán  Castro  combatió  á  órdenes  de  Pedro  Valdi- 
via en  las  ási>eras  sierras  de  Guaytará  con  las  tropas  de  Almagro  man- 
dadas por  Bodríffo  Orgofiez:  el  tnnnfo  fnó  de  los  de  Pizarro.  Hizo  Cas- 
tro la  campa&a  hasta  el  Cuzco  y  se  halló  en  la  batalla  de  las  Salinas  en 
que  sucumbió  la  causa  de  Almagro  el  día  26  de  abril  de  1538.  Castro 
después  de  ser  uno  de  los  4^ue  mas  se  distinguieron  en  la  lucha,  insultó 
á  D.  Diego  Almagro  ya  prisionero,  y  «in  qniao  matario;  pero  se  lo  impi- 
dió el  qiariscal  Alvarado  ane  lo  llevaba  baio  su  custodia. 

A  la  muerte  del  mar(|U6s  Pizarro  y  cuando  en  el  Cuzoo  se  reconoció  á 
D.  Die^  Almagro  el  hijo,  Castro  con  otros  oficiales  fngó  de  la  ciudad 
y  dirigiéndose  á  la  provincia  de  Chucuito,  se  adianto  en  comisión  á 
rouninie  á  D.  Pedro  Alvares  Olguin  que  iba  á  penetrar  con  una  fuerza 
en  pais  del  interior.  Esto  jefecoutramarohó.  y  colocando  Á  Castro  de  ca- 
pitán do  arcabuceros  se  vino  al  Cuzco,  y  luego  caminó  basta  Unaylaa 
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donde  sepiMotfórdettesdél  Lioenoiado  Críatoyal  Viiea  d«  Castro  que 
estaba  ya  foneiouaiido  oomo  gobemadov  nombrado  por  el  rey. 

£]i  el  Cuzco  al  entrar  Hol^aiDí  fhgaron  mnoboB  del  partido  de  Alma^ 
ero:  Castro  salid  á  pefMgalnos  y  logré  tomar  hasta  40.  Enoontrúse  en 
la  batalla  de  Chupas  el  16  de  setiembre  de  1542,  la  cual  fné  adversa  al 
deanaoiado  Almagro  que  Inego  taé  ejeontado. 

iSk  1552  estaba  el  capitán  Castro  en  éí  Alto  Perú,  y  eaando  la  muerte 
del  general  Hinojoea  y  el  leTantamiento  de  D.  Sebiastian  de  Castilla, 
marehd  por  orden  do  este  con  una  partida  mandada  por  el  capitán  Juan 
Bamon  one  debía  ir  al  Coaoo  para  sorprender  y  matar  al  mariscal  D. 
Alonso  Alvarado«  Bamon  ayudado  por  Castro,  se  deiaeoionó  invocando 
la  cansa  del  ley  y  sometiéndose  al  mariscal.  No  sabemos  que  fin  ten- 
dría Castro  cuyo  nombre  no  vuelve  á  parecer  en  las  relaciones  antiguas. 

Ija  lectura  de  estas  ocasiona  confumon  y  dudas  en  cuanto  á  Castro. 
Los  mas  de  los  sneesos  que  hemos  reíMdo^  son  tomados  del  cronista 
oficial  Antonio  de  Herrera  quien  le  denomina  Pedro;  pero  Garoilaso  re- 
fiere esos  mismos  hechos  llamándole  Nullo.  Herrera  habla  de  Nnfio  men- 
cionándole únicamente  en  lo  one  toca  á  la  tropa  del  capitán  Juan  Ra* 
mon.  Del  estudio  que  hemos  neeho  alcansames,-  que  el  capitán  Castro 
'que  prestó  los  servicios  relacionados,  era  Nullo,  el  cual  sallo  mal  herido 
en  la  batalla  de  Chupas  donde  mandaba  una  fiíersa  titulada  de  sobre- 
salientes: y  que  él  oncial  Podro  Castro  es  el  que  aparece  en  la  espedicion 
do  Juan  Éamon  en  1568^ 

CASTEd— D.  Pedro  de— Conde  de  Lemos^  virey  del  '^GSú^Véaae, 
Ftmandez  de  Castró, 

CASTRO— D.  Saturnino— natural  de  Salta.  Militó  Oon  los  españolea 
cu  las  campanas  dol  Alto  Perú.  Hallábase  en  181.3  de  comandante  del 
escuadrón  de  Dragones  deamntaMdo  'Tartldarios"  citando  el  general  en 
Jefe  D.  Joaqnin  de  la  Peasoela  maniobraba  contra  al  cií^oito  argentino 
del  mando  del  general  Belgrauo.  £1  caudlUo  Cárdenas  con  una  fiíeiza 
considerable  de  guerrilleros,  se  habia  adelantado  hasta  Ancaoato,  y  D. 
Saturnino  Castro  cayó  de  improviso  sobre  él  dispersando  aquella  mu- 
chedumbre en  que  hizo  terribles  estragos.  Al  esonadron  vencedor  ae  le 
dio  el  título  de^'Draisones  de  idicacato." 

Pesoela  so  movió  de  Cotidoeondo  á  Vilcapugio  doüde  atacó  á  Belgra- 
uo el  19  deoctnbre  de  1813.  Al  emprender  su  marcha,  ordenó  á  Castro 
que  desde  Ancaoato  se  dirígieso  á  v  lleapugio.  Este  cumplió  el  encargo, 
y  como  llegase  oon  anticipación  sin  ser  sentido  de  los  oontrarios,  se  re- 
plegó antes  de  amanecer,  Bmpefiada  la  batalla,  estnbo  no  solo  dudoso 
su  resultado,  sino  apunto  de  ser  fatal  para  los  roaüstas,  pues  fueron 
envueltos  completamente  en  la  ala  izquierda  los  batallones  Partidarios 
V  Certtro,  llamado  antes  Asánsaro,  délos  cuales  murieron  muchos  oficia* 
les,  asi  como  el  coronel  D.  F^ipe  de  U  Hora  de  Partidarios.  Herido  el 
coronel  D.  Qerooimo  Lombera  del  S^  regimiento  del  Cusoo,  se  disper- 
só también  este  cuerpo.  En  tal  conflicto,  y  mientras  on  la  derecnase 
sostenían  oon  ve^Jata  Picoaga  y  OlaSeta  al  frente  de  otros  cuerpos, 
apareció  Castro  con  su  escuadrón  atniido  por  el  fuego  que  habia  oído: 
eargó  por  retaguardia  á  la  viotoiiosa  ala  derecha  de  Belgrano  con  mu- 
cha resolución  y  la  envolvió  y  derrotó.  Cónvirtiendo  asf  a  los  vencedor 
res  en  vencidos,  decidió  la  batalla;  y  á  esta  victoria  debieron  los  espa- 
ñoles el  no  perder  todo  el  Perú  en  circunstancias  tan  críticas  como  las 
que  les  rodearon  entonces. 
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Castro  oacendiilo  á  Coronel  se  Imllo  en  U  btotalk^de  Ayoliiima  el  14 
Nobiembre  tle  1813.  Antee  de  oumplirse  nn  aOb,  eeMló'enei  Cittctf'éL  le- 
vantamiento que  oapiianearon  loe  An^loe:  y  cou  notid»  do  este  anonr 
tecimiento,  premeditó  el  ooronel  Gaetro  hacer  otra  revolacion  en  el  f^er- 
cito  del  ajto  Perú  proclamando  I»  indepéndenoia.  Eéeribió  al  genenl^ar- 

{ ^entino  Hondean  para  qne  araniaae  y  protegiese  el  cambio  qne  creía  rea-' 
¡sable.  Trató  de  ganarser  al  primer  regimiento  aoautoiíado  en  MoraFa  y 
compuesto  de  cnsqoeflos;  y  poso  en  obra  otros  preparativos,  dejando  ú^ 
ejecución  para  el  1?  de  Setiembre.  Castro  había  alcanzado  ucencia  tem- 
poril para  venir  á  Llma^  y  aúnqoe  no  estaba  al  frente  db  sn  escuadrón/ 
mtentó  comprometerlo:  no  coiisignió  stv  ometo,  habiéndosele  adherido 
solo  nnos  llocos  individnos  de  tropa.  DénniiCiado  al.  general  Fezoela  en' 
Suypacha,  difuso  este  sn  prisión;  pero  Im  evitó  fiigítMido,  y  eutonoea 
hizo  esfuerzos  paraqne  el  primer  regimienta  se  sublevase.  £n  esteouer- 
po  ftié  iDsnficiente .  la  trama  urdida  poc  Castro  apesar  de  sus  diligen- 
cias. £1  in timó  i^PesuSlar  orden  para  que  se  rindiera  y  circuló  una  pro- 
clama en  todos  los  cantones,  manübstando  que  eV general  lossacrificaba,^ 
y  qne  la  revolaéion  del  Cuzco  Se  habla  esteadido  nasta  Lima  desapare- 
ciendo el  Tirsy  Abascal-. 

£1  Coronel  Castro  fué  tomado  en  los  momentos  deir  Ü  emprender  su  e^w^ 
sion:  se  le  juzsó  sumariamente  en  el  Cuartel  ^Buená  y  foó  paaadopor 
las  armas  en  Moiayak*  Tenpente,  tratando  de.  este  sucesoí,  dice  que  Ca»' 
tro  en  sus  últimos  Instantes 'se  arrepintió,  dio  ú  Pexuela  aviaos  impor- 
tantes con  respecto  á  ciertas  personas,  le  nombró  su  albacea  y  le  confesó 
3ne  había  tenido  intención  de  asesinano.  No  sabemos  si  será  prudente 
ar  crédito  ú  estas  aSeroiohes  de  aquel  soépechbso  historiador. 
Castro  tuvo  nn  hermano  llamado  IX  Péaro  Antonii^  que  pttstó  lat^^s 
servicios  en  el  ct|ército  del  alto  Perúy  llegó  también  a  la  graduación  de 
coronel. 

CASTM—Ri.  D.'D:  lGH«AGXO-DR--pRB8BlnERÓ«-^uatuhü*  do  Tacna.  Pa^ 
só  muy  joven  árMoqaegna  donde  estudió  latinidad,  haciéndose  uotablo 
por  su  mstinruido  talento  y  disposición  pata  el  cultivo  de  las  letras. 
Trasladóse  ai  Cnseo,  y  en  brove,  bi^o  la  dirección  del  celebrado  padro 
Juan  Bautista  Sánchez,  concluyó  ñloeolta,  teología  y  derechos,  en  el 
colegio  de  San  Bemaxdb  de  laCompallia  de  Jesús,  Era  bien  joven  cuan- 
do ya  conooia  á  los  célebres  poetas  y  clásicos  oradores  de  la  antigñedad, 
de  cuyas  obras  habia  sacado  con  sn  feliz  memoria,  el  mas  abundante 
fruto.  Castro  fué  objeto  de  la  admiración  de  bus  colegas  y  maestres,  y 
ya  gradnadotte doctor^  creciéronlos  aplanaos  qtie  con- razón  le  tributaba 
el  público  ilustrado.  £1' obispo  D.  Fr.  Juan  de  Castafieda  le  encomendó 
la  instrucción  de  sus  ñuniliares  y  le  ííranqneó  sn  gran  biblioteca.  Beci- 
bió  la  orden  sacerdotad  á  título  de  cura  de  la  doctrimv  de  Checa.  Ailf, 
sin  desatenderá  los  deberes  de  párroco,  se  consagró  á'dair  á  sus  conocí-' 
mientes,  la  estension  y  proñindidad  qne  le  valió  su'  elevación  al  ranj^ 
de  los  sabios;  Cultivólos  idiomas,  griego,  latioo,  ÍD|^és,  fhmcés,  italn^ 
no  y  portugués  que  conocía  snfic&ntemeate  lo  mismo  que  la  lenguar 
quechua. 

Castro  pronnncíó'varias  oraciones  gratulatorias  de  delicado  gusto,  y 
en  sus  oposiciones  á  las  sillas  vacantes 'del  coro,  dio  magnlúoas  pruebas 
de  superioridad  de  luces  en  materias  eclesiásticas.  Encomendóle  el  obis- 
po D.  Agustín  ée  Qorrichategui  la' visita  del  partido  de  Tinta:  en  se- 
guida obtuvo  eiroctorado  de  San  Bernardo,  nue  aun  servia  en  1791,  el 
curato  de  San  Gerónimo  cnva  nnta  cedia  á  dicho  colegio,  y  el  cargo  de 
examinador  sinoüid  del  obispado.  Contraído  al  progreso  de  las  ciencias, 
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Mejoró  mnélio  los  estadios  y  encaminó  á  la  Jnventad  á  los  adelanta- 
miontoii  que  se  dejaron  ver  como  resoltado  do  bus  doctrinas,  de  sn  eru- 
dición V  lina  erf  tioa. 

Ija  hidropesía,  única  enfermedad  que]el  cni'a  Castro  tnvo,  poso  termi- 
nó á  ffns  días  en  1792  á  los  59  aflos  de  sn  edad.  Dejó  machos  mannsoritos 
impertaiites  qae  oonteiiian  disertaciones  científicas,  sermones  Ól:  ocho 
vommenes  en  folio  en  que  habia  colocado  en  orden  alfabético  las  notl- 
eias  mas  eeoogidas  de  la  historia,  bellas  letras  y  asantes  eclesiásticos. 
8e  pnblioó  en  Madrid  en  1796  el  libro  que  escribió  relativo  á  la  funda- 
ciou  de  la  Audiencia  del  Cuzco  y  fiestas  que  con  ese  motivo  se  hicieron 
en  dioha  ciudad.  También  salió  a  lu^  la  defensa  que  formó  del  obispo 
D.  Joan  Manuel  Moscoso-,  sobre  quien  pesaron  fuertes  í  ensaoiones  en  la 
época  de  la  revolución  de  Condorcanqui  [llamado  TnpaoAmaru.]  Per- 
teneció el  Dr.  Castro  á  la  sociedad  ''Amantes  del  pais"  que  en  Lima  da- 
ba el  Meft>ario  Peruano,  periódico  en  el  cual  se  leen  varios  discursos  de 
la  diestra  pluma  de  aquel  literato.  £1  colegio  de  Ban  Bernardo  dedicó  ú 
wa  memoria  un  honroso  epitafio  latino  que  decoró  el  sepulcro  de  su  apre- 
eiado  reetor.  Algunos  tubieron  al  Dr.  Castro  por  natural  de  Arica,  apo- 
yados en  que  asise  dijo  en  un  rasgo  que  en  eloffio  suyo  se  imprimió  en 
laima  á  poco  después  de  su  muerte:  pero  es  eviaento  y  debe  tenerse  iK>r 
indudable  su  nacimiento  en  Tacna. 

CASTRO— iMiÉs  DIB — [a]  la  voiadora — ^Sénteneiada  por  la  Inquisi- 
ción en  el  auto  de  fé  de  21  de  diciembre  de  1685  en  que  sufrieron  castigo ' 
fti  personas.  Presenció  la  muerte  de  dos  reos  que  fueron  quemados,  y 
cuando  vio  arrojar  al  Aiego  varios  cuadernos 'que  ella  habla  escrito,  y 
que  el  tribunal  calificó  de  heréticos,  gritaba  "echa  llores.''  Esta  mujer 
que  se  diee  era  joven  y  bien  parecida,  tenia  fama  de  hechicera  j  la  aa- 
ban  el  sobrenombre  de  ^*volmara"  porque  escapaba  de  las  prisiones  dé- 
ntia  manera  misteriosa. 

CASmO— Da.  MAncRLA— Mujer  desgraciada  que  abraüóeon  vigoroso 
y  tenas  empefto  la  cansa  de  Tnxmc-Amam  en  la  terrible  revolución  de 
1760.  Después  del  martirio  que  sufrió  este  caudillo,  su  mT\}er  y  otros, 
Marcela  Castro  se  comprometió  de  nuevo  en  los  planes  de  D.  Diego  Cris- 
tevalTupao-Amaru  hermano  de  aquel,  para  encender  otra  vez  el  fne^o 
de  la  ittsurreoeion  cuando  ya  disfrutaba  de  un  indulto  á  que  sé  sometió 
jurando  obediencia  al  rey.  La  influencia  do  la  Castro,  su  ardor  ilimita- 
do por  la  libertad  de  su  íuza  y  por  vengnr  los  castigos  ejecutados  cruel- 
mente contra  los  suyos,  la  precipitaron  á  cooperáis  y  dar  impulso  á  los 
temerarios  intentos  do  D.  Die^o  que  estallaron  en  Marcapata  por  fe- 
brero de  1783.  Sofocada  la  rebeliou  con  indecible  actividad,  fuerou  ai>rl- 
sionados  sus  autores  y  cómplices:  siguióse  un  juicio  que  terminó  con  la 
sentencia  condenatoria  que  dictó  en  el  Cuzco  á  17  de  julio  de  1763  el  oi- 
dor de  Lima  D.  Benito  de  la  Mata  Linares  asesorando  al  comandante  se- 
ueral  D.  Gabriel  de  Aviles.  Conforme  á  este  fallo  se  dio  á  D.  Diego  y  de> 
mas  reos  un»  muerte  horrible.  Véase  Aviles,  tomo  1?  pS^na  413--V.  Tu- 
pao-Amaru,  D;  Diego. 

La  parte  que  eu  aioha  sentencia  correspondió  Á  Marcela  Castro,  y  quo 
fué  cumplida  en  aquella  ciudad  el  19  de  julio  eu  la  plaza  del  Regocijo,  se 
contiene  en  laolánmila  que  copiamos  á  continuación. 

**  A  Marcela  Castro  debemos  igualmente  condenar,  en  que  sea  sacada 
de  la  cárcel  donde  se  halla  presa,  arrastrada  á  la  cola  de  una  bestia  de 
albarda,  llevando  soga  dt^  esparto  al  i>esouozo,  atados  pies  y  manos  cou 
voz  do  pregonero  que  mauifíeste  sn  delito:  siendo  asi  conducida  por  las 
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calles  aooBtambTadaa  «i  logar  cl«l  «aplicioy  donde  esié  pnert»  U  lioNa^ 
Juito  í  la  que  ae  le  cortara  la  lengua,  é  inmediaianente  colgada  por  el 
peacaeso  y  ahorcada  hasta  qaemoerauatoralmetite.  aiii  qne  da  juU  la 
quite  peíaoQa  alguna  síii  nueatra  Ucencia;  y  con  ella  aert^  deapnea  daa- 
caartíaadaí  poniendo  su  oabesa  en  una  picota  en  el  camino  <|ue  aalc  da 
ceta  ciudad  para  San  Sebaatianf  un  braso  en  el  pueblo  de  Sienaai,  olio 
en  el  puente  de  Ureoa,  una  pierna  en  Pampamaxeai  otra  en  Ocongpate^  v 
el  reato  del  cuerpo  quemado  en  una  hoguera  en  la  plaaa  de  esta  mmíma, 
y  arrojadaa  al  aire  ana  cenicaa." 

«ASm*  T  ML  CASTILLA— B.  Akiomio  DB-natoral  de  Caatioxe- 
ria  eu  Burgoa,  h^o  del  licenciado  Alonso  del  Castillo  que  faécotregidor 
de  Alcalá  la  Bealy  de  J^  Inés  de  PadiUa.  JBstudió  en  Alcalá  y  en  Sala- 
manca^ donde  ae  cnduá  de  Bachiller.  Beoibió  en  la  nnireraidad  de  Saa 
Harooa  de  Lima  u grado  de  licenciado*  Fuá  curada  la  igleaia  maTor  da 
Potosí^  gobernador  del  accobiapado  de  Charcas,  inquisid<ff  del  tribunal 
de  lánóa  dorante  once  a&oa  deade  el  de  1637.  Reedificó  á  su  coata  en  1639 
la  capUla  denominada  de  laaCábeaaa  que  se  fimdó  en  1615,  y  se  había 
destruido  desde  1634  á  cansa  de  una  Inundación  del  rio  de  cata  ciudad; 
laa^jodicd  lentay  nombró  por  patronea  de  ella  áloe  inquiaidorss.  Be- 
hnsó  aceptar  el  car|^  de  obispo  coadjutor  de  Quamanga  para  d  cual  ae 
le  preaentó  con  motivo  de  hauarse  amenté  el  obispe  de  dicha  diócesis 
D.Fr.  Antonio  Conderino.  Después  aceptó  el  obispado  de  la  Pas  para 
que  fué  nombrado  en  13  de  setiembre  de  1647.  Le  consagró  el  obispo  de 
Santa  Cma  D.  Fr.  Juan  de  Argninao.  Viaitó  su  diócesis  y  dio  seis  mil 
pesos  suyos  para  la  £í)>r¡ca  de  la  iglesia  catedral  en  Í651. 

«UITR#  T  BB  LA  CIIBf  A— D.  Bsltban  i>»-*hermano  de  D*  Teresa 
Ana  esposa  del  r'mf  D.  García  Hurtado  de  Mendosa  marqpéa  de  Cata- 
te con  quien  Tino  al  Perú  oii  1596.  Fuó  general  de  la  mardel  Bud  y  del 
puerto  y  presidio  del  Callao.  Mandó  en  Jefe  los  tres  buques  de  guerra 
<Hie  salieron  á  cruzar  por  la  costa  del  8od  con  motívo  de  haber  entrado 
al  pacífica  por  el  estrecho  de  Magallanea  una  fuersa  naval  inglesa  ^uo 
hacia  estoroiones  en  la  costa  de  Chile  al  mando  de  Bicaido  Uai^kuis,. 
conocido  por  Achines.  Sufrió  la  armada  de  D.  Bdtran  un  temporal  ea 
el  paralelo  de  Cafiete  y  sus  buques  tubieron  algunas  ayeríaa  que  le  obU- 
garon  á  volver  al  Callao  en  momentos  en  que  aviataba  laa  navea  ene- 

mijEBS. 

€on  mucha  diligencfa  se  trobfl^ó  en  remediar  loa  daños  recibidos  por 
los  hieles  españolee,  y  en  cuanto  estubieron  arreglado»  nirparon  oon 
rumbo  al  Norte.  Encontraron  á  los  ingleses  frente  al  puerto  de  Ataca- 
mes  en  la  costa  de  Esmeraldas.  Se  empelló  un  combate  que  fuó  muy  ssn- 
grieuto,  y  en  el  cual  muchos  caballeros  de  la  nobleza  oe  lima  ae  porta- 
ron y  distinguieron  valoroaamente.  Vencidos  los  contrarios  y  prisione- 
10  el  mismo  Uawkins.  Don  Beltran  le  garantizó  la  vida  y  le  hospedó  eu- 
BB  casa  defendiéndolo  del  rigor  de  la  audiencia  que  le  condenaba  á  la 
pena  ci^ital.  ha  cuestión  paeó  á  resolverse  en  Esposa,  y  el  rey  mandó 
poner  on  libertad  aljcfu  inglés.  El  conde  de  la  Graiga  enelpoóaia  A 
Santa  Rosa  enriquece  sus  cautos  con  el  brlHauto  triunfo  de  D.  Beltran^ 
y  encomia  á  los  que  lo  acompañaron,  puutiuüizaudo  aus  nombres.  Cnéu- 
tiiso  que  al  iustante  de  itecibir  el  virey  la  noticia  de  tan  señalada  victo- 
ria, calificándola  de  milaigrosa,  se  dirigió  á  pió  con  la  cabeza  descubierta 
ala  iglesia  de  San  Agustuí  á  rendir  gracias  al  Santo  Cristo  de  Bux|eoa< 
qiie  allí  so  venera,  y  á  qMÍeu-  él  habia  pedido  i>atrocinase  la  armada  del 
Callao. 
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Oteas  ptttiottlaridades  y  algmiaA  ootonMdel  oondedotoOnu^a  tolim 
el  oombí^  y  loa  que  á  él  oonennietooi  las  enoontntrá  el  leetot  en  el  ar« 
tíoolo  ''Achines^  tomo  1?  de  nuestra  obra  páígiua  63. 

^kxni^  T  ■Há—ELMAiESTRO  FRAT  Rodrigo  DE— notoral  de  Madrid, 
religioso  mereedario.  Tomó  el  hábito  en  17  de  noviembre  de  1661  y  no  pro- 
Ies6  liasta  9  de  junio  de  1666^  Fué  rector  del  colegio  de  la  Yero  Orus  de 
finiamsnnii^  oomendador  en  LogroOo  y  Bnrgoe.  Predicador  del  rey  Car- 
loe  n.  Vino  de  vicario  general  de  lae  provincias  del  Perú  donde  falleció. 
Se  imj^mieron  mnehos  de  sus  sermonesi  entro  ellos  la  oración  qne  pro- 
uuneió  en  la  catedral  en  las  exequias  de  aquel  rey  el  afio  de  1701. 

CASTB#  V  TAMWi— D.  Mabiano— natural  de  Lima.  Estubo  en  Es- 
palla  donde  sirvió  como  subalterno  en  lacanera  militar.  A  su  represo  al 
Fertl  fué  sub-delagado  del  partido  de  Obota  desde  1802  bssta  ffiOS:  de 
Ci|{amarea  desde  este  afio  hiUta  el  de  1817.  Coronel  de  milicias  de  Celen- 
din  en  1813.  Después  da  la  independencia  obtubo  el  eargo  de  prefecto 
de  la  lábertad  siendo  coronel  de  ejéroito,  y  el  de  ministro  de  guerra  y 
marina,  falleció  en  1890. 

CiSTftMIMTB— D.  JuANMODKano  DS~Nacióen  la  ciudad  de  Ruarás 
7  filé  agriealtor  en  la  misma  provincia.  FaUe<^ó  el  dia  13  de  diciembro 
de  1790  ala  edad  de  133  alkos.  Estnbo  casado  dos  veces,  dejó  ecbob^os  y 
multitud  de  nietos,  visaietos  y  terceros  nietos;  y  de  la  descendencia 
ds  ana  h^a  de  su  primer  matrimonio  alcanzó  á  ver  cuartos  nietos.  Su 
segunda  eapoea  murió  de  96  aüos  á  los  80  de  baberse  casado.  Dicho  ín- 
dividuo^ss  aseguró  que  nunca  habia  tomado  licor  ni  tenido  enfermedad 
alguna:  que eonservóen  vigor  su  rasoa  y  ssntidos  bssta  el  Un  de  su  vi* 
d%  y  que  su  fallecimiento  fié  tranquilo,  y  sin  dolencia  de  ninguna  ospe* 
eie.  fMerenrio  Peruano  de  10  de  febrero  de  1791.] 

CATAfti-^Véase,  Tupao  Catari. 

flAVCIIB4}in--D.MANUKL— natural  de  Lima,  de  la  orden  de  Santiago. 
Fué  capitán  de  unade  las  compafiias  de  linea  del  presidio  del  Callao  en 
1746.  teniente  coronel  de  ejéroito,  encomendero  de  Lampa,  Cbilqnes 
y  Cbambivileas  ooaso  marido  de  D^  Juana  Oreasitas  y  Aliaga,  bija  del 
gobernador  D.  Francisco  de  Llano  Oroasitae  de  la  orden  de  Alcántara,  y 
de  D*  Juana  Aliaga  y  Oysgue  de  la  familia  de  los  mayorazgos  Aliaca. 
Padre  de  D.  Manuel  fué  D.  Agnstin  de  Cayeuegai,  viscaino,  prior  del 
tribunal  del  consulado  en  los  aüos  1676  y  1695,y  uno  de  los  oumeroiaotes 
acaudalados  de  Lima,  que  con  motivo  de  baber  ocupado  y  maqueado  Gua- 
yaquil unos  piratas  en  1687,  armaron  dos  uavf  os  de  guerra,  los  cuales 
oooiliatieroa  y  vencieron  á  aquellos  cu  Unes  de  mayo,  cérea  cíe  la  isla  del 
maerto.-  Véase^Filibustoros. 


-BjLFAWLr— Actor  principal  en  la  compaliia  dramática  del  tea- 
tro de  Lima  por  loa  aAos  1813.  Impelido  por  uua  violenta  pasión  qno  te* 
niapor  la  Aotria  María  Moreno,  la  asesinó  á  puñaladas  el  dia  %  de  agos- 
to de  1814.  8e  ocultó  y  pudo  frustrar  de  pronto  las  diligencias  que  hizo 
lapolieia  para  aprehenaerlo,ma8  babiénduse  desculnerto  qne  estaba  re- 
fugiado en  iarseoleocion  de  Descalzos,  fué  estraido  de  ese  asilo  el  dia  4 
por  uno  de  los  alcaldes  ordinarios  de  orden  del  virey  Abasoal.  Mny  po- 
oo  tiempo  pasó  para  la  conclusión  de  su  causa,  y  sentenciado  á  muerte, 
safrió  la  peaa  os  garrote  en  la  plaza  mayor,  por  estar  probibida  la  do 
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horca  b%ja  ol  régiiueu  cmistitiunonal  de  eutóiioes:  aiendoestetiMi  tran- 
BÍtorio,  que  solo  eu  Cehada  se  empleo  el  aparato  oeDominado  garrote. 

CBLAM  l^E  LA  Fl'EHTE— Masques  dk— Por  decreto  de  12  de  octubre 
del688  coucedió  este  titulo  el  rey  Carlos  II  á  D.  Francuco  Pro  León  j 
ÚoDtemayon  veciuo  de  Lipia,  ejx  el  que  le  sucedió  por  líuea  trasversal 
P.  Mai^o  Pro  y  León,  y  á  este  su  liijo  P.  Mateo,  caballero  del  orden  de 
Calatrava,  casado  con  D?  Kosa  Colmenares  liennaoa  del  primer  conde  de 
Polen  tinos.  Por  su  fullecimiento,  recayó  en  su  hgaD?  Knfiua  Pro  y  Col- 
menares. Esta  y  en  hermana  P?  Magdalena  reuunoiaron  el  derecho  al 
titulo  por  notoria  insolveucia,  y  con  este  motivo  lo  solicitó  el  coronel  D. 
Felipe  Colmenares  y  Córdoba  [hermano  del  2?  conde  do  Polentinos] 
por  ser  pariente  del  til  timo  poseedor  dentoo  del  cuarto  gvsdo  de  con- 
sanguinidad; ofreciendo  redimirlas lansas  como  lo  verifícoy  y  aatisfaoev 
la  media  anata  respectiva  conforme  se  le  ordenó  en  1773.  Dióae  en  sn 
favor  pase  al  título  por  la  Juuta  de  lanzas  en  1776,  y  lo  confirmó  el  rey 
en  cédula  del  19  de  octubre  de  1778.  Por  fallecimiento  de  D.  Felipe  CoK 
memores  ep  1807,  pasó  el  título  al  conde  de  San  Juan  de  Lurigancho  D. 
Sebastian  de  Aliaga  su  sobrino,  que  fué  el  último  que  lo  poseyó  y  marió 
en  1617. — Véase  Cotmenares— Véase  Aliaba,  D,  SébasUan, 

CELIS — El  Padrr  Isidoro — de  la  orden  de  agonlzante8|^  ó  B.  Camilo^ 
espaAol,  lector  de  filosoiia  y  teología  en  el  convento  de  Luna,  autor  de 
nu  compendio  de  matemáticas  celebrado  entonces. 

Tuvo  ia  gloria  de  haber  instruido  ¿  la  juventud  estimnlándola  al 
estudio  de  la  física  de  New'ton.  En  1781  publicó  sos  primeras  tablas  qne 
después  fueron  mejorando  otros  sabios  religiosos.  Era  el  padre  Celia 
hombro  de  profundos  conocimientos,  ó  infatigable  en  el  trábi^o:  dc\ió  eu 
Lima  |n<i<^bo8  discipnlos,  cuyo  potable  aprovechamiento  honró  su  me- 
moria. Perteneció  á  la  sociedad  de  amantes  del  país  cooperando  á  la 
e^licion  del  ^'Mercurio  Pei-uano.'' 

Habia  escrito  para  el  uso  de  los  'estudiantes  de  su  convento  de  la 
Buenamnerte  un  curso  filosófico  que  se  imprimió  y  mereció  elogios  en 
Méjico  V  Lima.  Hallábase  en  Madrid  en  17d3  y  dio  allí  á  luz  su  obra  '<Fi- 
losofia  de  las  costumbres"  eu  uu  poema  didáctico  que  disfrutó  de  la  me- 
jor aceptación.  No  sabemos  si  llegó  á  publicar  sus  poesías  latinas  de  que 
trató  el  Mercurio,  recomendándolas  y  espresando  los  deseos  que  habia 
entro  los  amigos  del  padie  Celis,  de  verlas  impresas. 

CEMTÜIEIU— D.  Mabun  del  Baboo— TÁsae  Banajpemimeta. 

CEUTÜIIO— P.  PiEGo—nacido  en  Ciudad  Rodrigo.  Vino  al  Perú  el 
alio  de  1534  en  la  cspediciou  que  coudiyo  de  Guatemala  el  adelantado 
P.  Pedro  Alvarado;  mas  no  sabemos  cuando  salió  de  Espafla,  ni  los  ser- 
vicios que  prestaria  en  Méjico  y  Centro  América.  Pe  resaltas  del  ave^ 
ni  miento  celebrado  en  Riobamba  entre  aquel  jefe  y  P.  Piego  Almagro, 
Couteuo  quedó  á  órdenes  del  gobernador  P.  Francisco  Pizarra  como  los 
demás  militares  que  pertenecieron  á  dicha  cspedicion. 

Según  ol  testimonio  del  cronista  Antonio  de  Herrera,  Piego  Centeno 
se  halló  en  la  batalla  de  las  Salinas  en  1538  á  órdenes  de  Hernando  Pi- 
zorro  y  cutre  Ioa  oficiales  que  escoltaban  el  estandarte  real.  £1  inca  Qar- 
cilaso  no  incnciuna  á  Centeno  como  concurrente  á  esa  campafia,  y  em- 
pieza á  nombrarle  con  motivo  de  su  asistencia^  la  de  Chupas  en  1542: 
pero  debonioB  estar  á  lo  que  refiere  el  primero  como  escritor  oficial. 

Muerto  el  inarqué«  P.  Francisco  PizaiTo  en  1541,  y  cuando  en  la  ciudad 
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áe  ChnqnfsAea  el  cabildo  se  declaró  en  favor  de  1a  cansa  del  rey  con 
npoyo  del  capitán  Pedro  Anznres  del  Camporcdondo  que  gobernaba 
eu  Óharcas,  Dieffo  Centeno  se  incorporó  á  la  fuerza  qne  este  mandaba. 
y  vino  con  él  á  Arecjüipa  pasando  en  segnida  al  Cnzco.  En  esta  ciudad 
Boreeonocfóporcapitan  general  á  Pedro  Alvarez  Holgnfn,  qnien  con  las 
tropas  qoe  se  reunieron,  se  puso  en  movimiento  sobre  Jauja.  Maniobran' 
do  casi  al  frente  del  ejército  de  T).  Diego  Almagre  el  hijo,  que  había 
Hsnrpado  el  poder,  pudo  Holguín  continuar  su  marcha  hasta  Hnaylas. 
Allí  se  sometió  á  las  órdenes  del  Licenciado  D.  Cristoval  Vaca  de  Castro 
quien  en  virtud  de  real  mandato  ejercia  ya  el  gobierno  del  Perú. 

Abierta  la  campaba,  Diego  Centeno  figuró  en  el  ejército  realista  3*^  es- 
tubo  en  la  batalla  de  Chupas  donde  quedó  destruido  el  bando  de  Alma- 
gro. Caries  Y.  le  faubia  escrito  en  particular,  como  á  otros  militares  no- 
tables áqnienes  recomendó  la  misión  de  Vacado  Castro. 

A  la  lleffada  del  virey  Blasco  Nunez  Vela  en  1544,  la  noticia  de  las 
pneTasorc&nanzas  que  tmia,  causó  desagrado  y  agitación  en  las  ciudades 
principales  en  «jiie  tanto  influjo  tenían  los  conquistadores  v  encomende- 
loe.  Gonzalo  Ptzarro  por  su  rango  y  crecida  fortuna  en  Charcas,  atrajo 
las  miradas  de  los  descontentos  por  que  también  era  el  que  mas  se  sefiala- 
ba  en  las  miejas  y  desahogos  qne  preparaban  el  fuego  de  la  discordia.  Sin 
.  embarffOy  Jos  vecinos  do  Chuquisaca  adoptando  un  consejo  del  exgober- 
nador  Yaca,  que  les  escribió  desde  el  Cfnzco,  determinaron  evitar  toda 
alteración  y  suplicar  de  las  ordenanzas  enviando  comisionados  cerca 
del  virey  para  que  suspendiera  su  ejecucion^y  esperase  ulteriores  deter- 
iBinaciones  del  rey.  D.  Diego  Centeno  que  era  alcalde,  v  el  regidor  D. 
Pedro  Hinojosa,  faeron  los  elosidos  para  el  desempeño  de  ese  encargo, 
debiendo  obrar  de  acuerdo  con  los  procuradores  de  otras  ciudades. 

En  el  camino  encontraron  con  Hernando  Bacbicao  y  Gaspar  Rodrí- 
guez; quienes  les  dieron  noticias  alarmantes  y  exageradas  relaciones, 
propias  x^Ai*  desconceptuar  al  virev  censurando  sus  procedimientos. 
Acordarou  los  comisionados  qne  Hinojosa  se  volviese  para  entrar  en 
aenerdos  con  Gonzalo  Pizarro,  y  que  Centeno  continuase  su  marcha  pa- 
ra la  capital.  Yela  lo  recibió  muy  bien,  y  como  tenia  dicho  al  Cabildo 
de  Lima  que  ninguna  resolución  tomaba  acerca  de  las  ordenanzas  has- 
ta que  Ucttosen  los  oidores,  solo  se  ocu|>ó  de  hacer  reconocer  su  autori- 
dad. Al  e&oto  dio  á  Centeno  las  provisiones  respectivas  á  Guamanga  y 
Cnzeoj  para  qne  á  su  re^so  fuera  el  conductor  ao  ellas.  Ya  el  obispo  de 
Lima  instruyendo  al  virey  del  estado  peligroso  en  que  el  país  se  halla- 
ba á  causa  del  sonido  de  las  ordenanzas,  le  liabia  aconsejado  no  poner- 
las en  planta  sin  consulta  y  orden  real  posterior.  Diego  Centeno  cnm- 
{»lió  en  Guamanga  con  los  encargos  que  para  trjixuquilizar  á  los  vecinos 
e  hlso  el  virey  a  qnien  se  lo  reconoció  sin  ninguna  observación.  No  su- 
oedló  así  en  el  Cuzco  donde  activamente  se  preparaba  Gonzalo  parala 
guerra,  y  quitó  do  las  manos  Á  Centeno  los  pliegos  qne  llcyaba  para  el 
ayuntamiento.  Entre  tanto  el  indiscreto  virey  promulgaba  en  Lima  las 
Ofdenanzas  faltando  á  ñxí  ofrecimiento  de  aguardar  se  instalase  la  au- 
diencia: mas  luego  esta  lo  obligó  á  declararlas  en  suspenso. 

Oeoteno,  eontrariando  sus  mismos  procederes,  tomó  parte  con  los  in- 
quietas y  turbulentos  que  en  el  Cuzco  exitaron  á  Pizarro  para  que  de- 
jando cautelas  se  sublevase  de  una  manera  resuelta.  Poco  tardó  Centeno 
en  arrepentirse  del  calor  con  que  atizó  lareVolucion,  y  escribió  al  virey 

{laraqnele  perdonase  aquella  flaqueza  é  inconsecuencia.  Otros  hicieron 
o  mismo,  y  el  que  traio  á  Lima  las  cartas  fué  Baltazar  de  Loayza  pres- 
bítero. Este  aseguró  al  virey  que  esos  individuos  estaban  resueltos  a  sor- 
Tírie  en  el  Cuseo  y  aun  á  matar  á  Gonzalo  Pizarro:  dato  que  sirvió  pn- 
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ra  que  otorgaao^el  indnlto  pedido,  y  ae  los  temttió  oon  algnoas  átáatté 
que  turo  por  conveniente  o»pedir. 

Mientras  esto  pasaba  en  Lima,  Centeno  adormeoia  á  Pizano  reoomen- 
dándose  con  darle  aviso  de  (^ue  varios  vecinos  notables  del  CnzcO)  has- 
ta 30,  se  habían  fugado  dirigiéndose  para  Arequipa  oon  ánúno  desone- 
terse  al  virey.  GU>nzalo  ya  estaba  fnera  de  la  cindaid  y  en  maraha  sobra  la 
capital  con  sus  tropas.  lS[o  valieron  á  Centeno  estos  mant^fos»  por  ana  le 
hizo  tomar  preso,  lo  mismo  que  á  Qaspar  Bodrignei  á  quien  se  le  áiá 
garrote  por  inteUgencia  oon  el  vir^  desonbierta  en  las  oomsnvieaolonea 
conducidas  por  el  clérigo  Iioaysa,  (Soutra  Centeno  no  eran  tan  graves  las 
sospechas;  y  así  pudo  conseguir  su  libertad  y  siguíd  con  Gonalo  hasta 
que  este  con  su  ^ército  entró  en  Lima  á  fines  de  octubre  de  1544.  Fran- 
cisco Almendras  fué  nombrado  Ing^ar  teniente  y  gobernador  de  Cborcas. 
Diego  Centeno  que  en  este  pais  tenia  encomienda  de  indios  y  lo  represen- 
taba como  procurador,  rogó  é  importunó,  valiéndose  de  lapfoteoeion  y 
apoyo  de  Almendras,  para  que  se  le  d^éra  ir  en  oompa&ia  de  este^ 
y  consiguió  su  intento  pues  era  muy  ami^  de  Almendras  y  le  llamaba 
padre  por  los  muchos  beneficios  que  le  debia  desde  su  javentad  y  époea 
en  que  no  contaba  con  el  menor  recurso.  £a  el  tránsito  á  petteion  de 
Centeno,  consintió  Almendras  que  algunos  c<nnnrometidoa  por  sus  opi- 
niones volviesen  al  Perd  Alto;  y  á  súplicas  del  mismo  eonvino  en  pow 
donar  á  Lope  de  Mendosa  cuando  iba  a  ser  «^(eeatadow 

En  medio  de  estos  antecedentes.  Centeno  en  Chnquisacay  toman- 
do por  protesto  la  muerte  dada  de  orden  de  Almendras  á  D.  Gomes 
de  Luna,  amigo  sayo,  tramó  una  oonspiraoion  contra  el  gobernador 
á  fin  de  apoderarse  de  la  autoridad  y  restaurar  allf  la  obediencia 
al  rey  declarando  euerra  á  €Kmzalo  Plsarro.  Hubo  noüeía  da  que  el 
virey  Vela  que  salió  de  Lima  preso  por  disposición  de  los  oidores,  había 
aparecido  en  Tumbes,  y  penetrado  hasta  Quito  donde  oontaba  ya  oon 
tropas  y  recursos.  Centeno  en  quien  tenia  Almendras  pdenaeoidana% 
quizo  ir  á  Paria  con  una  comisión,  y  le  rogó  permitiera  pesar  al  mism» 
punto  á  Lope  de  Mendoza  que  se  hallaba  confinado.  Alcanaó  lo  que  de- 
seaba y  aun  mas,  por  que  le  concedió  Almendras  que  cumpliera  aquél  sn 
destierro  donde  le  acomodase. 

En  Paria  Centeno  reunido  con  Mendoza,  Alonso  Gamarco,  Alonso  Pé- 
rez de  Esquivel,  Hernán  Nuiles  de  Segura^  Lope  de  Mendíeta,  Juan  Or* 
tiz  de  Zarate  ék-f  concertaron  el  plan  que  les  oonvenia  poner  en  obra. 
T  escribió  al  gobernador  interesándose  en  que  diera  licencia  á  Lope 
Mendoza  para  estar  en  Chuquieaca  por  unos  días,  ofreciendo  qne  afasoel- 
tas  ciertas  diligencias  urgenteS|  safilria  otara  vez  de  la  dudad  lestítn- 
yéndose  al  lugar  de  su  destino.  Consiguió  Centeno  lo  pedido,  y  en  con- 
sorcio con  los  demás  se  dirigieron  á  la  dudad.  Almendras  luc^o  que  sn- 
po  sn  aproximación,  fué  á  encontrarlos  aoomnallado  de  algunos  de  sos 
amigos:  los  recibió  alegremente  y  eonvidándcuos  á  sn  casa,  satisfino  á 
Mendoza  y  le  ofreció  sus  servicios.  No  quiso  Almendras  prestar  aten- 
ción á  los  avisos  que  oe  le  dieron  de  que  esos  suge  tos  abrigando  dsftadas 
intenciones  trataoau  de  sublevarse. 

El  astuto  Centeno  conociendo  que  toda  demora  pedia  oraar  embara- 
zos y  peligros,  acordó  con  sus  cómplices  que  él  iria  á  versecon  Almen- 
dras para  comunicarle  la  nueva,  por  entonóos  falsa,  da  qne  Gonzalo  Pi- 
zarrohabia  vencido  al  virey  Vela)  y  qne  dn  áajñT  pasarzftnelios instantes 
entrasen  los  conjurados  y  tomasen  preso  al  cobmiador.  Se  hallaba  Al- 
mendras en  cama^  y  cuando  se  Juntaron  aquellos  en  lahabitaoion,  Cent»* 
no  se  abrazó  de  él,  le  intimó  prisión  y  lo  llevó  á  eu  easa.  Formaron  un 
mal  proceso  acumulando  cuantos  caragos  pudieron  haoenelepmrheolioB 
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de  8it  vid»  pasad»  liásta  el  saplieiode  Qomtt  dé  Luna.  Desoye  Centeno 
loa  elaaoras  del  deediehado  Almendna,  que  Invoeaba  la  compasión  en 
favor  da  dooe  h^os  monona  ane  tenia,  y  oonviniéndoee  en  ^e  le  oaatl- 
caran  oortándole  álgnn  niemoro  de  an  onerpo.  Todo  tfcté  inútil  y  con  tos 
3e  pregónelo  ealifi&udolo  de  tmidor,  ee  !e  alnstició  el  16  de  jnnio  en 
el  mismo  sitio  en  qne  había  hecho  deffoUar  ú  u.  Qomez. 

Diego  Centeno  mn  difieoltad  proeíamó  al  rey,  r  el  Cabildo  le  titoló 
eq[>itaa  ceneralT  Jnstieia  mayor  para  qne  aostntieee  la  cansa  qne  de- 
Mdia  elTirey  Vela.  Prooedid  á hacer  aprestos  militares,  cubriólos  ca- 
mines, y  enTi6  á  Areqnina  á  Lope  de  Mendoza  para'cstraer  gente  y  otros 
MDdlioa.  Mandaba  en  el  Cnaeo  Alonso  foro  sin  gosar  de  popularidad  á 
cansa  desndnrecn  y  arbitrariedades;  acababa  de  salvar  de  algunos 
ooDJnradea  qne  por  dos  Teces  hablan  hecho  por  matarle.  Sin  embi&rgo^ 
él  engrosó  la  Ibersa  qne  le  obedecía,  y  se  pnse  en  marcha  con  el  obieto 
de  buscar  á  Centeno,  y  desbcufatarle.  Toro  para  dar  íbmento  al  créaito 
de  Gonsalo  Piaarro,  relBria  sus  jj^randes  senricios  en  la  conquista  del 
pala,  sna  dersehoo  á  gobernarlo  mientras  el  rey  no  determinase  otra  co- 
sa, ana  sasclftelos  por  salvar  á  los  vecinos  las  propiedades  qne  se  qneria 
aRebatacleSy  y  por  último  le  presentaba  incnlpáble  de  la  destitución  del 
vftrey  hecha  por  1*  andiencia.  Por  su  lado  Centeno  alimentando  el  par- 
tido realista  en  sas  discursos,  hablaba  de  la  lealtad  debida  al  Soberano 
y  de  los  crímenes  cometidos  per  QoncÉLo  al  usurpar  el  peder,  apoderarse 
asi  eandal  del  rey,  despejar  otf  los  indios  á  los  vecinos  mas  beneméritos, 
y  hacerse  daeOo  de  sus  eoeomiendas.  En  este  sentido  fué  la  respuesta 
otte  dié  Centeno  al  Cabildo  del  Cuxeo  cuando  le  eseribié  ú  instancias  de 
Toio  para  que  depusiese  las  anias. 

Ceoteno  sallé  a  encontrar  á Této¿iBStendiéndo  sos  miras  hasta  la  ocn* 
paakm  del  Cnaeo.  Estando  ya  en  Chncuito,  supo  que  iba  sobre  él  con 
merca  superior,  y  aeordé  con  sus  oficiales  rátirarse  y  no  comprometer 
ningún  lance  de  armas.  No  pedia  confiar  mucho  en  sus  soldados  desde 
qneeasl  ánntieaiposelesepararon4K)enelDeaí^adero.Por  esto  se  puso 
en  rotinkUi  pensando  aumentar  su  gente  en  Onuquisaco:  pero  le  raltó 
el  tiempo,  pasa  Toro  avansé  hasta  olelia  dudad.  Jüa  encontró  asolada' 
y  desprovista  de  reearsos:  y  no  pudo  pasar  adehmte  en  busca  de  Cente- 
no qne  ae  hnbia  internado  en  Cnichas^  Toro  regresó  al  Cuzco  donde  su 
pieaenela  era  xeelaauída  por  las  circunstancias.  Antes  de  haceílo  habla 
tentado  entrar  en  avenimiento  con  Centeno  para  que  disolviera  su  tro- 
nny  Chuqulsaca  se  conservase  oon  dos  alcaldes,  uno  de  cada  partido, 
naatn  él  ténnlno  de  la  eontleiida;  proposición  tan  absurda  como  la  de 
exigir  que  eompaieciescn  ante  Toro  para  ser  Jn^gadoi  oon  oUmenda  los 
aoeslnoe  de  Almendras,  sin  considerar  que  Centeno  era  el  principal  do 
ellos. 

Cuando  Gkmsalo  "Pítíato  se  Instruye  en  Quito  de  los  sucesos  ocurridos 
en  el  Alto  l^crú,  dispuso  que  su  maestre  de  campo  Francisco  Carvi^al 
marchase  prentanento  ú  restablecer  en  esc  pais  elsociogo  turbado  por 
Diego  CeaienOb  Caminé  reforzándose  en  las  poblaciones  basta  Guaman- 
ga,  y  oomo  en  cata  llegase  á  su  conocimiento  lia  campafia  hecha  por  Alon- 
so Ton»  y  su  vnélta  al  Ciooo,  despnes  de  haber  dispersado,  según  decia, 
á  loa  acidados  de  Centeno;  se  r^resó  Carv^al  á  Lima  con  su  gente  te- 
nlesido  por  inofleioea  su  ida  hasta  aquel  territorio. 

Pevo  la  cuestión  hábia  quedado  en  pié  desde  qne  existia  Centeno  con 
loe  reates  qne  le  acompasaban;  y  aei  apenas  se  alerjó  Toro  en  su  oontra- 
maiofaa,  euaifdo  trun  ftierca  que  hizoa^lantar  Centeno  y  que  obedecia 
á  Lope  de  Mendoza,  entiben  Ohuqnisaca.  Alonso  Mendoza  a  quien  habia 
dcjade  Toro  de  gobernador  y  se  hallaba  en  Porco  al  frente  de  una  partí- 
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cUy  80  vio  obligado  Á  retirarse  ú  Paria.  Marchó  eouira  él  Centono,  la 
quitó  troiuta  soldados  y  todo  el  ba^i^je  habiendo  eacopado  casi  solo  has- 
ta Yonirsc  á  territorio  de  Chucuito  de  donde  envió  aviaos  al  Cozoo. 

Centeno  en  Cbuquisaea  hizo  ahorcar  á  N.  Vi  vaneo,  á  Jnan  Pérez  ¿i, 
y  cortar  nna  niauo  á  Moreno,  no  siendo  estos  los  únicos  castigos  que  apli- 
có Ú  los  que  él  calificaba  de  traidores. 

En  cuanto  Carvigol  supo  en  Lima  que  Centeno  se  rehacía  en  Gharoas, 
con  mucha  actividiul  se  puso  en  marcha  para  Arequipa,  pasó  Inego  aá 
Cuzco  y, bien  reforzado  tomó  la  4ireceion  conveniente  á  nn  de  encontrar 
al  enemigo  que  se  había  veuido  hasta  el  Collado.  Centeno  cuando  lo  tn* 
vo  cerca  intentó  sorprenderlo  creído  como  estaba  de  que  se  le  pasaría  im 
buen  número  de  soldados:  pero  encontró  á  Car  vidal  mny  prevenido,  y  na 
logrando  nada  con  sii  imaginada  idanna,-  se  le  aiti^óenbuen  orden  hacia 
el  alto  Perú.  Aprovechó  de  todos  Ips  incidentes  del  terreno  para  eonte-- 
ner*á  Carvajal  y  tentar  fortuna,  asi  perseguido  como  se  veia  en  im  retro^ 
ceso,  por  tan  tenaz  y  polisroso  adversario.  Hiüláudose  an  dia  rodeado 
de  dincttltades  y  a  pun&  do  fracasar,  tomó  un  arbitrio  ingenioso  para 
distraer  á  su  contrario,  h¿cer  se  detubiera,  y  poder  entretanto  salir  de 
la  situación  desfavorable  en  que  le  tenia'estrechado.  Mandó  que  tf nos 
hombres  resueltos  marchasen  a  prisa  Á  electaar  nn  ataque  al  convoy  en 
que  llevaba  Carvtgal  su  parque  y  otras  cosas  de  mucho  interés.  S^eca- 
tárenlo  asi  introduciendo  el  desorden  y  precisando  á  los  de  retaguardia» 
á  pedir  socorro;  mas  Carvajal  uo  quiso  darlo  porque  ¿so  juicio  no  mero-' 
cia  atención  un  aviso  que  creia  inesaoto  ó  exagerado.  Bepitióse  la  de- 
manda de  auxilio,  y  como  se  le  anunció  la  pérdida  de  la  plata  que  iba 
en  las  carosas,  y  se  sintió  la  esplosíon  de  unoe  barriles  die  pólvora  ineeiK 
diada  por  los  agresores,  Carvajal  eon  ser  tan  cauto  y  entendido  cayó  en 
el  lazo  y  volvió  atrás  con  su  fuerza  á  remediar  aquel  contraste.  Centeno 
entonces  abandonó  el  mal  terreno  de  que  no  era  dable  escapase,  y  sin 
desperdiciar  momentos  marcíió  con  rapidez  hasta  ponerse  á  buena  dis- 
tancia. Aunque  el  cronista  Herrera  no  refiere  esto  suceso,  Garoílaso  se 
ocupa  de  él  con  muchos  pormenores  y  le  llama  «a  gáUmo  ardid  de  Cen- 
tono. Sin  duda  tenia  ésto  ideas  militares  y  desembarazo  para  los  trance» 
de  apuro  sin  faltarle  en  las  ocasiones  suficiento  audacia. 

Pruébalo  así  la  determinación  que  puso  en  obra  de  eantbiai  de  plaa 
repentinamente,  desistiendo  de  una  retirada  sin  término  y  en  la  caaL 
iba  espuesto  ú,  disolverse.  Ejecutó  nn  movimiento  veloz  por  un  flaneo 
de  su .  contrario,  y  ganándote  delontora  por  dirección  enteramente 
opuesta,  sé  vino  6,  marchas  forzadas  con  la  znira^  nada  menos,  de  invadir 
el  Cuzco  y  probar  fortuna  en  diferente  teatro  de  operaciones.  £1  in- 
tonto  era  bien  atrevido,  y  á  no  faltarle  su  tropa  qué  sabemos  si  Centeno 
llegara  ú  tocar  los  fines  que  se  proponía.  Flaaueó  el  ánimo  de  muchos,  y 
fuese  el  terror  que  iufundian  los  crueldades  de  Carvidal  sobre  hombres 
ya  muy  fatigados,  ó  los  nuevas  que  corrían  del  triunfo  de  Gonzalo  Pir 
zarro  en  Quito,  y  la  muerte  del  virey  Vela,  cierto  es  aae  empezaron  á 
huir  do  Centono  aún  sus  amibos  de  confianza  como  lo  tueron  Alonso  Pé- 
rez do  Esquivel,  Marti}i  Corneta,  Diego  A^dnia,  Máznelo  &.  Apeno» 
Carvfgal  comprendió  el  designio  de  su  enemigo,  contramarohÓ  y  se  em- 
peñó en  perseguirlo  sin  demora  ni  descanso.  En  Ayo-ayo  faltaban  ya 
mas  de  50  soldados  ou  las  filas  de  Centeno  contándose  Girón,  Villarroel 
y  otros  de  sus  mas  adictos;  y  cuando  posó  y  cortó  la  pnento  del  Desa- 
guadero, su  gente  estaba  tan  reducida  y  desanimodA,  que  decayeron 
Sor  entero  sns  proyectos  y  esperanzas:  allí  desertaron  su  sai^gento  mayor 
[ernauNuñez  de  Seguro,  el  alguacil  mayor  Francisoo  Tapia  y  óiganos 
otros  que  él  distinguía. 
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£a  660  pairage  se  supo  por  Centeno  qae  en  la  costo  de  Arequipa  e^is 
tia  una  embarcación  mercante,  y  calculando  que  podía  salvar  en  ella  con 
los  amigos  que  aun  le  acompañaban,  dispuso  se  adelantase  Diego  Kiva- 
deneira  con  14  arcabuceros  para  que  tomando  la  voz  del  rey  se  apode- 
rara de  dicha  nave.  Este  capitán  tuvo  que  seguir  hasta  Arica  donde  la 
encontró,  y  posesionándose  de  ella  por  medio  de  una  estratagema  la  tra- 
jo á  Quilca.  Centeno  y  su  poca  ^ente  [cuarenta  únicamente]  hostigados- 
por  la  persecución  que  les  hacia  Carvajal,  no  pudieron  ni  tenian  donde 
esperar  el  resultado  de  la  comisión  de  Rivadeneira,  y  Se  vieron  en  la  ne- 
cesidad de  desparramarse  en  distintas  ditecciones;  y  así  cuando  el  bu- 
que se  presento  en  aquella  bahía,  Carvajal  que  se  hallaba  en  el  puerto, 
aunque  dio  pasos  para  que  se  le  sometiera,  no  lo  consiguió:  aij^uel  se  díó 
álA  vela  para  otro  destino.  £n  cuanto  á  Centeuo,pasó  con  Luis  do  Rive- 
ra á  ocultarse  en  una  cueva,  en  la  misma  provincia  de' Arequipa,  donde 
permanecieron  largo  tiempo  socorridos  secretamente  para  sulMÍstir  me- 
diante la  caridad  de  un  curaca  del  repartimiento  de  Miguel  Cornejo. 
Lope  de  Mendoza,  Luis  Perdomo  y  otros,  se  fueron  á  los  montes  de  Po- 
cona  en  el  alto  Perñ.  Luis  de  León,  Alonso  Pci^b  de  Castillejo  &.  hacia 
Guarnan^;  Juan  Ortiz  de  Zarate  y  el  padre  Domingo  Rulz  con  algunos 
de  su  intimidad,  huyeron  en  demanda  de  cualquier  punto  en  que  les  fue- 
ra dado  refugiarse.  Advertiremos  que  Francisco  Fuentes  que  mandaba 
én  Arequipa,  no  teniendo  fuerza  á  sus  órdenes,  acaso  de  buena  fé.  ó  por- 
que aún  temiese  á  Centeno,  le  habla  ofrecido  asilarlo  prometiéndole  un 
indulto  de  Gtonzalo  Pizarro.  CentenO)  no  creyó  prudente  tiaras  de  él  y 
desechó  su  benévola  proposición. 

Mientras  lámala  suerte  tenia  sumido  cu  la  desdicha  al  capitán  Diego 
Centeno,  perdidos  todos  sus  esfuerzos^  acaecían  en  el  norte  del  Perú  se- 
fialados  sucesos  que  presagiaban  la  caída  de  Gronzalo  Pizarro  y  su  causa^ 
antes  preponderante  por  las  victorias  alcanzadas  en  Quito,  y  su  triuufal 
éntradia  en  Lima  con  pompa  cstraordinaria.  Habia  ingresado  al  pais  el 
licenciado  D.  Pedro  de  la  Gasea  comisionado  por  el  emperador  para  pa- 
eiflcarlo  y  gobernarlo.  De  todas  las  provincias  acudían  á  él  para  pres- 
tarle ayuda  en  sus  operaciones:  los  nombres  mas  comprometidos  en  la 
revolución  acogiéndose  á  un  indulto  real,  desamparaoan  á  Pizarro  por 
efecto  de  su  carácter  voluble  y  falso,  ó  por  Cobardía  é  ingratitud,  ó  por 
temer  algunos  el  nombre  y  prestigio  del  soberano.  La  escuadra  que  man-* 
daba  en  Panamá  D.  Pedro  Uinojosa  desconoció  la  autoridad  de  Gonzalo 
Pizarro  sometiéndose  á  la  de  Gasea,  y  parte  de  ella  se  presentó  en  el  Ca- 
llao á  cargo  de  Lorenzo  Aldana.  Los  propiet-arios  vecinos  de  Lima,  los 
oficiales  de  diversos  rangos,  los  soldados  mas  distinguidos,  todos  aban- 
donaban al  caudillo  que  habian  adulado  á  poiáa,  apresurándose  á  ir  á 
presentarse  y  servir  a  Gasea,  obrando  asi  una  reacción  seneral  regida 
por  una  idea  uniforme,  semejante  á  las  que  en  nuestros  tiempos  suelen 
popularizarse  con  absoluto  olvido  de  deberes  y  afecciones,y  sin  dar  cabi- 
da á  ningún  meditado  examen.  ¡Quién  pudo  haber  imaginado  este  cam- 
bio después  de  lo  que  hicieron  con  el  virey  Vela,  y  de  tantas  exitaciones 
á  Pizarro  para  que  los  redimiera  del  yugo  de  las  ordenanzas! 

Gonzalo  Pizarro  viendo  desquiciarse  su  poder  y  su  influencia  de  la  ma- 
nera mas  admirable  y  rápida,  determinó  dejar  la  capital  que  habia  con- 
vertido en  odio  profundo  la  adhesión  y  voluntad  mas  pronunciadas,  y  se 
puso  en  camino  para  Arequipa  con  los  restos  de  su  numeroso  ejército. 

Entre  tanto  la  inquietud  habla  cundido  por  el  Sud  en  tal  grado,  que 
Centeno  salió  de  la  cueva  y  al  andar  de  pocos  dias  tuvo  á  su  rededor  mas 
do  cuarenta  hombres  armados.  Diego  Alvarez  fué  personalmente  á  aqnel 
l^g^  y  puso  á  ens  ónleues  un  número  de  soldados  que  acababa  de  reu- 
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nir.*  Centeno  resolvió  dar  nn  asalto  á  la  oiadad  dol  Cuzco  donde  gober- 
naba por  Gonzalo  Pizarro  el  capitán  Antonio  Bobles.  £1  plan  era  teme- 
rario por(]^ne  este  tenia  300  hombres  en  servicio  aotiro;  y  asi  en  cnanto 
recibió  aviso  de  la  aproximación  de  Centeno,  mandó  reconocer  la  fuerza 
qne  llevaba,  por  parecerle  imposible  que  estése  arriesgara  con  el  corto 
número  qne  se  anunciaba. 

El  que  salió  á  hacer  aquella  esploracion  fué  Francisco  Agnirre,  quien 
dio  aviso  de  donde  y  cómo  había  resuelto  Robles  defenderse.  Centeno 
contaba  con  la  cooperación  de  algunas  personas  influyentes  que  le  escri- 
bieron llamándolo  y  ofreciendo  ayudarlo.  Ya  en  las  goteras  de  la  ciudad 
dispuso  que  el  ataque  fuera  de  noche,  y  queriendo  suplir  la  falta  de  gen- 
te y  formar  ruido  para  ocasionar  mayor  confusión,  ordenó  fuesen  sus 
soldados  á  pié  encaminándose  por  determinadas  calles  hasta  la  plaza 
donde  estaban  los  contrarios  en  formación.  Por  un  lado  opuesto  mandó 
q^ue  penetrasen  anticipadamente  muchos  indios,  conduciendo  de  tiro  y 
sin  bridas  todos  los  caballos  que  llevaban  uieclias  encendidas  atadas 
de  las  sillas  y  de  los  cabezones.  Entraron  los  dichos  iudios  con  gran  es- 
trépito y  vocería  y  soltaron  los  asustados  animales  que  sembraron  el 
desconcierto  v  el  temor,  á  tiempo  que  Centeno  y  su  gente  acometieron 
con  tan  feliz  éxito  que  desbarataron  á  los  de  Robles,  terminando  por  en- 
tregarse casi  todos.  Siflpuió  á  tan  estrafio  suceso  otro  de  mucha  rareza  ó 
singularidad.  Pedro  Ik&ldouado  vecino  pacífico  qne  en  esos  momentos 
estaba  rezando  en  el  templo,  guardó  en  el  pecho  su  libro  devocionario  y 
salió  á  la  plaza  donde  el  primero'  que  encontró  fué  Diego  Centeno. 
Sin  saber  quién  era  le  hirió  en  nna  mano  con  una  pica  y  en  seguida  el 
muslo  izquierdo.  Algunos  acudieron  á  defender  á  Centeno  y  obligaron  á 
Maldonado  á  rendirse  después  de  haber  disparado  sobre  61  nn  arcabuz: 
el  golpe  de  la  bala  le  hizo  caer  atierra  pero  sin  herirle,  porque  dio  en  el 
libro  que  llevaba  consigo,  el  cual  quedo  muy  maltratado  según  cuenta 
Garcilaso  diciendo  haberlo  visto  tiempo  después. 

Centeno  en  posesión  dol  Cuzco  tomó  ásu  cargo  la  autoridad  principal, 
y  aunque  hizo  comparecer  á  Antonio  Robles,  no  tenia  intención  de  na- 
cerle aafio,sino  mas  bien  la  de  atraerlo  á  su  partido.  Sim  embargo,  lo  man- 
dó degollar  por  la  mucha  desvergüenza  con  que  se  prodi^^o  ofendiendo 
al  roy  y  á  los  que  seguían,  como  Centeno,  el  bando  opuesto  á  Gk>nzalo 
Pizarro.  De  la  propiedad  ae  este  se  confiscaron  cien  mil  castellanos  que 
fueron  repartidos  á  los  vencedores. 

Organizó  Centeno  una  rogular  fuerza  nombrando  por  capitana  de  in- 
fantería á  Pedro  de  los  Ríos  y  á  Juan  dé  Vargas  [el  hermano  de  Garcilaso 
de  la  Vega]  capitán  de  la  caballería  á  Francisco  Negral  y  maestre  de  cam- 

So  á  D.  Luis  de  Rivera.  Al  frente  de  40O  hombres  armados  salió  Centeno 
el  Cuzco,  y  marchando  por  el  collado  tomó  la  dirección  de  Charcas  pa- 
ra dominar  el  Alto  Períi  y  trabigar  por  que  se  le  uniera  Alonso  Mendoza 
que  allí  gobernaba.  Al  efecto  envió  á  negociar  con  él,  al  maestre  esene- 
la  del  coro  del  Cuzco  D.  Pedro  González  de  Zarate.  En  la  marcha  se 
unieron  á  Centeno  130  hombros  que  habiraido  salido  de  Arequipa  á  ór- 
denes de  Lucas  Martínez  con  el  obieto  de  refoi*zar  á  Pizarro,  se  subleva- 
ron tomándolo  preso,  y  repartiéndose  40  mil  pesos:  esta  fuerza  se  some- 
tió  á  Centeno  capitaneada  por  Gerónimo  Villegas. 

Del  Callao  envió  un  buque  Lorenzo  Aldana  para  qne  dejase  en  Qnilca 
á  un  religioso  conductor  de  comunicaciones  del  gobernador  Gasea  para 
Diego  Centeno:  contenian  los  despaclios  y  poder  que  traia  del  rey,  con  la 
revocación  de  las  ordenanzas  y  nn  indulto  general.  Alonso  de  Mendoza  á 
invitación  de  Centeno  so  instruyó  do  todo,  y  amistándose  con  éste,  pro- 
clamó en  Charcas  al  rey  con  la  condición  de  gobernar  él  su  tropa,  y  de 


CBN  339 

que  á  niDgnuo  de  ios  que  le  obedeciMi,fle  le  pidiese  oneuta  de  nada,  por 
qne  luibieudo  ganado  eu  la  guerra  lo  óue  poseían,  no  era  jnsto  ni  pru- 
dente despójanos  eu  manera  alguna.  Juntáronse  ambos  caudillos  y  se 
incorporaron  ademas  otras  partidas  sueltas  que  fueron  improvisándo- 
se y  reconocieron  la  autoridad  superior  do  Centeno.  El  total  de  sus  tro- 
fas  pasaba  de  mil  soldados  bien  regimentados,  mientras  que  Gonzalo 
Izarro  ya  en  Arequipa,  se  veía  con  poco  mas  do  quinientos  disponibles 
para  combatir. 

Centeno,  Mendoza,  y  el  obispo  del  Cuzco  D.  Fray  Juan  Solano  acorda- 
ron venirbe  al  Desaguadero  y  fortificarse  allí.  Eu  Ayo-ayo  León  ten- 
taba al  capitán  Juau  Sil  vera  que  habia  servido  con  Pizarro,  para  qne 
matase  á  Centeno.  Súpolo  este  por  el  mismo  Sil  vera,  y  mandó  en  el  acto 
dar  garrote  á  León.  Pizarro  por  consejo  del  oidor  Cepeda  escribió  á  Cen- 
teno miciando  un  avenimiento  y  abnéndole  cuantos  partidos  pudieran 
lisongearle:  no  olvidó  hacerle  recuerdo  de  que  en  anterior  ocasión  y  es- 
tando preso  con  causa  bastante,  le  habla  penionado  la  vida.  Eu  concep- 
to de  unos  esta  carta  tuvo  el  objeto  de  descuidar  (í  Centeno  para 
2ue  no  hostilizase  al  capitán  Acosta  que  con  una  fuerza  habia  de  bf^ar 
el  Cuzco  á  reunirsele:  otros  creyeron  que  Gonzalo  se  proponía  sembrar 
sospechas  entre  Alonso  Mendoza  y  Centeno:  alguuos  en  fin,  opinaron  que 
era  un  protesto  para  comunicarse  cou  los  que  en  el  campamento  esta- 
ban marcados  por  su  adhesión  á  Gonzalo  Pizarro.  En  efecto  Francisco 
Boso  que  fué  el  conductor,  apesar  de  sus  compromisos  y  de  las  relacio- 
nes que  tenia  con  Francisco  Carv%]al,  maestre  do  campo  de  Pizarro,  en- 
tró en  acuerdos  secretos  con  Centeno,  revelándolo  cuauto  sabia,  y  aun  le 
entregó  los  cartas  que  llevaba.  Una  de  ellas  era  para  el  alférez  general 
Diego  Alvarez,  quien  escapó  la  vida  por  que  tuvo  la  fortuna  de  denun- 
ciarse antes  y  alcanzar  perdón. 

Boso  regresó  cou  una  respuesta  en  que  Centeno  §0  negó  á  todo,  al  pa- 
so que  aconsejaba  á  Pizarro  abandonase  la  revoluciou  eu  la  seguridad 
de  que  el  rey  le  haria  grandes  bienes.  Escribió  también  al  licenciado  Ce- 
peda y  á  Carvi^al  eu  igual  sentido:  al  segundo  le  mandó  ofrecer  cien 
mil  castellanos,  uu  indiuto  absoluto  y  las  gai'autias  que  quisiese.  Fran- 
cisco Boso.  que  recibió  «fiil  pesos  de  manoH  de  Centono,  sin  detenerse  se 
ii»artó  de  la  eausa  de  Gonzalo  y  se  marchó  en  solicitud  del  gobernador 
Cfasca  á  quien  eutresó  carta  de  Centeno  dándole  parte  do  cuanto  pasa- 
ba eu  el  Sur.  Gasea  lo  confirmó  eu  el  goce  dol  repartimiento  que  le  dio 
Centeno. 

Alffunos  escritores  están  contestes  en  qne  desanimado  Pizarro  al  verse 
oon  la  diminuta  fuerza  que  le  quedaba,  v  recibieudo  de  todos  lados  tan 
terribles  decepciones,  estubo  determinado  á  aliviarse  pbx  las  montañas 
á  piuses  desconocidos,  ó  emprender  una  campaña  al  territorio  de  Cbile, 
pues-para  ello  su  gente  lau  probada  ^a,  lo  prostabu  coufíanza  suficiente. 
Pero  cualquiera  i|ue  fuese  su  decisión,  teuia  que  adoptarla  con  x>routl- 
tnd,  y  aventurar  una  fuucion  de  armas,  desde  que  Centeno  le  estorbara 
el  poso  eu  la  línea  formada  por  el  Desaguadero,  tránsito  indispensable 
para  la  realización  de  sus  proyectos.  Partió  pues  de  Arequipa  cou  de- 
nodado ánimo,  remitiendo  su  suerte  al  óxito  une  iba  á  buscar  en  un  de- 
sigual combate.  Un  religioso  llamado  Pautaleou  marchó  llevando  co- 
municaciones de  Centeno  para  el  gobernador  Gasea.  En  el  tránsito  fué 
tomado  por  unos  esploradores  contriuitis,  y  el  maestro  do  cami>o  Carva- 
jal lo  hizo  ahorcar  con  su  breviario  colguuo  ul  cuello. 

A  la  aproximación  de  Gonzalo,  Centeno  hizo  destruir  el  puente  del 
Desaguadero  y  concentró  su  ejórcito.  Pizarro  trató  de  hacer  creer  á  su 
/adversario,  por  medio  de  Francisco  Espinosa,  que  tomaba  distinta  direc- 
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cion  fie  la  qnc  habla  adoptado:  pero  lo8  indios  deecnbriejroii  la  verdad 
y  pasieron  al  corrioutc  de  olla  a  Centeno,  á  ixnien  servían  de  bnena  fé 
cumpliendo  los  órdenes  qne  ai  efecto  les  daba  I>.  Crlstoval  Panlla 
Inca.  Otra  vez  tentó  Pizarro  el  uicdlo  de  entenderse  con  Centeno;  y  ya 
en  momentos  apurados  envió  á  un  capellán  suyo  llamado  Herrera,  con 
carta  que  tenia  por  objeto  evitar  la  batalla,  y  qne  le  dejase  pasar  para 
ausentarse  del  pais  con  la  gente  que  le  obedecía.  Para  el  caso  de  uo 
conseguirlo,  protestaba  uo  ser  él  sino  Centeno,  el  causante  y  el  respon- 
sable de  los  daños  y  muertes  que  sucediesen.  El  clérigo  se  presentó  con 
un  crucifijo  en  mano  y,  oido  que  fué,  quedó  detenido  y  ú  disposición  del 
obispo  del  Cuzco. 

Conocido  por  Centeno  el  camino  que  llevaba  Pizarro,  marchó  á  su  en- 
cuentro y  se  avistaron  en  Gnariua.  £!n  la  noche  envió  Pizarro  al  capitán 
Juan  de  Acosta  con  20  ginetes  escosidos  para  que  penetrase  en  el  cam- 
po i'ealista,  y  asaltando  el  toldo  de  Diego  Centeno  qne  se  hallaba  enfer- 
mo, hiciese  esfuerzo  por  matarlo.  Acosta  entró  con  niucho  tiento  y  tomó 
los  centinelas;  pero  fué  sentido  por  unos  negros  que  en  el  acto  alarma- 
ron á  todos.  Él  alboroto  fué  grande,  y  aquel  tnvo  qne  huir  precipitada-r 
mente  con  los  suyos.  De  la  ^ente  de  Ceuteno  algunos  fugaron  deíando 
las  armas;  en  particular  vanos  Bold(idos  trfkidos  de  Chile,  y  que  D.  Pe- 
dro Valdivia  introdujo  por  Arica  á  su  ps^so  para  el  Callao,  de  donde  pasó 
á  reunirse  al  gol>emador  Gasea  que  estaba  por  JaT\}a, 

Al  siguiente  día,  20  de  octubre  de  1547,  se  preparó  para  la  lucha  el 
ejército  realista.  Constaba  de  200  caballos  y  150  arcabuceros  con  escasea 
do  pólvora:  la  fuerza  restante  era  de  piqueros:  el  total,  mas  de  900  sol- 
dados y  sin  artillería  seeun  el  cronista  Herrera.  Gomara  asienta  qne  foo*' 
ron  li!12^  Zarate  y  el  |*aleútino  qne  poco  menos  de  mil.  Formó  en  nna 
línea  la  infantería  robustecidas  las  alas  por  arcabuceros:  los  capitanes 
eran  Juan  de  Vargas,  Fi*iincisco  Betamoso,  Francisco  Negral,  K.  Pantoja 
y  Diego  López  de  Zúfliga.  A  la  derecha  de  la  inñmteria  estaban  tres  com- 
paüias  de  caballos  con  los  capitanes  Pedro  de  los  ^ios  y  Antonio  Ulloa, 
A  la  izquierda  100  caballos  de  la  gente  de  Arequipa  y  la  prooedente  dol 
territorio  argentino,  cuyos  capitanes  fueron  Alonso  de  Mendoza  y  Geró- 
nimo Villegas:  el  cargo  de  maestre  de  Campo  lo  ejercía  Lnis  de  Rivera  y 
el  de  sargento  mavor  Lnis  García  de'Sanmamés.  Diego^Centeno  no  tomó 
parte  en  lá  batalla  por  enfermo  y  se  mantuvo  á  la  vista  conducido  eU 
nna  litera:  adolecía  del  costado  y  acababan  de  hacerle  seis  sangrías. 

Gonzalo  Pizarro,  dice  Garoilaso,  llevaba  400  hombres,  pero  otros  histo- 
riadores afirman  qne  tenia  500  en  sus  filas.  Sus  arcabuceros  muy  supe- 
riores á  los  contrarios,  pues  eran  250  con  armas  de  reserva  y  abundaáte 
dotación  de  municiones:  sus  capitanes  Diego  Guillen,  Juan  de  la  Torre, 
Juan  de  Acosta  y  el  mismo  maestre  de  campo  Carvajal.  La  caballeria  en 
menor  número  qne  la  contraria,  comandada  por  Gonzalo  Pizarro,  siendo 
sus  capitanes  el  Licenciado  Cepeda  y  el  bachiller  Gneyira:  Hernando 
Bachicao  llevaba  á  sus  órdenes  60  piqueros. 

Era  tal  la  confianza  de  los  de  Centeno,  y  tenían  por  tan  segura  la  vie- 
toria,  que  se  mandó  preparar  rancho  doble  para  poder  dar  de  comer  á 
los  prisioneros.  Mas  los  ludios  que  entendían  en  los  aprestos,  contradi- 
ciendo tan  vanas  esperanzas,  deeiau  4  sus  patrones  que  Pizarro  había 
de  triunfar  sin  embargo  de  sn  inferior  fuerza.  Cobraron  el  mavor  enojo 
los  amos,  y  algunos  quisieron  castigar  á  sus  indios  suponiéndolos  hechi- 
ceros y  que  hablaban  con  el  diablo. 

Los  dos  ejércitos  poi-maneciau  á  600  pasos  nnode  otro  en  terreno  muy 
llano,  y  sin  ofenderse,  pues  Carvajal  quería  aguardar  á los  enemigos  pa^- 
ra  romper  el  fuego  cuando  los  tuviera  muy  cerca.  Y  consiguió  snobjeto. 
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«or  qne  avanzaron  disparando  sus  armas  ou  la  idea  do  qno  les  era  niny 
uonroso  principiar  el  combate  y  ser  los  que  atacasen.  Hicieron  alto  á 
los  cíen  pasos:  hubo  un  cambio  de  tiros  cutre  guerrillas,  pero  sin  resulta- 
do. Carvajal  que  persistía  en  sn  x^lan  de  no  acometer,  se  movió  un  corto 
trecho  con  mucha  pansa,  y  eutónccs  los  realistas  exitados  imprudente- 
mente por  unos  clérigos  Vascongados,  se  adelantaron  con  sus  picas  ca- 
ladas, aiproxúnándose  t<anto  cnanto  aquel  deseaba.  Así  que  Carvajal  los 
tuvo  á  cien  pjosos,  hizo  disparar  sus  bien  manejados  arcatAioes,  matando 
ó  hiriendo  150  hombres  y  varios  ofíciales:  en  otra  descarga  el  estrago  fué 
mayor,  poniendo  en  completa  derrota  á  sns  contrarios  qiie  se  dieron  Á  la 
fnga.  Así  80  espresau  los  historiadores  que  hemos  ya  citado;  pero  refie- 
ren que  la  caballeria  de  Centono  luchó  hasta  el  punto  de  ver  arrollada 
y  vencida  la  contraria,  y  Á  Pissarro  rodeado  de  enemigos  que  lo  abruma- 
ban, y  en  cuyo  campamento  lucieron  muchos  robos.  Todavía  oontinno 
el*eombate  en  que  los  de  Centeno  hicieron  sus  últimos  esf^ersoe  matan- 
do en  ellos  al  capitán  Pedro  de  Fuentes  6  hiriendo  en  el  rostro  al  Llcen- 
oiado  Cepeda.  Murieron  los  capitanes  realistas  Sil  vera,  Betamoso,  Lo- 
pex  do  Zñniga,  NeCTal  y  Pan  toja,  varios  otros  oficiales,  el  maestre  de 
campo  Rivera,  el  alférez  general  Plegó  Alvarez  á.  La  mortantad  de  in- 
idividnos  de  tropa  del  bando  del  rey  aseendió  á  350,  y  tanto  ó  mas  nota- 
ble fué  el  número  de  los  heridos:  contáronse  182  caballos  mnertos  en 
Aqnel  h«rrorooo  teatro.  Paede  deoirse  haber  sido  la  batalla  de  Qnarina, 
la  mas  reHida  y  sangrienta  de  cuantas  en  aquellos  tiempos  aoonteoieroB 
«nel  Perú.  Los  viotorioeoe  no  quedaron  en  posibilidad  de  peraegnir 
por  ninsnna  direooion  Á  sus  enemigos  desbaratados  y  prófugos.  Sus  ba- 
jas también  fueron  oreoidas:  á  lo  cual  debió  Diego  Centeno  on  evaaioo, 
pues  á  pesar  de  sn&lta  de  salud  tomo  un  eaballo  y  emprendióla  fuga 
por  sendas  esensadas  sin  haberse  detenido  en  i»arte  alguna  hasta  llegar 
Á  Lima  en  compaüia  de  un  stusiardoto  visoayuo. 

Beunierouselo  a<^  liasta  30  que  también  salvaron,  y  con  loe  coales 
marchó  desj^ues  de  nn  breve  descanso,  á  incorporarse  al  ejército  real 
que  obedecía  al  gobernador  Lioenoiado  D.  Pedro  de  la  Gasea.  Este  lo 
reeibióen  Audaguaylasoou  mucha  benevolencia  y  distinciones,  tratan- 
do oon  esto  de  ensanchar  bu  an^nstiado  espíritu,  Aeompafiaban  á  Qaaoa 
«M  esta  guerra  loe  obispos  de  Lima  Quito  y  Cusoo,  y  Ion  provinciales  de 
jSanto  Domingo  y  de  la  Merced.  No  haeia  mucho  tiempo  que  á  la  entra- 
da triunfal  de  Gonzalo  Pizarro  en  Lima  después  de  vencer  al  virey  en 
Afiaquito,  venían  á  su  lado  esos  mismos  obispos  y  el  do  Bogotá:  tales 
son  las  vueltas  de  la  veleidosa  fortuna! 

£1  presidente  Gasea  movió  en  dirección  al  Cuzco  sn  ejército,  el  mas 
numeroso  que  se  habla  visto  en  el  Perú;  y  Pizarro,  que  ocupaba  aquella 
capital,  marchó  con  sus  tropas  para  recibir  al  enemigo  situándose  en 
6acsahaana.  Allí  se  dio  una  batalla  el  9  de  abril  de  1548  en  la  cual  com- 
batió Centeno  al  lado  de  Alonso  Mendoza  que  mandaba  uu  escuadrón 
de  caballos:  no  le  habia  empleado  Gasea  en  otro  puesto  ni  dádole  mando 
alguno.  Vencieron  las  huestes  realistas  sucumoieudo  para  siempre  el 
partido  de  los  Pizarros.  Prisionero  Gonzalo  fué  presentado  á  Gasea 
quien  encomendó  su  custodia  á  Diego  Centeno.  Cuando  estelo  dijo  que 
jbeniagran  pesar  de  verlo  en  aquel  tranco,  le  rx)ntesté  sonriéudose:  "No 
''  hay  que  hablar  en  eso  seQor  capitán,  yo  he  acabado  hoy,  mafiana  me 
**  llorarán  vnesas  mercedes."  Centeno  puso  á  Pizarro  en  sn  propia  tien- 
da, y  d^ándole  bien  custodiado  salió  al  campo  on  que  vio  traían  preso  á 
Francisco  CarviHal.  Este  le  llamó,  fiándose  en  su  protección,  por  que  le 
aeometian  soldados  mines  aplicándole  al  cuello  mechas  encendidas  con 
el  fin  de  quemarle  la  ropa«  Haciendo  uso  de  su  esgada,  dispersó  Gente- 
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no  áestt  vil  gente,  y  luego  Pedro  Valdivia  presentó  ante  Gasea  á  Carva- 
jal: seQalixMs  uu  toldo  para  su  arresto  bi^o  la  vigilancia  y  órdenes  do 
Centeno.  Ejecutado  que  fué  Gonzalo  Pizarro,  cuidó  dicho  Centeno  de 
«Xue  no  se  le  despojara  do  su  vestido,  pagándolo  al  verdugo;  dispuso 
lo  necesario  para  su  funeral  que  se  hizo  oon  limosnas  en  el  templo  de  la 
Merced,  y  se  le  eolooó  en  la  misma  sepultura  de  los  Almagroe  padre  é  hi- 
jo, enterrados  también  por  la  caridad  pública. 

£1  licenciado  Polo  Ondegardo  que  marchó  de  gobernador  á  Charcas, 
hizo  prenderá  Francisco  Espinosa  y  á  Diego  Carvi^al,  llamado  el  ga- 
lán, y  los  remitió  al  Cuzco  para  su  juzgamiento.  JDesde  el  camino  escri- 
bieron Á  Centeno  suplicándole  intercediera  en  su  favor;  mas  él  se  negó 
á  prest-arlos  amparo  porque  sus  delitos  hablan  sido  muy  atxoce^  los 
dos  fueron  ahorcados  y  descuartizados  sin  la  menor  compasión. 

fiepartió  el  gobernador  Gasea  las  enoomieadas  de  indlofi  cuyas  ren- 
tas pasaron  de  dos  millones  y  medio,  y  ciento  oinoaenta  mil  caatellanoe 
de  oro  que  saoó  á  loe  encomenderos.  La  desigoaldad  de  la  distriboeioii 
levantó  moehaa  qac()a&y  cansó  deeocmteato  por  las  injusticias  oometídas 
protegiendo  á  unos,  y  desatendiendo  á  otros.  A  Centeno  no  le  hizo  oon- 
oesion  alffuua,  dentándole  oon  el  solo  repartimiento  de  Pucnna  que  desde 
antee  disfrutaba;  y  sin  embargo  lo  oomprendian  los  cabezas  de  uu  mo- 
tiu  qne  se  pvuyeotaba,  entre  los  que  debían  ser  proso». 

Besentido  {Centeno  de  la  oondaeta  de  Gasea  en  eitanto  á  él,  pasó  á 
Chnqnisaea  con  la  mira  de  recoger  sos  intereses  y  dirigirse  á  Espafia  pa- 
ra representar  al  emperador  sos  muchos  servicios  á  fin  de  alcanzarlas 
veoompensas  ahuese  consideraba  aereedor.  Sus  amigos  tomaron  empe- 
llo para  que  desistiera  de  este  pensamiento.  Despreciólos  anuncios  qne 
•US  indios  le  haeian  de  que  se  trataba  de  matarlo;  y  á  loe  pocos  días  de 
su  llegada,  ftaé  convidado  á  un  banquete  de  una  persona  principal,  cnyo 
nombre  se  abstuvo  GarcUaso  de  indicar  en  su  historia.  En  la  oomida  se 
le  propinó  Qtt  veneno  que  no  produjo  efecto  inmediato;  pero  qne  al  tercer 
diade  nadeoimieuto  eausósu  muerte,  mu  que  hubiera  sido  posible  aoer» 
tar  en  la  curación.  Uu  hermano  suyo  participó  ol  snoeso  al  emperador, 
pidiéndole  iSuvoroclera  á  dcw  hijos  que  dejó  aquel  distinenido  capitán. 
Prestóle  el  raonarea  la  debida  atención,  y  mandó  se  diesen  doce  mil 
ducados  castellanos  para  dote  de  la  una,  y  para  el  otro  «^nese  nombra- 
ba Ga^Mir  Centeno,  seAaló  una  renta  de  cuatro  mil  pesos  sitnadoa  en  las 
e^{as  leales  de  Charcas. 

Refiere  el  cronista  Antonio  do  Herrera  [Década  8?  lib  .5?  capfttilos  1? 
2?  j  qne  el  presidente  D.  Pedro  de  la  Gasea  nombró  al  capitán  Diego 
entono  para  la  gobomaciou  de  las  provincias  del  Rio  déla  Plata  eou 
facultad  de  poblar,  hacer  repartí  miuu tos  y  establecer  moderados  tribu- 
tos. Y  dice  qne  estando  próximo  á  emprender  el  viagc,  acaeció  su  muer- 
te frustrándose  las  osi>eranza8  de  uu  reliz  resultado^  que  promotiau  su 
buen  discernimiento  y  otras  cualidades  que  se  reunían  en  su  i>er8ona. 
Estracta  el  citado  oronista  las  instrucciones  que  libró  Gasea  para  quo 
Centeno  se  rigiese  por  eüus  en  el  desempeño  de  aquella  importante  co- 
misión. Hemos  leido  en  los  anales  de  Potosí  qne  cuando  el  indio  Gnal- 
f»a  descubrió  aquel  gran  mineral  y  llegó  á  noticia  del  afortunado  Vi- 
laroel,  que  fué  el  pnmer  espaTlol  que  ^  reconoció,  este  se  juntó  para 
esplotarlo  con  el  capitán  Diego  Centeno,  nrlncipiaudo  por  la  rica  veta 
llamada  la  ''Descubridora  de  Centeno"  ("1545.] 

Con  ocasión  de  su  muerte  el  gobernador  Gasea  repartió  á  diíerentea 
personas  los  indios  que  lo  cstnbieron  encomendados.  Véanse  los  artícu- 
los—Carvajal, Francisco— Gasea,  el  licenciado  D.  Podro  de  la— PizaiTo, 
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D.  Gonzalo — y  Mondoza,  D.  Lopo--en  la  porte  qao  tienen  relación  con 
Centeno. 

CBRBI0-  D?  Luciana— Faé  casada  con  D.  Alonso  García  Ramón,  go- 
beniador  y  capitán  general  de  Chile.  Envindó  y  tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  santa  Clara  de  Lima»  donde  hizo  nna  vida  ejemplar  en 
compa&ia  de  seis  nietas  sayas,  á  las  cuales  yíó  después  prowsas.  Cum- 

Elidos  once  afios  de  religiosa,  fidlecióen  15  de  noviembre  de  1643.  Una 
ya  de  D?  Luciana  estnbo  casada  con  D.  Francisco  Messia  de  Sandoval 
de  la  orden  de  Calatrava. 

CBIRM  RUAINS  M  OBI»U  lALMIABe— el  D.  D.  Jvaüs-^ 
natnral  del  Cuzco,  comisario  de  la  inqulsieion,  cura  de  varias  doctrinas 
de  amwlla  diócesis,  vicario  de  la  provincia  de  Cotabambas.  Hizo  re- 
Diincia  de  sn  curato  de  Tambo  en  la  de  Calca,  y  de  la  vicaría  de  Uní» 
bamba  que  le  confirió  el  objspo  D.  Juan  Gonnues  de  Santiago  en  1707. 
Para  vivir  retirado  del  mnnao  fabrioó  tina  celda  en  la  reeoleocion  de 
Urubamba,  y  coando  iba  ya  á  ocui>arla,  enfermó  y  murió  por  los  afioa 
1709.  Este  sacerdote  se  biso  memorable  por  haber  cedido  desde  mucho 
antes  todos  sos  bienes  para  la  obra  del  hospital  de  la  Álmudenadel 
Cuzco,  y  para  la  asistencia  de  loe  enlérmoo  que  en  ól  entrasen.  Las  pro- 
piedades que  donó  fueron  las  haciendas  de  oilqne,  Mechay  y  sus  punas, 
las  casas  que  poseia  en  el  Cnaeo,  y  en  Marasy  y  otros  intereses  calculadoa 
en  mas  de  doscientos  mil  pesos. 

Centeno  ftié  h^o  del  general  D.  Antonio  Centeno  Fernandez  de  He- 
rsdia corregidor  y  losticia  mayor  deViloaltamba  por  los  afios  de  1699  á 
1704.  A  ema  fiunuia  perteneció  D.  Miguel  Mariano  Centeno  padre  de 
D.  Anselmo  que  en  la  república  ha  servido  de  director  de  la  casa  de 
moneda  del  Cuzco,  diputado  á  Congreso  y  oonsejero  de  Estado. 

€BFBI9A~KL  UCEXCIADO  D.  Bikgo— natural  de  la  villa  de  Tordesillas 
en  la  provincia  de  Valladolid.  Era  oidor  de  Canarias  cuando  el  empe- 
rador Carlos  y  le  eligió  entre  otros  magistrados  previstos  para  compo- 
ner la  audiencia  que  nabia  de  crearse  en  Ijima;  y  niéron  el  Dr.  Liseon 
de  Telada,  y  los  licenciados  D.  Juan  Alvarez,  y  Ortiz  de  Ztfrste,  siende 
Cepeda  ol  primero  en  antigüedad.  Estaba  nombrado  Blasco  Nufiez  Te- 
la virey  capitán  general  dol  Perú  y  presidente  de  la  real  audiencia:  co- 
mo tal  había  de  tener  voz  y  voto  en  ella.  El  emperador  al  recibir  el  cum- 
plido qne  le  hicieron  los  nuevos  oidores,  les  dvjo: 

"  Qne  el  principal  fnndaraento  del  buen  gobierno  de  las  provincias 
"  del  Perú,  nabia  de  ser  aquella  audiencia,  y  que  por  tanto  la  habia 
"  mandado  institnir:  y  que  asi  los  encargaba^  que  mirasen  mucho  por 
"  la  justicia,  y  en  todo  guardasen  las  leyes;  y  qne  con6aba,  qne  lo  ha- 
"  riau,  pnes  entre  otros  Tos  habia  elegido  por  hombres  que  lo  sabían  bien 
''  hacer/'  Cnanto  se  engañaba  el  soberano!  De  esos  oidores,  ol  que  no  ítaé 
un  perverso,  carecía  de  firmeza  y  de  las  Incos  necesarias  para  conducir- 
se con  acierto.  Se  ha  dicho  qne  í^lascoNnfiez  Vela  era  indiscreto,  irasci- 
ble y  sin  tacto  gubernativo:  qne  sus  arrebatos  y  falta  de  espera  y  saca- 
cidad,  cansaron  ias  grandes  alteraciones  de  qne  á  sn  llegada  fue  teatro 
el  Pero.  En  el  artfonlo  que  corresponde  á  este  personaje,  formaremos 
acerca  de  ól  el  Juicio  á  qne  es  llamado  iror  la  historia;  y  al  hacerlo,  nos 
gniará  la  verdad  y  justicia  segnn  nuestro  reflexivo  estudio  de  loe  hom- 
bres y  de  los  sucesos  de  aquella  ópoca.  Ahora  al  ocuparnos  del  oidor  Ce- 
peda tendremos  que  refenr  solo  <nrf menee,  poniue  el  tejido  y  conjunto 
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mon^^utOB  deej^ldió  »l  oidor  Zimteqaeuo  hakitk  oonoanidoélftite- 
nion,  y  se  declaraba  inenlpable  ante  el  mismo  Tírey»  Tratóse  á  este  coa 
nlny  poco  respeto  rodeándole  de  ceotinelas;  y  daefto  Cepeda  de  lAmtoa- 
ciou  ni£o  á  sos  colegas  ▼  cómplices  una  peronmioo  indigaa  y  sedioioea 
loando  lo  hecho,  encareciendo  el  senricio  del  rey,^  previniendo  se  manda- 
se á  Gonealo  Plzarro  disolTÍese  ans  tvopas  y  vinieBe  á  la  capital  sin  ma» 
<[ue  13  hombtres.  Al  oidor  Alvares  se  le  ordenó  enteudar  en  ciertas  infivr- 
maciones  contra  el  virey.  Cepeda  como  pieiridente  y  «apilan  general  se 
hii90  pioclamar  á  voz  de  pregonero,  nomurá  jefes  j  oficiales  eacMgando 
á  RodIos  de  la  gente  de  gnerra,  y  de  tener  asagnrados  á  los  militaras  qne 
noqnisieíou  figtnaren  larevolncion. 

Cepeda  llevó  al  Callao  al  virey  Vela.  Diego  Alvares  Caeto  collado  de 
este,  y  qae  mandaba  la  escuadra  de  dies  bnqnes  qne  allí  eTÍstia>  pidió 
qne  se  lo  enviasen  abordo;  y  se  le  respondió  qne  entregase  la  armada  de 
la  ctLtA  se  le  dejaría  na  bnqne  piura  que  condujese  al  virey,  á  quien  en 
caso  contrario  le  cortarían  la  cábesa.  Cueto  quemó  4  y  con  los  6  rea- 
tantes se  faó  á  Haadio  donde  se  vio  en  la  necesidad  esizeoha  de  rendir- 
se: entonces  fité  embarcado  Blasco  NuHez  Vela  con  destino  á  Panamá 
y  «alió  bt^o  la  custodia  y  orden  del  oidor  D.  Jaan  Alvares  comisicnado 
al  intento  por  Cepeda^  Antes  lo  tuvieron  en  la  isla  de  fian  liorenso  y 
de  ella  lo  trasladaron  á  Huacho  en  una  canoa  de  piga. 

Befiereee  que  cuando  el  virey  estaba  en  casa  de  Cepoda,  comía  con  este 
y  ocupaba  su  misma  cama;  y  que  temiendo  Ío  onvenenoae,  pregnntó  el 
primer  dia  al  sentarse  á  la  mosa  ¿''Puedo  o<Mner  oou  soBuridad  seBor  Ce- 
^  peda'^f  Que  este  le  contostó:  ''mirad  qne  aots  oabodlero,  oomo  se&or, 
"  tan  ruin  soy  qne  si  os  quisiese  matar  no  lo  haría  sin  engafiot  Yuesa 
<'  sefioria  puede  comer  como  con  mi  sefiora  1>?  Brianda  de  AeuDa  [que 

**  ora  su  esposa]  y  para  que  lo  crea,  yo  haré  la  salva  de  todo" y  asf 

lo  cumplió  siempre»  Posó  el  virey  i>or  otras  amarguras  hnmillaoioues 
y  peliirros.  Fray  Qospar  Carvajal  se  acercó  á  él  dioiéndole  iba  ú  cenle- 
sarlo  de  ótdien  de  los  oidores:  inteiTogóle  aquel  si  cuando  se  lo  manda- 
ron estaba  presente  Cepeda,  v  como  respondiese  que  nó,  y  sí  solo  loe 
otros  oidores,  llamó  el  virey  a  Cepeda  para  qu^^jaise,  y  este  le  aseguró 
qne  nadie  tenia  poder  para  tal  cosa  sino  éh  entonces  Blasco  Nufiea  lo 
abrazó  y  besó  en  el  carrillo  delante  del  mismo  fraile. 

Era  imposible  que  habióndose  roto  los  lasos  de  la  obediencia  y  la  leal- 
tad, el  usurpador  del  gobierno  se  librara  de  los  malos  instintos  de  los  mis- 
mos malvados  con  quienes  contara  en  sus  atentatorios  procedimientos. 
Yarios  oñciales  empesoroii  ú  arrepentirse  de  sus  impíos  olims,  y  desoon- 
tontos  con  los  resultados,  fi'ognaren  una  conspiración  antes  do  qne  el 
viroy  fuese  alejado,  y  tuvieron  sus  acuerdos  con  ciertos  veoiabs  para  res- 
tablecerlo en  el  gobierno  matando  á  los  oidores:  Cepeda  debia  morir  á 
monos  de  un  sargento  llamado  Francisco  Agfíirre  que  le  hacia  la  guar- 
dia. Mas  uno  de  los  eonoeedores  del  plan  lo  paso  en  noticia  de  Cepeda 
una  hora  antes  de  «jue  se  llevara  á  ejecución,  y  este  al  momento  biso 
aprisionar  á  los  capitanes  D.  Alonso  de  Monta*mayor  B.  Pablo  Meneees 
V  D.  N.  Cáceres,  á  Di  Alonso  Barrionuevo  y  oiros:  tu  ultimo  nombrado  so 
lo  condenó  átimerto  como  inventor  de  la  conjuración,  pero  se  le  conmu- 
tó la  petiñ  eou  la  de  cortarle  mm  mano:  los  demás  salieron  destenrados,  y 
aunque  linlm  mayor  uóniero  do  culpables,  la  audieneia  no  pasó  adelan- 
te accediendo  ú  los  suplicas  do  algnaos  vecinos,  y  también  por  no  acre- 
centar el  esctindalo. 

Ltlogó  á  sabitr  Piporro  estando  en  marcha  sobre  Lima,  la  mnerto  del 
factor  Carvajal,  la  doposicion  dol  virey  y  su  solida  del  paio,  á  tiempo 
que  D.  Agnatin  do  Zarate  y  D.  Antonio  de  Ki vera  iban  de  parto  do  Cape- 
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\la  HaTándole  1a  pvovisicNK  de  }»  Midieaoifi,  mgan  ki  «aftl  delita  él  áímU 
ver  Bns  tropa»  y  proflentarae  «olo  eii  hi  luipjtal.  No  podiit  leoibir  Pia«r|t> 
iiMs  alhagftellfts  notieias:  ollas  disipaiuii  todos  los  tenores  que  le  i^ta* 
liBD,  pareciéiuiole  qne  sti  preteiioion  de  mandar  adquiría  y*  loadameii* 
tos  sólidos;  por  que  el  poder  de  la  andi^poia  naoieoido  de  una  revolci- 
cion  oonti*ael  represeutmi  te  del  soberano,  era  ana  verdadera  detentad 
<Hk>n.  No  ereyottdo  Cepeila  saÜcieufee  el  enoargo  hocho  á  Zarate  y  BLve- 
ra,  eavió  con  noeva  comiinioaciou  para  Gkmsslo  á  Ijorenzo-  Ai- 
daña,  esperanzado  en  la  amistad  qne  eou  el  tenia  para  que  se  en^pefiasa 
en  redueirlo.  61  ambieioso  oidor  imaginaba  qne  aquel  oaadil^o  que  ba* 
bia  bsilade  losnMrpetos  ác\  virey,  powa  tributarios  á  un  torbulenfai  sin 
titnlos:  ofuseado  por  su  insensata  vanidad  le  oítecia  nombrarlo  gober- 
nador de  Gnamanca.  Muy  pronto  vio  su  dessBgafio,  pnss  habiendo  Fi- 
zaño  eoBsnltado  Sí  caso  con  sns  capitanes,  estos  desecharon  las  tentati- 
vas de  Oepeda,  ñindándese  eo  los  derechos  que  segnn  ellos  tenia  Qonsa- 
lopara  gobernar,  desda  que  sn  hermano  el  marqués  le  designé  entre  otros 
paiu  sueederle,  autorizado  al  efeoto  por  el  emperador.  I>espaohaioD  á 
Zarate  son  la  respuesta  de  que  Piasnp  vendría  á  Lama  oon  sos  tropas, 
y  sompaestns  y  arregladas  las  oosas,  se  lestitniriah  todos  á  sus  hogares. 
Zarate  dijo  que  él  entendía  ''que  la  pretenoion  de  Gonzalo  era  mandar  . 
**  doide  <iiiits  Ivk^ta  Obarciss,  matar  ^  hm  qae  se  le  opusiesen^  poner 
4  mmo  las  «ciudades."  Cepeda  {wsTino  se  estampi^e  ^to  eu  el  libro  del 
aouerdo;  pero  Zí(rate  mairifestaíido  miedo  se  negó  á  olio.  Entéoces  los 
oidores  pidieron  diet^en  al  ex-gobemador  Yaca  de  Castro  que,  dice  el 
crénista  Herrera,  aun  permanecía  abordo,  y  quo  puiicfi  se  piresté  á  dar 
parecer  sobro  tan  deUcndo  punto. 

lAtgé  Fizarto  í  las  imnediaoiouos  de  Limo,  y  de^de  Pa^hacamao  hiza 
adelantar  íiFrauciaco  Garvs^l  para  que  entrase  de  docU^  á  la  ciudad  y 
tomase  prssos  á  Tarioa  oapit«nes  y  veoiuos,  aue  separándose  de  su  causa . 
en  el  Cuzco,  se  habiao  venido  cou  el  objeto  oe  servir  al  virey;  Carv}\)al 
poso  88  eu  la  eiírcel,  y  ahercé  tres  siu  qne  nadie  pudiera  evitarlo. 

Los  militares  quo  liabia  en  Lima  se  iban  al  campo  de  Pizarro  á  poner- 
se á  sus  órdenes.  Ita  audiencia  viéudose  amenazada  y  quo  los  peligro» 
crecian  por  iushiute»,  ox^iéndosele  otorgase  la  proviaion  nombrando  á 
Gonzalo  por  gobornador  del  reino,  dispuso  se  juntasen  los  obispos  de 
Lima,  Cuzco,  y  Quito  cou  diferoiites  funcionarios  principales,  para  dis- 
cutir .tan  grave  asnuto  y  resolverlo  quo  ftiese  oportuno.  Como  loa  mas 
de  ellos  no  pensaban  por  onténces  en  el  servicio  del  rey^  hablaron  de  la 
imposibilidad  de  defenderse  y  de  la  adliesion  que  manifestaba  el  vecin- 
dario Á  las  demandas  de  Pizarro;  couclnyondo  por  opinar  se  le  diera  la 
f gobernación  como  hiciese  pleito  homenaje  de  dpjarla  cuando  el  rey  se 
o  mandase.  Tbdos  íinnaron  la  acta  y  el  oidor  Zaratee  pidió  constase  qne 
lo  hacia  por  temor,  algunos  han  dicho  que  este  ejemplo  lo  signió  el  11* 
cénciado  Ospcdn.  Espidióse  la  provisión  en  forma  bajo  el  sello  real  á 
21  de  noviembre  de  1544. 

Los  oidores  Cepeda  y  Tejada  fueron  al  campo  do  €k>u^alo  y  tuvieron 
oon  él  una  larga  y  secreta  conferencia  después  de  darle  sus  plácemes; 
Kntró  aqnel  en  la  capital  eon  gran  aparato  de  celebridad:  hubo  quienes 
le  aeousBJassn  prendiera  Á  los  tales  oidores^  mas  él  se  negé  y  por  el 
cootmrio  hizo  muolia  distóneion  de  Cepetla,  quien  ae  ligó  cou  él  eu  el 
grado  de  eonfinnza  quo  mas  ab%¡o  diremos. 

Besoivióso  «aviar  cérea  del  emperador  comisionados  que  le  diesen 
enenta  de  los  sneesos  del  Perú,  y  defendiesen  la  cansa  de  Gonzalo  alean- 
zsode  BQ  nombramieoto  de  gobernador.  La  andieuoia  se  ^ó  en  el  oidov 
'(y|ada,  y  Plzarro  con  acuerdo  de  sus  capitanes  y  délos  vecinos  de  Lima^ 
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lo  Moeióoon  Franoiseo  Mnldouado  para  qno  reprcaontafle  á  todo  ol  reí* 
no,  oon  poderes  de  loe  pix>caradores  que  Itie  oiiidadee  tenian  previatoe 
para  ^reolamar  de  las  onIeuanKá's.  Mas  el  buque  que  debió  ooudncir  á  au^ 
boa  agentes  deeapareció  del  Callao  llevado  fpt  el  9x-s;obeniador  Vaca 
de  Castro,  que  abordo  estaba  preso  y  se  dirigió  eu  él  ^  Poauíuá;  la  par* 
Ma  de  arjuellos  Tino  á  vorificarse  después. 

£1  virev  Vela  desembai-oó  en  Tumbess,  reunió  gente  y  se  enoaminó  á 
Quito.  £1  oidor  Aiyarez,  quesaliódeHuaeliOOonduoíéndole  ti  Psaamá. 
le  entregó  el  buque  en  la  navegación,  y  se  puso  á  sus  órdeuesy  después 
de  pedifle  perdcm  de  los  orímeues  que  había  cometido.  Cepeda  indicó  é 
Gonzalo  enviase  al  capitán  Bochicao  á Tumbea  con  el  objeto  de  btisoar 
al  virey  y  matarle  ó  cebarlo  del  reino,  ' 

La  ocupación  ordinaria  de  Cepeda  era  apoyar  cuanto  hacia  HBarra,  y 
en  sus  repugnantes  adulaciones  tocó  el  resorte  de  aconsejarle  se  decla-^ 
rase  soberano  del  Perú,  dando  vigor  á  su  idea  con  citar  ejemplos  psjra 
prueba  de  que  desde  el  ][trincipio  del  mundo  las  monarquías  no  tuvie- 
ron otro  origen  que  las  tiránicas  usurpaciones,  j  que  la  nobleza  había 
nacido  de  Cain  como  se  advertía  porsns  blasones.  £stas  ocurrenclaa-se 
las  celebraba  Carvajal,  que  era  de  igual  parecer,  y  agregaba  otras  seme- 
jantes que  Fizarro  oía  sin  mostrar  disgusto. 

Determinó  este  salir  Á  campafia  contra  el  virey,  y  al  hacerlo  quedó 
disuelta  de  hecho  la  audiencia,  pncs  llevó  consigo  el  sello  real,  y  el  oidor 
Cepeda  qne  le  acompañó  constantemente,  so  hizo  notar  peleando  como 
un  soldado  eu  la  batalla  de  Aflaquito  en  qne  dicho  virey  pereció.  Con<r 
forme  á  tansefialada  victoria  faé  la  entrada  tríunf^^l  del  vencedor  eu 
Lima,  donde  ae  renovó  el  pensamiento  de  inducirlo  á  que  se  coronase, 
pTox>cndlendp  á  él  varios  capitanes  y  el  inismo  Cepeda  qne  'reproducía 
sus  anteriores  opiniones. — ^Agregaba  que  jamás  rey  algtino  hubiera  po- 
dido alegrar  mejores  dei-echos  que  los  qne  favorecían  á  Gonzalo  para  sq* 
bir  á  esa  dignidad;  y  signió  sosteniendo  este  t-ema  oon  diferentes  razo- 
nes que  aprobaban  los  mus  ignorantes,  admirándolo  como  hombre  do 
letras  y  de  mucho  alcance. 

Gonzalo  Pizarro  comprendiendo  la  importancia  que  tenia  el  puerto  de 
Panamá,  y  que  era  conveniente  asegui'arlo  niucbo^  dló  el  mando  de  su 
escuadra  á  Pedro  Hinoiosa.  Cepeda  que  en  todo  lutervenia  provino  (( 
este,  ''  qne  sin  atender  a  cristiandades,  se  contrajese  á  la  conservación 
*'  de  lui)  vidas  y  haciendas,  dándose  buena  maña  en  el  cargo  que  llevar 
"  ba,  pues  de  ello  dependía  su  perdición  ó  salvación.^' 

£1  oidor  Al  varez,  qne  díó  libertad  al  virey  Vela  cuando  lo  llevaba  pa* 
ra  Panamá,  cayó  i>ribiouero  y  herido  en  la  batalla  de  AJOLaquito.  Había 
Cepeda  vociferado  con  exiütacion  reprobando  su  conducta;  y  asi  en 
aquella  triste  coyuntura  nada  quiso  hacer  en  su  favor:  por  ol  contrario 
se  le  atribuyó  la  muerto  inmediata  de  Alvarez,  diciéndose  generalmen- 
te que  él  se  la  causó  por  medio  de  nn  tócigo.  Pero  á  este  paso  Cepeda, 
cualquiera  qne  fuesen  d  motivo  ó  designio  que  hubo  para  querer  matar 
al  adelantado  Velalcazai*,  es  cierto  que  se  opuso  é  esta  criminal  dispo- 
sioion  que  casi  se  lleva  á  término  después  de  la  citada  batalla. 

Alarmado  el  emperador  con  las  noticias  que  se  le  dieron  de  lo  que 
pasaba  en  el  Peni,  haliia  nombrado  atinadamento  al  lioenciadoD.  Pedro 
de  la  Onsca  para  que  viniese  ápaoifioar  el  país  y  reorganizarlo.  £staiido 
y»  en  Panamá  escribió  á  Cepeda  de  orden  del  rey,  oxitáudolo  para  que 
w  apartase  del  mal  camino  qne  llevaba,  y  ayudase  á  restablecer  el  or- 
den i urbfido  por  la  anarquía.  Pizarro  convocó  nna  junta  para  oonsultar 
sidcberin  |)ermitfrselo  la  entrada  en  el  Perú.  Y  ad virtiendo  el  astuto 


CBP  349 

Cop«Ddft>qw»  Gonsalo  «m>  «6  ospieill»  IHen  en  wi  aloonciou,  iomú  U  paljibt^ 
iatemimpiéuilole,  y  d^o: 

'^  Qneel  aenor  Gronutlo  Pisarro  baliia  mandiitlo  iMioerariuella  jauta 
''  para  que  cada  uno  dijese  au  pnreoer  sobre  lauíievii^  que  se  teiiiii,  ü» 
"  esteren  Tierra Finne  el  ])«}e]ioiaclo  de  la  Gasea,  teniendo  atención  á 
^*  Jo  c|UO  habiaenoedido,  después  de  la  entrada  del  viaore^,  y  á  que  el 
"  selior  Gonzalo  Púcarco,  por  ellos,  babia  aventurado  su  vida  y  liacien- 
''  da,  qoe  lo  mirasen,  como  á  todos  eetnbieso  bien,  de  luauora,  que  tío» 
^'  pensaae  el  licenciado  ú»  la  Gasea  «utiarso  en  lii  Tierra  con  sus  caai»« 
^  las,  para  b^acer  grandes  castigiis,  como  bizo  011  Vivlencia:  y  que  sapia- 
^  sen,  quejQstabaoii  JPaBlMuá  aguardando  ú  que  le  dJe«it;Q  lieoneia,  para 
^'  butrar  ou  el  Perú;  que  libreuioiite  cada  ihm>  bablase,  y  uoouaf^Jase  lo 
^  que  fuese  mejor  en  este  caso,  porque  elseS^or  Gonzalo  Pizarro  quería 
"  all ugarse  Áhi  m ay^*  iw rte^'' 

BieiiiHecoiiovió  por  el  discurso,  que  lajnntateniael  objetodeesploras 
Ias  voiajit.adea,  cuaudo  110  ac  sabia  que  Píirnrro  deseaba  110  so  efectnnra 
la  veaida de GaHca.  Algunos opinaiott  eii  este  sentido;  iiero  otros  decian 
<ine  pues  traia  buen  despsebo,  prudente  eni  m)  le  oyese;  y  eoitKi  al  to* 
mar  los  votos  se  viera  que  ]i>s  mus  dictamiuabau  esto  mismo,  Pizanro 
antes  de  linllarKü  con  uu  desengafio,  emitió  el  suyo  oponiéndose  al  in- 
greso de  Gasea.  Kesolyió  tauíbieu  iwuwdar  nuevos  prooiiradiarea  auto  el 
rey,  uno  de  ellos  Ijormi/x>  Aldau^,  al  oiial  se  eiusargnria  uotitiear  al  li* 
4ieuciado  Gasea  para  que  se  regresase  á  Espafla.  En  todas  estas  provi- 
ilenoias  011  tendió  Cepeiiáa^  jQumiiiliiJido  loe  documentos  del  easo,  y  Paiaivo 
le  noiiib^  BU  lugar  tenieníoeu  Lima,  reemplazamlo  ú  Aldana  que  deBem- 
pesiaba  este  cargo. 

Existia  perseguido  en  la  misma  capitiil  Vela  NnHez  hermano  del  fina* 
<lo  vireyc  y  traba|abaen  combinar  el  modo  de  fugarse  embareáiidoso  en 
un  buciue  qne  creía  babercoueeguido^^  Deunndó  so  ^an  i  Pizerro  Juan 
de  la  £orrCy  el  inieoioque  teula  pai*te  en  él,-y  era  d  principal  eómplioe 
de  Vela.  Éste  fué  preso,  y  cuando  iba  á  dársele  t<ormeato,  estando  ya 
desnudo  de  <Meu  de  Cepeda,  lo  dijo:  *^ee  acordase  de  loe  beneticios  oue 
'*  le  habia  liecUo  bu  liemiaaoelvirey,  ydo  las  veces  en  que  le  había 
**  puesto  bie^i  con  él.''  Ksto  con  tuvo -á  Cepeda,  y  iuaudfSaiui|>ender  aquel 
acto:  pero  muy  Ijuc^  lo  sentenció  Á  nmerte,  |HH-que  liacerlo  asi  era  ve- 
UintaAi  de  Pisarro.;  y  do  este  modo  acabó  sus  diaa  el  desgraciólo  Vela. 

Reetbia  Gonzalo  urecueutcs  quejas  contra  Fmncisco  Carvajal  por  los 
asesinatuey  robos  liecbos  por  él  de  laiuaiiera  mas  escandalosa»  y  como 
los  tirmios  quieren  siempre  ner  s«>los  y  son  muy  jooloses  de  los  ateutadoe 
que  otros  oouHum&n,  se  mauifeetó  indignado  y  dispuesto  á  escarmentar 
¿  Carvajal.  Halló  Cepeda  la  ocasión  de  apiy)veclmrBe  de  este  encono, 
hasta  ol  pauto  de  estimular  y  cusí  compeler  á  Pizarro  para  que  lo  nmur 
divte  matar:  porque  Cepecla  no  quería  tener  riv^l  en  el  íavor  y  la  in- 
Aaencia,  y  vivía  con  j»!  azar  deque  ai|nel,  en  el  momento  menos  pensado, 
le  iniirim-aalgun  dallo  irreparable.  Pero  Carvajal  regrosó  de  su  ojimpa* 
fia  cu  el  alto  Perú  después  de  dispersar  (iDiogo  Ceutcmi,  trajo  á  Pizarro 
Mbtoeientos  mil  posos,  y  mediante  tan  valioso  presente,  no  volvió  á  ha- 
blarse del  castigo  que  tauto  merecía. 

Fué  preso  Peclro  Ueroaudez  Pattiagua  (I  qnlen  so  le  quitaron  las  co- 
mún ieacionee  de  que  era  portador,  y  qi%e  el  licenciado  Gasea  dirigía  á 
Gonzalo  Pizarro  y  otros.  Kxaminaflo  esto  hecho  cou  anuencia  de  Cepe- 
da,ae  determinó  ponerlo  en  libertad  devolviéndosele  los  pliegos  para  que 
él  niiaroolosentre|9áse.  Friaeí piaba  ya  el  afiol547,  y  lUa  sazou  volri» 
de  Kepufia  ITraiioiseo  Uaklonado  muy  ofendido  del  desprecio  con  que 
•e  le  habí»  visto  en  la  corte,  y  avieandio  qoe  el  esipefador  se  d^ba  por 
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deeorvido  de  los  cosas  heclios  oti  el  Pera.  Jjm  consejerocí  «le  Pisimo  ate- 
luorizados  con  loe  efectos  que  proclnciria  en  el  pats  ki  preeeüeia  do  na 
enviado  como  Gasea,  AdvU*tiei%m  á  Gonzalo  qne  nntiea  le  .oouv«iidría 
aceptar  indulto  ni  iHirtido  alguno,  porque  era  evidente  qne  en  «egiiidu, 
eon  cualquier  preítesto,  letiariaii  degollar  sin  nne,  reducido  á  la  inpo- 
tenoia,  tubiese  arbitrio  á  que  acogerse  para  evltarto.  Paniagna  á  quien 
Gonzalo  había  hecho  la  amenaza  dexsortarle  la  oabesa  por  alborotador 
del  reino,  fué  despachado  con  la  respuesta  que  le  entregó  paca  el  lican- 
ciado  Gasea  concebida  por  Cepeda  en  términos  muy  estudiados  para  qne 
en  ella  nada  decisivo  se  encontrase. 

En  el  articulo  correspondiente  á  Francisco  Carvi^al,  liemos  referido 
lo  que  este  trabajó  porque  se  i-eoibieraá  Gasea  y  se  aceptara  el  indulto 
del  emperador.  ¿Icontendorque  tuvo,  el  que  le  contradijo  una  y  otra 
vez,  llegando  á  decirle  que  ya  le  dominaba  el  miedo,  fué  el  implacable 
Cepeda  que  no  cesé  de  sugerir  descoalianzas  áPiaarto,  pintando  á  Gasea 
eonioun  hombre  cauteloso,  falso  y  lleno  de  dobleces.  És  de  creer  que  á 
Cepeda  le  inquietasen  sus  crímeaes^  y  que  tendría  por  muy  difieii  que 
un  oidor  por  el  rey  alcanzara  i>erdon  sincero  y  durable^  Gonaalo  se  alnh 
bo  í(  la  opinión  de  Cepeda,  desde  luego  la  mas  conforme  á  sus  mima,  y 
desechó  toda  idea  do  avonimionto  con  el  comisionado  regio. 

La  escuadra  de  Gonzalo  Pizarro.  que  estaba  en  Panamá  á  cargo  de  D, 
Pedro  Min«»Jusa,  se  pronunció  por  la  causa  del  rey  sometiéndose  á  laa  ór- 
denes del  ^bernador  Gasea.  Esto  mismo  lilao  Lorenzo  Aldaua,  coniiaio- 
nado  de  Pizairó  para  ir  de  procurador  Á  £a|»afia;  al  cual  se  le  encomeii-* 
dó  el  mando  de  varios  buques  para  que  viniera  á  preaentane  en  el  Ca- 
llao. Uondafué  la  impresión  que  tamaSas nuevas  ocasionaron  eu  Lima; 
y  en  esos  momentos  Ptzarpo,  por  consejo  y  exigencia  de  Cepeda,  dispuso 
so  quemaran  las  cmbareocioues  existentes  en  el  Callao,  á  Un  de  que  Al- 
daña  no  se  sirviera  de  ellas:  error  que  mas  tanle  lamentó  Carvi^al,  en 
onya  ausencia  se  cometió,  pues  él  estaba  por  pertrechar  bien  esas  na  vea 
y  combatir  con  el  las. 

Cex>eda  entendía  eu  los  principales  negocios,  mostrándose  el  mas  ar- 
diente partidario  de  Pizarro,  y  valiéudose  de  todos  los  medios  ingenio- 
sos de  que  era  capaz,  para  ser  el  primero  eu  la  intimidad  y  confianza  del 
caudillo.  Y  á  pesar  de  todo  so  daba  tiempo  para  ocupar  un  puesto  en  el 
«dército  como  capitán  de  caballería^  Cada  compañía  euarbolaba  su  es* 
tandarte  con  uu  emblema  elegido  especialmente:  la  que  mandaba  Ce- 
I>eda  tenia  el  sityo  con  la  imi^n  do  la  santísima  virgen  estampada  en 
una  caiii,  y  eu  la  otra  el  escudo  de  armas  de  Pizarro:  asi  profanaban  las 
Imágenes  dtvinae  unos  bombines  que  pretendían  hermaiuur  sus  iniquida- 
des con  las  cosas  sagradas,  y  dar  cabida  al  fanatismo  buscando  paní  sus 
crímenes  la  protección  y  el  auxilio  que  decían  esperar  «leí  cielo. 

Copiaremos  unos  líneas  de  la  Década  8?  de  Antonio  HeiTcra,  pág.  53, 
libro  3?,  relativas  á  las  demasías  de  Cepeda,  y  Á  un  proceso  que  formó 
oontrael  licenciado  Otuicay  otros,  prometiéndose  su  delirante  iimigina^ 
oion,  reiK>rtar  ventajas  de  un  rocaroo  tan  estraüo  como. ridículo. 

^*  £1  licenciado  Cepeda,  ú  vueltiisdo  hv  justificación  de  la  cansa  de 
"  Gonzalo  Pizarro.  con  juramento  amenazaba  que  liabia  de  cortar  la  car 
**  boza  al  que  hablase  cosa  fea  del  seSlor  Gonsalo  Pizarro,  ni  pusiese  es- 
"  crilpulo  en  su  causa;  y  eon^i*»  muchos  oaballeros  procuraba  indignar 
**  Á  Gonzalo  Pizarro,  y  le  pedia  que  le  dejase  matar  eincuenta,  qu»  le 
**  ullauaHa  la  Tierra;  x>orque  no  quería  que  nadie  hicieee  traioioa  al 
"^  ^ue  servia.  Otras  muchas  fierezas,  y  blasfemias  decía  [segtm  so  ore- 
**  y<»]  por  asegurarse  oon  Pizarro  y  hacérsele  muy  conlideikite  por* 
*<  f[we>  balna  muchos  que  le  qaman  mal,  y  ptoomttbaA  poner  aospo* 
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''  obM  eu  él;  j  pura  nuM  ffiudar  bii  üdelidiul,  proouru  qno  so  bicicso 
**  proeeao  contra  el  licoiioiadoQaaco,  y  loa  capitanes  que  habiaii  outre- 
"  gMlo el  arraocUi;  paralo eaal  maucU)  Gonzalo  Pizairo,  qne  se  jnutaseu 
'^  km  ¿«trodoi^  que liabia  eu  la  ciudad,  á  loa  cuales  por  aerecbo  mostró 
"  los  delitos  de  Gasea,  y  de  los  capitanes;  y  coUio  todos  andaban  ame- 
**  di«ptado0y  oírecieíou  Armar  lasaateucia  la  caal  declaraba:  Que  al  li- 
«  cenciado  Pedro  de  la  Gasea  se  le  cortase  la  cabeza;  y  arrastrasen,  6 
*^  liioieeeu  ouartos  á  Hinojosa»  y  á  loa  demos  capitanes.  Los  otros  letra- 
**  dos  dijeron  á  Gonzalo  Pizarro:  qne  no  debían  iirmar  esta  sentencia, 
**  porque  Gasea  era  sacerdote,  é  incarriau  eu  excofuunion;  y  que  si  nque- 
'^  lloBoapitaneB  sabían  que  estaban  sentenciados,  se  les  cerraba  total- 
''  lueute  la  puerta  de  acudirá  sen'irle,  de  que  no  se  debia  perder  la  ee- 
**  peranza,  pnes  las  .cosas  podían  tomar  tal  camino,  que  pudiese  suceder, 
'^  qne  volviesen  la  hoja*  í  la  seutcuciase  quedó  Armada  de  Cepeda,  el 
"  onalya  tenia  á  twlos  tan  medrosos,  que  t-embli^ban,  temiendo  que  á 
"  eada  momento  selea  podiau  ofrecer  ocasiones,  aunque  livianas,  con  que 
*<  pcfder  loa  vidas:  poi-qiie  ya  las  cosas  estaban  de  manera,  que  de  las 
*<  uaciendas  no  hacían  caso." 

IntentóCepedaquediehasenteneia  la  firmasen  también  los  principa- 
les militares,  y  presentada  al  efecto  á  Francisco  Carvajal,  este  se  burló 
de  ella  con  las  partienlarldades  que  liemoa  escrito  eu  su  artículo  á  la  jtúr 
gina  277, 

Temeroso  Cepeda  do  que  el  indulto  qne  traía  Gasea  y  las  sugestione» 

^  empleaba  paradesooneertariiPizarro  produjeran  funestos  resulto- 
ol  mayor  de  ellos  que  los  vecinos  y  los  militaros  desamparasen  su 
causa  como  ya  principiaba  á  snceder,  apeló  á  un  arbitrio  qne  á  su  juicio 
creyó  adeouado  para  que  desapareoieran  tan  graves  cuidados.  Fué  el  de 
celebrar  una  reunion  general  y  recabar  de  los  concurrentes  la  aceptación 
de  una  act<k  en  que,  bf\jo  el  mas  solemne  juramento,  prometiesen  sostener 
y  seguir  á  Pisan.*o  denu  modo  absoluto.  Luego  que  estnbierou  congrega- 
dos uizo  este  su  peroración  invitándolos  á  qne  nablaran  con  franqueza; 
dándoles  libertadpacascpararse,  y  aiinparoir  á  ofrecei-se  al  servicio 
de  Gasea:  terminó  dicíeutio  que  baria  cortar  la  cabeza  al  que  después  de 
Buseribir  un  compromiso  de  liouor,  violase  indignamente  la  iidelidad 
prometida.  Todos  se  la  ofrecieron  y  llenos  de  entusiasmo  la  juraron,  fij;- 
maudo  uu  escrito  que  Cepeda  presentó  y  había  redactado  de  antemano, 
€Ü  mismo  en  que  estorapó  su  nombre  antes  que  ningún  otro. 

Corto  numero  de  días,  y  para  algunos  de  horas,  fué  necesario  trane- 
cAirríeso  xiara  qne  muchee  de  los  firmantes  se  olvidaran  del  juramento 
hecho  por  Dios  y  sus  santos  evangelios.  Unos  tras  otros  fueron  abando- 
nando á  Gonzalo  Pizarro,  i^or  qne  lo^  mas  lo  tenían  pensado  así,  y  sien- 
do como  el  viento  reinante,  la  idea  de  aceptar  el  indulto,  vecinos  y  mi- 
litares se  disputaban  hacerlo  primero,  cual  ocultándose,  cual  i>onióndo- 
se  en  camino  para  buscar  á  Gasea.  Las  cosas  llegaron  á  sn  colmo  cuan- 
do los  boques  de.Aldana  apareeíeroii  en  el  Callao.  Este  euvi«)  áuu  ca- 
pitán PeQa  para  que  eutregunv  á  Gonzalo  las  credenciales  du  Gasea,  el 
Indulto  general  del  Emperador^  y  la  revocación  de  las  ordenanzas,  do- 
cumentos que  PisflRrro  arrojó  al  ftiego.  Cepeda  d\jo  en  eso  instante  á  Pe- 
fia,  qno  prometía  baoer  cuartos  á  cuantos  venían  en  la  armada  y  castí- 
Sar  á  Gasea  por  su  atreviiuionto,  y  la  gran  traición  que  había  hecho  en 
etenerálos  procursdoree,  afiadiendo  muchos  oti-os  desatinos  propios 
de  BU  acalorada  imaginación. 

Gonsalo  con  en  yá  diminuto  cjóreito  se  retiró  de  Lima  y  pasó  á  Are- 
quipa. En  los  artículos  relativos  á  Diego  Centeno  y  á  Francisco  Carva- 
jal nemos  contado  lo  que  pasó  á  Pizarra  eu  la  oampaüa  que  emprendió 
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contra  nqnel,  y  en  Ift  TiatsHa  qoe  gain^  en  ^Uftríutf.  CéiJb«tiiqife  «tfollá 
combiitió  cniíio  c»pitAn  ele  calmllcnft,  recibió  nu»  ortiel  coehillatchk  en  el 
rostro,  y  escapó  monivUIosAinente,  pneeeetnba  ya  midido:  ñu  hermauo 
suyo,  Bal  tazar  Cex^^s?  V^  servia  a  órdenes  de  Carrfl|}a^y  «jnedó  mnerto 
en  el  mismo  campo. 

Entro  loa  repugnantes  Irteboa  con  qne  los  servidores  de  Gonealo  Pizar- 
ro  abusaron  tío  esa  victoria,  tfenen  nn  logar  notable  loe  exeaos  cometí- 
dos  por  Cepeda  en  el  Cnxco.  Habi^dese  udMantado  á  dicha  cindacl  ouu 
oTvjotoB  diversos^  biso  ahorcar  al  Lioeuefttdo  Martel  y  áol  alcalde  Jnaü 
Vázquez  de  Tapia,  con  otros  atentados  que  lo  atrajeron  el  óilio  genera?. 

Cepeda  liabia  propuesto  en  Ptreorá  a  Q&WííXct  Fizannr  entrase  en  co- 
mnnicacion  con  Ciasca  para  arribar  á  nu  ly nste  de  pae.  Ijb  dijo  qne  en 
Areonipa  tratando  de  esto,  conriuieron  en  r^ue  se  aproveoharia  iiuaük- 
vorable  oportnnidad  para  hacerle^  y  qiie  ningt>ria  se  ofrecería  mas  ven< 
taíosa  qne  la  de  haltcr  alcanza«to  noa  vietovia  eomo  la  de  Gnarrna  que  I0 
colocaba  en  srtnacion  i>rei>onderanfee.  Pizarro  reeliató  la  invitaeifotr  eno- 
jitndose  con  Cepotla,  por  qne  la  idea  era  bien  aeepttfda  por  algunos  eil- 
cíales  de  valimiento:  ol3Bcrvó  qne  ese  paso  se  atríbitiria  a  ftflqneza  y  do- 
ria margen  á  quo  so  hnyesen  mnclios  de  los  snyos.  £1  historíador  Go- 
mára  capítulo  186  reñeré  qvfe  el  m«sidétiie  Gasea  sabia  qneCepedivae 
pasaría  al  campo  realista  s>Gon«alo  noFse  preiitaba  il  imgboiar  nn  ave-" 
ñimiento;  y  qu(3  quien  le  comnnicó  la  promesa  de  Cepeda  por  encargo  di> 
este  mismo,  tn^frfty  Antonio  Castrcyprior  de  Santo  Domingo  de  Aroqnípa. 

El  ejército  real  avanzó  en  direooion  al  Cnzco  donde  le  esperaba  Gonza- 
lo Piznnro:  avist^ininse  ambos  bandos,  y  OBfic<h«  qne  estobo  endendieiido 
en  la  fonn:icimi  y  ónlen  en  qne  lúibian  de  combatir  las  tropas  de  Pizor- 
ro,  en  nn  momento  cpie  le  pareció  á  propósito,  dio  todo  el  andaír  á  su  ca- 
ballo enderezándose  al  campo  contrarío.  Persignióle  Pedro  Martin  de  Dl 
Benito,  qne  al  entrar  eu  mv  atolladero  kisró  sícanzarlo,  y  al  esfuerzo  de 
nn  lanzase  hizo  cayera  el  cabalfo  arrojando  áCepedaen  el  cieno;  y  lo  ma- 
tara, si  prontamente  no  os  auxiliado  ]>op  gente  de  loe  realistas  qne  sahV 
ron  a  llbmrle.  Gasea  r^^crbió  (i  Cepeda  oou  nmclH>  coh tentó,  y  dice  G<^- 
máta  capitulo  186,  *^o  abrazó  y  besó  en  el  oairíno  qne  llevaba  lleno  de 
lodo."  Aconsejó  al  presíileute  demmíapa  la  batalla  cfue  ese  dia  (9  de  abríl 
de  1548)  aeaeeió  en  Sacsahuana;  por  qne  ól  tenia  eogimdad  de  que  en  la 
noche  huirían  muchos  del  ejército  de  Gonzalo  Pizarro. 

Agitóse  en  el  partido  vencedor  la  cnestiot»  do  si  el  oidor  Cepeda  dobia 
tlismitar  del  indulto  gonerak  Gtosca  viéndose  muy  estrechado  se  remitió 
á  lo  que  el  Emperador  resolviera.  Lo  Bevó  consigo  á  Espalla  ou  calidad 
de  preso.  Siguióeele  cansa  en  Vatladoli<l,  en  cuya  oároel  le  hizo  fuertes 
acusaciones  el  fiscal  rea):  Copech»  present'ó  sus  deseargos  dicieudo  en  lo 
sustancial  quo  había  siempre  procedido  eau  intención  deservir  al  £m- 

g arador,  y  x>»ra  que  se  eontubieran  los  agraviados  oou  las  ordenanzas. 
US  deudos  y  amigos,  viendo  que  uo  podían  iibrai'lo  de  la  muerte  en  im 
cadalso  infamante,  deteiminapou  dámela  por  medio  de  nn  veneno.  Hi- 
cierónlo  así,  y  la  senteneia  ya  notificada  no  podo  f^fecutarse.  Cepeda  sea- 
tubo  que  Gonzalo  Pizarr»  y  los  de  en  bando,  nunca  traicionaron  al  Em- 
perador, agregando  que  él  tomaría  de  bnen  erado  la  defensa  de  esta  can- 
sa, si  hubiese  de  fallarse  en  el  parlamento  de  Paría,  ó  en  la  universidad 
do  Bolonia.  El  De  Gonzalo  de  Illesoaa  en  su  'historia  pontifical''  d&oe, 
qne  Tió  una  importante  alegación  en  doreobo  escríta  por  CepodiL  y  qne 
el  que  la  leyese  no  podría  menos  que  absolverte. — Véanm  los  urtíemlo^- 
PisarrOf  D,  GimzaUH^'i^day  BUuoo  ivaitcc:— Gmcu— ^  CkuTajal^  fVaHCta». 
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de  Andainaiea— •  Véa$^  Vkima,  FrmfiMsmmd, 

CSnUlA— £l  Licenciado— D.  Jiuui  Ijepee  de— Fné  oidor  de  Ue  «■• 
«lieooias  de  la  isla  de  Santo  Domingo  y  de  Santa  Fé  del  Nnevo  xvino.  de 
QzanadAy  y  alcalde  del  crimen  de  la  de  Lima.  I>e  eeta  paeó  á  Panamá  de 
pfttideiite^  y  en  1588  á  Obarcae  eon  igual  carácter. 

CBFBM  ABIIflAAA--D.  LoRBMao— Hermano  de  Sania  Tereea:  viriaen 
Lima  el  a&o  de  1562.  Hemoe  víate  variAe  oartae  déla  Santa  que  alean- 
san  haeta  1570  dirigidas  á  dicho  individno.  Están  en  el  tomo7?d*laA 
obras  de  D.  Joan  oe  Palafoz  obispo  de  Puebla,  Arzobispo  electo  y  vire^ 
de  M^ieo. 

Consta  qiie  el  liermano  enviaba  desde  Lima  xeeunoa  á  Saata  Terasa, ' 
y  ella  los  aprovediaba  cu  objetos  piadosos  y  en  las  fnudaDi^üss  qaa  tan* 
to  la  ocuparon. 

€BftBBIiA-*Fr.  Luis--dB  la  <^rdea  de  San  Francisco— Hallándose  de 
comisario  general,  activó  macho  la  «ande  obra  de  laiglesla  de  San 
FKancüeo  Sb  Lima  qne  había  principiaSo  desde  ]666« 

£1  fué  quien  plantó  el  j^irdlndel  primer  olanstfo  y  colocó  en  él  las  pilas 
de  bronce:  biso  traer  de  Pocsges  las  piedras  de  Berencnela  para  las  fUJ , 
cniceaqae  estaban  en  el  eenienterio,y  para  las  gradas  mleriores  del  tem- 
plo: empleó  cuatro  artistas  en  la  pintura  de  la  vida  del  patriarca^  isuyos 
líennos  rodean  el  cuadro  del  jardín.  No  hay  constancia  oe  la  asoenden- 
eia  de  los  gastos  de  tan  costosas  obras,  aanqne  se  dice  que  en  lai^eid» 
y  clanetroa  se  invirtieron  SifóOtOOOpesesi  Las  limosnas»  erogaeisiies  y 
arbitrios  que  tomó  el  convento  para  hacer  frente  á  dichas  ülbricaa,  fuá- . 
ron  de  mi^»ha  cuantía,  y  se  asegura  que  considerable  pacte  de  los  mate- 
ríales  de  cal,  ladrillo  y  piedra  que  importaban  un  caudal,  se  dieron  gra- 
tuitamente, en  especial  la  piedra  para  cal,  sacada  de  las  canteras  del. 
marqués  de  Konterico. 

£1  claustro  ya  citado  del  jardín,  tiene  (k;^  mes  de  coutormo:  sus  pare-, 
des  están  vestidas  de  azulejos  recibióos  de  fispaHa  v  colocados  el  alio 
de  íesm.  £n  los  techos  de  cedro,  se  ven  primorosos  i^ieves:  y  el  elauatio 
en  lo  ba{o  y  alto  tiene  132  pilares,  88  de  ellos  de  piedra  negra  traída  da 
Panamá»  Véanse  los  artículo»— Godines,  Alonso-«y  JlmeneaMenacho, 
D.  Juan. 

€Bft»A—D.t^  Alonso  de  La— de  la  orden  de  santo  Domingo*  Naeiden 
Cáoeres  de  padres  nobles,  y  habiendo  venido  al  Perú»  tomó  el  hábito  eu 
Lima  él  afU>  de  1545.  £n  el  capitulo  de  1557  se  le  nombró  prior  del  con- 
vento del  puerto  de  Nombre  de  Dios  en  el  istmo.  £n  1569  pasó  son  igoal 
carácter  al  de  san  Pablo  de  Areqnina:  ftié  definidor  en  1561  y  luego 
prior  del  de  Lima^  siendo  entre  loa  nailes  que  ingresaron  ala  religión 
en  esta  capital,  el  priuioro  qne  obtuvo  ese  elevado  puesto^ 

Hizo  el  altar  mayor  do  su  iglesia  de  santo  DomingOi  agrandó  d  con- 
vento, y  &bricó  la  eufermeria.  Ku  1565  recibió  el  nombramiento  de  pie- 
dicador general,  y  en  1569  recayó  en  él  la  el^iou  de  provincial  parvo* 
taciou  uuáoxme.  £n  1571  se  separó  déla  proviiM»a  de.Lima  el  convento 
del  Nuevo  reino  de  Graiuula.  visitó  la  provincia  y  cuidó  mudio  de  que 
en  las  doctrinas  que  se  Hervían  por  Crailes  de  su  orden,  se  celooaeenloe 
mas  dignos  y  bien  acredítadoe  por  sos  luces  é  inteligeiicia  en  el  idioma 
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d^lMiaak».  Omdnhiomp9tímé$,wtU  «BTtódedefliiiéoralMtfltalo 
general,  dándmwilft  también  él eampa  de  vroontador  en  Eepaliny  Kanii, 
Begreflode  obUpo  de  Houdoiaa.  eoyn  didoeais  alrrió  hael»  1577  en  qno 
Alé  piomoTido  al  obienado  de  Ghnfideaea.  Uegó  á  libnn  en  1666^  y  par- 


tió pam  sn  deatíno.  iJlí  compito  nnaa  caaaa  qne  agregó  al  eonvento  de 
BMileDoiAlago  va»  dada  sna  eatanaioa.  Aeaeeló  an  lUieeifldenio  per 
lee  aflea  ues. 


CUnA—D.  Fb.  iGMAicao  um  ia  naeide  en  el  Fettf ,  aegnn  diee  Kolunre 
en  la  ''Eatiella  de  lAmm,"  agVMando  qne  eeindió  en  el  oenvento  de  aan 
Ai^oatíade  eateoiadad^y  qnenablendopaaado  áEapalInftiÓebiepode 
▲qnü»  en  Nápoiea.  He  benoa  podida  adelantar  aiaa  notieiaa  de  eate  leli- 

CBB9A  T  fUNLM— Mabia  i»iA  [a]  la  Tnennuuia.  Fué  peoada  por 
lieehtoera  en  Lima  el  din  17  de  noviembre  de  1641  por  eenteneladel 
Tllbnflal  de  1»  Inqnialelen.  Bn  el  anto  de  fó  de  esa  iMia  bnbo  16  xeoa. 


CBI9JJI N  UnA,  HMI  r#nn#— El  Db«  D.  AilBiioelO—Alcalde 
del  erfmende  la  raal  andlenelnde  Liawen  1780.  Oidor deede  1786 beata 
17B6.  Fné  Jnea  de  eofradiae  y  iaea  de  agnaa  del  eampo:  indlvidno  de  la 
real  aoademin  e^allelA  de  In  bistort%  Jaea  protootor  del  eonTietorio  do 

por  algnn  ttampo  de  la  aooiedad  Amantee  del 
era  miembro  bi^  el nombrede 

..__,  ^  ^  eelebrado  ^^erearioPemano,"  p»- 

rWdSeo  en  qne  eatfa  pnbUeadaé  álgnnas  prodnoeionea  de  CeidAn.  una 
delaa  mna mtereeanteo  ñié la dlser taoion  relativa  áloe  doeomentoe 


real  aoaaemí»  e^anei»  ae  w  nueon%  ¡ 
san  Clailoa.  jr  maldeBte  por  algnn  liei 
paie  eetaMeeída  en  Lima  [de  la  qve 
%eraaeio»]yl*eiialdabaálnael  eel 


anügoee  q«e  debían  oonaaltame  para  eaeriblr  In  biotori»  del  Perft 
átaéb  In  eonqnista.  Bate  onrioee  tiabajo  qne  el  Dr.  D.  Maanrt  Faentee 
inaertó  en  ei  tomo  It  de  lea  memorüae  de  algonoa  riieyee  pnblioadae  en 
1860,  ea  nnn  elnre  importante  para  In  reniuon  de  datee  aegnree  aeerea 
de  MB  be«3ioe  j  aoontedmlentoe  qne  mereoen  trasmitiree  á  la  posteridad. 
Bn  61  veeone  Cardán  laa  erónieaai  i^nntea,  rélaolones  y  mnltitnd  de 
pi^Mleeofioialea,  impreaos  ó  inéditos,  qne  aeran  poderoeoo  anxiliarea  pa- 
ra el  eatadio  de  maierlaa  blstóricas  del  palé:  paraeiondo  qne  poeo  ae  ee- 
ei^  de  1»  Inveetigaefon  enidadoaa  de  Cardan  al  reoopliar  ua  obras  y 
meaasvlalea  dignos  de  teneme  presente  eon  el  proreoboao  objeto  qne 


sejpr 

&  esa  imj^ortante  prodneoion  se  eenreaa  eon  respeeto  ala  cindad  de 
Lime  en  estos  términos:  ^or  la  espeelfioaeion  qne  se  asome  de  las  pto- 
**  dnoeionee  literarias  y  oientffioas  vistas  en  esta  eapltal,  se  oonvenee- 
'<  lá  qne  puede  gloriarse  oon  raaon,  de  baber  prodneido  en  todoe  tíem- 
**  pea  dentro  de  sn  tranqnilo  seao^  lea  mas  brillantes  IngenkM^  oonm 
^  qpm  la  aerenldad  álagtefln  del  mas  benigno  temperamento,  es  aeom- 
**  nnfladn  da-  Ignal  eaiáets»  en  soa  moradores:  notándoae  eomnnment- 
**  ÍM  laboriosidad  y  el  ardor,  Ibtebnstei  y  la  viveea,  la  delbrenela  bono 
^  dadoaa,  y  la  sagas  preoaneion  en  toa  fehees  babltantea  del  saelo  Limn* 
*'  no,  nn  despeje  y  fondo  de  muy  6na  penetraeion,  ove  se  esfeoita  siogn- 
^  lamiente  en  el  bello  aezo  eon  el  mas  natural  brilio." 

Bl  oidor  Caidán  escribió-  el  tratado  de  las  agnaa  qne  lísrtüiían  lea 
vaUea  de  Lima,  y  loa  basea  y  método  sobre  qne  debía  naoerae  su  distri- 
buefoo:  este  reglamenta  acertado- y  pndijo,  qne  ae  imprimió  en  est»  cin- 
dad en  1766,  aun  rige  al  pressarte  pora  todo  lo  relativo  á  la  dotación  de 
ana  de  loe  ftinékM  rdsticos. 

£1  genio  de  Cerdiui  so  csteudió  á  promover  la  creación  de  acadcmiaa 
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BoHcigftMa  ái^lrntüeane,  j  qve  iiálirtettflUk»d>  fian  «ti- 
lidaé.  Spiaii las  nuitartesá que  deblaa  Moiraene,  iareoo»il*eioii  é  into- 
HgiMBJa  4e  1m  lejcs  <1e  indias,  la  práotioa  toeiue.  mwatfoaaa  ^Mmánieat 


MM^m^mH^  l^«  amia  «v^  w  «wd  lUHttOTy  •■>  vsaawaiiMS  awuvuava    vuva 

/4anaitiai«a,  lltaigia, hiatoria ▼  dJaeiplina eeleaJMtica hiáiaiiai  Aawa* 
laaaqna  muida  estas  aeademias  fné  estaMeeida  en  Chile  por  Ceraaa 
eott  aproliaelon  leal,  enaado  pscteneeió  anisa  de  so  Tenida  al  Fs«6  il  Ja 
aBdleaeladeaq[nelieino^  dooae  enéoMianaeiósn  esposa  D?  Jnana  Stte»- 
]ada.Onaado  seadyiitieion  eo  Arequipa  y  otraapnmneiaa  del  sar,  sínta- 
flua  álanaantes  praeniaotes  de  la  leLeiion  de  1780,  ri  oidor  Oeraáa  filé 
eomislonado  por  el  rirey  D.  Agustín  de  Jánregni  para  segnir  ana  eansa 
de  pesquisa,  partiendo  de  eiertos  heshos  7  de  los  dalos  qne  se  haMaa 
lesoaMo.  Pasó  á  Aieonüpa,  y  eaaiplieado  an  eneano  aTsngnd  las  eaa- 
aas  asltamnHoasaeeido  en  dieha  eindad,  y  las  numfleaoioiies  qne  ezia- 
Hanennopoeoapneblos.  BeaniódÜBrsalsedoenmentos,  y  las  memorias 
da  los  eomgidorea  de  Lampa,  Aadngaro  y  Cailloma,  qne  rerélakaa  la 
silaaeian  de  eaoa  dialriloa  y  loa  plaM  oomUnados  para  apoderarse  de 
lea  inisressa  Aséales  en  las  eaiae  realeo  de  CaiUoma  y  demás  pontos.  Le 
aelnadoporCetdán  did  anlieipada  loa  al  gobierno  del  Terdadeio  eata^ 
da  dei  pal%  y  sirrid  oen  oporAnldad  á  loe  planee  qne  Irsaó  después^  pi^ 


_eonlBariar  y  reprimir  el  Isranlamiento  de  Tapae  Amaro. 

»  Osndmi  un  hyo  llamado  D.  Dioniaio  qne  ealndió  en  el  eoiegío 
Oírlas  de  Llnik  y  pranoaeid  nna  brillante  eraoion  eon  metlVe 


de  la  aaerlma  de  eslojuoa  eu  laUaiTomtdaddesanlfaieoaeldlaSde 
mayo  de  1701,  D.  Ambsoslo  Cstdán  íbé  nombrado  recente  de  la  aadieo- 
ete  de  Gaateatfla  en  I79& 


— -Et  I^omoiADo  D.  SasTAH  D»— Bl  eaidemd  D.  Diego 

Bmteeaa  obispo  de  8ig«ensa  presidente  deloons^o  de  CastíUa  é  iaqni- 
aidÍMrgeBeml,aooiddoonélr^lUlpe  t?  la  eieeeioa  del  tribnaal  de  la 
iBfnisieioQ  en  el  JPtord,  y  al  ateto  seespidió  laeédnla  de  7  de  febrero  de 
Ifiái^  dándole  Jnrisdieolon  deade  Pgnaseá  baste  Chareas,  d  ladnydndoae 
Qnito  y  Chile.  Fueron  nombrados  por  primeros  inqnieldoies  los  Lisen>- 
etedosD.  Andiesde  Bnslamaote  y  D.  Berrán  de  Cereiaela!  el  primero 
Wfte  en  Paaaaid»  el  segundo  btao  sn  entrada  solemne  en  Lima  en  90  da 
aaaro  en  IfiVO  siendo  tI^  D.  Franeiaeo  de  Toledo. 

Tndo  ácden  dono  Juagará  los  indios,  qnienee  en  loe  óseos  de  heregia 
deWaa  oeailnuar  sqieloe  áloe  obispos,  y  es  los  de  sotMegio  ala  Justi- 
cia etrlL  Con  peelenoridad  ftiéalleraaaestedisposlelon,  y  aansa  de* 
Mé  del  todo. 

FasronmuehaslasiealesdlsposleloBes  distadas  ya  paraeateader  la 
autoridad  de  eete  tribunal  y  apoyar  ansheoboe,  ya  para  eonlenerio  en 
eteatos  a^auees  y  pretensiones  qne  herían  demasiado  loa  deiechee  de 
laoorona.  Interminable  serla  el  trabi^o  si  sebubieae  de  trater  de  las 
iugaliae  de  la  InquUieioo,  sebrepneste  en  tanteo  easos  á  lae le/es,  y  de 
laa  eompetoneiae  que  snseiteba  freeneatemente.  Las  oeurridÍMOB  los 
primeroe  tiempoe  del  Pera,  sobre  Jnrisdieeion  y  otess  materiae,  dieron 
aeérito  á  la  eéduia  espedida  en  Lenua,enttildemayedel610  yqaelhé 
■nade  laa  llamadas  de eonoosdla. 

8e  hará  menelonde  algunee  de  loe  pnntoe  á  que  ella  se  oonln^o,  para 
dar  idea  de  loe  inaodiloe  abusos  que  oomelia  ese  tribunal.  Probtbioseá 
loa  tequisidofus  arrendar  las  ventea  realee  en  benefleio  suyo  y  de  ene 
dmidoe  y  amigoe,  6  iuipedir  que  se  arrendasen.  Prohibiosslee  tratar  en 
msraeduiiaa  y  uegaeloa,  tomar  porél  tanto,  eoea  qne  á  otro  ss  hubiese 
▼cedido,  tomar  alanna  eoea  de  msMaderss  tí  otras  personas  contra  sn 
yeluted  aunque  f^^  pagándola.  Ifandáse  qne  sus  negros  no  usasen 
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ArtjMte  á  vumm  que  filatbiimoorapallmMlo  ú  mm  mmos;  qv*  las  Biyitidoü 
del  iribnuel  q«e  faeaeii  mereadereii  pegesen  defeohee  al  lleeoí  que  M  le- 

ftotnwen  mu  eeees  y  propiedades  en  caeoe  de  frandee,  y  no  podiew  la 
aqntaickm  anpararloe.  Qiielajastielapudieee  compeler  á  loe  fiyailia- 
ne,  que  faeaeu  depoattaríoe  en  «enntoe  parifonlates,  á  qne  dieaeft  «Mu- 
ta de  loe  liienes  de  qaeae  lee  habieee  eaoargado.  <tae  loe  eomiaarioe  de  la 
Inqoiaieion  no  espidiceen  mandamleates  oontra  le*  Jneticiae  d  «iknuí 
peñones,  sino  lúem  por  oamst  d»  ¡a/fea  loe  eaeos  permitídne,  y  poroo- 
nieion  del  trlbonal:  qne  este^  no  hiciese  detener  loe  céneos  r  ebasqnii^ 
▼  qne  derogase  sus  órdenes  sobre  esto.  <^e  annlase  también  Jas  qne  ha? 
Di»  dado  para  ane  IImí  novios  y  Iss  personas  no  pudiesen  salir  de  loe 
pnerfces  sin  sn  lloopcia.  Qae  enendo  estnbiese  interesado  nn  inqnisidor 
4  alguno  de  sns  empicados,  en  litigics  de  bienee  A,^  no  se  lleYseen  los 

Eleitos  á  la  Ifiqnisioiony  sino  que  so  slgnicsen  en  loe  tribnnales  en  qne 
nbiceen  ooniensedo.  Qne  no  maudaee  el  Sentó  Qfieio  sobreseer  en  los 
pleitos  qne  tnbieeen  ante  loa  jnstioias  los  individuos  qne  por  él  fuesen 
presos.  Qne  se  qnitasen  loe  al(niiieiles  aoe  habie  en  las  viUee  y  Ingaies. 
Qne  no  amparase  á  sns  empleados  cuando  por  amancebamieaio  les  hubie- 
sen de  Jnaoar  las  Justicias.  Qne  no  mandase  la  luquieicioü  á  las  nmvemlT 
dades  gnuinar  dedoctoees  á  algunos,  oontra  los  estatutos  de  ellas,  ni  se 
entrometiese  en  cepas  semejantes,  ni  en  negoelce  da  gobiema  Qee  en 
los  dias  do  anto  de  fé,  no  pnihibiese  la  Inqnisieion  el  uso  de  aimasi 
si  la  autoridad  pública  quisiese  que  se  Ucvsaen.  Qne  no  proeediese  por 
oeíasnias  contra  los  vireyes  por  ningún  caso  de  competencia  A.  át^ 

En  el  mismo  afio  de  1610,  habténckiso  erigido  en  Cartagena  el  tribu- 
nal del  Santo  Oflcio,  el  de  Lima  qnedó  sin  Jurisdicción  en  cnanto  al  ter- 
ritorio de  loe  dbispadcs  del  Knevo  reine  de  Granada  y  de  Tierra  FfrmeL 

Loe  huinisidaree  eran  dos,  y  un  inquisidmr  í|scal:  el  sqeldo^ue  se  les 
seOslófae  de  tree  mil  peeos  anuales,  pingados  por  la  liaoienda  mmn  real 
drden  de  1573.  £1  dia  de  san  Pedro  mártir  se  d^baii  mil  peeos  al  inqui- 
sidor decano  qne  cidebraba  la  misa  de  la  fiesta  annal  que  se  hacia  en  el 
temiplo  de  san  Pedro. 

Tnve  el  tribanal  dos  secretarios  con  mil  pesos  cada  uno,  un  alguacil 
mayor  con  mil  .pesos  qne  ee  sacaban  de  los  bienes  confleoados.  Tm  noe 
taños  del  secreto—Uu  receptor  geaeral**Un  ooii^ador— Un  alcaide— Un 
nnneio^Dos  letrados— Un  portero— Un  médico— Uu  cim^ano— Un  bar- 
bero—Un solicitador— Un  Jses  de  bienes  y  un  despensero.  Betos  ía«nm 
los  oáfeios  sobro  qne  en  tiempoe  postoriores  hubo  sus  alteraeioues. 

Loe  consultores.  Juristas  y  canonistas,  f nerón  los  oidores  y  alsaldK 
del  crfsiBn  á  elección  del  Santo  Odeto,  qne  también  eUmii^  entre  doctos 
j  teélogoe-á  los  oalilicadoies.  llespaee  nombraba  ooasuítoreB  á  las  per- 
senas  quetoniapor  couvonieiite;  y  ee  varió  lá  primitiva  préetíca  de 
ocupar  £  los  oidores. 

A  fines  del  siglo  pasado  habla  sieto  eonsultoree  del  clero  y  tres  secn* 
laces.  Los  ealinoaaores  erai»  entóneos  34  *reUgioeoe  de  todas  Iss  eemu« 
nidadest 

iiss  reales  órdenes  feoboeen  Madrid  á  10  do  mane  de  1553  y  é  dO  de 
agoetode  1570,  señalaron  el  ndmero  de  fansiliaresqne  üebia  hsber,  y  don- 
d^é  hieieron  decloratesiaa  aoeroa  de  sus  eseaoionca,  espUcánde  en  que 
casos  y  come  debian  proceder,  y  aclarando  mnchoe  puntoe  sobre  su  jn* 
risdieeimi.  Tocaba  al  Gabiklo  de  Liasa,  dar  el  pase  á  loe  nombramientoe 
rentoa  4le  toe  fianit  Jaree  para  qne  no^padiesen  ser  mas  de  12f  y  estaba  sn- 
saripaile  de  impedir  en  aumento,  svieando  á  la  Inquietcion  qne  no  había 
lugar  vacante.  Jjos  indine  podían  ser  fiiadliaree  por  oédnla  del  iey*Oap- 
loa  U  de  1«  de  abrU  da  l^X  Bu  la  sactiatía  de  la  igleaia  de  ^ 
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n*  á»  lim»  Mié  ui  caadfio  mo  lo«  nomUcMdQ  Um  miemlicoe  del  eotuNjo 
«opremo  de  la  Inqnialeion  que  acordaron  He  les  hübieee  la  conoeeion  que 
luMnos  iudJoado.  Lo  eoeted  la  henaandad  d^  iudígenaa  de  dloha  igle- 
AM»  que  perteneoe  á  elloe. 

Loa  f ne  aolicitanm  1«  lieenoía  para  eolocar  el  luencioiíado  onadio  en 
liombre  de  loe  caciquea  y  principalee,  fueron: 

£1  oapiiau  D.  vireuxo  Guzjaújbu  Vj»cupan\a— 1$1  alférez  D.  Estovan 
Montes»  ambos  veedores  j  diputados  de  la  escue^  real  de  los  nifios  na- 
tarales  de  Lima. 

'1>.  Jaóiiitb  Mincbe,  principal^  y  D.  Nicolás  Mayta  Escalante,  Podata- 
lio  de  los  S4  electores  Qobles  du  la  ciudad  del  pasco. 

Lá  Inquisición  en  Lima*  tuvo  vidiosos  Sienes,  y  en  la  plaza  de  ese 
nombre,  titulada  ho^  de  la  indox>endencia,  poseía  las  grandes  fincas  que 
babitarou  los  inqnisidores,  las  capillas  interior  y  esterior,  el  salón  del 
tribunal,  y  la  cárcel  especial,  lábricadó  todo  á  mucbo  costo  y  cuya  soli- 
dez, disposición  j  seguridad  son  basteante  .cuuocidos. 

'£1  poder  de  este  triboual  fué  descayendo  desde  fines  del  siglo  XVIII, 
j  en  el  presente  los  autos  de  f6  no  eran  frücneutes  ui  do  la  naturaleza 
de  los  antiguos  en  que  se  aterrorizaba  con  las  hogueras.  En  181:2  fué  abo* 
lido  en  Espafia;  y  la  constitución  dada  en  Cádiz,  lo  desconoció  como  era 
indispensable.  Publicada  en  Lama  la  estinciou  de  dicho  tribunal,  se  apo-> 
deré  la  multitud  de  sus  oficinas  y  cárcel  en  23  de  setiembre  de  1813,  es- 
trayendo y  dispersando  los  papeles  de  su  archivo:  y  es  sensible  so  hu- 
biesen pejtd^do  documentos  curiosos  que  habrían  dado  mucho  material 
ú  la  l^istoriá  de  la  Inquisición  de  Luna. 

Luego  que  Fernando  YII  anulóla  constíti^eioii  en  1815,  fué  restable- 
cida la  Inquisición,  y  se  le  devolvieron  sus  pix)piedades  y  rentas  que*  es- 
taban iucorporadas  al  Erario  Nacional.  Pero  no  recuperó  el  antiguo 
prestigio  que  la  voluntad  general  habla  hecho  desaparecer.  Fué  respe- 
tada por  la  fnerza,  sus  pretensiones  biüarou  muchos  grados,  y  el  c^r- 
eicio  de  su  autoridad,  especialmente  en%ima,  se  limitó  á  imponer  lige- 
ras fBorreccioi^es  á  los  que  eran  acusados  de  £yiltas  que  en  otros  tiempos 
«ansarón  lapéidid*  /ie  tantos  hombres.  El  tríbuBal  de  Lima  se  supri- 
mió segunda  vez  cuando  se  proolamó  la  misma  constitución  en  19  de  se* 
tiembre  de  IdSO:  y  fué  para  siempre,  porque  la  independencia  se  Juró  en 
28deJuUodel82L 

•  Las  rentas  del  Santo  Oficio,  pasaron  al  erario  peruano,  y  mas  tarda  so 
aplicaron  á  la  amortisaoiou  de  la  deuda  iniema.  Las  casas  se  destín»- 
ron  para  llenar  parte  de  las  asignacioqes  con  que  se  gratificó  á  les  prin- 
aipalesjefes  del  c^iéroíto  aigeutnio  y  chileno  en  1^1.  JPem  fM|nelloa  fiíé- 
pm  pagados  4e  otro  inodo^  volvieron  dichas  fincas  al  dominio  del  Estap 
do.  Hoy  pertenecen  á  particulares  que  las  adquirieron  cancelando  pa- 
peles del  crédito  pdblleo.  En  el  local  de  la  cárcel  se  pensó  hacer  un  tear 
%t^  el  a&o  de  I82í^  Mas  tarde  se  destini^  para  príaion,  y  así  subsistió  mu- 
chos afios.  La  capilla  se  t«pir:mió  y  su  recinto  faé  vendido:  los  salones 
se  han  empleado  y  ocupan  eu  diferentes  objetos  del  servicio  de  la  repá- 
blica.  •  r 

£1  primer  auto  de  fé  que  hubo  en  Lima  por  mandado  de  la  luquiiieiou 
wé  el  domingo  16  de  Noviembre  de  1573  en  <|ue  se  quemó  al  francés 
HaAeo  Salado.  Siguieron  otros  muchos,  y  el  último  qae  se  celebró  fué  eu 
17  de  JuUo  de  iSe. 

Siete  individuos  fueron  inquisidores  honorarios  en  el  presente  si^lo: 
«•to  se  pretendí»  y  tenia  por  un»  seftalada  distineíon  en  la  oaRoraiwle* 
mástioa.  BUesy  asioomolos  societarios,  íaroiUaces  y  otros  fnnoMmarios 
del  tribunal,  nevaban  al  pecho  pendiente  de  una  cinta  negra,  una  meda- 
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Kltiioo,  ooii  un*  oofona  nal  eueiina.  VaaWn  d*  onUaario  im»  piaoi 
botdada  de  negro  ▼  blaooo,  aeimjante  á  1*  de  lo»  religioooo  domf  niooe. 
Eutfo  niDchoe  caiálogoe,  pubUoaromoe  Ueopuee  ana  volaeioii  do  todoA 
loe  iaquleidone,  y  do  loe  anfeoe  de  fiS  qao  hubo  eu  Lima. 

CBUIJI#— D?  Masía— V^aee—Llsooe,  D.  Autooipr 

CMIUU  T  nB«ll»BX  ME  CIfn#-EL  Dr.  D.  Prdbo  Axrromo^ 
natural  de  Ghüicía,  de  la  orden  de  Carlee  III  y  de  la  de  Isabel  la  CatóU- 
Uc%  conac||erohonorario  de  Indiae.  Vino  de  Oidor  de  la  aodlencia  de 
Charcas,  con  cuyo  empleo  pasó  ala  del  Cuzco  eu  su  ereacion  el  a&o  de 
1768.  Fué  largo  tiempo  decano  y  en  182S  funcionó  oomo  regente.  Escri- 
bió un  brillante  y  erudito  <^dseuIo  sobre  la  conveniencia  y  utilidad  de 
establecer  panteones^  con  motivo  de  liaberse  recibido  una  real  orden 
civeiilin'  para  que  se  informase  acerca  de  la  materia.  El  oidor  Cemadas 
Uté  comisionado  por  el  virey  D.  Frey  Francisco  Gil  para  ezaminaria^ 
ooanltando  dalos  y  antecedentes  para  apoyar  su  dictamen.  En  el  que 
dio  ú  lus,  y  se  agregó  al  espediente  formado  por  el  virey,  manifisstó  la 
i^ngnancia  que  encontró  en  el  Cnzco,  especialmente  en  el  clero  y  oo^ 
munmades,  que  se  ereian  pei;^ücadoe  desde  que  se  d^aae  de  sepultsr 
loa  cttdáveies  en  las  iglesias.  Oponían  la  rason  de  que  el  ténpctamenta 
ssoo  y  ñio  no  daba  Ingar  á  la  putrefacción.  Cemadas  opinó  se  hicie- 
sen íuera  de  la  ciudad  tantos  panteones,  cuantas  parroquias  6  islesisa 
habia,  eon  senaiaeion  de  sexos  y  n^bnlos,  costeándolos  de  los  landos 
da  fiwrica  y  oe  hoq^ttales,  y  subsistiendo  el  cobro  de  los  deredios  acosr 
tnmbrados.  Que  siuemus  se  hiciese  un  panteón  geaeral  estenso,  i»ara  el 
oaso  de  una  epidemia.  El  informe  de  Cemadas  es  nna  disertación  en 
qns  recofre  desde  remotos  siglos  los  ums  de  mnehos  paises,  acopia  tss^ 
tos  y  doctrinas,  cita  concilios  es  su  apoyo,  t  refiere  el  origen  déla  cosr 
tname  ds  sepultar  en  las  iglotías  y  los  males  que  prodnce. 

Cemadas  fimeció  en  18^  Fué  casado  con  W  Juana  Siveio  en  qnisB 
twD  varios  hijos;  y  en  segundas  nupcias  con  D?  Eulalia  de  la  Canaca. 
Bu  h^a  D?  Francisca,  contrajo  matrimonio  con  el  general  D.  Andsea 
Santa  Cruz  presidente  que  fnó  do  la  República  de  Boütí^  W  Eulalia 
«slttho  antes  casada  con  D.  Juan  Josó  Clemente  de  Lama  y  VUlavi- 
«lewilo  de  la  orden  de  Carlos  III,  eontsdsr  oficial  real  del  Cuaco. 

CniflIfU— Sj^  uOENCtADO  D.  JüAX  Oons  DXr-Miiural  de  lAnm 
Después  desús  estadios  en  la  Universidad  de  8aa  Mareos  en  el  sigla  17, 


pMá  Espalla  en  calidad  de^rocurador  general  del  Perd,  y  Mgresó  en 


iflBB  con  el  empleo  de  fiscal  de  la  Audiencia  del  Smvf  reino  dé  Chram^ 
da,  en  la  cual  finó  después  tááoft.  Imprimió  sa  Madrid  en  Ifiil  les  memo^ 
ríales  que  presentó  al  rey  y  al  consí^  de  Indina  uanifestaBdo  los  éan^ 
cftes  qoe  asistían  £  los  amerleanoapara  que  se  les  atendiese  en  la  pro- 
visión de  placas  vacantes  en  estos  reinos.  También  fné  autor  de  la  ^«a 
^fllepaniamm  Conelliis;*  y  en  1619  de  un  opdseulo  en  qua  aumMasté  al 
rey  loaabnsss  de  losconegidoree  del  Perú,  sos  robos  y  emaidades  eea 
los  indios:  la  dlminuden  notable  qoe  padecía  esta  raía,  y  eómo>  podría 
conservarse  mas.  y  aliviarse  hacióudose  perpetoas  las  enoomiendas.  8o* 
lónuino  en  su  ^Fslf  tka  Indiana"  tratando  do  esto,  eit*  la  gestión  beeha 
por  Cervantes,  que  osmo  otras  snterieíos  aobio  ol  misaM  proyeeto,  no 
ftié  tssiada  en  eonsideraeion  por  diferentes  causas  quo  indico.  FMleoió 
Cervantes  en  Santa  Fó  de  Bogotá. 
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MB  tMJHil^— BL  CAnruaiD.  Fraxcuoo-^ymÍiio  do  Llouk 
KMkéABH  mrtMMMel»  1*  «apill»  de  San  HáaSbúm  en  1»  ^flMia  de  8fta 
]fMiiciM*4to  I«&aMidiMd«  ftié  MfHíttadOy  lo  aiisuM»  qii6«oM|poM]>a.Blft* 
ri*  doRlvadeiMQmi  y  «m  dMoeodieuti».  Se  tob  en  dloliá  oftpill*  los  ««^ 

OttdM  de  aMDM  d0  «o  OMML 

fWTMifcf  F»«  FKBMAMDO^Meiige  de  la  dtden  d«  ten  OfadnínojM^ 
tor  de  U  obrs,  *"  Fftlw  filoeofia  "— l^aae  el  artfcalo  CanSyB.  I^«  Bm^ 
tolomé  de  Im,  en  la  página  306  de  eete  tomo. 

CIYAUiM--£el  eabaHeio]  D.  JoeA  Amromo  Oi7ntiiiaBG-*-4el  hábito 
de  Santiago.  Estadio  en  Salameata  en  el  oolegiodel  rey.  Fué  ioaateldot' 
onCartagenayT  vtaoáUniaooB  ignal  eaq^leo.  Aeoendié  á  omápa  de 
Tacnmán  en  1790:  allí  se  biso  memoialile  por  haber  rednoido  á  loá  ta- 
dloe  VilelaB,  obligáadoloe  á  vivir  en  eooiedad,  y  en  poblaeioa  qae  te>* 
mó  el  intento  ápoeae  legnae  de  aquella  eindad  oon  el  nombM  da  San 
Jnan  deloeVilelaB.  Promovida  al  evaoWepado  de  Lima,  entró  en 
capitid  y  tmná  posesionen  10  de  eetiombre de  174S.  Se  dedicó  al  Ik 
to  y  adalaatodel  oolegio  aemJnarie,  y  UNjoMi  y  nAmad  en  ttbriea, 
traraidoanolaaBtfoytreBeBoaleraByy  aomentandolaieeldae  y 
taoiones.  Zahiriendo' á  eete  prelado  otro  may  eélebre  eemo  feeritaiv 
B.  IV.  Gaspar  YiUnael.  dieean  ea  obra ''Qoblenfto  Seleeiástleo»''  tom.  »y 

náx.  64 '^  arsobispo  tenia  mochas  ayndas  de  cesta  paca  enar  so^ 

"  el  p«Ht^  ser  may  eabsllsre.  may  riee^  may  reciente  prelado  eob  Sn 
<'  punta  de  eolérieoi/'FallesUea  16  de  enero  de  1745  alee  doeaaasrsaa- 
tro  meees,  seis  dias  de  goblemo,  y  está  s^oltedo  en  la  catedral  en  la  bó- 
veda del  cabildo.  Faé  sn  sucesor  D.  J^cdro  Áatonio  Banasta. 

«TALMS  T  CUMHUHI-BL  Da.  D.  Gaspar  DS-aataial  de  Lisla^ 
mscqnáede  Casa  Calderón.  Distinguido  abogado,  y  catedrático  da  Ule* 
sofla  moral  de  la  Universidad  de  San  Marcos  en  que  se  gradnó  de  doc- 
tor en  amboe  derechos.  Fné  CMitau  del  reglmieato  de  la  aoblesiu  alcal- 
de ordinario  en  1796  y  97,  y  desde  1807  basU  Íd09.  Sector,  en  1910  has- 
ta 1S18L  de  didia  aaivenidad,  dando  se  conserra  sa  retrato.  Miembm  da 
la  Jauta  eenearia  de  imprenta  ca  1814.  Alcalde  del  crimen  de  esta  an* 
diencfa  desde  1816,  y  pesterlormeateoidor*  Jues  de  alnadas  del  tilbanal 
del  coMUado  desda  1814  hasta  1890.  Véase-Casa  Caldersn.  V.  OaUa* 
nm,  Da.  Jtmaa. 

'  §m$MSñ  D.  Jos*  G»MflOMai»--^caballewH-natnHd  de  la  Pacata 
del  ViesgOy  dMoesis  de  BuMos^  biahtiler  canonista.  lagneódecolsgial 
del  mayor  de  San  Bartolomé  da  la  Uaiveraldad  de  SalaamBca  en  t4  da 
Agosto  do  1677:  ftiá  liceaeiado  en  layes  en  1680:  obtuvo  la  «as  de  aan*- 
llago  y  ana  piíMdoalderde  CbaMas  en  1689.  Vino  álJnwde  aleaMedel 
crimen  en  1698.  y  en  MBO  se  recibid  da  ^der  de  esta  aadieaola.  Oasóea 
Lima  con  Da.  yeiumeia  Davales  hqa  dolca  del  primar  cande  dalas  TVir. 
rss^  invistió  este  tftiúo  con  el  rico  mayotasgadel  eonnalstaclog  yiosiaa 
de  Blvera  {uno  de  loa  trece  que  qaadarou  con  Plsarro  en  la  isla  áA  Qa- 
lio,]  ftmdadoen  1606  por  samager  Da.  Elvira  Dáváloe.  Faió  á  Huan- 
cavéiiea  de  gobemador.  Eale  destino  ara  servida  aatigaameato  por  ano 
da  loe  oideree.  F»Ueoiden  Lima— Véass  Santa  Ana  (tola* ToRsa^-Cest- 
de 


«filAM  MUBi— D.  Jos*  DAMiAK-natnral  da  Saa  FoUoes,  d&á* 
cesis  de  Burgos,  baohiUsr  canonista.  Eutvd  de  colegial  en  el  máyoc  ée 
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San  BfcrtolomA  de  la  Univowidád  de  flÉíhima^Kfci  etf  S8  de  notieiáteB  de 
1706.  Fué  Mceodado  en  leyesen  1709.  £n  1713  jaes  de  1»  ptoTíncSade 
Santiago,  aaMor  de  rentae  de  BalamaneaToro  y  2Íamora.  £a  1790  Tkta 
álAmm  de  fisoal  de  la  real  andieneia.  £n  1729  ee  ledí^  plaaa  dé  eUUir.' 
£6tabo  tree  afioflC  de  gobernador  en  Hoanoavelíea.  Casó  ooa  en  prúaa  la 
h^a  del  oidor  ooncte  de  las  Torres  D.  José  Gregorio  Cevallos,  el  oaba- 
Ueroy  y  obtuvo  dieho  tftalo^  Murió  en  liima  en  174g--V<Me  flaata 
Ana  de  las  Tonres. 

CETALL08,  MTáLM  Y  RfYBU— El  Db.  D.  Juan  JosA— ligo  del  an- 
terior y  nacido  en  Lima»  49  conde  de  las  Torres,  eaballero  de  la  orden 
de  Galatcava.  Fué  mayovdomo  de  semana  de  ios  reyes  Femando  .VI  y» 
Garlos  III,  y  oenac^fo  del  real  y  supremo  de  baeienda.  Estitbo  casado 
con  Ihu  Brianda  de  Saavedia  y  Cabrera  novena  sefiora  de  la  villa  de 
Atalaja.  £1  rey  Femando  VI  con  motivo  de  un  foerto  temblor  que  se 
espenmentó  en  el  sitio  real  de  *San  Lovenxo,  preguntó  al  conde  de  las 
Tome  qué  opinaba  de  aij^uel  saoudimiento,  y  qué  obeervacionesse  ha-, 
bian  hecho  eur  Lima  acerca  de  los  terremotos  y  sus  efectos.  £1  oonde 
ademas  de  haberle  satisfecho  de  palabra,  le  dirigid  un  informe  [que  se 
eneuentra  en  el  tomo  16  del  Semanario  erudito  de  Madrid]  tratando  la. 
materia  con  pulso  y  claridad,  y  dando  rason  de  las  reglas  y  precancio- 
nes  adoptadas  en  Lima  en  la  £íU>rioa  de  los  edificios  después  de  la  mina 
de  1^  de  octubre  de  1746.. 

Don  Joan  José  de  Cevallos  formó  en  Lima  ma  eompaJSáa  llamada  de 
fusileros  reales,  compuesta  de  hoBtbres  qjeEcltados  en  la  casa  con  obli- 
gación de  costear  sus  armas,'  municiones  y  vestuario,  y  de  acudir  á  la 
defensa  del  país  y  su  oobiemo  en  toda  circunstancia.  £1  virey  D.  Ma* 
nnel  de  Amat  la  aprobó  poniéndola  á  órdenes  de  Cevallos,  y  concedién- 
dole ítayero  por  decreto  de  26  de  magro  de  176&^— Véase  Santa  Ana  de  las 
Tenes— <xmde  de-' 

CBf  ALMft  BMAUril^-D^  BAFikBK^-<rorenel  de^  infantería.  Salió  de 
Cadi2  él  21  de  mayo  de  1816  con  el  regimiento  de  Cantabria  2&  de  linea. 
de  que  era  segando  jefe,  primer  escuadrón  de  dragones  y  una  oompallia 
de  artüleria;.  cuyas  íuenas  en  número  de  8800  hombres,  componían 
aqn^la  espeaieloa  desgraciada  para  los  espaftoles  y  ^ue  convoyóla  fra- . 
gata  de  guerra  María  mabeU  £a  Tenerife  quedó  un  trasporte  por  su 
mal  estado:  otro,  la  TriQÍdad,arribó  á  Buenos-aires  entregado  por  la  tro- 
pa que  se  sublevó  matando  á  sus  oficiales:  de  otros  tres  se  desembarca- 
ron  como  SOOliomlHres  en  Taleahuano,  los  cuales  eon  el  ooconel  del  regi- ' 
miente  D.  J*ansto  del-  Hoyo,  se  reunieron  á  la  división  realista  del  ha* 
gadier  Sanebeatla  6agata  Isabel  fué  »gamuÁ%  en  el  mismo  Taleahuano 
el  88  de  ootaface,^  y  conseoutivamento  algunos  trasporta  mas,  por  la 
eseuadra  de  Chile.  Uo'  solo  buque,  la  fragata  £speoukMÍon,  vino  direc- 
tamente al  Callao,  y  fondeé  el  86  del  mismo  oetnbre  de  1818  oon  mas  de 
800  individuos  de  tropa  mandadea-por  el  teniente  coronel  Cevallos  £s- 
ealet%  ba|o  enjpas  bases  se  formó  en  Lima  el  batallón  Cantabria. 

Dicho  Jefe  habia  adquirido  repntaoion  en  la  guerra  de  la  indenen- 
denoia  de  Espa&a.  Siendo  segando  del  regimiento  ds  Málaga,  estubo  £ 
caigo  del  castillo  do  San  Ijois,  y  leohaaó  eon  Tale»tia  una  intimación 
qaa  el  osnexaL  franoés  Nolrot  le  hiio  para  que  se  rindiera,  en  mayo  de 
1810. 

Durante  el  bloqaéo  del  Cidlao,  principiado  el  18  de  Febrero  de  1819,  y 
en  tos  ataques  hechee  per  el  Fies  almirante  Coahrane,  Cevallos  eelubo 
oon  su  batallón  cooperando  á  la  defensa  de  la  plaaa.  £l  ^  de  abril  mar* 
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chó  á  Huacüo  con  ana  columna  d©  700  hombres  para  Loatüizar  á  los  bu- 
ques cliileuos  que  allí  renovaban  la  aguada,  y  se  reembarcó  precipita- 
jumento  la  fuerza  que  estaba  en  tierra.  Tomó  algunos  prisioneros,  y  Á 
titulo  de  qne  diez  habiau  servido  antes  en  el  ejército  real,  hizo  pasar  por 
las  armas  á  cinco  de  ellos.  En  otra  refriega  en  el  Callao,  en  la  noche  del 
1?  de  octubre,  CeVallos  tuvo  Jí  su  cargo  la  fortaleza  de  San  Miguel  y  lá 
batería  de  6an  Joaquín  guarnecidas  por  los  batallones  Cantabria  y 
Arequipa.  "^ 

Por  el  mes  de  diciembre  del  mismo  afio  dé  1819,  en  una  promoción  ha- 
cha 6  consecuencia  de  los  combates  del  Callao,  recibió  Cevallos  el  gra- 
do de  coronel.  Contrujo  matrimonio.cou  D?  Carmen  de  la  Pezuela  hija 
del  virey;  y  cuando  este  fué  depuesto  en  29dtí  enero  de  1821,  se  embar- 
có Cevallos  en  su  compaflia  y  pasó  Á  España,  dónde  siguiendosu  carrera, 
ascendió  hasta  teniente  general,  y  obtuvo  altos  mandos  militares. 

Por  ausencia  de  Cevallos  Escalera,  quedó  mandando  el  batallón  Can- 
tabria BU  segundo  jefe  D.  Antonio  Tur,  quien  habia  entnwlo  en  la  revo- 
lución de  Aznapuquio  contra  el  vircy  Pezuela,  y  ascendió  á  brigadier 
por  la  acción  de  Matará  el  3  de  diciembre  de  18^4. 

Cevallos  tuvo  dos  hermanos  en  el  Perú,  uno  era  teniente  de  Cantabria, 
▼  otro  teniente  coronel  y  subdelegado  de  Cant^  el  primero  estubo  en 
la  provincia  de  Huartfzcon  su  coibpafeia  en  1819  pacificando  unos  albo- 
rotos que  allf  ocurrieron:  el  segundo  retiraba  recursos  del  lado  de  Chan- 
cay  para  hostilizar  al  t-jórcito  del  general  San  Martin,  sostenía  el  territo- 
rio de  Canta  después  de  derrotadu  en  Pasco  el  brigadier  CKeyUi:  y  de- 
fendía su  causa  como  escritor  en  algunos  impre(A>s— Véase— Capaz^Pon 
Dionisio — Comandante  de  la  fragata  Isabeír 

v!^^i  í  BECKWU— D,  José  AgüStik— natural  y  vecino  del  Cuzco, 
irué  uno  de  los  patriotas  que  con  mas  decisión  y  constancia  promovie- 
ron la  revolución  que  se  efectuó  en  dicha  ciudad  el  año  de  1814  contra 
«Ipoder  español.  Parador  una  noticia  exacta,  aunque  compendiada,  de 
mis  servicios  y  activas  medidas  ou  favor  déla  causa  de  la  independen- 
cia, bastara  iuaertaa:  en  este  artículo  la  eentcucia  ou  virtud  de  la  cual 
rué  pasado  por  las  armas  en  el  Cuzco  el  dia  18  de  abril  de  1815. 

Visto  el  proceso  seguido  contra  el  roo  de  infidencia  José  Agustín 
Chacón  y  Becerra:  leida  la  cohclusion  fiscal  y  oida  la  defensa  del  pa- 
'*  dnuo:  todo  bien  examinadoj  y  resultando  de  él  ser  Becerra  uno  de  loa 
autores  principales  de  la  insurrección  suscitada  en  enta  ciudad  el  trea 
de  Agosto  del  paaado  afio  dé  1814,  como  uno  de  los  concurrentes  en 
las  juntas  subversivas  que  á  este  objeto  se  celebraron  en  su  propia 
casa,  en  la  del  presbítero  D.  Ildefonso  Muñecas,  y  quinta  de  fa  Zar- 
roela:  haber  sido  enemigo  opuesto  al  orden  público  y  sociedad  común, 
á  mas  de  los  sagrados  derechos  del  soberano,  á  mérito  de  su  decidida 
aanesion  «  la  causa  insurgente,  propagando  por  ello  especies  seduc- 
tivas, como  próspera*  y  ventajosas  al  ¿tado  revolucionario  del  Rio 
do  la  Plata,  melancólicas  y  adversas  al  del  ejército:  haber  sido  defen- 
ser  acérrimo  de  la  insnrgencia,  convocando,  é  invitando  á  oongreeoay 
cabüdos  por  el  predominio  que  tenía  entre  los  autores  y  caudiUoa, 
para  tratar  los  fines  progresivos  del  sistema  que  se  propusieron:  ha- 
ber  procurado  seducir  los  ánimos  de  los  béroM  el  señor  marisoal  de 
campo  D.  Frajioisco  Picoaga,  y  el  señor  regente  de  esta  real  audiencia 
u  T^'JÍ'  íí?n"«l/iír<lo»  y  6  este  por  interpósita  persona;  haberse  opues- 
to 6  hi  libertad  de  este  señor  y  demás  que  se  halhiban  preaoc,  á  pra- 
^^  testo  de  la  oonmociou  popular,  siendo  en  realidad  el  congreso,  qne  á 
especie  de  asonada  formaban  sus  hijos,  para  persuadir  el  furor  y  con- 
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«  tradiccioD  del  pueblo;  haber  obsequiado  el  20  de  mano  último  á  loa 
'<  ineuTseates  Béjar  y  Angnlos  en  sn  quinta  dePuquin,  Bmgau  lo  maní- 
**  fiesta  la  notoriedad;  haber  sido  empleado  por  el  caudillo  Joeé  Ángulo 
"  de  )uez  peequisador  ó  de  vigilancia^  para  q^ue  celase  la  conducta  de 
^  los  fieles  defensores  del  rey:  por  cuyos  méritos,  6  inflqjos  fueron  dis- 
/'  tinguidos  sos  dos  h^jos,  el  uno  de  capellán  de  las  tropas  revoluoiona- 
**  riaSy  en  cuyo  ejercicio  caminó  hasta  Arequipa,  y  el  otro  de  subdele- 
"  gado  de  los  pueblos  altos  de  Tinta:  haber  presentado  á  dicho  Ángulo 
«  nn  gerogUfico  de  armas,  para  que  mas  bien  usase  de  ellss,  que  de  las 
"  suyas,  solo  por  hallarse  grabada  la  Masccapaccha  de  los  antiguos  iu- 
**  cas,  para  renovar  la  triste  memoria  del  ffeutllismo,  cual  era  el  objeto 
"  propuesto  á  seducir  el  incauto  ánimo  de  los  habitantes:  haber  memo- 
"  rado  en  el  congreso  del  cabildo  el  funesto  pasace  de  Topac-Amaru  pa- 
**  ra  que  repudiasen  el  perdón  que  la  bondad  del  £xmo.  Sr.  Yirey  del 
"  reino  lee  propuso  para . que  reposiesen  las  autoridades  legftimamente 
"  constituidas,  y  que  á  no  ser  este  triste  recuerdo,  se  hubiera  adoptado 
"  aquel  benéfico  indulto,  por  lo  que  no  solo  preparó  la  idea,  sino  que  fué 
"  causa  para  que  se  efuudiese  la  sangre  y  mina  de  estas  provincias, 
*<  concitando  mas  el  furor  y  obcecación;  haber  por  fin  escrito  la  carta 
''  satisfactoria,  confidente  y  decisiva,  al  caudillo  insurgente  Mateo  Pn* 
"  maccahua  hasta  Arequipa  el  27  de  noviembre  del  próximo  pasado  aDO| 
^  mandando  se  repliegue  á  Lampa  y  demás  de  su  relato,  con  otros  tan- 
**  tos  crímenes  que  se  omiten  y  que  constan  en  el  espediente. — ^Por  todo 
"  lo  que  ha  condenado  la  comisión  militar  y  condena  á  que  el  referido 
-  "  José  Ag^istin  Chacón  y  Becerra  sea  pasado  por  las  armas  con  arreglo 
^  al  artículo  26  y  45  del  tratado  8?  título  10  de  tas  ordenanzas  del  ejército; 
"  á  mas  de  la  confiscación  de  sus  bienes,  á  exepcion  de  los  que  se  justí- 
"  ficare  ser  propios  de  su  mngcr.  A  cuyo  efecto  y  para  sn  respectiva 
'*  aprobación,  pásese  con  oficio  al  señor  general  en  jefe  de  esta  espedí- 
"  Clon.  Cuartel  general  del  Cuzco  y  abril  17  de  1815 — Bamon  Gonzalos 
*^  Bernedo— Julián  de  la  Llabe---Mariano  Antonio  Koboa — ^Mariano  Go- 
'*  mez-^Mannel  Venero — f^ncisoo  Andada — ^Mariano  Moscoso— -Igna- 
**  cío  de  Iturralde^Fedro  Francisco  Herrera. — Cuartel    general    del 
**  Cuzco  y  abril  17  da  1815— Ejecútese  el  dia  de  mañana  el  auto  por  la 
•<  oomiston  militar,  el  que  en  todas  sus  partes  apruebo:  y  en  cuanto  á 
**  la  confiscación  de  bienes,  precédase  por  el  señor  presidente  de  esta 
**  ciudad — Juan  Ramirez--Juan  Nepomuceno  Lira.  "^ 

£1  presbítero  Dr.  D.  Mariano  Chacón  y  Becerra  l^jo  de  D.  José  Agus- 
tín, sacrificado  por  la  libertad  de  su  pais,  es  el  digno  gobernador  ecle- 
siástico actual^  de  la  diócesis  del  Cuzco  riB63},  quien  fué  allí  muy  perse- 
guido por  los  autoridades,  desale  1811,  año  en  que  le  sorprendieron  unas 
comunicaciones  para  los  caudillos  argentinos  en  el  alto  JPerú,  y  por  esto 
le  enviaron  confinado  á  Lima  ¡ü  convento  de  San  Pedro  cuando  no  era 
mas  oue  snbdiácono. 

Su  hermano  el  presbítero  D.  Juan  Becerra,  de  quien  habla  la  senten- 
cia, permaneció  por  ocho  años  oculto  arrostrando  peligros  y  miserias 
hasta  1825.  £1  general  Bolívar  le  nombró  arcediano  de  la  catedral  del 
Cuzco,  cuya  silla  ocupó  hasta  sn  faUlocimiento  en  1844. 

CHAlin— IXDÍGKXA— que  falleció  en  1617.  D^ó  ¿  la  iglesia  de  Sabaya 
su  hacienda  denominada  "el  Cayro." 


CHILIiCIJCIIIHA— General  del  antiguo  Perd,  nacido  en  Quito,  y  tío 
torno  do  Atahoallna.  A  la  muerte  de  Huaina  Capac,  y  cuando  con  moti- 
vo déla  división  del  impctio  tuvieron  principio  las  discnciones  entg 


CHA  363 

aquel  rey  y  sn  hemuuio  Huáscar,  Challoachima  fué  ano  de  los  persona- 
jes de  alto  valimiento  qae  siguiendo  la  política  y  nK&zimas  de  Collato* 
pft  y  otros  grandes,  prestaron  apoyo  á  Atubualna  para  qne  desenvolvie- 
TA  sns  ambiciosos  planes.  Collatopa  á  quien  algunos  historiadores  dan 
ol  nombre  de  lUcscas,  era  tambiuu  tio  de  Atahuallpa. 

Habiendo  exigido  el  emperador  Hnáaear  el  regreso  al  Cuzco  del  ^ér- 
cito  que  existiu  en  el  t-orri torio  de  Quito,  Challcuoliima  y  los  principales 
jefes  de  él  se  negaron  á  obedecer  esto  mandato  pur  sus  compromisos  con 
Atahuallpa,  y  porque  no  esperaban  tenor  cu  el  Cuzco  el  lugar  y  repre- 
sentación que  en  Quito.  La  guerra  civil  estalló  á  causa  de  que  el  rey  de 
Qaito  sostubo  pertenecer  á  sus  dominios  ciertas  provincias  cuya  volun- 
tad era  formar  siempre  parte  del  imperio  peruano,  y  qne  también  se  re- 
clamaban por  Huáscar  tratando  del  arreglo  de  los  límites  de  ambos 
estados. 

Hubo  horrorosos  castigos  que  Atahuallpa  impuso  Á  estos  pueblos  des- 
paes  de  una  lucha  encarnizada.  Challcncnima  lignró  en  ella  lo  mismo 
qne  en  las  grandes  batallas  acaecidas  después  con  los  ejércitos  de  Huás- 
car venidos  sucesivamente  del  Cuzco.  Se  hizo  terrible  por  la  crueldad, 
y  liay  autores  que  refieren  haber  hecho  una  escudilla  para  beber,  del 
orlbieo  que  engastó  en  oro,  del  bizarro  Atooo  general  cnzqnel&o.  que  como 
otros  de  elevado  rango  fueron  muertos  á  flechazos  cuando  la  fortuna 
militar  les  negó  sus  favores. 

Challcnchima  era  un  general  de  mucha  inteligencia  y  pericia,  pn- 
diendo  decirse  qne  en  aquellas  guerras  no  se  le  conoció  nn  nval  compe- 
tente. £l  conQnizquiz,  otro  general  de  alto  prestigio,  invadieron  el  Cos- 
co, derrotáronlos  ejércitos  de  Huáscar  y  cousignieron  apoderarse  de  este 
monarca  trayéudofo  preso  al  valle  de  Jauja.  Los  generales  de  Atahuall- 
pa cometieron  en  el  Cuzco  enormes  atentados:  muchos  personiges  de  la 
¿imilla  real  y  do  otras  gcrarquías,  perecieron  en  los  suplicios  por  órdenes 
del  desapiadado  Challcnchima. 

Hallábase  en  Jaaja  sometiendo  y  castigando  pueblos  que  se  oponían 
al  yugo  de  los  de  Quito,  en  circunstancias  de  la  entrada  del  conquista- 
dor D.  Francisco  Pizarro  en  Cigamarca  y  de  la  prisión  del  rev  Atahuall- 
pa. Luego  que  este  ofreció  á  los  españoles  un  inmenso  caudal  en  oro  y 
plata  para  su  rescate,  dispuso  por  exigencia  de  Pizarro  que  todas  las  zí- 
qnezas  del  templo  de  Pachacamac  seTlovasen  á  dO^^^Q^^^^?^  7  ^  efecto 
vino  comisionado  Hernando  su  hermano,  onlen,  cumplido  su  encargo, 
sabedor  deque  ChallcucUima  estaba  en  Jai]ga,le  invito  para  que  se  acer- 
case ájél.  Mas  como  se  negase  desconfiando  con  razón  del  desconocido 
C"  ,  Hernando  marchó  para  dicho  valle  á  fin  de  verlo  personalmente,  y 
er  por  esa  vía  su  regreso  áCajaoiarca.  La  visita  ora  de  suyo  peligro- 
sa; yero  la  situación  Umontable  de  Atahuallpa  sirvió  á  Pizarro  de  ea- 
rantaa  para  la  entrevista  con  un  general  tan  temible  y  rodeado  de  ele- 
nientos  do  resistencia. 

Empleó  Hernando  la  mayor  sag<acidad,  porque  tanto  interesaba  te- 
nerlo como  valiosa  prenda  para  diversos  fines;  y  nu  siu  trabtüo  consiguió 
que  Challcucbima  marchase  con  él  á  ver  al  rey  prínionero.  i  en  cnanto 
llegaron  áCajamarca,  Atahuallpa  recibió  á  su  general  que  se  le  presentó 
llevando  carga  sobre  sus  espaldas,  ceremonia  acostumbrada  qne  sim- 
bolizaba la  sumisión  y  acatamiento  inlierentes  al  mas  humilde  vasallaje. 
I>a  escena  fué  triste  y  muy  tocante  en  lo  que  hace  (í  la  profiind:^  seusacion 
esperimeotada  por  Cliallcnchima  al  contemplar  la  suerte  de  su  soberano, 
y  á  las  sentidas  palabras  que  le  dirigió  aseguráudole  "que  si  él  se  hu- 
^*  biese  hallado  presente,  no  se  viera  sumergido  en  tan  amarga  desgra- 
f*  cía.''  En  cnanto  á  Atabuallpa,  t^u entereza  y  sínlnio  vigoroso  no  cedie? 
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ron  en  lo  mciior^  ni  dtó  Mfial  algnna  del  abatimiento  en  que  podía  ba- 
cerle  caer  nua  entreyista  tan  lastimei^a  y  penetrante. 

Challcnchimaen  poder  de  p.Franciaco  FizaiTO  no  Be  yi6  exento  de 
ciiluinnias  como  no  m  estnbo  Atabuallpa.  Fuesen  recelos,  precaacionee 
ó  conjeturas  nacidas  de  la  embarazosa  situación  del  capitán  español, 
6  protestos  creados  y  fomentados  por  él  para  desbacoroe  de  unos  presos 
do  tanta  cuantía,  ello  esvordad  que  les  hicieron  cargos  falsos  atríbn- 
véndoles  baber  dado  órdenes  para  que  se  renuiosen  mncbedumbres  de 
indios  oon  el  designio  de  asaltar  á  Cajamarca,  libertarlos  y  destmir  á 
los  ospaüoies.  NsSa  de  esto  üubo,  pero  á  la  sombra  de  talos  recrimina- 
ciones, Pizarro  resolvió  mandar  quemar  á  Challcuchima,  y  lo  hubiera 
llevado  á efecto,  si  su  hermano  Hernando  no  se  opone  y  le  impide  eje- 
cutar Homejante  crueldad. 

Muerto  Atabuallpa  y  hecha  por  Pizarro  la  ridicula  farsa  do  declarar  rey 
á  su  hermano  materno  Toparca,  joven  de  quince  afios,  oon  el  objeto  do 
sosegar  á  los  indios,  marclió  en  compafiia  do  este  al  vallo  de  Jai^a  y  dé 
allí  se  dirigió  al  Cuzco.  £1  nuevo  monarca  iba  en  andas  lo  mismo  que 
Challcnchima  á  quien  por  su  calidad  y  notable  categoría  tríbntaban loe 
indios  marcados  respetos. 

Cuando  Hernando  Pizarro  ingresó  en  Jaiga  y  se  vio  con  ChaUonoht- 
mo,  este  al  emprender  su  camim>  para  Ci\|amaroa  en  compafiia  de  aquel, 
espidió  orden  para  que  desde  luego  se  diese  muerte  al  emperador  Huás- 
car. Challcucnima  tenia  proveucTon  de  Atabuallpa  ]iara  Oonsenrarlo  e^L 
segura  prisión  y  según  se  dice,  para  matarlo  también  en  caso  de  qae 
circunstancias  apuradas»  ó  estraordinarias  asi  lo  exigiesen.  Desde  que 
Challouchima  advirtió  que  Huáscar  se  aoogia  al  amparo  de  loe  espa&Or 
les,  prometiéndose  no  solo  obtener  su  libertad,  sino  recnperar  la  ínte- 
gra posesión  de  su  imperio,  y  hacer  qne  sucumbiera  Atabuallpa  en  ma- 
nos de  estrangeros;  comprendió  que  babia  llegado  el  momento  de  saorí- 
flcar  al  emperador,  para  lo  cual  es  probable  hubiese  tenido  nuevas  ór^: 
denes;  de  esta  manera  pensarían  él  y  el  rey  cautivo  allanar  embarazos 
para  entrar  en  arreglos  oon  Pizarro,  a  tenor  de  lo  que  prometió  al  admi- 
tir el  ofrecimiento  del  rescat<e. 

Rodeado  de  azares  y  riesgos  se  iutoruó  el  conquistador  basta  las  cer-? 
canias  del  Cuzco,  donde,  habiendo  ya  fallecido  Toparca,  so  le  hizo  in- 
soportable la  existencia  de  Challouchima,  el  que  desde  Jauja  iba  preso 
y  con  grillos,  y  ora  dia  por  día  acusado,  con  razón  ó  sin  ella,  de  tramar 
una  sublevación  general  de  indios,  y  de  tener  activa  parte  en  las  hostili- 
dades que  con  sus  tropas  hacia  a  los  ospaHoles  el  goneral  Qnizquiz. 
Acerca  de  lo  primero  es  fuera  de  duda  que  Challcnchima  como  general 
de  Atabuallpa,  vencedor  do  Huáscar,  y  ol  que  dispnso  sn  muerte,  no 
podia  absolutamente  influir  en  las  provincias  del  Cuzco  para  oxitarlas 
Á  un  levantamiento.  Respecto  A  lo  segundo,  cierto  ó  nó  que  se  entendie- 
ra con  Qnizquiz,  D.  Francisco  Pizarro  tenia  do  antemano  meditada  su 
muerte,  y  mandó  ejecutarla  en  el  valle  do  Jaqu^ngiiana,  donde  vivo  se 
lo  arrojó  á  una  hoguera  en  que  terminó  sn  vida.  Desapareció  asf  el  hom- 
bro que  habia  ateri*oriza(lo  al  Perú  entero,  ya  como  militar  ioeperto,  va- 
leroso y  afortunado,  ya  como  una  délas  mas  firmes  columnas  oe  la  am- 
bición de  Atabuallpa.  No  aceptó  el  cristianismo,  y  murió  invocando  á 
Pachacamae  con  una  serenidiid  imperturbable — Véase  el  articulo  Ata- 
buallpa— Véanse  loe  de  Pizarro,  D.  Francisca,— y  su'hermano  Hernán  • 
do~y  ol  de  Huáscar  Inca. 

CIAICACATE— Véase,  Laguna  de  Chancacayow 

CH.IRLETOIX — Kr.  i»at>ihí  Pkdro  Fraxcisco  Javier  dk — de  la  corapa- 
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nía  de  Jcsns.  Escribió  la  historia  del  Para^iay  qne  en  tres  tomos  salió  á 
luz  en  París  el  año  1756.  El  autor  trata  de  las  turbnlenoias  ocarridas  en 
aqael  país,  de  la  comisión  que  llevó  el  fiscal  D.  José  Ánteqnera,  sns  pro- 
cedimientos allí  7  causa  á  que  so  le  sometió.  Pero  sus  juicios  son  mas  que 
apasionados  defendiendo  ü  los  regulares  de  U>  orden  á  que  perteneoia; 
y  no  han  faltado  quienes  le  censuren  contradiciendo  algunas  de  sus 
aserciones.  £n  el  tomo  3?  página  tí5  refiere  lo  siguiente: 

"Persuadido  [Antequei'a]  de  que  la  real  audiencia  favorecía  su  cansa 
"  6  por  lo  menos  ouedaria  seguro  en  la  ciudad,  recibió  orden  de  compa- 
"  parecer  delante  ae  la  corte,  y  se  presentó  con  aire  de  confianza,  que'oho- 
"  có  mucho.  £1  presidente  le  interrogó;  si  tenia  que  decir  algo,  para  ea- 
**  cusar  las  estra vagancias  cometidas  en  el  Paraguay;  y  respondió,  one 
"  nada  había  hecho  sino  en  conformidad  de  las  instmooiones  que  liaDia 
**  recibido  de  la  corte.  Qué!  replicó  el  presidente,  ^laoorte  os  ordenó  eapal- 
''  sar  Á  los  padres  de  la  compañía  de  su  colegio,  ó  ir  con  tropa  armada  con- 
**  traías  tropas  de  S.  M.  y  pasar  al  filo  de  la  espada  un  gran  número  de  in- 
'*  dios  y  espalloles  que  servían  en  esastropasT  Quizo  él  replicar,  pero  el 
f^  presidente  le  impuso  silencio,  y  lo  entregó  al  corregidor  con  orden  de 
**  conducirlo  con  grillóse  Potosí,  lo  que  ñié  ejecutado." 

Antequera  salió  voluntariamente  del  Paraguay,  vino  en  libertad  y  se 
presentó  á  la  andieiicia  de  Cbuquisaca  de  que  era  miembro.  El  tribunal 
iio  podia  prestarle  apoyo  ni  oponerse  (í  las  severas  órdenes  dadas  por  el 
yire^  Castollfuerte  para  que  se  presentase  en  Lima.  Mas  decir  qne  la 
audiencia  le  trató  como  dico  el  padre  Charlevoiz,  no  parece  mny  i^ua- 
tado  ala  verdad  y  menos  el  que  se  le  remitiera  á  Potosí  con  grillos.  jSm 
audiencia  de  que  era  miembro,  lo  había  sostenido  en  reiterados  infor- 
mes al  virey  después  de  instruida  de  los  autos  voluminosos  qne  se  for- 
maron. La  relación  de  aquel  padre  es  pues  sospechosa  hasta  en  la  forma 
BU  que  está  redactada.  £1  Dr.  Vigil  valiéndose  de  un  magistrado  resp^ 
tablo  hizo  buscar  datos  en  el  libro  de  acuerdos  de  esa  época  qne  existe 
en  Cbuquisaca;  v  el  resultado  fué  no  haberse  encontrado  rastro  alguno 
de  tal  comparencui,  mientras  oue  hay  constancia  déla  opmisíou  qne  lie- 
Tó  Ántequora  al  Paraguay,  y  de  su  nombramiento  de  gobernador. — Véa- 
se Jntequera. 

El  padre  Charlevoix  escribió  también  la  historia  de  la  isla  Espa&ola 
con  presencia  de  las  memorias  manuscritas  del  padre  Juan  Bautista  Le 
^ers  misionero  Jesuíta.  £stá  en  dos  tomos  en  francés,  publicados  en  Pa- 
rís el  ano  1730. 

£1  sabio  literato  limefio  Llano  S^apatA,  cita  el  "Diario  Histórico"  que 
escribió  el  padre  Charlevoix:  y  contrayéndose  á  los  grandes  enoomios  qne 
hizo  de  los  conquistadores  de  la  América,  copia  la  siguiente  cláosnla 
sacada  del  tomo  69  de  dicho  ''Diario,"  página  301. 

•"Se  puede  objetar  con  fundamento  a  estos  últimos  siglos  una  licencia 
f*  desenfranada  de  escribir  mas  capaz  de  establecer  entre  Ioh  hombres 
"  un  verdadero  Pirronismo  en  asunto  de  historia,  qne  instruir  á  los  que 
"  se  dan  á  esta  lectura;  y  mas  propia  á  rebajar  del  concepto  á  los  héroes 
"  que  han  llenado  el  nuevo  mundo  de  lo  ilustre  de  sus  hazaUas  y  virtn- 
**  todes,  por  las  fábulas  que  se  han  mezclado  en  estos  hechos,  qne  procu- 
"  rarles  la  inmortalidad  qne  se  les  debe."  « 

''8e  ven  hechos  verdaderos  representados  como  falsos,  y  falsos  con  to- 
'*  da  la  apariencia  de  verdad;  sepultándose  en  el  seno  del  olvido  algn- 
"  nos  qne  debieran  haber  sido  el  objeto  de  la  memoria  y  del  ejemplo,  y 
'*  colocándose  en  el  templo  de  la  fama  otros  qne  aun  no'merecen  el  mas 
"  simple  recuerdo  de  la  historia." 

Acerca  de  cuyo  parecer  dice  Llano  Zapaf#:  "por  evitar  pues  est-os  es- 
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'*ooIlo8  d»ino8  los  heoliOH,  dejando  la  aentoncia  do  ellos  á  I09  mas  jnicioacm 
"y  mejor  inteuoiouados.^'  Si  esto  escribió  Zapata  q^ne  fué  apologista  de 
los  couquistadoiesy  no  debe  estrañarse  que  apliqueoios  aliora  al  padre 
Oliarlevoix  los  conceptos  de  su  discurst»,  cj^ue  cuadnvu  bien  áél  mismo 
XK>r  haber  referido,  couio  x)arcial|  un  hecho  inexacto  con  respeto  al  des- 
graciado Antequera. 

CHARPA  O  SURP—Bartolomé^ Juan  Gnarlen  y  Eduardo  Wolnien 
piratas  ingleses.  Introd^jerónse  cou  ISO  hombres  ñor  el  Darien  y  pene- 
traron á  la  costa  del  mar  del  Sur  en  1680.  Anxiliaaos  por  los  indios,  pa^ 
saron  en  pira^^nas  y  canoas  al  puerto  de  Perico,  donde  habla  fondeadas 
dos  embarcaciones.  Las  sorprendieron  y  hallaron  en  la  una  50  mil  pesos, 
mncha  harina,  p<Üvora  y  pertrechos  de  guerra  qne  para  el  socorro  de 
Panamá  se  habian  remitido  del  Calhw>.  Con  ambas  presas  y  algunas 

f en  tes  qne  se  les  unieron,  saquearon  varios  lagares  indefensos  déla  costa. 
iTolmeii  pasó  á  Tomaco  por  víveres  6  hizo  muchos  robos.  El  gobema* 
dor  D.  Juan  de  Godoy  llegó  á  la  sazón  al  puerto  con  tropa,  y  habiéndola 
emboscado,  dio  de  improviso  sobre  la  gente  del  pirata  en  una  de  las  en- 
tradas qne  hizo  para  llevar  provisiones,  y  toda  quedó  mnerta.  Wolmen 
se  batió  con  Godoy,  y  fué  atravesado  por  este  por  que  no  quiso  rendirse. 
Qnarlen  y  Charps,  pasaron  Á  la  costa  do  Chile:  robaron  en  Coquimbo  y 
la  Serena  y  se  abrígarou  en  la  isla  de  Juan  Fernandez.  Habióudoloa 
descubierto  uno  de  los  buques  de  ffuerra  que  envió  con  el  objeto  de  bus* 
eatlos  el  Arzobispo  virey  D,  Melchor  de  Xáfián,  huyeron  con  rumbo  al 
Sun  pero  le  cambiaron  en  la  noche  encaminándose  para  Arica.  Cerca 
de  este  puerto  desembarcaron  y  aprisiDnaron  á  altanos  individuos  rom- 
piendo uoa  trinchera,  con  cuya  vent^^a  se  decidieron  á  tomar  la  ciur 
dad.  Opusóseles  el  maestre  de  campo  Gaspar  de  Oviedo,  yon  el  cho- 
que, que  duró  siete  horas,  muricrou  Guarien  un  alférez  que  conduela 
la  Uandera  inglesa  y  23  hombres  mas,  quedando  prisioneros  19  que  des- 
pués fueron  ahoitsados.  Los  buques  piratas  con  la  gente  restante,  se  reti- 
raron en  1681  por  el  estrecho  de  Maire  y  llegaron  á  Inglaterra.  El  virey 
Lifiancon  motivo  délas  invasiones  referidas,  hizo  salir  del  Callao  cuatro 
buques  armados  y  con  800  hombres,  á  cargo  de  D.  Santiago  Pon  tejos  y 
D.  Pedro  Pan  toja:  mas  tarde  aumentó  hasta  nueve  las  embarcaciones: 
socorrió  con  tropas,  dinero,  armas  y  mnniciones  á  Panamá,  Guayaquil 
y  Paita. 

€lll?E8-—FiiANCisco— Capitán  muy  distinguido  por  el  marqués  D.. 
Francisco  Pizarro.  No  sabemos  con  l\jeza  cuando  vendría  al  Peni  y  sus 
demás  antecedentes,  pues  no  hemos  encontrado  su  nombre  en  la  lista  do 
los  primeros  espedicionarios  con  quienes  Pizarro  entró  en  Cajamarca  y 
apnsionó  al  rey  Atahuallpa.  Pero  Garcilaso  afirma  oue  estnbo  allí  y  que 
fué  nno  de  los  que  se  esforzaron  por  salvar  la  vida  del  luca;  esto  nos  obli- 
ga á  creer  que  perteneció  á  la  columna  que  trajo  D.  Diego  Almagro,  y  por 
tanto  no  se  lo  consideró  entre  los  qne  percibieron  cantidades  determi- 
nadas del  oro  y  plata  rauuidos  por  aquel  rey  para  su  rescate. 

Este  capitán  Chaves  nos  presta  oo«ision,  al  tratar  de  sus  hechos,  para 
escribir  recordando  una  acción  uovilísima  del  Inca  Titn  Atanchi  y  del 
célebre  general  Qnizquiz  la  cual  es  digna  de  eterna  alabanza.  Marchan- 
do por  prímeía  vez  para  el  Cuzco  el  caudillo  de  la  conquista,  tuvo  que 
sostener  frecuentes  luchas  con  las  fuerzas  de  Quizquiz  que  le  sivlian  al 
paso  y  hostilizaban  cuando  le  eran  favorables  las  ven ttg'as  que  ofreoia  el 
.terreno.  Chaves,  uno  de  los  oficiales  denodados  que  mas  combatió  en- 
*6tices,  tuvo  la  desgracia  dq^r  herido  do  gravtHlad  en  uñadle  esas  ocasio- 


CHA  367 


I1C8  qnedando  prisionero  de  loe  indios  eon  otros  espofioles.  Quizquiz 
tirándose  faácia  Cajamaros  se  reunió  cou  Tita  Ataaelii  hermano  de 
Atahuallpa,  el  cniU  viniendo  con  cantidad  de  oro  y  plato  para  el  rescate, 
snpo  en  el  camino  la  muerto  del  rey,  y  abandonando  sus  cargas  juut«S 
ñierzos  y  caminaba  con  ánimo  de  perseffoir  á  los  espaAoles.  Untóse  ¿ 
Qnisoaiz  qne  se  volvía  cou  la  mira  de  ruiacerse  y  ponerse  de  acuerdo 
con  él  para  combinar  el  modo  de  hacer  la  guerra. 

Cnéntase  qne  así  qne  llegaron  á  C%)amaroa  y  en  virtud  dé  sus  averi- 
guaciones descubrieron  que  uno  de  los  prisioneros,  Sancho  Cnellar,  ha- 
bía actuado  como  escribano  en  el  proceso  de  Atahuallpa,  notifioadole  la 
sentencia  y  condncidole  al  suplicio.  No  tardó  la  venganza  en  baoer  su 
victima  al  desdichado  Cuellar  á  quien  atado  al  mismo  palo  en  que  pe- 
reció el  rev.  le  ahogaron  como  á  este,  enterrándole  luego  en  un  hoyo  qoo 
abrieron  a  la  inmediación. 

En  cuanto  al  capitán  Chaves,  averiguado  que  él  y  otro  de  los  presos, 
Hernando  de  Haro,  habian  disputado  con  empe&o  que  no  habia  díereoho 
ni  debia  darse  muerte  al  rey  Atahnallpa,  les  dispensaron  Titn  Atauchi  y 
Quizquiz  las  mayores  consideraciones.  Chaves  fué  muy  cuidado  y  se  le 
curó  con  el  mayor  esmero:  obsequiáronle  piezas  de  oro  y  plata  y  alga* 
ñas  esmeraldas,  dándole  libertad  y  también  á  los  otros  prisioneros,  por 
recompensarlo  maS:  permitiéronles  se  fuesen  á  los  suyos  haciéndolos 
servir  y  acompaOar  hasta  el  Cuzco  donde  se  encontraba  Pizarro. 

Garcilaso  de  cuya  historia  hemos  tomado  esta  relaeion,  refiere  qne 
Chaves  prevaliéndose  de  tan  favorable  eirounstancia  propuso  al  Inea 
Titu  Atauchi  y  á  Quizquiz  se  declarasen  por  la  paz  olvidando  suoesosy 
agravios  anteriores.  Que  ellos  contestaron  haciendo  varias  proposicio* 
nes  cuya  certeza  no  nos  toca  afirmar  ni  tampoco  someter  á  una  sever» 
critica:  que  Chavez  solicitó  únicamente  se  protegiera  á  los  espafioles 
para  qne  pudieran  vivir  en  el  pais  é  introducir  él  cristianismo,  y  que  ad- 
mitidas estas  bases  se  puso  en  mareha  eon  sus  comitafieros.  Concluye 
dando  razón  de  que  Titu  Atauchi  y  Quizquiz  reconocieren  por  empera- 
dor á  Manco  Inca,  hecho  que  puede  dejarse  entre  otros  que  con  sobrada 
razón  merecen  tenerse  por  dudosos  como  algunas  de  las  adornadas  re* 
laciones  de  Oarcüaso.  [Comentarios  reales,  parte  8?  libro  2?  capítulos  5? 
e9y79 

Fizarro  luego  qne  D.  Diego  de  Almagro  marchó  á  contener  por  el  nor- 
te al  adelantado  D,  Pedro  Al  varado,  se  vino  del  Cuzco- á  ocuparse  de  la 
fundación  de  la  nueva  capital  del  Perú.  Aoompafiole  el  capitán  Franeia» 
co  Chaves  á  quien  después  de  los  graves  peligros  del  levantamiento  ge* 
neral  de  los  indios,  y  asedio  sangriento  qne  sufrió  la  ciudad  de  Urna, 
comisionó  para  qne  fhera  á  subyugar  y  pacificar  la  provincia  de  Conohn- 
cos  qne  seguia  en  mucha  alteración.  Chaves  consiguió  su  objeto,  pero  ú 
costa  de  notables  castigos  y  crueldades,  pues  según  el  padre  Yatera  y 
Ciesa  de  Leou^fueron  quemados  y  emiMÜados  muchos  indios. 

£1  afío  1537  I).  Diego  de  Almagro  participó  á  Pizarro  desde  el  Cuzco 
que  á  consecuencia  de  lo  acordado  eon  motivo  del  encargo  qne  tnjo 
del  emperador  el  obispo  de  Tierra  Firme  D.  Fray  Tomás  Berlaoga  para 
la demurcicion  de  límites  de  las  gobernaciones  de  Nueva  Castillay 
Kneva  Toledo;  dicho  Almagro  había  elegido  por  sus  comisarios  á  D. 
Alonso  Hcnriqnoz  y  á  D.  Diego  Nnfiez  de  Morcado  con  las  facultades  é 
instrucciones  necesarias  para  el  desempeño  de  su  encargo.  Pizarro  los 
aceptó  designando  por  sus  representantes  á  Fray  Juan  de  Olias  pro- 
vincial do  santo  Domingo  y  al  capitán  Francisco  Chavos:  roas  estos  co- 
misionados no  llegaron  á  ejercer  sus  funciones,  por  qne  á  invitación  y 
proxmestade  Almagro,  ya  en  Chlnohacon  su  ejéroito,  fué  nombrado 
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inez  arbitro  el  padre  Fray  Franciflco  BolMkdilljs.  fiate  exigió  rekeatts  ile 
las  doe  partes  para  qae  se  ceiebrase  la  memurable  entrevista  de  los  dos 
candilloB  en  el  valle  de  Mala:  y  aon^bró  pchr  tales  del  lado  de  Pizarro,  Á 
sa  hija  D?  Franoisoa,  Á  Francisco  Chaves  y  tf  D.  Diego  de  Portagal,  y 
del  de  Almagro  á  su  hijo  D.  Diego,  D.  Gómez  de  Al  varado  y  D.  Dieeo 
de  Alvarado.  Ooando  se  trató  por  los  partidarios  mas  ardientes  de  ri- 
zarro  de  qne  se  tomase  preso  en  aquella  conferencia  á  D.  Die^o  Almagro 
y  se  le  remitiese  á  Espalla,  el  capitán  Fraucisoo  Chaves  fne  de  parecer 
oontraiio  espouiendo  c|ue  semejante  hecho  ofendería  á  la  moral  y  á  la 
bnena  fé. 

Fraeasarott  todas  las  tentativas  pacificas  sin  haberse  podido  arribar 
á  ningnn  acoerdo  eonfo  largamente  lo  referimos  en  los  artícaloa  de  PU 
zarro  y  Almaero.  Y  puestos  en  campa&a  lok  ejórcitos  de  ambos  bandos 
se  dio  la  batidla  de  las  Salinas  en  abril  de  1538  quedando  trinufante  la 
causa  de  Pizarro.  Parece  que  ¿esta  batalla  no  asistió  el  capitán  Cha- 
ves, visto  el  sileuoi/)^  de  los  crónistacr. 

£1  partido  de  Almagro  cansado  do  soportair  nltniges  y  miseríaj,  se 
eehó  á  conspirar  contra  el  gobernador  Piztvrro  al  estromo  de  proyectar 
matarlo.  £1  d6  de  junio  de  1541  dia  en  ^ue  cometieron  tan  horrible  aten- 
tado, asaltaron  el  palacio  ¿  medio  día  los  coiúucados  que  capitaneó 
Joan  de  £ada.  £1  marqués  sorprendido  por  el  roí  (lo  que  levantó  el 
acometimiento  y  la  entrada  de  aquellos,  necesitaba  de  uuok  momentos' 
.para  poder  armarse  y  espedir  sus  órdenes;  y  asi  mandó  al  capitán  Cha- 
ves, cerrase  las  puertas  de  la  sala  y  de  la  cuadra  donde  estaban.  Los  (fue 
habian  ido  á  visitar  al  marqués  se  dispersaron,,  v  acobardados  huyeron 
como  les  fué  posible.  Chaves  que  no  imaginó  la  realidad  del  atÍMiue» 
atribuyendo  el  bullicio  á  alguna  pendencia  de  soldados,  no  cumplió  con 
cerrar  las  dichas  puertas  reí  cronista  Herrera  dice  que  las  abrió  después 
de  cerradas]  y  avanzando  se  encontró  con  ios  asesinos  que  ya  ocu- 
paban la  escalera.  Creería  poder  contenerlos»  y  al  preguntarles  que  ob- 
jeto llevaban,  uno  de  ellos  le  dio  por  reápúesta  una  estocada.  ViéndoSo' 
herido  intentó  defenderse;  pero  cargaron  contra  él  y  de  un'  ttgo  le  divi- 
dieron la  oabeza  cayendo  muerto  al  punto:  su  cuerpo  rodó  descendiendo 
por  la  escalera.  Acerca  de  lo  que  ocurrió  ^n  seguida  hasta  que  el  mar- 
qués espiró. — Véeue  él  artículo  I^zarro,  D.  JPhmcwoo. 

CUYBS^Francisoo— i)rímo  hermano  del  anterior,  capitán  del  parti- 
do de  D.  Diego  Almagro.  Registrando  antiguas  crónicas  encontramos 
por  primera  vez  el  nombro  de  este  oficial  al  referirse  los  alborotos  que 
bobo  en  el  Cuzco  en  1535  con  motivo  de  saberse  que  el  emperador  con- 
feria á  D.  Diego  la  gobernación  de  Nueva  Toledo.  Aparece  Chaves  en- 
tre los  qne  trabi^aron  para  restablecer  elsosiego  por  encargo  del  mismo 
Almagro  y  de  Hernando  de  Soto  logar  teniente  de  D.  Francisco  Pizarro 
en  aquella  ciudad. 

£1  capitán  Francisco  Chaves  marchó  con  Almagro  á  Chile:  sus  servi- 
cios en  esa  dificil  y  azarosa  campa&a  fueron  de  los  mas  distinguidos. 
Bef'>rzando  al  capitán  Salcedo,  cooperó  al  castigo  de  los  indios  que  en 
Tapiza  mataron  a  varios  españoles,  y  de  los  que  en  Jnjui  luchaban  con- 
tra los  soldados  de  Salcedo.  Dejándolos  desbaratados,  continuo  con  Al- 
vitifro  y  penetró  en  el  territorio  de  Chile:  allí  concurrió  á  todas  las  ope- 
raciones, combates  y  descubrimientos  que  ocurrieron  hasta  que  se  deci- 
dió Almagro  Á  abandonar  aquella  conquista  y  regresar  al  Pera  con 
su  ejército. 

Cuando  los  espedicionarios  de  Chile  se  presentaron  en  las  inmediacio- 
nes del  Cuzco,  Chaves  figuró  con  buena  Buerto  cu  los  reconocimientos  y 
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eocaraniuM  qaebubo  eou  las  descnbiertM  que  los  Pixarros  enviaban  des- 
do la  oittdad;  y  oon  las  bandas  d©  indios  que  amagaban  á  los  dos  navtí- 
dos  Mr  disposición  del  príncipe  Manco  Inca.  Por  los  soldados  que  logí^ 
aprisionar  Chayes,  tuvieron  los  de  Almagro  conocimiento  detestado  de 
los  cosas  en  el  Cuzeo.  Hallóse  Chaves  en  la  sorpresa  noetnma  que  D. 
Diego  hizo  á  esta  ciudad  tomando  prisioneros  á  Hernando  y  Gonzalo  Pi* 
sarro  y  á  los  oficiales  y  tropa  que  teniau  á  bus  órdenes. 

Al  poco  tiemiH>,  estando  en  Abancay  oon  una  fuerte  oolnmna  D  Alón* 
so  Avarado,  el  cual  paso  en  prisión  Á  los  comisionados  que  le  mandó 
Almagro  para  entraren  arreglos,  se  celebró  en  el  Cuzeo  una  junta  á  que 
asistió  Chaves,  con  cnyo  voto  y  el  de  todos  loa  concurrentes,  se  resolvió 
marchar  á.someter  ó  batir  á  Alvarado.  Este  hizo  salir  de  esploraeion 
oon  30  caballos  al  eapi ton  Holguín:  al  saberlo  Almagro  mandó  adelan- 
tar una  partida  á  cargo  de  Chaves,  y  fué  tan  feliz  que  tomó  á  Holguín 
y  sus  soldados  luego  qno  cayeron  en  ana  emboscada  en  que  se  sitnó  para 
esperarlos.  Poco  tardó  el  ejército  de  Almagro  en  ponerse  delante  del 
no  de  Abancay:  él  mismo  utacó  por  el  puente  y  su  mayor  general  Ro- 
drigo OrgoHez  lo  hizo  pasando  por  un  vado  en  medio  de  peligros:  el  ca- 
pitán Chaves  y  otros  tan  audaces  como  él,  le  acompañaron  en  tan  críti- 
co lance  quedando  victoriosos  de  la  gente  que  les  opuso  resistencia. 
Acto  continuo  Chaves  penetró  en  el  campo  y  cuarteles  de  Alvarado,  é 
impidió  escapasen  los  dispersos  que  padierau  alejarse  y  dar  aviso  del 
SQceso  al  gobernador  Pizarro  en  la  capital  de  Lima. 

Almagro  con  sus  tropas  vencedoras  volvió  al  Cnzco,  y  mientras  hacia 
muchos  pi-eparativos  para  la  guen-a,  dispnso  que  Orgoftez  se  dirigiese 
prontamente  con  una  colnmna  hacia  el  Este  ú  fin  de  &strnir  la  incTiadA 
con  ane  se  sostenía  Manco  Inca  en  terrenos  ventiyo^os  por  su  elevación 
y  la  fragosidad  de  los  caminos.  Consiguió  OrgoAez  su  objeto,  bien  que 
no  aprisionó  al  Inca  prófugo  por  que  Almagro  le  ordenó  se  retirase:  En 
estas  penosas  correrías  trabajó  el  capitán  Chaves  oon  el  tesón  y  zeeuel- 
ta  voluntad  que  lo  eran  habituales. 

El  ejérdto  de  D.  Diego  Almagro  vino  hasta  Chincha,  y  cuando  se  tra- 
tó de  i-esolver  la  complicada  cuestión  de  los  límites  territoriales  de  su 
fobierno  y  el  de  Pizarro,  Francisco  Chaves  fué  uno  de  los  capitanes  que 
icieron  Juramento  y  pleito  homenaje  de  que  en  la  entrevista  de  ambos 
caudillos  que  iba  Á  cteotuarse  en  Mala,  no  habría  engallo  ni  ofenderla 
un  partido  al  otro. 

Bstubo  también  Chavesen  la  reunión  de  oficiales  notables  con  los  que 
acordó  Almagro  dar  soltura  á  Hernando  Pizarro  en  Virtud  de  las  bases 
que  se  habían  ^jailo  parala  transaciou  que  se  proyectaba. 

Al  retirarse  D.  Diego  para  regrosar  al  Cuzco,  Chaves  se  situó  con  una 
fuerza  en  las  alturas  do  Guay t*4rií  para  observar  á  los  contrarios  ó  im- 
pedirles  el  paso.  En  esta  comisión  no  pndo  ó  no  supo  desempeSarse, 
pues  fuese  impericia  o  falta  de  vigilancia,  sufrió  una  sorpresa,  perdió  su 
líente  y  apenas  consiguió  salvar  su  persona:  por  lo  cual  hubo  quienes  iu- 
jastainente  se  atrevieran  ú  sospechar  de  él  y  á  promover  dudas  acerca 
de  su  lealtad.  Chayes  solía  contrariarlas  opiniones  de  Bodrigo  Orgoftez; 
y  por  entonces  emitió  su  parecer  de  que  erejército  se  trasladara  ai  Cuz- 
co para  sosteuei-soalJí;  mieiurasqne  el  impetuoso  OrgoBez  estaba  por 
bajar  de  las  serranías,  avistai-se  oon  loe  de  Pizarro  y  decidirla  contienda 
en  una  batalla  sin  mas  demora.  Almagro  determinó  marchar  al  Cuzco 
y  Hernando  Pizarro  empreudió  en  seguida  su  movimiento  oon  la  misma 
TÍ  oíí'?*?"'  5'?'"^*iV^  Chav  (vs  on  la  batalla  de  hw  Salinas  el  6  de  abril  de 
lo3tí  [el  cronista  Herrera  d¡c«  que  el  26]  en  la  cual  quedó  vencido  com- 
pletamente el  ejercito  del  infortunado  Almagro. 
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£1  omíUa  ChftTeA  sufrió  \%  suerte  de  piicüoiierQ  oou  les  hoeiili 

▼  nlirajes,  aoostnmbrados  eatónces,  y  ouya  heranoía  se  ha  eonaeryado 
intaeta  hasta  los  tiempos  ea  qae  esto  escribinios..  Despaes  yítíó  en  li- 
na eu  la  mas  angustiosa  miseria  oomo  to<los  los  qae  perteneeieron  al 
bando  desgraciado:  era  Chaves  uno  de  los  ÍSl  qae  salían  al  pdblieo  por 
tamo  á  eausa  de  tener  qae  servirse  de  una  misma  capa.  S^on  dice  el 
cronista  Herrera  parece  qae  D.  Francisco  Pisarro  mandó  ofreoor  á  los 
capitanes  Chaves  Baavedra  y  Sotólo  cj^ae  les  daria  indios  de  repartimien- 
to, y  qae  los  tres  se  negaron  á  admitirlos  por  no  recibir  beneficio  alga- 
no  del  gol>emador. 

En  aquellos  días  esparcido  el  ramor  de  qae  se  trataba  del  destierro  de 
Chaves  j  algunos  mas,  ellos  á  pretesto  de  defenderse  procuraioa  armar- 
se lo  mcyor  qne  padieron.  Pero  el  verdadero  objeto  era  prevenirse  para 
la  revolución  que  estaban  combinando;  y  Chaves  como  ano  de  los  con- 
jurados sopo  por  Juan  de  Rada  oue  este  j  otros  tenian  determinado 
asaltar  la  casa  del  marqués  y  matarlo.  Cómplice  ya  de  este  plan  horrible, 
tocó  á  Chaves  acompañar  al  hyo  de  Almagro  al  tiempo  de  la  ^ecucion, 
para  impedir  que  acudiera  gente  á  favorecer  ¿Pizarro.  £1  Domingo  9b 
de  Junio  de  1541  fiada  y  su  comitiva  do  asesines  consumaron  ese  hecho, 
y  por  consecuencia  de  ól  se  proclamó  por  gobernador  del  Pera  A  D.  Die- 
go Almagro  el.  hyo.  Terrioles  fueron  los  hechos  que  subsignicron,  y 
Chaves  que  tomó  parte  en  los  mas  de  los  sucesos,  se  hizo  notar  ^or  sa 
empello  en  que  se  quitasen  las  armas  v  caballos  á  los  vecinos  de  Lima  y 
qne  á  mochos  de  eUos  se  les  snjetera  a  prisión. 

Be  ha  visto  siempre  y  palpándolo  estamos,  que  los  hombres  rcsponsa- 
Ues  del  demunamiento  de  saugre  y  de  las  sediciones  qne  oossionan 
injusticias  V  víctimas,  no  disfrutan  mucho  de  los  bienes  qne  so  procu- 
ran^ y  qao  la  muerte  les  corta  prematuramente  el  hilo  de  sus  días.  £1 
oapitan  Francisco  Chaves  fué  uoo  de  los  primeros  qne  para  prueba  de 
esta  verdad  histórica,  pagaron  los  crímenes  cometidos  en  1541  al  ser  sa- 
crificados por  sus  mismos  socios  de  partido.  Un  amigo  de  Chaves  tenia  en 
sa  poder  una  india  que  habia  arrebatado  á  otro;  y  como  se  negase  á  de- 
volvérsela, el  maestre  do  campo  Cristoval  Sotelo  que  estimaba  al  agrar 
viado,  dio  orden  dos  veces  para  qne  aquel  la  entregase.  Las  desobedeció 
apocado  en  Chaves,  qnien  con  ix^urías  y  descomedimientos  contra  el  sn- 
perior,  salió  á  la  defensa  y  tomó  por  suyo  el  asunto.  Quejóse  el  ofendido 
Sotelo  y  dijo  en  público  que  auguraba  mal  de  que  temprano  principia- 
se la  disconlia  á  turbar  el  orden  entre  ellos:  <)uo  él  no  era  ae  los  c[ne 
mataron  al  marqués  y  que  si  á  D.  Diego  servia,  era  por  ser  su  amigo. 
Cuando  Sotelo  se  dlrigia  á  casa  do  Chaves  para  sacar  a  la  india  en  cues- 
tión, Juan  de  Rada  ati^áudolo  fué  el  nüsuio  á  haoerio  y  la  estnjo  oon 
la  mira  de  evitar  un  lance  escáudaloso. 

Besentido  Chaves  se  presentó  á  Almagro  y  le  entregó  sns  armas  y  ca- 
ballo por  que  no  qnoria  ser  ya  amigo  suyo.  Indignado  fiada  y  otros  ca- 
pitanes qne  estaban  delante,  pidió  uno  de  ellos  se  le  prendiese;  v  entón- 
oes  Francisco  NuRez  de  Pedroso  dijo,  que  si  Chaves  era  arrestado  lo  ha- 
bían de  prender  á  él  igualmente.  Kada  tomó  á  los  dos  y  los  envió  á  un 
bnqao  existente  en  el  Callao  lo  mismo  que  al  bachiller  Henriqnes  qne 
abogaba  por  Chaves.  Promoví")  este  hecho  murmuraciones  y  rumores;  y 
á  fin  de  que  no  pasaran  adelanto,  hicieron  matar  abordo  á  Chavea  y  M 
bachiller,  desterrando  á  NuAcz  de  Pedroso.  Díceee  c^ne  en  todo  esto  sa 
moEoló  nna  venganza  de  Roda  por  que  Chaves  lo  difamaba  erlticanda 
so  le  hubiera  dado  inmerecidamente  el  puesto  mss  elevado  del  c({éroitOi 
todos  estos  individuos  acabaron  en  breve  tiempo  y  de  nna  manera  de- 
sastroso. Puede  agregarse,  para  que  lo  hecho  contra  Chaves  tone  el  oa^ 
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Táctet  de  una  crneldad  atroz,  qne  él  antes  de  morir  ae  manlfeató  mnj 
mrrepeDtido  de  sn  irreflexivo  procedimiento.  Uno  do  loa  hiatoriadorea 
escribió  qne  la  india  origen  de  eatos  enoesoe  era  de  Sotelo,  y  qne  Chavea 
ae  la  qmtó  y  la  eonaervaba  para  §f :  por  lo  cual  lo  apuntamos  de  sata 
manera  en  el  tomo  1?  página  159:  pero  nos  ha  parecido  deber  rectificarla 
ahora  siguiendo  la  relación  del  cronista  Herrera  sobre  el  particular. 

CUTBS— D?  María— Yéase— MaQoK  de  Rivera.  D?  Inés— fundadora 
del  monasterio  de  la  Concepción  de  Lima  ala  cual  ayudó  con  parte  de 
aus  bienes  para  dicha  fundación. 

CUTBS  M  LA  E«8A— El  D.  D.  Psdro  Jos*— Nació  en  Cádiz  eu  24 
de  Junio  de  1740.  Estudió  en  dicha  ciudad  y  luego  en  Osuna  donde  fué 
doctoren  teología  en  1761,  y  bachiller  en  cañones  en  1765,  catedrátioo 
de  aquella  universidad  y  su  rector  por  tros  veces.  Entró  de  medio  ra- 
cionero en  el  coro  de  Cadis  en  5  de  iulio  de  1771,  y  el  rey  le  hizo  adminis- 
trador y  capellán  m  lyor  de  la  iglesia  del  Pópalo  eu  3  de  octubre  de 
1775.  Nombróaele  en  7  de  abril  de  1778  parala  canoogia  leotoral  de  Cór- 
doba qne  ganó  por  oposición.  En  esa  ciudad  sirvió  también  la  direoeion 
Seneral  oA  hospital.  Admitida  la  renuncia  del  obispo  de  Arequipa  D. 
Qguel  Gonzalos  Pamplona,  el  rey  Carlos  III  nombró  para  sacederie  á 
Chaves  de  la  Rosa,  quien  se  emlMureó  en  Cádiz  y  vino  al  Callao  oon  sus 
Iwlas  espedidas  en  18  de  diciembre  de  1787.  £1  Arzobispo  de  Lima  D. 
Juan  Domingo  González  de  la  Reguera  le  consagro  en  la  Iglesia  de  San 
Pedro  el  dia  83  de  enero  de  1788:  entró  en  Arequipa  y  tomó  posesión  el 
7  de  setiembre  de  dicho  alio.  Hizo  visita  en  las  provincias  deTarapaoá» 
Ailea  y  Moquegna,  en  cuyo  punto  tuvo  que  entender  en  asantes  grarea 
7  odiosos  relativos  á  los  paaros  del  coleeio  que  alU  existia.  De  regreso 
tomó  con  mucho  empefto  la  reforma  del  Seminario  de  san  Gerónimo  da 
Arequipa  y  refacción  de  su  local.  Le  obsequió  su  biblioteca:  formó  nno* 
▼as  constituciones  y  un  estenso  plan  de  eatndios,  al  cual  ae  debieron  si 
progreso  de  la  ilnstracion  y  las  doctrinas  de  una  euscDansa  mas  aoo- 
modada  á  las  ideas  y  principios  del  siglo.  Lo  aprobó  el  rey  en  1?  de  Ju- 
nio de  1807  incorporando  á  los  seminaristas  á  las  nniversidadesde  £spa« 
lia  para  que  los  estudios  de  filosofla  y  teología  les  sirviesen  para  obtener 
en  aquellas  los  grados  mayores  y  menores  ét.  Pero  se  prohibió  el  estudio 
del  derecho  natural  y  de  sen  tes,  desaprobando  que  et  obispo  lo  hubiese 
jaotorizado  y  comprendido  en  sus  rdbrmas.  Llevó  á  efecto  en  170i  la 
fundación  de  la  casado  huórfanos  con  los  bienes  qne  dejaron  D.  Manuel 
Priego  y  su  esposa  D*  Juana  Peralta.  Consiguió  se  le  aplicase  el  oon- 
Tonto  de  la  estiuguida  compaSia,  y  le  hizo  constantes  y  valiosos  servi- 
otos  pecuniarios  i>ara  so  conservación  y  adelantamiento.  Lna  oidenaa« 
«as  de  dicha  cosa  se  aprobaron  por  el  consejo  de  indina  en  13  de  mano 
do  1794.  Verificó  la  división  tenitorial  de  los  curatos  de  los  suburbios, 
ruidoso  asunto  qno  se  decidió  por  real  eódulo  de  9  de  marzo  do  1791.  In* 
tentó  reformar  el  monástorio  de  santa  Catalina  y  reducir  á  laa  moojaa  ú 
observar  la  vida  común.  Esto  le  acanteó  grandes  disgustos,  no  llenó  sn 
objeto  y  quedaron  en  ese  convento  solo  la  desuaion  y  Toa  resentimientos. 
Eu  una  real  orden  con  motivo  de  esta  cuestión,  so  vé  que  las  monjas  in- 
formaron al  rey  que  el  obispo  intentaba  robarlas  bi()o  diferentes  pra> 
testos. 
Completó  la  visita  do  todos  los  enratos  de  las  siete  provincias  del  obia- 

Sado,  la  qne  no  se  habla  hecho  desde  el  tiempo  del  obi>po  D.  Juan  Bravo 
el  R!  vero.  Conaagró  al  obispo  del  Cuzco  D.  Bartolomé  Maria  do  laa  E^ 
fn^  que  después  fué  Arzobispo  de  Lima»  HoqNídó  en  su  palacio  del  Bnon 
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retiro  iJ  rirey  D,  Qabriol  de  Avil^  qae  de  tránsito  desde  Buenos  A  int 
pftra  Lima,  llegó  Á  Arequipa  en  28  de  setiembre  de  1801.  Kl  obispo 
Cbaves  vivió  siempre  lleno  cíe  sinsabores  por  en  carácter  severo  qne  no 
]e  permitía  transigir  con  la  ignorancia  y  los  abasos.  Tuvo  altercados 
diterentes  con  el  Cabildo  y  con  los  intendentes,  con  el  Cabildo  ecle- 
siástico, con  los  curas  y  con  los  cli^rigos,  con  los  religiosos  y  con  las  mou* 
jas  y  casi  siempre  sin  fruto  alguno. 

Renunció  el  obispado  y  salió  de  Arequipa  el  dia  30  de  agtisto  de  1804. 
dejando  el  gobierno  ásn  pn>vÍ8or  el  D,D.  Joan  José  Manrique  dignidad 
de  tesorero.  Se  embarcó  mi  Moliendo  el  11  de  setiembre  y  arribó  alCa* 
Ilao  el  18.  Recibió  en  Lima  el  breve  de  disolncion  espedido  en  5  de  se- 
tiembre de  1805.  Pasóá  Espalkaen  1809  y  vivió  retirad»  en  Gbtclan a 
basta  qne  las  cortes  de  Csdiz  le  nombraron  en  1813  miembro  de  la  jnn^ 
ta  suprema  de  censura  do  imprenta.  Y  en  el  mes  de  diciembre  le  elevó  la 
reeencia  del  reino  á  la  dignidad  de  patriarca  de  las  Indias,  capellán 
y  nroosneni  del  rey,  y  vicario  general  do  los  lyércitos  y  marina.  Murió 
el  27  de  octnbre  de  1819  en  exesiva  pobreza  babieiulo  disfrutado  muy 
poco  de  la  renta  de  cinco  mil  pesos  que  debía  salir  cíe  la  de  su  sucesor  ep 
Arequipa  D.  Luis  de  la  Kuciua. 

Debemos  agregar  que  el  obispo  Cbaves  de  la  Rosa  bizo  un  saludo  á 
las  cortes  espafioiM  el  dia  que  estinguieron  la  Inqaisicion.  Como  pa* 
triarca  fué  á  recibir  á  Fernando  Vil  en  Burgos  cuando  regresó  da 
Francia;  y  le  tocó  bendecir  la  mesa.  £1  rey  no  lo  convidó  á  ella,  y  áfáó 
que  estubiese  de  pie  todo  el  tiempo  qne  él  'tardó  en  comen  en  seguida 
lo  confinó  á  Cbiolana,  Fué  tal  su  indigencia,  ^ne  en  su  última  enferme- 
dad tuvo  que  vender  un  Cáliz  qne  era  lo  único  de  algún  valor  que  1» 
quedaba. 

Hay  un  elogio  del  obispo  Cbaves  de  la  Rosa,  el  cual  corre  impreso,  y 
fué  pronunciado  por  el  D.  D.  Andrés  Martínez  en  la  academia  Laureta- 
na  de  Arequipa.  Kncnéotrause  en  él  muchas  noticias  acerca  del  mérito 
de  este  prelsulo  y  sus  servicios  en  favor  de  la  hnmanidad. 

CHBFEI — ^D.  FJUKCisco-Caciqno  del  pneblo  de  Moro-moro:  hombre 
rico  que  dejó  de  heredera  de  todos  sus  onan tiesos  bienes,  á  la  virgen  qne 
se  venera  en  el  santuario  de  Guadalupe  en  la  provincia  doPacasmayo. 
VAue^LeioanOf  el  oapitoa  />,  Ft^ancim»  Per&r. 

€VERWE€EEI^jS'— Véase  Jsteie,  D.  Domingo  Luir,  tomo  1?  pág,  377^ 

CHILLQIJI — Francisco— Indio  Caflari,  de  los  nobles  de  sn  nación,» 
qne  había  sido  en  su  nuicedad  pagedel  emperador  Quaina  Capao,  y  dea« 
pues  criado  del  goberiia^lor  Pizarro  por  quien  tomó  el  nombre  de  Fran* 
cisco.  Oarcilaso  conoció  ú  Cbillqni,  y  coando  salió  para  EspaSa  lo  de- 
jó viviendo  en  el  Cuzco. 

Hallándose  est>a  ciudad  si  tiada  por  un  número  inmenso  de  indios  cuan-» 
do  el  levantamiento  general  de  1535  dispuesto  por  el  inca  Manco,  se  avan- 
zó en  una  ocasión  nno  de  sus  capitanes  tenido  por  muy  valiente,  é  ín- 
trodaciéudoso  en  la  ciudad,  dando  grandes  voces  desafió  á  singular  ba- 
talla á  cualquier  viracocha  qne  quisiese  Inchar  con  él.  T  cómelos  espa- 
ñoles le  despreciascm  crayeudo  bajeza  el  batirse  con  nn  solo  indio,  Chill- 
qui  pidió  licencia  á  Hernando  Pizarro  y  sns  hermanos  para  acept-ar  aquel 
reto  y  castigar  al  quo  se  había  atrevido  á  hacerlo.  Obtnbo  el  permiso,  y 
preparado  con  un:)  lanza  y  una  hacha,  que  eran  las  armas  qne  tenia 
el  confriuio,  fué  á  encontnirlo  y  pelearon  con  el  mayor  enoamiza- 
miento  hasta  quo  Chinqni  ai'crtó  inm  lanzada  al  contendor  cansándole 
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en  el  acto  la  innert«.  Lo  cort<i  la  cabeza  y  asiéndola  del  cabello  la  paseó 
ostentando  su  triunfo.  Los  supersticiosos  indios  se  espantaron  con  este 
heobo  viéndolo  como  presagio  do  gi-andes  males,  i>or  lo  que  decayó  sn 
ánimo  y  quedaron  muy  acobardados  después  de  tan  porüadu  guerra. 

Don  Francisco  Cbiiiqui  con  su  victoria,  que  le  produjo  premios  y  con- 
sideraciones, llegó  á  eijsoberbccerse  mucho,  y  admirado  de  los  suyos  se 
hizo  caudillo  de  ios  cufiaris,  dibpouiade  todos  ellos,  y  los  empleaba  en 
el  servicio  de  los  esi)afioles:  éi  se  babia  bailado  en  varios  combates  con- 
tra los  indios.  Atrevióse  arios  después  Á  matar  por  medio  de  veneno  ú 
D.  Felipe  inca  hijo  de  Guaina-Capac,  y  se  casó  con  su  viuda,  mug^r  her- 
mosa á  la  cual  consiguió  mas  por  fuerza  y  amenazas  que  x>or  voluntad  ó 
ruegos.  Chillqui  como  c-afkari  era  odiado  por  tmlos  los  del  Cuzco  y  tam- 
bién porque  conservaba  sit-mpre  la  cabeza  del  que  venció  en  el  desafio 
<le  que  hemos  babladu:  no  sabemos  cual  fué  el  üu  que  tuvo. 

CEIUC^Olf— CoNDK  i>K— Víase— Cabrera,  Bobadilla  y  Mendoza— Don 
(Gierúui^io — virey  del  Ferú, 

CBIKH  SEDID— P.  ELUjs^Inipostor  que  titulándose  príncipe  del  Lí- 
bano y  .npoyudo  en  varios  documentos,  recorrió  el  Perú,  en  1751  solici- 
tando limosnas  para  rescatar  del  poder  del  Gran  Turco  un  hermano^  y 
dos  sobrinos  que  fueron  cautivados  como  el  dicho  príncipe  y  sn  familia. 
Keferia  que  á  él  se  le  habla  puesto  en  libertad  para  que  buscase  con  que 
redimirlos;  agregando  que  la  prisión  que  sufrían  resoltó  de  no  haber  pa^ 
gado  ciertas  contribuciones  que  debían  satisfacer  anualmente. 

£1  día  14  de  setiembre  de  aquel  afio  entró  este  ixulividuo  en  la  oindad 
(de  Moquegnade  cuya  crónica  municipal  sacamos  el  presente  estracto. 
Decia  ser  turco  de  nacimiento  pero  se  conducía  como  católico,  y  defen- 
sor de  la  santa  fé,  razón  por  qué  babia  fomeutado  las  misiones  france- 
sas de  los  Jesuítas,  Tenia  por  intérprete  áAnto'^io  Abrabau  natural  de 
l>amasco  y  educado  en  Marcella.  Hospedáronse  en  el  colegio  de  la  Com- 

Í^añia,  pero  á  los  pocos  días  tuvo  disgustos  con  el  rector  y  se  mudóá 
a  casa  del  regidor  capitán  D.  José  Kodrigucz  do  Vez. 

Kecogió  en  Moqnegua  mas  de  dos  mil  i>esos:  de  allí  pasó  al  Cuzco  y  á 
Lima,  en  cuyas  ciudadcH  reunió  buenas  sumas;  mas  pasados  meses  ei 
virey  Manso  coude  de  ISuperuudalos  envió  á  España  bajo  partida  de  re- 
gistro. Aunque  so  dijo  en  Moqnegua  que  este  paso  lo  diiriael  virey  pro- 
bablemente para  asegurarle  su  vida  y  caudal,  que  podian  peligrar  por 
ser  el  intérprete  muy  astuto  y  sabido;  es  la  verdad  que  el  virey  recibió 
orden  de  la  corte  para  espiilsarlo  y  remitirlo  preso  porque  se  había  des- 
cubierto su  fraude  y  mala  fe.  Los  mismos  jesuítas  de  Muqnegua  que  ha* 
liarían  motivos  para  sospechar  del  x>ríucii)e  del  Líbano  y  su  travieso 
intérprete,  tal  vez  le  acusiirou  en  secreto  partí cipamlo  datos  sufieienteé 
para  que  el  gobierno  tomara  aquella  providencia  contra  ellos. 

A  prupósito  de  sucesos  de  este  género,  referiremos  en  compendio  nn 
caso  que  cueuta  el  iu-zobispo  Villarroel  en  su  obra  '^Gobierno  Eclesiás- 
tico.»^ 

"  Un  fraile  muy  letrado  y  de  mucho  disimulo  vino  de  Espafia  al  Perú 
con  Iteeucia  <U)  sus  prelados.  [Dice  que  no  ora  <le  las  cuatro  órdenes]  £n 
la  diócesis  del  Cuzco  le  regalaron  muchísimo.  Dijo  queeniobistK>  electo 
de  C2.raca8,  y  que  antes  de  ir  á  sn  iglesia,  iba  á  Potosí  á  asautos  particu- 
lares. £1  corregidor  y  prelados  del  Cuzco  dlsputai'on  por  alojarle.  Ven- 
ció el  de  San  Aguátin  que  ora  ».  Lucas  de  Mendoza  hombre  de  letras  y 
catedrático  de  luUnivei*sidad  do  Lima.  Entró  el  supuesto  obispo  en  la 
ciudad  con  gran  acompañamiento.  [Villarroel  fué  el  suresor  do  Mendoza 
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eeM  priorato.]  Loe  caballcxoft  y  Ias  religiones  lo  hicieron  mndea  obeo- 

30108.  Pzodieó  como  obispo  en  la  fiesta  de  San  Agostin.  Habló  de  sos 
[cávelos  pora  el  buen  gobierno  de  su  obispado.  I^  dieron  mncho  dine- 
ro, 7  en  Potosí  recogió  tsito,  qne  llevaba  la  plata  en  una  recua  de  mu- 
ías. £n  Aroouipa  recibió  uaa  carta  en  que  le  avisaban  que  había  venido 
una  cédula  ael  consigo  para  que  el  viroy  le  tomase  y  embarcase:  el  em- 
beleco habia  durado  tres  a&os.  8e  desembarasó  de  su  comitiva  de  un 
modo  muy  ingenioso,  puno  en  salvo  su  dinero  y  desapareció  sin  que  se 
hubiese  sabido  mas  de  él.'' 
Esto  corresponde  al  alio  de  1G83  mas  ó  mónoa. 

CB#MP—D.*ÍLXAKino— Indígena  noble  natural  de  Lambayeque,  hijo 
de  D.  Ignacio  Choaop  y  de  Da.  Mulchora  Chafo.  El  cabildo  de  los  natu- 
rales que  existía  en  el  pueblo  del  joereado  de  Lima,  dio  poder  general  ú 
Choaop  para  que  solicitase  una  real  declaración  á  fin  de  que  los  indios 
idóneos  pudiesen  servir  plazas  de  procuradores  para  los  de  su  nación. 
Alcansó  por  medio  de  sus  gestiones  en  el  consto  de  Indias  una  cédula 
en  que  el  rey  Felipe  Y  en  ^35  accedió  á  la  indicada  pretensión.  Tino  á 
tener  cumplimiento  en  1763  mandando  el  virey  D.  Manuel  Amat,  quien 
eou  parsoer  del  real  acuerdo,  ordenó  al  cabildo  de  los  naturales  (que  en- 
tonces se  nombraba  vitaliciamente  del  gremio  de  sederos  ó  botoneros) 
propusiese  á  dos  indígenas  que  reuniesen  las  cualidades  neoesariss.  Ve- 
nfloiüo  asi  oonsultancto  en  primer  lugar  áChosop,  y  el  ▼irey  le  espidió 
título  eu¡formacon  líMsha  21  de  octubre  de  dicho.afio  de  1763.  Siguieron  en 
posesión  d^  indicado  derecho,  j  hubo  entre  los*  procuradores  ae  nfimero 
de  la  audiencia  indígenas  que  sirvieron  en  propiedad  esos  oftdoe,los  cua- 
les se  beneficiaban  como  vendibles  y  renunciables  que  eran,  y  aun  se 
heredaban. 

Un  retrato  de  D.  Alberto  Chosop  se  conserva  en  la  sacristía  de  la  igle- 
sia de  Copacavana  propia  de  la  cofradía  de|indígenas  del  mismo  nombre. 
Fué  alcalde  ordinario  de  los  de  su  nación  en  1760.  Véase— Bamos  Gavi- 
lán, Fr.  Alonso. 

CUICA-  EL  UC1CNCIADO  D.  ANDRÉS  DK— natural  de  Poliafiol  obispado 
de  Falencia.  Fué  recibido  de  familiar  en  el  colegio  mayor  de  8.  Bartolo- 
mé de  la  Universidad  de  Salamanca  el  afio  de  1586.  Carlos  Y,  á  quien 
habia  servido  en  diferentes  ocasiones,  le  nombró  oidor  de  la  real  au- 
diencia de  Lima.  Yino  al  Perú  en  1546  con  el  gobernador  licenciado 
D.  Pedro  de  la  Gasea  quien  luego  que  ^nvo  bajo  de  su  obediencia  la  flo- 
ta que  se  hallaba  fondeada  eu  Panamá,  envió  Á  Cianea  á  «'Nombre  de 
Dios,"  para  que  tnjese,  como  lo  hizo,  la  artillería  existente  en  aquel 

Suerte;  y  con  ella  mejoió  el  artuainciito  de  los  baques  con  que  empren- 
ió  sus  operaciones  sobre  la  costa  dol  Pord. 

Cianea  acompaHó  á  Gasea  eu  su  larga  campafia  contra*  Gonzalo  Pi- 
sarro;  sirvió  slguua  vea  de  proveedor,  pues  en  el  campamento  de  Ytlca, 
según  refiere  C&mára,  repartió  las  raciones  al  ejército  en  momentos  de 
escasez  de  víveres.  £n  Sacsahoantf  mandó  una  compañía  de  caballeriaen 
la  ala  derecha  del  ejército  real:  eu  esos  tiempos  los  letrados  solían  de- 
sempeñar cargos  militares  y  combatir  lo  mismo  que  los  de  esta  profesión. 
Con  GaseahuDoen  esa  batalla  cnatro  abogados, 

£1  mariscal  D.  Alonso  Alvarado  y  el  lloenoiado  Cianea,  que  merecía 
toda  la  confianaa  do  Gasea,  fueron  los  encargados  de  formar  Cl  proceso 
contra  Pizarro,  Francisco  Carvi^a).  y  domas  á  quienes  se  impusieron 
graves  castieos  Secutados  en  abril  de  154^^.  El  cronista  Herrera  en  la 
Decada  ft,  lih.  4?  cap,  16  escribe  el  razonnmíento  qne  Cianea  hl^o  á  Csr- 
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T%ittl  reconviniéndole  ]^r  8u  oomluota  y  cHmeties  y  i>or  haber  aooiue» 
jado  siempre  mal  á  Pisarro:  esplicociones  intltílee  con  un  hombre  del 
temple  de  aquel,  y  que  no  dio  al  oidoír  contestación  alguna. 

Cuando  Gaaca  se  retiró  del  Cuzco  en  eee  afio,  encargando  al  anobispo 
LoayEa  hiciese  publicar  el  repartimiento  que  áejó  ¡dispuesto  de  ciento 
cincuenta  encomiendas,  Cianea  estubo  como  dicho  prelado  en  peli|px> 
de  ser  preso  y  aun  muerto  por  los  descontentos:  pero  él,  como  justioia 
mayor  que  era  en  el  Cusco,  d^ó  todo  apaciguado  después  de  ahorcar  al 
cabeza  de  motin  Juan  de  Estrada  y  penar  con  destierro  á  otros.  Restl- 
tuido  Á  Lima,  y  como  miembro  de  la  audiencia,  intervino  en  la  forma- 
oion  de  ordenanzas  sobre  tributos  y  otras  también  concernientes  á  los 
indios. 

No  comprendemos  como  en  el  mismo  afio  de  1548  hubiese  nombrado 
la  ciudad  de  Lima  por  su  alcalde  ordinario  de  primera  nominación  al 
licenciado  Cianea,  ya  porque  estaba  ausente  en  el  Cuzco,  ya  porque  esa 
cargo  era  incompatible  con  su  empleo  de  oidor.  Has  siendo  evidente  que 
aquella  elecoion  se  hizo,  según  consta  en  documentos  del  cabildo,  noa 
inclinamos  á  creer  que  se  voríficaria  por  mero  honor  y  distinción  á  Cian- 
ea en  atención  á  sus  notables  servicios  é  influencia  en  los  nesocios. 

Gasea  se  embareó  para  España  en  1550  y  quedó  con  el  mando  del  Perú 
la  real  Audiencia  presidida  por  el  licenciado  Clauca  hasta  la  Ueaadadel 
virey  D.  Antonio  de  Mendoza  en  23  de  Setiembre  de  1551.  En  el  afioei* 
guíente  se  deecubrió  en  Lima  un  plan  de  conspiración  que  debia  tener 
nrincipio  matando  áloe  oidores  luego  aue  íhlleciese  el  virey  oue  se  ha- 
llaba muy  enfermo.  La  prohibiciou  del  servicio  personal  de  los  indios, 
á  tenor  de  lo  que  Gasea  d^ó  dispuesto,  habia  exitado  el  desoonteoto  do 
algunos  que  censuraban  á  la  audiencia,  calificando  sus  actos  de  exesi- 
vamente  severos,  Don  Luis  de  Vargas  rué  acusado  ante  el  oidor  Cianea 
de  ser  el  que  encabezaba  aquel  proyecto,  y  por  tanto  sufrió  la  pena  ca- 
pital por  mandado  de  la  audiencia. 

Do  la  suerte  posterior  de  Cianea  6  de  la  fecha  de  su  fallecimiento,  no 
hemos  podido  encontrar  noticia, 

CKM  M  LA  nSECB»— Véase— Castillo— Fr.  Francisco  del— 

CnSIFIIEMft— Ajlvaiio  DK-Jesuita  español  ^ue  nació  en  Asturias  en 
1657,  fué  maestro  en  Salamanca:  siguió  A  partido  austríaco  contra  Fe- 
lipe V,  y  tuvo  que  retirarse  á  Alemania.  AÚi  fué  consecro  íntimo,  y  se 
le  confiaron  muchos  negocios  diplomáticos  por  los  emperadores.  Se  le 
creó  cardenal  en  1720  por  Clemente  XI:  después  arzobispo  de  Monte 
Beal  en  Sicilia,  y  falleció  en  1739.  Escribióla  vida  de  San  Francisoo  de 
Borja  en  la  cual  con  ocasión  de  haber  sido  este  santo  autor  de  la  fanda- 
cion  de  la  Compafiía  en  América,  llena  dos  capítulos  cuteros  con  grandes 
elogios  al  Perd  y  á  los  talentos  y  luces  de  sus  byos. 

CIEIFIJE««8  T  TILLA2M— ÉL  Dn.  D.  Pbddo  Díaz  l>K-de  la  Compa- 
fiia  de  Jesús,  hermano  del  cardenal  D.  Alvaro  de  Cieníuegos.  Nació  en 
el  obispado  do  Obiedo.  Fué  obispo  de  Popayan,  y  se  le  promovió  al  obls- 
oado  de  Tn^illo  en  1896.  Tomó  posesión  en  96  de  mano  de  1697.  Estan- 
do en  la  visita  de  su  Dióeesi8,falleció  en  el  pueblo  de  Cataeaos  de  la  pro- 
vincia de  Piura  en  9  de  Enero  de  170^2,  y  en  30  de  abril  de  1706  fué  tras- 
ladado su  cuerpo  á  la  catedral  de  l'rtvJiUo. 

CKU  »B  LBOM— PxDRO  de— Nacido  en  Sevilla  [como  dloe  Mellado 
en  SQ  Dipcionario]  en  el  siglo  16,  ó  natural  de  Llerena  (Badi^oa)  segun 
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el  cronista  Uerrem.  A  la  edad  de  13  a&os  vino  á  Amdrica  y  militó  en 
Uraba  y  Cali  con  el  licenciado  Vadillo.  £1  a&o  de  1&42  fué  á  Panamá  ú 
instruir  á  la  audiencia  de  parte  de  Jorge  Kobledo,  de  las  diferesoias 
ocurridas  con  el  Adelantado  Heredia  sobre  la  población  de  Antioqnía. 
Begresó  á  Popayán  en  cuyopais  sirvió  oon  crédito  Á  órdenes  del  Ade- 
lantado Velalcazar  hasta  posterior  época  en  que  recorrió  el  Pera  Im^o 
y  alto.  £1  afio  de  1550,  y  ¿los  32  do  su  edad,  se  hallaba  en  Lima  después 
de  haber  cooperado  ú  la  pacificación  del  reino.  £u  esta  capital  conclu- 
yó la  primera  parte  de  su  **CróQÍca  del  Perú"  el  día  6  do-  setiembre  de 
dicho  afio;  y  haoiendo  vuelto  á  £spafla,  la  dio  á  luz  en  Sevilla  en  1553. 
Esta  obra  ilebia  constar  de  cuatro  libros,  con  mas  dos  suplementarios 
sobre  la  historia  natural,  civil  y  política  del  Perú:  pero  habiéndose  per- 
dido los  manuscritos,  solo  se  publicó  la  referida  primera  parte,  que  CLoza 
empezó  Á  escribir  eu  Carttigena  en  1541;  trabigo  mal  x>remiado  [como  dl> 
ce  Herrera]  que  tiene  notable  mérito,y  fué  siempre  afklaudido  i>or  los  ao-* 
tores  que  se  ocuparon  eu  seguida  de  las  cosas  M.  Perú.  £s  muy  sensible 
la  falta  do  los  domas  tratadlos  históricos-  de  Oieza;  particularmente  en  lo 
respectivo  alas  guerras  civiles,  pues  él  acompañó  al  gobernador  licen- 
ciado D.  Pedro  do  la  Gasea  en  la  campaüa  que  terminó  con  la  batalla  do 
Sacsahuaua  y  «jocuciou  de  Gonzalo  Plzarro.  £1  único  dato  que  ha  podi- 
do adonirirse  de  los  trabajos  inéditos  de  Cieza,  es  el  que  se  encuentra  eife 
la  ^^JBmioteca  de  autor&t  españoM^  impresa  en  Madrid  eu  1853.  Se  dice 
en  el  tomo  26  página  10  de  las  noticias  biográficas  que  Mr.  Rích  en  su 
catíSlogo  de  manuscritos  relativos  á  América,  pone  bc^  el  N?  90,  qoe  et 
''Tei-ocr  Ii&ro<26  2a»  bicerras  ctfUas  de¿  Peitl,"  el  cual  se  llama  la  guerra  de 
Quito,  se  asegura  ser  obra  de  Cieza  con  424  hojas  en  folio.  &Bgun  el  pa- 
dre Alonso  Chacón  eu  sus  adiciones  y  notas  ¿  la  "Biblioteca  Uni versad 
de  las  cuales  hace  mención  D.  Nicohis  Antonio  en  la  suya,  Pedro  Cieza 
de  LeoU)  falleció  en  Sevilla  de  edad  de  42  a&os  en  el  de  1560. 

Queriendo  dejar  una  lucciou  ¿  los  escritores  modestos  que,  descon- 
fiando de  sí  mismos,.  u<xdan  á  luz  sus  obras  temerosos  de  la  mordacidad 
de  audaces  censores,  estampó  Cieza  eu  el  prólogo  de  su  historia  peroaus 
el  siguiente  pensaiuionto  que  le  había  decidido  ápablicarla. 

"  Y  asi  aljuicio  de  varones  doctos  y  benévolos,  suplico  sea  mirada  es- 
''  ta  mi  labor  con  equidad,  pues  saben  que  la  malicia  y  murmuración 
''  de  los  ignorantes  ó  incipientes  es  tanta,  que  nunca  les  falta  que  redar- 
^'  güir  ni  que  notar.  De  donde  muchos  temiendo  la  rabiosa  envidia  destoa- 
<<  escorpiones,  tubieron  por  mejor  ser  notados  de  cobarda  que  de  ani- 
'*  mososeu  dar  lugar  á  que  sus  obras  saliesen  á  luz.  Pero  yo  ni  por  temor 
'^  de  lo  uuo  ni  de  lo  otro;  dejaré  de  salir  adelante  oon  nú  iutenoion,  te» 
*'  niendo  en  mas  el  favor  de  los  pocos  y  sabios,  que  el  daQo  que  de  loa 
"  muchos  y  vouoame  puede  veuir.'' 

ClNTfiRf^EL  CAPITÁN  D.  ANJTBRS^veciuo  y  minero  de  í^otosí  cu- 
ya fortuna  llegó  á  calcularse  eu  algunos  millones  de  pesos.  Fué  su 
confesor  y  albacea  testamentario  Fr.  Francisco  Carrasco  de  la  orden 
de  Santo  Domingo.  l>e,};(>  una  gran  suma  de  dinero  á  disposición  de 
dicho  religioso  para  que  se  fundiese  y  fabricase  el  colegio  de  Santo 
Tomas  de  Lima;  cuya  erección  y  demás  aceptó  la  comunidad  domf- 
nica  eu  el  oapítnio  provincial  del  afio  1645.  Éste  colero  estubo  sujeto 
á  los  generales  do  la  orden,  y  los  provinciales  de  Lima  lo  vlsicaban 
como  delegados.  Se  le  aplicó  de  renta  eu  1647  los  sínodos  de  la  provin- 
cia, mientras  se  acababa,  y  concluido  que  fuese,  18.000  pesos  anuales  de 
lofl  mismos  sínodos,  y  las  entradas  de  los  conventos  de  Yungay,  Pausa  y 
Chincha,  deducida  la  congrua  de  los  conventuales.   £u  una  parte  de  la 
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¿rúa  qtie  ocnpd  el  col^o  de  Batito  Toiná8,quu  lioy  se  halla  BapriiuidOy  iba 
á  hacerse  en  1519  nna  horiuita  de  8aii  Jnau  do  L«(;ráu  par»  celebrar  la 
recepción  de  los  que  obturieseu  órdenes  de  caballería. 

Cuando  falleció  Cintero  hubo  tíu  ruidoso  litigio  por  haberse  iu tenta- 
do anular  su  testamento,  y  que  el  craiio  real  heredase  los  bienes.  El  oi- 
dor de  Charcas  I>.  Sebastian  de  Alarcóa  natural  do  Lima,  y  Juez  de  bie- 
nes de  difuntos  declaró  sin  hijear  tal  pretcnsión.  Este  auto  lo  confirmó 
la  audiencia  de  Chnqnisacay  y  fué  tal  la  touacidad  do  los  procuradores 
del  liscOy  que  el  liscal  del  coiiseio  hizo  nueva  gestión  y  acusaciones:  ha- 
biendo mandado  el  ray  que  el  alcalde  de  corte  de  Lima  D..  Juan  de  Pefia- 
liel  procediese  contra  los  bienes  de  los  oidores  que  dieroíi  senteneia  en 
favor  de  la  validez  del  testamento  el  aüo  de  l<34t¿.  Uno  do  ellos  fué  el 
Dr.  D.  Francisco  de  tíosa  limefio  quien  imprimió  su  defensa,  desvaue- 
eieMlo  i»8  cargos  qaePefiaficl  le  hizo.  £n  el  citado  testamente  de  Cinte- 
ro eran  favorecidos  el  viroy,  el  presidente  y. oidores  de  Charcas,  y  el 
corregidor  de  Potosí. 

Este  artícnlo  nos  da  ocasión  para  advertir  al  que  leyere  qne  hay  una 
obra  titulada  ^'Anales  de  la  Villa  imperial  de  Potosí"  inserta  en  el  to- 
mo 1?  déla  <|ae  se  denomina  **  Archivo  Boliviano  puUlicaflo  en  París  en 
1872."  Los  citados  anales  existían  en  un  manuscrito  cu^'o  autor  D.  Biu:- 
tolomé  Nufiez  y  Vela  natural  de  Potosí  X)riucix>ia  x>o]^  una  introducción 
ó  jirólogo  datado  en  1771  en  que  dices 

**  Considerando  quo  aunque  eu  esta  magnánima  villa  no  se  han  des* 
cnidado  en  a|mntar  loe  snccsos  por  los  aOos,  lia  iftido  con  tanta  escasez, 
que  solo  refieren  aquellos,  qne  aun  la  luventud  los  tiene  en  la  nlla,  igno- 
raiHlo  siempre  lo  mas  Biemorable  ó  cI  afio  en  qne  sucedió,  de  suerte  que 
«i  la  curiosidad  apura  aun  los  mismos  ancianos  qne  se  hallarou  eu  el 
caso,  hacen  sos  ooi^tiiras,  v  luego  nos  le  quitan  diez  afios^  otros  le  po- 
nen otros  tantos,  y  si  se  hallan  juntas  estas  contrarias  opiniones  en  con- 
curso dejnventud  ignorante,  les  parece,  y  aun  lo  aseguran,  qao  el  qao 
mas  porfió  y  gritó  ese  ganó. 

**  También  algunos  a ntiircs,  ó  por  omisión  ó  i)or  ignorancia^  nodoola- 
ran  el  alio  del  snceso  que  relieren, — y  os  mejor  callarlo  si  no  se  sabe  con 
certeza^ — por  ioeual  apuntaré  muchos  casos  en  estos  Anales  «&." 

Examintuido  atentamente  esta  obi*»  en  que  por  unos  se  forma  un  raro 
mosaico  do  horrendos  cWnienesy  de  milagnis  |iasinoBOS  y  ridiculos,  hemos 
encontrado  muchos  auacronisnios  y  hechos  liilsos,  exnjcracioucs,  erro- 
res y  asertos  inverosímiles  y  de  la  mas  repugnante  vnigariilad.  8e  dice 
en  lapá^na3U5  oue  Andrés  Cintero  miiriú  roj[)entinameute  el  afio  1600: 
qne  poseía  20  mil  iones  de  pesos:  qne  para  que  el  rey  no  tocase  este  caudal, 
el  presidente,  los  oidores  y  el  corregidor  [á  quienes  Ihuua  traidores]  so 
aunaron  y  tingiecon  qne  twlavía  estaba  vivo  Cintero,  y  que  haciendo  un 
escrito  falso  tUerva  á  ettiemáor  los  dcyaba  por  sus  herederos  y  también  al 
virey,  entre  los  cuales  se  partieron  los  veinte  millones." 

Como  muchos  prestarin  entera  fé  á  los  citados  analtns  puede  ser  quo 
se  tenga  por  equivocada  nuestra  esposicíon  relativa  á  Ciniei'o;  y  asi  para 
defeniTeria  délas  contraflicciones  qne  brotan  de  aquellas  desatinadas  no- 
ticias, hemos  creído  prudente  remitimos  en  todo  á  la  crónica  de  la  orden 
de  Santo  Domingo  escrita  por  el  sabio  limefio  Fr.  Jnau  Melendez  bfgo  el 
titulo  de  '*Tesor(is  verdaderos  de  las  Indias/'  obni  auténtica  y  respetada 
de  eiumtce  la  Imn  estudiado.  De  ella  y  de  la  defensa  del  oid<w  Sosa,  re- 
sulta que  Cintero  había  mueilo  antes  de  1642,  qne  siendo  prior  en  Po- 
tosí el  padre  Carrasco  fué  este  su  albacca,  que  d^ó  caudal  para  edificar 
el  colegio  de  Santo  Tomas  do  Lima  [de  lo  que  no  hablan  los  Anales]  y 
que  la  donación  se  aceptó  en  el  eapítulb  provincial  de  1645.  En  cuanto 
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tí  Utígio  aadft  esirafioes  qno  el  ccmunJo  dando  oidM  á  temenmas  4e- 
nanoias,  apeteciera  para  el  fiaoo  la  hereneia  abeolata  de  lee  Inenes  de 
Oíntero,  por  lo  mlamo  que  Uamaee  la  ateneion  general  el  haber  esto  be- 
neficiado á  diferentes  nmcionarioe  en  sne  diapoelcionesJ 

Ij08  analee  no  por  lo  qne  hemos  esplioado  dc^an  de  tener  mnohos  bae- 
Dos  7  útiles  datos  de  qnoaprovechamos  en  diferentes  asantes  y  oportn- 
nidades. 

fl8WBB#S  T.nSMMIZA'— KL  D.  D.  Francisoo— natoral  de  Idma,  enra 
rector  de  la  catedral:  distinguido  teólogo,  doctor  en  ambos  derechos, 
consultor  del  Santo  Oficio.  Fué  presenta£>  en  1681  para  obispo  auxiliar 
de  Lima  á  petición  del  arsobispo  D.  Melchor  de  LíilanT  Cisneros.  Era 
provisor  y  Tieaiio  general  en  1886.  Conssgróse  obispo  de  la  Mamnta 
m  ptuMms  en  noviembre  de  1703.  Hiao  en  gran  porto  la  TisitaaTarzo- 
bispado,  saliendo  por  dos  ocasiones  á  diversas  provincias  en  qne  confir* 
mo  á  mas  de  cien  mil  peleonas.  La  abuela  de  esto  obispo  fué  hermana 
del  venerable  padre  Juan  do  AUoza  limefio,  on^  vida  escribió  el  padre 
Fermin  do  Irisarri  y  dedicó  en  1715  al  obispo  Cisneros-— Yéas^—Allos»— 
el  padre 'Joan 


CISISE6S— EL  PADBE  FRAT  DiBGO— Mougo  de  la  orden  de  San  Geró- 
nimo en  el  real  sitio  del  EsooriaL  taioramos  el  Ingar  do  sn  nacimiento  y 
la  fecha  de  su  venida  al  Perú,  dos  datos  qne  hemos  solicitado  sin  habcv 
eonsegnido  obtenerlos. 

lios  reyes  de  Espáfia,  y  princtpalmento  Felipe  IV,  concedieron  á  dicho 
monasteriodiferentes  encomiendas  de  indios  en  el  Pera.  Tenemos  noti- 
cias de  qne  las  poseía  en  loe  departamentos  del  Cnzeo,  Puno,  Lima  y 
Hnaylas.  Las  rentos  de  sus  productos  no  podian  tocarse  para  ningún  ob> 
Jeto  aunque  fiíese  piadoso:  estaban exeptnadas  do  todo  gravamen  y  en 
sa  lemision  á  España  no  pagaban  ni  el  impuesto  denonnaado  ^'avería^" 
ramo  destinado  a  la  cou8er\'ac¡on  do  la  marina.  Con  esto  motivo  el  mo- 
nastorio  tonia  en  el  vireiuato  un  administrador  autorizado  para  la  re- 
candaoion  y  demás  funciones  necesarias.  Cuidaba  de  pagar  al  rey  el  tri- 
buto oorrespondiento  á  los  indios  de  esas  enoomioidasy.  sobre  lo  cual  be- 
BMS  visto  una  provisión  en  que  asi  lo  dispuso  en  1675  el  virey  conde  de 
Castellar. 

Por  mucho  tiempo  residió  en  el  Cnzoo  con  aquel  encargo  Fray  Manuel 
de  Rojas  mongo  profeso  de  ia  citada  orden.  Sabemos  de  otros  rol igiosos 
qne  desempeñaron  la  misma  comisión  en  aqnellaciudady  como  Fr.  Anto- 
nio Medól,  rr.  Jacinto  de  San  Andrés,  Fr.  Francisco  de  San  Miguel;  &^ 
Aignnos  docnmentos  qne  están  en  el  archivo  nacional  nos  han  dado  á 
sonocer  qne  las  rentas  del  Escorial  noestubieron  bien  manejadas,  fuese 
por  incapacidad  6  incuria  dolos  administradores  ó  por  defrandaciones: 
pues  es  cottstanto  ano  existían  cuantiosos  rezagos  ytoT  cobrar,  como  apa» 
rece  de  cierto  espediente  que  hemos  registrado  importante  mas  de  diez  y 
seis  mil  pesos,  y  de  otro  ele  treinta  y  seis  mil  seiscientos  que  adendalÁ 
solo  el  corregimiento  de  Hnaylas.  Las  cajas  reales  del  Cuzco  debían 
slempro  al  Escorial  considerables  cantidades,  Hieierónse  donaciones  en 
fiivor  del  monasterio,  según  la  costumbre  dominante  en  los  pasados 
tiempos,  de  anmentar  los  bienes  de  las  órdenes  religiosas:  la  condesa  de 
Lemos  le  cedió  nna  crecida  suma  que  se  le  debia  procedente  de  las  enco- 
miendas de  sn  perteuoncia;  D.  Blas  de  Ayesa  caballero  de  la  orden  de 
Calatvava  se  le  obligó  por  un  capital  de  7467  pesos  &.  Poseia  el  monas- 
terio nna  finca  en  la  callo  del  pozuelo  do  Santo  Domingo  en  Lima:  dis- 
frotaba  do  un  privilegio  especial  y  csclusivo  para  vendei;  misales,  brQr 
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TÍ«rio8|liUro8dadeYocione0,yotroedeiineYosre2oe,  cuy»  impresión  6 
«nendiOi  se  liaoia  en  Mts  cinoad  por  las  personiis  enesrñdM  al  efecto. 

Sntramos  ahora  á  reoordar  partiealannente  al  padre  IMego  CisneroSi 
porque  su  venida  f  permanencia  en  Lima  Unarca  nna  époc»  qoe  pnede 
decirse  taé  abierta  y  sostenida  por  éí:  liablamos  de  la  introducción  de 
trascendentales  norcdades  en  la  ensettanrjt  oientiflca,  qne  aunque  inicia- 
das en  tiempo  del  rirey  D.  Manuel  do  Amat,  vinieron  a  tener  animación 
por  la  influencia  del  padre  Cisneros.  Hubo  «u  el  Perú  hombres  de  pro- 
fundo saber  v  de  lains^  alcances  que  rodearon  á  ese  virey,  y  que  anro- 
vechando  de  la  oportunidad  de  haberse  espulsado  á  los  Jesnitas,  plan- 
tearon las  basco  de  las  reformas  que  pedia  la  srandiosa  difusión  de  las 
luces.  Pero  faltándoles  influencia  y  seguridad,  limitaban  con  cautela  sua 
conatos,  arredrados  ante  el  receloso  tribunal  de  la  luquisicion,  agitado 
siempre  por  los  enemigos  de  las  iunovaciones  que  dieran  cultivo  al  en- 
tenduniento. 

Hay  que  agradecer  á  aquel  virev  que.  aunque  duro  r  arbitrario,  no 
Alé  opuesto  a  la  ilustración:  no  debe  olvidarse  al  general  de  marina  Gui» 
rior  reconociendo  sus  buenas  intenciones;  ni  la  circunspección  dd  caba» 
Uero  de  Croix,  ni  la  inteligente  tideraucia  de  otaro  general  de  marina, 
D.  Frey  Francisco  Gil,  protector  de  las  letras  y  del  periodismo.  La  hia> 
toria  ha  da  ser  Justiciera,  y  al  referir  las  malas  obras  de  los  (pobemates 
que  fiíeron  instrumentos  del  poder  absoluto,  no  debe  silenciar  lo  qua 
con  micas  equitativas  hicieran  por  el  bien  general,  por  lo  mismo  que  su 
misión  era  la  de  ludbar  contra  &  libertad. 

Mandaba  el  virey  D.  Manuel  de  Oairior,  aquel  recto  ñineioaarío  peiw 
seguido  hasta  su  muerte  por  el  indiscreto  y  sombrio  visitador  Areche^ 
euaado  arribó  al  Perú  el  padre  Fr.  Diego  Cisneros  que  habia  d^ado  sus 
elanstros  del  Escorial  impelido  por  una  tormenta  qne  contra  él  desató  él 
odio  envidioso  de  unos  cuantos  mouges.  Desairáronle  en  su  nretension 
de  obtener  la  prelacia  de  su  orden,  porque  sns  Inces  humillaban  á  los 
que  nunca  pudieran  igualársele  en  el  saber,  y  á  los  que  no  enfrian,  por 
soberbia,  las  distinciones  y  prediloeoion  que  lo  dispensaba  la  princesa 
María  Luisa  [después  reina  como  esposa  de  Carlos  iV]  de  la  cual  Cisne- 
ros  habia  sido  confesor. 

Afectada«cou  el  golpe  de  adversidad  snfrido  por  él  religioso  á  quien 
protegía,  habia  conseguido  se  le  presentara  para  un  obispado:  mas  no 
llegó  á  veri ilea»e  así  por  la  absoluta  negativa  del  padre  Cisneros  á  ad- 
mitir aquella  elevada  dignidad.  Y  conviniéndole  alejarse  dd  monaste- 
rio, alcanzó  por  medio  de  la  misma  princesa  se  le  permitiera  residir  en 
América.  Tales  fneron  los  antecedentes  del  nombramiento  que  se  le  otor- 
gó de  administrador  de  las  encomiendas  y  demás  iiitei'oses  de  flan  Loren- 
zo del  Escorial  en  el  Perú,  y  con  mas  focnltadcs  y  atribuciones  que  sus 
predecesores.  Uno  de  nuestros  modernos  historiadores  refiere  que  H  jni- 
dre  Ci9ntro9  kábia  venido  á  Urna  desterrado  per  telot  de  Oodoif,  Apartando 
lo  aaaoástíco  de  semejante  aserto ,  debemos  tacharlo  i>erqae  Cisneros  lle- 

Só  á  Lima  reinando  Carlos  111  y  algunos  aüos  antes  de  ser  ministro  Go- 
oy  quien  no  fignraba  on  ninguna  escala,  pnes  unu  su  ingreso  en  el  cuer- 
po de  guardias  fué  el  afio  de  1784. 

Oisnoses  no  solo  organizó  el  negocio  mercantil  de  libros,  sino  que  abrió 
tienda  públiea  en  la  calle  del  Pozuelo,  vendiendo  en  ella  otras  obrasen 
virtud  de  pernviso  que  tei^ia;  y  por  las  recoiiiojidociones  qne  le  favore- 
cieron, creemos  qne  bns  cnjones  de  volúmenes  impresos,  se  librarían  del 
rtgnrodo  escrutinio  qne  en  1»  aduana  so  practicaba.  Edificó  su  la  calle 
del  Estanco  viejo,  [conocida  lioy  iior  la  «leí  'Tmlro  Gerónimo^]  una  cosa 
espaciosa  pan»  su  habitación  y  despacho  de  asuntos. 
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Era  á  la  aason  vice-rootor  dol  Cologio  de  San  CarloR  el  presbf  teto  Don 
Toribio  Rodríguez  de  Mendoza  natural  de  Chacbapoyaa;  el  mismo  qne 
pasó  á  la  tienda  del  |»adro  C iaueroB  6  hÍEO  apartar  de  au  cnenta  diferentes 
obras  para  mandar  por  ellas;  y  pidió  se  encargaran  otras  que  no  había 
en  aquel  deposite,  atando  Roclriguez  de  regreso^  ^'^S^^  *^  colegio  nn 
earruage  en  que  el  padre  Cisneros  personalmonte  oondigo  los  libros  en- 
cargados (por  no  hallarse  de  renta^  y  los  obsequió  Á  D.  Toribio  Bodrí- 
Snez.  De  esta  manera  principió  la  amistad  de  ambos  sacerdotes  qne  cada 
ia  se  fué  estrechando  niaa.  E»  do  Bn]H>ner  que  los  dichos  libros  serian 
{^rohibidoSi  desde  qne  no  se  vendían  públicamente,  con  lo  qne  se  prueba 
o  qne  antes  hemos  dicho  sobre  el  pase  de  ellos  por  la  aduana  sin  reco- 
nocimiento ni  examen,  tal  vez  en  el  concepto  de  qne  fuesen  misales  j 
breviarios. 

Rodríguez  de  Mondoza  dejó  el  colegio  y  volvió  á  Tnyillo  donde  obtn*» 
▼o  el  curato  «le  Marcnbal.  Siguieron  cultivándose  apesarile  la  distancia 
sus  relaciones  con  el  nionge  de  San  Gerónimo^  quien  maduraba  sn  pro- 
yecto de  operar  nn  cnnibio  en  la  iiiRtmccion  por  medio  del  entendido  y 
diestro  cofaboraclor  qne  había  encontrado  en  el  Ureemplasable  Dr.  Bor 
driguez.  Cisnoros  rcsiietwlo  do  todos  por  el  ííftvor  qne  tenm  en  la  corte,  no 
fué  menos  considerado  por  el  virey  Caballerode  Croiz,  natural  de  Flan- 
des,  que  entró  á  gobernar  en  1784.  Amat  habia  desacertado  al  nombrar 
por  primer  rector  del  convictorio  carolino  al  canónigo  D.  José  Laso  qno 
dio  testimonios  de  sn  falta  de  idoneidad  para  tan  delicado  puesto.  I«  su* 
cedió  otro  eclesiástico  D.  José  Francisco  Anj^nellada  cura  de  San  Maroe- 
lo,  consultor  de  la  Inquisición,  despnes  dignidad  del  coro,  y  onya  incaf 
l>acidad  y  atrasadas  ideas,  se  pusieron  de  mauiflesto  con  la  decadencia 
del  colegio  donde  el  progreso  de  las  lacea  era  contrariado  por  iüvenci- 
bles  trabas  y  errores. 

Kl  caballero  do  Croix  oscuchaba  al  padre  Qorónimo  con  mucha  beao- 
TolcDcía,y  había  formado  do 'él  un  elevado  concepto:  entendiéronse  am- 
bos, y  eu  brove  qnetlanni  de  acuerdo  acerca  do  la  protección  qno  se  do- 
bla <lar  á  la  Juventud,  fácilitiíudola  estadios  qno  guardasen  armonía  oofi 
los  adelantos  cicutíñcoH  do  todas  Ion  n:icionp8.  El  padre  Cisaeros  viendo 
que  era  llegado  el  instante  de  colocar  á  D.  Toribio  Rodrígnez  en  el  rec- 
torado vacante  por  la  sepai*acion  de  Arquellada^  empleó  todo  su  inflijo 
para  lograr  sn  deseo,  y  lo  consiguió  oon  doble  satisfacción,  fkorque  ha- 
biendo  querido  el  virey  nombrar  á  D.  Mariano  Ribero  y  AxánilNir  natn- 
ral  de  Arequipa,  que  también  habia  sido  vice-rector,  y  era  persona  de 
gran  inerevimionto,  este  se  cscusó,  y  dijo  qne  el  llamado  y  mas  digno  pa- 
ra servir  ese  car^o,  ora  el  doctor  Rodrígnez  (|ue  fi>é  maestro  suyo. 
Adii^itió  Ro4lngncz  tan  importante  dentino  y  so  posesionó  oe  él  des- 

Í»ncs  de  renunciar  el  cuniU»  oh  que  so  hallaba  al  ser  llamado  por  el  virey. 
^1  padre  Diego  CimioroH  fué  el  consultor  y  el  confi4eute  á  propósito  para 
sostener  al  que  con  su  estímulo  entró  al  rectorado  resneUo  á  tomar  el 
ciuníiio  de  las  reformas,  en  que  era  iudivhible  habría  de  tropezar  con  no 
pocos  embarazos.  Los  dos  trazaron  la  línea  de  oondnota  que  les  pareció 
conveniente,  euioloaiulo  al  seguirla  el  mayor  disimulo  y^  la  mas  medita- 
da disci'tHsion,  a  ti ii  de  no  alarmar  con  act<os  de  violencia,  ni  con  hacer 
comparaciones  ni  demostración  alguna  que  hiriese  la  ausceptibilidad  do 
t4)rcos  antagonistas. 

Proscribir  el  escolasticismo,  sustituyéndolo  oon  las  nuevas  doctrinas, 
era  cl  paso  primero  y  fnudamonUd  que  habia  de  darse,  removiendo  las 
diticultades  qne  lo  u'ntorpecioron  cu  la  época  del  virey  Amat.  Rodríguez 
ueometió  la  eniprtíaa  protegido  por  Cisneros,  cuyo  valimiento  en  la  corte 
y  con  el  virey  les  fué  de  mucha  utilidad.    Sentado  aquel  príncipío,  el 
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rector  Uovú  lí  ofocto  otras  VAriactoiies  en  el  plan  <le  eBtndios,  y  con  ellas 
se  bizoja  eiisermiiza  de  lae  nmtetnáticiis  pnras  y  aplicadas;  de  la  íiHÍca 
de  Newton,  qne  había  se^aido  Kiberu,  y  del  derecho  uatnr  a)  y  de  geuteK 
«ilopraiido  para  el  estadio  de  este  y  para  la  lógica  y  ótio  a,  loe  testos  del 
eélohre  Hciuecio. 

Kodrignez  había  trabn^^do  cu  niiion  de  Qiboro  anos  "lagares  teológi- 
cos*' tomando  por  baseltm  cannniHtaH  mas  afamados  y  la| declaración  do 
la  ijvlesia  galicana:  si  no  so  avanzó  ú.  mas,  fué  por  no  penlerlo  todo,  i>ell- 
Ipru  nimediato  qne  á  él  y  á  Cinnerus  los  hizo  sor  niny  cantos. 

Apenns  puedo  creerse,  mas  es  cierto,  qne  no  consiguió  el  rector  de 
san  Carlos  seleantorizara  para  traer  máqniíias  6  instrumentos  á  An  de 
formar  nn  gabinete  cuyos  aparatos  sirv'ierun  en  la  aplicación  y  práeti- 
ea  dolos  estudios  astronómicos  y  de  his  tiuirias  del  de  mecánica. 

En  verdad  las  novedailes  y  cambios  hechos  en  el  convictorio  no  agra- 
daban Á  muchos,  especialnicnt'C  el  estadio  del  durccho  natural  y  de  gen- 
tes. £1  vircy  Gil  no  era  hostil  ií  la  rcftu'ma,  y  0"higgins  y  Aviles  riue 
gobernaron  en  scgnido^  no  se  atrevieron  como  no  su  atrevió  la  audicn- 
cia,  á  oponerse  írancamonte  ái>esar  do  di  I  igen  tes  instigadores.  Esta 
misma  abstención  ó  desentendencia  en  lo  pTiblico  observaron  los  inqui- 
sidores con  hurta  repugnancia;  y  era  por  que  estaba  de  por  medio  el  pa- 
dre ClsneniSi  pnnto  de  aiioyo  <le  tod(»  aquel  movimiento,  y  qnieu  daba 
calor  y  protección  resuelta  al  Dr.  Rodríguez  ya  canónigo  lectoral  del 
coro  de  Lima.  A  primera  vista  parece  estrafio  fuese  tan  eficaz  y  podero- 
so ol  inflijo  del  religioso  Gerónimo;  pero  esta  idease  disipa  sin  dios  ra- 
ciocinio que  el  mny  decisivo  y  conrluyente  de  queese  níonge  era  cada  di* 
mas  beneíiciado  y  pnitegido  do  la  princesa  María  Luisa  ya  reina  de 
^¿spafía.  Vireyes,  oidores  jnquisidores,  clero  y  religiones,  tenían  qne 
<coiijUH4crse  sin  qne  niugnno  se  resignase  ^  arrostrar  el  desagrado  de  la 
reina  3'  la  consígnente  indignación  que  de  otro  moilo  les  hiciera  sentir 
el  primor  ministro  y  favorito  de  los  royes,  D.  Manuel  Godoy  Príncipe 
de  la  Paz. 

£1  temor  qne  anonadaba  ú  caos  funeionarios  pndo  mas  qne  las  opinio- 
nes ultramontanas,  y  desarmaba  el  fuiuitico  furor  con  qne  en  otras  cir- 
cunstancias se  hnbieran  de  im  suplo  desbaratado  tales  refonnas  qno  do- 
testaban  ai)0S4ir  de  su  obligado  Hileneio.  £n  esta  vez  sns  convicciones, 
verdaderas  ó  ug,  cayeron  á  loa  pies  del  egoísmo  y  del  espíritu  do  propia 
icoiivcnieueia  y  conservación. 

IJn  adversario  ü  (luieu  sobraba  la  resolución  qne  faltó  á  los  otros,  ora- 
preiidió  la  lucha  con tr»  las  reformas  y  texf4>s  del  convictorio.  Fué  el 
Arzobispo  D.  .Juan  Domingo  González  de  la  Kegnera  enyo  i>restigio  re- 
velaba fas  atenciones  iine  merocia  en  la  corte.  Había  sido  cura  de  I'o- 
tosty  obispo  de  una  diócesis  de  tercer  orden,  lado  «Santa Cruz  de  la 
¿>i(U-i'a;  p<n*o  poseía  riquezas  y  sobreponiéndolo  á  dignos  prelmlos  de  ios 
iibispados  mas  importantes  (le  >Sitd  Amórica,  se  le  elevó  en  1781  al  Arzo- 
bispado de  Lima.  La  Il4)gnera  se  mostró  progresista  doclurándosa  por 
]u8  doctrinas  modernas  tocantes  al  beneficio  d»  los  metales  sobre  que  hi- 
/.ocscribir  en  el  ^'Mercurio  Peruano:"  pero  se  hallaba  nniy  distante  de 
favorecer  el  niejoraniiento  social  poniendo  los  estudios  en  relación 
con  el  saber  y  los  adelantos  de  la  ópoca.  So  propn84>  comiíat irlos,  y  escri- 
bió á  la  corte  ponderando  los  i^nindes  males  ipie  esas  innovaciones  oca- 
sionarían en  las  colonias  Amóricanas.  Nsula  tenia  qne  recelar  desdo  qno 
le  distinguíala  misma  reina  Maria  Luisa,  á  la  cual  Imbia  liocho  valio- 
sos obsequios.  Contaba  con  el  mismo  Gcnloy  y  «m  17114  recibió  la  gran 
Cruz  do  la  orden  do  Carlos  III  no  concetlida  hasta  entonces  á  ningún 
viivy  ni  prelado  de  la  Anií^rira  Meridional. 
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Al  rector  Roclrignoz  quo  vivia  tCDieruso  de  recibir  nn  posado  golpe 
do  doÁ^racitt,  lo  couforiabay  le  tmemiiia  ila  valor  el  moiige  Gerónimo 
titii  eiitoiidi«lo  ooiuo  astuto,  )>or  el  couoci miento  que  tenia  del  mundo, 
délos  hombree  y  do  la  eituaciou  y  estado  de  las  cosas  do  £spana«  Pero 
le  alucinó  su  misma  coufiauza,  y  aunque  defendió  las  variaciones  beclias 
y  i>uso  de  |)or  medio  los  recarsos  que  creyó  mas  positivos  y  adecuados, 
do  nuda  lo  sirvieron  y  se  espidió  real  orden  reservada  prohibiendo  la 
euMcIlauza  en  san  Carlos  dol  derecho  natural  y  de  gentes  de  Heiuecio. 

No  se  esperaba  goliie  tan  dnro  y  re^MUtino,  y  por  eso  cansó  honda  xm- 
jiresiou  en  el  oouviotorio  que  tan  preparado  estaba  paiu  sostener  dife- 
rentes tósis,  y  en  actos  universitarios,  como  el  padre  Cisueros  lo  sugi- 
rió al  Dr.  ttodrignez,  par»  que  siendo  públicos,  se  Juzgase  por  la  opi- 
nión general  el  fruto  do  Mineíla  enae&anza,  y  los  altos  fines  que  estaba 
lliunada  á  producir.  Con  esto  los  que  la  desacreditaban  y  combatían 
por  ignorancia  ó  malicia,  hubieran  quedado  vencidos  por  la  imparoial 
a^iniüsceuciadecnantoscoin^irondiesen  las  ventilas  que  se  obtendrían 
en  el  estudio  del  derecho  civil. 

Hombres  del  temple  y  recursos  de  Cisneros  v  Bodríj^ez  no  se  rinden 
al  primer  revés;  y  lejos  de  abatirse,  apelaron  al  arbitrio  de  que  el  dere- 
cho naturnl  y  de  gentes  que  ya  no  podía  corsarae  páblicaoiente,  conti- 
nuase estudiándose  en  secreto.  Llevóse  á  efecto  una  determinación  des- 
de luego  arriesgada,  pero  garantida  iior  los  alumnos  de  tan  Importan- 
tes clases,  cuya  ^^titud  y  amor  á  las  ciencias  no  se  desmintieron  con 
la  violación  del  sigilo  de  q[ne  denendiasu  aprovechamiento  y  progresos. 
Y  sin  embarco,  como  era  imiHislule  dejase  de  traspirarse  algo  que  cuan- 
do menos  infundiera  sosiiochas  de  lo  que  pasaba  dentro  del  recinto  do 
una  corporación  tan  numerosa  encaminada  por  muclios  maestros;  tene- 
mos que  confesar  que  ni  el  ilustrado  Arzobispo  las  Horas,  ni  la  inquisi- 
ción, tan  gastada  y  decadente,  hostilizaron  al  convictorio  de  san  Carlos, 
por  que  tampoco  lo  hacia  el  próvido  Abascal;  virey  do  ostraordloarios 
alcaucoB  en  política  y  tsicto  gubernativo. 

El  padre  i*  ruy  Diego  Ciüueixis  ocui>aba  en  la  buena  sociedad  de  Lima 
el  lugar  distinguido  que  le  correspondía  por  su  talento,  instrucción 
ideas  adelantados,  6  influencia  en  la  corte.  Perteneció  como  miembro 
honorario  y  bajo  el  nombre  de  Ankidamó  Á  la  sociedad  de  "Amantes  del 
pais"  de  que  era  protector  el  vire^  Gil,  y  que  publicó  desde  1791  el  me- 
morable "Meixsurio  Peruano,"  periódico  do  ciencias,  literatura'  historia 
y  estadística,  en  que  salieron  á  luz  algunas  intei'esautes  producciones 
del  padre  Cisneros,  ligado  por  los  atractivos  y  víncnlos  de  la  inteligen- 
cia y  del  saber,  á  Ha4]uQano,  Unánuc,  EgaOa,  Calatayud,  Arriz,  Bodri- 
gnez  de  Mendoza,  Morales  Duarcz,  Arrese  y  tantos  otros  peruanos  que 
componían  aquella  asociación  bajo  el  protectorado  del  ffenenü  Gil.  £n 
el  artículo  n>spectivo  á  este  vin^y  nos  estenderemoe  lo  suUoieute  al 
tratar  de  la  sociedad  de  amantes  del  país  qne  aplandió  el  rey  Carlos  IV 
al  suscribirse  al  mercurio  y  ordenar  al  virey  propusiese  á  sus  colabora- 
res para  destinos  y  recomiiensas.  Cuando  llegó  para  ese  i>eriódico  la  ho- 
ra del  decaimiento,  después  de  haberse  pnblfcaao  once  volúmenes  de  él, 
á  costa  de  los  esfuerzos  de  dicha  raunion  de  literatos,  el  padre  Cisneros 
aun  hi2o  loe  últimos  [propios  de  su  tezon]  dando  Á  luz  á  su  costa,  el  to- 
mo duo«leeimo. 

Falleció  Fray  Diego  Cisneros  el  afio  de  1812,  cuyo  deplorable  suceso 
dio  lugar  á  que  el  Dr.  Rodríguez  dijese  que  por  momentos  esperaba  ser 
destituido  del  rectorado  <le  san  Carlos:  pero  no  lo  hizo  el  virey  Abascal 
que  al  concluir  su  tiempo  do  mando  cu  ltíl6,  dejó  á  stquel  canónigo  en  el 
mismo  cargo  de  rector  en  que  lo  encontró  al  empezar  su  gobierno.  Por 
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setiembre  del  aOo  Ao  1813  se  imprtmi^í  en  Lima  en  varios  mimeros  flQ 
"£l  investigador^  nna  larga  carta  anónima  que  en  17d4  dirigió  el  padre 
Cisneroe  al  inqnisidor  general,  con  respecto  al  índice  espnrgatorio  y  pro- 
hibición de  libros  que  so  espidió  el  aOo  1790.  £1  investigailor  fne  ano 
de  los  periódicos  qne  salieron  á  luz  favorecidos  por  la  constitncion  es- 
pañola de  1812,  qne  antorizó  y  dio  garantías  á  la  libertad  de  la  impren- 
ta. Sdposo  entonces  qne  Fray  Diego  Cisneros  era  el  antor  de  la  mencio- 
nada carta,  y  qne  lanabia  dictado  al  presbítero  D.  D.  Juan  José  Mn&oz 
mas  tarde  cnra  de  esta  catedral  y  dipntado  al  concreso  constitnyente 
de  1822.  Miinoz  qne  conservaba  esos  bornMlores,  fnc  nuo  de  los  decidi- 
dos admiradores  de  Cisneros  qne  abrazaron  muchas  do  sus  doctrinas, 
buscando  las  luces  para  cnltivarlas  y  recibir  sns  beneficios,  y  haciendo 
por  destmir  liis  prcocnpaciones  y  errores  qne  las  interceptaban. 

No  fnó  solo  Mufioz  quien  comprendió  y  aceptó  en  aqnel  tiempo  las 
ideas  del  pailro  Cisneros  para  mejorar  los  e8tndi(»s  y  abrir  paso  á  los  ade- 
lantos científicos:  el  presbítero  D.  Felipe  Cnellar  cura  de  Surco,  los  doc- 
tores Hariategni,  Carrion,  Rolando,  Herrera  Orícain  y  tantos  otros,  me- 
recen recordarse  como  los  agentes  modernos  del  desarrollo  de  la  ins- 
tmccionyde  la  libertad  del  pcnsamiente,  sin  la  cnal  es  vedado  al  hom- 
bre investigar  las  verdades  que  descabro  la  inteligencia  hnmana  para 
bien  del  nniverso. 

Fray  Diego  Cisneros  enriqueció  la  biblioteca  de  la  universidad  do 
Lima  obseqniandola  sn  valiosa  y  escogida  libreria  qne  en  1822  sirvió  de 
base  de  la  nacional  qne  machas  personas  notables  aumentaron  despnes, 
desprendióndose  generosamente  de  nn  crecido  n amero  do  obras,  a  las 
cnaies  se  agregaron  las  qne  tavieran  los  conventos  supresos. 

Era  el  padre  Cisneros  enemigo  implacable  del  tribunal  de  la  inquisi- 
ción, y  decia  no  haber  instmmento  mas  cíic4z  qne  él  para  embrutecer 
á  los  pneblos.  Opinaba  y  con  vehemencia  por  la  cstincion  de  las  órde- 
nes religiosas  de  ambos  sexos,  considerándolas  muy  pcrjndiciales  por 
razones  (]^ao  adncia  y  qne  no  tenemos  á  bien  repetir  para  evitar  glosas 
y  calumnias.  Últimamente  abrigaba  el  mongo  del  Lscorial  ideas  quo 
trasmitía  en  sn  círculo  privadlo  contrarias  al  poder  Pontificio,  qne  titn- 
laba  anti-cristiano  en  sus  amargas  censaras  sobro  asuntos  de  la  discipli- 
na de  la  iglesia  católica, 

£n  el  artículo  Bodrignoz  de  Mendoza  el  D.  D.  Toribjjo,  tratamos  de  co- 
mo el  virey  Peznela  le  destituyó  del  rectorado  de  san  Carlos,  con  otras 
particnlaridade»  relativas  á  este  colegio. 

€LATIJ4^-D.  Antx>xio — Caballero  vecino  de  Lima.  En  la  capilla  del 
Santo  cmcifi|o,  en  el  claustro  do  san  Francisco  está  el  entierro  do  Cla- 
vUo  y  su  esposa  D?  Beatriz  Altarairano. 

CLBBilTB — ^XII  papa,  T  Jnlio  do  Mcdlcis]  hijo  natnral  y  postumo  de 
Julián  de  Mediéis,  muerto  en  Florencia  i)or  los  Pazzi  en  1478,  y  do 
una  señora  que  sostuvo  tener  derecho  á  que  so  lo  reconociera  por  espo- 
sa de  Julián  después  de  sa  fallecintiento. 

Clemente  fuó  caballero  de  Khodas,  y  en  1513  lo  hizo  cardenal  su  primo 
el  Pontífiee  León  X  quien  lo  mandó  do  locado  á  Bolonia,  y  le  nombró 
aucesivanicnto  Arzobispo  de  Florencia,  do  Ambmn  y  do  Narbona,  obis- 
po do  Marsella  &,.  Por  muerto  de  Adriano  VI  fuó  electo  piipa  el  ano  de 
1523. 

En  su  ópoca  temaron  mucho  incremento  la  tnrbacion  y  divisiones  de 
Alemania  á  causa  de  las  doctrinas  do  Lnthero.  £1  papa  exhortó  á  los 
Príncipes  católicos  y  al  parlamento  do  Pavis  contra  los  innovadores;  y 
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temiendo  el  gran  poder  de  Oiurloe  V  se  eonledoró  con  Francia.  IngUtcrra 
Veneoiay  otros  cetados  itáKanós^  la  liga  s<^  llamaba  Santa  por  qne  era 
encabezada  por  el  Pontf  fice:  El  condestable  de  BorluSu  sitfó  á  liuiHa,  la 
tomó  y  entregó  al  saco  en  15107  qnedaudo  prisionero  Clemente  en  el  Cas- 
tillo de  sant  Anéelo  durante  siete  mesé»  hasta  que  pndo  ingar  disfrazado. 

En  1529  hizola  paz  con  el  emperador  cuya  hija  Margarita  casó  con 
Alejandro  de  Mediois  creado  gran  din|ue  de  T<iS(»ua.  Pocos  afios  des- 
pués Henriqne  VIII  renmlló  a  la  reina'  Catalina  de  Aragón,  y  el  papa 
opnosto  á  semejante  heetio  qne  tenia  pínr objet</  reeinfplazarfa  con  Ana  útf 
Boaleu,  excomulgó  en  1534  á  Heuriquu  quien  irritado  por  este  x>rocedi' 
miento  sedeclaru  cabeza  de  la  iglesia  Anglicuna. 

Clemente  Vil  aprobó  <1os  ónleiies  religiossis,  la  de  los  capnchiuos  y  Tos 
tJieatinoB  ó  clérigos  n^gnlar^  de  lü  congregircirm  de  san  Jnim  de  Lo- 
tráii.  Durante  su  pontiflcado  acontecieron  hm  }»rinieru8  snceeoe  de  b» 
conquista  del  Per6.  A  i>eticion  del  enipera^lor  Carlos  Y.  autorizó  se 
crease  la  dignidad  de  Patriavba  do  las  indiihs  en  1524  y  el  pnuiei*o  que 
la  obtuvo  lié  el  Arzobisqio  de  Qranada'  IX  Antonio  de  Rojas.  Falleció 
en  96  de  setiembre  de  1534  de  56  anos  de  edad,  y  fué  su  sucescn*  Panlo  III.- 

La  iutei>»aute  correspondencm  sostenida  entre  C^m^ite  Vlf  y  Car- 
loa  y.  se  xniblicó  eu  1537:  hoy  es  muy  difícil  oncoutRir  un  ejemplar  do 
ella. 

CLBnSüTB  Tlll— PAPA-~[Hip^itu  Aldobrandíni]  natura!  de  la  ciu- 
dad de  Fano  en  la  costa  del  Adrratico,  biio  de  Silvestre  y  deLesa  Deta  y 
hermano  de  Juan  Aldobrandini  cardeniu  y  giitu  peiritenciario  en  vlr€n(Í 
de  cesión  de  san  Carlos  Borix)meo.  Hipólito  fue  auditor  de  HoUi  y  Re- 
frendario del  Papa  ft>i3kto  Y.  quien  le  elevó  Á  cardenal  en  1585  y  en  el 
siguiente  afio  sneedió  eu  la  dignidjid  do  gran  xteuitenciario  al  cardenal 
BoncompaTion.  Sir\ic> también  de  legado  eu  Polonia  y  cjensió  otros  di- 
ferentes cargos  qne  le  abrieron  }>aso  al  i)ontificado  que  obtuvo  eu  30  do 
enero  de  Ib^M  por  fallecimiento  de  Inocencio  IX. 

Se  dedicó  con  grandes  esínerzos  á  mitjorar  la  UMral  del  clero,  conden<!r 
los  desalíes,  y  dio  la  al>solncion  á  lienriqne  lY  convertido  al  catolicis- 
mo en  1595.  Contri bu)*^  mucho  á  la  paz  de  Yervius  en  1598.  En  varias' 
ptomosiones  ei-eó  mas  de  cincuenta  cai*deufifles  entre  ellos  Baronio  y 
belannino.  Incorporó  á  los  estados  romanos  el  territorio  de  Ferrar» 
después  del  fallecnniento  del  duque  Alfonso  II.  Príncipiai*on  en  sn  épo- 
ca las  celebres  cuestiones  que  suscitó  la  obra  del  jesuíta  Luis  de  Molina 
'^Concordia  de  la  gracia  y  del  libre  alvedrio"  que  fué  delatada  á  la  In- 
quisición. Clemente  YIII  avocó  así  el  conocimiento  de  la  causa  é  hizo 
abrir  disensiones  CI^98]  en  irrosencia  de  nnajlinta  de  prelados  y  cou- 
snltores  ¿la que  él  concurrió  algunas  veces.  Mas  no  queriendo' preci- 
pitar aquellos  debates  dejó  el  asunto  sin  decidirse  ai>e8ur  de  sus  deseos^ 
y  volvió  después  á  x>ronu>vcrse  gobernando  la  iglesia  Paulo  Y. 

Clemente  YIII  eu  10  de  diciembre  de  1601  aprobó  la  fúuilaeion  del 
antiguo  monasterio  de  santa  Catalina  de  Arequipa  qie  se  estiuguió  por 
liaberse  arruinado  en  el  terremoto  de  1604  (Misando  al  Cnzco  las  mon- 
jas— ^Yéase  Rivera  de  Padilla,  D?  Isabel — El  mismo  Pana  espidió  la  bn- 
laeu  virtnd  de  la  cnal  y  de  la  licencia  previa  del  rey  Feliiie  III,  se  fun- 
dó la  iglesia  y  hospital  de  san  Juan  de  Dios  ea  Lima.  Clemeuto  falleció 
en  5  de  marzo  do  1605  it  los  69  afwa  de.edad  y  lo  sucedió  León  XI.—  Véato 
LopcZy  Fray  Francisco — 

CUlKN'fK  n  [Julio  Rospigliosil  natural  do  Pistoya  en  Toscana  y 
perteucciento  Á  una  familia  muy  principal.  Nació  en  1599.  Urbano  YIII 
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le  eonftnó  algands  cargos  y  lé  «nvió  de  Nuncio  á  Espafi*  doiide  estabo- 
once  «fios.  Le  creó  cardenal  Alejandro  VII  después  de  haber  sido  «a  se- 
etetario.  Semplaitf  á  e«te  Pontífice  en  1667  sm  aolioitarlo.  Exoneró  á 
loe  eclesiásticos  de  diferentes  gabelas  y  subsidios.  Fué  mediador  entre 
Francia  y  Sspafia  para  la  pas  de  Aquisgrau  en  1668.  Cauoniaó  á  san  Pen- 
dro Alcáatai»  V  ú  santa  Magdalena  de  Pasaí.  Perdida  la  plaza  de  Can- 
día que  ól  auxilió  mucho,  y  nabia  logrado  fuese  también  socorriia  jffx 
la  Franela  en  la  guerra  con  Turquía,  se  asegura  que  el  pesar  que  espe- 
rimentó  el  Praa  le  cansó  la  muerte  en  9  de  diciembre  de  1669  a  la  edad 
de  70  a&os  habiendo  gobernado  con  acierto  dos  aftos  cinco  meses  y  dias. 
Clemente  IX  en  Id  de  febrero  de  1668  dio  el  breve  de  la  beatificación 
de  santa  Bosa  y  para  oue  en  26  de  agosto  pudiera  deedsele  misa:  trl  16 
de  abril  se  celebró  sn  fiesta  en  san  Pedro  de  Roma,  y  en  la  puerta  prin- 
cipal del  templo  se  fijaren  las  armas  de  la  ciudad  de  Lima  al  lado  de  las 
apostólicas  y  las  do  EspaOa:  la  bula  con  el  orrespondiente  pase  se  reci- 
bió en  Lima  el  18  de  enero  de  1669.  Este  Papa  espidió  7  breves  en  ho- 
nor de  santa  Rosa:  mandó  se  le  hiciese  octava,  creó  un  iúbileo  plenisimo 
par»  el  día  de  su  oelebridad;  concedió  otro  de  15  a&os:  el  del  onclo  doble 
V  misa  para  todo  el  clero  de  Indias:  el  que  declaró  de  precepto  el  dia  de 
la  santa  nombrándola  patrona  de  Lima  y  de  todo  el  Pera  y  dispensando 
la  ^i'^f^  de  canonizada;  y  el  de  12  de  enero  de  1669  que  la  mandó  poner 
en  id  martirol<^o  Romano.  Clemente  IX  en  su  testamento  dejó  cinco 
mil  ducados  para  que  en  la  ciudad  de  Pistoya  se  construyese  una  capi- 
lla á  santa  Rosa.  El  mismo  Papa  envió  á  Lima  el  cuerpo  de  san  Fausto 
mártir  que  se  halla  colocado  cu  un  altar  del  templo  de  la  Veracruz — 
rébse,  Ro9a  de  Sania  Mario» 

'  CfiBuBiira  X--[£milio  Altieri  á  ^níen  algunos  dan  el  nombre  de 
Juan  Bautista.]  Pertenecía  á  una  antigua  familia  lomaniL  y  habla  sido 
obispo  de  Camerino.  Era  enemigo  de  toda  ostentación  y  fausto.  8u  an- 
tecesor Clemente  IX  le  hizo  cardenal  en  1669  dias  antes  de  morir  y  le 
dHo  ''one  Dios  le  destinaba  para  que  fuese  su  sucesor."  En  efecto  se  le 
eligió  Papa  en  29  de  abril  de  1670  después  de  cuatro  meses  de  conclave: 
-tonta  entonces  80  afioe.  Ocupó  la  silla  6  afios  dos  meses  y  días.  Dio  un 
edicto  en  favor  de  la  nobleza  comerciante;  y  á  causa  de  su  vejez  y  acha> 
ques  enoai^  muchos  taraos  del  gobierno  al  cardenal  Altieri  su  sobrino 
adoptivo,  por  lo  cual  el  pueblo  ^oia  que  reinaban  dos  papas,  el  uno  de 
nombre  v  el  otro  de  hecho.  Falleció  el  22  de  Julio  de  1676  y  le  sucedió 
Inocencio  XI. 

Clemente  X  en  11  de  agosto  de  1670  hizo  á  santa  Rosa  patrona  de  to- 
da la  América  y  dominios  espafioles  de  Asia.  La  canonizó  en  12  de  abril 
de  1671,  V  en  15  de  mayo  trasladó  su  fiesta  al  30  de  agosto,  otorgando  cier- 
tas indulgencias  para  ese  dia.  Espidió  la  bula  aprobando  la  institución 
hospitalaria  de  Belethmitas  creada  en  Guatemala,  y  por  bula  de  3  de  no- 
viembre de  1674  aprobó  las  constituciones  de  esa  orden  que  se  estableció 
en  Lima  el  afio  1672.  Beatificó  á  san  Francisco  Solano  en  9  de  febrero  de 
1676.— PáBS0  Cnuy  Fran  Bodrigo  de  2a— 

CLBBIIR  XI— {.Juan  Francisco  Albani.]  Nació  en  Pesaro,  ducado  de 
Urbino,  en  ^  de  jnlio  de  1649,  hno  del  caballero  Carlos  Albant  hecho 
senador  romano  pur  Urbano  VIH.  Fué  canónigo  de  san  Lorenzo  ia  Da- 
HuuOf  vicario  de  san  Pedro,  gobernador  de  Rietti  y  de  Orvieto.  Secreta- 
rio debrevespor  Inoceucío  XI,  y  cardenal  por  Aujandio  VIH  en  13  de 
febrero  de  1600.  Por  muerte  de  Inocencio  XII  fué  electo  Papa  en  24  de 
noviembre  de  1700  por  votaoiott  unánime.  En  suópooalas  guerrea  afll- 

49 
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gieron  áUItilU  y  no  m pTwervBron  de  los  •lainaitet  los  «ftiadoB del» 
Iglesia. 

Fué  Clemente  XI  may  dedicado  á  laa  beUae  leiras:  eos  homlUas  mere- 
oieron  estimaeioa  y  se  dieron  á  la2  en  dos  volomenes  en  folio  después 
de  sn  muerto.  Luis  XIV  medió  en  Iss  diferoncias  de  esle  Ponláfioe  eon  el 
xey  católioo.  Albergó  en  Roma  i  Jaoobo  II  de  Inglaterra  y  ¿su  esposa 
la  f  rinceea  Sobiesla.  Espidióla  bula  Fisesm  DosimiiSaftaoti^  contra  los 
que  sostienen  las  fiunosas  proposiciones  de  Jansenio:  otra  condenando 
iss  prácticas  supersticiosas  que  antorisabau  algunos  misioneros  en  la 
Cbins;  y  la  constitueion  ITat^^li»  que  dictó  en  1713  contra  la  tradae- 
oion  firaneesa  del  nuevo  testamento  bocha  por  el  padre  Qoesnel  eon  sus 
reflexiones  mondes  y  101  proposiciones  estrsidas  de  estas. 

Falleció  el  Papa  en  19  de  marzo  de  1721  á  la  edad  de  71  aftos  y  meses, 
habiendo  gobernado  UO  afios  3  meses  y  dias:  fué  su  sucesor  Inocencio 
XIIL 

Clemente  XI  mandó  fuese  dia  festivo  y  de  precepto  el  de  la  inmacula- 
da concepción.  £u  11  de  febrero  de  1718  espidió  un  breve  dando  permi- 
so ai  D.  i>.  Francisco  Vargas  Machuca  i)ara  que  apesar  ^e  ser  sacerdote 
ejerciese  pubUcamento  la  medicina  en  Iiima,  yfaé  protomédico  con  ja- 
nsdicion  en  lo  criminal. 

CUBMTfi  \U — [Lorenzo  Corsinil  de  antigua  é  ilustre  ¿unilia  de 
Florencia.  Nació  en  Roma  el  7  de  abnl  de  1662.  Fué  prefecto  del  tribu- 
mal  de  la  gracia  en  l^BiO:  nombrado  nündo  á  la  corte  de  Viena  donde  no 
se  le  admitió:  Aneobispo  de  Nicomedia;  tesorero  general  déla  cámara 
apostólica  en  1696:  Clemente  XI  le  creó  cardenal  en' 1706  con  el  tí  tule 
de  santa  Susana  que  dejó  despucs  optando  el  de  san  Pedro  en  1720.  Se 
le  nombró  en  1723  diputado  de  la  congregación  del  concilio,  pasó  á  la 
órdsn  de  los  obispos  y  se  le  dio  el  obispado  de  Frascati  en  172&:  un  a&o 
después  se  le  nombró  prefecto  de  la  signatura  de  justicia. 

Por  muerte  de  Benedicto  XIII  fué  oleoto  unanimemento  Papa  v  obis- 
po de  Roma  al  cabo  de  mas  de  4  meses  de  conclave  el  12  de  julio  de  1730 
a  los  78  años  y  meses  de  su  edad,  dia  de  la  fiesta  de  san  Juan  Goalberto 
su  deudo.  Procedió  contra  los  que  en  el  anterior  pontificado  hábian  do- 
linquido  en  el  desempeño  de  sos  deberes,  y  mandó  hacer  un  rigoroso 
ezi&ien  de  gastos  de  ese  mismo  x>eriódo.  Él  Papa  afectaba  guardar  neu- 
tralidad en  Tos  asuntos  do  EspaAa  y  Albioania,  pero  dio  pase  por  su  ter- 
ritorio á  un  ejónito  español  y  lo  negó  á  otro  del  imperio.  Después  por 
una  diferencia  desagradable  se  mandó  cerrar  en  Madrid  el  tribunal 
de  la  Nunoiatnra;  el  Papa  se  negó  á  satisfacer  y  el  rey  de  EspaSa  úrde- 
la &  sus  subditos  sin  exeptnar  ni  á  los  frailes  saliesen  del  territorio  pon- 
tificio. Clemente  dispuso  entonces  se  quitasen  Iss  armas  de  Espafia  y 
Sicilia  de  las  partes  en  que  se  encontrasen:  arreglóse  todo  en  ITfe.  Fa> 
Ueció  en  6  de  febrero  de  1740  y  fué  so  sucesor  Benedicto  XIV. 

CLEflEira  un  (Carlos  Rezzonico)  noble  de  Venecia  donde  nació  en 
1693.  Habia  sido  desde  mny  joven  auditor  de  Rota;  y  se  le  creó  cardo- 
nal presbítero  por  Clemente  XII  en  1737,  y  al  poco  tiempo  obispo  de 
Padua.  Fué  el  sucesor  do  Benedicto  XIV  en  16  de  agosto  de  1758. 

£n  su  tiempo  la  iglesia  Caldea  que  dejó  el  culto  griego,  recibió  las 
reglas  del  católioo  romano  que  tenia  resucito  seguir.  £1  afio  1760  ocor* 
rió  ol  rompimiento  de  la  corte  do  Portngal  con  la  de  Roma  por  exeses 
cometidos  porel  nuncio. 

La  predileooion  de  Clemente  XIII  en  fyyvor  déla  orden  de  la comps- 
fiia  de  JosQs,  le  atn^  grandes  sinsabores  y  desavenencias  con  las  oortes 
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eftMIoa»  «««-cMennlnnoii  bu  ievtanoimí  deatomndo  éi  los  iniemtoDs  ée 
aquella.  Ski  niMstro  primer  tomo  página  230  tDaertamo»  la  pragmática 
aanoion  espedida  iM>r  Carlos  III  en  27  de  febrero  de  1767  para  que  se  es- 
pvlsára  á  loa  jesaitas  de  todos  los  dominios  espalloles.  Verifioado  así, 
el  rey  oomunieó  su  resoluoion  al  8amo  jiontíñee  oon  fecha  31  de  marzo 
eik  loe  siguientes  términos. 

''Sanrfeuimo  padre. — ^No  ignora  U.  Sd.  que  la  principal  obligación  de 
''  nn  soberano  es  viyir  velando  sobre  la  conservación  y  tranquilidad  de 
**  su  Estado^  deooro  y  pax  interior  de  sus  vasallos.  Para  cumplir  yo, 
"  pues,  eon  ella,  me  ho  visto  en  la  urgente  necesidad  de  resolTer  la 
**  pronta  espulsioo  de  todos  mis  reinos  y  dominios  de  todos  los  jesuítas 
*^  que  se  bailabau  en  ellos  establecidos,  y  enviarios  al  estado  de  la  igle- 
**  sia  bi^o  la  inmediata  sabia  y  santa  aireccion  de  Y.  8d.  dignísimo  pa- 
"  dre  V  maestro  de  todos  los  ñeles^  Caería  en  la  inconsideración  de  gra- 
''  varia  cámara  apostólica,  obligándola á  consumirse  para  el  manten!- 
^  miento  de  los  padres  Jesuitas  quo  tnbieron  la  suerte  de  nacer  vasollos 
^  mies,,  si  no  buoiese  dado,  conforme  lo  bé  hecho,  previa  disposición  pa- 
"  ra  que  se  dé  á  cada  uno  durante  su.  vida  la  consignación  suficiente. 
**  En  este  supuesto,  mego  á  Y.  Sd.  que  mire  esta  mi  resolución  senci- 
'*  llámente  como  una  indispensable  providencia  eeónomioa,  tomada  oon 
^  previo  maduro  examen  ^  proñindisiffia  meditación,  que  haciéndome 
**  V.  6d.  Justicia,  echará  sin  d«da  (como  se  lo  suplico)  sobre  ella,  y  so- 
^  bré  todas  las  acciones  dirigidas  del  mismo  modo  al  mayor  lionor  y 
**  gloria  de  Dios,  su  santa  y  ^ostélioa  bendición." 

Oleoiente  XIII  d¡6  al  rey  en  Iti  de  abril  una  contestación  con  título  de 
breve  que  no  esperaba  recibir  en  el  lengosje  preciso  y  exitante  que  apop 
reee  de  la  eepia  que  nonemos  á  continuación. 

'<EAtre  todos  bos  dolorosos  iafortunios  que  se  han  derramado  sobre 
^  nosotros  en  estos  nueve  infelicísimos  a&os  de  poutiflcado,  el  mas  sen- 
^  sible  para  nuestro  paternal  coraron  es  ciertamente  el  que  nos  anuncia 
"  la  última  carta  de  V..  M.,  en  la  cual  nos  bace  saber  la  resolución  t<^ 
**  mada  de  desterrar  de  sus  dilatados  reinos  y  estados  á  los  religiosos 
**  de  lacompafiia.  ¿También  vos  hijo  mió?  ¿El  rey  catóíioo  Carlos  III., 
**  que  nos  es  tan  amado,  viene  ahora  á  colmar  el  cáliz  de  nuestras  aflic- 
^  cienes,  á  sumemir  nuestra  vejez  en  nn  mar  de  lágrimas  y  derribarla 
^  al  sepulcrot  |£l  reliffiosisimo,  el  piadosísimo  rey  de  las  Espalias,  es 
^  por  fin  aqnel  que  debiendo  emplear  su  braco,  aquel  brazo  poderoso 
^  que  le  ha  dado  Dios  para  proteger  y  ensanchar  sn  culto,  el  honor  de  la 
*'  santa  iglesia  y  la  salvación  de  Jas  almas,  le  presta  por  el  contrario  á 
**  los  enemigos  de  Dios  v  la  i^^lesia  para  arrancar  de  raíz  nn  instituto 
^  taa  útil  y  tan  adieto  a  la  misma  iglesia?  iQnerrá  por  ventura  privar 
^  paxa«Lecnpre  sus  reinos  y  pueblos  de  tantos  auxilios  espirituales  que 
^  felizmente  han  sacado  de  los  insinnados  religiosos  de  dos  siglos  á  es*- 
^'  ta  parte,  ya  en  el  culto,  ya  en  cuanto  contribuye  á  la  perlecciou  de  ta- 
**  les  auxilios,  oon  sermones,  catecismos,  ejercicios,  intruociones  de  pie- 
'*  dad  y  letras  á  la  Juventud?  SelloR  {hé  aquí  que  nos  hallamos  á  vista 
"  do  un  tan  gran  desastre  exhaustos  de  ñierzas!  Poro  lo  que  nos  pene- 
^  tra  todavía  mas  profundamente,  es  el  coasid  erar  que  el  sabio,  el  ole- 
**  inentísiwo  Carlos  IIL,  cuya  conciencia  es -tan  delicada  y  tan  puras  las 
^'  intenciones,  qne  temía  comprometer  sn  salvación  eterna  peilnitiendo 
**  el  menor  dafloal  mas  fnfímo  de  sus  vasallos,  ahora,  sin  examinar  su 
**  causn^  sin  guai*dar  la  forma  de  las  leyes,  para  la  seguridad  de  lo  per- 
''  tenecion^e  ú  todo  dudadano,  sin  tomarles  declaración,  sin  cirios,  sin 
^  darles  tiempo  para  defenderse,  el  mismo  monarca  baya  creido  poder 
^'  esterminor  absolotai^eQt^  un  cuerpo  de  eclcMásticos  dediV:adoft  por  . 
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**  Teto  aI  MTvicio  át  Dioa  y  4UI  paeblo,  vriváodole  do  «t  ni^taeioa,  ém 
**  Ift patria  y  de  loe  iMeneii  qne  teulao,  cuya  poMsion  na  ea  manos  legí- 
**  tima  qaa  la  adquisición,  ülate,  señor,  es  un -procedimiento  muy  pro- 
**  matare.  Si  nó  (niede  hallarse  jnstifieado  para  oon  Dios,  Jaez  sapiemo 
«<  de  todas  las  criaturas,  ¿de  que  serrirán  las  aprot>acione8  de  los  que 
*^  fueron  consultados,  de  cuantos  han  concurrido  á  lactiecucion,el  sUea- 
**  cío  de  todos  loa  otros  Tasallos,  la  resignación  de  los  mismos  qae  han 
**  sufrido  golpe  tan  terriblet  Por  lo  que  á  nos  toca^  aunque  «speriman- 
**  tamos  un  dolor  inesplicable  por  este  eaeeso,  confesamos  que  tememos 
"  y  temblamos  por  la  salvación  del  alma  de  V.  M.  que  tanto  amamos. 

**  Dice  V.  M.  qne  se  ha  YÍsto  obligado  á  tomar  esta  lesoluoion  por  1» 
^  neoesidad  de  mantener  la  paz  y  tranquilidad  en  sus  Estados.  V.  M. 
<<  acaso  pretende  hacemos  creer  qne  algunas  turbulencias  acaecidas  en 
'*  el  gobierno  de  sus  pueblos  han  sido  movidas  ó  fomentadas  por  algn- 
**  nos  individuos  de  laoompaSUa.  Cuando  esto  asi  fuese,  seHor,  ¿por  que 
"  no  eastiffar  los  culpados,  sin  hacer  caer  también  la  peuasobrelos  ino- 
**  eentesf  Moa  lo  protcstanios  ante  JCFios  y  los  hombres.  £1  cuerpo,  el 
"  instituto,  el  espíritu  de  la  oompa&ia  de  Jesús,  es  del  todo  inocente; 
**  no  solo  inocente,  sino  toiubien  pio^  útil  y  santo,  en  en  objeto,  en  sna 
''  leves,  en  sus  máximas.  Por  mas  esfiíerzoa  qne  hayan  hecho  sns  ene- 
**  migos  para  probar  lo  contrario,  no  lo  han  conseguido  para  oon  las 
"  personas  despreocupadas  y  no  sq^asionadas  en  despreciar  y  detestar 
**  las  mentiras  y  oontradiooioDes  con  que  han  procurado  apoyar  nna 

''  pretencion  tan  falsa lías  la  cosa  esta  ya  hecna,  dirán  los  políticos, 

M  tomada  la  resolución  y  publicada  la  real  drden:  ¿que  diria  el  mundo 
<'  si  viese  revocar  ó  suspender  la  cjeoaciont  4Y  por  qué  no  se  ha  da 
**  esclamar  mas  bien:  qué  dirá  el  oielof  Pero  en  sams;.  ¿qué  dirá  sata 
«<  mnndot  Dirá  16  que  dioe  sin  cesar  hace  tantos  sigloa  del  monarca 
**  mas  poderoao  del  Oriente.  Movido  Asnero  de  loa  me^[os  y  Iteimaa 
"  de  Esthér,  revocó  el  decreto  subrepticio  de  quitar  la  vida  á  todos  loa 
<'  hebreos  de  sus  dominios,  y  se  jmageó  la  estimación  del  príncipe  jos> 
''  to  y  victorioso  de  si  mismo  i£n,  seftor,  qué  ocasión  es  esta  par»  ou- 
**  hrirse  de  la  misma  gloria!  Nos  le  nresentamos,  no  los  ruegos  de  la 
**  reina  su  esposa,  la  cual  desde  lo  alto  de  los  cielos  le  recuerda  qvtizS 
"  la  memoria  de  su  afecto  á  la  eompafiia,  sino  los  de  la  sagrada  esposa 
*'  de  Cristo,  los  de  la  santa  iglesia,  la  cual  no  puede  ver  sin  lágrimas  la 
**  total  mina  qne  amenasa  á  un  instituto  del  que  ha  sacado  tan  selkal»- 
*'  dos  servicios.  Nos,  sefior,  juntamos  á  aquellos  nuestros  raeg»s  espo- 
"  cJales  y  los  de  la  Iglesia  romana — Por  tanto  rosamos  á  Y.  m.  en  el 

"  dnlee  nombre  de  J esas y  por  la  Bienaventurada  Virgen  Karia« ... 

^  le' rogamos  por  nuestra  vejez,  quiera  ceder  y  dignarse  revocar,  ó  por  lo 
''  menos  suspender  la  ^ecncion  de  tan  suprema  resolnoion.  Háganse 
**  disentir  en  tela  de  Juicio  los  motivos  y  causas;  dése  lugar  á  la  Justi- 
''  cia  y  verdad  para  disipar  las  sombras  de  preocupaciones  y  sospe- 
'-'  chas;  oij^anse  los  consejos  y  amonestaciones  de  los  prín<4pes  dels- 
"  rael,  obispos,  religiosos,  en  un  negocio  en  qne  interesa  el  Estado,  el 
**  -honor  de  la  iglesia,  la  salud  de  las  almss  y  la  conciencia  de  Y.  M.  £s- 
*f  tamos  seffuros  de  que  V,  M.  vendrá  £scilmeute  á  conocer  que  la  mina 
**  de  todo  ei  cuerpo  no  es  Justa  ni  proporcionada  á  la  culpa  [si  es  que 
"  la  hay  1  de  un  corto  número  de  particulares." 

Carlos  lll  remitió  este  documento  al  consejo  para  qne  acordara  lo  que 
debía  contestarse.  En  24  horas  despachó  la  consulta  de  30  de  abril  do 
17G7,  en  qne  después  de  espresar  ''que  carecía  de  aquella  cortesanía  de 
'*  espíritu  y  moderación  que  se  deben  á  un  rey  como  el  de  EspSi&a  é 
**  ludias ornamento  de  su  patria  y  de  su  siglo,''  anadia  que  debe- 
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riahAbefinnagadolftftdniisioQdelBrere.  ''porque  slaiiao  ^n^ral  la 
**  causada  i|u«  lao  trata,  uo  hay  potestad  eu  lá  tierra  (^ue  pueda  pedir 
«  ouauta  ¿  V«  M.  de  sus  decisiaues,  eoanda  V.  &t  por  uu  acto  de  reepeto 

di^  noticia  ú  S.  S.  déla  pravidenoia  que  babia  tomado  como  rey  en 

térmiiioa  coaciaoe,  exactos  y  atentos."  Y  después  de  ir  recitando  uno 
por  uuü  los  fundamentos  qne  se  alegaban  en  el  documento  pontificio,  y 
oe  hacer  varios  car^od  graves  á  los  xelígiosos  de  la  compa&iay  decia  el 
Consto:  "el  admitir  nu  orden  regular,  mantenerle  en  el  reino,  ó  espuU 
"  sarJe  de  él,  es  un  acto  providencial,  y  meramente  de  gobierno;  porque 
*^  niHgou  arden  regular  es  indlspunsablemeute  necesario  eu  la  iglesia,  al 
'<  modo  que  lo  es  el  doro  secular  do  los  obispos  y  párrocos:  pues  si  lo 
^  fuere,  lo  hubiera  establecido  Jesucristo  como  cabeza  y  funclador  de  la 
''  universal  iglesia.  Antes  como  materia  variable  de  disciplina,,  las  drde- 
''  nes  regulases  se  suprimen  como  la  de  los  templarios  y  claustrales  en 
''  Jáspafia,  6  se  reforman  como  la  de  los  calzados,  ó  varían  en  las  conati* 
"  tttciones,  que  nada  tieneu  deoamun  con  el  dogma,  ni  con  el  moral,  y 
"  se  reducen  á  unos  establecimientos  píos  tx)u  objetos  de  esta  naturalé- 
''  xa,  útiles  mientras  se  cumplen,  y  i>erjudlciales  cuando  degeneran. 

'*  Si  uno  ü  otro^osutta  [a&adiaj  estubiese  únicamente  culpado  en  la 
''  encadenada  sene  de  bullicios  y  conspiraciones  pasadas,  no  sería  justo 
^'  y  legal  el  estraftamiento,  no  hubiera  ha  bido  una  general  conformidad 
**  de  votos  para  la  espolsion  y  oenpacion  de  temporalidades  T  prohibí- 
''  oiones  de  su  restablecimiento.  Bastaría  castigar  á  los  cnlpados,  como 
''  se  está  haeiendo  con  los  eómpl ices,  y  se  ha  Ido  continuando  por  las 

*^  autorídades  ordinarias  del  Gfonsejo £1  particular  de  la  Compaftia 

^  nada  poade^  todo  es  del  gobierno,  y  esta  es  la  masa  corrompida  de  la 
'^  «nal  dependen  todas  las  acciones  de  los  indi  vid  uofi^  máquinas  inde- 
^  feetibles  de  la  voluntad  de  loe  superiores. 

''  £1  punto  de  andieneia  ya  lo  toca  el  Consejo  estraordlnarío  en  sn 
'\  consultado 39 de  enero, afirmando  que  en  tales  causas  no  tiene  Inflar 
*^  porque  se  procede,  nooou  Jurisdicción  contenciosa,  sino  por  la  tuitiva 
"  y  eoondmicak  con  la  cual  se  hacen  tales  estraliamientosy  ocupación  de 
i'  temporalidades,  sin  ofender  en  un  ápice  á  la  humanidad,  aun  en  el 
**  concepto  mas  escrupuloso,  conforme  á  nnestras  leves." 

'^  Uno  de  los  párrafos  mas  notables  de  la  consulta  es  el  último  de 
"  de  ella:  "No  solo  [dioe]  la  complicidad  en  el  motiu  de  Madrid  es  la 
*'  eausa  de  su  estraftamiento,  como  el  Breve  lo  dá  á  entender  es  el  espfri- 
"  tu  de  fanatismo  y  de  sedición,  la  falsa  doctrina  y  el  intolerable  orgullo 
<<  que  se  ha  apoderado  de  este  cuerpo.  Este  orgullo  especialmente  nocivo 
*^  al  reino  y  a  su  prosperidad,  contribuye  al  engrandecimiéiito  del  mi- 
''  uisterio  de  Koma;  y  asi  se  vé  la  parcialidad  que  tiene  en  toda  su  cor« 
"  respondencia  secreta  y  reservada  al  cardenal  Torrígiani  para  sostener 
'' ;¿laCompa&ia  contra  el  poder  de  los  reyes.  El  soberano  que  se  opu- 
^  siese  sena  la  víctima  de  ésta,  apesar  de  las  mayores  pretensiones  de 
''  la  curia  romana.  Por  todo  lo  que,  sefior,  es  el  unánime  parecer  del 
''  ConsciiOveon  los  fiscales,  que  Y.  M.  se  digne  mandar  concebir  su  res- 
*^  pneata  al  Breve  de  8.  8.  eu  términos  muy  sucintos^  sin  entrar  en  modo 
''•alguno  en  lo  principal  de  la  causa,  ni  en  contestaciones,  ni  admitir  ne- 
"  goeiacioo,  ni  dar  oidoe  á  nuevas  instancias,  pues  se  obraría  cu  seme- 
"  jante  conducta  contra  la  ley  del  silencio  decretado  en  la  pragmática 
'*  sanción  de  S  de  este  mes,  una  vez  que  sé  adoptasen  discusiones  soffsti- 
"  cas,  fundadas  en  ponderaciones  y  generalidades,  cuales  contiene  el  Bre- 
'•'  ve;  pnes  solo  se  hacen  recómen£ibles  por  venir  puestas  en  nombre 
''  deas.  A  este  efecto  acompañaba  el  Consejo  estraordinario  con  esta 
**  eonsultá  la  minuta &J* 
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'  Lejos  de  ceder  el  rey  eu  esta  cneétion  respondió  al  Fbpft. 

**  Beatísimo  Padre:  mi  eorazou  se  ha  llenado  ae  amargura  y  de  dolor 
<*  al  leer  la  carta  de  Y.  S.  eu  respuesta  á  mi  ayiBo  de  la  eepulsfon  de  mis 
^  dominios  mandada  ejecutar  en  los  regulares  de  la  Compafiia.  ¿9"^ 
"  Itijo  no  se  enternece  al  ver  sumergido  en  las  lágrimas  de  la  añiecion 
^  al  padre  que  ama  y  que  rospetaf  Yo  amo  la  petsona  de  Y.  8.  por  sna 
**  virtudes  ejemplares:  yo  venero  en  ella  al  vicario  de  Jesucristo;  consi- 
**  dere,  pues.  Y.  S.  hasta  donde  me  habrá  penetrado  su  aflicción!  Tanto 
^  mas  descubriendo  que  ésta  nace  de  la  poca  couíiansa  de  que  yo  no  ha- 
^  va  tenido  para  lo  que  he  determinado,  pruebas  suftoientes  indestructi- 
^  Mes.  Las  he  tenido  sobreabundantes,  Beatísimo  Padre,  para  espeler 
^  para  siempre  de  los  dominios  de  las  Espaf&aa  el  cuerpo  de  dichos  re- 
''  fulares,  y  no  contener  mi  procedimiento  á  algunos  solos  individuos .... 
**  Ha  permitido  la  divina  voluntad  que  nunca  naya  perdido  de  vista  en 
"  este  asunto  la  rigurosa  cuenta  que  debo  darle  alcun  ^a  del  gobierno 
*'  de  mis  pueblos,  de  los  cuales  estoy  obli^^o  á  defender,  no  solo  los  bie- 

**  nes  temporales,  sino  también  los  espirituales:  asi he  atendido 

**  oon  exacto  esmero  á  que  ningún  socorro  espiritual  les  ftJte,  aun  en 
*  los  países  mas  remotos.  Quede,  pues,  tranquilo  Y.S.  sobre  este  objeto, 
'f  yaque  parece  ser  el  que  mas  lo  ¿PectLy  dieneee  animarme  de  continuo 
^'con  su  paternal  afecto  y  apostólica  bendición.  El  Sefior  conserve  la 
**  j^ersona  de  Y.  S.  para  el  bueno  y  próspero  gobierno  de  la  Iglesia  Uní- 
*f  versal.— Arainuez,  2  de  mayo  de  17W." 

Clemente  XIiI  perdió  en  1768  el  condado  de  Avignón  y  el  principado 
Ae  Ben evento  persas  injustas  pretensiones  sobre  los  estados  de  Parma. 
fVleció  repentinamente  el  2  de  febrero  de  1760  á  los  76  afios  de  su  edad. 

£M»  pontífice  en  1758  elevó  el  convento  de  misiones  de  Ooopa  en  Jau- 
ja á  colegio  de  propaganda  fide. 

!En  10  de  marzo  efe  1762  espidió  un  breve  dirigido  al  patriarca  de  laa 
Indias,  que  empieza  Quoniam  para  que  él  fuese  el  capellán  mayor  y  vica- 
rio general  de  IOS  ejércitos  de  España,  concediéndolo  grandes  facultades 
ypnvilegios,  como  á  sus  sucesores,  para  quo  las  ejerciesen  con  los  mili- 
taresr  por  7  aüos,  asunto  sobre  el  cual  hubo  competencias  suscitadas  por 
algunos  arzobispos.  Decidió  las  cuestiones  el  papa  en  otro  breve  de  14 
de  marzo  de  1704  '^JpoaioUcaf*  que  también  mandó  el  rey  se  cumpliera  por 
drden  de  27  de  diciembre  do  ese  afio.  Las  dichas  facultades  se  proroga- 
ban  de  siete  en  siete  afto8,y  según  ellas  podia  el  patriarca  absolver  en 
los  casos  reservados  al  pontífíco,  dar  indulgencia  pleiiaria  en  artículo  de 
hiuerte  &.  £1  arzobispo  de  Lima  era  teniente  vicario  general  de  las  tro- 
pas del  víreynato. 

CLBIlEinrE  XIT.  [Lorenzo  Gakganklu]  nacido  en  8ant  Areángelo, 
a'fdea  del  territorio  de  Rímini,  en  octubre  de  1705.  Entró  joven  en  la  ór- 
d(6n  religiosa  de  San  Francisco  en  la  cual  pasó  largos  aftos  dedicado  al 
estudio  y  al  ejercicio  de  las  virtudes  sacerdotales:  era  amable,  de  mucho 
ingenio,  literato  y  artista.  Cretiiicait  Joly  dice  que  se  apoderó  de  él  la 
Idea  de  quo  habla  descrilaraado  ú  renovar  la  historia  de  Sixto  Y.  Que 
esto  pensamiento  secretóle  guió  en  los  xiriucipalcs  actos  de  su  vida,  y  que 
aunque  intentó  desecharlo,  sus  pasos  le  volvían  de  continuo  á  él.  RefiJaré 
que  siendo  profesor  en  el  convento  de  San  Buenaventura  de  Roma,  de- 
feudiendo  unas  conclusiones  teológicas  que  dedicó  al  eeneral  de  los  je- 
suítas, hizo  grandes  elogios  á  los  padres  de  la  Compama:  agrega  que  de- 
bió la  núrpura  á  las  recomendaciones  de  estos  y  particularmente  á  sn 
•general  Ricci.  Ferrer  del  Rio  en  la  historia  del  reinado  de  Garios  III  di- 
eei  que  üauKaiiolli  rehusó  dos  veces  el  generalato  de  Su  órdenTque  era 


**  gsoiunéD  en  «abidavi»  «in  afectaolooi  eu  la  pioil^altU  pn»^  6a  I14  9O0T 
<<  tambro»  festivo  y  obMqtüooo,  •&  el  trato  «oiicUUdur  por  natanilezay 
^'  Uiisti»b*4l9ft«9|]|[TQgMione6caDdenAliciiH^  esponi»  nuuisftmeate  ipiiy 
«  idsae  pw»  penHMUry  no  exasperar  moscoatrarioe;  era  qaerido  y.adr 
f^  mirado  por  loe  penopagea  iluslre»  9110  visitaUaii  sn  «elda.''  Fercer  a^ 
nictta  las  aepiraoionea  que  el  otro  eeontor  le  atribaye,  y  quo  de^^de  li^^sf 
aadia  de  opoeato  tienen  á  laa  pzendae  ^ue  poeeía  Gaogauelli, 

A  la  muerte  de  Clemente  XÍII  se  agitaba  la  gran  contienda  que  qaed<> 
en  pié  sóbrela  estineion  de  la  orden  de  los  Jesuítas  pedida  ñor  los  só- 
bennos Borboues  que  los  babian  espnlsado  de  sus  doxpinios.  Ia  elección 
da  un  nuevo  pontífice  se  debía  esperar  fuese  una  tempestad  producida 
p«r  losarkifieíos  de  los  gabinetes  y  asentes  de  aquellos  mouaross,  y  por 
las  diestras  intrigas  que  ponían  en  óbralos  de  la  compaflia.  Pero  míen- 
tsas  estos  tenían  poderosas  rasones  para  mirar  sin  recelo  ni  sospecbas  ^l 
sagas  y  entendido  cardenal  Gangauelli^  lo  mismo  pasaba  en  los  censaos 
de  los  díplomátioos  que  en  Boma  mancaban  los  intereses  aunados  desn^ 
respectivas  cortee.  T  asi  en  vez  de  una  borrascosa  luoba  de  ¿nimos  y 
dssignioH  incouciliablesi  la  elección  favoreció  unánimemente  al  bombí!» 
qne  meceoia  la  confianza  de  los  jesuítas,  y  ora  el  mismo  aceptado  por  los 
jnqres  asediante  la  penetración  y  babilidad  de  sus  nüni»troSy  que  tenian 
asgnridades  y  basta  prendas  de  las  intenciones  del  candidato  de  ninguA 
modo  bostil  á  sus  intentos.  Largo  serla  discurrir  acerca  de  esta  marik 
villoaa  oonformidad  en  asunto  de  tanta  magnitud^y  que  dá  la  medida  de 
la  elevada  capacidad  y  vaUr  del  que  ocupó  la  sede  apostólica  b^jo  el 
nombre  de  Clemente  ÍIV  en  19  de  mayo  de  1769. 

lias  eixemistancias  no  podían  ser  mas  críticas  y  peligrosas.  Portugal- 
irritado  oontra lacerto  romana  meditaba  orear  un  patnarcado,  y  no  c^ 
munioarsecon  elpapa  sino  por  medio  de  preces:  la  Francia  apoderada 
del  Avignon  y  qn^osa  por  los  sucesos  de  Parma,  manifestaba  el  mas  vi- 
vo enojoi  Ñapóles  retenia  á  Benoveuto  y  Ponte-corvo:  Panna  quería  una 
retrao£gM>ioa  del  mismo  papa  cual  era  anular  el  Monitorio:  Venecia  qn^ 
riare&miar  por  sí  las  comunidad^^  de  regulares;  y  la  Polonia  en  varías 
gestiones  tendía  á  poner  límites  Á  la  potestad  pontificia,  elemento  XVt 
eon  sn  sabiduría  y  tacto  político  fué  venciendo»  tamatias  difijonltades^ 
eantentó  á  los  monaroaa  y  defendió  los  dereobos  de  la  iglesia  res  table^epi^ 
do  la  paz  de  ella.  Mas  para  tomar  la  deliberación  final  de  estinguir  la  <ifr 
den  de  la  compalUa  de  Jesús,  se  presentaban  obsUíeulos  de  gravedad  que 
aflijian  oX  p^pa  poniendo  sn  espíritu  en  una  cruel  inquietad.  Hacia  nm 
penosa  su  comprometida  situación  la  esijento  demanda  del  re^  de  £spa* 
fia  y  otros  príncipes  católicos,  los  ardides  v  traaas  de  svs  ministrasen 
Btoraa  para  precipitar  el  despacho  y  estrechar  Á  Cleaientoidesoyondo  sus 
reflexiones  y  desins  de  ooniTÍr  á  providencias  parciales  y  preparatoriaa 
qne  librasen  sn  último  faUo  del  carácter  de  una  inconsulta  violencia. 

Carlos  lil  babia  becbo  cspolsar  ¿  los  jesuítas  de  Ñapóles  y  de  Paraiac 
habiatrabc^ado  eon  óxito  en  1*  corto  do  Viena  para  que  prestase  su  adhe- 
sión á  la  providenoía  general  que  se  negociaba  en  Boma;  Carlos  lU  que 
era  el  motor  principar  que  con  perseverancia  inqnebrautable  marcaba 
el  movimiento  de  Im  fff¿inetos,  triunfó  de  las  contrariedades  y  redujo  ií 
la  nulidad  é  impotoneía  todas  las  hábiles  combinaciones  y  los  reconos 
de  los  jesnitas  para  aplazar  una  decisión  que  el  tiempo  podría  frustrar. 
£1  ministro  Cboiseul  dooia  al  embajador  urancós  que  elpapa  era  d^bil  é 
fUso:  y  le  mandaba  ^ase  el  plazo  de  seis  semanas  para  qne  resolviera  la 
cuestión  délos  jesuítas,  proviniéndole  que  en  caso  de  no  hacerse  tm,  «I 
r«y  retiraría  á  sus  ministros  de  la  corte  de  Boma,  Carlos  IXI  supo  el^r 
para  la  icf^^Mdon  9sp«Aola  que  había  vacado,  á  oa  bombea  qQ#  por  sus 
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enalidades  Mpecmles  uó  babrift  tenido  Sgifal  por  maif  One  «e  ki  Imacárt* 
EBte  fué  D.  José  Monhio  despnes  eonde  de  Florída-Máiie»  el  coal  bt* 
timid^  á  loe  leimilas  y  oprímió  de  t«I  maner»  al  pontiflee,  que  iMilándo^ 
se  enfermo  de  ana  erepcíott  herpétloa  que  le  ouligab»  á  tomar  baAos 
fuera  de  Roma,  taro  que  mostrarle  loe  brazoe  desnndoe  par»  que  ▼iendo 
I*  realidad  de  en  padeoiuriente,  se  abotoTíese  de  creerlo  nn  pieteelo  par» 
tomarse  el  tiempo  que  aau  deseaba^  *eon  el  &k  de  fundar  aeeriadanisiita 
sos  deliberaclonee. 

En  el  articulo  toeairte  á  Carlos  III  hemos  indicado  pá^na  ÍM  ave  el 
antor  de  la  moderna  historia  general  de  JSspa&ft  pnblum  ea  ell»  doen* 
mentes  de  importancia  en  qne  están  reoopfladas  las  terriblesasnsaeloiien 
qnese  fiílminaron  contra  luejesnitas^  y  todos  loe  soeesos  qoe  esurrienNi 
basta  la  deciwon  de  tan  nridoso  asante.  £1  rey  de  EspaD»  habí»  pedido 
dictltoen  á  los  arzobispos  y  obispos^  j  esto^  en  número  de  34  apfébaTCQ 
el  estrafiamiento,  no  asi  14  qne  estnbiefen  en  contra  opinando  se  bieie> 
rs  una  reforma  en  la  Compafiia  para  remediar  todos  sos  abasos* 

Nin^^o  de  los  primeros  se  sefialó  mas  que  el  obispo  de  Segovla»  qnien 
resumiendo  todos  los  cargos  hechos  á  los  jesuítas,  los  designaba  come 
**  perturbadores  de  lo»  pneblos,  enemi^^os  de  los  obifljpoe^maestros  de  ann 
"  moral  perversa,  candiUoo  de  oonspiraoioneB,  codieieses  de  cándales^ 
"  defraudadores  de  la  real  hacienda  y  por  último  como  pestilente  con* 
*'  taffiodelaigle«ac»télica&/'  También  el  de  Moudofiedo  dando  las 
mcias  al  rey  ^or  la  espalsion,  di)o  '^ue  las  ideas  y  1»  política  de  los  Je^ 
**  suita»  eran  insomnatibles  con  m  tmnqnilidad  puMioa  y  con  la  porsaa 
**  de  In  fé  y  de  la  reugion." 

El  hostigado  pontilice  puso  término  á  su  angnstkw»  sitnacion  man- 
dando formular  la  bala  de  estincion  de  la  GompalUa^elrTiendo  la  minuta 
que  antes  se  habia  avanzado  Mo&ino  á  presentarle,  y  qoe  él  rehusó  exa- 
minar entonces.  Dudaba  el  papa  sobre  el  modo  de  espedir  dicha  bala  y 
el  mismo  ministro  español  le  inclinó  á  que  la  publicara  por  letras  m 
ftrma  brevia.  Asi  se  acordó,  y  la  minuta  se  envió  en  11  de  febrero  de  1773 
al  rey  Caries  III,  quien  dirigió  copias  y  las  envió  een  carta»  aotógrafias 
á  los  soberanos  que  estaban  Bgados  con  él.  Recibidas  en  Boma  las  con- 
testaciones, firmó  Bu  dantidalen  21  dejolio  de  dicho  a&o  el  breve  DtH 
Mimes  oe  S^demptor  No$ter  por  el  cuál  quedaba  sapiimida  la  C<M]H«&¡» 
en  todo  el  orbe  cristiano,  y  se  publicó  el  16  de  agosto. 

£1  papa  temió  mucho  que  su  determinación  pudiera  atóbuizae  á  algui 
pacto  secreto  hecho  en  el  conclave  de  su  eleceion,  pero  estos  reoelos  hubo 
quienes  cuidaran  de  desvanecérselos. 
Tomaremos  del  historiador  la  Fuente  el  ligero  estraeto  qne  ñfoiK 
**  £n  esté  memcHrable  breve,  después  de  hacer  el  pontífice  una  snomta 
historia  de  la  orden  de  la  Compafiia  desde  sa  inetitueion:  después  de 
citar  ejemplares  de  supresiones  de  ordene»  relij^osaa,  liecnÍM  por  otros 
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{^apas  en  uso  de  la  plenitud  de  su  potestad,  y  sin  seguir  lui  proeese  por 
08  trámites  Judiciales;  después  de  referir  las 


quc|}as  que  ya^en  el 
XrV  se  habián  dado  contra  los  regalares  de  San  Ignacio,  y  que  movie- 
ron á  Felipe  II  de  Espafta  á  pedir  una  visita  apostdlieay  que  concedió 
el  papa  Sixto  Y,  y  no  se  realisó  por  su  muerte;  den»aes  de  menci<mac 
la  nueva  confirmación  de  la  Compafiia  hecha  porCFregorío  XIV,  y  el 
clamoreo  qne  habia  seguido  contra  su  doctnniL  no  obstante  la  pro- 
hibición qoe  prescribió  aquel  papa  de  impugnar  directa  ni  indlreetfr> 
mente  el  instituto  y  sus  constitnciones;  deíspaes  de  maniíestar  que 
las  bnlas  de  varios  pontífices  desde  Urbano  VIH  hasta  Benedioto  XlV, 
condenando  el  afán  de  ios  regulares  de  la  Compafiia  de  adquirir  bie- 
nes temporales  y  mecclarBe  en  los  negocios  del  siglo,  habían  sido  in- 
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«nflcientes  é  inefieaocs;  después  de  inencfonat  los  inmalioft  y  dcadr- 
denes  que  en  mas  reciente  tiempo  les  lialiian  sido  atrilmídoe,  y  que 
''  habian  moTido  á  los  soberanos  de  Franoia^Portogal^  JSspafia  y  Ñipóles 
**  á  espulsarios  de  sus  oslados,  y  á  solicitar  de  su  antecesor  Olemento 
**  XIII  sa  total  estiueion,  qne  quedé  en  suspenfió,  y  se  habla  renova- 
do eou  instancia  en  sns  días;  aespaes  de  ponderar  cuanlo  tiempo  y 
con  cuan  maduro  examen  Iiabia  reflexionado  el  punto  de  la  estincion, 
pidiendo  en  sus  oraciones  luces  y  auxilios  al  cielo  para  proceder  con 
acierto  en  tan  delicada  materia,  á  fin  de  afirmar  el  sociego  en  la  igle- 
sia y  en  los  estados;  después  de  asegurar  su  convencimiento  de  que  la 
*^  compañía  do  Jestfsnopodiayaprodncir  los  íhttoa  saludables  para 
**  que  láé  instituida,  y  de  que  su  supresión  era  necesaria  para  el  resta- 
blecimiento de  la  paz  y  concordia  entre  la  iglesia  y  los  tronos^  habia 
resuelto,  con  maduro  acuerdo  y  ciencia  cieña,  y  con  la  plenitud  d0 
sus  fiícnltades  apiostólicas,  8uprimir*y  estinsuir  la  citada  compafiia  de 
Jesús:  en  cuya  virtud  anulaba  todos  sus  oficios,  empleos,  ministerios, 
**  constituciones,  usos  y  costumbres;  dictaba  laa  providencias  oondnoen- 
''  tes  Aíyar  la  suerte  de  los  religiosos  suprimidos,  seeuu  sus  clases;  pro- 
**  hibia  so  pena  de  escomunlon  mayor  suspender  la  ejecución  de  lapro- 
"  videncia  D^o  cualquiera  color  ó  pretesto  quo  fuese,  y  escribir  en  pr6 
ó  en  contra  déla  medida;  y  exhortaba  á  todos  los  príiicijpes  á  su  exac- 
to cumplimiento,  y  á  los  tíeles  ¿  que,  guiados  por  el  espíritu  do  la  ca- 
ridad evangélica,  depusieran  toda  eiiemistad,  discordia  y  acecliauza.'^ 
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**  Tal  fué  eT famoso  brevii  de  Clemente  XIV,  por  unos  calificado  como 
^^modelo  de  argumentación  vigorosa  v  de  santa  doctrina,"  por  otros 
como  dechado  de  meditada  iniqnidaa  según  la  opuesta  y  encontrada 
manera  de  ver  cada  uno  esta  ruidosa  cuestión.  Ka  lo  siuralar  que  el 
Ibgoso  delensor  de  losjesuitos  Cretiuean^oly,  dcApues  ae  haber  Ua^ 
mado  iniquidad  á  este  acto  de  Clemente  XIV  dos  veces  eñ  una  misma 
página  [tomo  V,  pág.  353],  i(¡  las  pocas  pásnnas  [en  la  376  del  mismo 
tomo  y  capítulol  dice  muy  seriamente:  ''llenos  de  respeto  hacia  la 
autoridad  pontificia,  nos  abstenemos  de  juzgar  un  acto  emanado  do  lá 
•illa  apostólica." 

Quedó  abierto  un  vastísimo  campo  á  la  invención  y  circulación  de  fát- 
saa  especies  acerca  del  abatimiento  del  anonadado  y  arrepentido  poutf- 
fice  presagiándosele  una  muerte  pronta  y  desastrosa.  Llogó  á  aecirse 
que  vivia  en  la  mayor  amargura:  poníanse  cu  su  boca  diferentes  pala- 
bras supuestas  maiicioeamentc,  y  se  propalaba  la  voz  de  que  habia  per- 
dido el  juicio.  Por  el  contrarío,  su  salud  era  buena  y  nada  habia  de  uús- 
tezaen  su  espíritu.  En  1774  se  le  vio  irá  su  antiguo  convento  ¿  entonar 
«1  U  Dewn  en  acción  de  gracias  por  habérsele  devuelto  Avignon  y  Beue- 
vento:  y  conservaba  bien  fardado  en  Sant  Angelo  al  general  delacom- 
Ba&ia^  lo  cual  no  era  jj^r  cierto  indicio  de  terror  ni  de  anixion.  Daba  au- 
diencias, celebraba  misa  todos  los  días,  hacíalas  funciones  de  semana 
•anta^ 

£n  agosto  de  ese  a&o  se  vela  decaer  su  salud,  y  el  mal  que  íe  asaltó 
tomó  creces  hasta  que  en  22  de  setiembre  acaeció  su  fallecimiento  á  loa 
69  a&OB  de  edad..Ñadie  pudo  negar  que  habia  espirado  tranquilay  santa- 
mente; y  los  enemigos  de  losjesuitos  tenaces  en  desconceptuarlos  supu- 
sieron que  el  papa  habia  muerto  por  un  envenenamiento,  fingiendo  creer 

que  ellos  eran  los  autores  de  semcsjant'e  crimen ncciones  propias 

del  espíritu  de  partido,  el  cual  sin  duda  movió  álos  apasionados  á  la 
comBaQia,  para  forjar  también  las  fábulas  que  circularon  sobre  los  re- 
mordimientos qne  atormentaban  al  papa:  especies  todas  vulgares  que 
no  caben  dentro  de  la  hi8toria,ootmo  destruidas  por  hechos  irrefragables. 
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Sucedió  al  poiMt  el  cardenal  Ángel  Braschi  [Pió  YI].  Caraocioii  publicó 
eu  Paria  en  1775  la  vida  de  Clemente  XIV  con  una  coleocian  de  cartat 
qne  parece  no  tienen  la  neceaaria  autenticidad. 

£1  papa  Clemente  XIY  espidió  nn  breve  en  virtud  del  cual  el  sesto 
concilio  Limenae  de  1772  deeignó  como  icleeiaa  de  asilo  las  de  la  Cate- 
dral y  San  Marcelo.  A  este  pontífice  ee  hmieron  en  Lima  Bolenmeeexó* 
quias  el  año  de  1776  en  el  templo  de  San  Frandacp. 

CLMKITB— El.  PADRE  CLAimio— de  lacompaAia  de  Jestfe—Fuó  au- 
tor de  la  '^abla  Cronológica  de  los  descubrimientoe,  conquistas,  fund»- 
*<  clones,  poblaciones  y  otras  cosas  ilustres  asi  eclesiásticas  como  segla- 
^*  res  de  las  Indias  Orientales,  islas  y  tierra  firme  del  mar  océano  desde  el 
**  año  de  1492  hasta  el  de  1642,"  con  un  apóndice  sobre  la  riqueza  de  las 
Indias.  Publicóse  eu  lladrid  en  1645.  £1  i>r.  D.  Dieeo  Josó  Dormer  la 
adicionó  en  1677,  y  el  licenciado  Vicente  Miguel  José  Valenciano  las 
ilustró  y  afiadió  mista  el  afio  1669  en  que  las  imprimió  con  parte  del  tes- 
tamento de  la  reyna  W  Isabel  y  algunas  cartas  de  Carlos  Y  y  Felipe  II. 

CLBEK»  Jacobo  Eremita — ^Almiraute  holandés,  de  quien  se  dijo  ha- 
ber sido  fraile.  Armó  en  Amsterdam  una  escuadra  de  once  buques  con 
294  cafiones  v  1637  hombres  de  infantería  disciplinada.  Vino  á  la  mar 
del  Hud  i)or  él  estrecho  de  Maire  qne  pasó  en  febrero  de  1624.  £1  histo- 
riador de  Chile  Gay  dice  qne  esta  escuadra  se  avistó  eu  aquella  costa  pot 
febrero  de  1623— y  citando  á  otro  [Carvallo]  refiere  que  salió  de  Ama- 
terdam  el  mismo  afio  eu  29  de  abril,  que  pasó  por  el  cabo  de  hornos  y 
que  tn^o  mas  de  diez  mil  hombres.  Agrega  con  la  autoridad  de  Carvallo 
y  también  de  Quiroga,  qne  al  ^auadero  que  dijo  haber  visto  los  buques 
desde  la  costa  de  San  Antonio, lo  ahoroarou  sin  piedad  por  la  alarma  que 
causó  aquel  aviso  que  se  declaró  haber  sido  falso.  Llegó  Clerk  á  la 
isla  de  Juau  Fernandez,  donde  i-efrescó  y  combinó  su  plan  de  ataque  al 
Callao  con  intención  de  saquear  la  ciudad  de  Lima.  Fondeó  en  &  isla 
de  San  Lorenzo  el  día  7  de  mayo  de  16^.  £1  virey  marqués  de  Guadal- 
cazar  con  aviso  oue  tuvo  de  los  vigías,  dispuso  que  los  puertos  del  Perd 
fuesen  guameciuos  por  tropas  de  milicias  y  que  en  algunos  se  formasen 
baterías;  levantó  reflrtmieutos  de  caballería  para  que  acudiesen  á  imp^ 
dir  el  desembarco  donde  se  intentase,  y  traslado  al  Callao  las  tropas 
regladas  de  in&nteríaespafiula  que  habia  en  Lima:  reunió  allf  algxmoa 
miles  de  hombres  armados  de  miliuias  y  paisanos,  é  improvisó  fuerzas 
sutiles.  Formáronse  eu  Lima  comi>afiia8  hasta  de  los  estudiantes  de  la 
Universidad  y  colegios  que  estubierou  sobre  las  armas  mientras  duió 
el  peligro. 

Clerk  se  conservó  delante  del  Callao  bloqueándolo  y  tomando  lee  hth 

See  que  llegaban,  pero  no  trató  de  hacer  desembarco.  £n  este  puerto  ne 
bia  mas  buques  de  guerra  que  el  Galeón  Nuestra  Sellora  de  Loieto 
de  40  cafiones,  y  el  Patache  San  Bartolomé  de  ocho:  los  navios  San  Josó 
y  San  Felipe  acababan  de  sallrpara  Panamá  llevando  caudales.  Mandó 
algunos  buques  á  Guayaquil  y  luego  á  Pisco  cou  el  proyecto  de  robar  en. 
dichas  püblaciouea:  mas  sn»  vceiuos  se  portaron  valerosamente  y  escar- 
mentaron á  los  Invasores.  Defendió  Guayaquil  el  capitán  J>.  José  Cas- 
tro que  estaba  construyendo  un  galeón  de  guerra.  £1  vírey  envió  á 
Pisco  al  uinestre  de  canino  y  con*eo  mayor  de  las  ludias  D.  Diego  de  Cas- 
vigal  caballero  de  la  ómon  de  Sautiago,  quien  después  de  retirar  de  loa 
almacenes  de  Chincha  los  azogues  que  allí  habia,  entendió  en  la  defensa 
do  aquel  puerto,  en  la  cual  tonnu-un  parto  desdo  las  trincheras  varios 
fhiiles  de  San  Francisco^  habiendo  nntertoen  el  choque  de  un  balazo  Fr. 
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Jnmn  «lo  Salaa.  EÍMiemigo  desistió  de  sn  empefto  y  salló  de  Pisco  des- 
pnes  de  perder  algana  gente. 

Entre  tanto  lanzó  contra  el  Callao  nn  limlott  semejante  á  los  qne  en 
el  sitío  de  Amberes  inTcntó  el  flamenco  Federico  Jámbelo:  pero  íaé  re- 
oharado  desde  el  fuerte  Goadálcaiuu'y  j  las  corrientes  lo  llevaron  áBoea- 
negra  en  donde  reventó  sin  otros  efectos  qoe  el  estremecimiento  qñe  se 
sintió  j  la  ilnminacion  de  aquellas  playas.  Desesperado  Clerk  y  cono- 
ciendo la  inutilidad  de  los  ataqiies  que  varias  veces  puso  en  obra,  sin 
haber  logrado  otra  cosa  qne  quemar  algunos  de  los  buques  que  estaban 
anclados,  murió  repentinamente  el  2  de  junio  de  1625.  Sepuítósele  en  la 
isla  de  San  Lorenso,  y  recayó  el  mando  de  su  escuadra  en  Ohen  Huisen, 
otro  holandés,  qne  Á  los  pocos  dias  después  de  ahorcar  á  varios  pnsio- 
aeros,  se  retiró  con  los  buoues  y  pasó  el  cabo  de  hornos  felizmente.  Re- 
gistrando las  costas  del  Brasil,  asaltó  la  ciudad  de  Bahia  de  todos  San- 
tos, y  habióadola  recuperado  el  siguiente  afio  B.  Fadriqne  de  Toledo, 
d^ó  Huigen  los  mares  de  América  y  se  restituyó  Á  Amsterdam  con  sus 
pooos  restos. 

Fray  Buenaventura  Salinas  v  Córdova,  célebre  escritor  limefio,  impri* 
mió  una  relación  bastante  prolija  de  las  operaciones  del  almirante  Cferk 
en  el  Pací  Acó  y  de  sus  ataques  al  Callao  y  otros  puertos.  Hállase  tam- 
bién noticiado  ellas  en  el  tomo  4?  de  los  viages  de  dicho  marino.  El  ol- 
4ordeLimaD.MaitinIiopecdeIturgoyen  y  D.  Francisco  Femandes 
deCórdova  escribieron  sobre  el  mismo  asunto. 

CUSE&B— Cablos  Hekiuqce— nacido  en  San  Malo  de  Francia.  Con  una 
fnwata  de  40  cañones  salió  de  Jamaica  y  entró  al  Pacífico  por  el  estrsoho 
de  Magallanes  en  1670.  Tr^jo  órdenes  del  gobierno  inglés  para  observar 
V  demarcar  los  puertos  de  las  costas  de  Chile  y  derPerú.  Fondeó  en 
Valdivia  é  hizo  un  desembarco.  £1  gobernador  le  aprisionó  después  de 
haberle  muerto  mucha  gente,  y  lo  envió  á  Lima  donde  se  le  dio  garrote 
on  la  cárcel  sacándolo  luego  Á  la  plaza  mayor  en  8  de  mayo  de  168S. 
Cuando  se  Je  puso  eu  capilla  por  primera  vez  en  22  de  abril,  se  mandó 
suspender  la^ecncion  para  que  espUcaae  el  contenido  de  unos  papóles 
que  se  le  encontraron  escritos  eu  cifras  desconocidas.  Entonces  juró  que 
^ra  católico  y  aacerdote  y  que  se  llamaba  Fr.  José  de  Ltzarazo.  Después 
de  dudas  y  cuestiones  que  i>or  esto  se  suscit-aron,  sufrió  tormento  el  5  da 
mayo  por  disposición  de  las  tres  salas  de  la  audiencia,  y  aseguró  que 
habia  dicho  todo  eso  por  astucia  para  salvar  la  vida  desunes  de  once 
aAos  de  prisión,  y  que  un  religioso  le  habia  sugerido  tal  arbitrio.  Decla- 
ró también  qne  su  verdadero  nombre  era  Oliverio  Beliu.  El  habia  esta- 
do como  particular  en  el  Pera  afios  antes  ocupándose  de  diferentes  es- 
peculaciones. 

CLIPBBTW— Juan— pirata  inglés— Pasó  ol  cabo  de  hornos  y  entró  al 
Pacífico  con  una  fragatA  de  40  caD oues.  Apresó  cerca  de  Guayaquil  en 
1780  un  navio  oue  navegaba  al  Callao  conAuciendo  al  marqués  do  Villa- 
Bocha,  qne  aoauaba  de  servir  la  presidencia  do  Panamá.  Cliperton  de- 
sembaixsó  en  Nicoya  á  la  marqneaa  con  su  equipa^  Cruzó  en  soffuida 
por  las  costas  de  Chile,  y  volviendo  de  nuevo  hacia  Panamá,  tomo  de- 
jante de  Paita  otro  navfo  en  que  iba  para  Guayaquil  la  condesa  de  Isa 
Lagunas  esposa  de  D.  Nicolás  Ontafióit,  gobernador  do  Popayán,  y  á  la 
^ual  dejó  el  pirata  pasar  á  tierra  con  sus  pertenencias. 

Bl  arzobispo  virey  D.  Fr.  Dieco  Morcillo,  dospaclió  tres  buques  arma- 
dos al  mando  de  D.  Bartolomé  (le  Ordinzú,  que  rcfttrzó  después  con  otros 
dos,  el  uno  la  fragata  ^* Águila  Volante'^  á  cargo  del  capitán  D.  Nicolás 
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Gerardino,  y  el  otro  qne  salió  despiiei  al  mando  del  general  D.  Pedro  Me- 
dranda.  Pero  fué  tarde,  porque  Cliperton  se  kabia'dirieido  á  laaooataa 
fuíptentrionalee;  babieudoaeJe  escapado  eu  las  islas  Marianas  el  mar- 
qués de  Villa-Eoolia  de  quien  esperaba  un  buen  reseate.  La  esenadrUla 
que  salió  del  Callao  á  perseguirle,  reoorrió  las  oostas  de  Panamá,  Gbils  j 
el  Peni,  sin  resultado  alguno. 

COBO-— El  padkx  BkbnabA  dk  la  ooutáñia  dk  J— úh  nacido  ea  Ijo- 
pera  f  reino  de  Jaenf  el  ano  IbSSL  Fué  misionero  en  Méjieo  algunos  aflea 
y  después  en  el  Perú.  Dedicado  ala  historia  natural,  escribió  aoerca  da 
eUa  diez  tomos  que  uo  se  imprimieron.  Cabanilles  dando  noticia  de  Isa 
tareas  de  Cobo,  compatriota  suyo,  sacó  del  olvido  su  nombre  y  en  me- 
moria de  los  servicios  que  babia  prestado  como  botánico,  denominó  Go- 
bocea  aun  nuevo  género  de  plantas  mejicanas  que  pertenecen  á  la  £i- 
uiilia  de  los  jazmines.  Cobo  era  muy  versado  en  fas  letras  y  reunía  otraa 
cualidades  que  lo  hicieron  mas  recomendable.  Escribió  la  historia  de  la 
fundación  de  Lima  coucluyéudola  en  1639.  Fué  uno  de  los  oonlesorea 
que  tuvo  8ta.  Kosa;  y  falltK:ió  eu  esta  capital  el  9  desetiembrs  de  16517. 

COBO  JOAK— Capitán  avecindado  en  el  Cusco— Sin  poder  dar  noti- 
cia del  curso  de  su  carrera  en  el  Perd,  escribiremos  d^  él  lo  que  nos  re- 
Aeren  Herrera  y  Garcüaso.  £1  aflo  de  1553  fué  uno  de  los  paludarios  y 
colaboradores  con  ^ue  contó  D.  Francisco  Hemandes  Girón  para  la  re- 
volución de  que  lué  caudillo  en  ese  aflo  y  estalló  en  aquella  dudad. 
Abierta  camptíla  sobre  la  capital,  estaba  en  lea  una  ftaersa  roslistn  al 
mando  de  D.  Pablo  Menesee,  y  Girón  dispuesto  á  atacarla  en  bo.  repla- 
gne,  envió  á  varioa  de  descubierta  con  Juan  Cobo  el  cual  en  una  emnoa- 
cada  aprisionó  á  Lope  Martin  Pereyra  y  á  un  Villareai.  Girón  ain  haber 
querido  verloa  los  biso  degollar;  y  la  cabeza  de  Pereyra  la  tnú^i^°  ^^ 
un  palo  hasta  YiUaourí  donde  sufrió  Meneses  una  sorpresa.  Habiéndose 
retirado  Girón  á  Nasca,  pasó  Juan  Cobo  á  Lncanas  en  demanda  de  1» 
cooperación  de  los  indios;  mas  tstos  no  quisieron  adherirse  á  la  cansa 
de  los  rebeldes.  Cuando  mas  tarde  Girón  venció  enChuquinga  al  ma- 
riscal Alvarado  mandó  al  capitán  Cobo  á  Guamanga;  pero  este  no  llenó 
en  el  todo  la  comisión  que  llevaba,  retirándose  de  allí  por  temor  de  1» 
tropa  contraria  cou  que  le  amenazó  Antonio  Quiñones. 

ilesbaratado  Girón  en  Pucará  y  prófugo  oomo  sus  cómplices,  el  capi- 
tán Cobo  cayó  priaionero  en  su  huida  y  el  general  Meneses  lo  hlzó  mar 
tar  como  á  muchos  otros, 

COBOI D.  Francisco  DK  LOS—Marqnés  de  Camarasa.  Concedióle 

él  emperador  Carlos  V  en  propiedad  v  para  su  provecho,  el  uno  y  medio 
por  ciento  que  se  recsudase  en  América  de  las  pastas  de  plata  y  oro.  á 
las  cuales  se  impuso  aquella  cuota  por  derechos  de  fundidor,  marcador 
y  ensayador  mayor,  y  como  estas  operaciones  se  hacian  de  cuenta  de  los 
dueños  de  la  plata  y  del  oro,  resultaba  que  Cobos  no  tenia  obligaetoa  ni 
gravamen  alguno. 

Posteriormente  se  incorporó  esta  renta  á  la  corona,  y  fué  uno  de  loa 
ramos  de  la  real  hacienda  del  Perú  desde  el  afio  de  156J^  habiéndose  in- 
demnizado previamente  al  referido  Cobos  de  la  entrada  de  que  gozaba. 
Este  fué  el  origen  de  la  denominación  de  ''Cobos"  que  tuvo  siempre  en 
el  Perú  el  indicado  impuesto.  Escalona  en  su  Gacofilacio  dice  que  el 
marquesado  de  Camarasa  lo  dló  el  rey  á  Cobos  en  recompensa  cuando 
ressnmió  aquel  derecho.  Cobos  era  el  hombre  de  mas  influjo  ante  Mr. 
ChievreH  el  primer  vnlido  del  emperador,  y  en  unión  del  obispo  Fonseoa 
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ci>iw¡gnii»  Bo  eream  un  eonaejo  eraaoial  pura  los  asuntos  de  ladiaa  pre- 
sidieudolo  «1  mUiuo  Foiiseoa.  [1504]  Don  Francisco  de  los  Cobos  fne  co- 
mendador mayor  de  León,  secretario  del  supremo  consejo  de  las  Indias 
eu  cuyo  cargo  reemplaxó  al  comendador  Lope  de  Concnillos.  También 
fué  el  segundo  canciller  mayor  de  ludias  elegido  a&os  después  de  ha- 
berlo sido  el  eoude  Mercuriuo  de  Gatinara:  y  a  los  que  eran  sus  tenien- 
tes se  vendierou  estos  oficios  para  que  los  poseyeran  en  las  once  andieu- 
cias  de  América  que  se  crearon  en  el  siglo  XVX.  Cobos  protegió  á  D.  Pe- 
dro Alvarado  á  quien  se  dio  título  de  Adelantado  y  el  golneruo  de  Gua- 
temala con  motivo  de  su  matriuiúnio  con  Da.  Francisca  de  la  Cueva  de 
Ubéda.  No  solo  dislnitó  el  comendador  Cobos  las  mercedes  ya  dichas  co- 
mo favorecido  de  Carlos  V.  Logró  permutar  la  dádiva  que  le  habla  he- 
oho  de  20  mil  ducados,  con  la  grana  y  otros  colores  que  se  hallasen  en 
Méjico,  con  las  reutas  rezagadas  de  las  Indias,  con  las  penas  de  cámara, 
contratos  del  palo  Brasil  y  con  otros  productos  nuevos  de  América. 

Permltióscle  traer  á  las  Indias  doscientos  negros  libres  de  todo  dere- 
cho, y  se  le  dieron  las  salinas  descubiertas  y  por  descubrir  on  las  pro- 
vincias de  Nicarainia;  y  eu  la  costa  del  mar  del  Snr  cien  leguas  de  tierra 
para  si,  sus  herederos  y  sucesores;  y  estas  gracias  se  le  concedieron 
también  para  toda  la  costa  firme  sin  mas  condición  que  pagar  al  rey  sus 
quintos.  L Herrera  Decada  4?  libro  5?  pinina  84.]  Ños  hemos  detenido 
en  esta  materia,  para  dar  una  prueba  mas  de  lo  oue  se  hacia  con  las  ri- 

2ne2aa  de  América,  y  cual  era  el  grado  de  escánoalo  con  que  disponían 
e  ellas  los  favoritos  de  Carlos  Y. 

Cuando  ae  supo  en  la  corte  la  destitución  del  virey  Blasco  Nn&ee 
Vela  y  la  rebelión  de  Gonzalo  Fizarro,  se  reunió  una  junta  de  altos  fun- 
cionarios para  tratar  de  esos  sucesos  y  del  modo  de  remediarlos.  Cobos, 
nno  de  loe  concurrentes,  opinó  como  varios  otros,  que  se  derogasen  las 
ordenanzas  y  se  comisionasen  personas  ci^aces  para  que  viniesen  á  con- 
)nrar  el  peligro,  va  que  el  en  vmr  una  espedioion  fuerte  para  sosegar  el 
T^M  por  mMÍo  do  las  armas  oírecia  mucha  demora  dificultades  y  con- 
tmgencias.  £n  cuanto  á  Cobos  hay  la  particularidad  de  que  al  ventilar- 
se las  cuestiones  promovidas  por  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  que  ter- 
minaron con  la  sanción  de  dichas  ordenanzas,  él  asistió  á  los  debates  co- 
mo secret-ario  del  emperador,  y  su  dictamen  fué  contrario  v  opuesto  áqne 
ae  espidiesen:  por  <|ue  (como  otros  también  esperímentadoa  de  las  cosas 
de  América)  conocía  los  efectos  que  debian  esperarse  de  la  altivez  de 
loa  conquiatadores  y  demás  vecinos  interesados  en  la  servidiunbre  do 
los  indios. 

COCIMI-Jawkikb,  Siiabp,  Watun,  y  otros  piratas  iuffloees  qneacom- 
pafiaron  áHenrique  Horsánen  su  invasión  al  istmo  de  Panamá  en  1070. 
Salieron  de  Jamaica  el  33  de  marzo  de  1679  con  nueve  hieles,  siendo 
jefe  de  la  escuadra  el  primero.  Navegaron  á  la  costa  del  Darien,  y  el  19 
de  abril  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  santa  Maria.  No  habiendo  halla* 
do  los  tesoros  que  se  prometían,  vinieron  á  la  mar  del  Sur,  y  pasando 
hasta  Panamá  destruyeron  varios  navios  del  Callao  que  estaban  allí 
fimdeados.  Bloquearon  por  diez  dias  la  ciudad,  y  no  pndiendo  rendirla, 
Cockson  hizo  dimisión  del  cargo  de  almirante.  Sucedióle  el  capitán 
Jawkins  quien  murió  poco  después.  Le  remplazó  Sharp,  el  cual  condu- 
jo la  anuada  á  Arica:  Intentó  hacer  una  sorpresa  de  noene,  pero  fué  re- 
chazado. Pasó  á  lio  donde  recodó  algunas  provisiones,  y  se  retiró  ala 
isla  de  Juan  Fernandez,  habiendo  robado  cuantos  unques  mercan- 
tes encontró.  Fué  depuesto  del  mando  y  le  sustituyó  Watílii  quien 
se  vino  á  Arica  nuevamente:  mas  la  empresa  fracasó  otra  vez  por  que  €U 
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fil  imnlto  cfiie  emprendió  fné  repelido  con  p^rdidm  áe  bastante  gente,  fii- 
Tatlió  hiego  ü  Paita  eu  cuyo  i>iiort«>  fué  uiuy  vigoroea  la  rceisteneia  qne 
ne  le  opuHO.  Con  ente  nnevo  deaeuga&o  navegó  hacia  el  eatrecho;  y  no 
pudiondo  entrar  á  él,  dobló  el  cabo  de  Homoe  y  regresó  á  Europa. 

COCHEillE— Lord  Gcillrrmo— Conde  de  Dundonald,  Grao  ctnz  de 
la  orden  del  Baflo,  de  la  Imperial  Brasilera  del  Cnioero,  j  déla  real  de 
8an  Salvador  de  Grecia,  almirante  de  la  escuadra  Roja,  contra  almiran- 
te de  la  Gran  Bretafta  ¿.  Nació  en  Annsfteld  Sanarksbire  el  14  de  di- 
ciembre de  1775,  7  falleció  en  31  de  octubre  de  1860.  Escribió  "memorias 
de  sn  carrera  naval/'  y  publicó  las  que  comprenden  las  épocas  de  sos  ser- 
vicios en  el  Pacffioo  y  en  el  Brasil,  y  las  qne  llevan  el  tífcnlo  de  '^Histo- 
ria  de  un  marino  qne  abrazan  desdo  sn  nacimiento  hasta  que  ingresó  al 
servicio  de  la  República  de  Chile.  N4>  le  alcansó  la  'vida  para  concluir 
sns  apuntamientos  relativos  al  tiempo  en  que  estnvo  en  la  guerra  do 
Grecia. 

En  las  memorias  rotativas  á  sus  operaciones  en  el  Pacífico  que  se  han 
impreso  por  separaflo  en  Espaflol,  'Taris  afio  de  1883,"  se  halla  lo  relati- 
vo á  las  campanas  que  Lord  Coehnine  hizo  en  las  costas  del  Pord.  ata- 
ques al  Callao,  toma  de  la  fragata  Esmeralda^  persecución  de  las  fraga- 
tas "Prueba  y  Vengiuiza,''  entrada  eu  Lima  del  ejército  argentino  oii- 
)eno,  proclamación  de  la  independencia,  rendición  del  Callao  A  Sl. 

Censura  la  cotiducta  del  general  D.  José  de  San  Martin  como  caudillo 
militar,  en  lo  respectivo  iilmodo  do  dirigir  las  operaciones  contra  el 
ejército  español,  y  conicf  jcfo  del  gobierno  qne  estableció  arlntrariamen- 
en  Lima.  Dá  razón  do  sus  resentimientos  con  este  general,  revelando 
multitud  de  incidencias  de  mas  órnenos  interés  para  el  oonocimiento 
de  la  historiado  esa  énoea.  Se  leen  también  en  dicha  obra,  las  cansas  qne 

S removieron  las  continuas  discordias  de  Lord  Cochrane  con  el  general 
an  Martin,  y  lo  qne  toca  al  rompimiento  final  entre  ambos,  hasta  qne 
el  1?  se  regreso  Á  Chile.  Acerca  de  loe  servicios  del  almirante  y  otros 

Íiormenores,  trataremos  eu  la  segunda  parte  do  nncstra  obra  qne  es  el 
ugar  que  correspondo  Á  estas  materias. 

COELL^^— D.  FRAXcisco-^natural  do  Salamanca.  Fué  colegial  del  roa- . 
yorde  Cuenca  de  aquella  universidad,  por  los  afiosde  1586.  Vino  al  Pe- 
rú de  alcalde  dol  crimen  do  la  audiencia  de  Lima  en  15&1.  Sirvió  tam- 
bién la  asesoría  general  del  vireinato  eu  el  fpbiomo  de  los  vireyes  mar- 
qués de  Cañete  y  marcenes  do  Salinas,  y  distnitó  de  crédito  por  su  lite- 
ratnn»,  prudencia  y  juicio.  Solorzauo  le  elogió  cu  sn  'Tolítica  indiana" 
lib.  2?  cap.  16  núm.  1.  Escribió  nna obra  docta  en  defensa  délos  indios, 
sosteniendo  qne  no  debia  precisárseles  al  trabijo  personal  de  minas,  y 
combatió  las  opiniones  del  padre  Miguel  de  Agia  qnion  se  retractó  de 
ellas  eu  cnanto  á  las  de  azogite.  £stan4lo  promovido  á  plaza  de  oidor  de 
la  misma  audiencia,  d^'ó  en  1602  la  toga  por  la  sotana  de  la  compania  de 
Jesús,  y  santo  Toribio  le  onlenó  de  sacerdote  en  1604.  Murió  en  Lima  el 
19  de  junio  de  1622.  Escribió  la  vida  de  Coello  el  padre  Anello  de  la 
Oliva  en  el  cap.  20  tomo  3?  de  sn  obra  '^Varones  ilustres  de  la  comjMi- 
nia  de  Jesús  del  Perú. 

C#ELL6  DE  RETIIALTG^D.  Pedro— Est^  iudividno  escribió  un  dis- 
curso que  existe  en  la  libreria de  Barcia,  pretendiendo  jirobar  que  las 
vinas  causau  en  el  Perii  grandes  dnfios. 

€•!€  T  SAUSOH— D.  Lri»— de  la  orden  de  san  Hermenegildo.  Llegó  al 
Callao  en  1^  do  octubre  de  1817,  mandando  la  fragata  Esmeralda  de  38 
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oafiuúM,  «nyo  bnqao  salió  do  Cádiz  ol  6  do  mayo  y  convoyó  Iab  6lnieAy 
tas  trasportes  qne  tnjetou  de  Kspana  cou  escala  eu  Arica  «1  primer  ba-^ 
tallou  del  regimiento  de  Bai^gos  21  de  liuea,  oou  su  corauel  D.  José  Ma- 
ría Besa,  nn  escuadrón  de  Lauoeros  del  rey,  y  una  oonipafiia  de  artille- 
ria  volante.  Imm  trasportes  Aierou  la  Primorosa  Maríauay  la  Castilla, 
Comercio,  san  Jnau  Bautistik  san  Femando  y  la  Nueva  reina  de  los  An- 
éeles. La  Esmeralda  escoltó  á  fines  de  eso  afio  la  esi>edicion  qne  fué  á 
Chile  b^io  las  órdenes  del  brigadier  D.  Mariano  Osorio:  y  después  de  la 
derrota  oue  sufrió  éste  eu  May pú,  bailándose  erumudo  delante  de  Valpa- 
raíso, fué  Borproudida  el  27  de  abril  de  IHld  por  la  fragata  chilena  Lau- 
taro de  02  oafk>nes  y  318  hombres  de  tripulación.  Después  de  algunos 
oafionasos,  dio  nn  abord%|e  el  mismo  capitán  CBrien  que  la  mandaba, 
y  por  consecuencia  de  la  refriega,  quedó  dnefio  de  la  cubierta  de  la  Es- 
meralda y  tremolando  en  ella  el  pabellón  chileno.  Se  hablan  refugiado 
los  espa&oles  al  entrepuente,  eoiislderiindose  vencidos,  cuando  una  vio- 
lenta marejada  separó  eu  esos  momentos  á  la  Lautaro.  Como  este  inci- 
dente diese  bríos  a  la  marineria  y  tropa  do  la  Esmeralda,  subieron  Á  ba- 
tirse nuevamente,  y  recuperaron  su  posesión  matando  á  CArien  y  á  mu- 
chos otros. 

La  Lautaro  se  volvió  á  Valparaíso  y  la  Esmeralda  Á  Talcahnauo.  Era 
aquella  una  fragata  alterosa,  do  las  del  tráfico  de  la  India,  denominada 
Wy  ndham:  la  acababa  de  comiirar  y  armar  él  gobierno  de  Chile;  y  cuan- 
do salió  á  dar  su  golpe  de  mano,  se  conservó  cou  la  bandera  Inglesa 
hasta  que  se  puso  al  costado  del  buque  espafiol.  Abordo  de  este  se  creyó 
fuese  la  de  guerra  Británica  Anphiou,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Val- 
paraíso, mandada  por  el  comodoro  Bowfes:  y  es  tanto  mas  estrafio  no  la 
conociesen,  debiendo  baber  gran  diferencia  de  una  á  otra,  cuanto  qne 
varios  historiadores  dicen  que  y  á  otras  voces  se  habla  comunicado  con  la 
Esmeralda,  con  motivo  de  ocurrencias  del  bloqueo.  Acompasaba  áesta 
fragata  el  bercantin  Pezuelade  Id  cafionet,  el  cual  al  principiar  el  com- 
bate, se  alejó  dirigiéndose  á  Talcuhnano. 

El  capitán  de  fragata  D.  Luis  Coi^^  íné  ascendido  á  capitán  de  navio 
por  el  virey  Pesnela  en  una  proiuoston  que  hixo  á  finos  de  diciembre  da 
1619.  Un  nfio  después  bloqueaba  el  Callao  la  escuadra  do  Chile  coman- 
dada por  Lord  Cochrane. 

La  Esmeralda  ocupaba  lugar  eu  el  fondeadero,  lo  mismo  qne  otro* 
buques  de  guerra  de  menor  porce.  y  24  lanchas  ca&oneras:  la  linea  la  cu- 
bria  una  cadena,  y  la  proteirian  lus  fuegos  de  las  fortalezas  real  Felipe, 
san  Miguel  y  san  Bafael,  y  Tas  baterías  del  Arcenal  y  san  Joaquín. 

A  las  once  de  la  noche  del  día  5  de  noviembre  de  ItiQO,  Lord  Cochrane 
con  240  hombres  voluntarios  bien  armados,  á  las  órdenes  de  los  capitar 
ues  de  navio  Crosby  y  Guisse  y  en  ligeras  embarcaciones  menores,  se 
aproximó  al  fondeadero  cubriéndose  cuanto  fué  posible  con  las  fragatas 
de  guerra  Maoedonia  norte  americana,  é  Hypenon  inglesa.  Luego  sor- 
|Kreudió  Cochrane  una  lancha,  allanó  el  obstáculo  de  la  cadena,  y  dio  de 
improviso  sobre  la  Esmeralda  abordándola  él  por  un  costado  y  el  capi- 
tán Guisse  por  otro.  El  choque  fué  terrible  auraato  19  minutos:  mu- 
choe  los  muertos  y  heridos;  y  la  tripulación  española  vencida,  quedan- 
do 173  hombres  prisionclvM.  Cochrane  recibió  una  herida  en  un  muslo. 

La  fragata,  rotos  los  cables  de  sus  anclas  por  Guisse,  se  hiao  á  1»  ve- 
la y  saliódel  puerto  con  dos  cafiouems  también  aprssadas,  apcaar  del 
vivo  fnego  de  la  artilleria  de  tierra.  Tenia  á  su  bordo  pcovisioBes  para 
tros  meses,  y  repucst^w  para  dos  afVos.  Cuidó  Cochrane  de  poner  en  loa 
topes  de  la  esmeralda  el  mismo  número  de  Airóles  que  la  Hyperion  y  la 
'  k,  á  fin  de  que  desde  las  bateriaa  del  Callao  no  se  hiciese  distin- 
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xÑm  entre  aqneUa  y  estas.  Loe  faroles  ora  nnasesál  conyenida  para  «|vo 
en  caso  de  ooiobate  no  lecibieseu  dafio  las  fracatas  nentrales. 

£1  comandante  Coig  quedó  herido  de  las  piernas  de  nn  astillaeo  ean- 
sado  en  la  cubierta  por  nn  tiro  de  cafton  salido  de  nna  lancha  6  de  loa 
oastUlos.  Esta  eironnataneta  le  valió  para  qne  se  le  remitiese  i  tienra 
con  todoe  los  demás  herido^  habiendo  el  Tirej  Pesoela  aceptado  an 
eanffe  de  prisioneros  propuesto  por  el  almirante  Codinme. 

AI  siguiente  dia  déoste  clásico  becho,  qne  d^ó  espantadoé  áloe éspa- 
fioles,  ocurrió  nn  caso  cuya  indionldad  fué  muy  remaxcable,  y  sin  dnd» 
efecto  de  despecho.  Al  atracar  al  muelle  un  bote  de  la  fraspata  Maoedo- 
niai  fué  recibido  á  balases^  y  murieron  un  oficial  que  en  el  venia  y  va> 
rios  marineros.  Era  admitida  en  el  Callao  generalmente  la  idea  de  que 
los  norte  americuios  habiaa  sido  cómplice»  en  el  suceso  de  la  Esme- 
ralda. 

D.  Luis  Colg  laceo  qne  se  iestableeió  de  su  padecimiento,  maiehó  pa- 
ra Espafla  dondo  falleoió  de  brigadier  en  1840. 

MLB^ToMAfl — ^Pirata  ia^^es.  Con  nna  piragua  y  70  hombres  salid 
de  los  manglares  del  Dorieu,  donde  estaba  encubierto  el  a&o  de  1706,  y 
acometió  eu  el  rio  de  Chimes  á  un  bergantin  qno  combeyaba  14  balan- 
dras ricamente  cargadas^  lo  rindió  y  mató  al  capitán.  En  el  mismo  logar 
apresó  luego  otras  seis.  LiOS  intereses  que  uoas  y  otra»  eonduoian,  se 
calcularon  en  mas  de  medio  mülon  de  pesos.  Con  tan  valiosa  adquimoion 
se  retiró  Cdb  Á  Jamaica  inmediatamente. 

MLETTI — D.  Juan  DoMiKGO—ex-Josnita  y  misionero,  que  estuvo  ai* 
cunos  afiosen  la  provincia  de  Maynas.  Publicó  en  yeneeia  en  1771  en 
doe  volúmenes  su  Diccionario  histórico  geográfico  de  América  en  tta- 
Mano.  Esta  obra  llena  de  errores  sirvió  de  antecedente  á  D.  Antonio  Al- 
cedo para  el  trabajo  de  su  Diccionario  Geográfico  dsdo  á  Inz  en  1786. 

MliBIAlM— D.  JoBt  lONACio-Oapitan  de  navio.  A  principios  de 
este  siglo  vino  dcEspafta  comisionado  para  el  arreglo  de  raátrieiilaerea 
las  subddegaciones  de  marina  del  apMtadero  del  Callao,  ó  de  la  mar 
del  Sun  era  teniente  de  navio  y  comandante  de  la  corbeta  ''el  Pemanoi'^ 
eon  este  buque  pasó  en  1805  á  la  iria  de  Juan  Fernandez,  y  deáhixo  un 
pequefio  establecámienloque  hablan  formado  allí  unos  norte  amerieanoií 
que  se  tri^  al  Callao.  EÍ  Peruano  quedó  desarmado  eo  1811  y  no  en- 
contramos después  á  ColmenareS|  en  otras  colocaciones:  vivía  en  Lima 
probablemente  con  licencia^  y  le  asignamos  este  artículo  por  dar  lugar 
aun  hecho  histórico  que  no  debe  quedar  olvidado. 

En  1818  sali4de  Espalla  nna  espedicion  de  9SKK)  hombres  convoyada 
por  la  fragata  de  guerra  Isabel.  Su  comandante  éí  oapitan  de  navk» 
Castillo  quedó  en  Tenerife  gravemente  enfermo,  y  la  ftagata  siguió  al 
■lando  de  su  segunda  el  teniente  de  navio  D.  Dionisio  CapáíE.  lA^  con 
felicidad  á  Talcahuano  en  cuyo  pu^to  estando  fondeada^  la  sorprendió 
y  apreeó  la  escuadra  de  Chile. 

Capas  fué  sometido  ajuicio  en  lima:  siguióse  el  nrooeeo  que  seremi* 
tío  áEspaAa.  Visto  en  consto  degnenra  en  Madrid  tmayo  de  18SI]  pre- 
sidido por  d  teniente  general  D.  José  Bustamaato  y  Guerra,  director 
Asneral  de  la  armada,  fué  Capaz  abeuelto  de  todo  oar^.  Lo  defendió  D. 
José  Ignacio  C<^menares,  ya  capitán  de  navio,  y  lo  hizo  acusando  al  vi- 
nfy  D.  Joaí|uin  de  la  Pezuela  en  estos  términos: 

"Es  altamente  renonéable  ala  pérdida  de  la  Isabel  y  sus  oonsecoen- 
oias  el  brigadier  D.  Mariano  Oaorio,  por  que  hallándoee  de  jefe  superior 
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«A  Taloahuano^  «ÜMilor^le  mi  r^oiá»  y  con  intiraocionea  de«a«iaftro, 

•I  6«ftior  Tirey  rolftli  vas  A  ella,  cimqo  couata  de  autos  á  f abandonóel 

pasto  sin  d^ar  iostruocloues  uiognuas,  scmn  dice  el  sellor  Sánchez,  ni 
•aqiie  qne  esperase  1a  espedicieoy  como  la  corte  le  había  mandado  y 
esta  prohado.  Igaálmeote  sefior,  es  inñuitamente  responsable  de  la  pér- 
dida de  1*  Isabel  y  sns  eoosecaencias  el  exelenttsimo  seAor  D.  Joaquiu 
de  la  Pesnela^  ^^í  ^^  ^«rú,  como  voy  á  demostrar.  En  las  instrnocio- 
aes  dadas  á  mí  dexeodido  consta  que  desde  el  mes  de  octubre  de  1817 
había  avisado  la  corte  á  8.£.  hasta  por  cuadroplicado,  1a  venida  de  la 
espedicion,  caya  aotícía  está  comprobado  habia  recibido  &  £.  por  su 
carta  á  su  yerno  Osorio,  de  qoe  hace  mención  el  periódico  de  Chile  titu- 
lado "£1  duende  de  fiantia^t^"  número  10  del  lunes  24  de  agosto  de  1818 
QiieteBco  presentado.  AdemaB  no  es  creíble,  ni  menos  disculípable,  que  8. 
É.  oaiewesede  las  noticias  que  de  la  venida  do  la  espodicion  de  la  Isabel 
pnUicahaii  los  enemigos  en  sos  gacetas  desde  Julio  del  afio  18,  y  de  las 
que -presento  las  que  he  podido  naber.  Con  estos  datos  yo  no  enouen- 
tio  la  raaon  por  qué  8.  £.  no  ternaria  las  medidas  anticipadas  oue  el 
rey  N.  8.  lo  habia  mandado  desde  octubre  del  afio  17  para  recibir  la  es- 
pMÍcion;  pues  es  notorio  que  no  tomó  ningunas,  y  antes  al  contrarío  sus 
pcovidMKCias,  si  como  se  dice  fueron  suyas,  para  que  Osorio  desmante- 
lase y  abandonase  ¿  Talcahnano,  sin  dejar  instrucciones  ni  buques  que 
erosaseny  concurrieron  poderosamente  a  que  la  espedlciou  se  perdiese. 
Pero  hay  maSySefior,  yalleffado  ¿  esta  capital (LimA)el  derrotado  Osorio, 
esto  es  ales  tres  dias^  qneiuó  el  IV  de  octubre,  recibió  8.  £.  el  aviso  que 
le  dio  el  capitán  del  bergaiitiu  goleta  Macedonio,  y  obra  eu  autos  á 

£ pero  8.  £•  llevado  do  la  eunesta  idea  que  siendo  esto  aviso 

dado  por  un  estranj|[pero  no  seria  cierto,  como  tengo  dicho  en  su  lugar, 
ninguna  providencia  dictó.  Mas  provocado  sin  duda  por  el  clamor  pti- 
hlico  dio  noticia  de  él,  aunque  con  embozo  al  tribunal  del  consulado  en 
31  del  mismo  octubre,  cómo  se  evidencia  por  la  eópia  que  tengo  dicho^ 
presento  del  espediente  formado  con  este  motivo.  8e  vépueeque8.£. 
oesestimó  el  importante  aviso  que  le  dio  el  capitán  del  Maoedonio  da 
haberse  entregado  sublevado  en  Buenos  Aires  A  trasporte  Trinidad  da 
la  espedicion  de  la  Isabel,  y  qne  esta  eorria  inminente  riesgo  de 
ser  apresada  per  la  escuadra  enemiga  que  se  lUistaba  en  Valparaíso. 
Aváse  del  «nal  sí  8.  S.  hubiera  hecho  aprecio,  como  debía,  el  día  que  lo 
redbió  y  iaé  el  1?  deootnbre,  como  consta  del  documento  en  ingles  que 
llevo  citado  y  deelaraeion  de  los  tres  testigee  que  le  siguen,  sin  que 
8.  £.  lo  hubiese  desestimado  ni  muoho  menos  aguardar  para  hacer  uso 
de4a  ádeliberaeiones  muy  subalternas  al  alto  gobierno  oe  su  principal 
atrifcveion;  y  aun  ae(  empleando  eu  el  instante  ano  de  los  buques  de 
guan»  de  este  apostadero  que  se  hallaban  en  el  puerto,  entre  ellos  el 
pailebot  Aranxasn  de  sobresaliente  marcha,  no  hay  duda  sefior,  que  si 
el  virey  hubiese  providenciado  6  en  el  momento  huuiese  participado  al 
seftor  comandante  de  marina  la  noticia  que  el  capitán  del  Maoedonio 
le  habia  comunicado,  en  aquel  mismo  dia  nabria  salido  un  buque  para 
Tálcahuano  á  esperar  Á  la  Isabol  y  llevarla  instrucciones,  para  lo  qne  le 
sobró  tiempo,  como  dicen  Abadía,  Arizmendi  y  D'Olaberriague  en  sus 
declaraciones  á^f.. J.Pero  sefior,  nada  se  biso.  £1  virey  supo  con  evi- 
dencia que  la  espedicion  vcuia  a  Talcaliuano,  v  mandó  ó  permitió  des- 
floau telarlo  y  abandonarlo.  Tálcahuano,  á  quien  todas  las  ñiersas  do 
Chile  no  habían  podido  tomar,  defendido  por  el  benemérito  Ordoüez; 
Talcahnano  á  cuyo  punto  habia  mandado  el  rey  venir  á  la  Isabel,  y  sobre 
ouyo  puerto  se  le  habia  mandado  al  virey  totpase  medidas  para  recibir  ¿ 
la  espedicion.  ¡Ab  seRorJ  To  no  puedo  menos  do'  hacer  aquí  esta  reflezioiv 
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n  Osorio  con  mi  máUiadada  ««pedieloii  bnbieim  «guaidado  en  mcahM- 
no  Ift  llegad»  de  la  Isabel,  xeionado  oon  S900  bombrea.  un  tren  de  ar- 
tUleria  y  4000  fusiles  qoe  escoltaba,  y  nnida  la  Isabel  a  la  marina  nal 

Sae  bay  en  el  |Nieífioo,  |eaál  seris  la  saMte  del  niño  de  Cbilel  lenlfl  la 
e  todo  el  P¿rúf  Pero  {Ab,  sefior,  esolamo  otra  toeI  Podia  en  la  Isabel 
▼oDír  nombrado  por  el  rey  N.  9.  nn  presidente  de  Cbile,  silla  mvy  ape- 
tecida por  los  ambiciosos.  Preciso  fné  apresorar  las  operaeioaes  pava 

idose 


'  ocupar  un  asiento  que  se  ambicionaba  y  se  entrevia  ocupar,  ««.«w«i««« 
jü  mismo  tiempo  la  íkja  de  mariscal  de  campo.  Podría  mi  constata 
creerse  suspicaz,  pero  fus  resultados  la  justifican.  8e  podio  la  iMvfcalla 
del  Haipú;  se  destruyeron  las  esperansas  quim^icas  de  oobK»r  á  Osorio 
de  presidente  de  Gbile;  sabíase  que  la  Isabel  Tenia,  pero  como  él  interés 
privado  babia  desaparecido,  el  del  rey  paredd  de  poca  BMmta.  Ver» 

Íienza  seflor,  causa  decirlo,  pero  asf  íbé.  8e  abandonó  y  desmanteló 
Taloabnano,  y  se  deió  la  Isabel  y  su  espedieion  entregada  á  «n  mala 
suerte.  8ín  embami,  l>ios  protc^f  e  aun  la  cansa  de  los  españoles,  y  un 
estrangero  viene  aayudar  al  virey  en  sus agonias políticas.  El  oi^itaa 
del  Macedonio  le  presenta  aun  loe  avisos  y  medios  necesarios  para  que 
salve  á  la  Isabel  y  su  espedieion  del  abandono  v  rieaco  inminente  en 

2ue  la  dejaba:  pero  el  virey  se  obceca  y  desentiende,  y  m  fin,  instado  de 
I  opinión  pública  promueve  el  asunto  ocupando  las  ima^naeiones  con 
nna  parte  de  él  muy  accesoria  y  subalterna,  cual  era  si  el  Maeedonio 
babia  6  no  de  descargar  su  cargamento,  y  m  se  trata  de  lo  principal, 
cual  era  socorrer  con  avisos  á  la  Isabel,  que  él  virev  debió  naeeno  y 
no  lo  bizo.  Y  estando  todo  esto  probado,  repito  que  el  exélentfsimo  se- 
Oor  D.  Joaquín  de  la  Pezuela  es  infinita  y  altamente  reqwnsable  éi  la 
pérdida  de  la  Isabel  y  sus  consecuencias.'' 

García  Camba  uno  de  los  jurados  enemigos  del  general  Pezuda,  y 

2 ue  tanto  apruébala  revolución  de  Aznapuquio  en  que  fué  depuesto 
icbo  virey,  aprovecbó  para  sus  fines  de  la  defensa  beolia  por  Colmena- 
res y  la  inaÍBrta  en  sus  memorias.  Torrente  en  su  historia  culpa  de  un 
gian  descuido  ^Ctapát  comandante  de  la  Isabel  sin  n^gar  por  esto  que 
Osorio  no  debió  abandonar  á  Talcahuano. 

£n  la  gaceta  estraordioaria  de  Lima  de  4  de  Junio  de  1825  baj  una 
carta  al  virey  la  Berna  escrita  en  Madrid  á  34  de  octubre  de  1834  por  él 
que  fbé  secretario  del  vireinato  D.-  Toribio  Aoeval,  eomunicaeion  qne 
con  otras  íbé  entregada  por  el  brigadier  £spsartere  cuando  regresó  de 
Espafla  después  de  acabada  aquí  la  guerra.  En  dicha  carta  Aoeval  avi- 
sa que  venian  al  Perd  dos  fragatas  de  guerra  y  critica  mucho  se  hubiese 
nombrado  á  Colmenares  para  mandarias  ei^endolo  incapaz;  y  tomando 
muy  á  mal  que  viniera  también  previsto  para  oomandante  de  marina 
del  apostadero  del  Callao^  Féw^  Capé». 

COUEIAUBB  T  TESA— D.  Sssastia»— Conde  de  Polmtinos.  8a  Pp- 
dre  que  tuvo  el  mismo  nombre,  nació  en  Madrid  en  5  de  enero  de  1634. 
Fué  oficial  1?  de  la  secretaria  del  despacho  de  Indias,  y  vino  tá  Psrd  en 
1667  de  secretario  de  cámara  del  virey  conde  de  Lemos  grande  de  Espa- 
fia.  Fué  nombrado  secretario  del  rey  á  solicitud  y  propuesta  de  dicho 
virey;  y  después  veedor  ffeneral  y  pagador  [administraésir  de  la  baeien- 
dal  de  la  plaza  y  presidio  del  Callao  durante  19  anos  con  renta  de  tras 
mil  doscientos  cuarenta  pesos.  Casó  en  1668  oon  W  Agustina  de  Vcm 
Larrinaga  natural  de  Lima,  que  le  dio  de  dote  58  mil  pesos,  y  íbé  hQa 
del  maestre  de  campo  D.  Gabriel  de  Vega  Larrinaga  nacido  también 
6D  Lima  y  alcalde  ordinario  en  1658,  y  de  W  Luisa  Ruii  CaSete  nata- 
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raldsPiMo.  FaUeeióea  el  CaUao  «n  13  de  abril  de  1709,  y  te  le  aepaltd 
en  el  eonvento  de  eaii  Franoiaeo  uno  de  lee  que  en  eee  puerto  exigtian* 
8a  h^o  D.  Sebaetian  de  Colmenaiee  j  Vega  nació  en  Lima  en  19  de  no- 
Tiembr»  de  1973.  Se  armó  caballeio  de  la  orden  de  Santiago  en  27  de 
mano  de  1690 jpot  títalo  de  83  de  agosto  de  1688,  y  era  capitán  de  eíór- 
elto.  El  vey  Felipe  Y  le  eonfirió  el  de  conde  de  Polentinoa,  [lagar  de  £8- 
nafla  donde  TÍTÍeron  eua  aeoendientee]  eu  20  de  Jnlio  de  1716.  Fué  veo* 
dor  ffeneral  del  Callao  eomo  en  padre  á  quien  se  permitió  le  dejara  eee 
dertino»  por  cédala  de  96  de  lebrero  de  1689,  y  por  otra  de  9  de  octubre 
de  1713  le  oiorgó  el  rey  este  empleo  por  una  yida  mas  para  que  después 
de  sua  dias  entrase  áserTirlo  algún  n^o  ó  sobrino  suyo,  con  motivo  de 
haber  donado  D.  Sebastian  siete  mil  pesos  á  la  real  hiicienda.  Fué  el 
conde  casado  desde  33  de  febrero  de  1716  con  D?  Mariana  Femandea  de 
CdrdoTa  que  nació  en  Lima  en  11  de  noviembre  1700;  y  su  h^o  D.  Fran- 
eíaco  Joee  nacido  en  Lima  en  31  de  octubre  de  1719,  naso  á  Espafia  ¿  en* 
caigane  de  la  administración  de  los  mavoraagos  ae  su  tia  D*  Haría 
Fémandea  de  Córdoba:  se  eetableció  allí  desde  n3d:  fué  coronel  de  ejér- 
cito, invistió  deepaes  como  heredero  el  título  de  conde  de  Polentinos,  y 
eoBtndo  matrimonio  con  la  marquesa  de  Olivares.  Tuvo  adeiiiias  otros 
hyoa  A  conde:  D?  Joeefis  que  casó  con  D.  Juan  José  Aliaga  mayorassffo 
de  este  nombre,  D?  Boaa  casada  con  d  Dr.  D.  Pedro  Joaé  Bamirez  de 
Laiedo  contador  mayor  del  Juzflpsdo  de  bienes  de  difuntos,  cuatro  mon- 
jas, y  D.  Feline  Colmenares,  también  limefto  oue  poseyó  el  título  de  mar- 
qués de  Zelaoa  de  la  Fuente.  D.  Sebastian  el  primer  conde  de  Polenti- 
nca,  sirvió  también  el  empleo  de  tesorero  general  del  tribunal  de  Cru- 
aada  que  estaba  vinculado  en  la  üunilia  de  su  esposa.  Falleció  en  1743. 
Féste— PelaaHao*—  Vétm  Zwuo,  D.  Oüípar.-^  Féaae  Femandee  de  Córdoba, 

MLMBVABB8  FESIAIMZ  M  C#R0OBA— P.  Fbupb  Ubbano— Mar- 
qués de  Zelada  de  la  Fuente^  nació  en  Lima  en  34  de  mayo  de  17:23.  Fue- 
ron sns  padres  también  limefios,  D.  Sebastian  de  Colmenares  primer 
conde  de  Polentinos,  y  D?  Mariana  Fernandez  de  Córdoba,  de  la  lami- 
lla de  los  marqueses  de  Quadalcazar.  D.  Sebastian  era  tesorero  general 
de  Cmaada  por  vinculo  perteneciente  á  su  esposa  y  ésa  hermana  D^ 
Maria.  Cuando  él  fitUeoió  en  1743  nombró  la  condesa  D?  Mariana,  te- 
niente de  tesorero  á  BU  h^o  D.  Felipe  Urbano,  lo  onal  aprobó  D?  Maria 
renunciando  en  su  hermana  la  parte  que  tenia  en  dicho  empleo  que  se 
«athnó  en  75  mil  peaos,  con  lo  que  quedó  la  tesorería  eu  poder  de  aquel 
desde  14  de  diciembre  de  1744  hast-a  que  en  1786  se  estinguieron  los  ofi- 
cica  de  Cruzada^  incorporándolos  á  la  corona  previa  indemnización  á  los 
que  loa  poseiaa«  Su  abuelo  y  su  padre  fneion  sucesivamente  veedores 
generalee  de  la  plaza  y  presidio  del  Callao,  y  como  el  secundo  hiciese 
al  rev  un  donativo  de  siete  mil  pesos,  se  le  concedió  dicno  empleo  en 
cédula  de  9  de  octubre  de  1713  por  nna  vida  mas  para  que  después  de 
aaa  dias  lo  obtuviese  algún  hgo  suyo  ó  sobrino  que  61  nombrase.  El 
conde  D.  Sebastian  en  virtud  de  esa  gracia  uombtó  á  su  hijo  D.  Felipe 
«a  14  de  diciembre  de  1741,  y  se  recibió  del  cargo  eu  30  de  julio  de  1743^ 
Como  ae  estingniese  la  plaza  de  veedor,  el  viroy  conde  de  Snperuncla  en 
6  Janio  de  174B  dio  á  D.  Felipe  por  sos  dias  la  oontaduria  de  la  casa  de 
Moneda  de  Lima  con  solo  los  3340  pesos  que  tuvo  como  veedor  del  Ca- 
llan. Confirmó  el  rey  esta  oompensaoton  en  30  de  agosto  de  1751,  y 
entró  eu  posesión  del  sueldo  de  cuatro  mil  pesos  de  contador  en  1?  cío 
abril  de  1758:  sirvió  este  destino  liasta  1780  en  que  se  Jubiló.  También 
dssaipeftó  interinamente  la  Superintendencia  de  dicha  casa  por  los 
ama  1709.  Una  hermana  de  P.  Sebastian  i¡\  primer  conde  de  Polen  ti  non, 
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Boia  ColnMQftres,  fué  etmmáA  eo&  D.  Mftteo  Pro  de  U  &rá»m  de  Cal» 
trava,  mmrqnée  de  Zeleda  de  la  Fuente.  Laa  hUas  de  este  mairimooie 
D?  Raftua  j  D^  Magdalena,  rennnciaron  el  tftnlo  de  marqaés  deZélada 
de  la  Fuente  el  alto  de  1773  en  D.  Fblipe  ColAieiiarce.  Fné  este,  oorboei 
graduado  teniente  coronel  del  regimiento  de  la  noblesa;  contador  ma- 
yor honorario  del  real  tribunal  de  Cuentas  en  1796  y  faíleold  en  19  de 
setiembre  de  1907, ^Vétm  Polmtino^^VéMé  Mnáu  d$  te  FvemUi. 

CMLATWA— FRfKcipe  Ikca— á  qnien  alnnos  denottinaron  lUeseas. 
Véanse  los  artfcnlo»-- AtalKiallptt  y  Challeoehlaia  en  que  haeemoa 
mención  de  él.  Varían  los  cronistas  en.  cuanto  al  grado  os  pareatesé» 
^e  tenia  con  aqnol  rey. 

€9mnÉon  f  ■iSTnna  buiaim— bl  dk.  d  Baltaxar  jatmb  uku- 

Tixsz  DK— Nació  en  Gabredo  de  Navarra.  Fné  colegial  del  de  Saneti 
Spirítua  de  Ofiate.  Ingresó  de  capellán  de  manto  del  colegio  mayor  de 
de  san  Bartolomé  de  la  nni Tersidad  de  8alamnnoa  en?  do  mayo ae-178& 
y  se  graduó  en  ella  de  d«)cton  canónigo  doetor^l  de  Santander  en'SÍ 
de  agosto  de  dicho  afio.  Vino  ni  Perú  de  chantre  del  coro  de  Lima  en 
1767:  sirrió  la  comisaria  de  Cruzada,  el  joMgf^  ^  coiradias,.'  y  el  leo- 
torado  del  oolem  Seminario  de  Santo  Tivríbitf.  Kombvteele  obispe  de 
Trniillo  en  S5ae  febrero  de  1778,  y  tomó  posesión  en  13  de  mayo  ée 
1779. 

Visitó  su  diócesis  en  los  aüoe  de  1782  ¿  1785  denmreando  él  mismo  1» 
situación  de  todos  los  Ingares  ssgun  taé  reootríendo  con  esmeró  cadis 
provincia:  unió  después  los  planos  que  levanté,  y  formó  una  carta  gené- 
Tal  del  obispado  qne  dedicó  al  xey  en  1?  de  octabre  de  178S.  Compren- 
dió todas  las  aldeas,  estancias,  obrages,  ingenios,  haciendas  A.  con  sus 
longitudes  y  latitudes,  tomando  el  merididino  del  Pico  deTenerifbrel 
origen  de  los  h^gos  y  ríos  qne  nacen  en  la  diócesis,  su  cuiso  y  dirsoñlonc 
el  mmbo  de  las  costas  marítimas  desde  Santa  hasta  Cnboblaneo:  los 
puertos,  caletas  é  islas  adyacentes;  la  dinccion  de  la  cordillera:  ]Kkr  úl- 
timo sefialó  todos  loe  caminos  que  siguió  en  la  visita,  y  las  provinoiaa 
coliudAnt4»R.  Hizo  dilatados  apuntamientos  para  formar  nna  histori» 
general  c!el  obispado,  obra  pwra  1a  cual  dijo  CompaSon  necesitas  de  sa- 
lud y  de  tiempo,  qne  no  tenia. 

Trabajó  mocho  ea  escribir  la  descripción  del  pofis,  sus  dimas,  sus  pro- 
ductos de  todo  género,  riquezas  y  valoves  de  sus  ^tos,  oon  otros  aban- 
dantes  y  curiosos  datos  estadísticos.  Bd^ie  que  antes  del  terremoto  de 
1687  una  fanega  de  trigo  rendía  dOO,  qne  hablan  qnedado  redneidas  á 
cincuenta  por  consecuencia  do  la  osterilklad  en  qne  quedo  el  país  desds 
aquella  catástrofe. 

£u  un  interesante  informe  qne  remitió  al  rey  aeerea  do  las  cosas 
notables  y  adelantes  hechos  en  el  obispado  de  Tmjillo,  trata  del  ani- 
mal carbunclo,  cnadnipedo  nocturno  cuyo  retrato  aoompaQÓ  ú  va  rela- 
ción, y  qns  dijo  existir  en  Lamas  y  Jaén;  qne  tenia  nnas  lumbreras  so- 
bre los  ojos  que  iluminaban  la  oscuridad  del  campo.  Sobre  este  animal 
han  escrito  Gonzalo  de  Céspedes,  el  docto  Quillones  y  D.  José  Fellieer. 
Dá  cuenta  el  obispo  de  la  creación  de  41  cnratXM  dividiendo  aiganea  do 
los  antiguos;  de  14  nuevas  poblaciones  en  qne  podrían  juntarse  basta  90 
mil  almas:  de  haberse  fundado  42  escuelas  de  primeras  letras;  oonstrni- 
do  27  iglesias  Fin  gasto  del  Erario,  y  ai>ierto  varios  caminos. 
.  Fundó  en  Trnjillo  este  obispo  una  congregaeion  de  clérigos  Im^  el  tí* 
tillo  del  Salvador,  así  para  la  instrucción  de  los  ertesiásticoa  ea  las  ma- 
terias morales,  como  para  la  corrección  de  los  clérigos,  á  imitación  do 
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iüi  qtte  habia  en  fitpaSay  cpnflnió  el  papa  Olemente  XII.  Para  este 
fin  deetiuó  la  iglesia  7  lobal  qne  servia  do  oc^egio  á  los  Jesuítas.  Y  no 
teniendo  rentas  para  sostener  la  institución,  pensionó  oon  dies  pesos 
paim  alimentos  a  oada  uno  de  los  qne  en  la  casa  existiesen,  dandoel 
ojtrispo  todo  lo- demás  neoesarío.  . 

£1  infatiffable  y. ^mplar  prelado,  delineó  j  trazó  dos  casas  de  edñca- 
eion  para  Indígenas-  de  ambos  sexoe  en  Gnamachoeo  7  C%|amaroa,  pro- 
eoiáaiaoies  algunas  rentas,  yobUg^  á  cada  casado  á  ooutnbnir  con  dos 
leales  anuales  para  aTuda  de  gastos.  Beedificó,  reformóy  mejoró  el  co- 
legio Seminario,  fomentando  la  euseAanjea  7  renovando  ó  oreando  las  eár 
teoraspreeisas. 

En  13  de  setiembre  de  1788  el  digno  obispo  de  Tmjillo  ascendi<^  ¿  Ar- 
,^bispó  de  santa  Fé  de  Bogo^  y  salió  para  su  destino  el  50  ^e  junio  de 
1790  dejando  una  acendrada. reputaelon  que  supo  adquirir  pórsñ  rec- 
.titod,2elo  é  intachable  conducta. 

COV€U— D.  Pkdso  dx  Saxtiaoo— natural  del  lugar  de  Heras  en  los 
montanas  de  Burgos.  Vino  i  Lima  el  afio  de  1660  oon  el  empleo  de  pro- 
veedor general  délas  reales  armadas  de  la  mar  del  Sur  y  presidio  del  Ca- 
llao que  le  concedió  por  vida»  el  rey  Felipe  IV.  Contndo  matrimonio  con 
Df  Mayor  de  Salvatierra  natural  de  Lima,  kUa  de  D.  Benito  Mendea  de 
Salvatierra,  quien  en  lesO  llegó  al  Perd  con  su  esposa  D*  Isabel  Cabello 
nacida  en  Salamanca  y  fué  corregidor  de  una  proviuoia,  Concha  tuvo  do 
su  matrimonio  lossignientes  hijos  lime&os.  £1  Dr.  D.  Pablo,  de  la  orden 
daCaiatiava,  proveedor  genenü):  el  presbítero  Dr.  D,  Pedro,  los  padres 
Femando  y  Juan  de  la  compiAia  de.Jesds:  el  padre  fray  Tomás,  capuchi- 
no aélebre,  oonocido  por  Iray  Miguel  de  Lima:  D.  Gregorio,  de  la  orden 
de  Calatrava,  «orregidor  de  Lampa:  D?  Isabel  casada  oon  D.  Pedro  Alsa- 
mora  y  Uroino  coiiegidor  de  Tngillo  de  quien  ñió  nieto  el  contador  má- 

Jor  del  tribunal  de  cuentas  D.  José  Leonardo  Hurtado;  y  por  último,  D. 
cae  de  Santiago  Conoha  de  la  <Mrden  de  Calatrava,  primer  marquÓs 
de  Casa  Concha,  oidor  de  Loma  y  presidente  de  Chile.  A  continuación 
se  verin  diversos  artículos  oorrespondieutesá  algunos  de  estos  oaballe- 
108,  y  dando  rason  de  su  descendencia. 

COIICIIA— El  Ds.  D.  PABTx>i>KSAMTiAOO~naturaldeLima,  hijo  del 
praveedor  generala  quien  corresponde  el  preoodente  artículo.  Estudió 
en  el  cole^  de  San  Martin,  fué  caballero  de  la  orden  de  Calatrava  y 
desempe&ó  taaibten  el  empleo  de  proveedor  general  de  la/s  reales  arma- 
das de  la  mar  del  Sur  y  presidio  del  Callao.  Fué  uu  insigne  jurista:  és- 
aribió  uu  libro  intitulado  '^DePnefeoto  militares  aunonas''  que  se  publi- 
có en  1704.  Suprimido  por  el  rey  dicho  destino,  dio  á  D.  Pablo  como  ili- 
demntaacion,  el  de  contador  de  la  casa  de  moneda  de  Lima,  que  sirvió 
durante  sus  dias,  pues  no  tuvo  sucesión  de  su  matrimonio  con  £>?  Teresa 
Oyague  y  Beingoloa. 

.* 
COICIIA— Don  Tohís  i>k  Santiaoo— citado  en  el  artículo  primero  del 
i^Mtllido  Concha.  Nació  en  Lima  y  estudió  ambos  derechos  mereciendo 
aplausos  muy  señalado^.  Pasó  joven  ¿Espafia  donde  tomó  el  hábito  de 
capuchino  y  cambió  su  nombre  por  el  de  Fray  Miguel  de  Lima  bf^o  el 
cual  se  le  recuerda.  Su  talento  y  memoria  eran  colosales^  y  como  su  apli- 
cación, no  tenia  límite,  y  §u  disposición  para  todas  las  ciencias  se  halla- 
ba en  armonía  con  aquellos  eepeciales  dotes,  este  religioso  adquirió  ele- 
vada ÜMoa- y  filé  en, -breve  una  reputaciou  europea  particularmente  co- 
nf>  teólogo,  orador  eloonentíaimp»  J  póctá  latino  ^  castellano.  Vivió 
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cerca  del  rey  Carlos  II  eonio  aa  cntlodlo,  gnáidUi  ▼  predicador.  Salaba 
en  Boma  en  1696  oon  motivo  de  un  oapítmo  raienu  de  aa  orden,  á  ana 
concurrió,  enando  el  embajador  de  Auatri»  le  hixo  aaber  qoe  Leopoldo 
deeeaba  verle  en  en  corte.  Paaó  á  Y iena  j  predicó  al  emperador  dies  y 
ocho  diaa  eeeaidoa  sobre  loe  asuntos  que  de  pronto  ae  le  ae&alaron.  De^ 
á  todos  asombrados  con  su  elocuencia  7  erudición  sagrada.  £n  el  aoto 
de  sn  despedida  dióle  aquel  monarca  una  rlc»  lámin»  con  1»  efi|^  da 
San  Leopoldo,  en  cuyo  reverso  escribió  de  su  propio  pullo  lo  siguientes 

"  Patria  fiatis  á  Lima  capuccini  vlrl  eloqnentis,  aaerique  evangelii 
**  Interpretis  exoellentis  IfbCXCIX  saoraa  preeea  LecpoldusCcBaarAs- 
**  gustus  vero  cordis  affectu  sibi  suisqne  postulAt  MDCjLCIX«* 

Con  este  ejemplo,  el  rey  dcHungria  José  I.  el  archiduque  Carlee,  su  go- 
bernador el  principe  de  Liechtenstain,  y  el  duque  de  Lorana,  dieron  om» 
uno  £  Fr.MigneI  su  estampa  con  inscripciones  semillantes.  £1  acoldduque 
además  le  escribió  una  caita  cuya  eleganeá»  puede  inftrlrae  d^  epigrama 
de  ella  que  copiamos  á  continuación. 

JLudlvlt,  Yenerande  Pater,  te  Cnsaris  Aula: 
Kil  deesse  vldet  quod  placoiste  potest. 
Ylrtutem  ingenium,  doctrinam  et  nobile  Stemma 
Eloquiumque  tuom  Casar  et  AuIa  probant. 

Después  de  terminar  la  carta,  puso  el  adamo  príncipe: 
'<  Hac  icone  devotas  preces  ezpetit--Oarolua  Aronlduz  Austriaeus,*' 
terminando  con  el  a&o  dicho  de  lOW. 

Frav  Miguel  de  Lima  predicó  también  al  duque  de  BAviera  en  Bruse- 
las diferentes  sermones.  Todos  se  imprimieron  posteriormente,  peto  de 
esa  pablicacion  no  hay  ya  ningún  Memplar  en  Lima,  y  solo  existe  en 
cuaderno  especial  la  interesante  oración  que  pronunció  en  las  exóquias 
del  rev  Carlos  II  en  Espafia.  De  otras  obras  de  Fray  Miguel  dá  rsaon 
'Ptay  Síartin  dcTorresilla  en  su  catalogo  de  Autores  capuchinos. 
'  Aieunos  de  los  datos  yapuntuhlisados  los  debemos  al  ilustre  D.  Pe- 
dro Peíaltay  quien  cuidó  de  escribir  en  honor  del  leligioeo  limefio  su 
oompatriotB^  bien  digno  por  cierto  de  gratos  recuerdos,  pues  que  no  9»- 
lo  dió  realce  á  la  iiuiilia  de  Concha  a  que  perteneoió,  sino  á  todos  loa 
peruanos  que  deben  gloriarse  con  el  nombre  de  tan  eminente  literato. 

CMni— El  Dr.  D.  Joai  DX  Sakhaoo— Natural  de  Llmn,  oaballero 
de  la  orden  de  CaUtrava^  primer  marquós  dé  Casa  Concha,  de  ouyoa  pa- 
dres ya  hemos  dado  noticias.  Casó  dos  veces,  la  primera  con  D^  Angela 
Boldan  Dávila  y  Solórzano  descendiente  de  D.  Juan  Roldan  Dávila  el 
viejo  [pariente  del  gobernador  de  tierra  firme  D.Pedro  Arias  DávilA]y  de 
Innciaoo  Boldan  Jiménez  primer  encomendero  de  las  Indias  y  primer 
alcalde  de  la  isla  espafiola.  Hyo  de  dicho  matrimonio  fué  el  estumoso  y 
poeta  Dr.  D.  Pedro  de  Santiago  Concha  protector  fiscal  déla  real  audien- 
cia de  Lima  su  patria,  y  gobernador  de  Huanoavelioa»  que  casó  oon  Do- 
fia  Teresa  Traalavifia  y  Oyague.  En  segundas  nupcias  casó  el  marqués 
con  D?  Inés  de  Errasqaiu  éllsarbe  natural  de  Tar^a  en  daltoPmL, 
hya  de  D.  Pedro  Matías  de  la  orden  de  Santiago,  natural  de  Navarra, 
corregidor  de  Tanja;  y  de  D*  Josefa  de  Torres  y  Zavála  natural  de  Lima, 
hyade  D?  Margarita  Zavala  y  del  contador  D.  Andrés  de  Zavala  liinda- 
dor  del  mayorazgo  de  esta  casa,  y  de  W  Micaela  de  la  Maza  y  Usátegui. 
Dofia  Joeefa  de  Torres  era  vismeta  de  D.  Alvaro  Torres  del  Castillo  re- 
gidor alguacil  mayor  y  corregidor  de  Lima  en  1564. 

El  marqués  de  Casa  Concha  en  sn  si^undo  matrimonio  tuvo  al  Dr. 
D.  Francisco  de  Santiago  Concha  que  fué. Dean  de  Lima:  al  Dr.  D.  €bre- 
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evtft  éñ  U  Catodnü  de Im  Pao:  áD?  Juaus  Rom  que  caeó  eon él 
D.  Jeeé  Antonio  de  Vttlelt»  y  Nuiles  alcalde  del  cifmen  de  eeia  real 
aodieneia:  á  W  Joae&  momr  del  Dr.  D.  Antonio  Hennenegtido  de  Qoe* 
r^iasu  de  la  drden  de  Santiago,  oidor  de  (Lima  y  oonacjero  honorario  da^ 
Indias  y  al  lioenoiado  D«  MeieAor  de  Santiago  Concha  oidor  de  Charcae, 
Chile  y  Lima  qoe  filé  eaaado  con  D?  Constanxa  Jimenes  de  Lohaton,  de 
enyo  enlace  prooede  ana  lamilia  de  Concha  estendida  en  Chile.  Véate  ■ 
Zayal*— Masa— ViUalta  y  NaHea— el  Dr.  D.  José  Antonio-^QoereJasa  y 
láoUinedoy  el  Br.  D.  Antonio  Hermenegildo  de— 

En¡caaDto{¿  la  cañera  pdblieadel  D. D.  José  de  Santiago  Concha  aJgn* 
aas  noticias  podemos  ofteber  para  complemento  de  este  artíenlo.  £mo- 
dié  en  el  colegio  real  de  Saa  Felipe  y  UnÍTersidad  de  San  Harooe  donde 
se  graduó  de  doctor  en  ambce  derechos.  Nombróle  el  rey  alcalde  del 
crimen  de  la  real  aodienoia  de  Lima  y  aftos  después  oidor  de  ella  [1716.] 
Syereió  la  soperintendencia  de  poUcIa  de  Lima  por  encargo  del  Tizey 
principe  de  Santo  Bueno  en  171%.  Conflriósele  el  tftnlo  de  Castilla  de 
marqués  de  Casa  Concha  en  1718.  EstOTo  algmi  tiempo  de  gobernador 
de  la  yilla  de  Hoaneav^ca  y  superintendente  general  de  su  mina  de 
aaogue,  cargo  que  tocaba  desempeftar  como  comisión  á  los  Oidoret.  Pasó 
en  1738  de  piesidento  intorino,  gobernador  y  capitán  general  al  lelno  de 
Chile  en  donde  ftudó  1»  Tilla  de  San  Martin  de  la  Concha.  Unafio  antes 
se  habla  acabado  en  1»  catedral  de  Lima  la  obra  de  sus  antiguaa  tome 
y  de  las  portadas  que  se  hallan  ala  parto  oriental  del  templo,  y  déla 
cual  estubo  encargado  el  marqués  como  sé  vé  en  la  inscripción  que  exis- 
to en  una  de  dlae.  A  su  inteligencia  y  dirección  se  debió  iguabnento 
que  concluyese  la  fábrica  interior  del  couTcnto  de  las  Trinitarias.  £•» 
enbió  una  instrucción  muy  fundada»  y  que  aprobó  el  rey,  sobre  el  mi- 
■eral  de  asogne  de  Huancayclica.  También  fiíe  autor  de  un  libro  relati- 
vo al  estado  y  necesidades  dd  reino  de  Chile,  dando  asi  prueban  de 
su  contracción  al  examen  de  loe  asuntos  é  intereses  de  ese  gobieniOi 
Ftaé  en  el  desempcAo  de  sus  |deberee  muy  Tigilanto  y  aetivo,  como  as 
acredita  por  mncnos  hechoe,  entre  dloe  el  de  habene  tomado  en  aqu»> 
lias  costas  y  en  virtud  de  sus  órdenes  y  oportunas  proyidenoias,  hasta 
ocbo  naTÍos  firancesee  que  haciaa  oontraVando.  Falleció  él  marqnée  ea  9 
deBUtfsodel741.  Véase    Caaa  Concha. 

f  MCU— D.  Pkdro  dr  SumAOO— natural  de  Lima.  Fué  fiscal  pro- 
tector de  esto  real  audiencia  en  1783,  y  después  gobernador  de  Hnan- 
cavellca. 

HOICU  T  BftBAS^m— XL  Db.  D.  Fjumcisoo  dx  Samteaoo— Nació  cu 
Lima  y  filé  hy o  como  el  que  precede,  del  scffundo  matrimonio'de  D.  José 
Santiago  primer  marqués  de  Casa  Concha.  Estudió  y  se  graduó  de  doc- 
tor en  ambos  derechos  en  la  Universidad  de  S.  Marcos.  Era  racionero  del 
COTO  de  Lima  en  1756.  Obturo  por  opoetcion  la  canongía  doctoral  y  dea* 
de  1763  filé  proriflor  y  vicario  Jeneral  ael  Arzobispado  haato  IdMNlallos]. 
Ascendió  á  chantre  en  1789:  á  arcediano  en  179&  y  á  deán  en  1804.  Falle- 
ció en  1806. 

£1  Dr.  Concha  fué  capellán  de  la  iglesia  de  Coobarcas  que  él  ediíioó 
en  1777  lo  mismo  que  él  conventillo  en  el  lugar  que  hoy  ocupan,  trasla- 
dándolos del  sitio  frontorixo  en  que  estubieron  oesde  quie  en  1681  los  fa- 
bricó él  indígena  Sebaétian  Alonso  paraquf  en  esa  casa  se  educasen  las 
hysedesvaiiaíss  de  los  caciques.  Dlona  capellania,  según  la  fiíndacion^ 
se  hk  dado  siempre  á  un  eanónigo. 
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0MCU  Ir  CEKiK<|IJlV-^EL  UGSirciÁDO  D.  Hrlchób  i>b  BAimAGo— 
hijo  del  primer  martiués  de  Casa  Concha.  Naeió  eu  Lima  en  11  de  oetii' 
bre  de  17S8.  Eetndió  eu  esta  capital  en  el  colegio  de  San  Martín  j  tigmé 
la  carrera  del  foro.  Fa6  oidor  de  las  reales  andiencrias  de  Charcas  j  Chi- 
le, alcalde  del  crimen  de  la  de  Lima  en  1778,  j  oidor  en  1781.  Como  tal 
desempefió  los  cargos  de  vocal  de  lá  Janta  snperlor  de  real  hacienda,  do 
Juez  del  juzgado  de  censos  de  indios  y  de  Jaez  conserrador  de  la  real  ca- 
sa de  nifiOB  ezpdsitos.  Entendió  en  las  obras  que  so  hicienm  en  el  tiO** 
mar  del  rio,  y  en  nno  de  los  ofris  del  puente  cuando  gobernaba  el  riregr 
Jáoregai. .  HaUáodosé  de  oioor  en  Charcas  Xiié  superintendente  inte- 
rino y  .visitador  de  las  reales  CB¡aB  de  Potosí.'  FaUecié  en  1796.  Fué 
casado  con  W  Constauíza  Jiménez  de  Lobaton  naeid*  en  el  Cuzco,  hi- 
la de  D.  Nicolás  natural  de  Lima,  primer  marqués  de  Rocafuerte. 
Véase  á  este.  Tuvo  varios  hiio»  entre  ellos  á  D?  Nlcolasa  que  casó  con 
J>.  Nicolás  de  la  Cerda  alcalde  ordinario  de  Santiago  y  á  £>.  José,  oidor 
de  la  audiencia  de  Obi le^  quien  en  1806  ronvDció  la  piítfa  do  alcalde  del 
crimen  de  la  audioicia  de  Lima  que  le  fué  conferida^  y  qu«  por  esto  ocu- 
pé D.  Juan  Baso  y  Berry. 

CMCIIA  Y  TUSLAflílJI— EL  DiL  D.  Jo6á  DB  Saktiago— Nació  en  Li- 
ma: fué  teólogo  y  canonista:  consuitor  del  tribunal  de  la  Inquisición  por 
larvos  a&os  hasta  fines  del  siglo  pasado.  Beoayó  en  él  el  título  de  mar- 
quM  de  Casa  Concha  que  obtuvo  su  abuelo  B.  José  Santiago  oo  171)^  y 
lo  heredó  á  falta  de  su  padre  el  Dr.  D.  Pedro,  fiscal  protector  de  Lima^ 
imien  fué  hijo  mayor  y  dd  primer  matrimonio  del  dicho  marqués*  Con- 
cha y  Traslavífia,  íbé  hijo  de  D?  Teresa  Traslavifia  y  Oyagne.  Eierclóel 
cargo  de  alcalde  ordinario  de  Lima  en  1788  v  89.  Casó  con  D?  Mariana 
Balaoar  é  Izásasa.  Tuvo  en  su  matrimonio  al  Dr.  D.  José,  prebendado^ 
que  estvdió  en  Salamanca:  á  los  religiosos  Fr.  Manuel  y  Fr.  Ignacio,  ca- 
tedráticos y  provinciales  que  fueron  el  primero  de  la  Merced  y  el  segun- 
do de  San  Agustín,  y  á  P.  Pedro  de  Santiago  Concha  y  SahuEar  que  fn< 
el  dltímo  marqués  de  Casa  Concha.  Véase  este  titulo. 

COÜCIIA  1  lAElr— D.  Marxih— natural  del  Cuzco,^  Caballero  de  la  ór-; 
den  de  Santiago^  Coronel  del  regimiento  de  caballeria  de  dicha  ciudad* 
Alcalde  ordioanoen  17^.  Diputado  de  mineria  en  1797.  Ascendió  á  bri- 
gadier de  los  reales  ^reitos  en  181L  Fué  juez.de  la  diputaeion  provin- 
cial en  1814;  y  en  este  mismo  aQo  presidente  de  la  audiencia  y  coman- 
dante general  interino  de  aquel  territorio,  con  motivado  hallarse  el 
fropietario  D.  José  Manuel  de  Goyeneche  mandando  el  eféroito  del  alto 
'eró;  y  acaeció  en.  su  época  de  mando  la  revolución  de  1814  que  no  pudo 
contener  á  pesar  de  su  sagacidad  y  disposiciones,  bien  que  fueron  tar- 
días y  uo  muy  enérgicas.   Véase  Ángulo. 

Don  Martin  Cíoiiciia  íbé  casado  con  D?  Gabriela  do  la  Cámarar  y  su 
hijo  D.  Martin  Gabino,  coronel  de  ejército  de  la  repúbli^  oontngo  nm- 
tnmonio  con  D^  Teresa  AiK^élles  natural  de  Lima.  £t  arcediano  del 
Cuzco  Dr.  D.  Benito,  y  el  prebendado  D.  AntoHn  de  la  Concha  y  Jarsy 
fneron  hermanos  del  brigadier  Concha.  Don  Benito  sirvió  el  rectorado 
del  colegio  seminario  de  San  Antonio,  y  habia  sido  en  1807  canónigo  ma- 
ffistral  por  oposición.  Véase— Ügarie  D.  OaMel,  que  fué  marido  de  W 
Juana  Concha  y  Jara. 

C#1ICVA1I—Véaee,  Santa  Luota  de— marqués  de — 

C#]ICEP€MI— EL  HERMANO  rRJ>KO0E  LA— Esto  individuo  deapucs  df 
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liftbcr  kido  aneroader,  sé  faé  á  Sierra  Moreua  donde  hizo  unii  rida  tré* 
mítica^  j  de  allí  pasó  á  iDoorporarse  á  los  ennitafios  de  Sau  Antenio 
de  Málaga.  Vino  al  Perú  en  1659  y  se  paso  bi^o  la  direooipn  del  Teñeran 
ble  padre  Franoisoo  del  Castillo  natural  de  Lima.  8u  obleto  faé  recoger 
Jimoenas  x>ara  fundar  mi  hospital  en  Argel:  y  eu  menos  de  un  «fio,  juntó 
cuarenta  mil  ducados.  Nótese  que  antiguo  es  en  Lima  el  afecto  á  ciertos 
forasteras,  el  espirito  de  novedad,  y  la  uurguerft  con  que  se  d¿  siempre  di- 
nero para  eatisfacer  deseos,  y  atender  á  cosas  estrañas  al  pais. 

Pedro  de  la  Concepción  sacó  aquella  gruesa  snma;  y  es  evidente  que 
llegó  á  Argel,  y  formó  vatios  hospitales  con  los  recursos  del  Perú,  lo  mis- 
mo que  enTnnez.  Un  dia  se  introdujo  en  una  meequita,  con  un  crueill>* 
jo,  á  predicar  contra  la  religión  de  los  moriscos:  y  después  de  recibir 
C^olpes,  fué  sentenciado  á  muerte,  la  cual  se  eieoutó  quemándolo  vivo 
el  19  dejuniodel($67. 

COICOEUU— EL  Marqués  ds  la— Véase,  Abascal  D.  José  Fernando, 
virey  del  Perú. 

tenum— D.  Cablob  MasU  ke  la— Nació  en  París  en  1701.  Cultí- 
tivó  diversas  ciencias,  y  u  ens  profundos  estudios  unió  las  constantes  iu- 
vestigacioues  que  hizo  viiyando  por  diferentes  paises.  £1  aSlo  1734  fué 
nombrado  con  M.  M.  Godiu  y  Bouguer  para  venir  al  Ecaador  á  practicar 
las  operaciones  importantes  que  verificaron  en  compañía  de  los  marinos 
espafioles  D.Jorge  Juan^  D.Antonio  Ulloa.  Condamiue  visitó  diferou- 
tes  lugares  do  Sud-América  v  vi^jóy  recorrió  el  Amazonas  y  otros  ríos 
en  1743  y  44:  prefiriendo  por  lo  regular  las  balsas  á  las  canoas  eu  sus  na- 
vegaciones. Kegresó  ¿Europa  después  de  once  aC08  de  penosas  y  útiles 
tareas.  Llevó  muchas  flechas  emponzoQadas  y  con  ellas  se  hicieron  os- 
perimentos  en  1744.  Publicó  la  '*  Relación  de  un  viage  hecho  á  la 
América  meridional,  174.5,''  y  una  carta  geográfica  del  Amazonas,  con 
•1  auxilio  de  otra  que  habia  formadlo  el  padro  Jnau  Ma^nin.  ''La  figu- 
ra de  la  tierra  determinada  por  las  observaciones  de  la  Condamiue  y 
Bouguen  1749.^  ''Diario  del  viage  hecho  por  orden  del  rey  al  Ecuador, 
1751.''  Hay  otras  obras  del  mismo,  algunas  eu  inglésy  en  esj^afiol.  La 
Cocdamine  fué  miembro  de  la  academia  real  do  cieuciad  de  París  y  do  la 
sociedad  real  de  Londres.  Murió  en  1774— Véase — Ulloa — D.  Antonio— 

CMBBUITA— D*  Tomaba  Titu— ^aoica  del  pueblo  de  Aoos,  provin- 
cia de  Aoomayo.  Comprometida  en  la  revolnoíon  que  acaudilló  D.  José 
Gabriel  Condoroanqoi,  oonocido  oon  el  nombre  de  Tupac-Amam,  tomó 
mucha  parte  en  las  empresas  de  este  y  sublevó  la  indiada  de  su  dependen- 
eÍa.Cooperó  oon  ella  al  suceso  de  Sangarará  donde  perecieron  los  espaHo^ 
las  que  armados  se  oponían. al  levantamiento  á órdenes  del  corre^dor 
Cabrera  sin  haberles  valido  el  rsfuiparse  en  el  templo  que  fué  inoendiadow 
LaCondemaitaca^pó  prisionera  al  oeaenlaxarse  la  guerra  en  que  las  tro- 
pas realistas  vencieron  á  la  indiada  de  Tupas- Ama ru.  Juagósele  como  4 
este,  su  fiunilia  y  otros  por  el  visitador  general  Areehe,  y  espedida  la 
aenteneia  que  este  pronunció,  se  Ajecntaron  castigos  espantosos  en  la  eio- 
ámá  del  Cusco  el  Ití  de  mayo  17tfl.  Laeacica  de  Aeos  puesta  en  un  zurrón 
de  enero,  lo  mismo  que  los  demás  reos,  fné  conducida  al  luffar  del  supli- 
eio  arrastrada  á  Ja  oola  de  una  bestia  de  albarda.  £n  un  tablado  que  es- 
taba diapusstoy  fué  ahoffada  en  un  torno  ó  aparato  de  fierro  que  te  eoiia* 
truyópara  este  objeto^  Córtesele  después  la  eabeaa  y  se  colocó  en  un  pa- 
rsiie  público  en  el  pncblo  de  Sangarartf. — Véase— -IVpae-JfiMira. 
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COmUIO— D.  Fr.  AKT0NiO^d«  la  orden  de  8.  Asnetin  en  I»  eiuí 
profesó  en  4  deBfano  de  1588— Na4sió  en  BilTao.  hijo  de  D.  Antonív 
Conderino  y  de  D*  Antonia  de  Vega.  Foé  calificador  del  santo  oáoio. 
Elig^oeele  ohtsno  de  Santa  Marta  en  1630  y  se  consagró  en  EsnaAa.  Promo* 
yido  id  obispMdo  de  Gnamanga  tomó  posesión  de  él  en  164d.  T  como  se 
pusiese  amenté  de  resultas  de  nn  aire  qne  leoibió  en  sn  vii^e  de  Panamá 
á  Pajta,  se  le  nombraron  sucesivamente  ties  obispos  coadjutores.  Fa- 
lleció en  Lima  afio  1646  en  su  convento  de  San  Agustín. 

El  19de  aquellos,  fué  el  inquisidor  de  Lima  D Antonio  deCastro  y  Cas^ 
tillo  que  no  admitió»  el  29  el  Dean  de  Lima  D.  Andrés  Garcia  de  Zurita 
que  después  pasó  al  obispado  deTnyiUo,  y  el  3?  el  Dean  de  ^Uma  D, 
Francisco  Godoy  también  promovido  á  la  silla  de  Tn^Ulo.  Véanse  soa 
respectiyoa  artículos. 

C#nOECA]l<|IJI— D.  JosA  Gabbiel— Cacique  de  l^ungaznca  en  la 
provincia  de  Tinta—Véase,  Tupa^Amaru, 

COHMEI— Simón  T^LOKEMZO— principales  cómplices  del  levantamiento 
qne  comenzó  en  Marcapata  el  a&o  de  1783  capitaneado  por  D.  Diego  Gris^ 
toval  Tnpac-Amam.  Concluida  la  revolución  que  on  1780  eneabesó  sn 
hermano  D.  José  Gabriel  Condorcanqui  [conocido  por  Tupac-Amarcr) 
se  ejecutaron  en  mayo  de  1781  los  borriUes  castigos  impuestos  en  ta 
soutencia  one  dictó  el  visitador  general  Arecfae.  D.  IHeffo  Cristoval  ha- 
bía obtenido  indulto,  y  Juramentado  quedó  en  libértala  lo  mismo  que 
otros.  Mas  eu  1783  puso  en  obra  maquinaciones  que  encendieron  de  nne^ 
vo  ol  fuego  de  la  rebelión.  Sus  principales  colaboradores  fueron  loe  dos 
Coudorf;  y  asi  luego  que  estas  alteraciones  se  sofocaron  con  toda  acti- 
vidad por  las  fuerzas  de  qne  disnonia  en  el  Cuzco  el  comandante  general 
D., Gabriel  de  Aviles,  y  presos  D.  Diego  Cristoval  y  sus'compafieros,  se 
les  juzgó  por  Aviles  y  el  oidor  D.  ;Benito  de  la  Mata-Linares  que  pro- 
nunciaron sentencia  condenatoria  la  cual  se  cumplió  en  el  Cnzeo  el  19 
de  Julio  de  dicho  afio,  muriendo  ahorcados  el  eitaao  oandillo,  Sfaroela 
Castro,  y  Simón  y  Lorenzo  Condori.  Se  les  oond^o  de  la  cAroel  al  luear 
del  suplicio  arrastrándoseles  á  los  colas  de  bestias  de  albarda:  y  des- 
cuartizados sus  cadáveres,  se  colocaron  las  cabezas  y  brazos  en  diferen- 
tes puntos  del  departamento.  Véase— -2\^Kic-j4fiianc. 

COITEEEAS— Fray  Bai.tazar— Religioso  agustino.  Nació  en  Hedellin 
dcEstremadura  y  lo  tn^eron  sus  padres  al  Perú  de  edad  de  doee  altos. 
Debió  casarse  con  una  sobrina  del  marqués  D.  Franciseo  Pizarro,  mas 
cuando  todo  estaba  dispuesto  para  la  boda,  la  novia  prefiriendo  á 
otro  caballero,  faltó  á  sn  compromiso.  Conireras  entonces  determinó 
tomar  el  hábito  de  la  orden  de  S.  Agnstin,  y  profesó  en  S5  de  marzo  de 
1564.  Fué  un  religioso  ejemplar,  practicó  mucnas  virtudes  que  lo  faide- 
ron  respetable,  y  se  recomendó  como  doctrinante  en  un  pueblo  do  la 
provincia  de  la  Paz.  Pasó  después  á  Espafia  con  el  fin  deaddantar  sus 
estudios,  y  regresó  en  1505  nombrado  predicador  y  confesor  general.  Sir^ 
vio  de  cura  en  Huamachuco  y  otros  pueblos:  de  prior  en  Cállete^  Tapaoa- 
ri  y  Arequipa. 

En  1619  vino  á  Lima  á  ser  fundador  de  la  recolección  de  Guia  oon  el 
padre  Jium  Vera  llamado  el  pecador,  y  como  hieieae  demoler  el  edificio 
el  virev  marqués  de  Gnadálcazar,  porque  se  levantó  sin  licencia  real, 
volvió  firay  Baltazar  al  convento  grande.  Hurié  en  7  de  julio  de  1632  á 
los-  86  olios  de  edad,  y  68  de  religión.  El  pecador  pasó  á  España,  eonsi* 
guió  el  permiso  en  1630,  y  entonces  se  levantó  la  iglesia  y  casado  Guia, 
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1a  eiuil  faallibidofle  mi  nml  astado  ííié  refaccioBadA  en  1799.  Eate  conyen- 
to  no  existe  al  presente,  pero  sí  una  capilla,  pues  la  iglesia  la  arroinó  el 
terremoto  de  1746. 

f#ITEEEAS-*-EL  Padrk  FiiAKCiS0O--Jesuita  nacido  en  la  Paz.  Fue  hi- 
jo tercero  de  D.  Tasco  Contreras  y  BoUadiUa,  j  de  D?  Teresa  UUoa  y  do 
la  Cerda,  sefioree  de  Lumbreras  en  Sogovia,  encomendoroe  do  CaracollOi 
y  beoefaotores  délos  cooFentoa  de  la  compafiia,  £1  padre  Francisco  se 
ednoó  en  Lima  en  el  oologio  de  San  Martin,  fué  ooudicípulo  del  memora- 
ble arsobispo  D«  Feliciano  de  la  Yoga  y  dicipnlo  de  los  venerados 
padres  Avila  y  Menacho.  Predica  en  muchas  provincias  y  desempeñó 
los  cargos  de  visitador  contra  la  idolatría,  de  rector  de  los  coleaos 
de  la  compafiia  en  Arequipa  y  CmEOO.  v  de  oaliftcador  de  la  Inquisición. 
Distinguiéronle  algunos  vireyes  haciéndoles  muchas  consultas,  y  tuvo 
gran  parte  en  la  erección  del  monaaterío  del  Prado.  Sirvié  on  la  univer- 
sidad de  San  Marcos  de  catedrático  de  prima  de  teología,  y  escribió  una 
obra  de  Jurisprudencia.  Falleció  el  dia  9  de  Julio  de  1654  á  los  67  afios 
de  edadj 

MHTUEAS  T  TALfUM^XL  Dr.  D.  Tasco  Jacinto  Lofez  dk— 
Nació  en  el  Cojsco,  y  estudió  en  el  colegio  de  San  Martin  de  Lima, 
ftié  maestre  escuela,  comisario  de  erosada,  deán,  provisor  y  vicario 
general  de  dicho  obispado.  Beotordela  real  Universidad  de  San  Mar- 
cos en  1663:  dignidad  de  tesorero  de  esta  iglesia  catedral,  consultor 
de  la  Inquisición  y  chantre  de  Quito.  Presentado  para  obispo  de  Po* 
payan  en  1659,  tomó  posesión  de  su  silla:  recorrió  la  diócesis  y  en  ella 
como  en  el  Cuzco  y  en  Lima  fué  incansable  en  repartir  limosnas  á  pobres 

Í'  socorrer  Á  los  hospitales.  Trasládesele  al  obispado  de  Guamauffa  en 
664,  mas  no  llegó  6  ingresar  en  su  iglesia:  falleció  en  1666.  £1  doctor 
Contreras  había  estado  en  Madrid  antes  de  obtener  los  altos  puestos  de 
su  carrera  que  hemos  indicado:  allí  dló  á  luz  los  lardos  memoriales  que 
presentó  al  rey  y  al  consejo  manifestando  losderecnos  que  tenian  los 
americanos  á  ser  atendidos  y  preferidos  en  la  provisión  de  empleos  en  las 
diversas  carreras  pdblicas.  También  escribió  una  información  sobre  el 
derecho  de  visita  de  los  prebendados  de  las  iglesias  catedrales,  cuya  obra 
eloffia  Solórzano  lo  mismo  que  el  mereeimieuto  de  su  autor.  Se  impri- 
mió en  1646  la  oración  ffinebre  que  pronnnefó  en  el  CHizco  en  las  honras 
de  la  reina  D?  Isabel  de  Borbon,  primera  esposa  de  Felipe  lY. 

CORTEBEAft— -PsoRO— Fué  religado  y  ahoi'cado  en  Lima  en  17  de  di- 
ciembre de  1595  en  virtud  de  sentencia  del  tribunal  de  la  Inquisición 
por  judaizante.  £n  este  auto  de  fé  cuatro  reos  mas  sufrieron  igual  pena. 

C60E — Samtiaoo — Famoso  navegante  inglés  que  nació  el  afio  de  1726 
en  Marton  (York].  Empezó  por  servir  de  marinero,  pasó  por  la  escala  de 
los  oficiales  de  mar  hasta  la  edad  de  87  anos,  y  ascendió  grado  á  grado 
hasta  capitán  por  su  notable  mérito.  Fueron  tales  su  talento  ^  aplica < 
cion,  que  sin  maestros  adquirió  muchos  de  los  couocimientos  indispen- 
sables para  la  pn^esion  á  que  se  consagró.  Vi^JÓ  al  rededor  del  inundo 
en  tres  ocasiones  por  disposición  del  gobierno  inglés.  En  la  1?  [176tí]  con 
los  sabios  Banks  y  Solander,  obsen^o  en  Otaheti  el  paso  de  Venus  por  el 
disco  del  Sol,  reconociólas  costas  de  Nueva  Zelaudia,  y  descubrió  el  es- 
trecho que  la  separa  en  dos  islas,  al  cual  se  le  conoce  por  el  estrecho  de 
Cook.  Este  viage  redactado  porHawkesworth  salió  al  público  eu  Lon* 
dres  en  1773  y  se  tradujo  al  ñ-ancés  por  Suard  on  1774. 

En  su  segunda  espediclon  emprendida  en  1772  y  que  duró  tres  a&oa, 
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llevó  el  designio  de  cerciorftrse  de  la  ezittenois  de  iMBtteTraB  ansitftletc 
y  avanzando  haetu  71  grados  de  latitod  meridional,  afirmó  no  haber  en 
esas  regiones  tierra  do  ninsuna  ostensión,  y  al  mismo  tiempo  deseuhri^ 
la  Nueva  Caledonia.  Kacríbió  este  viage  el  mismo  Cook,  se  imprimió  en 
1777,  y  lo  puso  eu  francés  el  citado  8uard  el  año  siguiente. 

£n  el  de  1776  hizo  Cook  el  t<ereero  para  investi^r  si  habia  oomuni- 
cacion  entre  Enropa  y  Asia  por  el  norte  de  la  AmSioa.  Dando  la  vuelta 
al  nnevo  mundo  corrióla  costa N,  O.  de  América  y  se  propaso  entrar  en 
la  bahia  de  Hndson  por  el  estrecho  de  Behring:  hizo  en  vano  grandes 
esfuerzos  para  penetrar  por  entre  los  hielos,  y  tuvo  que  desistir  de  ¡su 
proyecto.  Cook  en  este  viaje  estuvo  en  Otaheti  y  destruyó  una  insoríp^ 
ciou  que  al  lado  de  una  cruz  acreditaba  haber  tomado  poeeskm  de  esa 
isla  los  españoles  muchos  afíos  antes.  [1606.  véase  Qniróe,]  En  Sandwich 
ocurrió  después  un  disturbio  entre  la  tripulación  y  los  indígenas  á  ean- 
áa  de  unos  robos,  y  en  el  choque  sangriento  que  hubo  pereció  el  denodadi^ 
é  iuteligenle  náutico  Cook  el  ano  1779.  Él  teniente  King  redaotó^con 
arreglo  á  los  diarios  del  hábil  marino  inglés,  los  sucesos  y  pormenores  de 
este  tercer  viaje  publicado  en  Londres  en  1784  y  eu  París  el  año  «guien* 
te,  traducido  por  Demeuuier. — Véase  Craix,  virey. 

COOE  T  COWLET— Piratas  ingleses  que  salieron  de  Virginia  el  23  de 
agosto  de  1682.  Navegaron  alas  costas  de  Cabo  verde  y  desembarcaron 
euel  puerto  de  Santiago.  Eu  él  apresaron  una  fragata  de  40  cafionescar- 

gada  de  víveres  y  repuestos,  y  saquearon  la  población.  Se  dirigieron  al 
rasil,  descubrieron  la  isla  que  uombrarou  Pepis,  y  alli  pudieron  recor- 
rer sus  embarcaciones  en  una  hermosa  bahía.  Costeando  luego  por  la 
tierra  del  fuego,  y  no  atreviéndose  á  entrar  al  estrecho  de  Malre,  dobla- 
ron el  cabo  de  hornos  después  de  subir  hasta  los  63  y  medio  grados,  al- 
tura á  que  aun  no  habia  llegado  buque  alguno.  De  subida  encontrando 
en  los  47  grados  un  navio  inglés  do  Juan  Eaton,  le  obligaron  á  que  ios  si' 
guíese.  Aanieron  por  el  Pacífico  hasta  las  islas  de  Lobos  y  contal>an  ya 
oon  varias  presas.  Hicieron  viaje  á  Kealojo,  cuyos  habitantes  detendle* 
ron  el  puerto.  Con  este  motivo  se  retiraron  al  golfo  de  San  Miguel  pose> 
siouáudose  de  las  islas  de  la  Manguera  y  Amapaya  donde  muñó  Cook  y 
hubo  diseucioues  entre  los  capjtaues  Davies  y  Eaton.  Cowley,  seguido 
de  este  último,  volvió  á  la  costa  del  Perú  y  tomó  en  Paita  dos  navios. 
Luego  estuvo  en  la  isla  Gorgona,  y  continuando  acia  las  Indias  Orien- 
tales, tocó  en  la  isla  de  Quam,  una  de  las  Marianas.  Fingiéndose  enviado 
del  gobierno  francés,  cugafió  al  gobernador  espafiol,  quien  le  prest-ó  auxi- 
lios. Después  descubrió  una  cadena  de  islas  al  norte  de  las  de  '^Luzon,*' 
y  pasando  á  Cantón,  saqueó eat<e  puerto,  coutiuuando  en  otras  aventa- 
ras, hasta  que  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  se  restituyó  Á  Inglaterra. 

CO^VETT  T  PAJAEIIO— D.  Jos£— Capitán  de  oaballeria  de  milioias  de 
Méjico,  miembro  de  la  sociedad  vascongada,  el  1er.  director  del  iribiinal 
de  minería  del  Perú  en  1787,  y  posteriormente  eomisario  de  dicho  ramo 
por  el  rey.  Presentó  un  proyecto  para  formar  en  el  rio  Rimae  un  oanal 
desde  Lima  al  Callao,  esplicó  sus  ventajas  y  formó  un  plano  que  puao 
en  manos  del  virey.  Coquett  era  persona  de  conocimientos  en  difereatea 
facultades;  y  como  literato  perteneció  á  la  sociedad  de  Amantee  del 
país,  siendo  uno  de  los  colaboradores  del  celebrado  periódico  "Mercurio 
Peruano^  eu  el  cual  á  ñnes  del  siglo  pasado  escribieron  muchoe  hombree 
notables  por  su  saber.  En  los  números  143,41  y  45,  está  nna  disertacloa 
sobre  las  montanas,  volcanes  y  minas  escrita  por  Coquett  oon  mnehae 
noticias  iustructivaH  y  eruditas.  Y  en  los  mercurioe  del  mee  de  octubre 
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lie  179S  se  publioó  ana  obra  del  mismo.  intítiüadA  ''Principios  de  Qafmt- 
ca  ñsica  |>ara  servir  de  iatrodncoion  á  la  historia  natural  del  Perú.''  Co- 
quett  prestó  up^audes  servicios  cuando  la  erección  del  tribunal  y  dipa- 
taoioues  de  mineria  ea  1786  y  87.—  Véase  Croix,  vire^. 

COft^EEO — W  J06KFA— vecina  de  loa.  Fundó  nna  cnsa  de  ejerci- 
cios espirituales  para  mujeres  cu  dicha  ciudad,  en  la  cual  estableció  un 
hospital  para  enfermas  pobres,  y  también  casa  de  expósitas.  Algunos  re- 
tiinos  se  obligaron  á  contribuir  voluntariamente  para  obras  tan  piado- 
sas. "D*  Josefa  adjudicó  sitio  para  la  fábrica,  y  D?  Maria  Josefa  Perea  im- 
Suso  seis  mil  pesos  al  5  p<^  sobre  su  hacienda  y  casas,  para  que  su  pre- 
noto ayudara  á  hacer  los  gastos,  mientras  legaba  el  reman  ¡ente  de  sus 
bienes  para  el  misino  ño.  £1  virey  caballero  de  Croix,  de  conformidad 
con  un  auto  del  real  acuerdo,  dio  la  licencia  necesaria;  y  el  rey  en  30 
do  enero  de  1783  prestó  su  aprobación,  negándola  en  cnanto  al  arbitrio 
de  suertes,  cuyo  ramo  se  pretendió  crefu*.  lia  fundación  con  los  estable- 
cimientos citados,  la  venñcó  en  el  aflo  1787  Fr.  Manuel  Cordero  Keli- 
gioso  de  la  Merced. 

COftDEEO— -Juan— Indígena  de  vida  ejem  piar .  Emprendió  la  obra 
de  un  templo  y  hospital  de  convalecencia  con  el  titulo  del  Carmen  para 
los  indios  qne  so  curasen  en  el  de  Santa  Ana  de  Lima;  destinando  al 
efecto  una  casa  frontera  al  pueblo  del  Cercado,  eu  el  lugar  cyie  después 
Sii  ha  conocido  por  ''Barbones.''  Falleció  dejando  al  MÍuoipio  el  trabajo 
que  llovó  adelante  el  presbítero  D.  Antonio  Bávila— r  ^aM  d  ette, 

COEDOBA—  VéoBú^Femandez de  Córdoba. 

COEDOBA — D.  Juan  dk — Presbítero  comisario  de  la  Inquisición  y  do 
Cruzada  en  Guamanga,  cura  ^  vicario  de  Cjistrovireyna.  Escribió  la 
vida  del  obispo  de  aquella  diócesis  D.  Francisco  Verdug^o  qne  falleció 
en  163G  estando  nombrado  Arzobispo  de  Méjico.  Su  oración  fúnebre  la 
pronunció  el  mismo  Córdoba:  era  eclesiástico  de  mucha  literatura  y 
crédito. 

C6EIIOBA  WZnAll-D.  P£DUO-^de  la  orden  de  Santiago,  deudo  del  virey 
marques  de  Cañete.  Fué  el  primer  oapitau  de  la  compañía  de  gentiles 
liombces  lanzas  de  la  guardia  del  reino  cuando  lacreó  dicho  virey. 
Hizo  donaciones  y  servicios  peoauiarios  á  la  comunidad  de  san  Agua* 
titt,  y  en  la  crónica  de  esta  óiden  se  le  recuerda  como  uno  de  los  bene- 
factores del  convento  de  Nasca,  que  para  fundarlo  ronnieron  56500  pe- 
sos.— Vétme,  ^OMO— «I  CoíOiqM  D,  Garda, 

CMUIOBA  EKftSIA— ElPadrk  Juan  DB-de  la  compañía  de  Jesús,  na- 
tural de  Lima:  varón  docto  y  virtaoso.  Escribió  aii  libro  con  el  título  de 
"  Folmmm  Begularum  át,  fnoNt/oriim  3pirUuálÍHm'J*  que  estaba  en  la  bi- 
blioteca de  su  orden. 

C#EEOBA  EECALDE— Frat  Pkdro  dk— natural  de  Lima,  uno  de  los 
religiosos  agustinos  de  nombradla  y  merecida  celebridad  por  sa  estraor- 
diñarlo  talento,  brillantes  estudios  y  eonsa||[raeion  á  las  letras.  Triun- 
fó en  sn  oposición  á  la  cátedra  de  prima  de  tilosofia  eu  la  Universidad 
do  San  Bíaroos  si  año  1647  cuando  no  tenía  25  años  de  edad.  Fué  rector 
del  colegio  da  san  Ildefonso,  vicario  provincial  en  Charcas,  maestro 
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mdaado  y  exAininador  en  artes,  doctor  en  t66logi%  oatodirtUáoo  de  Mtsw 

lacultiid,  7  calificador  de  la  íuquisiciou. 

COE0OBA  Y  EOMqnLLO— D.  Fit.  Luifl  Fesnamdsz  DB^Beligioeo 
trtuitarió.  Nació  en  Granada  y  fueron  sus  padree  D.  Lnie  Fernandez  de 
Córdoba  y  D?  María  Brioefio  Ronquillo.  Tomó  elliábito  en  ol  con  vento  de 
Ubeda  y  profesó  en  33  de  febrero  de  1G08.  Fué  lector  en  artes  v  teología» 
ministro  de  sn  convento  de  Hálasa,  y  dos  veces  del  de  Sevilfa,  provin- 
cial y  vicario  general  de  Andalucía.  Obispo  de  Cartagena  de  Indias 
Bresentado  en  VB3(h  le  consagró  en  el  convento  de  la  Trinidad  de  Sevi- 
a  el  Arzobispo  del  Nuevo  reino  de  Granada  D.  Bemardino  de  Alman- 
za.  Gobernó  ocho  años,  edificó  en  sn  catedral  la  Sacristía,  dio  al  rey  10 
mU  pesos  de  donativo  y  se  volvió  á  fraila  sin  licencia.  Allí  supo  que 
se  le  habla  promovido  al  obispado  de  Truiillo  del  Perú.  Tomó  posesión 
de  él  en  virtud  de  su  poder,  el  Arcediano  D.  Luis  de  Paz  en  3  de  febrero 
de  1641.  Murió  en  su  convento  de  Granada  en  10  de  noviembre  de  1643 
y  se  le  sepultó  en  el  coro  de  la  iglesia.  Dejó  al  convento  de  su  orden  en 
¿evlÜa  mucha  plata  labrada  para  el  templo,  y  no  pocas  limosnas  para 
pobres.  Compuso  algunos  sermones  fánebres  que  parece  no  se  impri- 
mieron. 

COEIIOBA  ^SALIHIS — Fr.  DiKoq  de — de  la  orden  de  san  Francisoo, 
estudió  en  el'  convento  de  Lima  su  patria:  faé  predicador,  maestro  do 
novicios,  guardián,  notario  apost^co,  y  cronista  seneral  de  la  provin« 
oia  del  Perú.  Escribió  la  vida  de  san  Friancisco  BcHano  une  dedicada  al 
rey  Felipe  17  se  imprimó  en  Lima  el  año  de  1690,  y  se  pnbUcó  de  nuevo 
en  Madnd  el  de  1643.  Compuso  nn  libro  de  los  servicios  de  los  religio- 
sos de  sn  orden  cu  las  conquistas  espirituales  de  muchas  provindas, 
con  las  acciones  mas  memorables  de  los  predicadores  que  murieron  glo- 
riosamente. También  fué  autor  de  otras  obras;  entre  ellas,  las  qne  tra- 
tan de  las  vidas  del  venerable  Fr.  Andrés  Corso  fundador  de  las  reco- 
lecciones del  Perú;  del  hermano  Francisco  Buiz,  de  Fr.  Jnau  Gómez,  y 
de  Isabel  de  Porras,  abadesa  de  santa  Teresa.  Escribió  igualmente  en 
1649  por  encargo  del  Arzobispo  D.  Pedro  Villagomez  el  '^Teatro  de  la 
iglesia  metropolitana  de  Lima,  que  otro  prelado  remitió  al  rey  en  16S0  en 
cumplimiento  de  una  real  cédula  de  8  de  noviembre  de  1648.''  Por  últi- 
mo trab%)^  ^^  copiosa  crónica  franciscana  que  dio  á  luz  en  esta  capital 
el  alio  de  1651.  En  ella  impugnó  gravemente  al  padre  Fr.  Antonio  de  la 
Calauoha  quien  contrariando  verdades  históricas,  sostuvo  en  Su  crónica 
que  la  orden  de  san  Agustín  era  la  de  mas  antigüedad  en  el  Perú. 

CORMBA  Y  ÜBEUTIA—D.  Joai  Mabia  de— natural  de  Lima.  Secre- 
tarío  de  esta  prefectura  y  del  gobierno  del  Callao,  contador  airregado  al 
tribunal  de  •  Cuentas.  Escribió  y  publicó  en  dos  tomos  en  1823  y  1843  la 
estadística  histórica  geográfica  Sí-  de  la  ciudad  y  departamento  de  Li- 
ma. Contiene  datos  y  noticias  curiosas  que  la  laboriosidad  del  autor 
aoopió  examinando  diferentes  archivos,  y  estrayendo  de  obras  antiguas 
interesantes  recuerdos.  £1  año  1844  dio  Qórdoba  otra  obra  mas  útu  to- 
davía para  los  trabí^  os  históricos.  Se  títula  '*Las  tres  épocas  del  Perú.** 
En  la  1^  estraota  algunas  de  las  tradiciones  que  se  encuentran  en  los 
comentarios  reales  de  Garcilaso  de  la  Vega  acerca  del  oií|(en  del  irnpe* 
rio  Peruano,  con  los  sucesos  notables  que  se  cuentan  ocurridos  en  el  rei- 
nado de  cada  uno  de  los  soberanos  Incas.  La  2^  se  contrae  á  la  oonqnia- 
ta  y  dominación  de  Espafia,  con  ciertos  acaecimientos  del  tiempo  del 
gobienio  de  cada  virey,  empleando  la  misma  concisión  2[  ftaa  oscuridad 
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que  D.  Goflme  Bueno  al  escribir  sobre  el  mismo  asunto.  La  3?  presenta 
una  ligera  relación  de  hechos  de  la  época  del  Perú  independiente.  En 
toda  la  obra  de  Córdoba  se  notan  inexactitudes  y  eqníTooaoiones  mu/ 
frecuentes. 

COBRJO — ^BÍiouBi/— Uno  de  los  primeros  soldados  de  la  conquista* 

Perteneció  á  la  fnersa  que  D.  Francisco  Pisarro  oondujo  á  Ci^amaroas 
se  halló  en  la  prisión  de  Atahuallpa  y  en  la  matanza  do  indios  que  allf 
se  hizo  con  encaño  y  alevoeía.  Tocaranle  135  marcos  de  plata  y  3390  pe- 
sos de  oro  al  distribuirse  la  riqueza  <]^ue  acopió  %quel  rey  para  su  resca- 
te se^;un  lo  pactado  con  Pizsno  quien  nunca  pensó  cumplir  su  com- 
promiso. 

Fué  Cornejo  uno  de  los  primeros  pobladores  de  Arequipa:  concurrió  á 
su  fundación,  se  avecindó  en  dicha  ciudadi  y  poseyó  regular  fortuna  é 
indios  de  repartimiento.  £1  célebre  Francisco  Carvigal  venido  de  Méjjico 
y  destinado  luego  á  Charcas,  llegó  á  Arequipa  y  permanecía  en  la  pla- 
za con  su  m^jer  y  sirvientes  sin  tener  donde  alojarse  por  que  á  nadie 
conocia.  Advirtiólo  Miguel  Cornejo  al  ir  para  la  iglesia,  se  acercó  á  él, 
le  ofreció  su  casa,  y  llevándolo  a  eUa  lo  hospedó  y  sostuvo  por  algún 
tiempo. 

En  1535  cuando  el  levantamiento  general  <moabezado  iM>r  el  Inca 
Manco,  Cornejo  estuvo  con  loe  hermanos  del  sobemador  Pizarro  y  de- 
mas  espa&oles  que  se  defendieron  en  el  Cuzco  de  las  masas  de  peruanos 
que  cercaron  y  estrecharon  la  ciudad  con  terribles  hostilidades  hasta 

Sener  Aiego  á  las  habitaciones..  En  slgunas  salidas  de  los  sitiados  se 
istinguió  Miguel  Cornejo  á  órdenes  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  Pedro  Hí* 
nojosa:  los  choques  fueron  sangrientos  y  con  muy  numerosos  enemigos: 
la  mortandad  espantosa,  por  la  ventila  que  daban  á  los  europeos  sus 
armas  y  caballos;  á  los  pnsioneros  se  les  soltaba  después  de  cortar- 
les una  mano. 

La  entrada  en  el  Pera  del  virey  Blasco  Kufiez  Vela  ezltó  el  mayor  de- 
secado á  causa  de  las  ordenanzas,  que  favoreciendo  á  los  indios  repri- 
mían abusos  y  reformaban  las  encomiendas.  El  Gobernador  D.  Cristoval 
Yaca  de  Castro  que  á  la  sazón  estaba  en  el  Cuzco,  envió  un  comisionado 
á  Arequipa  aconsejando  á  los  vecinoe  no  se  alterasen,  pues  les  eonvenia 
mejor  ocurrir  si  rey  suplicando  de  las  nuevas  leyes.  Al  ingreso  de  aquel 
agente,  que  fué  Tomás  vasquez,  se  inquietaron  los  de  esa  ciudad  y  en 
medio  del  furor  que  se  apoderó  de  ellos,  hicieron  sonar  las  campanas 
como  si  gente  enemiga  acometiese  á  la  población. 
.  Juntáronse  en  la  iglesia,  y  Miguel  Cornejo  ocupando  el  pulpito  leyó  las 
ordenanzas;  y  si  tocar  el  punto  de  que  los  repartimientos  no  serian  he- 
reditarios, 6  indicarse  otras  oosas  que  disgustaban  al  vecindario  espafiol, 
dyo  en  alta  voz  que  no  podían  cumplirse  tales  disposiciones,  y  que  an- 
tes de  consentirlo  deberían  los  agraviados  perder  sus  vidas.  Él  alboroto 
y  desorden  tomaron  el  mas  peligroso  incremento,  dando  raáigen  á  tumul- 
tos en  otros  lugares,  y  á  que  Gonzalo  Pizarro  se  decidiese  á  hacer  sus 
preparativos  parala  revolución  de  one  luego  se  declaró  caudillo. 

Yictorioeaslas  armas  de  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  deGnarina,  al 
acercarse  Francisco  Campal  con  fuerzas  á  la  ciudad  de  Arequipa  [afto 
1546  )  muchas  personas  que  ya  habían  cambiado  de  opinión  inclinándose 
al  partido  realista,  huyeron  á  órdenes  de  Miguel  Cómelo  dirigiéodose 
hacia  la  capital  de  Lima.  Carvi^al  los  hizo  perseguir  con  dififfencia  y  todos 
futieron  tomados  y  conducidos  a  Arequipa.  Iban  aterrorizacUw  y  esperan- 
do  que  la  proverbial  crueldad  de  aanef  se  ejercitase  en  ellos.  Pero  suce- 
dió todo  lo  contrario,  porque  Carvajal  los  acogió  con  mueha  benignidad, 
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y  dyo  á  Corneo  quo  en  uingan  caso  debió  aaseutoive  desde  qne  eairo 
ambos  existían  boeuas  relaoiones  amistosas:  que  él  nunca  habla  olvidado 
los  muchos  servicios  de  que  le  era  deudor^  y  que  en  prueba  de  su  szati- 
tnd  todos  los  imsioneros  quedaban  en  libertad  por  hallarse  asociados 
á  Comc(jo.  lie  dijo  asimismo  que  antoriormeato  no  quiso  tomar  provi- 
dencia al^na  contra  él,  cuando  supo  á  ciencia  cierta  que  era  quien  en- 
viaba alimentos  y  auxilios  á  Diego  Centeno  en  el  tiempo  qne  estuvo 
oculto  en  una  cueva  por  el  peligro  que  corria  su  vida;  y  qne  procedié 
con  esa  moderación  aun  conociendo  el  lugar  en  qne  se  hallaba,  solo  por 
acreditar  su  reconocimiento  á  Cornejo. 

Pasados  los  disturbios  con  la  destrucción  del  bando  de  Pisarro,  y  vi- 
viendo Miffuel  Cornejo  en  Arequipa,  aconteció  el  levantamiento  de  D, 
Francisco  Hernández  Girón  fl^l.  En  esa  ciudad  se  acordó  1?  no  acep- 
tar la  revolución,  y  para  oponerle  resistencia  trataron  los  vecinos  de 
crear  una  fuerza  b%{o  el  comando  de  Cornejo  á  ^uion  reconocieron  como 
maestre  de  campo.  £u  seguida  variaron,  y  movidos  x>or  las  sugestiones 
de  unos  frailes  según  refiere  el  cronista  Herrera,  se  decidieron  por  Qi- 
ron  formando  nueva  acta  que  también  suscribió  Cornejo.  £sto  cambio 
no  fué  durable,  pues  los  de  Areq^nipa  reflexionando  mas  lo  que  les  con- 
venia, fueron  viniéndose  al  partido  reali-^ita,  uno  de  olios  Miguel  Come- 
jo  qne  se  incorporó  á  las  tropas  del  gobierno  y  prestaba  sus  servicios  en 
campafiacuanao  encontró  la  muerto  en  un  accidento  raro  y  estrafio. 

Retirábase  de  lea  una  columuA  en  qne  estaba  Corneo  a  órdenes  de  I>, 
Pablo  Meneses,  y  la  persegnian  tropas  de  Girón  muy  superiores  en  nú- 
mero. En  el  aprieto  que  los  realistas  tuvieron  en  VilLacurf,  habiendo  un 
sol  abrasador  y  nnvarrones  de  polvo  que  cansaban  la  mayor  confusión, 
se  ahogó  Miguel  Cornejo  que  llevaba  una  celad»  bortEof&onai  y  no  acerté 
á  desembarazarse  de  la  vicera  que  iba  calada  y  le  cubría  el  iiwtro;  soíb- 
cado  quedó  muerto  en  aquel  campo  de  desgracia  para  los  de  Meneses. 
'—Véase  el  artícnlo  de  eete, 

C6MEJ0  ¥  CALDBE«S-Et.  Licekciado  D.  Luis,  natural  de  Arequipa, 
hyo  de  D.  Alvaro  Cornejo,  y  de  D?  Luisa  Calderón.  Disfrutó  de  muono 
eiédito  por  sus  conocimientos  jurídicos  no  menos  que  por  su  prudencia 
y  acierto  en  los  negocios.  Fué  canónigo  doctoral  de  aquel  coro,  y  lle^g^ 
a  ser  deán  en  18  de  agosto  ds  1729  después  de  haber  ocupado  como  dig- 
nidad otros  lugares  de  escala.  Fué  varias  veces  provisor,  y  gobernó  por 
nn  corto  tiempo  el  obispado  en  virt*id  de  poder  del  obispo  JD.  Fr.  Juan 
de  Arguelles,'  murió  en  13  de  setiembre  de  1735* 

comí— El  Dr.  D.  Carlos  Marcelo— Nació  en  Tn^illo  del  Perú  el 
afiode  1564.  8n  padre  Juan  Cornerino  fué  francés  lo  mismo  que  su  madre. 
Se  educó  en  el  colegio  do  San  Martin  de  Lima,  fué  hombre  de  singular 
▼irtád  V  literatura,  catedrático  de  artes  en  la  Universidad  de  SanMar- 
cos,  y  el  primer  canónigo  magistral  que  hubo  en  Lima.  Predicador  de 

f:ran  crédito,  obispo  de  Concepción  de  Chile  promovido  á  Trniillo  en 
690:  tomó  posesión  de  esta  diócesis  en  7  de  noviembre  de  1621.  Cuando 
i  su  entrada  en  la  ciudad  oyó  los  repiques,  dijo:  ''Esa  caBwana  qne 
suena,  mas  alegre  la  fundió  mi  padre:"  £u  efecto  esto  habia  sido  fnndw 
dor,  y  estando  un  dia  en  su  trabs^o  dirigió  ásu  hyo  e^tas  palabras. 
''Estudiar  Carióte,  estudiar  que  con  esto  campana  te  han  de  repicar 
cuando  seas  obispo.''  Fundó  en  TrujUlo  á  sus  espensas  un  colegio  semi- 
nario al  cnal  dio  el  título  de  San  Carlos  y  San  Iklaroelo;  y  en  la  casa  en 
2ne  nació  construyó  el  colegio  de  la  compaflia^  Destinó  renta  para 
otar  jóvenes  solteras  «iue  tomasen  estado.  También  en  la  catedral  de 
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lAmií  fundó  una  capelloaia  eu  fav^or  del  culto.  Erigió  uua  de  las  parro« 
quias  de  Tresillo.  Falleció  eu  14  de  octubre  de  16^  como  consta  en  el 
archivo  de  su  iglesia,  y  se  le  sepultó  en  .la  del  colegid  de  la  compa- 
fiia  en  la  capilla  mayor  al  lado  del  evangelio. 

COEf  A—Manques  de— En  12  de  Junio  de  1683,  el  rey  Oarlos  ll  dio, 
ASte  título  al  coronel  D.  Luis  IbaHez  do  Segovia  y  Peralta  [hermano 
d^  marqués  de  Mondejar^,  corregidor  del  Cuzco  y  Angaraos,  y  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago.  Por  esta  Uüea  la  última  poseedora  ^é  t>í 
Nicolasa  Ibafiez  condesa  de  Torre-blanca,  quien  halláudose  recargad* 
de  deudas  por  razón  de  loe  derechos  de  laüzás,  hizo  dimisión  del  título. 
Pretendió  entraren  el  ^oze  de  él  D.  Juan  José  de  la  Puente  Ibafiez,  do 
la  orden  de  Calattava,  oidor  de  Lima  coii  honores  del  consejo  de 
indias,  en  atención  á  ser  hijo  de  D.  Lorenzo  de  la  Puente,  de  la  órdea 
de  Alcántaray  de  D?  María  Ana  Ibafiez  de  Orellaua^  y  nieto  de  los  prime- 
ros marqueses  de  Corpa  D  Luis  Ibafiez  y  D?  otaria  Josefa  Orel  lana  y  Lu- 
Aa.  6e  declaró  en  su  mvor  por  auto  de  6  do  noviembre  de  1776  con  la  ca- 
lidad de  que  redimiese  las  lanzas,  como  lo  verificó^  entregando  en  las  ca- 
jas reales  diez  mil  pesos.  Después  redimió  la  media  anata,  y  se  le  espidió 
cédala  real  en  16  de  setiembre  de  1780  libertándole  ]>erpetuamente  de  es*» 
te  gravamen.  Dicho  D.  Juan  José,  casó  con  su  sobrina  D?  Constanza  dO 
la  Fuente  y  Urdanégdi,  hija  de  los  marqueses  de  Villafuerte  y  hermana 
de  D.  Juan  Estovan  marqués  de  laPuente  y  Sotomayór.  En  1821  noseiael 
título  D.  Lorenzo  de  la  Puente  natural  de  Liuia  gentil  hombre  de  cáma- 
ra desde  1816,  regidor  del  Cabildo  constitucional,  y  que  también  lo 
habia  sido  en  1813  cuando  dicho  Cabildo  se  llenaba  por  eleoclon — Feáw 
Jhuntey  Castro — D.  Juan  Esteban  de  la — Veáde  Uniñez  y  Oréllana — D.  Luia^ 

€OEEALTA<llJUUtB— D,  Carlos  DSL—l^eniente  coronel  del  regimien- 
to de  Estremadura  que  en  1783  Heffó  á  Panamá  con  el  regimiento  de  Soria 
ambos  dedos  batallones,  y  envíaaos  desde  Cádiz  con  motivo  do  la  revo- 
lución de  Tnpac  Amara  el  afio  de  1780,  vencida  eii  el  siguiente  de  81.  Esos 
regimientos  tn^eron  cada  uno  18  compaflias  y  en  ambos  nn  total  do 
2787  plazas.  Fueron  distribuidos  de  guarnición  en  los  puntos  mas  impor- 
tantes del  vireinato.  Corral  asceniuó  á  coronel  y  regresó  á  EspaZla  en 
1787  por  el  Cabo  de  Hornos  con  lo6  restos  del  cuerpo  de  su  mando  y  del 
de  Soria,  pues  dejai'on  en  el  Perú  no  pocos  oficiales  y  tropa  de  orden  del 
rey  para  ía  nueva  organización  del  regimiento  fijo  denominado  "Real  de 
Lima"  que  se  hizo  en  el  mismo  afio  componiéndolo  de  tres  batallones. 

D.  Carlos  del  Corral  ascendió  á  brigadier  en  1789  y  volvió  al  Peni  en 
1791  á  servir  la  presidencia  del  Cuzco  que  desempefió  hasta  bu  falleci- 
miento. 

MEEAt — jy.  Juan  del — Maestro  de  obras  y  arquitecto,  que  vivia 
en  Lima  á  principios  del  siglo  17.  Fué  el  que,  con  si^ecion  á  los  planosi 
hechos  porFr^iy  Gerónimo  Villegas,  construyó  el  puente  del  rio  de  esta 
eindad  en  1608 —  Vedse  MontesclaroB, 

téñUkh — 'Bl  Dr.  D.  Juaw  del — jimseonsiilto  aniericano.  Escribió 
los  comentarios  de  las  leyes  de  indias  que  se  imprimieron  en  España. 
Al  Dr.  D.  José  Perfecto  Salas  ¿scal  de  la  audi<»ncia  do  Chile  so  le  enco- 
mendó la  oontinuafiion  de  dicha  obra:  mas  no  hemos  encontrado  noticia 
de  que  la  hubiese  verificado.  Corral  fué  miembro  de  la  segunda  junta 
que  sTi tendió  en  recopilar  aquellas  leyos^  y  eu  bu  organización  y  re^ 

53 


419  COR 

CMftJX  WfiV^  M  U  BinM— El  Pb.  D.  Jo«6  l>vi.-CoI«gtal  d« 
$an  Martin.  Fné  ano  de  los  primeros  h^os  de  Lima  qne  obtnTioron  bUt 
£a  propietaria  de  oidor  en  el  siglo  17.  Se  la  confirió  el  rey  en  la  Andien^ 
eia  de  Charcas  y  despaes  en  la  de  Lima,  habiendo  serrido  la  asesoría 

«eneral  d^  yireinato  en  tiempo  del  da<]^ae  de  la  Palata.  £1  maestro 
fil  Qonsales  Dávila  en  el  teatro  eoleriaattoo  de  Indiaa  dioe:  que  el  0r« 
Corral  íhé  catedrático  de  institnta  en  Salamanca;  no  hemos  podido 
«omprobar  esta  noticia.  Fné  casado  con  D^  Jacinta  de  la  Torre  j  Zigana, 
Un  hiljo  sayo  ocapaba  ana  silla  en  el  coro  de  Lima  en  1725w 

CMRBA^D.  AirroNio — ^yecino  de  Lima.  Hizo  considersbles  erpgacío» 
nes  para  la  fábrica  de  la  casa  de  probación,  6  noviciado  de  san  Antonio 
Abad  de  la  compallia  de  Jesús  e  iglesia  de  San  Carlos.  Se  Yé  en  esta 
ana  inscripción  sobro  la  bóveda  en  que  están  sepoltadoe  sas  restos« 
Correa  tavo  á  la  inmediación  del  mismo  local  una  casa  de  estadios  qao 
dotó  y  fomentó  á  sne  espensas.  También  d^ó  ana  obra  pia  considerable 

Sara  que  su  producto  se  aplicase  por  los  jesuítas  á  la  composición  de  deu- 
as  de  los  que  por  ellas  so  hallasen  encarcelados.  Habla  de  esto  el  padre 
Buendia  en  la  vida  del  x>adre  Francisco  del  Castillo. 
'  Ademas  de  lo  dicho,  gravaban  sobre  fundos  de  la  comjpafiia  imposi- 
eiones  hechas  por  Correa,  y  sus  productos  los  tenia  destinados  á  dote» 
para  casadas  y  monjas,  aJ  culto  de  la  Virgen  de  la  ''O'',  al  sosten  de  la 
ensa  de  Huérfanos,  a  pobres  vergonzantes,  á  enfermos  oombaleoientes,  Á 
negros  libres  pobres  <&.  De  estos  capitales  que  montaban  á  96500  peéoa 
cuando  la  espulsion  de  los  Jesuitas,  reconoció  la  real  hacienda  7960O 
pesos,  y  los  17000  restantes  varios  particulares  <|ue  compraron  fincas  de 
la  compañía  con  los  censos  que  tenían  sobre  si.  Estos  oatos  los  bemoa 
tomado  consnltando  documentos  fehacientos  de  la  antigua  dirección  de 
temporalidades. 

fORBSA-r-EL  Licenciado  D.  Manukl— vecino  de  Lima.  Estableció 
^  su  costa  la  fiesta  de  San  Jacinto,  y  en  ese  dia  se  daba  la  dote  de  450 
pesos  ácada  una  de  seis  nifias,  para  lo  cual  capitalizó  una  parte  compe- 
tente de  su  fortuna.  Las  dotadas  en  cada  afio  acompañaban  por  el  claos- 
tfo  de  Santo  Domingo  la  procesión  de  San  Jacinto.  El  patrón  de  esta 
memoria  era  el  deán  del  arzobispado.  Una  estatua  del  fundador,  pues- 
te  de  rodillas,  estable  on  un  nicho  del  pilar  frontero  á  la  capilla  de  San 
Jacinto  en  la  citada  iglesia  de  Santo  Domingo.  También  dotó  en  estala 
fiesta  solemne  de  San  Antonio  de  Padna,  y  erogó  seis  mil  pesos  de  su  pe- 
culio parala  fundación  del  monasterio  del  Carmen  de  Lima,  que  se  ve- 
rificó el  ano  de  1643. 

COESBA— Antonio  Rodríguez— ó  sea  Fray  Antonia  de  San  Pedro. 
Nació  enZeloríco  de  Portugal.  Vino  á  América  y  pasó  á  Potosí,  donde 
tuvo  el  ejercicio  do  pulpero:  después  se  ocupó  del  comercio  en  Arequipa 
y  Haancavelica.  Sas  padres  fueron  ^^Dinnel  Tomás  y  Ana  CorrM,  nata- 
rales  de  Zélorico  como  sus  abuelos,  todos  descendientes  de  judies.  Ma^ 
nuel  Tomás  estuvo  preso  en  la  Inouisicion  de  Toledo,  y  en  la  de  Lima 
nn  pariente  suyo.  Uamado  Duarte  Mend^  que  f ué  reh^^o  y  ahoreado 
en  esta  ciudad  el  5  de  abril  de  1592. 

Antonio  Itodrignez  Correa  faó  tomado  por  la  Inquisición  de  lama  él 
23  de  mayo  de  1604  cuando  tenia  33  afios:  se  le  acusó  de  ser  judio.  En  sa 
confesión  declaró  que  cu  Salamanca  le  habían  doctrinado  en  la  ley  de 
Moisés  y  relacionó  todos  sus  errores^  Se  arrepintió  de  «^llos  3^  pidió  per- 
don.  Fué  sentenciado  en  13  de  morzc  de  1606  por  los  Inqnisidoies  Li- 


eOK  419 

ceii€lftdo  D.  Pedro  Ordofiez  y  Flores,  D.  D.  Francisco  Verdago  y  D.  D. 
Miguel  de  Salinas  siendo  fiscal  el  Licenciado  D.  Tomás  Solaraua,  en  au- 
to He  ÍK  que  se  celebró  en  la  plaza  mayor  de  Lima,  y  eu  el  cual  faeron 
4x>ndenaao8  cuarenta  reos.  Xsistió  el  yirey  conde  de  Monterey,  la  Au- 
diencia y  los  Cabildos  eclesiástico  y  secular.   La  sentencia  calificó  4 
Cortea  aeíudlo,  h^efe  apatata,  fautor  y  encubridor  de  hercyes  y  excomul- 
gado por  naber  seguido  la  ley  antigua.  Se  mandaron  confiscar  sus  bie- 
nes: y  porbaber  hecho  confesión  y  hallarse  contrito  y  arrepentido,  se  la 
admitió  á  reconciliación.  En  pena  y  penitencia  se  le  hizo  salir  al  ca- 
dalso con  otros,  en  cuerpo,  sin  cinto,  con  la  eabeza  descubierta,  hábito 
de  paño  amarillo,  con  las  aspas  coloradas  de  san  Andrés  y  una  vela  ver- 
de apagada  en  la  mano.  Le  condenaron  á  usar  dicho  hábito  por  trea 
aflOB  en  la  cárcel,  y  después  á  que  pasase  á  Espalia  á  servir  por  oiuoo 
de  galeote  al  remo  sin  sueldo.  £n  dichos  tres  afios  habia  de  asistir  los 
domingos  y  fiestas  á  misa  y  sermón:  los  sábados  á  rezar  en  la  iglesia  do 
Copacabana  y  en  las  tres  pascuas  á  confesar  y  comulgar.  Se  le  declaró 
inhábil  para  obtener  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  y  secularea 
prohibiéndosele  llevar  en  su  persona  oro,  plata,  perlas,  piedras  precio- 
sas, seda,  chamelote  ó  pa&o  fino  y  andar  á  caballo,  traer  armas  &.,  todo 
lo  cual  habia  de  cumplir  só  pena  de  impenitente  relapso.  Hizo  abjura- 
£Íon  en  público  de  toda  especie  de  herejía  y  apostasfa.  Juró  guardar  la . 
f6  católica  y  obediencia  al  Papa:  que  perseguiría  á  los  herpes  revelan- 
do lo  que  supiere  de  ellos:  que  recibirla  cou  humildad  y  paciencia  las 
penitencias.  Fué  absuelto  en  forma,  y  firmó  ante  los  secretarios  Geró- 
nimo Lnque  y  D.  Martin  Diaz  de  Contreras. 

£1  lunes  14  de  marzo  Juró  además  en  la  Inquisición  guardar  secreto  de 
«Basto  le  habla  pasado:  se  le  permitió  tener  La  ciudad  por  cárcel,  yaífl^ 
sefialó  para  que  se  confesase  á  los  padres  de  la  eompañia  Sebastian,  ó 
Meaacho.  A  los  tres  afios  le  qvtó  el  hábito  peMitenciario  el  secretario 
Contreras,  y  sa  Id  ordenó  niarchase  para  Espa&a  en  la  armada  próxima 
á  salir. 

Del  proceso  que  estaba  en  la  cámara  del  secreto  se  saoó  copia  en  5  d« 
a;biil  de  1075  certificada  por  el  secretario  D.  Miguel  Boman  de  Anlesti» 
á  pedimento  de  la  comunidad  de  la  Meroed« 

Durante  aquellos  tres  afios,  Correa  vivió  en  el  convento  de  la  Merced 
de  Lima  y  por  algún  tiempo  estuvo  loco.  Llegó  á  Sevilla  después  de  sal- 
var de  un  naufragio:  allí  se  le  permitió  tomar  el  hábito  de  donado  eu  el  ^ 
convento  de  San  Pablo  de  la  orden  de  Santo  Domingo.  Después  pasó  al  , 
de  la  Merced  de  Osuna  como  lego,  y  al  año  de  noviciado  profesó. 

Este  hombre  se  dedicó  á  la  oración  y  so  hizo  admirar  por  su  humildad, 
paciencii^  penitencia,  caridad  y  otras  virtudes.  Fundó  un  monasterio  de 
recogidas  logrando  convertir  á  muchas  mujeres.  Murió  en  30  de  juUo 
de  vSSti,  Era  conocido  por  Fray  Antonio  do  San  Pedro;  fuó  considerado 
como  un  venerable  siervo  de  Dios,  y  á  sus  reliquias  se  tributaron  gran- 
des respetos.  Siguiéronse  informaciones  por  autoridad  aiiostólica  acerca 
de  su  vida  y  obras,  y  se  trató  de  su  canouizaciou.  £ulC9^  so  imprimió  ou 
Lima  su  vidaescríta  por  Fray  Andrés  do  San  Agustiii  cronista  de  la  Merr 
ced.  y  aprobada  por  el  padre  Fray  Luis  Galindo  do  San  Ramón  de  quien 
tratamos  en  especial  artículo.  De  esc  libro  hcuios  aprovechado  para 
formar  el  presente  estracto. 

COUd— El  D.  D.  Diego  dkl— Nació  en  San  Lncar  de  Barraraeda:  es- 
tudió en  el  seminario  de  Roma  y  universidad  de  Redivivos:  se  graduó  de  ' 
Dr.  en  Sigttenza,  y  la  real  sociedad  do  Sevilla  le  puso  en  el  número  de  sus 
revisores  teólogos.  Esoríbió  la  "Disertación  sobre  la  antoridad  de  lo» 
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l|6chot  del  brevlftrio  Romana;'' y  la  historia  del  primer  Bigladelaígl»« 
0ia.  Seritla:  1739/'  Se  le  nombro  canónigo  de  Lima  y  comieario  de  Cra-r 
sada  deepnes  de  haber  sido  prebendado  en  Sevilla.  A  sn  arribo  á  Lima 
la  canongfa  no  estaba  vacante  por  que  la  quiso  conservar  el  que  la  oca- 

Saba,  j  renunció  la  superior  silla  que  le  fuó  conferida.  Corro- á  quien  sa 
ierou  luego  dos  dignidades  en  Tucumán»  rehusó  admitirlas  sucesiva- 
mente;* aceptó  el  cnrato  de  Cajacay  en  el  partido  de  Cajatambo,  y  alean- 
ró  después  en  concurso  el  de  Tanca  en  Conchucos.  Obtuvo  en  segui- 
da una  canóngia  en  Lima  y  las  dignidades  de  tesorero  y  maestrescue^ 
la.  Pasó  de  obispo  á  Popayán  en  175*2  y  visitó  su  diócesis.  Ascendió  al 
Arzobispado  do  Lima  cuyas  bulas  y  palio  recibió  en  16  de  mavo  de  1759. 
Imprimiérunse  en  ese  afio  sus  sermones  y  una  pastoral  fecha  4  de  no- 
Tiembre.  Hizo  su  entrada  en  esta  capital  el  27  de  dicho  mes  de  noviem- 
bre de  I759f  Emprendió  la  visita  de  la  diócesis  y  trató  de  rectificar  loa 
limites  de  las  doctrinas  corrigiendo  las  deformidades  de  la  antigua  de^ 
marcación.  Mnrió  en  el  valle  dp  Jatja  en  el  pueblo  de  San  Gerónimo  el 
dia  28  de  enero  de  1761,  Se  trajeron  sus  cenizas  á  los  nueve  auoS|  y  se 
depositaron  en  la  bóveda  de  la  Catedral  en  23  de  agosto  de  1770,  dia  en 
eme  se  le  hicieron  magnificas  exequias  costeadas  por  la  gratitud  del 
obispo  del  Cuzco  Gorrichategui,  habiendo  predicado  en  ellas  el  maestre 
escuela  D.  D.  Esteban  José  Gallegos  orador  distinga  ido.  £1  Arzobispo 
Corro  pidió  al  D.  D.  Cosme  Bueno  un  dictamen  fundado  acerca  de  lo^ 
antojos  de  las  mujeres  cuando  están  en  cinta.  Lo  hizo  aq^uel  profeso^ 
con  muy  felices  reflexiones,  y  la  erudición  qne  era  tan  pecubar  a  su  ilus- 
trado criterio:  se  publicó  on  el  almanaque  del  afio  de  1794. 

C#ESO-Fray  ANDRBS-Lego  de  la  orden  de  san  Francisco.  Nació  en  la 
▼Ula  de  San  Andrés  en  la  isla  de  Córcega.  Vino  de  EspaRa  de  pige  del  vi- 
n^y  D*  Andrea  Hartado  de  Mendoza  marqués  de  Cafieto  el  afio  1556.  Re- 
suelto á  dsjajr  el  mando,  tomó  el  hábit4>en  el  convento  de  san  Francisco 
de  Lima  el  dia  12  de  abril  de  1560.  Profesó  al  afio  y  tuvo  á  su  cargólos 
destinos  de  cocinero,  portero,  hortelano  y  otros  penosos  quedesempefió 
CQQ  obadienoia  y  hnmildad;  trabigó  ademas  como  carpintero  y  albofiil 
en  diferentes  ^bras  del  convento,  y  como  sastre  en  hacer  vestidos  á  la 
comunidad. 

Este  hombre  ^emplar  por  sus  costumbres,  caritativo  como  él  ipe 
mas,  de  suma  paciencia  y  austeridad,  fué  el  primero  que  en  Sud-Aménca 
entendió  en  la  creación  de  las  recolecciones.  Fundó  la  de  Descalzos  ti- 
tulada Santa  María  de  los  Angeles  de  Lima  en  1592;  y  en  1602  la  de  la 
ciudad  de  Pisco  cuyos  capitales  subian  á  15  mil  pesos:  á  su  ^emplo,  las 
demás  religiones  fueron  despncs  fundando  casas  recoletas.  Edificó  el 
convento  de  San  Piego  del  Callao,  y  i*econstTuyó  el  de  San  Bernardine  de 
Hnanuco,  on  el  cnal  se  le  obligó  á  desempeñar  la  prelacia.  La  iglesia  ac- 
tual de  la  recolección  de  Lima  se  consagró  en  21  de  mayo  de  1*^8  por  e! 
obispo  de  Trnjillo  Paravicino.  El  sitio  qne  ocupa  lo  franquearon  D? 
Mana  Valora  y  su  hijo  D.  Luis  Guillón. 

Cnmplió  Fray  Andrés  90  años,  y  desde  su  profesión  Jamás  vistió  pren- 
da alguna  de  lienzo  sino  la  gerga  burda  de  su  hábito.  Fué  un  modelo 
en  obras  de  piedad  y  amor  á  los  pobres,  y  no  cesó  de  mortificarse  con  ás- 
peras penitencias  y  ayunos.  Llegado  sn  último  dia,  espiró  el  10  de  junio 
de  1620.  Sus  restos  se  trasladaron  en  9  de  octubre  de  l&St  ú  la  e^>IlA 
deSanta  Catalina  que  pertenecía  á  los  Corsos,  en  la  iglesia  de  San  Iraa- 
cisco,  habiéndolo  dispuesto  así  el  Arzobispo  Lobo  Guerrero  en  vista  de 
las  infurmaciono»  qn«  de  líis  virtudes  de  Fray  Andrés  se  hicieron  por 
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Fqkjr  B^o  de  C^dobft  Salinas,  quien  esoiibió  por  Mpaiodo  np  libro  de 
la  vida  do  este  yenorable  lego. 

CdftSO— D.  AzjTON  Paujxi — marino — ^Véase  el  artlcnlo  Sarmiento 
Gamboa — D.  Pedro,  con  quien  vii^jó  deade  el  Callao  al  Estrecho  de  Ma« 
gallones. 

COESd— NicoL^^-Comexciante  de  Lima— Dejó  al  prior  de  Santo  Do- 
mingo ochenta  mil  pesos  en  metálico  para  que  dispusiese  de  ellos  en 
bien  de  sa  alma  y  descargo  de  su  conciencia.  Sirvieron  para  la  obra  del 
hospital  de  Sonta  Ano  y  su  iglesia  /&  mediados  del  siglo  XVI.  Allí  se  la- 
bró la  capilla  de  Sou  José  en  nombre  de  Corso,  cayos  restos  se  colocaron 
en  un  nicho  en  la  pared  detras  del  altor,  donde  se  encontró  una  ontigno 
insoripcion  cuondo  en  179080  destruyó  el  retablo— Véase^-Sto.  Tomas — 
^.  Domingo  de — 

COETC  EfiAL— D«  Helexa  Eodkiguicz  db— Natural  de  Moquegan, 
procedente  de  una  familia  visible  ¿  la  cual  perteneció  IX  Ambrosio  Ja-' 
vier  Bá>dri£[uex  de  Corte  Real  que  fué  cura  de  esa  ciudad  83  anos  y  reedi- 
ficó lo  iglesia  dos  veces  con  su  i)ropio  caudal.  D?  Heleno  fué  casado  con 
e)  capitón  P.  Benito  Qaldamec,  hgo  también  de  Moquegua  y  descen- 
diente de  D.  Francisco  Galdamez  Oaray  primer  alferex  real  en  el  año  de 
l&¡^,  regidor  de  su  cabildo  y  alcalde  en  1633, 

£ra  vecina  de  Xiimo  D?  Ilelena,  y  en  su  estado  devíudes  determinó 
p^teger  el  proyecto  que  había,  de  formar  un  monasterio  de  Santa  Rosa; 
y  4  fin  de  que  se  pudiese  conseguir  la  licencio  necesario,  le  hieo  dona- 
ción de  mos  de  130  mil  pesos  en  dos  haciendas,  j  unas  casas. 

Alf^mae  otros  personas  proporcionaron  también  recursos^  estimándose 
los  bienes,  olhsjos  y  demás  reunido,  en  la  suma  de  cuatrocientos  mil  pe- 
OOB.  Alcanzóse  el  permiso  reol  que  fué  otorgado  en  26  de  Knero  de  1704  á 
instancia  de  las  personas  que  vivían  congregadas  en  an  beaterío  deno- 
minado de  Santo  Roso.  Este  se  instaló  en  167H  por  loe  religiosos  domini- 
cos qne  compraron  con  dicho  destino  uno  finco  frente  al  Santuario. 
Después  se  trasladó  á  lo  coUe  de  Son  Sebastian  y  pertenecieron  á  éi 
muchas  Jóvenes  de  clase  que  se  estimularon  á  llevar  el  hábito  con  mo- 
tivo de  lo  beatificación  de  Sonta  Roso. 

Inauguróse  el  mouosterio  en  2  de  setiembre  de  1708  en  un  local  que 
comprende  el  sitio  en  que  estuvo  lo  coso  en  qne  murió  la  sonto:  D*  Hele- 
na fué  nombrado  fundadora  y  patrono,  concediéndose  á  ella,  y  á  sos  su- 
cesores el  privilegio  perpetuo  de  que  pudiesen  nombrar  una  monja  que 
entrase  ol  claustro  sin  dote.  Lo  regolfo  del  patronato  la  cedió  al  presbí- 
tero D.  Antonio  Ortiz  Martínez,  el  cual  en  un  codioilo  que  hizo,  la  trans- 
firió al  oidor  decano  D.  Miguel  Nufiez  de  Sonabria,  y  á  los  que  le  sigoie- 
OCA  en  el  decanato.  £1  rey  se  reservó  el  derecho  de  nombrar  también  sin 
dote  cuatro  moigas  que  fuesen  hijas  de  empleados  ó  funcionarios  bene- 
méritos del  Perú. 

Pasaron  del  convento  do  Sonto  Catalina  ¿establecer  el  do  Santa  Rosa, 
dos  moi\ja«  que  después  se  reetituyenm  á  aquello  comunidad,  quedando 
de  snperiora  en  lo  nuevo,  lo  hiJo  del  virey  conde  de  lo  Moiiclovo^D?  Jose- 
fa Portocorrero  qoe  tuvo  muoha  parteen  loereccion  del  monasterio,  asi 
como  el  podre  Alonso  Messío,  jesuíta.  En  lo  iglesia,  que  se  estrenó  el 
dio  24  de  agosto  de  1730  y  qne-tiene&l  varos  de  longitud  y  11  de  ancho, 
ae  conservan  algunos  reliquias  y  prendas  de  la  Santa. 

P?  Heleno  Corte  Real  en  su  testamento  dejó  cuatro  mil  pesos  ala  igle- 
sia matriz  de  Moquegua  en  que  fué  bautizado,  Tóase— IfemtA — ^v^sc — 
rotiQOdrrfiv, 
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CMfM  Y  AliA-^D.  £uc»DD(MHbK)ió6DCIiUe«a  15  de  Novienibre 
de  1776.  Faéron  sas  padree  D.  Ramón  Cortés  v  D*  Paola  Asúa.  Su  aa- 
oeodenoia  paterna  procede  de  Tn]\]tUo  en  donde  «e  aveeindaron  D.  Alon- 
so Cortés  Lentroncfulo  con  D.  Hernando  Cortés  marqués  del  Valle  y  con 
D.  Francisco  Púsairo]  y  D.  Jnan  Roldan  Dávila  qne  vino  á  América  coa 
sn  pariente  D.  Pedro  Arias  Dávila  gobernador  del  Darien,jal  Perú 
con  D.  Diego  de  Almagro.  IXesoendiente  de  D.  Alonso  foé  D^  María  del 
Carmen  Corbés  esposa  de  D.  Simón  de  Layálle  padre  del  conde  de  Pie- 
ipio  Real.  De  la  cas*  de  Asúa  damos  rasen  en  el  artíoolo— ItoigoyeOí 
D*  Catalina,  eondássa  déla  Vegik— Véase— 

£1  contador  mayor  del  tribunal  de  Cnentas  D.  Pedro  Dionisio  Gálves 
casado  con  D?  Rita  Asúa  é  Itnrgayen  tía  de  D.  Eugenio  Cortés,  enrió  á 
este  6  RspaOa  ¿  la  edad  de  8  a&os.  Concluidos  sus  estadios  en  el  colegio 
de  Yeigara,  iugresó  en  la  marina  real  á  tiempo  qne  Espalla  estaba  en 
gnerra  con  Francia.  Vino  al  pacífico  en  la  escnadra  del  general  Alara, 
continuando  eaa  an  espedicion  áFilipinas  y  á  la  India.  De  allí  entré  en 
eampafia  contra  los  ingleses  y  regresó  á  FispaBa.  Afines  del  siglo rolrió 
al  í^erú;  y  en  1804,  navegando  en  lafiragata  ^*  Clara  "  en  eonvov  con  la 
Asunción  y  Mercedes  qne  coninoian  caudales  á  Europa^  cayé  prisionero 
y  herido  de  resultas  de  la  sorpresa  con  que  fueron  esos  onques  de  guerra 
atacados  por  cuatro  iragatas  Inglesss. 

Cortés  en  Inglaterra  bailé  la  protección  espontánea  de  Lord  Granvi- 
lie  á  quien  la  marquesa  de  la  Ca&ada-hermeea  su  abneLa,habia  hecho  ser- 
vicios «H*qfty%^^  en  Cmie  con  ocasión  de  haber  quedado  alli  enfermo  en 
anteriores  aOos.  Obtuvo  Cortés  sn  libertad  después  de  xeelbir  de  aquel 
distinciones  y  obsequios. 

Ya  en  Cádis,  sirvió  nuevamente  á  órdenes  del  general  Alava^y  después 
del  combate  de  Traíalgar  vino  al  Perú  en  1806  en  la  fragata  *<  Deseada." 

Por  loe  afios  de  1811  se  le  remitió  á  Espalia  por  habérsele  acusado  de 
adhesión  ¿  la  independencia  americana.  Consiguió  regresar  al  Perú 
después  de  disipadas  aquellss  sospechas,  pero  se  le  obb^ó  á  vivir  en 
Arequipa  en  1817  viffilado  por  las  autondades.  En  1819  halhíadose  en 
lima,  le  empleó  el  Qobiemo  al  mando  de  unas  oafioneras  en  la  defensa 
del  Callao  contra  los  ataques  de  las  fuerzas  navales  de  Chile  mandada» 
por  Lord  Cochrane.  £u  1820,  se  embarcó  de  8?  comandante  de  la  fraga- 
ta "Prueba"  y  habiendo  llegado  á  Acapulco  en  1821,  se  separó  del  ser- 
vicio uniéndose  al  general  Iturvide  que  habla  proclamado  la  indepen- 
dencia en  Iguala.  Aoompafióle  en  campaña  como  su  ayudante,  y  dea- 
Ímes  ascendido  á  general,  estuvo  empleado  en  Estados  Unidos:  sirvió  en 
a  escuadra  mc^jicana  en  el  sitio  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  en  18S29,  se  vino 
al  Perú  donde  se  le  admitió  al  servicio  en  el  empleo  de  contra  almirante. 
£yerció  el  eaigo  de  director  del  colegio  militar,  y  en  1835  pasó  á  Chile 
donde  permaneció  hasta  su  fallecimiento  acaecido  en  Yalparaiso  el  dia 
31  de  diciembre  de  1849. 

El  gjeneral  Cortés  fué  casado  con  D*  Carmen  Alcázar  relaoíonsda 
con  la  familia  del  conde  de  San  Javier  y  otras  principales  de  Lima.  Her- 
manas suyas  fueron  D?  Rosa  Cortés  casada  con  el  brigadier  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Mendiburu,  D?  Josela  esposa  d^  barón  de  liordenflich,  y  D? 
Constanza  que  lo  fué  del  coronel  maestcante  de  Sevilla  D.  Frsncisoo  Jo- 
sé Recabarren,  chileno.  Hyo  de  D.  Eugenio  fué  D.  Felipe  Eugenio  que  ha 
sidQ  representante  por  Lmia  en  la  Convención  de  185o. 

CMtTBft— D.  FsBNANDO— Cura  de  Salas  en  la  provincia  de  Piura. 
Habiéndose  descubierto  el  paradero  de  una  india  pastora  que  ftié  roba- 
da por  un  Oso,  dicho  párroco  la  sacó  de  una  cueva  en  que  aquel  animal 
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Uttt^oeuakomenftoiiidMidodelleTftriealiiiieiito.  La4eí^gneUid»]inh 
Jer  salió  tan  enfenua  y  destrnida  que  marló  al  tercer  dia. 

COETSft— Cjbciuo— Faé  el  1?  en  qniea  se  logró  la  -vaonaa  en  Lima 
el  aflo  de  1806.  Tenia  4  de  edad.  El  cabildo  le  Mraoió  oon  la  aaisnaeion 
de  100  pesos  anuales  de  qnehabm  da  disfimtarfiwia  la  edad  de  &a]lo»i 


COEIJSA»  4  MUiC— B.  Fjl  Aougmi  i«  ul— Seliflloeo  de  la- orden 
de  San  ÁmMAn,  Era  natond  de  Coral&a  del  Ck>nde,  e  li^jo  de  Hernando 
de  Qonnta  y  de  D^  Catalina  de  Yelasoo.  Tomó  el  hibito  en  él  convento 
de  Batí  Agustín  de  Salamanca  en  24  de  Junio  de  1594.  Tino  á  Méjico  en 
1633  oon  otros  ücajles^  y  fdé  allí  eatedrátíco,  prior  de  yarios  oonventoa 
y  proyinoial  en  1S60.  VoIyíó  á  Espafla  con  los  provinoiales  de  San  Fran- 
oiaeo  y  Santo  Domingo  en  1661  para  tratar  del  remedio  de  los  males  qn» 
•nfrian  loe  indios.  £1  rey  Felipe  II  lo  presentó  para  obispo  de  Popayfo 
obligándole  á  aceptar  esa  silla  on  1562.  Establecido  en  sn  Dióeesis,  ran- 
da el  conyento  de  San  Agnstin  en  el  cuál  ytvió  como  ano  de  los  frayles, 
y  el  monasteno  de  religiosae  dedicado  á  San  Nicolás  de  Tolentino.  Asis- 
tióal  scgnndo  cenciUo  limense  del  afio  de  1S67  reimide  por  el  primer 
arzobispo  D.Fray  Gerónimo  de  Loayza. 

Asrndo  al  yirey  D.  Fcancisoe  Tnleoo  en  la-  fomaoion  del  tomo  titula- 
do ''Ordenanzas  del  Perú/'  y  á  otros  arreglo»  admlnistratiyos  por  haber 
encargado  el  rey  á  Toledo  oyese  los  consejos  de  este  obispo.  Pero  no 
quiso  segoirlos  cuando  opinó  no  se  condenase  á  muerte  al  mea  Tupao 
Amara.  Estando  en  el  Cusco,  insistió  en  este  parecer,  y  puesto  de  rodi- 
llas exijió  inútilmente  del  yirey  que  en  último  caso  enyiase  al  principe 
á  Espa&a.  Habiendo  perdido  sus  esperameas,  se  oontngo  á  instruir  en  laa 
yerdades  de  la  religión  al  desgraciado  inca,  le  administró  él  bautismo 
dándole  él  nomtee  de  Felipe,  y  le  asistió  hasta  el  momento  en  que  íbó 
dMTollado. 

Posteriormente  estando  en  sn  Diócesis  y  con  motiro  de  defender  la 
inmunidad  eclesiástica  en  una  cuestión  de  asilo,  se  le  condujo  preso  á 
Quito  por  disposición  de  aquélla  audiencia:  había  excomulgado  al  go- 
bernador de  Popayán  D.  Sancho  García  de  Espinel  con  quien  fueron 
aquelBbs  competencias.  Baró  su  deteneiou  dos  alies,  y  su  ralleoimiento 
ocurrió  en  la  yiUa  de  Timaná  en  1500,  hallándose  en  mucha  pobreza  por 
haber  dado  de  limosna  cnanto  tenia.  £1  rey  Felipe  II  reprendió  áspera- 
mente á  la  audiencia  de  Qaíto  por  sus  procedimientos  contra  este  obis- 
bo  cuyo  destierro  hablar  resuelto;  y  mandó  que  á  costa  del  tribunal,  se 
hiciese  en  su  desagrayio  una  fiesta  en  1»  iglesia  da^Popayán  donde  eaü^ 
su'  oadáyer.  Cuando  se  hallaba  recluso  en  sn^ojayento  de  San  Agustín 
de  Quito,  fabricó  yariaa  celdas  y  ofleinae,  le  díó  ornamentos  y  una  cam- 
pana qno  consaffTó^  Al  conyento  de  Salamanca  donó  catorce  mil  pesoe 
para  fue  allí  seTundase  un  colegio;  y  al  de  Alcalá  siete  mil  para  otro: 
también  hioo  beneflcíos  á  los  dePnebla  y  Méjioo. 

METERÁ  0B  EAIATB--KL  Db.  D.  Aunrso— natural  de  Chuquisaea, 
catedrático  de  Quechua  en  la  real  Universidad  de  San  Marcos.  Canóni- 
1^  doetoral  de  lima  en  1645.  Beoonstmyó  la  capilla  mayor  de  Sta.  Ana, 
y  fhó  el  que  introdujo  la  costumbre-de  que  el  día  de  Cuasimodo  se  lleye 
el  ¡beático  á  los  enfermos,  según  se  yó  en  el  ''Teatro  de  las  Iglesias  de 
Indias,"  obra  del  maestro  GU  González  Dáyiia. 

COEfBTK— D.  PE0IIO— Capitán  general  de  marina.  La  falta  de  docn- 
mentoe  en  que  se  pudiera  hacer  oumpUdo  y  proyedioso  estadio  de  loe 
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ftnteoedeiites  y  liecboa  notables  de  muchos  peruanos  ilnstres.  nos  obliga 
á  escribir  suscintamente  aeerca  de  estepersoni^e  decuyauumlia»  a{MK 
sar  de  haber  él  nacido  en  Liima^  no  tenemos  noticia  algnna.  Cuando  ss 
organice  el  Archivo  Nacional,  y  se  cimenten  y  cultiven  los  trabi^os  de 
pna  academia  de  historia,  se  abriría  algnnos  caminos  para  oonoeer  los 
antecedentes  y  particulares  circunstancias  de  muchos  hombres,  enya 
memoria  será  mirada  en  el  Perú  con  el  aprecio  que  todo  pais  culto  tíi- 
bata  á  las  luces  y  mérito  de  sus  h^os. 

í)on  Pedro  Córvete,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  j  capitán  ge- 
neral que  fué  de  la  marina  de  Espafia  á  fines  derreiniulo  oe  Canos  II,  no 
Sudo  haber  Uegpdo  al  mas  elevado  ranso  de  su  carrera  sin  una  dilata^ 
a  serie  de  servicios.  La  profesión  naval  demanda  multitud  de  oonoct- 
mientOB  cientificos  que  precisamente  se  reunieron  en  este  general;  y  la 
celebridad  de  su  nombre  acredita  que  la  alcanzó  dignamente,  y  parti- 
cipando de  las  glorias  que  las  escuadras  espafiolas  ac^nirieion  cnand» 
eran  temidas  de  toda  la  Europa. 

Afirman  su  nacimiento  en  esta  ciudad,  D.  Francisco  Echa  ve,  quien 
en  la  obra  '^Estrella  de  Lima,"  Je  titula  ''General  de  flota  v  Almirante  del 
mar  Océano,"  y  D.  Pedro  Peralta  que  asegura  haber  sido  ''Capitán  Gene- 
ral de  Marina.'' 

Consag^  éste  ásu  memoria  en  el  oanto7?  del  poema  "Loma  Funda- 
da/' las  siguientes  octavas: 

"  Ves  aquel  general  que  ¿glorioso 

De  rostrada  corona  está  ceñido, 

Y  en  aire  de  un  NeptnnoTaleroso 

El  bastón  un  tridente  ha  confhudidorr 

Este  será  el  Córvete  ^neroso 
/  Que  hará  ver,  como  siempre  engrandecido 

£1  genio  que  mas  alto  se  sublima, 
..:  O  navegue,  ó  combata,  influirá  Lima. 

Este  entre  tanto  hispáhiioo  Axgonauta 
De  sus  glorias  será  famoso  Instoe; 
Calle  de  Agripa  la  proeisa  cauta, 
Calle  del  Dona  la  esperienoia  ilustre; 
Que  ser  podrá,  naval  bélica  panta 
De  cuanto  héroe  el  tiempo  nunca  frustre; 
Que  á  ser  perenne,  necesario  ftiera 
Inventar  nuevos  mares  que  rindiera. 

El  padre  Feyjoó  en  el  "Teatro  crítico"  [tomo  4?  páeina  12]  contradi- 
ciendo la  opinión  de  que  los  americanos  pierden  su  intMigencia  v  eneiKfa 
prematuramente,  dice  entre  otras  cosas:  "  En  los  últimos  afios  del  sefior 
"  D.  Carlos  II  fué  capitán  general  de  la  real  armada  D.  Pedro  Córvete,- 
"  sin  que  jamás  descaeciese  por  los  afios  [que  eran  muchos]  de  la  ente- 
"  rasa  de  genio  y  hermosura  de  espíritu  que  tuvo." 

COSSM^D.  Isidro  GunsRBioz^de  la  orden  de  Alcántara,  vecino  de 
Lima.— Véaso— ^M  /«úiro->Conde  de— 

COSSIO—D.MATáo— Vecino  de  Arequipa—Caballero  de  la  orden  de 
Santiago.— Brigadier  de  los  reales  ejércitos.  En  el  afío  de  1792  era  te- 
niente coronel  do  ejército  y  coronel  del  regimiento  de  milicias  discipli- 
nadas de  Arequipa.  En  esa  época  desempefiaba  el  oAi^go  de  director  da 
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Usociedad  miueralógicA  establecida  en  dicha  ciudad  y  de  cuya  opira- 
nuacion,  objetos  y  reglamento,  did  noticias  el  Mercurio  Peruaio  de  16 
de  Agosto  de  aqnel  alio.  A  principios  de  esto  siglo  mandaba  el  regiraien- 
tode  oaballenade  Arequipa  como  coronel  de  ejército.  Desde  18^  hasta 
ifeBl  le  perteneció  el  empleo  de  ensayador  délas  reales  cajas  de  Pono. 

liOS  hacendados  de  Moqnegna  dieron  poder  á  0.  Mateo  Cossio  en  19  de 
•bni  de  1796  para  que  se  opusiese  al  plantío  de  viñas  en  la  proyincia  de 
M  Faz  por  los  peiiuíUciales  resaltados  que  sobrevendrían  Á  aquellos, 
encargáronle  igualmente  recavase  la  prohibición,  Á  una  eompaOia  ezis 
^te  en  Chile,  de  internar  aguardiente  en  Potosí  y  otros  lugares  del 

Cossio  se  halló  en  la  batalla  de  la  Apacheta  con  las  fuersas  del  rey,  y 

«ayo  pnnonero  del  ^órcito  vencedor  mandado  por  el  general  Pumaca- 
hna,  el  a&o  de  1815. 

Fueron  hilos  suyos:  Ü.  Mariano  que  sirvió  en  la  marina  espafiola  y 
estuvo  en  el  combate  de  Trafalgar  en  1805.  Figuró  en  Arequipa  como 
diputado  departameutol,  alcalde  y  prefecto.  D.  Mateo  Joaquiu  doctor 
«n  la  Universidad  de  Lima,  cura  del  Sagrario  de  Arequipa,  canónigo 
doctoral,  dignidad  de  maestare  escuela  &  esta  iglesia  y  rector  del  <5i- 
legio  seminario.  Pronuncióla  oración  fúnebre  en  las  exequias  del  inten- 
dente D.  José  Gabriel  M06CO80  fusiladoen  el  Cuzco  en  1815.  Este  ecle- 
«lástlco,  que  fué  persona  de  mucha  instrucción,  falleció  en  1846.  Hija  del 
mismo  brigadier  y  hermana  de  los  anteriores,  fué  D?  Magdalena  casada 
con  el  coronel  D.  Raymnndo  Gutiérrez  cabaUero  de  la  orden  de  San- 
Sül^^??  !S^:  ^r^^^  ?*  Grejforia  esposa  del  coronel  D.  Luis  de 
^^Z\  ^  t"^  ""i*  t?  ^^P'^^^  ftancisco  de  Izcue,  y  la  esposa  del 
^«lí  J?;¿?^  t'  ^«"*««^«»  ?^y?  íiijft  D?  Magdalena  se  hallk  casada 
STlsB.  ^*™"io  Ignacio  Prado  que  ha  gobernado  la  república 

&.f?SJf.xJ£*'*f '^^''P-  ^-  LORBNZO— uatiiral  de  Lima,  caballero  pro- 
i^í^ti^i  a  í?  Santiago,  gradnado  en  ambos  derechos  en  la  Uni- 
vewidad  de  San  Mansos:  colegial  que  fué  del  real  de  San  Martin  de  Li- 
S?iíi5í*^?,"J*^y*^  ^®  ?f  "*  Feüpe,  asesor  del  tribunal  del  consulado  &. 
PuMioó  en  Cádiz  en  1764  una  ^Breve  colección  de  varias  cartas  hietó- 
noo^rítioo-Jaioiosas"  en  que  hay  curiosos  datos  y  noticias  de  sucesos 
antiguos,  muchos  de  ellos  tomados  do  una  obra  doD.  José  Ensebio 
Llano  ZaMta;  entre  los  cuales  están  las  entradas  hechas  en  el  Pacíñoo 
por  escoadras  estrangeras  y  bajeles  de  piratas, 

±iSl^^^tiZ^^^^^  GKBÓNiMO-CabaUero  de  la  órdon  de  Sou- 
ÍSS^tTa^^^^^^^'^y^^"*-  ^^  "^^^^  d«  Zamora,  regidor 
ÍS?ftu  hif^n^^'''??'!?í*°*^?«^^«^  [provincia  di  Pii 

2íL^^^JL^;,^^r  ^"^l"?  "í^^^  •»  «1  ^""^f  ^«<  timbieu  regidor  y 
^^^^^i^T^V'^'^J''^  "^  V*"»"  n¿oida  en  Madrid.  D.Ge- 
Slif í-^^inTí?"!^'*  •'*  ^^J^'  cuzqueao  asi  mismo,  regidor  y  caballero 
fU.^^^^^.ll  f^^'^'V^*  ^^""V" ''''^^''  «»  !>»•  ConstonzaValverde  y 
mltlr  ^«  fcfíí  ^  ^'"^^  *2"1*^'  ~™^  ^^'^^  ^'  P»Wo  CoatiUa  el  alférez 
ÍÍS^«'ii  ^^?;í\5''*?^*''  ®*^  •'«»»  de  Bneoavista,  que  oontraio  ma- 
Sr¿L  fTm -n*^";*  ^•^ÍÍNfOfíf  Veh.  y  Mioño  nat'u^l  de  Lim?.  Hy» 
1^Z^n^l2T^^  ^"l^í  y  Cartagena  esposa  del  primer  mi- 

rónimo  Costilla  Nooédo,  fué  hvjad^  D.  Francisco  ValverSe  Mootalvo  de 
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]a  órdeu  de  Santiago,  natural  de  Oropeea,  y  de  D*  Bernardina  de  la  Cne^ 
ya  nacida  en  Areqaipa,  hija  del  capitán  D.  Diego  Femandes  de  la  Cne- 
ya,  de  la  orden  deSantiago,  natural  de  OntireroB,  quien  deeoendia^de 
los  duques  de  Albnrquerqne. 

Dofia  Blaria  Cartagena  mujer  de  D.  Pablo  Costilla,  marqués  de  8aa 
Juan  de  Buenavista,  fué  hija  de  D.  Criatoyal  Cartagena  vela  y  Acu&a 
de  la  érdeu  de  Santiago  nacido  en  el  Cuzco,  y  de  D?  Juana  MioSo  de  la 
Cueva  natural  de  Lima.  D.  Cristoval  fué  bijo  de  D.  Femando  Cartagena 
y  Saota  Cruz  encomendero  del  Cuzco  persona  de  muchas  letras,  h^o  de 
D.  Fernando,  nacido  on  Alcaráz  quien  sirvió  en  el  Perú  y  en  Chile.  Fué 
aquel  casado  con  D?  Lucía  Vela  nieta  del  viroy  D.  Blasco  Nufiez  Vela. 
De  esta  fiimilia  fué  el  oidor  Cartagena  que  presidió  la  audiencia  de  Li- 
ma en  1583  cuando  falleció  el  virey  D.  Martin  Heuríquez.  D?  Juana  Mió- 
fio  de  la  Cueva  fué  hija  do  D.  Antonio  Miofio  do  la  órdeu  de  Santiago, 
natural  do  Castro  Urdíales,  y  de  D?  María  de  la  Cueva,  limefia,  hvja  de 
D.  Diego,  caballero  de  la  misma  órden^  que  nació  en  Cnéllar  y  de  D?  Bea- 
triz de  Herrera.  Aüsceudientes  del  dicho  D.  Diego  de  la  Cueva,  fueron 
D.  Beltran  de  la  Cueva  y  D?  Isabel  de  la  Cueva  y  Córdoba  duques  de 
Alburquerque— Véase  Cueva — Véase  San  Juan  de  Buenavista  mar- 
qués de — 

C#7E — ^Martin— Natural  de  Visoaya,  capitán  del  partido  de  los  Alma- 
nos  á  quien  Herrera  en  sus  decadas  califica  de  valerobo  j  alguna  ves  le 
llama  honrado.  D.  Diego  Almagro  en  su  espedicioná Chile  y  oon  motivo 
de  la  fuga  del  gran  sacerdote  Villac-Uma  que  le  acompaAaba,  encargó  á 
Martin  Cote  la  custodia  del  inca  Panliu  temeroso  do  que  también  se 
huyera;  lo  que  no  sucedió,  pues  este  no  le  abandonó  en  aquella  campa&a 
ni  en  la  posterior  contra  Pizarro  hasta  la  costa  de  Chincha.  Al  regreso 
de  Cbile,  Cote  se  halló  on  la  vanguardia  cuando  Almagro  por  sorpresa 
se  apoderó  del  Cuzco,  quedando  allí  prisioneros  Hernando  y  Gonzalo  Pi* 
zarro.  £u  1538  se  distinguió  el  capitán  Cote  en  la  batallado  las  Salinas 
perdida  por  Almagro. 

Corrió  en  la  oscuridad  y  miseria  la  suerte  dol  baudo  vencido  hasta 
.1541  en  que  a^sosinado  el  marqués  Pizarro  se  elevó  al  mando ^  D.  Di^go 
Alraazro  el  hijo.  Como  capitán  de  una  compafiia  de  infauteria  concur- 
rió á  la  campana  en  que  aquel  resistió  á  las  tropas  realistas  que  dirigía 
el  gobernador  D,  Cristoval  Vaca  de  Castro.  Al  tratarse  do  un  concierto 
de  paz.  Vaca,  que  se  prestaba  á  considerar  al  joven  Almagro,  erigió  se 
le  entregase  previamente  álos  que  mataron  al  marqués,  y  al  designarlos 
aparece  comprendido  Coto  entre  ellos  según  el  cronista  Herrera:  pero 
ni  este  ni  otros  autores  poneu  el  nombre  de  dioho  oftoiM  al  hacer  me- 
moria de  los  que  asaltaron  con  Rada  la  casa  de  Pizarro,  y  ni  siquiera 
lo  mencionan  entre  los  cómplices.  Sin  embargo  Vaca  tendría  razones 
y  datos  del  crimen  de  Cote,  cuando  lo  mezcló  oon  los  demis  al  recla- 
marlos como  condición  para  el  avenimiento  que  no  pudo  efeotnane. 

Almagro  tuvo  que  soportar  en  su  ejército  muehos  exesos  de  sus  pri- 
meros jefes  por  enemistades  y  venganzas  que  ocasionaron  diferentes  he- 
chos oseandalosos.  So  urdieron  contra  él  conspiraciones,  y  aun  se  aoordó 
matarlo  en  un  convite  dado  en  el  Cuzco  por  Pedro  de  fian  MiUan.  Malo- 
gróse este  proyeeto  porque  habiéndolo  descubierto  Almagro,  se  adelantó 
i  hizo  morir  a  García  de  Alvarado  que  lo  cucabezabaipara  ello  oolooó  allí 
una  guardia  de  cincuenta  arcabuceros  ál  mando  del  capitán  Cote.  Des- 
pues  se  distinguió  este  en  la  batalla  de  Chapas  en  ábiil  de  1542  al  fttn- 
te  de  unacompa&ia  llamada  tde  Sobresalientes.  La  fortuna fbé  adversa 
áD.  Diego  Almagro^  contándose  Cote  en  el  número  de  losprisio&t- 
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vot  mt  Vaca  manAó  so  Jasgaaen  por  una  comisión  compuesta  de 
los  licenciados  Gama  v  León  y  el  badiüler  G aovara.  Condenado  á 
muerte  Martin  Cote,  fue  ahorcado  en  Guamanga  lo  mismo  que  otros  ofí  •> 
dales  cuyo  número  pasó  de  treinta. 

MVCUTM^D.  IsiDito — natural  de  Galicia,  piloto  con  reputación  de 
inteligente  y  and az.  Óabia  llegado  ü1  Callao  el  16  de  raai^o  de  1815  de 
capitán  de  la  fragata  San  Fernando  do  la  compafiia  de  Filipinas  proce- 
dente de  Manila  y  trayendo  á  su  bordo  al  mariscal  de  campo  D.  Ma- 
Buel  Gk»ozaIes,  autiffuo  coronel  del  re^miouto  real  de  Lima,  relevado  da 
la  capitanía  general  de  las  ieJas  Filipinas.  Cuando  apareció  delante  del 
Callao  en  20  de  Enero  de  1816  la  escuadrilla  argentina  del  mando  del 
comodoro  Browuy  yelvireyAbascal  proyectó  armar  buques  qne  salie- 
•en  ú  batirla^  autorizó  al  tribunal  del  consulado  para  que  se  encargase 
de  hacer  los  aprestos  y  fastos  necesarios.  Coocieyro  por  su  crédito  y  ac- 
tividad mereció  laeleccion  qne  el  consulado  hizo  de  su  persona  para  que 
paandaseen  jefe  la  ¿ota  provectada.  No  habia  bnque  alguno  del  rey  en 
•1  Callao;  y  designadas  fas  fragatas  Tagle,  Reina  de  los  Angeles,  Miner- 
va, Comercio, Trqjillana  y  bergantín  Europa,  se  procedió  á  tripnlarlas  y 
armarlas  en  /ruerra.  Mientras  Brown  bloqueaba  y  cañoneaba  el  puerto, 
todo  estaba  en  movimiento  y  se  hacían  día  y  noche  prodigiosos  esfuerzos 

Sara  acelerar  las  obras  y  demás  preparativos,  tanto  por  la  tenacidad  de 
'oncieyro,  como  por  el  empeño  del  consulado  por  medio  de  sus  comi- 
aionados  especiales  qne  lo  íheron  los  comerciantes  D.  Andrea  Sánchez  de 
<}nirós,  D.  Pablo  Hurtado,  D.  Pedro  Abadía,  D.  Benito  Chrísti  y  D.  José 
de  Arismendi.  Muy  poco  faltaba  á  la  espedicion  para  estar  lista,  cuando 
los  buques  argentinos  dejaron  el  Callao,  ignorándose  absolutamente  su 
dirección. 

Apesar  de  oue  el  virey  Abascal,  en  esta  incertidnmbre,  sospechaba  ó 
se  inclinaba  a  creer  qno  Brown  hubiese  hecho  rumbo  al  Norte,  el  con- 
sulado y  los  principales  comerciantes,  haciendo  valor  como  datos  sus 
conjetaras,  mas  ó  menos  fundtulas,  insistieron  do  acuerdo  con  Coucieyro 
en  que  la  armada  confiada  á  éste,  navegase  por  las  costas  del  Sur  y  bns- 
case  á  los  baques  enemigos,  recorriendo  hasta  las  de  Chile.  Determina- 
do así,  Conciejro  se  hizo  á  la  vela  en  aquella  dirección  el  dia  15  de  fe- 
brero con  instrucciones  del  Consula<lo  y  cuando  Á  la  sazón  Brown  hos- 
tilizaba á  Guayaquil.  Perdióse  así  el  tiempo  por  loa  españoles:  el  Con- 
sulado malogró  los  cuantiosos  gastos  qno  hizo  y  qne  dieron  origen  Á  un 
ramo  particnlar  creado  para  suovenir  al  pago  do  intereses  de  las  snmas 
recogidas  del  comercio  en  calidad  de  empréstito  para  la  realización  del 
annamento.  Consistió  éste  en  126  piezas  de  artillcria  y  9^  hombres  pa- 
ra todo  servicio  en  las  referidas  seis  embarcaciones. 

Como  el  virey  recibiese  aviso  de  quo  Brown  se  habia  dejado  ver  en 
Tumbez,  despachó  un  alcance  en  demanda  de  Coucieyro  ordenándole 
volviese  al  Callao.  Largo  tiempo  so  necesitaba  para  espori montar  las 
consecuencias  de  esta  modida.  La  escuadrilla  Avgentin»j  entre  tanto, 
ejecutó  sus  ataques  á  Guayaquil  donde  Brown  cayó  prisionero  y  ob- 
tuvo desunes  su  libertad  por  medio  de  un  cange,  como  aovó  en  el  9X- 
tSovílo—vagco  y  Pasoual-^D,  Juan, 

Brown  estuvo  en  el  Chocó,  en  el  an^ipiélago  de  Galápagos  y  en  la 
costa  de  Méjico:  posteriormente  se  dividieron  los  buqnes  de  su  armada 
V  abandonaron  el  pacf  fleo.  Coucieyro  á  pesar  de  sn  scf^nnda  salida  y  di- 
ligencias por  el  Norte,  no  pudo  encontrarlos:  emprendió  tarde  sn  última 
campana,  y  habiendo  vuelto  al  Callao  las  fragatas  que  mandaba,  fue- 


426  €0Y— CRE 

ron  entregadas  á  aut  duefios.  Parece  qae  él,  al  poco  tiempo»  regresó  á 
ISuropa— rifate— -Browa. 


COTA  DE  LOTOLA  UICA— D«  Ana  María— Naeió  en  el  Cusco:  fvté  hi- 
ja de  D.  Martiu  Oaroia  de  Loyola  qae  falleció  trágicamente  en  1599 
aiendo  ^bemador  y  capitán  ff enera!  de  Chile,  y  de  D*  Beatriz  Clara 
Coya  htja  del  Príncipe  Sayri  "iRipao  y  de  D^  Beatriz  Cusihnaroay.  Des- 

Ímes  de  la  muerte  de  sus  padree  fné  llevada  á  Bspafia  donde  el  rey  Fe- 
ipe  III  la  hizo  marquesa  de  Oropesa,  y  caaó  con  D.  Juan  Hénriquez  de 
lioija  h^o  del  marqués  de  Aloañioes  y  nieto  por  linea  materna  de  sao 
Francisco  de  Borla  duque  de  Candia.  Como  decimos  en  los  artículos  re- 
lativos al  virey  i>.  Andrés  Hartado  de  Mendoza  marqués  de  Caüete,  y 
al  Inea  Sayri  Tupac,  cuando  este  Príncipe  se  sometió  al  rey  de  Espa&a, 
se  le  reconoció  por  señor  de  Yncay  con  30  mil  indios  y  18  mil  pesos  de 
renta.  Después  de  la  muerte  de  Sayri,  de  su  esposa  é  hi|%  hubo  nu  litía 
que  sostuvo  D5  Ana  y  ganó  eu  vista  y  revista  contra  lo  alegado  por  el 
«scal,  declarándose  buena  la  adjudicaeion  hecha  por  el  virey  y  su  ca- 
rácter de  perpetuidad.  Ca&ete  para  dar  aquel  dominio  enteramente  11- 
bre,  quitó  el  gravamen  do  dos  mil  pesos  que  disfrutaba  D.  Gómez 
Arias  Dávila:  mas  el  virey  conde  de  Nieva  restituyó  á  este  dicho  socOr 
y  aun  lo  poseyó  un  hijo  suvo.  £1  marido  de  D?  Ana  hizo  cargos  ymmá 
cuentas  de  todo  lo  que  se  le  adeudaba,  quejáodoee^  enorme  lesión,  y 
pidió  ser  satisfecho  é  indemnizado,  por  que  se  habia  íídtado  ademas,  M 
cumplimiento  de  un  contrato  heono  con  el  rey  en  1614.  No  ae  trataba 
de  una  encomienda  que  feneciese  con  la  vida  de  tal  ó  cual  poseedor,  sino 
de  un  señorío  otorgado  al  legitimo  heredero  del  trono  del  rer6  y  sus  su- 
eesores. 

£1  título  de  Oropesa  proviene  de  que  el  virey  D.  Francisco  Toledo  era 
hijo  segundo  de  la  casa  de  ese  nombre  en  España.  £n  memoria  de  lo 
cual  cuando  el  visitador  D.  Pedro  Ordofiez  Flores  fundólos  pueblos  de 
San  Bernardo,  San  Francisco  y  San  Benito  de  Alcántara^  lormó  otro 
denominado  filantia^  de  Oropesa  por  lisongear  á  dicho  virey.  Y  sa- 
có de  Tuoay  y  Jaquijaguaua  en  1^72  grau  número  de  indios  yanaconaa 
y  sus  iamiiias,  que  el  conato  mandó  restituir  con  los  productos  del 
tiempo  del  despojo  que  montaron  á  60  mil  ducados.  Al  dar  el  rey  á  D* 
Ana  posteriormente  el  título  de  marquesa,  perpetuó  el  nombre  deleitado 
pueblo  de  Oropesa— Véase  Hénriquez — ^vease  Lovola,  D.  Martiu  Qarcla 
de— en  cuyo  artículo  se  relacionan  sus  descendientes,  títulos  y  demaa 
de  esta  casa. 

COTA--D?  BEATiaz— de  la  familia  real  de  los  Inca»— Véase,  Sierra  de 
Leguizamo,  Mancio,  conquistador  que  se  avecindó  en  el  Cuzcé,  y  con  el 
cual  fué  casada. 

CEESPO— £l  D.  D.  Pedro  Nolasco— Peruano.  Estudió  en  Lima  con 
bastante  aprovechamiento,  y  á  fines  del  siglo  pasado  se  hallaba  de  mi- 
nistro oficial  real  de  las  cajas  de  la  Paz.  Escribió  en  1791  una  diserta- 
ción relativa  al  fli^o  y  reflejo  de  los  mares;  otra  proponiendo  varías 
conjeturas  sobre  el  origen  do  los  vientos,  y  sobre  las  oauMW  de  la  deca- 
dencia de  la  vida  humana.  En  1792  salió  á  Inr  un  proyecto  suyo  dirígido 
á  mejorar  ol  sistema  con  que  en  los  buques  por  medio  de  la  corredera,  se 
calcúlalo  navegado  en  cadaeingladuva.  Asi  mismo  una  "carta  sóbrela 
senectud  de  los  mortales  y  modo  de  rejuvenecerlos;''  otra  muy  interesan- 
te y  erudita  relativa  á  la  cascarilla,  oue  está  en  el  tomo  S?  del  Mercu- 
rio Peruano,  página  148;  y  otra  sobre  los  antiguos  monumentos  de  Tia- 
«piuuuco  y  deraas  d»*l  imp«rio  p^niano. 
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Aanqueal^uoa  hau  tenido  al  Dr.  Crespo pov  espafiol,  uo  debe  dudar- 
se de  su  uaoimiento  eu  el  Perú  desde  que  61  lo  aiee  eu  la  primera  do 
aquellas  produeeiones.  Fueron  todas  impresas  en  los  uiercuríos  de  di- 
chos afios,  y  contienen  pensamientos  ^ue  no  carecen  de  mérito,  bien 
que  el  autor  creia  firmemente  la  inmoTilidad  déla  tierra.  En  su  escrito 
tocante  al  corto  período  de  nuestra  existencia^  se  encuentra  mucha  doc- 
trina y  esmero  para  probar  que  la  longevidad  de  los  hombres  en  los 
primitivos  tiempos,  provenia  de  que  su  estado  de  lactancia  duraba  va-* 
ríos  allos  sin  b%far  de  tres,  y  síu  que  el  alimento  natural  dado  por  las 
madres,  se  mezclase  con  otro  que  el  de  la  leche  de  algunos  animales  en 
ciertas  épocas.  Hay  otro  importante  opúsculo  de  Crespo  relativo  á  la 
Coca  de  los  Yungas  de  la  Paz.  Dice  que  es  mcgor  que  el  tabaco  para  la 
marinería;  que  la  oja  bien  guardada  en  tarros  duraría  mucho;  y  anuncia 
que  vendrá  tiempo  ^'en  que  se  hasa  el  mas  opulento  comercio  de  la  coca 
**  para  ingleses  rusos  y  otros,  acr^itandose  haber  Dios  criado  a^^ui  este 
"  vegetal  para  patrimonio  del  Per6,  pues  por  su  delicadez  es  intransí 
"  misible  ¿  regiones  estrafias.    ' 

CRESPO  T  CASTILLO— D.  Juak  Jo8£— Regidor  del  Cabildo  de  6uá^ 
nnco:  acaudilló  una  revolucionen  1812,  fué  preso  y  ejecutado— Tí^ímo 
Aboéeal  Umo  19  pdghta  33. 

CRIADO  OB  CASTILLA— El  D.  D.  Axonso — Oidor  de  la  audiencia 
de  Lima  en  el  siglo  XVI. 

Pasó  de  presidente  á  Guatemala  donde  prestó  servicios  que  le  premió 
el  rey  nomorándole  consejero  del  real  y  supremo  de  indias;  y  aun  des- 
pués de  su  fallecimiento  favoreció  á  un  hijo  suyo  eolocáudole  con  dts-: 
tinción. 

CROIX-D.  Teodoro  dk- -natural  Lila  en  el  antiguo  Flandes:  caballero 
de  Croix,  comendador  de  la  muy  distinguida  orden  Teutónica,  teniente 

Seueral  délos  reales  ejércitos,  primer  teniente  de  la  compaHia  flamenca 
e  reales  guardias  de  corps.  No  tenemos  datos  de  su  carrera  militar  an- 
terior á  su  venida  al  reino  de  Nueva  España,  en  cuyo  pais  fué  coman- 
dante general  de  las  provincias  interiores  y  de  la  Sonora  cuando  era  vi- 
Tcyde  Méjico  [17663  el  capitán  general  D.  Carlos  francisco  de  Croix, 
marqués  de  Croix.  La  orden  teutónica  que  estinguió  Napoleón  en  1809, 
3' en  Ja  cual  se  refundióla  do  los  porta  Espadas,  fue  una  institución 
militar  j  religiosa  creada  en  San  Juan  de  Acre  el  ano  1190  para  atender 
en  hospitales  Á  los  cmzados  enfermos,  órdeq  que  después  se  concentr<$ 
en  Europa  y  poseyó  grandf  s  riquezas. 

Relevó  el  caballero  de  Croix  al  virey  teniente  general  D.  AffUBtin  do 
Jánregni:  Uecó  al  Callao  el  4  de  abril  de  17B4,  se  alojó  en  Bellavista 
y  entró  en  Lima  el  dia  6,  Su  rocepcion  pública  se  verificó  cu  25  de 
agosto. 

Pocas  épocas  so  ofrecen  K  la  historia  con  la  trauanilidad  que  sin  in- 
terrupción al^^nna  disfrutó  el  Perú  eu  el  i>eriódo  de  que  vamos  á  ocu- 
pamos. £1  virey  Croix  es  verdad  que  uo  aprovechó  tiempo  tan  bor 
nancible  eu  objetos  de  importancia  conducentes  á  la  prosperidad  so- 
cial; pe^  no  puede  nesarse  que  fué  contraído  ásus  deberes,  celoso  del 
bienestar  común,  y  que liizo  cuanto  le  permitieron  sus  atribuciones.  Las 
facultades  que  teuian  los  vireyos  no  alcanjsaban  Á  tanto,  que  los  dejasen 
emprender  reformas  por  mas  qnc  los  reclamara  el  progreso  intelectual; 
ni  empleare!  caudal  del  Erario  en  mejoras  materialcí»,  aunque  las  exi^t 
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gi«ra  ol  adelsBiOy  U  oonTenioDcia  pública,  ó  «1  esplendor  del  mismo 
pai8  y  el  crédito  de  en  gobierno, 

Correspon  de  á  laadministrmoion  de  Croiz  la  creaeion  de  las  iotenden- 
eias  de  proYÍncia,  que  lo  faeron  Tr^jillo,  Tarma,  Lima,  Gaanoarelioa» 
Gaamaoga,  Cussoo  y  Arequipa,  ea  oumplimiento  de  la  ói^en  real  de  5  de 
agesto  de  1783  y  de  las  ordenanzas  de  28  enero  de  1782.  El  visitador  ge- 
neral D.  Jorge  Esoobedo  y  Alarcou  qne  sncedió  á  D.  José  Antonio  Ar^ 
che  V  principió  á  funcionar  en  1784,  propuso  las  personas  qoe  debían 
seryír  de  intendentes,  y  se  nombraron  por  el  Tirey  oou  títulos  en  forma 

2ue  aprobó  el  rey  en  94  de  enero  de  1785.  Promaí|^óse  en  Lima  un  ban- 
o  solemne  para  que  el  uñero  régimen  gubernativo  se  obedeciese  se- 
gún las  instrucciones  y  documentos  que  se  circularon.  En  las  ordenan- 
sas  de  intendentes  se  determinaba  el  modo  de  reemplazar  el  reparti- 
miento que  antes  haoian  los  corregidores  á  los  Índice:  mas  el  visitador 
Escobedo  no  encontrándolo  conveniente,  y  creyéndolo  de  difícil  ejecu- 
ción por  las  escasezes  del  Erario,  propuso  al  virey  otro  medlo^  y  era 
que  el  tribunal  del  Consulado  remitiese  á  todas  las  provincias  y  sus 
partidos  los  efectos  de  primera  necesidxid  que  distribuían  los  corregido- 
res, quedando  la  cobranza  á  cargo  de  las  Justicias  territoriales.  Se  oal- 
eulaba  que  esta  operación  darla  do  ganancia  un  millón  de  pesos;  y  el 
virey  era  do  parecer  que  la  mitad  de  ella  se  aplicase  á  fomentar  la  mi- 
seria y  al  establecimiento  de  un  tribunal  y  un  colegio  para  dicho  ra- 
mo. iSí  plan  del  visitador  lo  recomendó  Croix  al  ministerio,  mas  fué  de- 
saprobado por  el  rev,  pues  el  Consulado  lo  objetó  resistiéndose  á  tener 
en  él  intervención  alguna. 

Las  intendencias  se  confirieron,  la  de  Tr^JiUo  ¿D.  Femando  de  Saa- 
vedra  que  era  contador  de  la  visita  general:  y  fué  su  teniente  asesor  D. 
Juan  Bazo  y  Berri  que  habla  sido  empleado  en  el  estanco  de  tabacos. 
La  de  Tarma,  al  coronel  D.  Juan  María  Gal  vez  de  la  orden  de  Carlos  m, 
con  el  teniente  asesor  Dr.  D.  Bartolomé  Bedoya:  La  de  Gnancavelica, 
al  oidor  de  Lima  D.  Femando  Márquez  de  la  Plata,  y  teniente  asesor 
Dr.  D.  Pedro  José  Méndez:  La  de  Gnomanga,  al  contsdor  mavor  del 
tribunal  de  Cuentas  D.  Nicolás  Manrique  do  Lank  marqués  de  Lara,  y 
de  teniente  asesor  el  Dr.  D.  José  Mnfioz:  La  del  Cuzco  á  D.  Benito  de 
la  Mata  Linares,  oidor  de  Lima,  con  el  teniente  asesor  D.  José  de  Zal- 
divar:  La  do  Arequipa  al  director  ceneral  de  Aduanas  D.  José  Menen- 
dez  Escalada,  y  teniente  asesor  D.  José  do  Escoban  La  de  Lima  quedó 
á  cargo  del  visitador  general  D,  Jor^e  Escobedo  ^r  su  teniente  asesor 
D.  Man  Del  María  del  Valle:  la  reasumió  después  el  virej,  de  cuya  inme- 
diata autoridad  no  vino  á  separarse  hasta  el  ano  de  180o.  Estas  siete  in- 
tendencias se  dividieron  en  partidos  ó  subdelcgacionos  que  formaron  el 
número  total  de  cincuenta  y  cuatro,  según  lo  espresamos  en  la  relación 
que  se  encontrará  al  final  de  este  tomo,  con  los  nombres  de  los  prímeros 
subdelegados  que  hubo,  y  del  número  do  dootrínas,  ciudades,  villas,  y' 

Í>ueblos  anexos  qne  tnbieron  entonces.  Se  hallará  ademas  otra  listado 
os  óltimos  corregidores  que  hubo  en  las  diócesis  del  vireinato. 

Con  respecto  á  la  incorporación  al  Perú  de  la  intendencia  de  Puno, 
dispuesta  por  real  orden  de  19  de  febrero  de  1796,  puede  verse  el  artf- 
cnlo  respectivo  al  virey  O'Higgins. 

En  cuanto  á  Chile,  el  caballero  de  Croíx  de  conformidad  con  el  presi- 
dente y  el  regente  de  aquella  audiencia,  resolvió  hubiese  allí  dos  inten- 
dencias; la  de  Santiago  que  se  confirió  al  presidente  D.  Ambrosio  Bena- 
▼ides,  y  la  de  Concepción  ni  gobernador  de  esta  plaza  y  comandante  de 
frontera,  brigadier  I>.  Ambrosio  O'Higgins;  quedó  pendiente  el  detenni- 
jiar  con  respecto  á  la  de  Coquimbo,  y  también  sobre  Chiloé,  cuyo 
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arehipiéliígo  debería  depender  del  viieuwto.  ó  de  aquell»  preeideiiAia» 
Dada  oaeuta  al  rey^  aprobó  eu  6  de  febrero  ue  1787  aqaeUas  dos  Inten* 
deocina,  mandando  «e  fe  dieeen  mas  amplios  informee  aoeroa  de  CoqnUn* 
bo  y  Chiloé.  Este  aaunto  no  lo  absolvió  Croiz  por  varias  causales  quo 
apareoen  eu  la  memoria  de  los  actos  de  su  administración. 
Por  orden  de  2  de  octubre  de  1783  habia  mandado  el  rey  Carlos  III 

Íiue  á  la  ciudad  del  Cuzco  se  le  diese  siempre  el  título  de  IideHtima  y  as 
e  conservasen  las  prerogativas  que  gozaba,  iguales  á  las  de  la  capital 
de  Lima,  en  atención  á  la  lealtad  que  acreditó  y  á  loe  esfuerzos  que  hizo 
al  rechazar  y  sostenerse  cont-ra  la  revolución  del  Cacique  Coudorcaa* 
qui,  que  se  denominaba  Tupac  Amara.  Y  en  otra  cédula  fecha  13  de  no- 
viembre se  previno  al  virey  '^publicase  edictos  asegurando  á  los  indioa 
la  particular  bondad  con  que  el  rey  miraba  á  los  verdaderos  miembros 
de  la  distinguida  familia  de  los  Tupao  Amara,  4  la  cual  habian  querido 
infamar  los  falsos  descendientes;  y  que  siempre  que  aquellos  fuesen  ú  Es- 
pafia  serian  allá  considerados  y  premiados  como  merecían." 

A  este  paso  se  ordenaba  al  virey  en  28  de  abril  del  mismo  afio,  que  por 
ningún  motivo  se  proveyesen  en  adelante  los  cacicazgos,  y  solo  se  con- 
servase en  estos  puestos  á  los  actuales  oaciquee  que  por  su  fidelidad  al 
rey  lo  mereciesen. 

l)os  afios  después  se  resolvió  eri^^ir  en  el  Cuzco  nna  audiencia  preto- 
rial "para  mayor  decoro  de  hi  antigua  capital  de  los  incas  y  que  disfrO'* 
**  titra  de  los  beneficios  que  su  establecimiento  debia  proporcionarle.^ 
La  eódnla  real  se  espidió  en  3  de  mayo  de  1787  eu  los  términos  que  se  ve- 
rá á  continuación. 

EL  BEY. 

"  Virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Perú,  y 
**  preeidente  de  mi  real  audiencia  de  Lima.  Para  mayor  honor  y  deco- 
''  ro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  antisna  metrópoli  del  imperio  del  Perú,  y 
**  evitar  los  graves  pecl nidos,  y  dispendios  que  se  originan  á  mis  vasa- 
**  líos  habitantes  de  ella,  y  sus  provincias  inmediatas,  de  recurrir  en  sus 
'*  negocios  por  apelación  á  mis  reales  audiencias  de  Lima,  y  Charcas,  he 
**  venido  por  mi  real  decreto  de  26  de  febrero  del  corriente  a&o  en  crear 
**  una  nueva  en  dicha  ciudad  del  Cuzco,  cuyo  distrito  ha  de  comprender 
**  la  ostensión  de  aquel  obispado  [coyas  provincias  son  las  de  Abancay» 
"  Azángaro,  Aymaraes,  Canas  y  Caochis,  ó  Tinta,  Calca  y  Lares,  Ca* 
**  rabava,  Chilques,  Masques,  Chumbivilcas,  Cotabambas,  Cuzco,  Lam- 
''  pa,  Paucartambo,  Quispicanohi,  Villoabamba,  Urnbamba],  y  toda$  fas- 
**  dema$  promnoia$  y  tenitoHoé  qne  eon  precedente  inerme  de  D.  Jorge  Eeath 
"  hedOf  superintendente  eubdtlegado  de  mi  real  hacienda,  eeñaiareis  vos»  El 
'*  número  de  ministros  de  la  espresada  nueva  audiencia  ha  de  ser  uu 
**  reffcute  con  el  sueldo  de  nueve  mil  pesos  anuales,  tres  oidores,  y  uu 
"  solo  fiscal  délo  civil  y  criminal,  cada  uno  con  el  sueldo  de  cuatro  mil 
**  y  quinientos  posos,  á  ezepcion  de  los  ministros  que  vayan  de  otras 
"  audiencias»  y  tengan  mayor  dotación,  la  cual  deberán  conservar.  Pa- 
**  ra  la  plaza  de  rcftente  he  nombrado  en  el  mismo  real  decreto  á  D.  Jo- 
*'  seph  de  la  Portilla,  oidor  de  esa  real  audiencia  de  Lima,  y  antes  asesor 
'*  ffeneral  del  vireinato,  y  para  las  tres  de  oidores,  he  elegido  por  su  át- 
**  aen  áD.  Joséph  Rezaba!  y  Ugarte  alcalde  del  crimen  de  esa  propi* 
"  audiencia,  á  D.  Pedro  Cernadas  Bermudoz,  oidor  de  la  de  Charcas,  y 
*'  Á  D.  Miguel  Sánchez  Hoscoso  do  la  de  Bueno*  Ayres;  7  para  la  Fisoa- 
"  Ifa  á  D.  Antonio  Suarez  Sodrignez  de  Ycbra,  abogtMlo  de  mis  reales 
conejos.  Los  subalternos  que  ha  de  haber  en  la  nueva  audiencia  haa 
de  ser  un  agente  fiscal,  un  relator  y  un  escribano  de  cámara  cada  «ao 
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<'  oon  el  sueldo  <Ie  quinieutos  peaos,  proveyéndose  esta  escríbAüia  como 
"  oficio  vendible  y  renuuciable;  un  oapollau  con  el  sueldo  de  trescien-" 
"  tos  pesos,  y  la  oblieaciou  de  decir  misa  y  ensefiar  la  doctrina  christia- 
"  na  a  los  pobres  de  la  cárcel,  un  canciller  y  registrador^  cuyo  oficio  sea 
'*  Tendible  como  en  otras  audiencias:  dos  receptores,  cuatro  procurado* 
"  res,  un  tasador,  y  un  repartidor,  cuyos  oficios  han  do  ser  igualmente 
"  vendibles  y  renunciables,  y  no  nan  de  gosar  sueldo;  y  también  ha  de 
**  haber  los  de  abogados  do  pobres,  un  procurador  para  esto&  dos  por' 
'*  teros,  y  un  barrendero,  cuyos  nombramientos  ha  de  hacer  la  audien- 
"  cia  con  la  gratificación  que  le  parezca  sobre  el  ramo  de  penas  de  e£- 
**  mará.  Asi  mismo  he  resuelto^  que  establecida  la  nueva  audiencia  pro^ 
"  cedan  el  regente  y  oidores  á  formar  sin  la  menor  dilación,  coa  vues* 
"  tro  acuerdo,  las  correspondientes  ordenanzas  para  su  buen  régimen  y 
**  gobierno:  arrefflindose  á  lo  dispuesto  por  leyes,  poniéndolas  provisio- 
*'  niJmenteen  ejecución,  y  remitiéndolas  á  mi  consc|jo  de  las  Indias  para 
"  au  aprobación»  Todo  lo  caal  os  participo  para  que  lo  toncáis  entendí- 
"  do,  hagáis  notorio  en  donde  convenga,  y  concurráis  en  Ja  parte  que 
**  os  toca  á  su  puntual  cumplimiento:  en  inteligencia  de  espedirse  cou 
"  fecha  de  hoy  las  correspondientes  cédulas  á  mis  realas  audiencias  de 
'*  Lima,  y  Charcas  para  qne  les  conste  el  territorio  que  so  agre^  de  su 
'*  respectiva  Jurisdicción,  y  se  aplica  á  la  nuevamente  establecida:  y  de 
**  esta  cédula  se  tomará  rason  en  la  contaduría  general  del  referido  mi 
"  consejo.*' 

Examinó  el  virey  si  convendría  alladir  algunas  otras  provincias  á  Im 
jurisdicción  de  dicha  audiencia.  £1  visitador  general  f oé  de  dictamen 
que  se  agregase  la  intendencia  de  Puno,  dudaoSo  si  sería  acertado  incor- 
porar también  el  territorio  de  la  de  Arequipa  eu  el  todo^  ó  esduyendo 
la  provincia  de  Cainaná»  Los  fiscales  y  la  audiencia  de  Luna  dieron  pa- 
recer contrarío,  fundándose  en  que  un  tríbnnal  de  una  sala  como  el  del 
Cn2CO,  no  era  posible  despachase  las  causas  de  las  catorce  provincias 
señaladas,  y  eí  crecido  ntimero  de  las  de  Arequipa.  Las  corporaciones 
de  esta  ciudad  se  inclinaron  á  la  nueva  audiencia,  apoyándose  en  que 
estaba  ámenos  distancia  qne  la  de  Lima.  Pero  oidas  otras  antoridadea 
de  la  capital  y  segunda  vez  los  fiscales,  dijeron  que  esa  ventila  de  nada 
aprovecnaria)  á  causa  de  la  mayor  demora  que  era  de  esperane  en  el 
despacho:  que  en  Aretjuipa  "tenia  siempre  alicitivo  la  novedad,  hasta 
''  que  los  sucesos  hacían  el  escarmiento:  y  qne  para  ella  sola^  casi  no 
''  bastaban  las  tres  salas  de  Lima." 

Resolvió  el  virey  en  el  real  acuerdo  que  las  ordenanzas  de  esta  au- 
diencia rigiesen  en  la  del  Cuzco  mientras  ella  formaba  las  que  le  faeseú 
mas  adaptables,  con  tal  que  se  sometiesen  á  la  aprobación  del  rey.  Esta- 
bleciese el  tribunal  en  la  casa  del  cabildo,  sin  ocasionar  mas  gasto  al 
erario  que  el  de  cuatro  mil  pesos,  fuera  de  un  reloj  y  los  libros  que  de 
Lima  se  remitieron.  Las  solemnes  funciones  cou  que  en  el  Cuzco  se  ce- 
lebraron la  entrada  pública  délos  ministros,  la  recepción  del  sello  real 
y  la  instalación  de  la  audiencia  él  4  de  noviembre  de  1788,  tuvieron  la 
esplendidez  y  fastuoso  lucimiento  con  que  fheron  descrítaa  por  el  Dr. 
D.  Iflpsaoio  Castro  natural  de  Tacna,  rector  del  colegio  real  de  San  Ber- 
nardo. En  un  tomo  que  se  publicó  en  Madríd,  escribió  sobre  aquellas  me- 
morablea  fiestas,  con  el  adorno  y  erudición  que  sabia  emplear  en  sus 
elegantes  producciones. 

Con  motivo  de  la  rerolucion  qne  se  acababa  de  sofocar  en  «IPerú,  dio 
orden  el  virey  Croiz  para  que  ue  pudieran  despacharse  librementa  en 
Aduana  las  armas  traídas  como  ámenlo  de  comercio,  y  dada  cuenta  al 
T^j  de  esta  providencia,  resolvió  en  6  de  ab^il  de  1787  que  todas  relor- 


GiU)  ^433 

masen  áBspalla:  qxie  en  caso  tle  no  baecfM  así  fuesen  confiscadas^  y^  qne 
no  se  admitiesen  otras  en  lo  sneesivo.  Los  nef^ciautes  representaron 
los  graves  peijnicios  qne  les  irrogaría  semejante  providencia  y  pidie- 
ron comprase  el  gobierno  las  armas,  6  se  conservasen  en  almacenes  has- 
ta nneva  determinación  del  rev:  en  esto  último  se  convino  el  virey*  por 
lo  tocante  á  las  qna  existían  de  antemano,  qncdando  vigente  la  prohi- 
bición. '  ' 
'  £1  aSo  de  1784  tf  13  de  inlio  so  erigió  en  Lima  la  jnnta  superior  de  real 
hacienda  presidida  por  el  visitador  general,  y  cttyo  principal  objeto  se- 
gún su  oraenanza,  ora  hacer  segnir  en  las  provincias  nn  método  nnifo^- 
me  para  el  gobierno  y  administración  de  la  real  hacienda,  y  en  lo  econó- 
mico del  ramo  de  guerra.  En  lo  contencioso  subrogó  á  la  audiencia  que 
conocía  en  las  apelaciones  de  las  iientencf as  de  los  oficiales  y  jneoes  de 
rentas  A,  £sta  junta  funcionaba  en  sesiones  semanales,  y  eran  voeales 
de  ella  el  recente,  nn  oidor,  el  fiscal  de  lo  civil,  nn  contador  mayor  y 
uno  de  los  oficiales  reales:  tenia  dos  relatores  y  escribano. 

Propuso  el  intendente  deTarma  Galvez,  dividir  el  Arzobispado  de  hU 
ma  estableciéndose  una  silla  episcopal  en  Gnánnco,  centro  eatónces  do 
la  JnriMliccion  de  aquella  intendencia.  Dio  razones  fundadas  manif^- 
tando  qne  en  dicha  ciudad  se  reunían  las  condictctees  necesarias  al 
intento:  indicó  qne  al  crearse  las  sillas  del  coro  se  disminuyesen  las  do 
Lima,  y  qne  eran  bastantes  las  rentas  decimales  de  los  siete  partidos  da 
Tarma  para  la  dotación  y  gastos  consiguientes.  El  oitado  intendente  pi- 
dió asimismo  al  rey  el  titulo  de  villa  que  el  caballero  dé  Croix  habia 
otorgado  interinamente  al  pueblo  de  Tarma.  Respecto  de  ésto  el  virey 
informó  qne  siendo  la  capital  de  una  intendencia,  con  Cabildo  y  rice  pa- 
tronato^ era  menester  aumentarla  porser  fronteriza  alas  montoftas:  que 
sus  vecinos  habían  auxiliado  á  su  costa  la  repoblación  do  Vitoc  y  Puca- 
rá y  la  construcción  de  nn  ñierto  para  defensa:  qne  habían  establecido 
en  el  1?  de  esos  puntos  una  remiden  sia  de  misioneros  de  Ocona,  y  no  po- 
cas baoiendas  que  abasteciendo  Á  Tarma,  la  preservaban  do  los  insultos 
de  los  bárbaros. 

Por  lo  tocante  al  obispado,  el  virey  no  favoreció  el  proyecto;  y  en  sn 
contradicción  no  hemos  nallado  razones  sólidas,  sino  eiimoros  fundamen- 
tos y  mezquindades,  muy  comunes  en  los  pasados  tiempos.  D^o  qne  pai- 
ra formar  la  nneva  diócesis  habria  que  rebajar  el  decoro  y  respeto  de  una 
silla  Arzobispal  primada  como  la  de  Lima  en  qne  residían  el  virey  y  los 
tribunales:  qne  los  Arzobispos  tenían  conocimiento  de  todo  apesar  de 
las  distancias,  por  medio  de  las  vicarias  foráneas,  para  atender  al  reme- 
dio do  las  necesidades:  qne  mandaban  visitadores  con  facultades  am- 
plias para  corregir  los  exesos  de  los  párrocos:  que  reducida  la  grue- 
sa decimal  nuediürian  en  pobreza  los  capitnlares,  y  el  Arzobispo  ya  no 
podria  distnbuir  las  limosnas  que  daba  á  los  machos  pobres  de  la  capi- 
tal. Agregó  Croix  en  su  informo  al  rey,  qiie  ni  el  Arzobispo,  ni  los  Ca- 
bildos eclesiástico  y  secular,  habían  espedido  los  qne  se  les  pidieron  so- 
bre tan  grave  y  delicado  asunto.  En  la  memoria  del  virey  Croix  impresa 
recientemente  en  Lima,  se  encuentran  muchas  particularidades  relati- 
vas á  la  repoblación  de  Vitoc  (1788),  restablecimiento  de  diferentes  ha- 
ciendas y  del  fuerte  de  Chanohamayo.  Escribimos  de  estos  sucesos  en  el 
articulo  respectivo  al  intendente  de  Tarma  D.  Juan  Maria  Chvlvez.  y 
recordamos  faftindaclon  del  pueblo  de  San  Teodoro  de  Coyac  qne  se  ni- 
zo  en  obsequio  al  nombre  del  virey. 

£1  presidente  de  Charcas  por  conducto  del  virey  de  Buenos  Aires  ba^ 
bia  hecho  presente  al  rey  lo  provechoso  que  seria  ñindar  nn  obispado 
segregando  al  del  Cozco  las  provinoias  de  Asángaro,  Lampa  y  Coraba- 
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yna^aiQo  ^u> MvlriMoI  de  la  didoeeU  del  Cniwv  j  qns d  yíc«  patio- 
MtoaA«Mabtet*«itilnpraHtaoiaUdo  Chanm:  ooBMlmAinai  nnidAd 
«M  4  xobtetn»  aslMUatloiv  «otwtttnjjo  <  waroc  inmodUoion  de  poblT 


E«Ud»4eiwTÍwrt)ndel7WHW>d«Bl  i^infonaMeel  viny  del  Pe- 
ni) ^nian  MUtaaoündo  «1  e^adiAato  deJ  euo  pidió  panoor  b1  odÍium  dri 
CUM  7  <  v*ito«  ftaiMdoMriMí  «xigMitdole*  datos  y  Dotíoiu  41U  ÍTuafa»- 
mu  la  niatMia.  £1  Cabildo  eolwMtico  del  Cncoo  alHeTTá<4De  el  Talo^ 
de  loa  dUoMM  d»  aqnollaa  tna  pravluDlM  nobaatafa*  pata  Boabenec  no» 
•atedia^  ni  reotar  al  «bu^  praTendadoa,  &.  Loe  aubdel^aAoa  da 
•Uaa  aeMvrabao  lo  contrana,  y  el  iutendeata  de  la  Paz,  proponia  qna 

•1  partid»  do  PanoarooU^  euTao^ii  .      "i   !''>"i<  i'.  i..  1 v-  «rras 

paabloa de  Apolobamba,  pódian  eutn  ^j.^ilo. 

PeBona^aepviúal  vliayuw  Aotitata-  .  ..'<•>.  .1  .<  m^  les 

.aatadoa  telaÚToe  <  nn  qnlnqnentodol...  i<.Lidii...<.iiU..>  .iv^unalw,  y  uu 
Cfoiz  d^ pendiente  laouMUonaltaniaii^kraiipuiiiHlu  do  maudD. 

Va  numen  de  indio*  noblea  dal  Cd'-<^o  '\'>^  oe  dociao  desceudieuMs 
davarioi  enparadore*  Incas,  Be  qnefamm  al  vire;  do  que  babian  nido 
dWMtiadoaan  IT^Sporel  eorngidor  D.  Mitins  Bauléu,  del  privilegio  y 

eoetambi«4«a  t«uandeeopIao»nqaÍBt:i,  docler  —  ■''  -'-  '-  '' 

deSantiag*  «n  Alwea  i^al  qiWBa«a«e  el  cHtondí 
t«  patrón.  ^uevMi  ee  Ím  lúuftqgnpe  •»  •^-'^t  resalís;  masalTÍiei  Lopo- 
■eeWdaUcadoneolvwloeataiido  taureuioiitpUrulHiliuudo  Coudorcaa- 
^nl.  El  intendenta  del  Crzoo  dMpnee  ilu  i>ir  &  Bauléu,  espuao  eor  dnda- 
aaladeaoaiHlancia  de  aquello*  indioe;  -¡iiii  l.t  tal  ek-ccion  era  peijudi- 
«iaL  da)w  Ipgar  í  loa  a^eaoa  de  la  amlm^igucz  y  &  oxnUor  el  údiu  que 
t«uan  á  loa  eapanolee;  y  qoeel  arbitrin  ái-  no  conci-starlea  ora  adecua- 
,do  para  9(|e  Botdaineute  te  eNtiaguieai'  la  citoün  costunibre.  Uíxulo  usf 
al  vuey,  ordenando  al  intendente  que  -ion  i<;>^uoid¡ul  dnliege  dol  luioe  y 
«macando  en  cada  aBo  la  detibonuion  <lel  i,'ul>ienio.  El  rey  iustraido  de 
toda  maildtt  «t  2t  da  abril  de  1786  qne  nu  i^o  iHirmitieacD  tales  práoticiui 
de  loaiodioai  "aluaiyaa  álameoioriade  ~li  ^i^ntilÍBuiu  é  iudependencia." 

AntMde  aletaTqoa  délo  que  ya  eecril>iiiiu.'>  eii  únleii  á  la  población  do 
Tanna,  eutupliteinoa  con  mferir  que  lí  virey  Caballino  de  Cioix  (>aru 
ditUnguirla  oou  el  titulo  Interino  de  v  illa,  cnidd  previoinenUí  do  eriglr 
en  ella  un  CaltUdo  eombneato  de  angotus  diguoa  de  represeutarla  y  de 
trabajar  pee  en  nroaperidad.  Elegida  par^  uipitu!  dula  i  u  tendencia  por 
.an  olinta,  fartilidi>d,lnKaedÍaoio(i  día  tguiit.-ina  y  otras  bellas  onalidadc», 
.liada  UAB  propiqqqe  bonraiia  oon  la  on-atlou  do  uu  ajunínimento  que 
ledieae  la  eatimaoioa  íiinportauoiaqDi.'  uiurecia.  A  buIíc i tud  del  in tea- 
dente  D.  Juan  Maña  Qi^tvea  apoyada  |>oi  oí  viiitodcir  caueial  Escobe- 
du.el  Tirey  deseando  aanentar «a  Tetindiirin  parudode  el  isayorlo»- 
tiey  medios  de  Kuudac  las  fiwntww.  i->mi1ví<;  uli  1785  w  cst-iblüciese 
el  Cabildo  eonfurme  í  las  leyes  del  reí..  •_■"■.:■.':  ■^■—  <!>   <  ;  jiro  m- 

sidoraa,  UD  alcnaoll  mayor  y  un  alcald  '    >  .   '  -   1  i-maii- 

dad.  £n 31  delnnio libró  títoloaá  los  :  oi.iioa 

de  alguacil  mayoi  y  alcalde  proriucial  Khalmuí  unwU"  uuiutt  VDuUiblM 

Írenunciablea.  Y  o<hih>  era  preciso  que  nn  ayuntamiwto  tuliíes«reutaa 
B  propios,  ae   trató  de  orearlas  dando  p[incU>io  P       '         ~  ' 

i„  ^  '- queoweetodmon — _,- 

a  eu  IV,  35',  &"  da  latitud  Su  y  • 
«df  S960(B4ko«. 
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TMiíbf«<i  nüticl^ef  fhey  ifioH  trHSt  ea  HótoScl^tí  1788  tin  6iil>IWo- 
dérdM  alcaldes  y  ^fttt^  tésAAotñ^^  no  jpMp6taó«  idüo  elé^ivoé  aiaútA' 
aneiita  y  coino  canma  copeóles. 

fbr  etáOñteB  «1  liíltendébte  dé'  Af«c[tñp3t  Intentó  divfdlf  el  partido  da 
Ctanta^á  «reuidootroea  4u  í»nlto<rfo  del  KbHe  vnya  caheia  ftüéflé  el  piié^' 
ble  ^  Gaarayelí.  Mas  apeaat  de  las  ttftones  alegadüe  7  del  plañe  <me' 
remitió  en  ea  eompvoYMtotoii,  ee  epiiao  la  jauta  superior  de  itealltaofenda^' 

Íqnedó  aln  efeetó  pbfqite  k»  poUaeionee  ^o  erati  píamente  de  isr- 
loe  y  ivéidia  en  eUáe  tin  nvIneM  e6e^id«rábl«  de  eepaaoleé.* 

Cen  fedia  10  de  Neriembre  de  T7H4  aptobd  el  rey  la  firnsttaneiaciofft  y 
tfettt^BCte  de  las  setenta  y  enatre  ea^isas  seguidas  por  é!  visitador  Ar»- 
ebe  eonlfia  Tapne  Amam  y  sns  numeroeee  emnplfees:  peto  manifesté  tti> 
Ñr  de  stt  aptotmefen  Un  eondiclones  y  pattietliaridádes  fiÉpnestas  pái» 
tnriosde  ios  snplteiee,  y  enebntrandose  «n  los  proejases  eoupUcádes 
otrios  fndlTfdno*  que  aparéela  baber  tenido  notteia  y  eenoeimiento  ahitl- 
eipado  de  la  diebn  rebelión,  ae  mandó  por  real  orden  sometetloe  aloóls 
respondiente  inicio:  pero  eiÁo  no  pudo  espedirse  por  la  mnerte  dé  atet- 
aos, baborse  de(:laraao  inoeentee  á.otres,  y  envfidoée  á  los  n^aé  de  eñoír 
á  Espafta  pera  one  allá  se  signiesi^  ía^aitsa. 

Nonibrado  gobernador  intendente  de  Ckitée  el  teniente  eotbnél  Ü. 
Franeiseo  Hartado,  se  advirtió  dedtile  sn  Begsdn  <  Lima  «ine  tenia  cen- 
^bido  el  ptoyeeto  de  establecer  allí  nn  coniereie  esclnsivo  por  cnent» 
del  rey;  y  annone  le  contradijo  semejante  fdea  el  Visitador  y  superintett'^ 
dente  general  despnee  de  oír  al  tribnnAl  del  Consolado,  el  persistió  e* 
ella,  b&tt  qne  estab*  desengañado  de  nne  no  bAbiía  de  pectadtí^slAe^  ww 
nerlaen  practica.  Al  mnrcbará  sá  destinóse  llevó nnsl tarifb  détotf 
precios  á  qoe  los  cbméreiantes  de  Lima  debian  arreglarse  al  vender  sntf 
efectos  en  Cbiloe,  lo  ane  en  sustancia  importaba  féoajfgar  con  un  30  p% 
el  abalnoqne  aqnf  se  tes  baeia.  Sostnbo  en  proposite  con  notable  dafio 
de  los  negociantes  y  del  público,  y  én  sus  cohmntcaciones  oficiales  ase- 
gnraba  no  depender  de  mas  autoridad  que  la  del  snperintendente,  y* 
esto  en  el  caso'de  bacerse  el  comercio  por  cnenta  del  re^'. 

Las  quejas  que  esta  novedad  ocasionaba^  obligaron  á1  vitfey  ú  llamar 
d  Hnrtado  iA  orden;  mas  el  no  obedeció,  y  en  sus  respuestas  bnso  uso  dé 
frases  descómodimis  cnlpando  al  asesor  gdiéral;  con  igual  deéÉest<l 
(ontra  el  vlrey  escribió  al  superintendente.  Entire  tanto  las  reclama- 
cibnes  sereprodiician  por  loé  avances  de  injoetieia  y  despotismo  de  di- 
cho fnnelimaiio,  que  aseguraba  no  aütar  su  autondad  Aubordinada  d 
taingnna  otra  que  tf  lindel  rey.  Unadesns  estraVagantiis  arbitrariedad 
des  rne  U  dé  nombrar  por  si  sobre  los  alcaldes  que  elegía  el  Cabildo,  othii 
dos  pantagnados  snyos  con  qn renes  baeia  cuanto  era  conveniente  á 
sns  designios.  Hubo  nne  vas  representaciones  hecbas  por  los  caciques  y 
babitantes  de  las  sesenta  y  cuatro  parcialidades  de  Chlloó,  en  qué  té 
acusaban  dó  imponer  trobsjos  forzados  en  su  provecbó,  bacer  aprecia- 
ciones á  su  ant^o  en  las  maderas  etc,  etc.  Formóse  por  el  alcalde  del 
crfmen  D.  Pedro  Cernadas  una  información*  en  que  muchoe  testigos  ea- 
tnbieron  cob  testes  áoeroa  de  los  ezesos  relacionados.  T  visto  todo  en 
el  r<ñ»l  acuerdo  se  resolvió  bacer  comparecer  d  Hnrtado  en  Lima,  que 
He  le  abriera  nna  Cansa  de  pesquisa  y  so  tomasen  otras  providencian  in* 
dispensables. 

El  virey  nombró  gobernador  intendente  de  Cbiloé  al  coronel  D.  Fran- 
fiisco  Garó«  qne  habla  sido  subinspector  de  milicias  de  infantería.  Em- 
Wurcado  en  la  fragata  Valbaneda  nánfragó  al  llegar  á  su  destino  por  ha^ 
ber  barado  en  un  bajo  este  buque  el  cual  llevaba  oficiales,  tropa  é  in- 
tereeeg  del  rey  <)ue  faó  necesario  reponer,  enviando  en  otra  nave  ék  al* 
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tsDEMlo  deft^Q^lHi  pltffrr  Gftids  ton6  poMsíen  áesn  «totíiKK.  Hurtado  Ti- 
no átima  jpara  aer  remitido  á £8pa&a  eonel  pcoeaapqae  aa  le  formón  ee- 
gnn  lo  habla  determinado  el  rey. 

£1  cabállere  de  Croiz  por  no  intermmpir  la  buena  annonia  tolaraba 
contra  bu  Tolontad  laa  irre|ralaiidadea  que  provenían  de  las  foncionea* 
del  visitador  general  superintendente  de  rMd  hacienda.    Uemoa  dicho- 

2ne  reservó  eete  la  intendencia  de  Lima  para  ejeroerla  él  mismas  y  la 
eaeinpefió  hasta  que  por  su  retiro  ¿  £^pafUi  tomó  el  virey.  poeeaion  de 
eÚa.  Por  eao  el  visitaabr  Eaoobedo  tuvo  el  gobierno  direoüvo  de  2o  to- 
cante ¿la  policía  do  la  capital,  bien  que  sus  disposieionea  eran  acep- 
tadas por  el  yirey.  Entre  ellas  se  ouenta  la  creación  de  un  teniente  de 
policía  Y  de  la  contaduría  de  propios  ^  arbitrios.  Lo  primero  no  agcadaba 
al  Cabildo  que  habría  deseado  sirviesen  la  tenencia  los  regidores:  mas 
én  aquel  tiempo  fué  acertado  nombrar  á  D.  Josó  María  £gaSU^  quien 
disfrutó  In  renta  de  2,000  pesos.  Este,  siendo  uno  de  loa  alcaldee  de  bar- 
río,  á  quienes  estaba  encomendada  la  limpieza  de  las  calles  y  otros  ob- 
jetos, corrió  con  numerar  todas  las  casas  y  puertas,  puso  en  «1  frontis 
de  ellas  el  número  respectivo  pintado  en  un  asul^,  con  solo  el  eosto 
de  dos  y  medio  reales  que  pagaron  loa  due&os  de  las  fincas.    También 
c<4ocó  en  las  esquinas  una  lofca  con  él  nombro  antíffuo  de  ead»  calle, 
que  pudo  descubrír  con  exactitud  en  los  archivos  de  loa  escríbanos. 
"^  Aumentó  ol  visitador  intendente  las  placas  de  redores  para  4)ue  aa 
atediase  mejor  á  las  obras  públicas,  <»uato  y  demás  aauntos  municipa- 
les: determinaciones  que  tooas  las  aprobó  Croiz  hasta  la  iecba  en  que 
cesó  el  visitador.  £1  virey  entonces  por  medio  de  £ga&a  ptactioó  no  po- 
cos r^ormas  m^oraudo  la  capitaL  £numéranse  entre  estas  obras  la  ael 
énlozado  de  las  calles  formando  veredas  de  seis  palmos  de  ancho,  con 
lozas  estraidas  de  un  cerro  inmediato  á  la  portada  d^  Guia.  Bió  princi^ 
pío'  en  1787  por  la  carrora  desde  Santa  Clara  á  Polvos  azules  con  sus 
trasversales;  siguiendo  la  plazuela  de  Santa  Ana  y  calle  desde  las  Desr 
calzas  basta  Santo  Tomás.  Se  quitaron  gnuuLes  montones  de  basuras, 
sé  construyeron- algunas  álcantaríUasi,  se  persiguieron  el  Juego  y  los 
ociosos  de  midaa  costumbres,  y  se  arr¿^laxon  ciertos  desMTües  qne  eran 
de  urgencia  para  evitar  aniegos.  £1  viroy  Croiz  conocíala  utilidad  de 
las  acequias  subterráneas  provectadas  por  el  virey  Ainat  consaltando 
el  aseo  y  la  pública  salubridad:  pero  no  llegó  á  ponerlas  en  obra  por  los 
embarazos  con  que  tropezó  y  constaban  en  voluminosos  autos.  Asi  mia- 
mo  proyectó  Croix  llevar  a  efecto,  que  el  real  de  bodegiúe  por  trígo  y 
sebo,  so  destinase  á  gastos  de  la  limpieza  de  la  ciudad:  los  aríículoa 
promovidos  por  los  que  debían  pagar  ese  impuesto^  eutorpecierou  la 
exacción  y  su  útil  aprovechamiento:  las  cuestiones  qne  surgieron  entr^ 
navieros^  bodegueros  de  Bellavista  y  panaderos,  duraron  largo  tiempo; 
inas  el  virey  logró  el  final  despacho  de  este  asunto  que  aprobó  el  rey 
en  17tí6.  Puede  verse  el  articulo  Aviles  pág.  421  tomo  1  >,y  también  la 
piemoria  de  Croix  pág.  138~y¿ase,  Escobeao  v  Alaroon,  D.  Jorge, 
,  La  erección  del  colegio  de  abogados  acordada  desde  el  tiempo  del 
virey  Gninor,  y  con  real  aprobación  espedida  en  1785,  no  pudo  veriii- 
caxfie  en  la  época  de  Croix  por  no  haberse  encontrado  en  níjiguna  ofici- 
na las  constituciones  y  deinas  papeles  del  caso,  que  se  creyó  exiatieseu 
en  EspaüA. — Véase  el  artículo  Abascal  tomo  1?  pág.  13. 

Jiejpresentando  el  Cabildo' de  Tn\jillo  la  decadencia  de  aquella  pro- 
vincia eu  su  industria  y  otros  ramos,  pretendió  en  1784  se  hiciese  la 
introducción  de  negros  esclavos  por  Panamá  y  no  por  Buenos  Aires,  y 
queso  prohibiese  la  del  azúcar  del  BrasH.  La  su periii tendencia  de^real 
•hi^cieuda  lo  participó  id  rey,  proponiendo  tauíbieu  para  Trojillo  la  re- 


m  437 

lii^ft  de  tos  cenaos. el»  lM>flpieikd«%  dal  5  a1  SpiS^  y  Ulibertaddo 
flerecLoa  ae  almojarifazgo  deloB  efectos  que  entraaeu  j  saltesen  de  di- 
cliA  oindad,  iuclayendoee  loe  del  comeroio  de  Enropa.  Elrey  pidid 
¿luplioe  datoe  para  resolver  con  acierto,  y  se  mandó  informar  á  difereu- 
tes  corporacioues  y  autoridades:  pero  solo  cnmpltó  el  tribunal  del  Cou- 
salado,  sin  que  el  virey  cooeigniera  que  lo  hiciesen,  ni  el  intendente  dé 
Tn\jtllo  ui  su  Cabildo,  apesar  del  inter<$s  que  debía  animarlos.  Bl  Con* 
solado  d\Jo  que  la  importación  de  azdcar  del  Brasil  estaba  ya  abolida^* 
siendo  de  la  Habana  la  que  se  introducía:  acerca  de  los  negros  espur 
so   quie  tenia  cierto  privilegio  la  compafiia  de  Filipinas,  y  que  bien 

E^ia  prevenírsele  internara  la  tercera' parte  de'  esos  esclavos  ])'oreI 
tmo;  y  que  en  cuanto  ala  libertad  de  derechos  de  las  mercaderías  y 
firutos»  seria  muy  provechoso  concederla. 

Construyóse  uii  pnente  de  madera  en  el  peligroso  rio  de  Jequetepe- 
qne,.coní  trece  ojos^  76  varas  de  larjKo,  6  de  ancuo,  y  11  de  alto  al  cen- 
tro. Su  costo  fué  de  2400  pesos:  1200  sacados  de  la  ciya  de  comunidad 
de  indios,  y  una  suma  igual  de  erogaciones  délos  hacendados  de  Lam- 
bayéque  y  riura.  La  obra  principió  el  3  de  Setiembre  de  1787,  y  quedó 
eoBckiida  el  20  de  Enero  de  V7&ñ:  la  dirigieron  con  el  mayor  celo,  el 
cura  de  la  doctrina  y  el  capitán  de  dragones  D.  José  Solibar,  subdele- 
gado del  partido  de  Lambayeqne.  Secomendandolofr  el  viroy  Croix  de- 
cia:  "que  después  de  mas  de  dos  y  medio  siglos  corridos  desde  )a  con- 
"  qnista,  la  policía  estaba  abandonada,  porque  los  que  hablan  mandar>- 
"  do  en  las'  provincias,  solo  cuidaron  de  aumentar  sos  intereses  olvi- 
*'  dándose  del  bien  público." .... 

Declaró  el  caballero  de  Croíz  en  nn  bando  de  16  de  Diciembre  de 
1789,  ^ne  los  amos  de  los  esclavos  prófugos  dentro  de  la  ciudad  pagasen 
solo  dies  pesos  á  los  aprehensores,  y  aue  por  los  que  se  tomasen  en  el 
'campo  y  a  distancia,  siguiese  abonándoselos  treinta,  y  cinco  pesos  que 
había  scfialado  el  virey  Jánregui  como  gratiflcacioa  á  los  que  enten- 
diesen en  la  captura  de  ellos. 

Después  de  largos  altercados  y  oposición,  prohibió  Croix  ou  lo  abso- 
luto los  fuegos  artificiales  y  los  disparos  de  cohetes  y  camarotas  para 
evitar  los  muchos  males  qne  do  esta  costumbre  impropia  sobro  venían, 
Habla  en  Lima  diez  y  seis  maestros  coheteros  con  varios  aprendices,  los 
cuales  pretendían  comprarla  pólvora  al  Estado  por  la  mitad  de  su  va- 
lor: y  el  virey  por  no  perjudicailos  mandó,  que  si  querían  epiplenrsoí 
se  íes  diese  trabajo  por  los  asentistas  qne  fabricaban  dicho  artículo,  o 
entrasen  á  la  oficina  de  torcer  cigarros  ou  él  estanco  de  tabacos.  Estos 
fuegos  de  artificio  y  cohetes  estaban  prohibidos  en  España  por  una  es- 
pecial pragmática  b^o  severas  pouas;  y  ojalá  nuestros  gobiernos,  de- 
jando de  buscar  popularidad,  y  de  fomentar  los  hábitos  i>emiciosos 
de  la  multitud,  vedasen  tan  bárbaro  y  nocivo  recreo.  Croix  ortlenó  tam- 
bién en  esa  ocasión,  como  lo  habla  hecho  el  viroy  Amat, .  que  el  Cabil- 
do tuviese  bien  provisto  un  depósito  de  herramientas  para  cortar  y 
éstingnir  los  incendios  que  ocurriesen. 

Hacia  tiempo  que  el  estado  ruinoso  del  muelle  del  .Callao  roclamaba 
con  urgencia  la  construcción  de  otro.  El  viroy  Guiriorla  promovió  y  en- 
contró dificultades  en  la  sustauclaciou  del  espediente  que  fué  necesario 
formar:  tampoco  pudo  resolver  cosa  alguna  su  sucesor  el  general  Jáurc- 

Írni,  ni  el  visitador  ^reneral  E8co1)e4lo  avanzó  juas  qne  oir  diferontos  in- 
ormes  contradictorios,  y  la  oferta  del  tribunal  del  Consulado  de'con- 
'tribuir  de  algún  modo  á  la  obra,  á  tenor  do  la  invitación  que  aquel  I,e 
hizo.  Los  ingenieros  y  diferentes  jefes  do  marina  opinaban  que  el  mue- 
lle se  fabricase  do  cs^oneria  forauula  de  dobles  estacadas  de  mangles, 
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rellmn  en  arilntetlM  t»n  jileitMde  la  Uis  de'  San  Lonnn».  ElCotran- 
laAo  <ípon¡«  seriu  atlngenolM  fiinil Wm  en  U  Mpeiienoia  d«  lo  pMado, 
y  oe  Aecidift  por  el  mnerie  qne  lI&malM  de  plant\a>  de  ag*a,  ftmiMdte  de 
¿rsodps  pal*»  de  luilwi.  LftsdiBpntwiüe  hacían  j-ttinterminatile»,*  inaí 
bitin  er»i  una  cotnpetenaia  de  caprlcliMon  dlctítmenee:  se  formiiUbaii 
prMOTUiostos  por  loa  noe  M  creinn  faculUtlvoB,  y  el  Coaanlado  los  t»- 
cbabatlo  inexacto»  calcnlandoBcr  ra»yor  el  importe,  y  citaba  «jJeTopIos 
*n  «poyo  do  BU  critica.  Perdido  mí  el  üempo  en  mas  de  aafttro  aBos,  el 
■virey  Croii  por  fin  toniri  la  resolurmn  ile  hacer  el  mnallc  ».');nn  el  SMi- 
tlr  de  los  ingenieros,  pero  no  cor.  \.-.>\:i  I»  p«teiis¡on  proycctiula,  sino  iln 
manotas  proporciones  para  at«nn; ,  i  liw  gastos.  El  Conanlado  hi?o  tnu-r 
Ae  Gaayafinil  mil  mangles  qno  oí;  •■¡.i,  j-  lo  costaron  cinco  mil  pesoH. 
Bospneii  de  grandes  dílocione»,  íaliui.ln  la  voliiiitiid  para  hacer  al  pan 
nna  verdadera  y  «jJlida  mejor»,  Vliin  á  lüHponerwe  nii  remedio  parcial  y 
miserable  par»  natis&cer  I»  neoe«idiiit  del  momento,  Hin  pposar  eu  bu 
dntacion  ni  cu  qno  fln»«e  la  obt»  cnmpct-cnte  y  apropiada:  bMt«  decir 
<Hie  sercsolvlrt  gastar  solo  d [ex  y  seÍBuiil  iicbou,  y  eonnultar  al  rey  ai  b* 
liaríti  ntt  mnelleilol»  misma  clasn  r no  mayor  amplitud. 
'  Unaórdonroal  espodiila  en  15  il.' ftiiubr.*  de  1754  liabia  mandaílo ha- 
cer wmeBBnra  geueral  de  tiemuí  !■  ii;i  i',s,-!arocer  y  corregir  defraudacio- 
nes. Con  la  lUva  vigencia  de  elti ,  -■  i  <iinptÍBron  granilus  ahii*>«  ^  no 

nootw  desjMjos  qne  recaían  por  lo wn  contra  los  desgrociados  6  ludc;- 

fensoe  tndtos.  Bedeatioaban  para   -^  is  operaciones  sngetoB  sin-""™-'- 


Desdeel  ano  IMO  «e  hicieron  repetidas  mcnannis  y  composiciones  en 
nnn  actuaron  maclslraflos  do  crídito  eomo  Ioh  Oidores  D.  Femando  Saa- 
vedra,  D.  Gonunlo  RaraireT:  ílo  Vaqnedano.  .  1  luarqnes  de  Cas»  Concha 
y  el  conde  de  las  Torres.  Habla  mny  po.M~  :  ..■ñas  l^.l^^o  que  recBy«wn 
iirovidonoiasdemotivadarectifioacion;  y  1 ;  i  irc;-  Croir  apenas  rea»n- 
miólna  ftincionea  de  la  snoerintendendia.  .i.-  .■¡orciael  viaitodor  gene- 
ral, dtcretí  en  12  de  Agosfii  de  17í«  la  sn-i..  n-um  de  las  comisiones  de 
remonsiira,  permitiendo  solo  contlunaseu  Ij^  [.rintipiadaH,  y  que  cnaiido 
bcnrriesou  casos  Indispensables,  se  pldisf"'  ii'ii  i'íiniíaraento  laantoriía- 
don  del  mbiomo.  Esa  acertada  medida  rv>  ¡.ublicá  por  bando  oi  ve  ni  fin - 
doeo  i  If*  intendencias,  y  el  rey  la  aprobó  .ti  ■£>  do  Abril  de  l-fi9.  Meses 
antes  fli6  diciad»  nn»  real  orden  par»  qno  se  dicMJ  tucnta  de  los  bnen» 
A  malos  efectoe  qne  hubieaeo  prodneido  ]aa  lOstimcoloneB  de  1754  ••""• 
rcmensiiroB,  el  caudal  qno  en  nn  decenio  apareciese  rendido  por  oll*»»* 
irovGCho  del  flaco,  y  las  qnejaa  recibidas  de  parte  do  los  IiacendsdM  y 

Ün  caao  de  los  qne  merecen  reciinlftrso  como  lecciones  «HlespH»^ 
tratar  loB  monopolliw  y  prevenirse  contra  la  acides  de  cierta  clase  de 
especnl adore*,  caiisií  en  Lima  machos  desagrados  on  1»  época  del  goy 
hiemo  del  caballero  de  Cmii.  En  Jnnio  do  1785  D,  Francisco  L'"»!;^ 
ímso  en  la  Bnperinteiidoneia  de  hacienda  establecer  nna  tenerla  de  tort» 


Helos 


aeréenos  rea  ICB.  rretonai»  eso  aBienHiput  ^  «uun,  u.iu^.-  .—.-—- 
a  oficina  pnra  *nff  opnracioncB,  y  dar  al  rey  diei  ann»li<lad«»fle  » 
D  pesos,  y  de  í  ."iOOO  en  loa  diei  restantes.  Decia  que  se  defranontt» 

nl.n  di  Vi.>«!.i  f-n  ^liM  inartiínA  tíAr  n.T..aba]as  do  dichos  TaniOB,  pute  se 
n  mal  pftgadoa  qne  tatimti» 
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deuda  pendiente  de  C06S  |»e809  y  q1l^  i^al  «oea  «iicedi»  eoii  loa  zapote- 
roe  por  el  consumo  de  cordobanes.  Qae  si  sé  lo  daba  el  iirivílégio  do  sor 
el  único  que  pudiera  comprar  pioleáj  latías,  v  cordiibanes  al  precio  qué 
eu  aduana  se  avaluasen,  pagariacqu  anuAlIdadcs  de  500  pesos  los  5062 
de  aqiiella  deuda:  que  su  plan  asegur^iba  el  cobro  de  la  alcabala  y  bene- 
ficiaría á  todos  con  la  calidad  y  preció  de  los  artículos;  que  darla  al  go- 
'biemo  todas  las  badanas  que  necesitase  para  embase  del  azogue  con  re- 
baja de  real  y  medio,  y  que  vencidos  los  SO  años  cederla  al  rey  sus  ofi- 
cinas ínstnuuentos  v  útiles  de  servicip. 

£1  Cabildo  alego  muy  Justas  razones  al  oponerse  al  plan  de  Liss^ 
quien  todavía  so  sujetaba  á  nuevas  obligaciones,  Ixkscremioe  represen- 
taron oirntra  un»  novedad  tan  estrafia  y  daíiosa.  £1  tribnnal  del  Consu- 
lado, diferentes  comerciantes  ylós  hacendados  de  las  provincias  del  nor- 
tCj  apoyándose  en  diversas  leyes  íUndaron  sus  representaciones  contra 
nn  proyecto  que  hería  la  indiistria  y  destrnia  la  libertad  del  comercio: 
todos  pedían  ser  oídos  y  también  D.  Francisco  Barba,  (]^ne  quorleudo  pa- 
ra sí  el  negocio,  proponía  m^orar  las  oondieieups  de  Lissa. 

A  pesar  de  todo  la  Junta  superior  de  hacienda,  siguiendo  el  dictamen 
del  Ascal  déla  audiencia^  admitiólo  propuesto  por  Xissa  concediéndole 
nrivilegio  esolnsivo  ^ára  los  tintes,  badanas,  peranuninos,  lana  7  pieles 
m^o  los  precios  ofrecidos:  se  le  denegó  tan  solo  la  compra  y  venta  de 
cordobanes:  De  esta  resolución  suplicaron  los  zurradores,  curtidores  y 
zapateros:  dieron  queLissa  deseaba  enriquecerse  á  costa  de' artesanos 
honrados  y  padres  de  familia  que  trabajaban  ampan^os  de  varias  órde- 
nes protectoras:  que  ellos  abonarían  las  mesadas  que  aquel  oftrecia  y  da- 
rian  loe  efectos  por  na  real  menos  que  los  precios  del  monopolista  d&. 
No  fueron  oídos  los  gremios  y  se  mandó  no  se  les  admitieran  escritos. 
Entonces  ocurrieron  al  vlrey,  pidieron  un  plazo  para  esponder  sus  efec- 
tos, y  que  se  sometiera  todo  Á  lo  que  el  rey  determinare.  Los  hacenda- 
dos se  quejaron  Ineijo  de  la  subida  de  los  precios  que  Uacla'el  asentista. 
El  Consulado  insistió  en  defender  el  comercio  libre:  los  comerciantes  re- 
clamaron de  que  nó  les  despacharan  los  cordobanes  oh  la  aduana:  los 
zapateros  de  que  carecían  de  materiales;  y  Llsaa  (í  su  turno  los  aciuiaba 
de  mala  fó. 

La  Junta  sui»erior  de  hacienda  informó  al  vlrey  sef  falsías  tales  aser- 
ciones, y  conforme  á  otra  vista  fiscal  mando  guardar  y  cumplir  lo  que 
estaba  resuelto;  y  que  se  testasen  todad  las  palabras  descomedidas  qne 
contenían  los  recursos  de  los  hacendados  y  de  los  fi^miantcs,  dispen- 
sando á  estes  de  la  multa  y  pena  de  azotes  d&. 

Renovaron  la  lucha  el  Consulado,  los  hacendados  y  domas;  ^^lama- 
ron  de  los  ac^rayics  que  les  hacia  el  fiscal,  pidieron  afianzase  sus  calum- 
nias, y  qué  si  no  eran  oídos  ocurrirían  al  rey  para  ser  satisfechos.  En 
los  escritos  de  los  hacendados  estaban  li^s  firmas  de  los  marqueses  de 
Casa  Concha  y  de  la  Puente,  D.  Francisco  Arias  de  Saavedra  y  algunas 
otras  de  no  menor  si\posloion  en  las  clases  distinguidas.  La  contienda 
ee  acaloró  hasta  el  estremo:  se  declamó  contra  los  estancos  m-ohibidos 
por  las  leves  y  ordenansas;  los  ánimos  se  escandecieron,  y  hubo  protes- 
tas y  réplicas  llenas  de  exaltación.  £1  virey  pidiólos  autos  y  se  vieron 
en  el  real  acuerdo  durante  cuatro  dias  con  un  nuevo  recurso  del  síndi- 
co procurador  marqués  de  Móntemira,  y  comparecencia  de  todos  los  in- 
teresados. Se  resolvió  que  el  virey  con  sus  alta9  facultades  podia '.cor- 
tar la  contienda  dando  cuenta  al  rey  para  su  final  deliberación.  Crofx 
lo  decidió  asi,  pero  ordenando  se  suspondiepb  el  privilegio  dado  i  Lissa, 
y  se  hiciese  el  comercio  y  tráfico  de  los  artículos  en  cuestión  cou  entera 
libertad.  Bemitieronsc  loa  autoi  en  Octubre  !do  17^,  y  el  rey  enterado 
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lie  todo  aprot>ó  ea  roal  órdéú  do  19  de  Abril  de  1783  lo  hecho  por  el  ví' 
rey,  maadaiido  aatisfacer  áloe  caballeros ,hacoiidiul(»9,  y  que  se  tildaran 
cuantaB  espreeioaee  eecrit^s  pudieran  ofenderlos  <&.  En  seguida  otra 
real  resolución  de  8  de  Mayo  de  1789,  dispuso  se  anulase  cuanto  se  habla 
hecho  con  respecto  al  pri  v^ilepo  otors^ado  á  Lissa.  Asi  concluyó  asunto 
tan  ruidoso,  cnyo  examen  re  vt- 1  a  haberse  querido  sostener  un  monopo- 
lio de  los  mas  escandalosos,  por  solo  utilizar  jMira  el  £rarlo  un  misera- 
ble ¡uffieso. 

£1  virey  Cfois  restableció  por  mandato  real  la  sala  de  ordenanzas  del 
'tribunal  de  cuentas  que  se  nallaba  sin  funcionar  x>or  disposición  de  1» 
•nperíntendenoia  de  hacienda. 

Descubrióse  en  Lima  el  afio  1785  que  un  Individuo  que  decía  llamarse 
^IXanuel  Antonio  Fígueroa,  natural  de  Galicia,  era  un  impostor  y  falsa- 
rio que  especulaba  entre  personas  crédulas,  asegurando  ser  sobrino  del 
cardenal  1$.  Manuel  Ventura  Figueroa  patriarca  de  las  Indias  y  goberna- 
dor del  consejo  de  Castilla.  Este  hombre  rnlgflr  habia  sido  soldado  en  el 
Callao  y  después  mercachifle,  se  aballaba  casado,  con  hijos,  y  en  bastan- 
te pobreza.  Decía  que  edperaba  por  momentos  elevadas  colocaciones;  une 
se  le  liabian  encargado  comisiones  secretas,  y  que  le  escribían  con  irs- 
oueuciael  confesor  4el  rey  y  diversos  porsoua¡|es.  Pusosele  en  la  oároely 
formándose  nn  ridiculo  proceso,  aparecieron  citados  muchos  individuos, 
algunas  mngeres,  frailes  &^  quienes  segnu  la  antigua  tendencia  que 
.aquí  hay  de  creer  los  mayores  desatinos  con  tal  que  procedan  do  gente 
estrafia^  daban  por  ciertas  las  groseras  suposiciones  de  Figueroa,  que 
presentaba  cartas  y  reales  órdenes  mal  escritas  y  peor  nrdi&s,  sellaaoB 
estas  con  un  peso  fuerte,  qne  estaba  bien  á  la  vistsL  6  impreso  sobre 
oblea.  Hízose  ruidoso  este  desjjreciable  asunto  que  no  habla  ocasionado 
mal  de  ninguna  especie,  y  se  pidió  la  pena  de  muerte  para  el  tal  Figue- 
roa y  el  destierro  de  un  religioso  de  la  Merced  Frav  José  Acero.  Des- 
pués de  muchos  incidentes  y  actunciones,  el  virey  destinó  al  reo  ádiaz 
afioe  de  presidio  en  África,  y  al  fraile  lo  remitió  á  EspaQa  á  disposición 
.del  rey. 

Mandó  Croix  construir  ün  alm<iccn  para  depósito  de  pólvora  y  muni- 
ciones en  el  Cusco,  fuera  de  la  ciudad  y  en  lusar  aproposito  elegido  por 
,  él  intendente  y  el  comandante  de  armas  en  el  camino  á  San  Sebastian. 
.  Los  gastos  no  salieron  del  Erario,  sino  de  erogaciones  hechas  por  los  ve- 
cinos para  librarse  del  peligro  on  ^ue  se  haoria  {inesto  á  la  población 
guardando  la  pólvora  en  la  sacristía  de  una  iglesia,  como  al  principio 
quisieron  hacerlo  las  autoridades. 

En  Urna  hubo  los  mismos  azares  Á  cansa  de'  existir  en  el  barrio  de 
Barbones  un  almacén  de  pólvora  fabricado  on  tiempo  del  virey  Amat  y 
contiguo  al  depósito  de  í^ogue.  Se  sucesor  el  general  Guirior  proyecto 
levantar  otro  á  distancia,  y  cuando  se  habia  elegido  la  cima  de  unÁ 
guaca  entre  las  haciendas  de  Pando  y  Maranga,  estando  formado  el  pre- 
^  supuesto,  y  sacada  la  obra  Á  remate,  una  roal  orden  previno  que  antes 
"de  terminarse  este  asunto  se  sometiese  al  rey  para  su  resolución*  £1  vi- 
rey consultó  el  caso  al  visitador  Areche,  quien  espuso  que  debieufio  ea- 
iancarse  la  pólvora,  fabricarse  de  cuenta  del  fisco,  j  construirse  alm%- 
oenes  en  que  depositarli^  no  le  parecía  conveniente  gastar  en  la  obra 
los  setenta  V  seis  mil  pesos  en  que  estaba  ta9adl^  y  que  aunque  el  sitio 
designado  fuese  bueno,  distaba  mucho  del  lugar  oe  la  elaboración. 

Quedó  todo  i>endiente  hasta  que  el  virey  Jáuregul  en  1782  mandó 
cumplir  una  real  orden  de  9  de  abril  de  dicho  a&o,  en  que  el  rey  dispu- 
80  se  edificara  el  almacén  proyectado,  y  que  si  este  no  bastaba,  so  cons- 
truyese  otro  ^  distinto  paraje.  £1  Visitador  Bscobedo  representó  el  es- 
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tado  46ficieiitA  ad  Erario,  opinando  ao  diámiiinjcifle  el  ooeto,  y  quo  «shi" 
tdase  el  Tecindario  á  cubrirlo.  Se  hizo  nuevo  prarapneeto  de  35400  peioa. 
para  hacerlo  en  el  pan^e  llamado  la  Legua:  no  lo  creyó  apropósito  el  tí* 
sitador,  y  se  inclinó  á  un  sitio  t^ne  pudiera  eonaeguine  gratia  á  sotaveA* 
to  de  la  ciudad.  Entonces  se  eliipó  el  certlto  que  hoy  se  conoce  iior  de  ''la 
Menaoho^  que  se  deolaió  ser  baldio»  y  se  compró  una  fiuM^gada  de  tieira 
de  la  chácara  en  que  está,  á  fin  de  formar  un  camino  para  salida,  y  se-pa* 
garon  por  ella  900  pesoe.  El  Cabildo  en  una  mesa  que  colocópara las 
erogaciones  del  público  reunió  15454  pesos,  [de  los  cuales  la  UciTersi' 
dacTdJó  dos  mil]  y  la  obra  se  encargó  al  maestro  mayor  D.  Martin  Gó- 
mez que  ftió  el  mejor  postor,  por  la  cantidad  de  29  mllpesos«  Después 
hubo  qne  afiadir  7400,  por  que  se  descubrió  ser  de  mea  el  cerro  lndicadO| 
lo  cual  alteraba  mucho  el  presupuesto.  Todavía  ocurrió  una  nueva  de- 
manda. Se  pidió  la  construcción  de  un  cuartel  ó  onetpo  de  guardia,  y  un 
camino  seguro  y  cómodo;  gastoa  adicionales  que  ee  ealculuon  en  128SI7 
pesosy  qno  el  virey  mandó  pagar  al  mismo  subhastador  Gomes  (afio  1788) 

La  necesidad  de  tener  un  repuesto  de  once  mil  quintales  de  pólvora 
para  poder  abastecer  en  uu  momento  dado  las  plaaasde  este  continen-' 
te,  y  atender  á  otras  exigencias,  dio  matgen  á  qne  «e  contratase  con  D? 
Antonia  Bohorqnes  la  Máboraciou  de  dicho  artículo  durante  9  a&os  al 
nrecio  de  tres  y  medio  reales  libim  de  pólvora  de  armas,  y  de  dos  y  medio 
la  de  mina.  £1  rey  lo  aprobó  pero  solo  por  tres  afios,  y  esto  pareció  muy 
bien  á  los  Jefes  de  artuleria  que  instatiannor  que  hubiese  una  fábrica 
por  cuenta  del  Erario,  con  cuyo  motivo  se  fomentaba  el  beneflclo  del  sa- 
libre  de  2?  cocha  en  Lambajreque,  y  se  pa^ba  á  18  pesos  quintal.  £1 
contratisto  pedia  el  cumplimiento  de  laesentnra,  y  deoia  que  tfttb^Jan- 
do  por  3  años  perdería  dmero  con  aqodlos  precios  fl|adoe  en  el  concep- 
to de  durar  su  contrato  9  aftos,  y  que  si  se  xeducian  á  3.  valdría  la  libra 
medio  real  mas  como  se  abonen  antes.  Su  pólvora  se  nabia  examinado 
y  aprobado  en  Seicoviapor  las  buenas  cualioades  que  reunía. 

l5.  Lucas  Rodríguez  Molina  también  fabricaba  pólvora  con  máquinas 
de  distinto  sistema  [invento  snyol  y  se  probó  que  esta  era  superior  á  la 
de  Bohorquez  como  lo  reconocían  los  jefes  de  artilleria.  £1  vírey  mandó 
hacer  contrata  con  dicho  Kodrígues  por  tres  mil  quintales  al  precio  de 
4  reales  libra  que  se  le  había  antes  abonado,  y  acordó  fiíbricáse  también 
dicho  articulo  D.  Jotió  Várela  heredero  déla  Bohorquez  para  que  ambos 
llenasen  la  nro  visión:  pero  este  uo  se  conformó  con  recibir  medio  real  me- 
nos que  Rodríguez,  lo  cual  había  oftecido  con  concepto  á  los  nueve  anos 
y  á  ser  él  solo  el  fabricante.  El  virey  Croíx  no  aloanzó  á  poner  termino 
anal  á  la  cuestión  que  quedó  pendiente  en  la  junta  superior  de  real  ha- 
cienda. 

Habiendo  mandado  el  rey  en  178380  redijese  el  número  délas  compa&ías 
de  alabarderos  y  guardia  montada  del  vireinato,  el  caballero  de  Croix 
dejó  la  1?  en  34  hombres  mitad  de  su  filena,  y  la  2?  que  tenia  150,  en  35; 
con  lo  que  se  ahorraron  al  fisco  50600  pesos,  y  el  rey  espidió  su  aproba- 
ción con  focha  1?  de  octubre  de  1785.  También  se  licenciaron  las  tropas 
que  habla  eii  el  Cuzco  y  Tarma,  reemplazándose  con  fuerza  de  los  r^- 
mieiitosde  Soria  y  Estremadura  veníaos  de  Espafia:  disolviéronse  tas 
asambleas  de  las  milicias,  se  hicieron  algunas  otras  economías,  y  se  en- 
viaron á  la  Península  los  oficiales  sobrantes.  £1  euerpo  de  artillería  se 
disminuyó  hasta  9:)  plazas:  pero  la  junta  de  guerra  qne>entend¡ó  en  es- 
tos arreglos,  no  tuvo  jíot  oportuno  raformar  el  99  batalhm  del  regimien- 
to fijo  de  Lima. 

Este  cuerpo  so  hallaba  alojado  una  parte  en  el  convento  de  Belethmi- 
tda,  y  otra  en  el  local  que  fué  colegio  real  de  San  FéUpo.  Para  edifiear  en 
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wto  logar  imcnutfMelifBfmay'PfMeQtóaB  proyecto  V  plano  el  Sablim- 
postor  gooorál  D«  Ctalmel  de  ATUés.  La  obra  ee  eaibomaba  en  3&540  po- 
■ee  7  ee  omi*  indSopeiiMble  id  boen  arden  y  aalod  de  la  tropat  raía  ali- 
TÍarnl  Erario  en  lo  poeiblo  áea4|iiel  gaato,  ee  aoordá  emplear  19  milpo' 
ao0  qne  teaia  de  foado  aqnel  roffimienfeo.  Por  e&tánoee  ee  oobraba  en  In 
ndneaa  un  impoMOto  oen  Ütnki  de  ramo  de  caarteleB.  BeeolTiéee  la  oona* 
tnioeion  haciéndoee  diea  eepaeioias  onadrae  en  el  dtebo  parage,  dondo 
ahora  eeté  la  Eaeneln  de  Ariee  y  OAeioa.  8e  eaUiaat4  la  eora  y  ^oedó  á 
eaiKo  da  ella  el  maeetro  mayor  D.  Muttm  Qemea  por  la  oantidad  de 
SWSO  peeoe-'-Vénae  Monet. 

UnalMen  real  eepedida  en  96 de  febrero  de  1787  diapneo  que  eobre  él 
reginüenfco  ^o  ee  oreaeenno  de  trae  bataUonee  en  el  pie  de  cneira  eon 
el  nombre  do  '^rexiniientoinal  de  lÁma";  qne  al  efeoto  ee  deetmaaen  lea 
oAoialee  y  tropn  oo  Soria  y  Eetremadnra  qne  qnieieeen  paaar  volnnta- 
liamente  <  aquel  onerpo:  y  qne  loa  reetee  de  dionoe  doa  regimlentoe,  ee 
Tolvieeen  á£epaSa.  Ex^tnaronae  loe  indÍTidnoe  oaeadoe  ea  £nzop%  loe 
eeifangeroe  y  loe  qne  eeinvieaen  prooeaadoe;  y  <  loe  qne  qnedaron  ee  leo 
obUc^  ^  eervir  lo  menee  por  dalioe  íaera  del  tiempo  qne  lea  faltaae  para 
enmplir  ana  eo^^ee.  Diepneo  el  yirey  en  la  jnnta  de  gnerra  qne  ee  oe< 
l»bro  oon  eete  motiroy  ee  tomaae  ú  loa  ragoe  y  ooioeoe,  y  ee  pnaieeo  en 
Tasioe  Ingaaee  bandera  de  enganehe^  en  oaao  neoeeario»  para  eompletar 
él  número  de  loa  eoldaboe  delraal  de  Iiimn.  Se  babia  enoaigado  al  virey 
benefloiaee  loe  empleoe  deefieialeBr  laa  oapitaniaaen  6  mil  peaoe»  lae  To» 
neneiae  á  3  mil,  y  lae  8nbteneneiae  por  doe  mil:  mae  el  Inspector  Avilea 
aleg^  raeonee  oontra  aemitfante  aroitoc^  de  otro  lado  irrealizable  por 
eetar  ya  pro¥Í8tae  lae  nnoTae  eoloeaoioiiee. 

£1  virey  Croiz  diotó  providen^ae  oondnoentee  á  la  aegnrídad  de  loe 
bnqnea  meroantee,  ^biendo  eetoe  DOTegar  oon  pilotee  inteUgentee,  para 
preeaver  loe  lancea  deagraciadoa  qne  ocnrrian  por  falta  de  oáatxooe 
abordo,  ó  por  impexieia  de  algmioa  qne  gobernaban  mallaeombaren- 
aioBee. 

En  una  real  drden  an  fecba  6  de  marzo  de  1782  ae  aoonció  al  rirey  ano 
ae  toataba deformar  nn eetableeimieuto  inglea  en Otabétí,^  qne  ae  eabia 
«la  poeitiYo  qne  el  oapitan  Cook  luego  qne  arribó  á  dicba  isla  en  1777^  ae 
poaeaiond  de  ella  en  nombre  de  eu  gobierno,  deatniTendo  la  inacnpcion 
que  allí  Mioontró  al  pie  de  una  oras,  y  daba  fé  del  deacnbrimiento  he- 
cho antee  por  loe  eepaOoles.  Frerenieae  al  Wrey  en  dicha  orden  qno  en- 
Tíaee  á  Otahéti  nna  nueva  misión  con  religioeoe  idóneos,  y  qne  so  resta- 
bleeieee  aquel  eamprobante  del  derecho  y  dominio  del  rey  católico.  Crolx 
trató  de  cunmlir  cate  mandato:  pero  el  vieltador  general  le  eapnao  no  ha- 
ber como  practicar  los  gastos;  pues  oran  tales  las  oscasozes  del  erario 
que  iH[ieuae  existían  300  peaoe  en  lae  enjtm  realce.  Insistió  el  virey  propo- 
niéndole nn  provecto  que  preeentó  el  oapitan  do  fragata  J>.  Hignel  Oroe- 
oo  de  hacer  el  viago  enia  baroa  del  rey  nombrada  Monserrat.  El  prean- 
pueato  importaba  mas  de  96  mil  peaoe,  y  oomo  el  visitador  no  lo  acepta- 
se y  fuesen  inadmisiblee  las  obeervaotoues  que  opuso,  la  espedioion  que- 
dó sin  verificarse.  Croix  dio  cnenta  al  re^  de  los  embarazos  oon  qne  h«i- 
bia  tropeeado,  y  le  participó  qne  el  capotan  Cook  hablando  en  sus  dia- 
rios de  la  isla  de  Otabóti,  la  prefería  á  todas  lae  do  estos  mares  para 
aituar  una  colonÁa  Inglesa.  Esta  noticia  la  dio  al  virey  el  preeldente  de 
Chile  O'higgína,  4í  quien  mostró  aquelloa  escritos  públicos,  el  Conde  de 
la  Perouse  cuando  atribó  á  Talcahaano  en  24  de  febrero  de  1786  coa  laa 
Fragatas  francesas  ^'Brújala''  y  "Astrolavio"  destinadiis  á  destruir  los  es- 
tableoimientoe  iuglesee  en  Hudaon.  Ambas  navoe  pereoieroa  en  los  arxe- 
(^iícs  de  la  isla  Yauilcoro,  aegun  se  yó  en  la  relación  de  MÜet  de  Uurcan 
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imiiifi  te  17117  em  4  vohimmB».  £1  lit«dl^llQlatfo  de  Vonikgn»  Andany 
A,  se  «oDoee  por  el  de  lá  Peroun  al  9.  £.  del  de  Salomón.  Bo  oira  seal 
óxden  de  13  de  Julio  de  1787  se  leítersron  al  viiey  las  a»fcertoTes  pieven- 
eioiies  aoerea  oe  Otahéti:  asonto  que C9arolz  derfó  reeomendado  asa  sbo»' 
Bdr  D.  Frey  Fnuioiseo  OU.  £1  bistorádor  de  Chile  G«y  dioe  ^ne  laPerou- 
aelleg6  á  Talcahaano  ea  1783,  ijae  por  abril  salió  para  OalifoTuia^.  é  iva 
dando  Tnelta  al  mnado:  sos  eqaivooaoioaes  se  eatiendeii  hasta  vanar  loa 
nomhree  de  los  buques. 

Segan  orden  de  80  de  Enero  de  1784  á  ningana  embaroaoioo  parti* 
colar  estnmgera  se  "podía  permitir  entrase  en  los  pnerfcos  de  los  doh 
"  minios  espafleles  de  indias  bigo  prstesto  algnno,  ni  el  de  hosf^italidad, 
**  sin  exepokm  de  bandeca,  y  annqne  alegase  estar  próxima  á  irse  ¿  pi* 
''  ove.  No  así  áloe  baques  de  guerra  que  se  hallasen  en  evidente  neoesi- 
'*  dad  y  la  probasen;  les  cuales  serian  recibidos  con  la  condioioii  de  ad- 
**  mitir  el  resguardo  á  su  bordo,  de  depositar  la  carga  en  almacenes^  y 
'*  de  salir  en  el  aeto  que  quedasen  listos  para  navegar." 

Si  afto  1788,  por  el  mes  de  m^yo,  la  fragata  ^'Colombia''  de  Boston  ar^ 
ribd  á  la  isla  de  Juan  Fernandez  con  averiaa  considerables:  el  xobem»- 
dor  D.  Blas  Qonzales  permitió  fondeara  bujo  los  ftiegos  de  una  fortifioa* 
eion:  eareeia  de  agua  y  lefia  y  no  tenia  abordo  ca^a  alg^tma^  ni  mas  ac^ 
mamento  fue  varios  pedreroede  á  cuatro;  Declaró  efcapttaa  qae  regresa* 
ba  á  SQ  pan  después  de  haber  bascado  un  establecimiento  ruso  por  Cali* 
fbmia.  QoBsaleK  dio  acogida  It  este  buque  para  que  remediara  sus  que* 
biantos,  sin  pccBsitit  siquiera  que  la  leOa  la  cortasen  los  maoctnerosf  y  al 
dar  parte  del  sucoso,  remitisudo  copia  dolos  paneles  del  bnqne,  y  de 
imareeomeiidaeion  del  consulado  mucés  en  Bstados  Unidos,  avisó  qne 
un  paquebot  llamado  "Washington''  habla  navegado  en  oonrvoy  con  di«* 
eha  íhigata,  y  tal  ves  Ue^^laá  la  Isla»  La  eondaeta  dal  Qobemador  fué 
reprobada  por  el  virey;  diciendo  que  debió  apoderarse  de  la  "Colombia" 
tratándola  como  enemiga  según  estaba  mandado,  aunque  fnese  amiga  ó 
alíndala  nación  á  que  oonespondiéra.  Se  ordenó  al  presidente  de  Cnilo 
castigase  al  Gobernador^  y  se  escribió  al  virey  de  M^ico  noticiándolo 

2ue  aquellos  buques  habían  andado  haciendo  neoonocimientoa  en  Cali* 
»mia. 

Bon  Juan  Miguel  de  Oastafieda  ofbeció  armar  sin  interés  alguno  su 
navio  el  "San  Pablo''  para  perseguir  á  los  bostoneses:  el  marunés  de 
Casares  oomoadante  de  la  fragata  de  guerra  "N.  S.  de  la  Cabeza''  repre- 
sentó queá  él  le  tocaba  hacer  esa  compaso,  y  el  virey  tuvo  por  tardíos 
é  imaginarios  estos  proyectos.  La  "Cabeair  dobia  ir  á  BspaCka  con  oaa* 
dales,  y  el  "Son  PaUo^  estaba  de  vlióe  para  Yalpocaiso  coa  objetos  de 
oomcíreio.  El  presidente  de  Chile,  á  pesar  de  qne  el  sumario  que  se  for- 
illo no  arror|abaJa  menor  sospecha  sobre  lo  acaecido,  destituyó  do  su 
cargo  al  gobernador  de  Juan  Femandes.  Crolx  circuló  órdenes  on  toda 
la  costa  para  que  se  rechazase  por  fuorsa  todo  buque  estrangero  qne  in- 
tentase  fondear,  y  que  se  aprcHÍra  á  los  que  fuese  posible. 

£1  virey  acentando  nneva  oferta  de  Castaüeda,  envió  una  eepedicion 
en  el  "San  Pablo"  á  recouooer  la  isla  de  San  Felix^  examinar  sus  pner^ 
tos  y  sus  recursoe,  para  ver  si  podrían  allí  los  estrenaros  formar  algún 
estiíileoimiieBto.  Confió  el  encorffo  al  oficial  do  marina  D.  Antonio  Co- 
eulo  ({00  llevó  30  soldados.  £1  "&ii  Pablo"  hizo  el  servicio  sin  recom- 
pensa, dándose  á  Castofieda  algunas  municiones  de  artilleria  que  pidió 
t  JTnnio  de  1789]. 

Por  cédula  real  de  10  de  mayo  de  1785  se  ordenó  al  virey  hiciese  noto* 
na  la  existencia  de  la  compoftia  de  Filioiiias  oreada  en  marzo  con  sus 
«statotos  que  comptendion  cien  artícutos.  Kl  primer  buque  de  dicha 
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DomoaAia  qne  entró  al  Calliio,  faé  el  Háfenlae  piocedente  4e  lienila,  y 
coDsigiuulo  al  primer  iíiotor  que  hubo  en  Luna  conde  de  San  Isidro. 

Habiéndoee  pretendido  en  1778  por  los  religiosos  de  Ocojm!  trasladar* 
se  al  oouvento  de  San  Bemardino  de  Hoáimoo,  cuyos  religioeos  pendían 
cambiarlo  con  el  de  aquellos  en  la  provincia  de  Jaiga,  r>e  recogieron  di« 
ferentes  cbktos  y  pareceres:  algunos  de  estos  apoyaron  el  plau  peio  otros 
lo  contrariaron.  Visto  el  asnnto  en  el  mal  acuerdo  se  resolvió  informar 
lü  Bey  [1788]  que  los  padres  de  Ocopa  debiau  continuar  donde  estaban^ 
y  que  si  pieciso  fuese  aumentasen  el  número  de  los  mifiioaeros  que  te- 
nían en  su  hospicio  de  Huánnco. 

Durante  el  tiempo  en  que  gobernaron  los  vireyes  Ouiríor  y  Jáoregni 
estuvieron  en  el  vireinato  unos  reliffiosos  meroedartos  autorizados  para 
bacer  reformas  en  sus  provincias  de  Lima,  Cusco^  Ohile  y  Tncumán. 
Algunas  pondrían  desde  luego  en  planta,  pero  es  cierto  que  no  obliga- 
ron á  las  comunidades  á  la  vida  oomun,  que  no  recogieron  á  clausura  ú 
los  frailes  vagos  que  vivian  libremente  donde  querían,  ni  prohibieron  á 
los  prelados  dar  el  hábito  á  cuantos  lo  solicitaban,  sin  atender  al  creci- 
do número  de  ñrailes  que  habla  exedentes,  ni  examinar  si  estos  aumen* 
tos  indebidos  ocasionarían  gastos  superiores  á  las  entradas  de  los  con^ 
ventos.  Tampoco  dieron  paso  alguno  para  la  supresión  de  conventillos 
en  que  apenas  habia  dos  ó  tres  religiosos.  £1  virey  Ccoix  con  dictamen 
del  real  acuerdo  ofició  al  reíSarmador  existente  en  Lima  fray  Simón  AJfa- 
ro  (1784)  para  que  procediese  á  emplear  su  autoridad  en  esos  partícula- 
res  tf  que  no  se  había  contraído  definitiyamente.  Aunque  61  eludió  loe 
lequerimientos  encamuido  á  los  provinoiales  cumpliesen  las  di8pQSÍeio« 
nes  del  gobierno,  consiguió  la  aprobación  de  sus  demás  actos  y  se  regre* 
sótfEs^Aa. 

CMos  III  con  bula  del  papa  Paulo  V  mandó  suprimir  en  Amóñoa  los 
conventos  de  meroedarios  que  no  tuviesen  ocho  religiosos;  y  que  ai  por 
esto  se  hacia  diñcil  la  cuestación  de  limosnas  en  &vor  de  los  cautivos, 


rey  se  hiciesen:  pero 
suspender  lo  dispuesto  hasta  que  se  enviaran  á  la  corte  informes  reser- 
vados sobre  la  materia.  £1  intendente  de  Qnamanga  dijo  que  en  el  con- 
vento de  esa  ciudad  habia  solo  cinco  reliffiosos,  y  que  era  necesario  es* 
tingnirlo  aplicando  su  renta,  que  importaba  tres  mil  pesos,  á  la  instruc* 
eion  primaria.  £1  provincial  de  la  orden  dio  razón  de  los  conventillos 
de  muchos  lugares  que,  aunque  imcompletos,  ól  creta  muy  conveniente 
se  conservasen:  y  d^  que  en  seis  afios  se  habían  remitido  á  España  309 
mil  pesos  para  la  redención  que  era  la  santa  tarea  de  todos  los  conven- 
tos de  la  orden.  £1  intendente  de  Tarma  opinó  por  la  supresión  del  que 
existía,  alli  y  tros  mas  de  otras  religiones  qne  tampoco  eran  de  utilidad 
alguna  oarecicndo  del  número  de  frailes  prescrito,  pues  solo  contaba  ca- 
da uno  con  dos:  que  los  prelados  ^'solo  nrocuraban  aprovecharee  de  las 
''rentas  descuidando  hasta  lo  material  de  loe  edificios"  y  que  debían  in- 
vertirse mejor  on  protejer  el  hospital  de  San  Juan  de  Dice  y  la  instruo» 
clon  pública:  lo  mismo  espnso  el  subdelegado  de  Huánnco.  £1  goberna- 
dor intendente  de  Arequipa  manifestó  qne  en  Arica  y  Camaná  Mtában 
ingresos  para  mantener  pequefios  conventos  faltos  de  religiosos;  pero 
que  esas  poblaciones  deseaban  su  pomanencia,  y  que  loe  padres  del 
Cusco  babiau  prometido  auxiliarlos  para  su  sosten.  Üe  estos  y  otros  ín* 
formes  se  dio  cuenta  al  rey  monos  iKir  alcanssar  una  decisión,  que  por 
oe<ler  á  influencias  é  intereses  particulares. 
Con  los  refonuadorpa  qne  también  vinienm  en  aquel  tiempo  para  ha-» 
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cer  arreglos  en  las  ordénes  de  8to.  Domingo  v  Sao  Agnstin  sncedltf  en  todo 
lo  mismo  qne  con  los  de  la  Merced,  y  se  vol  vieron  á  EspalU  dejando  en 

Íiié  loe  abuses  y  qnebrantamientoe  qne  qnedan  referidos  i(  causa  de  la 
anidad  6  flaqueza  de  los  vireyes.  Celosos  y  exactos  para  la  obediencia 
en  ciertas  materias,  no  lo  ftieron  para  cumplir  con  las  reformas  de  las 
órdenes  religiosas  en  sosas  tan  legales  y  Justas  como  las  prerenidas  en 
el  tomo  régiode  23  de  setiembre  de  1771 . 

En  1787  se  formó  un  espediente  sobre  la  nulidad  de  las  patentes  reci- 
bidas de  Boma  para  qne  los  prelados  de  la  Huenamnerto  después  de  ha- 
ber gobernado  tres  bienios  eonsecutivos,  continuasen  siéndolo  en  nuevo 
perwdo.  A(|«el}as  no  tenian  pase  del  consejo,  ni  la  regla  de  la  orden  per- 
mitía semejante  autorización,  qne  desde  luej^  interrumpió  la  paz  en 
el  único  oouTento  en  qne  se  observaba  la  vula  común:  declaro  el  Vi- 
rey  nnlosdiehas  patentes  qun  carecían  del  exequátur  regio,  y  dio  cnen- 
al  Rey  en  Junio  del  citado  aflo.  Hfeóso  elección  de  prelado  interino 
qne  reeayóen  el  padre  Manuel  de  Aragón. 

£1  caballero  deCroiK  nombró  en  1787  rector  del  colegio  deBan  Garlos 
al  Dr.  D.  Toribio  Bodrignezde  Mendoza  y  Juez  conservador  al  oidor  D. 
José  Hezábal  y  ligarte,  quien  practicó  una  visita  para  examinar  sus 
rentas,  meiorarlas  costumbres,  y  proponer  algunos  medios  dirigidos  al 
aumento  de  sns  recursos.  Como  en  dicho  colegio  se  habian  rcnnido  los 
de  San  Martin  y  San  Felipe,  é  quienes  perteuecian  los  locales  qne  se 
destinaron,  uno  para  aduana  v  otro  para  cuartel,  se  le  pagaban  por  ar- 
rendamiento del  primero  1400  pesos;  y  se  solicitó  alguna  asignación 
por  el  segundo  conocido  con  el  nombre  de  colegio  real.  Tratase  igual* 
mente  de  conseguir  algnn  otro  sefialamíento  tomándolo  del  ramo  de 
temxK>ralidades  de  Jeenitas. 

Permitió  el  vireyla  erección  en  la  ciudad  de  loa  de  una  casado  ejer- 
eidos  espirituales  para  mnjeies,  con  hospital  para  enfermas  pobres, 

Íun  departamento  para  ñiflas  esiiósitas.  Aprobó  el  rev  estos  esta- 
leejmfentos  piadosos  que  quedaron  espeditos  on  1787, — ^Veaso  Cordero, 
DofiaJoaefií. 

Por  tres  reales  órdenes  diotadas  en  los  afios  1783  y  84  se  mandaron 
rednoirlos  gastos  de  la  capilla  del  palacio  de  Lima.  De  seis  capella- 
nes se  dejaron  dos  eon  500  pe^oe,  enando  antes  gozalmn  800,  y  se  su* 
primieron  varías  funoiones  qne  en  ella  se  acostumbraban  como  en 
cualquier  templo.  Kl  virey  no  quedó  gustoso  de  que  se  alterasen 
prácticas  Glifo  origen  era  antiquísimo,  y  concurrían  a  exaltar  la  dig- 
nidad de  su  puestos  mnelio  mns  enando  dichos  gastos  no  {jjravaban  al 
erario  y  se  hacían  oel  romo  de  vacantes  mayores.  Laeapilla  se  fun- 
dó en  1605  oon  aonellos  cai»ellanes  que  decían  cada  uno  112  misas 
anuales  por  la  sidna  de  los  reyes:  celebrábanse  en  ella  los  nacimientos 
V  oumple-aAos  de  los  principes:  y  los  vireyes  daWn  osas  pre vendos  á 
los  hijos  de  los  minlsms  y  principales  caballeros — 

Algunos  obispos  no  pudieron  disimularan  disgnsto  por  la  creación  de 
las  intendencias  á  oausa  del  vieepatronato  real  anexo  á  ellas,  y  que  an^ 
tes  solo  se  ejereia  por  los  vireyes. 

No  xKNlian  soportar  qne  en  su  diócesis  la  iMitestad  civil  se  antepusie- 
se á  la  eelesiástioa  en  muchos  casos  como  ora  indisxNsnsable.  Estaban 
habituailos  á  reconocer  por  única  gerarqnia  superior  política  la  de  los 
vireyes;  mientras  qne  á  la  distancia  los  prelados  se  abrogaban  atribu- 
ciones affenas,  se  mezclaban  en  los  asuntos  mes  estrafios  á  la  iglesia,  y 
en  el  heono  las  Justicias  territoriales  les  estaban  subordinadas.  Kl  obis- 
po de  Qnamanga  inquieto  por  carácter,  avezado  á  usurpaciones  de  auto- 
ridad, é  Irascibls  sn  snbido  grado,  se  empeñaba  siempre  en  cuestiones 
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iodUoietus  MU  que  1a  roaan  le  ¿uroreelen.  Y  oBi-^omo  lúohahñ  con  los 
fuacionarioB  pübltoosi  laQZftUa  exoomoniones  oontra  eorr«§^idoTes^  y  mal' 
trataba  de  olM'a  á  ow^uier  persaaa»  «ntró  en  aériaa  deBaveneneíaa  oon 
el  intendente  marques  de  tiara,  natural  de  Lima»  hombro  moderado  y 
eoyas  onalidades  soeiale«  lo  haoian  may  estimable. 

Iios  oorregidores  obligaban  siempre  á  los  obispos  adekuitaodose  ea 
sns  visitas  y  camplidos,  les  consultaban  yara  la  elecoloa  de  aloaldea  y 
provisión  de  destinos:  en  las  iglesias  no  disfhítaban  distinoiones  de  ce- 
remonial sino  las  qne  agradaban  ú  los  prelados:  en  \oé  dias  eiásieos  los 
besamanos  y  acatamientos  se  hacían  en  la  casa  episcopal. 

£1  obispo  López  Sánchez,  «no  nunca  estuvo  en  pas  oon  el  Cabildo 
eclesiástico,  desacreditaba  lainstitaci<m  de  las  intendencias  como  dallo* 
sa  y  opuesta  á  lo  que  llamaba  su  decoro,  j  defendía  las  antignoe  oostnm* 
hres  do  una  manera  brusca  y  descomedida.  No  hubo  asunto  ni  ocurrió 
easo  alguno  en  que  dejara  de  chocar  y  formar  altereadoa  oon  el  inteur 
dente:  provocaciones,  abusos,  desaires,  UestUidaides  de  todo  género  para 
abatir  y  no  reoonooer  sus  preeminencias»  eran  ise  ordinarias  obras  y  co- 
notos del  prelado,  tomando  tales  dimensiones  que  el  marques  de  Laca 
tuvo  Á  bien  retirarse  á  Uuanta  de«»nee  de  renunciar  la  gobernación. 
Luego  le  calumnió  diciendo  que  haoia  hecho  un  ne^^io  repartieiido 
muías  por  medio  de  otras  personas:  levantó  un  sumario  formado  por  ios 
ouras,  y  aquella  falsedad  sedeaenbrió  vergonzoslsimamente,  compro- 
bándose la  suplantaóion  de  una  carta  y  ser  supuestas  las  deolacaeionsa 
por  confesión  de  los  mismos  que  atestiguaban  heohos  que  nunca  ezisli»- 
ion.  £1  virey  Croix,  débil  ñor  carácter,  no  procedió  oomodebiera  y  tocó 
iniitilmente  rosoitea  oonoQia^riioe,  que  jamás  corresponden  bien  euaa* 
do  se  emplean  oon  personas  siniestras  é  indomables.  Y  trats&do  de  las 
OMves  faltas  del  obispo,  crulpaba  también  "á  algunos  malos  eapfrHus 
^*  que  con  los  chismee  de  que  abunda  esa  Sierra,  alteran  su  ánimo  ▼  pí»- 
"  lien  en  movimiento  los  ímpetus  de  la  sangre  y  del  temperamento." 

En  Arequipa  el  obispo  Chaves  de  Ím  Besa  sostuvo  competencias  oon  el 
intendente ,  sin  que  fuese  posible  contener  'su  predisposición  á  discor- 
dias por  celo  esi^rado  de  autoridad.  £1  obispo  di&na  la  provisión  de 
caratos  V  el  intendente  no  eonf<mnandose  censas  nwoncs  y  esontts. 
consulto  el  caso  á  una  junta  de  abogados  para  «ramlnar  la  conducta  dtt 

Í ¡arelado  al  retardar  el  concurso.  £ste  procedimiento  sin  duda  impropio^ 
o  earacterizó  el  obispo  de  ofensivo  teniéndolo  por  un  pvaoeeo  famiinan- 
te  contra  é),  y  recusó  al  intendente  diciendo  se  entendería  solo  eon  el  vi- 
ley.  £n  el  real  aouerdo  se  determinó  [1790]  la  suspensión  de  dicho  con- 
curso hasta  que  concluyese  la  visita  que  estaba  haciendo  el  pieUdo  en 
au  Diócesis,  y  que  entre  tanto  las  doctrinas  podrían  servirse  por  interi- 
narlos hasta  que  el  rey  resolviese  sobre  el  punto  en  cuestión* 

A  consecueuoia  de  dos  reales  óidenes  solure  matrimonios,  la  andiencia 
dictó  un  reglamento  paca  que  los  hÚoe  de  familia  no  lo  coutn^jesen  sin 
permiso  de  sua  padres  ¡gentes  ó  tutoxes.  £1  vtrey  suspendió  la  promnl- 
gaoion  por  que  convenía  suprimir  el  artículo  13  en  cirounstaneias  de  es- 
tar próxima  la  venida  de  España  de  los  regimientos  Soria  y  £stremada- 
ra$  y  como  en  aquel  se  prevenía  que  los  individuos  de  tropa  eia'bnetto 
se  casasen  y  estableciesen,  era  de  esperarse  que  la  disciplina  mUitac  se 
enervara  con  la  franquicia  concedida.  No  se  allanó  la  audiencia»  y  re- 
quirió al  virev  una  y  otra  vez  para  que  se  pubUeaee  íntegro  el  cegla- 
meoto:  pero  al  íin  varió  de  propósito  viendo  que  lasup<M'inteudeuciage- 
neral  aiioyaba  al  virey,  cuya  disposición  fue  aproboda  por  xeal  orden 
á^  85  do  Octubre  de  1780. 
%Si:ri  uni)M»rgo  de  tmlo  jw  hiuieroM  muchos  matrimouios  de  ia  tiopu  de 
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etosrQoimieDtoSy  anos  attlorisados  porsns  «apellaneS;  y  otros  poír  loe  oti- 
na  y  m  lioeDoiá,  presontandoae  loe  interseaooB  ain  nnifome  para  die- 
Cnunno.  Sobre  lo  cual  hubo  reclamaeiotiee  de  los  jefee,  eecnsae  de  la  ca- 
ria, y  aoepecfaas  contra  la  caliíicacioa  de  soltería:  el  virey  dio  algunas 
providencias  para  el  remedio  de  estos  desórdenes. 

Ko  íkltait>n  en  el  gobierno  de  Croiz  los  casos  tan  freenentes  en  el  Pe- 
rú do  dtstnrbios  para  la  elección  de  preladas  de  los  monasterios.  Los 
hnbo  notables  en  la  oonunnidad  de  Santa  Clara  de  Tn^illo  el  afio  de 
1780.  Desesperadas  mnchas  monjas  oon  los  abTisos  del  provinciid  de  Son 
Franoisoo  Jrr,  Antonio  Mnehotrigo,  qne  qniso  suspender  la  elección  y 
qae  se  nombmse  nna  presidenta,  se  salieron  de  los  oíaostros  dies  de  ellas 
y  pidieron  proteoeíon  at  obispo,  pnes  no  se  pt^sstaban  á  votar  en  íbror 
de  cierta  religiosa.  El  obispo  las  oondi^o  á  sa  olansnn^  y  el  intendente 
para  qne  no  la  violasen  otra  ves,  falso  miear  de  soldados  el  convento  el 
dia  sefialado  para  aqnel  acto,  qne  no  podo  efeetnarse  XK)r  las  nnevas  qno- 
Jas  de  las  religiosas.  Dispnso  el  Prolado  entonces  que  el  ordinario  tomi&- 
se  á  sa  cargo  el  gobierno  del  monasterio:  mas  el  real  acuerdo  no  lo  apro" 
hó,  resolviendo  el  virey  se  hiciese  la  elección  presidida  por  el  obispo^*  en- 
cargándole remediar  cualquiera  abuso:  v  oon  esto  se  celebró  pacifica- 
mente  participaiidose  todo  al  rey  en  IHeiembro  de  1787. 

Por  real  orden  de  8  de  Dieiembre  de  1784  se  mandó  aplicar  el  colegio 
de  la  estingnida  oompafiia  de  Jesús  de  Moqn^ua  á  los  religiosos  Fran- 
eiscanos  de  Tanja  con  todas  sus  pertenencias,  ann  de  qne  estos  ejercie- 
raa- su  instituto  apostólioo  de  misioneroe  en  el  obispado  de  Arequipa,  y 
ensenasen  la  doctrina  cristiana  y  primeras  letras  tf  los  nifios  de  Moque- 

Ka  y  sos  ceroanias.  La  íhndaoion  del  colegio  de  misioneros  en  dicha  vi- 
.  la  había  promovido  afios  antes  el  obispo  Abad  é  Diana,  apeisar  d0 
muchas  resistencias  que  se  le  opusieron,  y  su  designio  fué  la  propagación 
de  la  l<6  en  las  islas  de  Otaheti, 

£n  otra  eódnla  de  S22  de  Agosto  de  1786  dispuso  el  rey  ane  inmediata- 
mente se  procediese  á  la  erección  de  la  Sede  episcopal  ue  Cuenca  con- 
forme al  plan  y  reglas  aprobadas.  Efectuóse  en  el  inmediato  afio,  siendo 
el  primer  obispo  de  esa  diócesis  el  D.  D.  Andrós  Qnintian  de  Ponte. 

Ba  virtud  de  instancias  del  Areobispo  para  remediar  los  ezesos  que 
eometian  los  curas  Ugarte  de  Mito,  Hoyo  de  Chacayan,  y  Escobar  do 
Yauli,  fheron  por  eonoordia  de  ambas  potestades  removíaos  de  sus  bono- 
fieros. 

£1  afio  1765  tn^o  de  EspaCa  Fr.  Francisco  Alvares  Vlllanueva  mas  de 
40  religiosos  destinados  á  las  misiones  de  Ooopa.  Al  poco  tiempo  se  tra- 
taba de  la  elección  de  prelado;  el  que  lo  eraFr.  Hanrioio  Ghiliardo  tra- 
taba de  tener  á  su  denmion  los  votos  de  la  comunidad  para  nombrar 
«no  de  sa  satiafiíooion.  Alvares  se  le  opuso,  y  la  discordia  de  ambos  pro- 
dujo representaeiones  v  un  cuerpo  voluminoso  de  autos,  en  qne  aparo- 
«Sa  la  exeomñnlon  ítilmiiiada  contra  dicho  religioso  por  inobediente.  Fnó 
sostenido  por  el  real  acuerdo,  y  se  exhortó  á  Fr*  Andrós  Carv^al,  Presi- 
dente del  capitulo,  para  que  se  celebrase  en  país  y  sociego.  Apesor  de  es- 
to privó  de  vos  activa  y  pasiva  al  Padre  Alvares  y  otros  Frayics;  el  in- 
teadenie  de  Tama  qne  estaba  presente,  requirió  tres  veces  á  Carvi^l 
para  qne  los  rehabilitase,  removido  ya  el  protesto  de  excomunión  que  el 
real  acuerdo  habla  mandado  alzar,  y  como  no  lo  hiciese,  le  impuso 
arresto  ordenando  que  se  le  reemplazase  oon  otro  y  se  efectaiise  la  elec- 
ción d»  Guardian.  Hfsose  en  sociego  y  tranquilidaa,  resultando  de  Prela- 
do el  padre  Fr.  Manuel  Sobreviela  religioso  do  notable  mórito.  Carv^al 
murió  á^  los  pocos  dias  v  Alvares  envió  á  Espafia  una  acusación  contra 
el  intendente.  Se  dio  allf  providencia  oen  pose  del  Consejo  para  nuevo 
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eftpftolo^  anuláudoM  lo  actuado.  ISl  virar  no  lo  ooosintié»  y  oon  pareen 
dd  acuerdo  luand^  «e  espuraae  nueva  duliberacioa  del  rey  eu  la  oonsid^- 
ta  que  estaba  peudiente.  Sobreviela  gobernó  enpaz  y  oon  aotorto,  debido 
á  BU  juicio  y  prudencia  (Í7tí8).  ^ 

£u  repetidas  cédulas  se  haoiapreTeDido  á  los  vireyes  eombinaacn  el 
modo  de  restaurar  los  perdidos  territorios  de  Manoa^  baoer  fortííleaeio- 
nes  al  interior  de  l'arma  y  fomentar  las  misione*.  £n  el  goMemo  do 
Quirior  nada  pudo  hacerse  por  las  dificultades  <|ue  i>ara  todo  creaba  el 
Tíeitador  Arecbe:  tampoco  en  el  de  Jáore^^ui  por  la  misma eaoss»  y  por  la 
rebelión  de  l'upao-Amaru  que  ocuúonó  sonos  ouidadoo  y  áejó  el  enirio  en 
notable  deficiencia,  f^ormárouse  áiu  embaiigo  espedientes  para  estudiar 
los  provectos,  y  continuaron  sustanciándose  en  la  épooa  de  CroiXf  á  fin 
de  decidir  sobre  ciertos  puntos  ^ne  desde  luego  no  era  fSfoil  aanjar  en 
medio  de  variados  oonceptoe  v  dictámenes.  Fué  sensible  que  por  decidia 
ó  acaso  falta  de  energía  en  el  virey^  ho  se  adoptase  el  aMJor  eonsejo 
aprovechando  la  tranquilidad  de  que  se  gozó  en  el  período  de  sa.  mando. 
Posó  el  tiempo,  y  Croix  terminó  por  instruir  á  su  sucesor,  [inútaado  á 
Jáuregui]  de  lo  que  Juzgaba  mas  acertado»  y  qoe  él  no  habla  intentado 
siquiera  poner  en  ejecución.  £1  rey  á  tenor  de  iuformee  de  \q%  misto* 
ñeros  de  Ocopa  mandaba  crear  una  población  fortificada  en  la  confinen* 
cía  de  loe  rios  Pózuzu  y  Mairo.  Pero  los  mismos  religiosoe,  divididoe  des- 
pués por  falta  de  concordia  en  las  voluntades,  sostuvieron  la  idea  de  re« 
edificar  las  trincheras  de  Chanchamayo  y  obrar  por  el  ceno  de  la  Sal. 

Do  cualquier  modo  que  fuese,  la  realización  de  estos  proyectos,  prin- 
cipiümente  el  indicado  por  el  rey,  (sin  dada  el  mas  proTOchoso)  exi* 
jia  m^orar  caminos,  hacer  considerables  gastos  y  emplear  el  mas  re« 
suelto  omi»efio,  que  no  hulM>,  hasta  eons^gnir  un  éxito  oompleto  y  dn^ 
rabie. 

Recibida  la  real  orden  de  10  de  Agosto  de  1785  feobre  prohibición  de  li' 
broa  y  publicaciones  impresas,  Croix  para  cumplirla  qieroitó  un  eelo 
exesivo,  probablemente  por  recomendarse  y  dar  nn  testimonio  de  sa  re« 
ligiosídaa«  £n  obedecimiento  do  las  prescripoiones  que  aquella  abraza- 
ba,  hizo  reoo^r  y  quemar  cuantos  Remolares  so  enoontnuon  de  las  obraa 
do  Montesquien.  Liuguet,  Raynal,  Maouiavelo  y  .Legrds;  de  la  Enoiolo- 
pedia,  y  Hasta  del  libro  de  Marmontel  titulado  ''Italisario^.  Promulgó 
por  bando  un  decreto  para  que  en  ninguna  imprenta  se  imprimiese  pa- 
pel alguno  sin  licencia  bajo  ae  graves  penas.  8e  previno  á  la  Universi- 
dad que  ni  los  oertámeues  acostumbrados,  paneg(rieoS|  oraciones  lati- 
nas de  apertura  de  estudios,  ou  suma  nin|¡;un  escrito,  pudiese  darse  á 
luz  sin  permiso  y  reconocimiento  del  ipbiemo.  Acornó  oon  la  Inquisi- 
ción el  modo  de  precaver  la  introducción  de  libros  prohibidos,  no  en- 
tregándose en  la  aduana  sino  los  que  designase  un  interventor  del  Santo 
Oficio;  y^  se  nombraron  comisionados  del  gobierno  y  de  ese  tribunal  para 
oue  registrasen  las  Ilbrerias  públicas  y  tomaran  cuantas  obras  estaba 
dispuesto  no  circulasen. 

Para  conducir  á  Chile  seis  mil  fardos  de  tabacos  que  allí  se  eonsumian 
anualmente,  se  acostumbraba  traerlos  del  departamento  de  Tr^jillo  á  la 
capital,  enviarlos  al  Callao  y  embarcarlos  para  Viüpaiaiso  y  Taleahoa- 
no.  Siendo  este  réjimen  muy  gravoso  y  perjudicial  al  comercio,  permi- 
tió el  caballero  de  Croix  se  coiidi^ieseu  los  tabacos  dirsotamente  de  Pa- 
casmavo  á  dichos  puertos  do  Chile,  celebrándose  contrata  oon  D.  Juan 
Miguel  de  CiAtaüoda  para  que  en  sus  buques  los  remitíese  cada  afio. 
Con  esto  quedó  libre  la  arneria  para  dar  activo  ensanohe  al  tcáfioo  do 
la  costa,  se  habilitó  uu  puei^  para  el  cambio  reciproco  de  produooionea 
entre  el  I^erú  y  Chile,  y  ahorró  la  real  hacienda  14,350  pesos;  pues  el 
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gAfito  (16  coiidncoion  por  tierra  ascendía  ú  36,900  y  adoptiíiidose  la  vía 
marítima  no  cxedia  de  22,550  yHSBos, 

Por  bando  de.28  de  Julio  de  1788  prohibió  ol  vi  rey  so  vendiesen  cigar- 
rros  en  las  pnlperias,  porque  el  espendio  de  estos  hacia  se  disminuyesen 
las  entrados  del  eetaaco;  do  modo  qne  nadie  ]K>dia  elaborar  cigarros  li« 
bremente;  lo  onal  habla  de  verifiearso  solo  en  aquel,  desde  qne  era  uno 
de  sns  ramos  do  giro:  privóse  así  á  los  industriosos  de  la  utilidad  quo 
les  dejara  comprar  tabaco  en  rama  y  mazos,  y  labrar  los  cigarros.  Has- 
ta para  picar  el  tabaco  era  preciso  ocurrir  á  las  oficinas  del  estanco.  La 
referida  prohibición  prodnjo  á  esta  renta  un  anmeuto  do  seis  mil  pesos 
mensuales  en  sus  ingi*esos. 

Por  disposición  de  Croiz  se  formó  una  nueva  ordenanza  para  el  es- 
tanco de  tabacos,  por  no  ser  en  todo  adaptable  la  de  Méjico  que  estuvo 
rigiendo  provisionalmente. 

Entre  los  errores  del  visitador  general  Escobodo  se  contaba  el  do  ha- 
ber unido  el  ramo  de  alcavala  al  de  rentas  estancadas;  ocurrencia  es- 
tnUia  que  l<jos  de  tener  algún  objeto  provechoso,  causó  confusión,  de- 
sórdenes jr  mayor  gasto.  £1  virey  hizo  seguir  un  espediente  para  resta- 
blecer el  sistema  antorior  sobre  recandaeion  de  aleábalas. 

Careciendo  el  estanco  de  edificio  propio  y  adecuado,  se  pagaba  el  ar- 
rendamiento de  una  casa  en  la  calle  del  Padre  Gerónimo  la  cual  no  ta- 
ñía la  ostensión  necesai'ia.  Acordó  el  virey  Croíx  construir  nua  finca 
con  doce  almacenes  y  las  ofícinaa  necesarias  en  nn  sitio  llamado  la  Cha- 
carilla  que  era  propiedad  del  rey. — ^Tuvo  de  costo  448,112  pesos  inclu- 
yéndose unas  casitas  accesorias  que  se  daban  en  alquiler.  Con  esta  obra 
se  clasificaron  y  aconio<laron  bien  los  tabacos,  evitándose  Í.a  i)érdida 
i^ue  ocasionaba  la  estrechez  del  antiguo  local,  quedaba  lugar  á  la  ave* 
na  y  podredumbre  de  esos  artículos:  en  nn  solo  año  importó  esto  que- 
branto mas  do  40  mil  pesos.  Después  de  la  independoncla  (1830)  se  si- 
guió nn  Juicio  (qne  InegA  se  cortó)  contra  los  que  sustraían  maderas 
desbaratando  los  techos  de  los  almacenes.  Hoy  el  edificio  lo  ocupa  el  co^ 
legio  titulado  de  Guadalupe. 

j5n  orden  de  90  de  abril  do  1785  mandó  el  rey  qne  inviolablemente  y 
por  enantes  términos  pareciesen  oportunos,  soVeoogiera  ;,dentro  del  pla- 
zo de  dos  afios  toda  ia  plata  macuqniua  para  su  refundición  y  conver^ 
sion;  y  que  si  alguna  qnedase  en  el  círculo,  no  tuviese  valor  en  el  comei:« 
cjo,  y  solo  se  le  diera  cu  las  casas  de  moneda  el  qne  con'espoudicse  á  su 
ley  y  peso.  Esta  providencia  se  t.oraó  ú  beneficio  del  público  y  á  costa 
de  crecido  gasto.  So  prohibió  remitir  á  Espafia  toda  moneda  que  no  fue- 
se pesos  y  medios  penofi,  para  que  en  el  vireinato  no  escasease  la 
plata  menuda:  y  que  se  acuñasen  cuartillos  de  real  para  comodidad  del 
pneblo,  y  facilitar  ia^  compras  ou  la  mas  reducida  escala.  Para  la  amo* 
nedaeion  de  estos  útiles  cuartillos,  hubo  algunos  embarazos  ti  causa  del 
término  qne  so  í^ó  do  dos  nfios.  Él  contratista  de  la  fielatura  represen- 
tó no  poder  acufíar  la  suma  provenida,  si  hablado  hacerse  ademas  de  las 
piessas  menndas  de  otras  clases  que  debian  emitirse  hasta  completar  27 
mil  marcos:  y  que  si  se  rebajaban  á  20  mil,  podrían  labrarse  en  cuarti- 
llos 400  marcos  cada  nño,  pues  de  lo  contraiño  t«ndria  que  sufrir  una 
pórdida  considerable.  La  orden  para  el  recojo  de  la  moneda  macuquina 
se  circuló  para  sn  cumplimiento  en  todo  el  territorio. 

Como  se  advirtiese  en  España  que  en  las  barras  de  plata  algunas  teq- 
uian monos  ley  de  la  qne  llevaban  marcada,  se  ordenó  en  abril  de  1789 
que  se  pusiese'  en  ellas  el  nombre  del  ensayador  que  había  fie  ser  rce- 
ponsablo  de  cualquier  fraude  que  se  esporimontase. 

La  fielatnra  de  la  casa  de  moneda  que  en  administración  por  cuenta 
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del  rey  habla  ofrecido  Biempre  íuconveDientes  y  subidos  gastos,  la  dio 
el  virey  segunda  vez  por  contrata:  bajo  este  sistema  era  menos  onerosa 
y  se  ábopiuMUí  sneldos.  No*se  encontraba  nna  persona  idénea  para  mirar 
por  los  reales  intereses  como  lo  hacen  por  los  sayos  particalares  los  snb- 
hastadores.  Hacia  30  aCLos  qne  desempefiaba  la  nelatara  D.  Pablo  Mata- 
te de  Valgas  sesan  remates  practicados.  Groiz  le  obligó  á  presentar  al 
vencimiento  délos  cinco  a&os  de  su  última  licitación ,  una  cuenta  jura- 
da de  los  costos  y  gastos,  y  lo  hizo  como  le  pareció  para  estimar  en  me- 
nos el  lacro  que  se  le  calculaba  en  mas  de  40  mil  pesos.  Sin  datos  para 
poner  la  fielatura  en  manos  de  empleados,  lo  que  no  parecía  bien  al  su- 
perintendente, determinó  el  virey  volver  á  arrendarla  por  dos  a&os:  y  en 
competencia  de  D.  Pablo  Matute  Melgarejo,  D.  Juan  Ruiz  Dávila  y  D. 
Miguel  de  O^asue  recayó  en  este  último  el  remate,  con  la  misma  condi- 
ción de  exibir  la  cuenta  jurada,  so  pena  de  dos  mil  pesos  en  caso  de  no 
hacerlo.  Y  por  escritura  de  26  de  setiembre  de  1789  se  obligó  á  la  amo- 
nedación á  34  maravedís  por  cada  marco  de  plata,  y  3  reales  por  el  oro^ 
con  rebiga  de  un  9  por  cieuto,  acufiaudo  el  primer  a&o  27  mil  marcos  en 
menudo. 

Siendo  juez  del  ramo  de  lanzas  y  media  anata  el  ofdor  D.  José  Besa' 
bal  se  formó  liquidación  de  sna  valores,  demostrándose  una  enorme  deu- 
da. En  el  quinquenio  acabado  en  1789  se  atesoraron  20  v  tantos  mil  pe" 
809  mas  ^ue  en  el  precedente  por  media  anata»  y  62  mil  por  lanzas;  loa 
rezados  importaban  mas  de  732  mil  pesos  <iue  debían  los  títulos  de 
Castilla^  incluyéndose  los  estingnidos  por  insolvencia  y  los  suspen- 
sos. £n  real  ordeu  de  19  de  abril  de  aquel  a&o  se  mandó  que  dichoa 
nuQos  se  inoorporasen  á  la  real  hacienda,  aboliéndose  el  juzgado  que 
se  componía  de  un  oidor  y  un  contador  del  tribunal  de  cuentas.  El  de- 
recho de  media  anata  i  aé  instituido  en  1631  con  juez  privativo,  unién- 
dosele en  1704  la  exacción  por  lanzas  de  los  títulos  de  Castilla.  La  media 
«nata  no  la  pasaban  solo  los  empleados,  sino  los  maestros  de  artes  me- 
oánieas,  los  médicos,  cinganos,  boticarios  y  sangradores.  Apesarde  ma« 
chas  observaciones  qne  opuso  el  juzgado  de  lanzas,  la  real  orden  para 
su  supresión  quedó  ejecutada. 

Concluida  afínes  de  1787  la  visita  general,  el  oidor  de  Lima  D.  Jorge 
Esoobedo  que  la  desempefiaba,  se  volvió  ú  Espa&a  nombrado  consecro 
de  Indias:  y  el  virey  reasumió  entonces  la  Superintendencia  de  real  ha- 
cienda y  la  intendencia  de  Lima  que  estuvieron  á  cargo  del  visitador. 
Antes  de  irse  pidió  Escobedo  se  le  liquidasen  por  tesorería  los  sueldes 
ée  8U8  empteoB  y  que  se  le  pagasen  con  las  seis  mesadas  de  los  miamos 
sueldos  que  el  rey  le  había  concedido  para  su  vi^je  por  orden  de  8  de 
setiembre  de  1786.  Al  hacerse  el  jigaste^  los  oficiales  reales  y  el  tribunal 
de  cuentas  "observaron  que  nadie  debía  percibir  dos  sueldos,  pudiendo 
tomarse  el  mayor  de  ellos  según  real  orden  de  29  de  julio  de  1787;  y  qué 
también  dudaban  si  las  sois  pagas  se  abonarían  aquí  ó  á  su  llegada  á 
España,  como  sucedió  en  igual  caso  con  el  visitador  Areche,  Escobedo 
se  ofendió  mucho  y  solicitó  copia  de  los  informes:  el  virey  cortó  los  mo- 
tivos de  desavenencia,  mandando  Á  los  ministros  después  de  las  tres 
representaciones  de  oxdenanziL  precediesen  á  la  liquidación  y  pago  de 
los  haberes  que  exigía  Escobedo  dándose  de  ello  cuenta  al  rey. 

En  1653  se  crcnrou  en  virtud  de  compra  dos  plazas  de  contadores  en- 
tre partes  debiendo  ser  renunciables.  £l  primero  de  ellos  fué  D.  Anto- 
nio Carrinza  CnGliupin,  y  el  sueldo  de  dichos  destinos  so  fijó  en  1500  pe- 
sos. Las  obligaciones  de  los  que  los  obtenían,  eran  lynstar  y  formar  to- 
das las  cuentas  de  divisiones  y  particiones  en  las  testamentarías  y  con- 
cursos de  acreedores  que  ocurriesen  uti  el  distrito  do  la  audiencia  de 
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Lima:  llevando  ademas  derechoo  por  laa  operaciones  qoe  priotioalMii, 
arreelándoee  á  la  tazaeiotí  del  trabijo  según  la  hiciese  el  decano  del  tri- 
bnnal  de  cuentas. 

£1  yisitador  Areche  mandó  demostrar  lo  qae  habia  gastado  1a  real 
hacienda  en  sueldos  de  estos  contadores  desde  sn  origen,  y  lo  que  so  habla 
percibido  por  Tcutas  y  renunciaciones  de  los  tales  oficios.  Conocióse  al 
punto  que  etan  muy  gravosos  ala  real  hacienda,  y  por  tanto  fueron  su- 
primidos mandándose  que  los  poseedores  B.  Franeisco  Alburua  y  O. 
Lásaro  Bartolomé  Larrea  ocurriesen  por  las  cantidades  que  hablan  d»- 
do  por  ellos;  ó  que  las  dejasen  á  rédito  en  el  Estanco  de  tabacos.  8e  in- 
coiporaron  esos  destinos  con  el  de  contador  de  residencias,  confiriéndo- 
se á  un  regidor  del  Cabildo  en, remate  público,  y  sii^eto  solo  á  los  emo- 
lumentos sefiolados. 

Por  real  orden  de  20  de  abril  de  1786  se  mandó  que  en  las  oficinas  de 
hacienda  del  vireinato  se  llevase  la  cuenta  y  rason  bi^o  el  método  de 
partida  doble,  para  lo  cual  se  tnueron  instrucciones  y  modelos.  -Diese 
«umplida  obediencia  á  este  mandato,  y  desde  1787  en  1a  c^a  real  v  la 
Aduana  se  puso  en  práctica  aquel  sistema,  que  iba  ya  implantándoso 
on  otras  dependencias  por  el  contador  comisionado  O.  Juan  de  O^arza- 
bal.  Pere  muy  lueeo  se  recibió  otra  real  orden  para  t^uA  se  volviese  al 
régimen  antiguo  á  fin  de  evitar  los  perjucios  que  podían  sobrevenir  al 
«rano  por  íalta  de  inteligencia  en  los  funcionarios.  Aunque  el  virey 
Cfoix  Babia  puesto  el  cúmplase  á  esta  última  determinación,  sustanció 
un  espediente»  y  apoyado  en  luminosas  esposicioues  do  los  oficiales 
reales,  Jefes  de  aduana  y  tribunal  de  cuentas,  resolvió  en  junta  general 
ooutinnase,  en  ve¿  de  suspenderse,  el  método  de  contabilidad  por  parti- 
da doble,  consultándose  el  asunto  al  rey  con  las  razones  del  caso  que  el 
«abailero  de  Croix  recomendó  con  bastante  esfuerzo.  Después  de  sn  go- 
bierno y  en  virtud  do  nuevas  órdenes,  se  restableció  la  cuenta  y  razou 
<ine  antes  se  llevaba,  pero  con  modificaciones  que  la  mejoraron. 

£1  establecimiento  de  la  partida  doble  lo  impognó  el  contador  do  las 
c9JaB  reales,  D.  Manuel  del  Campo  chocando  con  el  contador  comisiona- 
do Oyarzabal  y  promoviendo  cuestiones  infundadas  para  llevar  adelante 
eu  oposición.  Escribió  en  términos  descomedidos  y  estuvo  muy  l^os  do 
convencer,  por  que  le  faltaban  luces  y  no  alegaba  nada  que  iavoreoiese 
ens  ideas.  Siendo  muy  anciano  v  tenaz  en  sn  proposito  de  entorpecer 
la  reforma  proyectada,  el  virey  lo  separó  de  su  destino  sin  privarle  do 
en  renta  en  consideración  Á  sus  servicios,  y  le  reemplazó  con  I).  Manuel 
del  Villar  ñincionario  de  competente  instmccion. 

£n  medio  de  los  atrazos  del  £cario  y  sus  muchas  deudas  acrecentadas 
por  la  revolución  de  Tupao-Amaru,  sostén  do  la  escuadra  que  vino  de 
España»  y  los  gastos  aue  cansaron  los  i*egimieutos  de  Soria  y  Estrema- 
dura;  el  presidente  de  Panamá  no  cesaba  de  reclamar  lo  que  se  debia 

Í>or  subsidios  de  varios  alios.  £1  situado  que  de  Lima  se  enviaba  al 
stmoy  otros  puntos  desde  los  tiempos  de  abundancia  de  recursos  en 
el  Pern,  era  ya  una  carga  desproporcionada  ó  mejor  dicho  insoporta- 
ble para  la  hacienda;  y  privaba  al  país  de  los  medios  con  que  pudiera 
contar  para  no  pocos  gastos,  útiles  reformas,  y  otros  reclamadas  por  la 
^nvenienciapúblloa.CroÍK  acostado  arbitrios  estraordinorios  remi- 
tió á  Panamá  en  julio  de  1788  en  el  buque  nombrado  '*Marte,"  300  mil 
pesos,  fiOO  fúsiles  y  no  pocos  quintales  de  plomo,  y  en  noviembre  de  dicho 
a&o  en  la  fragata  '^Carmen''  385  mil  pesos  en  dinero  fuera  do  algunas  le- 
tras para  cubrir  todo  lo  que  se  adeudaba  por  el  referido  sitiuido. 

Eu  tiempo  de  este  virey  se  dispuso  |M>r  la  su porin  tendencia  que  las 
cuentns  de  Q  nanea  vélica  que  por  razou  del  ramo  do  axogne  pasaban  á 
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Espafia  directamente,  iMJtizprarau  eu  Ltma  por  el  Tribunal  de  cuentas 
como  era  mas  .regular,  y  lo  exigía  el  eulace  que  aquellas  tenían  con  lan 
de  las  Cujas  reales  do  Guamauga. 

FeUi>e  V  eu  el  afio  do  1720  resolvió  continuar  la  guerra  contra  los  nio- 
roS;  y  siendo  muy  escasos  los  recursos  del  erario  eu  la  Península,  pidió 
al  papa  impusiese  dos  subsidios  sobre  el  estado  eclesiástico  de  las  dos 
Améncas,  y  habiéndolo  concedido  señaló  cuatro  millones  de  ducados 
de  plata  por  una  sola  vez  distribayóudose  según  los  respectivos  breves 
poutifictos.  Giradas  las  órdenes  que  el  caso  requería,  fueron  muchas  6 
mutiles  las  providencias  dictadas  aqui  para  la  ejecución  délo  acordado. 
Conforme  se  recibían  reconvenciones  de  la  Corte  se  reiteraban  las  empe- 
Aosas  diligencias  de  los  vireveí»;  poro  los  obispos  fueron  oponiendo  el 
silencio  unas  veces,  y  en  otros  diferentes  embarazos  para  aplazar  ó  frus- 
trar tan  odiosa  determinación.  Los  antecedentes  se  confundían,  lasjson* 
testaciones  tai'daban,  pasando  los  aílos  sin  que  siquiera  se  celebrasen 
lasjnntas  y  arrecios  mandados  pri(ctioar.  La  última  de  las  muchas  rea* 
les  órdenes  que  nubo  sobre  esto,  fué  lado  19  de  mayo  de  1783  requi- 
rienAo  al  virey  jiaraque  hiciese  cumplir  las  resoluciones  pendientes  y  so 
realizase  el  subsidio  que  so  había  reducido  ya  á  solo  dos  millones:  nada 
logró  el  caballero  de  Croix  á  pesar  de  sus  afanes  xior  satisfacer  los  de- 
BOUS  del  rey. 

Al  liu  del  gobierno  do  Croix  uo  se  Imbia  couseipiido,  después  de  pasa- 
dos tantos  aflos,  que  la  dirección  de  temporalidades  de  jesuítas  presen- 
tase uu  mauifíesto  general  de  los  capitales,  rentas  y  administración  de 
esos  bienes,  ni  que  se  rindiesen  oumplidiis  cuentas  por  lais  diferentes 
dependencias  qne  entendían  eu  el  manejo  de  ellos.  Creada  la  oficina  cen- 
tral Á  cargo  de  D.  Cristoval  Francisco  Kodriguez,  que  había  sido  oficial 
real  de  estas  cajas,  avanzó  poco  en  su  objeto,  aun  uo  llegó  á  formar  un 
rcglumouto  que  uormuse  los  operaciones  de  la  dirección  su  contaduría 

Ír  Tesorería,  ni  tuvo  oíiciales  do  bastante  inteligencia  y  bien  dotados.  IiSa 
abores  eran  machas  y  llegaron  á existir  mas  de  4  mil  espedientes  eu  i^i- 
ro.  Las  sumas  de  ingresos  procedentes  de  capitales,  se  trasladaban  á  laa 
oi^as  realea;  redi  mi  endoso  con  ellas  los  censos  que  reconocíala  real  ha- 
cienda, y  subrogándose  eu  su  lugar  las  temporalidades  y  obras  pias. 
Las  canti<hule8  dimanadas  de  los  productos,  se  reservabui  en  tesorería 
para  pago  do  deudas,  ponsioues  sueldos  &.  remitiéndose  á  Espaüa  el 
sobrante. 

El  visitador  P>cobe<lo  determinó  eu  7  de  junio  de  1785  cou  aprobación 
de  la  junta  de  temporalidades,  se  suprimiese  la  dirección  y  stis  oficinas 
do  contabilidad  y  so  nombrase  un  administrador  general,  sefialándole 
seis  empleados,  y  que  al  mismo  tiempo  fuese  tesorero:  recayó  este  can¡o 
en  D.  José  Sánchez  contador  de  resultas  del  tribunal  de  cuentas.  £1 
director  con  los  antiguos  jefes  do  contaduría  y  tesorería  y  otros  6  ofi- 
ciales, quedaron  para  entender  únicamente  en  lo  pasado,  ordenar  las 
«uentas  de  su  tiempo,  y  esolarecor  las  acciones  de  los  colegios  ól,  Unaa 
variaciones  como  estns,  poco  meditadas  é  inoportunas,  aumentaron  Ja 
confusión,  hicieron  surgir  disputas  y  desavenencias  en  las  oficinas;  y  sos- 
teniéndose al  administrador  so  entorpecieron  las  funciones  déla  direc- 
ción, que  chocaban  cou  el  nuevo  sistema.  £1  visitador  Escobedo  con- 
cluyó jwr  estínguirla  en  28  do  abríl  de  1786:  pero  tuvo  siempre  que  enten- 
der en  la  formación  de  los  estados  generales  que  se  pidieron  por  real 
orden  do  14  de  setiembre  de  1785.  £n  su  memoria  de  gobierno  Croix 
reconoce  la  mucha  probidad  y  los  buenos  servicios  del  ox-direotor  Ro- 
dríguez que  falleció  en  pobreza  el  17  do  setiembro  de  1789. 

Ifcmos  visto  un  estado,  que  es  parte  do  los  que  acabamos  de  indicar^. 
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y  Bo  halla  cu  Iti  bibliutoca  pública  de  esta  caxiltal.  Sci^iiu  lo  qite  eu  él 
cfitú  domostrado,  los  capitales  que  rccoiiociau  á  iiiter6)  las  bacieudaa 
de  la  couipaüia  ou  favor  del  fomento  do  colegios  y  depeudeueias  de  ella 
misiuai  asceudiau  á 2.663.299  peHos.  Los capitales^uo se  trasladaron  ala 
real  caja  cou  motivo  de  la  veuta  de  haciendas  y  otros  bioues,  impor- 
tarou  hasta  30  de  junio  de  1785,  532.355,  y  los  que  pasarou  al  estanco  de 
tabacos  por  igual  causa,  40í).870.  Los  capitales  que  muchos  particulares 
reconocían  sobre  sus  fincas  en  favor  do  establecimientos  de  la  compa&ia 
y  de  crecido  número  de  obnis  pias  que  ella  manejaba,  subían  á  la  can- 
tidad de  338.785.  Estos  cinco  partidas  suman  3.941.310  pesos.  DiversftA 
dependonci<is  y  pcrsonab  debían  por  arrendamientos  de  fincas,  deudas 
secuestradas  y  otras  causas  hasta  el  a&o  citado  de  1785,  la  cantidad  d* 
496^392  pesos.  Lo  que  se  debia  á  la  compañía  por  réditos  devensadot 
era  336.814  pesos.  Estiis  dosúltimae  partidas,  y  29.291  pesos  de  existen- 
cia metálica  (en treg;ulüs  i)or  la  estinguida  dirección  á  la  nueva  admi- 
nistración do  temporalidades)  importaron  862.497  pesos.  Kii  dicho  es- 
tado coiLstau  todos  los  pormenores  que  pueden  desearse  acerca  de  la  pro- 
cedencia de  esas  cifras  que  arroja  ol  resumen,  y  cu  grau  parte  correspon- 
dían á  capellanias,  dotes,  misioues,  y  muchas  obras  pias.  Tiene  la  focha 
do  30  de  junio  do  1790  y  está  tirmaao  por  el  tesorera  D.  Bafael  Fran- 
cisco Meueudez.  £n  marzo  de  dicho  año  había  eutre¿^ado  el  mando  el 
caballero  de  Croix  que  fué  quien  dispuso  la  formación  de  estados  en 
cumplimiento  de  hi  real  orden  ya  citada  de  14  de  Setiembre  de  1785.  AI 
final  de  este  tomo  damos  á  lux  una  lista  do  las  Haciendas  y  otros  bienes 
queso  habían  vendido  hasta  el  30  de  junio  citado. 

En  protección  do  la  industria  minera,  el  Rey  Felipe  Y.  habia  reducido 
al  diezmo  la  contribución  del  5?  que  so  pagaba  por  la  plata,  y  Carlos 
III  hizo  rebajar  al  3  por  ciento  los  derechos  del  oro.  Este  mismo  rey 
mandó  en  8  de  dieiembro  do  1785  rigiesen  en  el  Peni  las  ordenanzas 
espedidas  para  Méjico;  y  que  so  instalase  el  Tribunal  demiuería  eu  Li- 
ma como  so  veritieó  eu  el  mes  de  Diciembre  de  1786.  Desdo  entonces 
empezó  á  recaudarse  un  real  por  marco  do  toda  la  plata  qno  se  fundía; 
derecho  del  rey  queso  titulaba  dose&orenje  y  que  cedió  al  tribunal  poru 
que  pudiera  dar  habilitaciones  á  los  mineros.  Según  la  ordenaDsa  del 
nimo  debia  haber  en  Lima  un  colegio  de  metalurf^ia:  Crotx  se  preparaba 
Á  crearlo,  pero  le  faltó  tiempo  para  su  organización.  A  solicitud  de  este 
virey  dispuso  el  rey  viniese  á  Sud  América  nua  comisión  deminoralo- 
gititas  alemanes  con  el  barón  de  Nordenfiich,  contratados  para  queotiae- 
Ikascu  durante  diez  aBos  ú  haeer  el  beneficio  de  metales  segau  los  adelati  - 
tos  modernos  que  eu  el  Perú  eran  desconocidos.  liallabause  en  Potosí  di- 
rigiendo los  nuevas  operaciones  con  las  cualesse  prometían  hasta  dupli» 
car  los  anteriores  rondimientosv  Según  los  estados  y  noticias  de  1788, 
y  comparándolos  con  los  dol  aHo  precedente,  se  habia  aumentado  la  pro- 
duceiouen  62,499  marcos:  el  virey  lo  atribuía  esclusivamente  al  sistema 
que  iban  introduciendo  los  alemanes,  y  esperaba  fuese  mayor  el  provo« 
cho  para  lo  sucesivo. 

LásoDJoabase  asimismo  de  que  cuando  estos  llegasen  á  la  capital,  las 
minas  corrientes  tomarían  gran  incremento;  las  que  estaban  pároli* 
zadas  se  pondrían  en  labor  desaguándose  algunas,  y  los  tfgos  y  socalMMuiB 
se  trabiuarían  conforme  á  seguras  reglas,  descubriéndose  no  pocos  d.t» 
los  veneros  que  en  el  país  abundan.  Iguales  ventajas,  suponía  su  buen 
deseo,  se  obtendrían  eu  las  de  azo^ne,  remediándose  la  ruina  en  que  es- 
taban sus  labores,  y  dando  principio  á  otras  que  serian  de  mucha  uti- 
lidad. Al  intento  ordenó  á  Nordenfiich  nuo  eu  su  viaje  se  detuviese^n 
Cruaneavelie»,    y  reeonopíendo  el  estnitu  do  las  oosasi  absolvi^e»  lÁs 
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oousultOB  qae  seloliariau,  y  dictase  ]^»ro videncias  eficaces  para  empren- 
der con  tino  las  obras  que  allí  se  meditaban.  So  le  provino  también  aten- 
der en  su  tránsito  por  Hoarochirí  á  la  mina  do  azogue  descubierta  por 
Iriarte.  á  fin  de  que  su  esplotaciou  fáese  dirigida  cou  acierto  mediante 
las  reglas  y  advertencias  que  61  determinase.  Desgraciadamente  los  he- 
chos no  correspondieron  a  las  esperanzas  del  víreycomo  tenemos  que 
esplicarlo  en  otro  lu^ar.  Véase  Aviles,  tomo  1?  pagina  417.  Volviendo 
al  Tribunal  do  minería,  sus  primeros  fíincionarios  fueron:  administrador 

Seneral  y  presidente  el  coronel  D.  Francisco  Ortiz  de  Foronda  y  Qaint 
e  la  orden  de  Santiago:  los  diroctores  D.  José  Coquett  y  Gallardo  y  D. 
Santiago  Pérez  de  Urquizu:  los  diputados  generales  el  coronel  do  Dra- 
gones D.  Juan  dcAlasta  y  Cestau  y  D.  Facundo  Talens  déla Rlva.Tn- 
vo  el  tribunal  un  Juez  de  apelaciones  habiendo  sido  ell?  D.  Jorge  Esoo- 
bedo  visitador  general  y  oidor  de  Lima;  un  ooT\{uez  de  alzadas,  nn  fac- 
tor, Asesor,  y  Secretario.  En  el  principio  las  dipataciones  territoriales 
se  establecieron  en  Hnarochirí,  Pasco,  Lnoanas,  Gnanoavelica,  Gailloma, 
Chota,  Cuzco  y  Guanti^aya:  después  fueron  estableciéndose  otras  en  los 
puntos  en  que  se  consideraron  necesarias.  Los  Directores  recorrieron  las 
provincias,  formaron  matriculas  de  los  mineros,  crearon  las  diputa- 
ciones marcándoles  su  Juridiccion  y  facultades,  é  hicieron  eusave  de 
metales  de  las  diferentes  minas.  Solo  faltó  plantificar  el  colegio,  lo  quo 
recomendó  Croix  á  su  sucesor  indicándole  que  el  proyecto  de  ordenan- 
zas de  minería  para  el  Pera,  se  habia  ya  remitido  i  Espafia  para  su 
aprobación.  En  los  últimos  tiempos  hubo  nn  Director  y  no  dos;  el  Fac- 
tor se  denominó  contador,  y  se  conservó  el  tribunal  de  alzadas  á  car- 
go de  un  Oidor  con  nn  conjuez  que  fué  siempre  una  persona  notable 
éntrelos  mineros  y  aun  comerciantes.  Los  sueldos  importaban  IB  mU 
pesos  anuales. 

Por  real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1768  se  mandó  que  para  calcolar 
la  riqueza  del  reino  en  metales  de  oro  plata  y  semimetalee,  y  calcular 
el  azogue  necesario  para  su  beneficio,  se  remitiesen  á  Espafia  coleccio- 
nes de  muestras  de  todos,  dándose  noticia  de  la  entidad  de  las  minas,  su 
situación,  ley  de  ellos  &,,  £1  virey  apoyando  lo  que  espnso  el  Tribunal 
de  mineria,  contestó  que  el  encargo  era  muy  vasto  y  no  podía  espedirse 
sin  un  crecido  costo  para  la  real  hacienda;  por  que  habiendo  muchi- 
simos  minerales  tendría  que  ser  infinito  el  número  de  las  muestras.  Ofre« 
oió  consultar  el  asunto  con  el  baronde  Nordenflich,  para  acordar  si  de- 
berla ocurrirse  á los  diputados  del  ramo  ó  á  los  subdelegados  terri- 
toriales como  proponía  el  Tribunal,  á  vueltas  do  los  subidos  gastos  que 
se  calculaban. 

En  el  año  1786  se  logró  en  Veicara  por  loe  químicos  de  la  sociedad 
patriótica,  elaborar  el  metal  platino  sobre  cuyo  beneficio  muy  poco  ó 
nada  habian  avanzado  las  investigaciones  y  ensayos  estrangeros.  £l  rey 
Carlos  III  que  comunicó  este  hallazgo  al  caballero  de  Crofz,  mandó  en 
sus  últimos  dias  que  en  reconocimiento  iS  Dios  se  fiftbrioára  ante  todo 
en  España  un  precioso  cáliz,  y  lo  remitió  al  Papa,  que  según  su  prome- 
sa, hizo  uso  de  él  en  la  inmediata  pascua  de  navidíad,  circulando  en  Bo- 
ma sobre  este  particular  algunos  sonetos  en  griego  y  en  espa&ol.  £1  sa- 
bio limofio  Llano  Zapata  en  sus  cartas  instructivas  que  empezaron  á 
{»ublioarBe  en  Cádiz  eu  1764,  dijo  que  la  platina  del  Pinto  (prodnecion  do 
os  reinos  de  Santa  Fé  y  del  Perú)  que  pretendían  los  modernos  aer  metal 
nuevamente  hallado,  es  el  Orikalko  de  que  habla  la  sagrada  esentura: 
Míelos  indios  Peruanos  lo  trabf^aban  eu  lo  antiguo  como  espresan  lits 
Cnam,  Bftealigero  y  Pinelo,  asegurando  el  *29  que  eu  Europa  noaeerta- 
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ban  á  labrarlo:  agrega  Zapata  qae  onando  Ulloa  escribió  de  la  platina, 
principió  á  agitarse  otra  vez  esta  cuestión. 

Entín  decenio  contado  desde  1789  basta  1789prodtgeron  en  el  Perú  las 
minas  3.639,408  marcos  qne  á  8  pesos  2  maravedis  importaban  29.136.024 
pesos.  En  ese  periodo  se  cobraron  para  el  rey  60.213  pesos  por  quintos 
de  la  plata  labrada  importante  602.130  pesos  á  6  pesos  marco.  Por  el  1  ^ 
de  Cobos  y  por  el  diezmo  sobre  barras,  3.307.560.  Por  el  3  p  §  sobre  el  oro 
se  recaudó  la  cantidad  de  132.729  pesos  que  correspondieron  á.  una  pro- 
ducción de  35,359  marcos  de  oro  de  22  quilates,  cuyo  valor  Á 125  pesos  un 
real,  fu6  de  4.424.035  pesos.  En  cuatro  afios  corridos  desde  qne  se  creó  el 
tribunaJ  de  minería  hasta  1790,  se  fundieron  en  todo  el  vireinato 
1.486,932  marcos. 

Para  no  cansar  al  lector  en  este  ya  demasiado  estetiso  articulo,  trata- 
remos muy  de  lieero  acerca  [de  la  mina  de  Santa  Bárbara  de  Hnaa- 
caveliea,  asunto  de  que  se  ocupó  largamente  el  virey  Croiz  en  su  rela- 
ción de  gobierno  página  369.  En  25  de  setiembre  de  1786  acaeció  na 
terrible  nnudimiento  de  una  parte  considerable  de  dicha  mina.  Al 
principio  se  trató  de  disimularla  entidad  y  la  causa  que  ocasionó  aquel 
estrago;  atribuyéndose  esta  á  un  temblor  de  tierra,  y  haciendo  creer 
en  las  declaraciones  oue  se  recibieron,  que  el  dallo  ocurrido  recaia  so* 
bre  parates  ya  improductivos,  y  que  aun  era  favorable  el  derrumbe  pa- 
ra maoisar  el  terreno  interior,  y  adelantar  el  trabi^o  con  mas  seguri- 
dades V  economía.  Asi  lo  informó  al  rey  el  oidor  superintendente 
delegaaode  Huaneavelica;  pero  él  mismo,  disipados  los  primeros  enga- 
fios,  separó  en  1787  de  las  labores  al  primero  y  secundo  director  D.  Juan 
Francisco  Marroquin  y  D.  Vicente  Goyonagay  a  varios  empleados  mas 
que  reemplazó  con  otros.  Se  descubrió  que  el  motivo  de  aquella  ruina 
era  que  estrayóndose  el  metal  por  orden  do  Marroquin  durante  mucho 
tiempo  de  los  estribos,  arcos,  puentes,  cielos  y  costados,  los  habia  debili- 
tado nasta  el  estremo  de  no  ser  ya  posible  se  sostubiesen;  ninguna  labor' 
nueva  fué  emprendida  en  la  época  del  intendente  que  hacia  los  esclare* 
cimientos.  Confirmábase  lo  espuesto  por  las  declaraciones  de  muchos 
trabajadores  que  acreditaren  además  no  haberse  hecho  reparos  en  dife-- 
rentes  puntos  que  los  reclamaban  con  urgencia:  vieronse  también  estri- 
bos, de  los  que  estaban  en  pie,  carcomidos  por  lo  que  aparecía  trabi^jado 
indebidamente  en  ellos.  Interrogado  Marroquin  con  qué  autorización 
habia  procedido  á  aquellas  criminales  operaciones,  eontestó  culpando 
al  intendente:  no  presentó  orden  alguna,  pero  se  puso  en  claro  que  este 
confiado  Amcionario,  permitió  se  estr^jeran  metales  en  el  concepto  de 

3ue  no  eran  necesarios  para  la  consistencia  de  la  mina;  y  asf  fué  sorpren- 
ido  y  engafiado  por  falta  de  inteligencia  y  celo. 

Puestos  en  prisión  O'nlio  de  1787)  los  directores,  interventor  y  sobres- 
tante, y  embarcados  biu»  bienes,  se  sustanció  la  causa  á  que  se  fes  some- 
tió.  Remitida  al  rey,  fué  devuelta  para  c[ue  se  adelantase  hasta  nu  tér- 
mino, con  prevención  do  que  la  sentencia  se  consultase  al  real  acuerdo 
y  desde  luo^o  se  ejecutase.  Estaban  probados  los  abusos  de  la  contadu- 
ría en  connivencia  con  aquellos,  y  no  cabía  duda  de  los  manejos  frau- 
dulentos de  la  administración  en  diversos  respectos.  £1  virey  hizo  traer 
á  Lima  á  D.  Juan  Francisco  Marroquin:  envió  á  Huaneavelica  para  que 
tomase  el  mando  al  oidor  D.  Pedro  Tagle  y  Brocho,  encargando  la 
continuación  del  proceso,  al  que  lo  era  de  la  audiencia  del  Cuzco  D.  Jo-* 
sé  Rezabal.  Comisionó  Croix  al  teniente  coronel  D.  Francisco  Cue^lar 
para  que  se  recibiese  de  la  mina  con  las  formalidades  debidas.  Marro- 
quiji  fué  sentenciado  á  la  pena  ordinaria  do  garrote,  y  los  demás  emplea^** 
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dos  á  pr6ft¡ílio,  habiemlo  fugado  D.  Martin  delrnrita  secretario  do  la 
iotenaencia. 

Tagle  orden<S  al  nuevo  contador  de  az  omies,  formara  nn  catado  de  laa 
ingentes  pérdidas  csperimentadas  por  la  real  hacienda  en  los  cuatro 
afios  y  meses  del  gobierno  do  sn  antecesor  el  oidor  Márquez  de  la  Plata, 
resaltando  que  ascendían  íS  G00,630  pesos.  Esto  se  bailaba  en  contradic- 
ción con  los  anuncios  qno  la  intendencia  babia  hecho  á  la  cortCL  mani- 
festando el  estado  próspero  de  la  mina  y  las  utilidades  fi^pradas  en 
ol  mismo  período,  qne  se  hacian  subir  á  560,000  $.  £n  los  últimos  meses 
después  de  la catáotrofo,  llegó  (í  tener  de  costo  al  rey  el  quintal  de  azo- 

Sae  236  pesos.  Segnn  se  espresa  Croix  en  su  memoria,  se  iban  remediati- 
o  los  malos  de  Hiiancavolicaf  seguian  ya  las  labores  metodizadas,  y 
palpándose  resultados  ven  tajosos. 

Croiz,  siu  duda  con  la  mira  de  uo  ejecutar  la  seutoncia  contra  Mar- 
roquín  y  los  demás,  les  prestó  nuera  audiencia  que  solicitaron  paraam- 
^ar  sus  descargos,  y  mandó  hacer  al  subdelegado  Caellar  una  pesqui- 
sa secreta,  cuyo  objeto  no  se  detiene  el  TÍroy  en  esplicar.  Cou  esto  dejó 
ásu  sucesor  el  desenlace  final  del  ruidoso  asunto  de  la  real  mina  de  San- 
1»  Bárbara.  £1  yirey  Gil  en  su  memoria  guarda  silencio  sobre  esta  ma- 
teria. Marroquin  falleció  después  de  16  afios  de  prisión;  y  en  cuanto  á 
laa  demás  cuestiones,  no  hemos  podido  encontrar  noticias  qne  nos  pu- 
sieran al  alcance  de  su  final  conclusión. — Véase  Avilez,  tomo  I  pag.  417. 

£n  tiempo  de  Croix  se  trató  de  sistemar  m^or  los  ramos  de  hacienda 
de  Chile  para  estlnguir  el  desorden  y  confusión  que  habia  en  su  conta- 
bilidad. Planteó  importantes  arreglos  el  inteligente  empleado  D.Juan 
deOyarzabal  y  Olavido  que  pasó  a  dicho  país  á  organizar  como  contador 
mayor  el  Tribunal  de  Cuentas.  Consta  de  un  estado  general  de  valores 
qoe  el  presidente  CHiggins  remitió  al  yirey,  que  el  ingreso  de  todos  los 
ramos  de  hacienda  en  1788,  era  de  592,178  pesos,  y  sus  pensiones  y  gas- 
tos en  total,  654,278  qne  desde  algunos  afios  atrás  se  hablan  cubierto  con 
•1  rendimiento  de  ramos  particulares  y  ágenos  pertenecientes  al  era- 
rio de  Espafia,  con  cargo  de  reintegro;  de  lo  cual  resultaba  una  deuda 
de  300  mil  pesos.  El  arbitrio  qne  se  pidió  para  salvar  el  déficit,  fué  que 
por  nn  tiempo  no  cobrasen  los  cajas  de  Lima  el  valor  de  los  tabacos  que 
se  remitían  cadaafio,  y  que  se  enviase  del  Perd  un  situado  ñjo  y  per- 
manente como  se  mandaba  á  Panamá,  Chiloe  y  Valdivia.  Croix  no  llegó 
á  tomar  resolncion  alguna  sobre  ambos  asuntos. 

En  cuanto  á  la  real  hacienda  del  Pero,  según  los  documentos  auténti- 
cos qne  tenemos  á  la  vista,  podemos  asegurar  que  habiéndose  compaoL- 
do  los  ingresos  y  gastos  ocurridos  en  cuatro  afios  antes  de  la  visita  ge- 
neral de  Arechc,  con  los  que  hubo  en  otros  cnatro  afios  posteriores  á 
ella$  aparece  qne  en  estos,  aumentaron  las  entradas  en  1.913,576  pesos. 
Con  motivo  de  la  última  guerra  con  la  Gran  Bretafia  y  de  la  revofuciou 
de  Tupac-Amaru,  <]|uedó  empefiado  ol  erario  en  mas  de  8  millones,  que 
«n  la  época  del  visitador  Escobedo  subieron  todavía  hasta  10.552,907  $, 
▲1  cesarla  visita  general,  era  esta  la  situación  fiscal:  volviendo  al  vírey 
la  superintendencia  de  real  hacienda  qne  ejerció  Croix  en  los  dos  afios 
que  le  restaron  do  gobierno. 

Se  v«  por  el  estado  de  1789,  que  fue  el  último,  babor  sido  el  total  in- 
greso 4.^1,654  pesos,  de  los  cuales  estaban  por  cobrar  671,914.  Los  gas- 
TOS,  4.272.336  pesos:  de  estos  los  estraordinarios  fueron  de  1.048,498:  de 
modo  que  habia  un  sobrante  de  559,318  pesos.  £1  caudal  existente  as- 
cendía á  6.356,861,  á  saber:  en  dinero  sonante  incluyéndose  Jos  400,000 
pesos  do  íbndo  ^o  de  la  casa  de  moneda.  2.826,372:  en  azogue  á  73  peso», 
459,801.*  on  alhi^jas,  fincas  y  efectos  vendibles,  288,821  y  en  deudas  do 
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«liBctiTo  eobsOf  2.780,666  pesos.  No  entraban  en  esta  coeata  los  calores 
da  espeoieo  estancadas  como  tabacos,  pAvora,  naipes,  papel  sellado  j 
breas.  Las  obligaeionen  de  lA  real  hacienda  se  clasificaban  así:  Por  sn- 
plementos  de  raraoe  ágenos,  987,003  pesos:  por  snplementos  hechos  por 
particnlares,  1.963,601:  por  deadas  atrasadas  y  modernas,  900,610;  y  por 
isapitalee  tomados  á  interés  sobre  las  ci^as  reales  y  el  estanco,  4.066,709. 
En  el  afio  1788  baJÓ  el  empefio  de  la  real  hacienda  en  461,863  pesoe;  y  el 
de  1789  en  600,00(h  de  manera,  qtie  en  ambos  se  disminuyó  la  denda  ca- 
si en  1.000,000  de  pesos. 

Hemos  leído  el  nombramiento  de  virey  qne  se  espidió  al  caballero  de 
Ctoiz  en  16  de  febrero  de  1783;  y  en  él  al  conferirle  facnltades,  le  previ-» 

no  el  rey: ''pero  dqjañdo  la  enperintendencia  y  arreglo  de  mi  real 

hacienda  en  todos  los  ramos  y  productos  de  ella,  al  cnidado,  dirección  v 
niancjo  de  mi  TÍsítador  general  de  todos  los  tribunales  de  Justicia  y  real 
hacienda  del  reino  del  Perd,  Chile  v  provincias  del  Bio  de  la  Plata  AJ* 

Por  reales  decretos  de  8  de  julio  de  1787  se  crearon  dos  secretarías  de 
Estado  para  el  despacho  de  Indias:  la  nna,  de  gracia  y  Justicia  y  mate^ 
rias  eclesiásticas;  y  la  otra,  de  guerra,  hacienda,  comercio  y  navegación, 
en  Ingar  de  la  tínica  qne  había  para  todos  estos  nesocios. 

£1  virey  Croix  activó  la  fábrica  del  local  para  d  anfiteatro  anatómi- 
co qne  desde  1763  habla  dispuesto  el  rey  se  estableciese;  pero  lo  dejó  in- 
eonclnso  por  falta  de  recursos  para  costear  instrumentos  y  rentar  á  los 
profesores!  y  porque  al  proyectar  algunos  arbitrios  encontró  embarazos 
creados  por  la  oposición  que  siempre  se  hace  á  las  empresas  titiles  y  lau- 
dables. También  fomentó  Croix  de  orden  del  rey  los  preparativos  para 
la  formación  de  un  Jardin  botánico  en  esta  capital.  En  2&  de  diciembre 
de  1786,  dio  ordenanzas  para  el  régimen  interior  y  esterior  del  coliseo  de 
comedias  propio  del  hospital  de  San  Andrés. 

Para  dar  razón  de  muchas  disposiciones  y  reformas  hechas  en  la  época 
del  virey  Croiz.  seria  necesario  tuviéramos  ala  vista  el  archivo  de  la  vi- 
sita ffeneral  j  de  la  superintendencia  que  desempeñó  el  oidor  y  conse-^ 
Jero  nonorano  D,  Jorge  fiscobedo  y  Alarcon;  por  lo  monos,  que  pudiéra- 
mos consultar  las  memorias  qne  él  escribió  de  todo  lo  obrado  en  el  cjer- 
eSeiode  las  funciones  de  su  cargo.  Ni  estas  ni  aquellos  documentos,  sa- 
bemos donde  podrían  encontrarse,  estando  en  el  mayor  desorden  ciertos 
depósitos  de  papeles  antiguos,  y  no  habiéndose  hasta  ahora  protegido 
la  organización  del  archivo  nacional,  cuya  creación  conseguimos  se  de- 
eretftfa  venciendo  oposición  y  repugnancia  en  el  mismo  cuerpo  legisla- 
tivo: oposición  de  cierto  vergonzosa,  qne  dá  idea  de  nuestro  atrazo  y 
desden  por  la  h{storil^  errores  qne  disipará  el  tiempo  tad  vez  cuando  sea 
tai  de,  porque  el  mismo  tiempo  haya  destruido  lo  que  aun  existe  entre 
tantos  documeiit4>s  de  los  pasados  años. 

A  pesar  de  todo  podemos  decir,  qne  en  el  archivo  de  cabildo  se  en- 
eaentran  algunos  que  conciernen  á  resoluciones  del  visitador  Kscobedo, 
acordadas  en  el  período  de  mando  del  caballero  de  Croiz.  £1  cabildo 
desde  su  creación  elegía  alcaldes  ordinarios  para  Lima  y  Callao:  fieles 
^ecntores,  procurador  mayor.  Juez  do  aguas,  asesores,  comisarios  para 
tomar  cuentas  al  mayordomo,  otro  para  entender  en  la  entrada  doné- 
is, otro  parala  alhóndisa,  ídem  para  los  solaros  de  San  Lázaro  y  ti^a- 
mares,  idem  para  mercachifles,  para  la  ci^a  de  aguas^  para  Aoho,  para 
el  teatro:  Jueces  de  información  de  nobleza  y  de  manifestaciones,  supe- 
rintendente de  libramientos,  contador  de  propios,  secreti^o  de  cartas, 
proonrador  de  pleitos,  alarifes,  contraste,  mayordomo  de  la  ciudad,  guar- 
das de  la  alameda  y  ae  la  c^a  de  aguas.  Mas  en  el  afio  de  1784,  gober- 
aando  Croiz,  Escobedo  suprimió  la  elección  de  los  citados  cargos,  comi- 
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sionondo  á  algiuioacapitulares  paTa<|iie  los  sirviesen,  y  aolo  coutiauaroQ- 
nombráudoso  anualmente  alcaldes,  juez  de  aguas,  procurador  genefeal. 
miuistroe  de  la  junta  luunicixial,  comisario  de  comedías  y  contraste.  £1 
alcalde  y  el  sai'geuto  déla  sauta  hermandad  dejaron  de  proveciBe  desde 
el  aQo  de  1705. 

Dio  Kscobedo  un  reglamento  para  el  Cabildo  que  aprobó  el  rey  en  12 
de  Abril  de  1786:  foruió  otro  de  arreglos  para  el  gremio  de  panaderos 
cu  13  de  Abril  do  1787.  Así  mismo  espidió  el  que  prefijaba  él  ceremonial 
y  gastos  para  el  recibimiento  y  entrada  de  los  vireyes,  y-  fuó  ratificado- 
por  el  rey  en  10  do  Marzo  de  1788.  Y  como  sea  mía  noticia  curiosa  el 
contenido  y  ponnenores  do  la  lista  de  dicboMS  gastos  que  se  hizo  refor- 
mando los  antiguos,  que  ei'au  mucho  mas  dispeudiosos,  la  publicamos  al 
fíual  de  este  tomo,  Kl  aCo  1784  remitió  Croix  al  Cabildo  una  instrucción' 
despachada  por  el  i*eal  acuerdo  sobre  ceremonial,  entrada  y  salida 
de  vircyes,  fiestas,  besamanos,  minoración  de  dias  férfadoa,  recepción 
de  arzobispos,  «&c.  £u  el  de  1788j  se  remitió  de  España  otra  para  qne 
rigiera  en  la  publicación  do  las  bulas.  Un  año  antes  dictó  el  visttadop 
Kscobedo  las  ordenanzas  de  los  pulperos.  Esoobedo  autorizó  6  hizo  le- 
vantar en  30  de  Diciembre  de  1785  uno  de  los  tres  empcéstitos  de  que' 
fueron  responsables  las  cajas  reales  y  el  estanco  de  tabsícoB'ea  al  cual  se' 
pagaban  los  intorosos.  Autes  de  este,  hubo  otro  empréstito  en  igualea^ 
tórMiinos:  y  se  efectuó  en  virtud  de  real  orden  de  17  de  Agosto  de  1780. 
Vdase  Jáuregni,  Ylrey.  Acerca  del  3?  hecho  de  órdende  la  Begencia, 
[1809]— Véase  Abascaltomo  I  pág.  19. 

Aun  nos  queda  algo  que  reousdar  de  la  época  del  virey  Croix  que  prin-^ 
cipió  acaeciendo  un  terremoto  en  Arequipa  el  13  de  Mayo  de  1784.  So 
formó  en  1783  una  sociedad  denominada  '\A.cademia  de  la  Juventud  Li- 
mana"  que  aunque  trataron  de  formal  1  «arla  sus  estudiosos  autore%  oou- 
el  noble  desi^io  de  cultivarlas  letras,  no  lograron  hallarla  protección 


Ku  el  quinquenio  de  1785  j(  1789,  el  impuesto  sobre  la  cocaprodi^Jo 
1.207,439  pesos  según  datos  de  las  aduanas.  Los  naturalistas  Ruiz  y  Pa- 
ilón, oncoutrarou  en  1785  plantas  de  café  al  pié  de  la  cuesta  de  Carpís  y 
principio  de  la  quebrada  de  Chinchao  en  la  provincia  de  Huanaco.  En- 
viaron algún  grano  do  obsequio  al  virey  Croix  y  al  visitador  Escobedo: 
el  botánico  Tafalla  lo  reconoció^  y  declaró  ser  de  mujr  buena  calidad. 

En  28  de  Junio  de  1789,  oroyencLo  el  gobierno  regio,  que  apelando  al' 
recui'so  de  la  religión,  podia  cxitar  la  conciencia  de  los  comerciantes  que 
defraudaban  los  reales  derechos,  mandó  se  reiterase  lo  prevenido  á  los 
obispos  sobre  esta  materia,  eu  orden  de  15  de  Setiembre  de  1776  quo  se 
circuló,  y  decia  lo  siguiente: 

^'Enterado  el  Rey  deque  una  de  las  principales  cansas  de  ser  tan  fre- 
eucuto  y  general  en  los  dominios  de  América  el  contrabando,  nace  dct 
común  error  propagado  en  ellos,  de  que  en  la  practica  de  este  desor- 
den no  bay  pecado,  ni  están  los  que  en  <^  se  ejercit-an  sujetos  á  otras  pe- 
nas fjuo  las  pecuniarias  ó  corporales  impuestas  por  las  leyee^  y  que  sus 
concicncins  no  se  gravan,  ni  quedan  con  obligación  de  restituir  lo  de- 
íVandoílo:  ha  resuelto  S.  M.,  que  en  su  real  nombre  exhorte  y  requicn» 
yo  el  cristiano  celo  de  V.  S.,  para  que  por  sí,  y  por  medio  do  sus  vicarios, 
curas  y  iirodicadoros,  so  dedique  á  dosarraij|;ar  de  la  ignorancia  do  los 
pueblos  esta  falsa  y  detestable  doctrina;  haciendo  entenderá  todos  los 
fieles  los  estragos  y  ruinas  Á  que  esponen  sus  almas;  iK>r  ser  cierto- 
qu3  muchos  de  los  que  lastimo^amüute  abrazan  semejante  desarrogVo,  no 
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lo  hariau  áí  bien  Instrnidos  creyesen,  como  deben,  qnc  ademas  de  lo» 
castigos  temporales  qne  merecen,  pecan  crayisi  mamen  te  usurpando  los 
iloreelios  debidos  al  íleal  Erario,  qae  es  el  patrimonio  do  la  justicia,  y  qI 
fundo  mas  seguro  para  la  defensa  y  libertml  de  todos  los  vasallos  que 
componen  el  Estado;  y  que  no  so  pueden  librar  del  reato  do  sus  graves 
cnlpas,  si  nó  restituyen  enteramente  lo  qne  han  nsnrpado  en  tan  abomi- 
nable tráfico,  del  propio  modo  que  si  lo  hubieran  robado  de  las  arcas  do 
la  socieilad  común  6  de  los  particulares.  Espera,  pues,  S.  M.  que  V.  8., 
on  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  pastoral  ministerio,  pondrá 
toda  la  atención  y  eficacia  que  se  requiere  J^ara  estirpar  esto  envejecido 
error;  empleando  para  ello  «sí  en  4os  pulpitos  y  confesonarios,  como  eu 
los  modos  que  ie -parezcan  mas  oportunos,  tan  claras  y  eficaces  exhorta- 
ciones, f}ue  comprendan  todos  los  habitantes  de  esas  provincias,  qne  en 
la  práctica  de  este  execrable  vicio,  no  solo  quebrantan  las  leyes  huma- 
nas, y  son  infieles  al  Bey  nuestro  Señor,  sino  también  los  preceptos  di- 
vinos, haciéndose  reos  en  ambos  fueros,  interno  y  cstemo,  delante  de 
Dios,  de  nuestro  Augusto  Soberano  y  de  los  hombres.  DfpfShlen  de  S.  M. 
lo  prevengo  á  V,  8.  para  su  inteligencia  y  observancia;  y  de  todo  lo  qne 
practicare  me  dará  aviso,  para  jioneilo  en  su  real  noticia." 

Recibiéronse  otras  muchas  reales  órdenes,  entre  las  cuales  fueron  no- 
tables algunas  que  vamos  ú  puntualizar,  tok  de  20  de  Febrero  de  1783  re- 
pitió Ja  prohibición  á  los  vireyés  de  dar  licencias  á  los  militares  para 
-contraer  matrimonio,  pues  estaba  mandado  ocurriesen  al  conseje — 2^  <le 
Febrero:  Qne  el  trabajo  de  los  escribanos  se  reblase  'por  pesos  de  ocho 
reales  y  no  tnsaifades oomo  se  hacia  por  abuso.  Abril  1?:  Qne  las  doce  pa- 
^as  anrticipadas  qne  se  daban  á  los  militares  que  regresaban  á  Espafia, 
uo  80  alionasen  á  vireye»  ni  á  presidentes.  Abril  8:  Que  sin  aproba^ 
cion  real  no  se  conce<liesen  permisos  á  los  militares  para  ir  á  España,  y 
que  los  particulares  qno  lo  solicit-asen  para  negocios,  sí  f«esen  casados, 
liieiesen  constar  el  conaeniimUnfó  de  sus  mujeres,  y  que  dejaban  asegura- 
da la  subsistencia  de  sus  familias.  Mayo  31:  Que  les  jóvenes  mayores  4e 
25  años  para  contraer  matrimonio,  obtuviesen  concejo  paterno  ^  por  su 
4lone^acion  el  suplemento  jndicial.  1784.  Abril  27:  Que  los  tnbnnoles 
oolesiásticos  no  se  introdiviesen  en  el  conocimiento  de  las  testamentarías 
y  abintestatos  aunque  loe  difuntos  hubiesen  sido  clérigos,  puostodases- 
^as  materias  pertenecian  á  las  justicias  ordinarios.  Mayo  12:  Una  ordo* 
uanza  relativa  álos  correos  marítimos  con  advertencias  y  prohibiciones. 
Julio  30.  Prevenciones  sobre  adquisición  de  bienes  de  los  que  fueron 
coadjutores  de  la  compañía  do  Jesús.  Sotioinbre  17:  Que  los  vireyesj^er- 
mitiesen  laentradade  negros  en  naves  españolas  pagando  6  por  cienio 
^e  estraccion  y  6  por  ciento  sobre  el  valor  «lo  los  negros  por  su  introduo- 
eion.  Noviembre  4:  Qne  el  aforóse  hiciera  en  150  pesos  por  negro  siu 
diiezeneia  de  edad,  sexo,  éc.  ídem:  Que  se  recogieran  las  marcosllama- 
ánBcarímbaráe  marear  negros,  aboliéndoso  semejante  costumbre  y' las 
leyes  del  caso.  178S.  Febrero  23:  Asignando  el  sueldo  de  5,000  pesos  al 
•asesor  general  y  al  secvstarío  del  vlreinato,  quedando  sin  derecho  á  emo* 
lamento  alguno.  Mayo  28:  Qne  en  adelante  la  bandera  de  los  buques 
españolee  raese  de  tres  listas,  dos  encamadas  y  la  central  amarilla  con  el 
•escudo  de  armas,  y  en  loe  mercantes  sin  el  escudo.  Julio  13:  Quenin^n 
rector  de  la  Universidad  de  Lima  pudiese  serlo  mas  de  tres  años— el  1^ 
de  su  elección,  el  29  de  reelección  y  el  3?  por  prorogaoion  del  vlrey  si 
quisiese  otorgarla.  Octubre  14:  Prevenciones  para  que  hw  común Idaddk 
y  los  eclesiásticos  pagasen  todii  clase  de  dereclios  sobro  las  cosas  y  ten- 
tos  desús  haciendas.  1Y8#.  Enero  10:  Qne  á  faltado  los  vifüycsrocajijl 

el  mando  en  lasandiencias^y  que  el  militar  lo  ejorcitHi'  <•!  ftubisfipec- 
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ior  •iilM>rdinado  al  real  acnerdo.  Maizo  10:  Qut  los  eomaiklaaies  da  na* 
vinanotemezclasou  en  U  carga  y  descarga  ac  loa  bu(|ae8  de  comercie, 
ni  «n  ninffiín  aauuto  de  aduana  y  del  Juzgado  de  ambadaa.  Mano  22: 
Qae  se  aplicara  la  pona  de  muerte  á  los  operarios  que  robasen  piala  ú 
oro  en  la  casa  de  moneda.  Setiembre  6:  Que  se  pusieran  ooadnetorea 
eléctricos  en  los  almacenes  de  pólvora  para  libertarlos  de  los  ra^oa.  |ío- 
Tiembre  20:  Que  se  publicase  por  bando  el  remedio  descubierto  contra 
las  Nig[iiasyque  se  reduce  á  emplear  el  aceite  frío.  Diciembre  31:  Que  se 
prohibiesen  los  vítores  y  demostraciones  odiosas  con  motivo  do  ladeo- 
aion  de  preladas  en  los  monasterios.  1?87«  Febrero  22:  Que  en  casos  de 
licencias  temporales,  solo  se  abonara  muadio  sneldo,  y  en  las  nrórocas  na^ 
4%*  ¿'eurero  26:  Que  saliese  del  Ci^sco  y  no  volviese  mas  a  esa  madad^ 
un  sacerdote  que  vituperó  on  nn  sermón  el  amor  y  fidelidad  al  Soberano, 
reprendiendo  Á  la  tropa  y  usando  espresiones  indecorosas.  Harso  5:  Qof 
no  tuvieran  efecto  y  se  recogiesen  todos  los  breves  y  pateo  tes  do  grados. 
tUulos,  exenciones  &.  que  estnvlesen  en  oposición  con  «1  derecho  y  el 
t\  buen  (^bicqip.  Manto  22:  Que  los  Jueces  eclesiástioos  que  entendía^ 
ranen  cansas  de  divorcio,  no  se  mezclasen  en  las  temporales  sobre  all* 
msntos.  litia-espensas,  ó  restitución  de  dotes  qoe  eran  meramente  seon- 
Ipres.  Octubre  28:  Que  no  se  aumentara  eneldo  ¿  empleado  algnnoain 
mandato  real.  Octubre  30:  Que  solo  en  tiempo  de  guerra  pudieran  nom* 
brarse  empleados  de  hacienda  interinamente  y  con  medio  sueldo,  fnisa 
las  inferiores  inmediatos  debían  suplir  las  íaltas  haata  la  real  resoluciqn. 
Diciembre  21:  Que  por  cuatro  afios  no  se  impidiera  el  reoojo  de  Kmoanaa 
jaara  la  beatificación  do  D.  Joan  de  Palafoz  y  Mendoza.  1788.  Abril  14. 
Que  se  prohibiese  Á  los  ayuntamientos  hacer  gastos  superfinos  entre  ellos 
el  de  fuegos  artificiales  4u  Abril  21:  Que  el  sueldo  del  regente  de  la 
audiencia  de  Urna  fuese  de  7,500  pesos,  el  de  los  ocho  oidores,  cuatro  al- 
caldes del  crimen  y  dos  fiscales,  5,000  pesos  (asignaciones  superiores  á  las 
da  M^iooV-  Que  el  regente  del  Cuzco  tuviese  5,^^  y  ^<^  ^^^  oidores  j 
fisoal  4.000  pesos.  Mayo  4:  Que  fueran  nulos  todos  loe  testamentos  ano  hi- 
pievon  los  jesuítas  espnlsados  de  Indias,  guardándose  para  sucedezies  laa 
Mfflasdelosabintestatos.  Agosto  10:  Que  los  Jueces  reales  conociesen 
privativamente  de  las  causas  sobre  poligamia;  y  varias  otras  órdenea 
acerca  del  particular.  Agosto  24:  Que  en  las  universidades  se  dieran  de 
gratis  los  grados  de  bachiller  en  cualquiera  laciüUd  á  los  estudiantes 
flue  justificasen  su  pobreza,  entendiéndoee  lo  mismo  en  la  inoorporanoiH 
m  decirse  une  se  dieron  por  aquella  oansa  para  no  ruborizar  á  los  po> 
hres  beneméritos.  1789.  Febrero  23:  Que  el  arzobispo  espulsara  da  si| 
diócesis  Á  los  clérigos  sediciosos  v  alborotadores,  de  mala  vida  y  qfemplo 
que  inquietaban  los  pueblos.  Abril  14:  Que  Á  los  empleados  une  comer- 
^asen  directa  6  indirectamente,  se  les  privara  de  sus  destinos.  ídem:  Pro- 
bibiendo  la  entrada  y  uso  del  rapé,  y  permitiéndose  solo  el  íkbrieaáo  en 
CÍ«víU%  Abril  23:  Que  los  vireyes  solo  pudieriiu  tener  convidado»  á  su 
mesa  en  los  dias  del  rey,  reina  y  príncipes  de  Asturias.  Mayo  2c  Beduoieii- 
do  los  dias  feriados.  ídem:  Que  las  órdenes  sagradas  solo  se  dieraa  á  loa 
liUoB legitimes.  Mayo  31.  Prevencioaes  relativas  á  loe  esclavo^  que  inn 
•srtamos  íntegras  al  final  de  este  tomo.  Junio  30:  Para  que  pudieíaa  oa^ 
aaiae  loa  «diales  subalternos  habriaa  de  tener  las  contrayentes  3,000  ps. 
iMrtes.  Agosto  20:  Derogando  las  órdenes  que  habia  para  que  6  les  bi^ 
Jpw  4e  guerra  se  les  pusiese  guarnición  de  tren»  de  tierra.  Oetnbie  81: 
WmibOáméo  absolutamente  que  á  los  oomeroiantes  transeúntes  y  Tsei 
^oa  te  Arequipa!)  se  les  obligase^ooa  multas  y  otros  ^Eiremios  á  acoplar 
#eavgo  dii  alíerez  de  las  proeesfoaes  que  se  hadan  en  dicha eiwdad. 
Mk  rey  Carlos  III  falleció  en  '^i  de  Diciembre  de  178B  y  el  uom^Q  mo* 
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^Hure»  Cftrlo»  IV  VMó  al  Tir«y  cabsUero  de  Croix  latiguieuto  orden. 
<<£^  Ket: 

"Cobayo, justicia 7  reei miento,  caballeros,  etoaderoe,  ofioialeay  hom- 
biM  buenos  de  la  ciadadde  Limo.  £1  día  14  derpresente  mes  Ala  una 
de  la  maflaoa,  fué  Dios  servido  de  Ueyarse  para  st  el  alma  de  mi  amado 
Padre  y  Sefior  D.  Carlos  lU,  (que  santa  gloría  hayaj  j  por  mi  real  de- 
oreto  del  mismo  diabe  resuelto  participároslo,  con  todo  el  dolor  qne^oai^ 
responde  A  la  temara  de  mi  natural  sentimiento,  tan  lleno  de  motÍTOS 
ide  quebranto  por  todas  circunstancias;  y  babiendo  recado  por  esta  cao? 
sa  en  mí  Real  Persona  todos  los  reinos,  estados  y  tenorios  pertenecientes 
A  la  oorona  de  Espafia,  en  que  se  incluyen  los  de  las  Indias:  y  ballánde^ 
jous  en  la  posesión,  propiedad  y  gobierno  de  ellos,  be  resuelto:  que  [con|o 
os  lo  mando]  luego  que  recibáis  esta  mi  cédula,  alcéis  pendones  en  mi 
jpsal  nombre  eon  el  de  D.  Carlos  IV,  y  hagáis  las  demás  solemnidades  7 
demiostraeioaes  que  en  semejantes  casos  se  requieren  y  acostumbraK 
aeieditando  el  amor  y  fidelidsui  que  siempre  habéis  manifestado  al  n^ 
•srrieio  de  los  Seflores  Beyes  mis  predecesores,  lo  cual  espero  continuar 
reis  en  adelante,  teniendo  por  cierto  que  atenderé  con  particular  cuida- 
do A  todo  lo  que  os  tocare  para  haceros  meroed^eu  lo  que  fuese  justo  y 
graciable,  manteniéndoos  en  pas  y  en  justicia.  Fecha  en  Madrid  á  velA- 
te  y  cuatro  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho." 

Bu  su  eonseeuencia  fué  Jurado  y  proclamado  Carlos  IV  en  Lima  él  dia 
10  de  Octubre  de  1789  en  todas  las  plaasas  públicas  con  las  formalidades 
4s  que  noe  ocupamos  solo  para  dar  idea  ie  lo  que  se  acostumbraba  en  tor 
les  casos:  y  por  eso  hemos  copiado  la  real  drden  anterior.  La  relación  de 
lo  ocurrido  en  la  jura  la  eaeritiió  el  Dr.  D.  José  Francisco  Arrese,  dicien- 
do sobre  la  ceremonia 

^^ispuesto  en  este  orden  el  real  paseo,  dio  vuelta  á  la  plaza,  y  al  prsr 
MUtarseen  ella  el  Exomo.  fiefior  Virey,  se  biso  la  primera  descarca  per 
la  fusilería  y  cafiones.  Luego  que  llegó  8u  Excelencia  al  masní  neo  ta- 
blado que  se  había  erisido  en  la  frontera  del  palacio,  subió  ef  primero, 
desmontando  del  caballo,  á  dominar  el  teatro  acompafiándolo  el  ssOer 
jegente  de  la  real  audiencia»  el  señor  marqués  de  Castellón,  alfercs  real, 
fue  como  se  ha  dicho,  conduela  el  real  estandarte,  los  dos  alcaldes  ofdir 
Barios,  el  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  D.  Pedro  Manuel  Baso  oaballeri- 
so  de  Su  Excelencia,  D.  Alfonso  de  Huidobro  y  Echeverria  escribano 
mayor  de  cabildo,  para  dar  testimonio  del  solemnísimo  acto,  y  los  cuatro 
leyes  de  armas,  ocupando  los  estremos  de  las  gradas  los  mazaros  de  la 
'  ciudad.  Colocáronse  los  cuatro  heraldos  en  cada  uno  de  los  ángulos,  y  al 
punto  oue  Su  Excelencia  se  dejó  ver  del  concurso  perla  ÜMhada  ftónte- 
fA  a)  cabildo,  el  Bey  de  Armas,  que  se  hallaba  á  su  mano  deredia,  pro- 
nunció valientemente  la  acostumbrada  fórmula:  stlaacío,  wO&mío,  MU^ 

''Csiélondo  el  pueblo  de  que  la  vos  que  iba  á  escuchar»  era  el  anuncio 
de  su  felicidad  j  cesó  derepente  el  bullicio  causado  por  la  bella  disposición 
4el  paseo  V  brillante  gala  de  los  oue  lo  componían.  Ya  no  se  peroiMa 
aquel  eonniso  rumor,  que  inquietana  á  los  griegos  en  los  juegos  isthnii? 
eoa  celebrados  después  de  la  derrotado  Felipe  de  Maoedonia:  ya  no  se 
santia  aquel  triste  rumor  (|ue  en  la  incertianmbre  de  su  suerte  no  les 
permitió  entender  por  la  primera  vez  el  íam^iso  decreto  de  libertad,  qqa 
inumbre  áél  Senado  y  del  pueblo  romano  seles  prenuncia  altamente  en 
medio  del  ijórcito.  Todos  al  contrario  guardaban  aquí  el  mas  profiíndo 
a'leaeio,  esando  quitándose  Su  Excelencia  el  sombrero  [demostración 
fue  imitó  el  eivU  concurso]  poniendo  la  mano  en  el  real  penden,  repitió. 
por  tres  Ttess  con  magestnose  y  esforzado  tono,  Castilla  y  las  Xooias, 
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aHadieudo  á'  la  tUtima,  por  el  cat6lioo  re}'  D.  Carlos  IV  naestro  Seiíor 

2U0  Dim  guarde,  viray  rim,  rir«r,  y  elevando  con  sus  manos  en  oompaOta 
el  alférez  mayor «1  estandarte  real,  lo  mostró  tres  veces  alpneblo." 

Luego  tuvieron  efecto  las  fiestas  y  ren^ocijos  que  se  liaciau  en  tales  ca- 
sos, y  se  puntualizaron  en  diferentes  folletos  impresos,  llenos  de  misera- 
bles adulaciones  y  falsedades,  y  cuya  lectnra  causa  hastío  y  ropng^ 
nanoia. 

Con  fecha  34  de  Setiembre  de  1789, 'se  dirigió  al  virey  Croix  el  aviso 
de  one  varios  diputados  de  la  asamblea  franeesa,  y  entre  ellos  uno  lla- 
mado Cotein,  se  habian  propuesto  introducir  en  América  escritos  sedi- 
ciosos para  promover  la  independencia.  Se  ordenaba  por  el  rey  y  encar- 
gaba Á  loe  obispos  impidiesen  la  circulaciou  de  esos  papeles  y  sus  conse- 
ouencias. 

Desde  el  alto  de  1786  se  habian  creado  por.  Carlos  III,  cuarenta  becas 
fia  el  real  seminario  de  nobles  de  Madria  para  la  educación  de  cabaU»> 
xos  americanos. 

£u  el  de  1787  se  formó  la  snbdelegacton  del  partido  de  Huambos  6 
Chota  en  la  intendencia  de  Tripulo. 

Pondremos  fin  al  presente  artículo,  diciendo  que  el  día  25  de  Marzo  de 
1790,  entregó  el  teniente  general  caballero  de  Croix  el  mando  del  vircy* 
nato  á  su  sucesor  el  general  de  marina  D.  Frey  Francisco  Oil. 

Croix  se  retiró  al  convento  de  San  Pedro^  donde  estuvo  hasta  el  17  do 
Abril  en  que  se  embiuoó  para  £spana.  Hizo  su  vii^je  por  ei  Cabo  do  Hor- 
nos, El  rey  le  nombró  coronel  de  guardias  walonas  y  le  condecoró  con 
la  gran  cruz  de  la  orden  de  Carlos  Iil.  Kn  Lima  el  virey  Croix  disfrutó 
de  muy  buen  concepto  por  su  reU^osidad,  arreglada  conducta  y  acciones 
boudaflosasy  caritativas.  Falleció  en  MaHpd  el  8  de  Abril  de  1791. 

CRUZ  D.  Fr.  Fraxoibco  de  la— Religioso  dominico;  natoial  de  Gra- 
nada, obispo.  Estudió  en  el  Perd  y  pro&só  en  1616  en  el  convento  del 
CuEoo  donde  leyó  artes  y  teología,  lo  mismo  que  en  el  de  Limado  cuyo 
oolegio  domóstico  fué  rector.  También  fué  catedrátieo  de  visiteras  de  teo- 
logía en  la  Universidad  de  San  Marcos;  vicario  general  y  visitador  en  el 
Nuevo  reino;  definidor  en  Bspafia  y  Roma;  maestro  de  la  orden,  y  ca1l~ 
físador  de  la  suprema  y  general  inqnisicion;  prior  en  Lima,  provinoial 
dos  veces  en  1645  y  en  1653,  después  de  una  grave  cuestión  áqne  puso 
término  el  virey  conde  de  Salvatierra.  En  9  de  diciembre  de  16ri2  le  ha- 
bia  presentado  el  rey  para  obispo  de  Santa  Marta:  y  cuando  dicho  vi- 
rey le  interrogó  si  aceptaba  esa  mitra,  el  reverendo  Cruz  contestó  que 
no  podía  hacerlo  sin  licencia  del  general  de  la  orden.  En  mayo  de  Im, 
como  se  riigiese  que  tenia  en  su  poder  las  bulas,  los  frailes  quisieron 
dejase  el  oficio  de  provincial,  y  aclamaron  vicario  general  al  prior  Fr. 
Juan  de  Rarbarán:  mas  este  no  se  prestó  Á  ello  y  el  virey  eu  el  real 
iicuerdo  resolvió  siguiese  obedeciéndose  al  provinoial.  Este  pasó  todo 
el  cnatrieuuio  de  su  período  en  fomentar  las  escuelas  y  protc^Jer  las  la- 
ces, pues  era  muy  docto  y  de  profundos  conocimientos.  Adelantó  mucho 
la  costosa  fiábrica  del  colegio  de  Santo  TomiCs  de  que  era  rector  y  admi- 
nistrador perpetuo:  la  religión  invirtió  en  esa  obra  todos  ios  Siuodos 
de  la  provincia,  fundó  liaoieudas  y  aseguró  copiosas  rentas  ¿  dicho  co- 
legio en  tiempo  de  este  prelado. 

Habiendo  mandado  el  rey  al  virey  conde  do  Al  va  de  Liste  que  foeseá 
visitar  la-villa  de  Potosí  y  iwuer  remedio  céntralos  abusos  de  los  mineros 
en  perjuicio  de  los  indios,  el  virey  encargó  esta  comisión  al  obispo  electo 
D.  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  y  le  nombró  porjnez  del  repartimiento  de 
^a  niita.  Principió  por  quitar  los  indios  que  se  llamaban  de&ltnqnerar 
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y  proliibió  qae  so  cubriü^o  oou  cliuoro  la  falta  de  iiidiod  en  61  todo  ó  ou 

Í»artc.  Con  estas  y  otras  providencias  eucaniHiadas  á  la  estincion  de 
a  mita,  quebrantó  la  iustrucciou  secreta  qae  llevú^eu  la  caal  se  le  pre- 
vino entender  cu  medidas  x>reparatorias  y  no  decidir  nada  sin  cousnlta 
del  viroy.  Kecouvenido  iior  esto  contestó  el  obispo  que  la  conciencia 
del  rey  y  la  suya  so  Ki*Avaban  tolerando  tanta  injusticia  y  fraude  con- 
tra los  miserables  indios:  qne  la  plata  mal  adquirida  era  imposible  se  lo- 
{^rase:  qne  babia  provincia  donde  se  ponía  ana  liorca  para  amenazar  en 
tiempo  de  mita:  que  los  qaintos  do  rotosí  snbian  cada  ano  á  400  mil 
pesos  y  los  indios  de  faltriqnera  importaban  700  mil:  que  por  tantos 
abasos  escandalosos  so  veiau  muchos  mdios  prófugos,  industrias  aban- 
donadas, suicidios,  emigración  á  los  bárbaros,  confiscaciones  &.  El  con- 
de de  Al  va  con  esto  se  sosegó,  j  se  limitó  á  decir  al  obisi>o  obrase  coU' 
nmdcucia:  mas  entretanto  Tos  indios  se  alborotaban  esperanzados  en  su 
bienhechor  el  obispo;  y  los  mineros  sus  implacables  opresores,  tramaban 
alteraciones  amenazando  al  prelado,  objeto 'del  odio  mas  vehemente. 

£1  corregidor  do  Potosí  D.  Gómez  Dávila  empezó  á  poner  embarazos 
y  a,  formar  competencias  al  obispo.  Alva  nombró  á  este,  juez  de  apela- 
ciones, y  declaró  qne  el  repartimiento  parcial  tocaba  hacerlo  al  corregi- 
dor. El  obispo  que  se  acostó  en  buena  salud  el  24  de  abril  do  1660  ama- 
neció muerto  cuando  estaba  próxima  sa  oonsagracion.  £1  mismo  día 
fhlleció  el  presidente  de  Charcas  D.  Francisco  Nestares  Marín;  y  el  tí- 
rey  nombró  luego  en  Ingar  del  obispo  al  oidor  de  Lima  D.  Bartolomé- 
Sfflíizar.  Pero  el  conde  do  Alva  dejó  en  breve  el  vireinato  y  las  cosas 
quedaron  sin  una  final  solncion  qne  tampoco  diotó  su  sUcosor  el  condo 
de  Santistevan. 

Escribió  el  obispo  Cruz  las  siguientes  obras.  "De  la  Conoepdon  dé 
María^  que  se  imprimió  en  Lima,  ou  1653,  lo  mismo  aue  otra  "IH9cunHm 
pro  oociaentalíbMj  en  4  volfiménes.''  "Cursum  aftiunir  impreso  en  Sevi- 
lla: '*Mantfi(»ta  ohUgacion  del  vasallí/*  que  salió  en  Lima  y  en  MadríA 
**Propo9ícion  Teológica*^  eu Barcelona: "Conocimiento de  Dios)*  Lima,  1667.- 
"Historia  del  Romrio  d  Chroé"  publicada  eu  Alcalá  eu  1652:  "El  Jardín 
de  Maria^  cu  Salamanca  1655.  ^Doctriwa  Cristiana**  y  otras, 

CRUZ— Fn.  FAaxcisco  dk  ui,— Uno  de  los  religiosos  de  San  Fraficisco^ 
qoe  se  hallnxon  presentes  cu  el  acto  do  la  fundación  de  Lima  y  á  onyar 
solicitud  el  gobernador  D.  Francisco  Pizarro  en  1535  sefiáló  sitio  para 
<!0u  vento  de  su  Orden  en  un  Ingar  apartado  do' la  población.  Después  quo.^ 
el  padre  Cruz  merced  á  las  limosnas  «ine  recogió  lo  hubo  edificado  del 
modo  que  fué  posible,  advirtieron  los  irailes  qne  habitaban  un  loeal  de- 
samparado y  espnesto  á  contratiempos.  Fr.  f^rancisoo  BCarohena  <^ 
era  custodio  el  aflo  1536  consiguió  mejor  sitio  en  el  centro  de  la  ciu- 
dad, y  ayudado  del  padre  Francisco  Aragón  emprendió  el  trabi^o  do 
levantar  el  convento  procurando'  au^tílios  qne  los  f  ociuos  franqneaTOdí 
generosamente.  La  pequefia  iglesia  que  so  levantó  entonces,  fné  la  que 
noy  80  conserva  con  título  de  capilla  de  Nuestra  Sefiora  del  Bñlagvo. 
El  coro  eu  que  alH  rezaba  la  comnuidad  ora  uu  torrapieu  de  uuur  va- 
ra do  elevación  y  rodeado  de  asientos  de  adoves:  en  aquel  tiempo  las 
casullas  eran  do  paño  y  solo  una  babia  de  tafetán.  Los  religiosos  eo- 
mian  sin  manteles;  en  sns  celdas,  sin  puertas,  se  cabria  la  entrada  con 
una  manta;  y  ninguno  tenia  colchón. 

Grando  fué  Ta  protección  qne  el  virey  mangues  de  CaQete  prestó  at 
convento  de  San  Francisco:  con  su  apoyo,  dádivas  y  ejemplo  se  empe- 
zaron á  acopiar  recursos  para  la  obra  monumental  del  templo  que  comen- 
zó á  construirse  cu  1556.  Adjudicó  una  nueva  ^a  donde  los  trailes  for^ 
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marón  huerta,  y  no  contentos  con  qne  babiese  una  ealle  de  por  medio 
prepararon  materialea  en  las  esquinas  y  cerraron  de  noche  ambas  bocas, 
siendo  este  el  origen  de  las  dos  manzanas  unidas  que  ese  convento 
tiene.  El  cabildo  quiso  desbaratar  las  paredes  leTantadas  con  tan  escan- 
daloso abuso,  mas  el  piadoso  virey  patrocinó  la  usurpación;  biso  tasar 
lá  calle,  j  pagó  á  la  ciudad  su  valor. 

No  hemos  consejo^nido  datos  paraofrecer  muchas  noticias  acerca  de  la  tt- 
brica  del  magnífico  convento  titulado  de  Jesús,  de  la  religión  conocida  por 
el  ilustre  orden  seráfico.  Este  convento  encerró  16  fbeutes;  un  estanque, 
pozos,  27  pilones,  y  cinco  labatoríos,  enfermeria,  capillas  interiores  y 
mas  tarde  uua  casa  de  ejercicios.  8in  embargo  en  el  artículo  Cervela,  Fr. 
Luis,  que  fué  un  provincial  memorable,  hemos  escrito  algunas  impor- 
tantes particulariaades.Conolu  iremos  este,  agregando  qne  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Milagro  traida  de  EspaOa,  la  llevaron  al  Cuzco  en 
153&  y  conducida  despules  á  Lima  estuvo  colocada  sobre  la  puerta  déla 
capilla  que  en  los  principios  fué  la  pobre  iglesia  primitiva  de  San  Firan- 
•isco.  Cuando  se  contó  de  aquella  virgen  un  portento,  con  ocasión  del 
terremoto  de  27  de  noviembre  de  1630,  se  le  construyó  la  capilla  propia 
de  su  advocación  con  lucidos  adornos  y  preseas  que  acumuló  la  devo- 
ción de  muchas  personas. 

Disfruta  el  convento  de  Lima  de  los  honores  y  prerogativas  de  San 
Juan  de  Letrán  de  Roma;  se  ven  por  tanto  la  tiara  y  las  llaves  sobre  la 
puerta  principal  del  templo  en  que  se  construyeron  dos  torres.  Los  reli- 
giosos en  reconocimiento  al  Pontifico  pusieron  en  el  coro  esta  convi-, 
nación  do  letras — ^Baro 

Amor 

Boma 

Orar. — 
ÍA  iglesia  la  consagró  el  obispo  del  Cuzco  D.  Manuel  de  Mollinedo  y 
Ángulo  en  22  de  enero  de  1673.  A  su  lado  v  en  un  ángnlo  de  la  plazuela 
eatZ  el  templo  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  perteneciente  al  mismo 
convento;  y  fué  construido  en  1604  por  una  cofradía  de  hermanos  que 
Uevaba  ese  título  siendo  sus  mayordomos  D.  Francisco  Martín  de  Kei- 
B»y  D.  Hernando  Sánchez.  La  iglesia  de  la  Soledad  sirviópor  algon 
tiempo  de  Catedral  antes  de  que  esta  se  estrenase  el  s&o  de  1€&. 

CROJ^Fb.  Francisco  de  la— Teólogo. — ^Fuó  reliado  y  ahorcado  cu 
Lima  el  dia  13  de  Abril  de  1578  por  sentencia  del  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición á  cansa  de  haber  sostenido  doctrinas  heréticas.  £n  este  auto  de  fiS 
snltíeron  las  penae  á  que  se  les  condenó,  16  reos  mas. 

iEn— D.  NicoiAS  DE  LA— Presbítero,  natural  de  Lima,  Capellán  de 
la  oasa  de  recogidas  ó  amparadas  á  fines  del  siglo  17. — Como  el  terremo- 
to de  20  de  Octubre  de  1687  arruinó  el  edificio  de  dicho  beaterío,  muchas 
mi^^res  iNdrtenecientes  Á  él,  estuvieron  como  dos  años  refugiadas  en  el 
monasterio  de  Santa  Catalina. 

Por  entiónces  era  Cruz  el  dnico  favorecedor  de  aquella  oasa^  y  tuvo  la 
generosidad  de  reedificarla  á  sus  espensas,  y  en  parte,  por  medio  de  las 
limosnas  que  él  mismo  colectó. 

£1  fué  capellán  durante  veinticinco  afios  hasta  su  muerte  que  ocurrió 
en  1706.'  el  nombramiento  para  ejercer  el  cai|ro  lo  habia  obtenido  de  D* 
María  Fernandez  de  Heredia  quien  en  1681  fundó  un  aniversario  en  fa- 
vor de  las  amparadas,  donando  al  intento  un  capital  de  cuatro  mil  pe- 
sos. La  falta  del  Presbítero  Cruz  causo  el  abatimiento  de  la  casa  que  no 
taro  recursos  para  reedificar  sus  pocas  fincas  qne  también  derribó  el  ter- 
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remoto:  I>ero  atra  pudo  soeteuerse  hMtft  1708,  ^poea  en  que  encerraba 
doscientas  mt\)erea  ontre  arrepentidas,  jóvenes  eduoandas,  v  reolnsas, 
pnes  el  virey  conde  do  la  Monclora  mandó  se  detnvresen  aÜi  las  mt^e- 
res  públicas  escandalosas,  subordinándolas  ala  proposita  para  que  corrí* 
jiese  sns  malos  costumbres. 

£1  Tírey  marques  do  Castell-dos-rius,  despojó  en  1706  á  las  ampar»* 
das  de  sn  iglesia  casa  y  pertenencias,  adjudicándolas  al  beaterío  de  San-' 
ta  Rosa,  que  había  resuelto  eleyar  á  monasterio  como  se  hiso  después 
en  el  mismo  local  que  hoy  ocupa,  y  era  el  que  noaeian  las  amparraas, 
que  oon  esto  quedaron  dispersas.  Y  como  ellas  Liciesen  muv  aniauM^ 
reolamaoiones,  el  Arzobispo  D.  Antonio  do  Znloaga  en  ▼irtndde  real  or- 
den de  S6  de  Mavo  de  1717  les  destinó  la  casa  que  dejaron  las  beatas  éo 
Santa  Bosa,  (calle  antes  de  San  Sebastian),  y  mandó  se  les  devolviesen 
sos  bienes.  Parece  que  desde  esa  época  empezó  á  tener  parto  el  ordini^ 
rio  en  el  gobierno  de  las  amparaaas:  mas  estas  en  1786  reclamaron  el 
privilegio  del  patronato  real  a  que  estaban  stüetas  desde  1970. — ^En  ITSft 
el  Arzobispo  B.  Francisco  Antonio  Escanden  las  trasladó  4  una  locali- 
dad de  mayor  ostensión;  en  la  cual  ensefiaban  nifias,  y  vivieron  del  pro- 
docto  de  una  sola  finca  que  era  el  de  cuatrocientos  pesos,  y  de  algunas 
limosnas  qoe  se  los  proporcionaban.  De  la  posterior  suerte  déí  la  casa  do 
amparadas  ó  recojidas,  se  hallarán  noticias  en  el  artículo  In^o  y  Ure- 
ta~-D.  Joaquín  de— Vóase—Lemos,  Conde  de — Véase  Castillo,  el  Padre 
Francisco  del— 

inUJZ— KL  PADne  FitAY  Rodrigo  db  la— Nació  en  Marbella  [Málaga] 
«1 25  de  Diciembre  de  1637,  hijo  de  D.  András  Arias  ^laldonado  militar  do 
mucho  crédito  en  eu  carrera,  y  de  D?  Francisca  de  Qóngora  y  Córdoba. 
D.  Andrés  vino  de  gobernador  á  Costa  Rica  y  tnyo  á  Rodrigo  á  quien  de- 
dicó á  la  profesión  de  las  armas.  Alcivnzó  éste  el  mando  de  una  compa- 
fiia  que  levantó  á  su  costa  y  sirvió  un  corregimiento.  Cuando  murió  su 
padre  le  sucedió  en  el  gobierno:  apenas  tenia  veintidós  a&os,  poro  su 
jnieio  y  aptitudes  eran  sobresalientes  para  el  desempefio  de  ese  alto  car- 
ga Redigo  á  la  obediencia  y  pacificó  la  provincia  de  losTalaniaucas  que 
Sacia  tiempo  nerraaneoia  rebelde  á  las  autoridades  españolas.  En  est» 
campafia  que  nizo.ásn  costa  gastando  60  mil  pesos,  quedó  victorioso  eu 
varías  funciones  de  arma«. 

Rodrigo  contaba  26  afloe  de  edad  al  tiempo  de  dejar  el  mando  de  Cos- 
til Rica  á  su  sucesor,  y  pasó  á  vivir  á  Guatemala  donde  disfrutaba  del- 
sprecio  general  y  de  bienes  de  fortuna.  Allí  esperlmentó  nn  raro  contra- 
Siampo  que  le  llenó  de  espanto  en  su  propia  casa,  creyendo  muerta  re-' 
pentmamente  á  una  soQora  principal  do  quien  estaba  apasionado,  y  cu- 
jp  marido  tramaba  el  modo  de  vengar  su  afireuta.  Eu  aquel  trance, 
Rodrigo  en  alta  noche  salió  ala  calle  armado  y  fuera  de  sí.  y  encontró 
al  memorable  Fr.  Pedro  do  San  José  Betancnr  fundador  ae  la  tnstitu- 
cion  de  hospitales  do  convaleooncia,  y  venerado  por  sns  muchas  virtudes. 
Este  le  detuvo  y  después  de  cambiar  palabras  al  principio  descomedi- 
das por  parto  do  Rodrigo,  se  esplicarou  y  entendieron  hasta  el  punto  do 
prometer  á  Botnncnr  abandonar  el  mnnuo  y  tomar  el  hábito  religioso  si 
eonse«^ia  remediar  el  coiifiiuto  que  le  atribulaba.  Fr.  Pedro  se  encargó 
d«  todo;  pasó  á  la  cas»,  losró  levantar  á  la  se&ora,  la  oondn|o  á  la  suya, 
y  trató  luego  de  sosegar  el  ánimo  del  marido  que  llegó  del  campo  ins- 
tigado de  los  zelos;  y  á  quien  el  padre  Betanour  pudo  tranquilizar  coa 
las  seguridades  que  le  dio  de  que  Rodrigo  se  retiraba  al  hospital  de  Be- 
lén jpara  dedicarse  á  la  vida  monástica  hospitalaria. 

Mientras  pasaba  caso  tan  estrafio  y  ruidoso,  el  rey  Carlos  II  concedia 
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éD.  BodHgo  AriftB  Haldoiiftdo el tltalo  deCMiUladeMArquetde  Tala- 
Bume»  con  ana  penaion  de  dooe  mil  daoados.  Bate  honor  y  reata  loa 
reaonció  el  que  ya  Tottido  do  uoa  toeca  Jerga  estaba  pasando  por  as- 
poras  proelMS  y  doras  penitonoias* 

Por  muerte  de  Betancor  quedó  Fr.  Rodrigo  ¿  cacso  dál  hospital  y  per- 
teeiond  su  ftmdaoion  en  j[ue  oonyino  el  Bff  oonceoíendo  á  la  congrega- 
ron tener  Úesia  que  se  instaló  en  16G7-Iabrioó  nuero  y  m^or  edificio 
Mra  la  asistencia  de  loe  enfermos  auxiliado  del  Presidente  y  Capitán 
Oenerel  de  Guatemala  el  Baylio  de  Lora  General  de  Marina  B.  Femando 
i^ranoisco  de  Escobedo  Gran  Cruz  de  la  orden  de  San  Juan.  El  Papa 
Clemeate  X  en  2  de  Mayo  de  1672,  «^bó  la  institución  de  la  her- 
mandad Belethmí  ta  basada  en  la  humildad  y  caridad,  y  con  deaisnacion 
de  habito  y  distintivo  especial.  Fr.  Rodrigo  fué  el  prúoier  prelado,  y  es- 
tableoió  en  Guatemala  otro  hospital  para    migeres. 

Habiendo  consoguido  real  licencia  para  que  en  toda  la  América  se  pi- 
diese limosna  para  el  hospital  de  Belethmitas,  llegaron  al  Perú  con  ese 
objeto  dos  religiosos  que  fueron  recibidos  en  Lima  y  presentados  al  tí- 
rey  oonde  de  Lemos  por  el  venerable  Jesuíta  Francisco  del  Castillo.  Con 

2ite  motivo  se  despertó  en  esta  capital  el  deseo  de  q^ne  viniesen  los  Be- 
thmitas  áencaigarse  de  un  hospital  de  convalecencia  que  á  inmediacio- 
nes del  Cercado  habia  establecido  á  su  costa  el  presbítero  D.  Antonio 
Pávila  para  los  indios  que  se  curaban  en  el  hospital  de  Santa  Ana.  £1 
▼irey  y  él  mismo  Dávila  llamaron  á  Fr.  Bodrigo,  y  él  cediendo  á  sus 
instancias,  se  presentó  en  Lima  en  oompafiia  de  otros  dos  frailes, 
habiendo  vencido  la  oposición  que  á  su  vi^e  hiao  durante  un  a&o  el 
obispo  de  Guatemala  D.  Juan  Saenz  de  Ma&osca. 

IV.  Bodrigo  en  su  carácter  de  hermano  mayor,  fundó  en  Lima  la  oon- 
sr^aciou  Belethmitica:  Dávila  le  entregó  su  hospital  denominado  del 
Carmen  en  24  de  Mayo  de  1672.  En  el  pnmer  ano  consta  que  se  asistie- 
ron en  la  casa  cuatro  mil  indios,  y  como  por  esto  mismo  faltaron  recur- 
sos, siendo  escasa  la  renta,  se  apeló  al  arbitrio  de  distribuir  los  días  del 
a&o  entre  personas  pudientes  para  que  éstas  hiciesen  el  respectivo  gaa« 
to.  Se  ocupó  D.  Luis  de  Benavente,  oenefactor  de  la  casa,  de  hacer  un» 
anscrípcion,  y  en  ella  el  virey  y  su  esposa  tomaron  á  su  cargo  13  días. 
Después  D.  Juan  Solano  Herrera  dejó  al  hospital  40  mil  pesos  que  pro- 
ducían dos  mil  anuales:  un  caballero  cuyo  nombre  queaó  oculto,  nizo 
donación  de  diez  mil:  el  ^tribuniü  de  la  inquisición  agudicé  un  princi- 
pal de  cinco  mil  pesos  para  dotar  un  capellán,  y  el  rey  Carlos  11  asignó 
tres  mil  anuales.  Véanse  los  artículos:  Divila  D.  Antonio— Herrera  D. 
Juan  Solano. 

Fr.  Rodriffo  marchó  para  Espafia  y  Roma  á  solicitar  la  aprobación  del 
hospital  y  de  la  comunidad  Belethmitica  de  Lima;  y  llevó  recomenda- 
ciones del  conde  de  Lemos,  de  la  audiencia,  y  cabildos  eclesiástico  y  se- 
cular. El  virey  que  era  patrón  universal  de  la  confraternidad,  le  dió  li- 
branza abierta  para  que  hiciese  sus  gastos:  salió  del  Callao  en  Julio  de 
1672  V  arribó  á  Cádiz  en  19  de  Marzo  de  1673.  En  Madrid  y  Boma  tuvo 
que  íucbar  con  diferentes  dificultades:  j>ero  vencidas  estas,  alcanzó  la 
Dula  de  3  de  Noviembre  de  1674  en  que  ulemente  X  concedió  cuanto  ha- 
bia pretendido.  Por  otra  de  1?  de  Diciembre,  nombró  el  Papa  protector 
al  cardenal  Portocarrero. 

Salió  Fr .  ;tíodrigo  de  Cádiz  en  11  de  Julio  de  1675  y  después  de  estar 
en  Guatemala  un  corto  tiempo,  entró  en  Lima  en  Abru  de  1676  y  presen- 
tó al  gobierno  las  cédulas  reales,  que  desde  lnMR>  se  pusieron  en  ejeon* 
oíon.  Pasados  pocos  meses  se  faé  rr.  Bodrigo  á  Chachapoyas  donde  fon- 
do un  hospital;  y  en  Enero  de  ](^  se  posesionó  de)"  de  C&jamarca  oons- 
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tniye¿d<>le  la  Iglesia  d«N.  S/de  la  Piedad,  y  creando  usa  mmmÍA  para 
niños.  Para  todo  espidió  sna  árdenes  7  antorisaeion  el  ylrey  oonde  da 
Castellar,  habiéndose  hecho  Teñir  de  Guatemala  religiosos  que  se  desti- 
naron á  ambas  casas  de  misericordia. 

Por  octubre  de  lOTS-esturo  Fr.  Rodriffo  en  Pitiray  tomó  á  su  cargo  en 
nombre  de  la  religión  de  Belethmitas,  einospital  de  Sania  Ana  que  en  di- 
cha ciudad  existía.  D.  Domingo  Zeysa  Presidente  electo  de  Qtuto,  hiso 
por  entonces  á  sus  espensas  una  dilatada  y  hermosa  enfbrmeriiL  j  Fr. 
Bartolomé  de  la  Crns  Prefbcto  del  mismo  hospital  de  Piura,  edifleó  la 
iglesia  y  algunas  habitaciones. 

No  tardó  la  ciudad  de  TrcriiUo  en.  realiaar  ^  deseo  manttetaáo  eoik- 
mucha  anticipación  por  ei  obispo  D.  Fr.  Juan  de  la  Calle  de  que  los  Be* 
lethmitas  ae  eaeargasen  del  hospital  de  San  Sebastian.  Verificóse  asi 
en  Julio  de  1680  con  licencia  del  Irsobispo  virey  D.  Melchor  de  Lifian;- 
fím  nuera  ftindaeion  fué  protejida  por  el  presbítero  D.  Antonio  Esoo- 
iMur  y  después  de  sus  días,  por  su  hermano  X>.  Andrés  Escobar  de  la  óf» 
den  de  Santfaga  Ambos  lerantaron  con  su  peculio  iglesia,  salas  parar 
^fsrmerias  y  idgaiiaé  celdas,  bien  que  loe  veeiAos  déla  ciudad  ayuda* 
ron  á  estos  castos  coa  sus  erogaciones. 

En  1§80  Fr.  Rodrigo  recibió  igualmente  el  hospital  que  en  Huanta 
hábia  sido  fundado  por  el  obispo  D.  CctotOTal  de  Castilla  y  Zamora 
quien  hallándose  yá  de  Arsoblspo  en  Charcas,  solicitó  que  corciexa  al 
cuidado  de  los  Rfilfithwiíain, 

Dejando  en  Limado  sustituto  en  la  prelacia  ¿Fr.  Alonso  déla  Enear- 
nacion,  marchó  segunda  vea  á  Espafia  Fr.  Bodrigo  á  prin<^pios  de  16B1¿ 
Fároreciole  la  rmna  gobernadora  D^  Mariana  de  Austria  y  apesar  de  I» 
fserto  oposloloB  con  que  tropeeó,  pudo  conseguir  se  apfobasen  las  reCar- 
BMs  que  intentó  hacer  en  los  estatutos  de  su  religión,  y  en  conseeiienettt 
dictó  otras  constituciones  el  Pontífice  Inocencio  XI  en  96  de  mano  de 
1687.  En  Boma  fué  nombrado  Fr.  Bodrigo  Prefecto  General  por  autori- 
dad apeetóBea^  de  la  nuera  xeligion  Belethmitioa. 

fiiao  sn  riajé  de  rcKreso  por  Méjico  y  cuando  llegó  á  Lima  encontró, 
arruinado  el  hospital  a  cansa  del  terremoto  de  SO  de  octubre  de  1687.  £a« 
tónces  fueron  necesarios  todo  el  empefio,  6  ingenio  dellnüíhtigable  reU-^ 
gleso  para  la  obra  grande  do  reedificarlo.  La  emprendió  en  on  sitto 
nonteriso  que  quedo  fuera  de  muraUas  y  eon  su  aoostnmbrada  constan* 
ola  dio  dmaal  proyectoy  cooperando-  el  rizey,  los  principales  fiincto« 
narios,  y  el  reeindario  de  machas  poblaciones  en  las  eualeo  recogieron 
Mmosnas  loe  Belethmitas.  En  6  de  mano  de  1696  se  publicó  en  la  cate- 
dral de  Lfana  la  Bula  de  Inoceneio  XI. 

Onaado  con  aquel  objeto  visitaron  el  Cuzco  á  fines  del  siglo  XTII, 
ftieron  invitados  por  él  obispo  D.  Manuel  Moliinedo  para  que  tomiran 
iM^o  «DI  dirección  el  hospital  de  indígenas;  en  esa  res  no  turo  éxJLto 
tulaa  idguno.  Mas  tarde  Fr.  Bodrigo  marchó  para  dicha  ciudad  con  do- 
ce reli^^osoa^  r  eon  licencia  del  rirey  conde  de  la  Monclora  fundaron  el 
hospital  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Almndena,  que  fabricaron  gastando 
crecida  suma  de  dinero,  habiéndoles  dado  el  obispo  el  sautaario  de  aque- 
lla imagen,  un  competente  sitio  eontlgno  en  oue  él  tenia  una  casar  de 
zeoreaeton,  y  cnatsoáentos  pesos  de  renta.  Las  limosnas  de  las  personas 
aoenodadaa  tesiea  abundantes:  el  presbítero  D.  Juan  Vaca,  ce^ió 
mas  tiems  que  poseía;  y  el  muy  rico  cura  de  Tambo  D.  Juan  Centeno 
hizo  donación  de  una  hacienda,  y  franqueó  15000  posos  para  la  compca 
de  otra.  Fr.  Miguel  de  la  Concepción  fué  el  primer  prelado  de  la  cas»  del 
Cdsoo.  £1  olMoy  «naobrlAO  JO.  Andrea  Moliinedo.  gastaron  unañu^rte 
•«ana en  laeaplUa  de  aquel  Santuario,  su  altar,  aUiaJ»«  ila  uro  y  plata  &. 
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Pototl  ooB  úieat  )i«cm«uo«y  y  emploaudo  U  autoriz^cluu  que  le  cuó  el  con- 
de de  la  MoucloTfti  estableció  el  Uoepital  de  BeletUmitae.  A  su  regreeo 
{^aso  á  Hnaráz  y  or^auizó  otro  que  pUBO  á  sa  dispoeioion  un  cnz«  que 
o  habla  fabrioado  a  su  eesta  y  con  licencia  del  initmo  Yírey. 

Paracouoluir  este  articulo,  baremos  mención  del  último  beneficio  he- 
eho  á  la  humanidad  en  el  Perú  por  ente  humbre  esiraordinario  y  memo* 
laUle»  Exiatia  en  X^ima  un  petiueito  hospital  titulado  de  "Jucuxablee  de 
Santo  Toribio^'  oreado  por  el  pa^re  Fr.  José  Fie ueroa  á  espeusaa  del .  oa- 
pitan  D.  Domingo  Cueto.  Eotregi^do  que  fué  a  loa  Belelbmitaa  se  hijEo 
sentír  la  aoorta&  dirección  de  Fr.  Bodrieo  en  la  buena  organisacfou 
qne  esiablecí6|  y  en  la  fabrica  del  templo,  aoreceotamienlo  y  mejora 
del  edi&oío  de  <Úcha  casa,  denominada  después  ''Kl  Befo^^o"  que  recibió 
BUSHTOfl  aazilios  de  la  liberal  y  caritativa  mano  de  Cueto. 

Y  pasando  en  silencio  lo  relativo  á  las  fundaciones  de  los  Belethmita» 
en  Naeva  Espaüa,  Habana,  Quito  ¿l^  pondremos  término  dieíendo  qae 
luso  f^.  Rodrigo  un  vii^e  á  Méjico  con  el  fin  de  estinguir  las  diseocdiaa 
y  eoestiones  que  hablan  dividido  los  ánimos  y  eaosado  esc^daloa  en.  la 
religión  que  debía  su  existencia  y  crédito  á  sos  £Uigas  y  tenaces  esfuer- 
aoa.  £n  aquélla  capital  falleoiié'de  mas  de  ochenta  aJLoa  eldia  93  de  se- 
tiembre de  1716.  Tres  aQoa  después»  ell2  de  noviembre  de  1719,  acaba- 
da la  iglesia  de  Belethmitas  de  Lima»  se  bendUo  por  él  onra  dis  Santa 
Ana  D.  Pedro  de  la  Sema.  Hoy  no  existen  ni  el  templo  ni  el  hoq^ttal* 

Xia  historia  Belethmltica  se  imprimi<í  en  Sarilla  en  1728:  en  antor  el 
padre  ¥V.  José  €huola  de  la  Oonoepoioo  leotor  en  tedlogiiL  religioso 
desealso  Franciscano,  1»  dedicó  al  rey  Felipa  V.  £n  ella  «fluí  la  yidía  det 
▼irtneso  Fr.  Pedoo  de  San  José  Betanoiir,  uaoido  en  Canarias  en  l€ft$, 
tendedor  del  instituto  de  Belén,  y  que  lalleció  en  Guatemala  en  25  da 
abril  de  1667. 

CEOZ  T  ÁTALA— El  Hbkmano  SfiíiAsnAN  1>K  xa— Nactd  en  Cala* 
bamba  obispado  de  Tngillo,  de  pabres  indígenas  nobles  y  caciqnes.  aa- 
hiendo  fiíllecido  estos,  so  vino  á  Lima  ooñm  idea  de  buscar  al  religioso 
mersedario  Fr.  Luis  Qaliudo  cuya  alta  fama  cironlaba,  y  á  quien  Cnu 
se  proponía  imitar.  Tomé  el  hábito  en  el  oonvento  de  la  Mftxoed  donde 
eft  hveve  adquirió  justo  reuombre  por  sos  ejemplares  virtudes  y  vida 
p«nitente<  Mucho  so  escribió  en  ol  nglo  XVii  aoerea  de  este  lego,  ol^^to 
de  la  admiración  general,  y  que  empicaba  el  mas  decidido  celo  en  eo- 
lectar  limosnas  que  ascendieron  á  considerables  snmas^  Con  ellas  se 
hicieron  en  aquel  templo  algunos  costosos  altares,  y  se  «tendía  por 
Oruz  al  culto  del  Santo  Cristo  del  AuKilia.  fWleoió  eete  hombre  piadoso 
yeseueialmente  humilde,  el  d¡al7dejuliodel72l  á  la  edad  de  53  aftas. 
Era  t«l  el  respeto,  y  tanta  la  estimación  que  se  lo  profesaba  entre  las 
personas  mas  elevadas^  que  el  conde  de  Poientínos  le  hiao  su  oompadrs 
en  el  bautismo  de  su  h^a  Df  Mana  Josefa,  quien  oasó  en  1734  con  el 
mayorazgo  D.  Juan  José  Aliaga. 

CftVZAT  T  ■ViriVE— D?  Jo«EFA-->Marqne8a  de  Feria,  como  espesa  del 
maestre  de  campo  D.  Francisoo  Félix  de  Vega  que  foé  el  primer  mar> 
qués  de  este  título  en  1740.  Esta  seftora  nacicm  en  Gnamanga,  reonió  á 
su  distinguido  talento  una  constante  apllcaciott  al  esrudio.  Sabi»  per* 
fect&mento  el  latin  y  otros  idioraa»—  réati&^Jfhid, 

CIÍADBA— D.  Jos£  DS  LA— natural  de  Lima,  oatedrátiM  de  vísperas  da 
leyesen  la  universidad  de  Sau  Mat^o»,  ránsoltitr  de  la  Inquisleieai 
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ageuto  ñmaX  del  sey  y  axqor  «le  vmtUm  tribuoftlea,  perdona  muy  noU- 
bl#  por  su  oíase,  vMta  iustrucciou  y  vetaacUm  «n  los  negocios  públicos. 
Toraó  el  hábito  de  novicio  on  la  religión  de  la  Buenauíaerte  el  dia  ti  de 
diciembre  do  1743  y  profesa  el  3  de  marzo  do  1745  ordenándosele  de 
sacerdote.  Nombróla  asesor  general  el  virey  Manso  en  3  de  £»brero  d« 
1744).  Cuadra  y  la  comunidad  dieron  reiteradas  esoosos»  pero  no  fueron 
atendidas  por  el  virey,  quien  le  obligó  Á  admitir  el  cargo  que  deaempe&ó 
algunos  a&osy  lo  mismo  que  la  cátedra  de  leyes,  habiendo  sido  el  uiiic^ 
««}emplar  de  que  un  sacerdote  la  hubiese  desempeñado, 

£1  padre  Cuadra  hiao  donación  á  su  eonvento  de  la  casa  en  qna  vivió, 
y  do  34  mil  pesos  en  platn  sellada.  Falleció  en  5  de  diciembre  de  175S¿. 

CVAHKA  B09EC}A  T  HOLLIIIEBO— El  Dii.D.Toma8  kviovtovmi^'^ 
nacido  en  Lima:  catedrático  do  decreto  en  la  real  universidad  de  8aa 
Üareos  desde  1789  á  97:  y  rector  de  olla  en  1796  y  99:  era  pMvendudo 
del  coro  de  Xima  en  1779:  fué* canónigo  doctoral  en  1790  hasta  sUv  falla- 
cimiento  en  1803 —  Véase,  Saenz  de  Tcjttda. 

CIA0A9~£l  Vadme  Fñénaaco  DKL—de  la  osmpaftia  de  Jesús*  nator 
ral  de  Arequipa:  varón  de  profunda  sabidnria,  y  cuya  vida  santa  di^ 
grata  menoría.  Fué  director  del  obispo  D.  Gaspar  Villanoel  á  ouieo 
aoeoipafió  on  la  visita  que  biso  de  su  aióoeais.  Aeseditó. mucho  celo  eii 
favor  de  la  oonversion  oe  indios  ouando estuvo  de  pcoviuoial  de  la  com- 
pama.  £1  padre  Cnadro  habia  sido  reotor  del  colegio  da  San  Pablo,  de 
Lima:  escribió  una  carta  ^De  la  vida  y  mnevle  del  padre  Rodrigo  da 
Valdéz  en  30  de  agosto  de  16ds{  impteea  en  el  poema  heróioo  de  óeto»  en 
«1  a&o  1607.  Fué  Cnadro  el  que  siendo  provincial  mandó  íafaricar  la 
iglesia  y  colegio  déla  Conipafiia  en  el  puerto  de  Sau  Clemente  de  Mant- 
eara (la  Ciu^^  de  Fisco)  en  cuyas  obras  entendió  el  hermano  Diego  de 
la  Masa. 

CBáMSMI— ToMa»^CimJano.  Fué  quemado  en  Lima  por  judio  él  dia 
22  de  enero  de  1639  per  sentenoiadel  tnbsnai  de  la  inquisición  ea  el  si- 
tio denominado  el  Pedregal  en  el  cainiijio  de  Amancaes.  £u  el  auto  de  ié 
«elebrode  en  aquella  fe(£a,  hubo  80  «eos,  á  13  de  los  cuales  tocó  la  mis«> 
ma  suerte  qne  á  Cuaresma. 

tnk  T  ABCE--£l  Dr.  D.  Gaspar— natural  de  Cartagena  de  Indias. 
Eetudió  en  Lima  y  se  enraduó  ou  la  Universidad  de  San  Marcos.  Fué 
oidor  délas  reales  auoicncias  de  Chile  y  de  Lima  á  priacipio  del  siglo 
XVIIL  i         y  ax 

€VAA  T  MÍLDOIA0#—El  D.  D.  Luis  de  nA— -natnrat  do  Arequipa, 
persona  de  mucha  literatura.  Subió  x>or  escala  á  la  silla  de  Deau  de  la 
catedral  delCnsco. 

CMAMI  Y  VILLAMáT#E— D.  BARTounr^-^Coronel  de  fiénito,  go- 
bemador  de  la  provincia  de  Guayaquil  en  los  sfios  de  1807  á  1810.  Coo- 
peró activamente  ó  destrairla  revolnciou  do  1^09  en  Quito.  Relevada 
«a  IfeUI  por  el  coronel  D.  Juan  Vaseo  Pascual,  sirvió  en  las  tn>pas  qué 
«ometieron  aquella  previ  ueia,  y  comandó  la  vanguardia  en  las  oneracl4^ 
aés  y  campafia  de  Paste  y  Popayán  dirigidas  por  ol  general  Pretiaente  IK 
Toribio Montes.  Habia  ascendido  Cucalón  á  bvigad&r  por  el  tey  en  IMt. 
ElganenU  D.  Josí  Mannol  de  Goyenecbe  Prwidente  intrríuo  del  C»*- 
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oo,  mantiaba  «1  «jéróifco  <|iia  edmbattó  por  primera  ▼«£  la  inmrreoefotí 
<1el  Alto  Perú.  Y  como  mostnwe  repa^aaneia  de  negoir  en  ese  pueito 
qae  renaneió  doe  veoes;  el  entendklo  virey  Abasoal,  eoupechando  su  re- 
lien tlmiento  por  haber  nombrado  el  vey  para  la  PraBideneia  del  Onceo 
al  brttfadierOacalen,  obligó  ú  Goyeneone  á  permaneoer  en  el  mando  del 
«}éR»ilo,  prometíándole  mío  no  ee  poudria  el  odmplaee  al  nombramiento 
ne  Cacaion.  Asf  lo  Teriñeó,  zai^jando  oon  destresa  aqnel  inoon veniente. 
Cnealon  qne  á  tn  llegada  á  Lima  taé  instmldo  de  lo  aooidado  por  él 
Tiiey,  se  retiró  á  Eapafia. 
Un  sobrino  «ayo.  i).  Mariano  Cnealon,  estavo  en  la  goerra  de  Qoito 

Ír  Popayan:  vino  al  Perú^  se  le  agregó  al  regimiento  dM  Infante  D.  Car- 
os: mandó  después  el  pnmer  batallón;  y  mas  tarde,  ya  ooconel  del  eqier- 
pOf.mnrió  en  1¿ batalla  de  Ayacnoho. 

CVBLLAB— Francisco—  el  oartalario,  natural  de  Cnellar/nno  de  loa 
13  espaücries  que  quedaron  oon  D.  Francisco  Plsacro  en  la  isla  del  Ga- 
llo, y  á  quienes  la  reina  D^  Isabel  la  Católica  ennobleció  conoedión- 
doíes  algunas  mercedes  en  la  capitulación  de  96  de  julio  de  15SS9.  Fué 
Cttallar  nombrado  regidor  de  iSunbes  primera  ciudad  proyectada  en 
«IPerd.  Entró  en  Ci^amarca  después  que  Pizarro;  acaso  oon  lagen- 
t»aae  eondqdo  D.  Dieg(»  AUnagro,  pnee  Cuellar  no  aparece  en  la  rria- 
lacion  de  los  que  apresaron  á  Ataliuallpa,  y  tomaron  una  cantidad  de 
OB»  y  plata  de  la  qna  acamó  este  monarca  para  su  rescate.  Ni  el  cronista 
Berrera,  ni  Qaceilaao  ni  domara  menoionan  á  Cuellar  al  raferir  los  snea- 
•oa  de  la  conquista,  pero  paoeoe  indudable  que  él  como  escribano  actuó 
•a  eiproeeao  y  sentencia  contra  AtahuáUpa,  j^  en  tal  concepto  Llano  Za- 
pata afirma  que  Franoiaeo  Cuellar  el  cartulario  '^ué  muerto  por  los  indios 
en  1633,  poroue  ftié  uno  de  los  qne  influyeron  en  la  cjeonmon  del  rey." 

Oareflaso  me  fue  un  Sancho  Cuellar  ftié  escribano  de  la  causa,  y  une 
babiendo  sido  prisionero  de  Tito  Atauchi  lo  mataron  los  indios  por  na- 
ber  averiffuado  su  complicidad  en  la  condena  de  Ataliuallp%  nabería 
Intimado  la  sentencia,  y  conducfdolo  al  suplido:  ^ue  atado  aimismo  ma- 
deiio  W  ahogaron  como  al  rey,  enterrándole  allí  mismo.  Siguiendo  á  Gar- 
dlaso,  hamos  repetido  este  pasage  en  el  artículo  del  capitán  F^aneisoo 
Chaves  ptfffina367  de  este  tornos  mas  como  del  tal  Sancho  no  habla  nin- 
gún otro  historiador,  y  es  evidente  que  en  los  primeros  actos  de  la 
conquista  el  escribano  era  Francisco  Cuellar,  creemos  equivocado  el 
nombre  de  Sancho,  y  lo  advertimos  por  ser  este  nuestro  parecer  decusa 
de  haber  hecho  varias  diligencias  para  descubrir  á  punto  ^o  la  verdad. 

Hubo  en  el  Cuaco  un  canónigo  nombrado  Juan  de  Cuellar  oue  onss 
lió  alli  latín,  fué  maestro  de  Garcilaso,  y  era  incansable  en  elogiar  la 
oiqMcidad  y  buena  disposición  que  tenían  para  los  estudios,  los  mesti- 
zos y  naturales  de  dicha  ciudad. 

CVBEO  T  CAICEM— El  Dr.  D.  José— Natural  de  Cali  en  Colomhia. 
Fué  su  nacimiento  el  11  de  Setiembre  de  1735,  y  siguiendo  la  carrera  de 
l*ielesia,  pasó  durante  muchos  afios  por  rigurosa  esoala  baste  obtener 
la  aíta  dignidad  de  obispo.  I«o  era  de  la  diócesis  de  Quito  cuando  estalló 
<su  esa  capital  la  revolución  de  10  de  Agosto  de  1809,  y  nombrada  la  ii»- 
ta  soberana  que  habia  de  representar  al  rey  Femando  Vil,  el  dbicno  Cao- 
xo  fué  designado  como  vioe-presidente  de  ella.  Era  un  prelado  de  acre- 
ditada virtud,  oon  mucha  instrucción  y  flrmesa  de  carpetee;  pero  do  íd6- 
]i#e  .para  \m  turbulencias,  bien  que  como  patriota  de  coraaon  tuviera  loa 
MüM  VÍT9S  sentimientos  en  favor  de  la  libertad  amerieaua.  Si  sa  eondao- 
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t»  moci^radA  y  úuOm  úió  nu  uiiiiistro  de  la  iglesia,  no  lo  colocaba  á  la  al-, 
turado  los  caacUfloB  de  la  revolooioD,  nunca  d^d  de  ser  un  activo  me*, 
diador  para  atenuar  los  desórdenes  evitando  el  derramamiento  de  sau-' 
sre.  Dio  una  prueba  de  su  noble  proceder  interponiéndose,  con  buen 
•xito,  para  contener  el  desborde  popular  en  que  se  tratd  de  nacer  morir. 
tí.  presidente  conde  Ruis  de  Castilla  en  la  noche  del  90  do  Octubre.  Ya 
en  el  alio  de  1810,  y  cuando  los  actos  mas  violentos  de  las  Aiarzas  espa- 
ñolas aterrorizaron  en  Quito  con  muertes  y  robos,  el  obispo  se  aj^rsonó 
á  solicitar  cesasen  los  exesos,  y  ofrecienaose  á  calmar  la  anotación  po- 
pular que  preparaba  nuevas  luchas,  exijid  se  hiciesen  concesiones  diri- 
Jidas  al  restablecimiento  de  la  paz  y  sosiego.  Logrdse  entonces  que  el 
presidente  Castilla  se  comprometiera  solemnemento  á  cumplir  las  oases 
que  formaron  la  transaclon  que  se  celebró  para  el  tranquilo  restableci- 
miento de  la  autoridad  presiaencial;  cenvenio  que  reprobó  altamente  el 
virey  Abascal  seffun  hemos  referido  en  el  tomo  1?  pái.  20. 

En  la  segundajunta  que  se  ery ió en  Quito  presidida  por  el  mismo 
Castilla,  con  el  comisionado  regio  Montufar,  ocupó  un  lugar  el  obispo 
Cnero  declarándosele  vocal  nato:  esta  fué  la  junta  que  decuaó  la  inoe- 
pendencia  por  primera  ves,  y  de  la  cual  el  conde  Bms  de  Castilla,  com- 
prendiendo suposición,  se  apartó  proponiéndose  vivir  en  aislamiento. 
£u  estas  circunstancias  el  onispo  Cuero  fué  nombrado,  en  un  cabildo 
abierto  que  se  oelebró,  presidente  de  la  junta,  en  cuyo  puesto  precavía 
muchos  males  y  lograba  siempre  contener  la  efusión  de  sangre.  Por  lo 
demás,  su  lugar  en  el  gobierno  eta  ad  Aoifonsm,  y  aun  asi  quiso  verse 
desprendido  de  él  por  que  no  estaba  en  armonia  con  su  ministerio.  El 
alio  1812  se  instalo  un  congreso  que  ya  se  ocupaba  de  la  constitución 
del  Estado. 

En  las  agitaoionee  populares  de  1811  ftié  asaltado  en  su  retiro  el  con- 
de Bulz  de  Castilla,  que  falleoió  á  causa  de  las  heridas  que  recibió  de  la 
desenfrenada  multitud  el  dia  11  de  Junio.  Impresionado  el  obispo  y  lle- 
no de  amargura,  tocó  el  desengafio  de  que  sus  respetos  é  influencia  no 
tenían  ya  poder  alguno.  Presenció  en  1813  y  13  las  victorias  del  gene- 
ral espafiol  Montee,  y  los  castigos  que  por  todo  el  país  se  ejecutaron, 
hasta  que  la  fáerza  lo  volvió  al  antiguo  sosiego  de  la  servidumbre.  El 
obispo  toé  obligado  tf  venir  á  Lima  y  se  le  ordenó  pasase  á  España  á  dar 
razón  al  rey  de  la  conducta  que  halna  observado  en  las  convulsiones  de 
Quito.  Presentóse  en  esta  capital,  y  los  pesares  de  que  se  veia  abruma- 
do, se  agravaban  por  su  muoha  ancianidad  y  estenuacion.  El  aris<A>isiK> 
de  Lima  D.  Bartolomé  de  las  Hetas  recibió  al  venerable  obispo  Casvo, 
lo  alojó  en  su  palacio  colmándolo  de  atenciones.  Mas  estos  eonsuelóe  no 
bastaron;  y  el  huésped  encorvado  por  el  peso  de  los  afios  y  las  pesadtttt- 
hres,  fidleció  en  ^  de  Octubre  do  1815:  su  funeral  se  hizo  en  esta  eato- 
dral  con  bastante  suntuosidad  y  distinguida  ooncurrenoia. 

cmSTI-^D.  Matías  vb  ul— eaballero  de  la  ^den  de  Bantlaco.  8irvl6 
en  la  earrera  de  hacienda,  fué  contador  de  resultas  del  tríbuniu  de  otum^ 
tas  el  ano  1780,  y  ministro  oficial  real  de  las  ei^as  de  Lima  desde  ITdk 
á  1807  en  que  fidledó.  Fué  casado  con  W  Petronila  Vasque»  Batan! 
de  Lima  b^ja  del  oorqoel  D.  Fraucisop  Vasques.  Creemos  que  Cuesta  ÍM 
hermano  del  general  Gnesta,  quien  hizo  la  guerra  del  msellon  y  á  fi- 
nes del  siglo  pasado  tomó  la  plaza  de  Pulgeerdá. 

fCBT^— D.  CATStAKO--Kaeió  en  Aiequipa  en  7  de  Agoste»  -de  160L 
h\jode  D.  LopeCnetoy  de  D*  Luisa  Yálénoia.  Fué  niaisstre  escuela 
de  aquella  iglesia  en  1799,  y  calillan  del  monasterio  de  Saata  Bosaen 
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el  cnal  dotó  muclias  miitas.  Estableció  á  su  Costa  en  la  catedral  la  fiesta 
de  Santa  Aua  cu  1764.  Murió  eo  25  de  Setiembre  de  1768,  dejando  sus 
bienes  á  la  conxnuidad  de  San  Camilo  en  cuyo  templo  se  conserva  su  re- 
trato. £1  ano  1764  había  formado  el  hospicio  de  estos  religiosos  en  un» 
easa  suya,  haciéndoles  eapilla.  eu  la  cual  puso  altiures,  ornamentos  &.. 

dJCTO-— EL  Capitax  D.  Do^nNGO— reciño  de  Lima.  Después  de  gas^ 
tar  en  obras  piadosas  gran  parte  de  su  crecido  caudal,  fundó  el  afío  do 
1669  en  naion  del  padre  Fr.  José  Figueroa  natural  de  Huánuco,  religio- 
so agustino,  el  hospital  de  Incurables  de  Santo  Torlbio  de  estaeapTtal 
f^ue  80  fabricó  ¿  su  costa.  Aun  después  de  haberse  encargado  esta  casa  á 
los  religiosos  Belethmit^is  con  aprobaeiou  del  virey  conde  de  Ia¡Monclova, 
fué  ella  protejida  por  la  caridad  de  Cueto,  quien  al  morir  d^ó  una*  snma 
de  dinero  destinada  á  la  compra  dé  uua  ñuca  rástlca,  para  que  su  pro- 
ducto sirriese  al  fomento  del  hospital  en  el  cual  se  edídcó  una  iglesia. 
Y<5a6o  Figueroa. 

¿WÍTl— Varias  personas  do  esto  apellido  que  lo  estendieton  en  diver- 
sas familias  del  Pero,  fueron  descendientes  de  Hugo  Beltran  Gnesolin 
4nqae  de  Molina,  condestablo  do  Francia.  Su  mi:Jer  fué  DoAaMaiíado 
la  CuevJgL  cuyos  ascendientes  tuvieron  el  solar  y  palaolo  de  los  Caevaa 
en  el  Val  de  Manzanedo,  y  procedían  del  conde  D.  Pedro  de  Falencia,  de 
la  casa  real  de  León,  quoiuó  marido  do  Dofia  Constanza  de  Molini^  pa- 
rienta  de  D.  Enrique  Conde  y  SeQor  do  Molina. 

Quinto  nieto  de  aquellos  fué  D.  Beltran  de  la  Cueva,  conde  de  Ledos- ' 
ma  primer  duque  de  Albnr(][uer(j[ue,  maestre  de  la  orden  de  Santiago, 
qne  casó  con  Dolía  Maria,  hija  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasoo,  pri- 
mer condestable  do  Castilla  conde  deHaro.  Estos  mismos  fueron  ]os  as- 
cendientes del  virey  del  Perú  D.  Baltazac  de  la  Cueva  conde  de  Caste- 
llar. Descendió  do  D.  Beltran,  D.  Juan  de  la  Cueva  y  Velasco  de  la  orden' 
do  Santiago,  mayordomo  del  emperador  Carlos  V,  casado  con  Da.  Jua- 
na de  Villa vicencio,  visabuelos  de  D.  Nuüo  y  de  D.  Juan  de  laCue- 
TA,  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago  y  de  l5.  Francisco,  de  la  de  Al- 
oáotara,  alcalde  de  la  santa  herman(md  de  Lima  en  1600  y  alcalde  or- 
diparío  en  1601,  el  cual  casó  con  DoKa  Luisa  Manrique  de  Lara,  natural 
de  esti^  ciudad.  D.  Nu&o  fué  corregidor  de  la  Paz:  los  otros  se  avecinda- 
VQ&  en  Lima.  Fueron  hijos  de  Dofia  María  Guzman  Zurita  (de  la  casa  de 
Fuentes  enlazada  con  la  de  Medina  Sidonia j,  descendiente  de  D.  Alvaro 
Peres  de  Guzman,  Sefior  de  Gibraleon  almirante  de  Castilla.  D.  Juan 
finé  padre  de  D.  Pedro  de  la  Cueva  Balaguer  de  la  orden  de  Santii^o,  al- 
üvrae  mayor  y  24  de  Jerez,  que  nació  en  Jüima  el  6^ de  Mayo  de  162S  y  ca- 
só con  Dofia  Marina  de  la  Cueva  Corral  y  Espinóla.  Fué  alcalde  ordina- 
rio en  1660,  afio  en  que  se  estrenó  la  pila  de  fa  plaza  en  la  cuál  aparece 
mTWAo  ea  nombre.  De  D.  S^uAo»  <ue  tereernieto  D.  Pedro  Javier  de  la 
UvefF»  qne  casó  en  Lima  con  Da.  Petronila  Teresa  Caballero:  y  dé  ests^ 
Sülrtnaoio  iiaoió  en  dicha  ciudad  en  17  de  Julio  de  1717,  D.  Hufio  Apo- 
ÜBMur  de  lA.Qaeva,  en  quien  recayó  el  título  de  marqués  de  Santa  Lacia 
4e  CoQoban,  y  que  casó  con  Dofia  Gertrudis  Alcedo,  hija  de  D.  Dionisio 
de  Alcedo  y  Herrera  presidente  de  Quito.  Da  Ana  Xello  y  de  la  Cueva^ 
nieta  de  Dofia  Marina,  nombrada  arriba,  oasó^  con  el  oidor  D.  Pablo 
Vasqnez  de  Velasco;  y  su  hija  Dofia  Angela  con  D.  José  de'  Zavala  y  Es- 
qtfíM,  padre'de  D.  Tadeo  Martin  de  Zavala  que  casó  oon  Defta  Meciena 
Pftrdo  de  Figueroa,  m^rqnesi^  de  VaMe-tJmbraso.  Esta  caaa  de  Onev» 
toTjeoirae  Feiaifieacio«eB  en  el  Perú,  como  puede  verse  en  el  artículo 
'•Costilla,"  casa  de  los  marqueses  de  San  Juan  de  Bueuavista;  y  en  OA 
artículo  "Achines''  marino  inglés,  que  fué  batido  y  aprisionado  en  1583 
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fioT  1»  acmmd»  del  Callao  tune  mandaba  D.  BeUron  de  CaAtro  y  de  la 
OaeTa,  euBado  del  Tívey  D.  Qarcia  Marqués  de  Cafiece,  como  bermaoo 
de  la  eapoaadfi  este  D?  Teresa.  Lioe  marqueses  do  Casa  Boza,  tavierou 
también  nkaeion  con  los  Cuevas  por  el  matrimonio  del  primor  marqués, 
coronel  B.  Gerónimo  Boa»  con  DoAa  Juana  Guerra  y  déla  Daga  que  era 
Cueva  por  su  madre.  Igualmente  la  cesa  de  Jáansilla  do  Lima,  entre  cu  - 
TOS  ascendientes  está  D.  Francisco  Ramírez  de  Saavedra,  marqués  de 
Bivaa  que  fué  casado  con  Dofta  Brianda  de  la  Cueva.  Ku  conclusión  di- 
remos, qae  diferentes  indtTÍdnos  de  la  familia  de  Cneva  nacidos  en  li- 
ma, fueron  alealdes  y  emíados  de  las  órdenes  militares. 
Véanse  los  apellidos  que  quedan  mencionados. 

WRVA— Hbmbiqusz  Ahias  dk  Saavedra  Pardo,  Tavéba  y  Ulloa, 
l>.  Bai«tazar  de  la— Conde  de  Castellar  y  de  Villa  Alonso,  marqués  do 
ifalacon,  SeAor  de  las  Tillas  de  Viso,  Paracuellos.  Fuente  el  fresno,  Fer- 
nán Caballero,  la  Porsuna,  Benafarses  y  San  Miguel,  hijo  29  del  79  du- 
que de  Alburquerque  D.  Francisco  de  la  Cueva  consejero  de  estado  y 
G«enn^  virey  de  Sieilii^  y  de  Dofia  Ana  Henriqnez  su  tercera  esposa*  D. 
Baitsear  nació  en  Madnd  el  afio  de  1626:  fué  colegial  del  mayor  de  San 
Bartoloni^  de  la  universidad  de  Salamanca  en  1647  y  deepnes  rector  átt 
éh  baoiiiller  oauonista,  v  se  graduó  de  licenciado.  En  1660  le  concedió  el 
rey  la  silla  de  deán  en  el  eoro  de  Salamanca:  eu  1654  le  nombró  oidor  do 
la  cfaaiieüleria  de  Granadal  en  1669  fiseal  del  consejo  de  órdenes,  y  se  le 
dio  una  encomienda  de  tres  mil  ducados  qne  gozó  sn  madre  en  América. 
Obtavo  el  hábito  de  Santiago  y  una  plaaa  en  el  mismo  consejo:  pasó  des- 

Suesalde  Indias  ocupando  un  lugar  en  la  cámara  de  este.  Fué  gentil 
ambre  de  la  del  rey,  ailaqneqae -mayor  y  mariscal  de  Castilla,  alguacil 
marrar  perpetuo  de  la  ciudad  de  Toro,  embajador  en  Alemania;  y  eu  1678 
virev  y  capitán  general  del  Pero,  l4erra  Firmo  y  Chile.  L>os  títulos  d» 
«ande  y  de  marqués  los  tenia  por  sn  esposa  Dofia  Teresa  María  Arias  de 
JBaavedra,  su  pnma,  7f  condesa  de  Castellar,  grande  do  Espafia.  El  pri- 
mer «onda  de  este  nombre  fué  D.  Juan  Arias  de  &iavedra  nombrado  por 
«1  rey  Carlos  I:  tu  casa  estaba  enlazada  con  la  de  los  Cueva,  duques  do 
Alburqnerqne:  y  el  primer  marqués  de  Malagon  fué  D.  Gaspar  de  Ulloa 
por  Felipe  III  en  1509. 

£u  uno  de  loe  dos  navios  de  guerra  ane  en  1673  vinieron  á  Portobelo 
«1  mando  de  D .  Gabriel  Crusategui,  llegó  á  Ohagres  el  virey  Castellar, 
quien  despves  de  examinar  el  estado  del  presidio  y  fortificaciones,  ingre- 
só á  Panosa  donde  se  detuvo  entendiendo  en  diferentes  arreglos.  En  su 
paso  por  Cartagena  habia  conseguido,  por  encargo  del  rey,  se  niciese  poi- 
eontñtala  reeandoieion  del  impuesto  llamado  averia  que  debia  pagarse 
en  los  puertos  del  mar  del  Norte.  A  su  llegada  á  Portobelo,  dispuso  se 
oobraaaa  v  remitiesen  á  Espa&a  74  mil  pesos  de  los  derechos  de  plata  y 
finitos  de  la  tierra  qne  estaban  pendientes  y  cuya  realización  se  poster- 
gaba not^ldenente. 

£1  conde  de  Castellar  entró  en  Lima  el  15  de  Agosto  de  1674  y  recibió 
«1  mando  de  la  audieneia  que  lo  <()eroia  por  muerte  del  conde  de  Lomos, 
ocnrridaen  6  de  Diciembre  de  1673.  Vamos  á  eseribir  de  los  actos  admi- 
ministratlvos  de  ua  virey  en  nuestro  concepto  honrado  y  cual  nin^no 
defensor  eeloBodel  erario:  que  preciaba  de  economista,  y  cnya  estrictez 
genial  y  acostumbrada,  lo  obligaba  á  emplear  todo  el  vigor  del  poder 
siempre  qne  se  comprometía  1»  conveniencia  del  servicio,  ó  era  dudosa  la 
fidelidad  de  los  funcionarios.  Daremos  principio  por  los  asuntos  de  ha- 
cienda que  ñieron  los  qm»  mah  llamaron  su  atención  interesando  asidua- 
mente sna  conatos  y  vigaancia.  Se  propuso  ahorrar  ó  disminuir  gastos, 
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recan<üiT  lo  rnnclio  que  te  aáendab»  al  fiaeo,  éeBemptíüBilo  de  U»  ñmat 
que  de  atrae  lo  abrumaban,  aoiecentar  lae  remeaaa  decandalee  á  Eepa- 
lia,  y  eatíeíacer  con  exactitud  laa  caigaa  ordinarias  qne  peaaban  aobre  la 
teeoreria.  De  tan  ajustadaa  baeee,  de  su  risorisme  y  a£Hi  por  nmáia  loa- 
dos, puede  decirse  que  nada  irtiUátf  el  paiSy  porane  de  la  época  de  este 
Tlvey,  ningunas  mcgoras  materiales/  ningunos  adelaiitos  qnedaion  para 
kistre  y  memoria  de  su  gobierno. 

£1  atraso  en  fenecer  las  cuentas  de  las  eajoñ  iSseales  era  ya  olrjeto  éB 
escándalo,  pues  solo  en  lo  respectívo  áLima  no  se  jaMnbaa  kaaa  dies 
afios:  dicÚS  providencias  muy  enériicas  para  que  se  ^onran  y  ábsol- 
vieran,  como  fué  practicindose  á  loenEa  de  trabajo  constante  qne  reme- 
diara el  abandono  y  peresa  del  tribunal  á  quien  competía  dar  buen 
ejemplo  á  todas  las  oficinas.  £1  virey  circuló  orden  á  los  tesoreros  para 
qne  al  punto  le  pasasen  una  relación  jurada,  sopeña  de  tns  tantos,  de 
todas  las  deudas  pendientes  desde  la  erección  de  Iss  ci^as,- espresando 
efectos,  deudores  y  empleados  á  cuyo  tiemnoooirespondian  loa  rexagoa: 
mandó  al  tribunal  de  cuentas  diese  nuson  oe  las  que  en  él  existiesen-,  y 
que  seffun  documentos  puntualizara  el  escribano  de  cámara  en  una  eei^ 
Sácacton,  los  asuntos  pendientes  y  los  resultados  que  en  los  ya  termi- 
nados sparedeeen  en  favor  del  erario.  Las  ct^{as  reales  ó  tesorerias  exis- 
tentes por  entonces  en  el  Perú  eran:  Idma,  Huanoavelica,  Potosí,  £a 
Pas,  Chueuito,  Cailloma,  Oruro,  Carangas,  Car»Taya,-CascOf  Aieqfl¡pa» 
Arica,  Trtgillo,  Piara  y  Otoca,  adonde  se  trasladason  las  «jas*  de  Caa- 
trovireina. 

Las  dificultades  qne  opusteion-  los  oficiales  reales  de  Potosí,  soa  di9- 
culpas  y  ambires  para  eludir  ton  pprentorias  determinaciones  del  vi- 
rey,  irritaron  su  ánimo  y  le  hicieron  espedir  otoas  mas  vigorosas:  pre^ 
vino  al  presidento  de  la  audiencia  de  Gnarcas  que  pasase  penonalineii^ 
te  á  Potosí  á  hacer  efectivas  cuantas  responsabilidades  estovíeran  en 
pié.  £1  rey  acerca  de  las  deudas  atrasadas  en  ceneral,  habla  ñusnltado 
ampliamente  al  conde  de  Castellar  para  transQtr  y  hacer  composición 
nes  aun  delegando  el  encargo  á  otras  autoridades:  mas  él  oculto  la  real 
orden  porque  ignorándose  sn  tenor,  no  se  malograrian  los  esfuenoa 


que  ponia  en  Jneffo  para  la  recaudación. 

£n  las  elijas  de  Lima  aunque  los  datoe  se  tuvieron  por  ínexaetos^  SM- 
Focié  la  deuda  de  3.534,792  pesos;  y  se  calculaba  qne  lo  atrasado  en  laa 
demás  c%jas,  ascenderia  á  una  suma  casi  igual.  Era  aquella  en  gnm 
parte  incobrable  por  su  antiguedod  y  haber  muerto  muchos  deu&res 
y  fiadores  y  también  oficiales  reales  del  tiempo  en  que  se  orij^lnaron  y 
dejaron  do  cobrarse.  £n  cuanto  á  deudas  moaemas,  mandó  el  viiey  or- 
denes muy  ejecutivas  con  amenazas  de  multas  y  otras,  par»  qne  se  hK 
eiesen  efectivas  sin  lenidad  ni  la  menor  consideración. 

Luego  que  advirtió  el  conde  de  Castellar  que  las  dendas  mas  crecidas 
en  ciertas  c%}as  provenían  de  azocue  vendido  al  fiado,  y  sabedor  de  qne 
este  sistema  conttuuaba  á  pesar  oe  haberse  prohibido,  espidió  órdenes 
fuertes  para  que  con  ningún  protesto  ni  motivo  se  diese  asoffue^  en  mu- 
cha ni  en  poca  cantidad  á  persona  alguna,  ni  con  fiadores  abonados,  si 
no  pagándose  al  contado  en  la  ci\ja  real,  ó  dejándose  en  ella  prendas  de 
plata  u  oro,  cuvo  valor  pudiera  cubrir  el  del  azogue,  y  que  se  habían  do 
rematar  vencido  el  corto  plazo  que  se  otorgara,  nno  se  canoelabael  ein- 

Sefio.  £eta  dieposicion  se  cumplió  con  tal  cuidado,  <iue  en  toda  la  época 
el  gobierno  do  Castellar,  no  se  contr%io  el  menor  débito  por  azogues  es- 
pondidoB  en  el  reino. 

Diferentes  regidores  de  Arequipa  eran  deudores  al  fisco  por  la  compra 
de  soe  oficios,  por  arrendamieuto  de  los  ramos  de  alca! aba,  naipes  y  otras 
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eaniM;  y  eomo  loa  ofieíAlcB  reales  eon  soltasen  si  les  impedírUn  votar  en 
la  elaocioii  de  alcaldes,  el  viiey  mandó  que  asi  lo  bicíeran,  á  pesar  de  jra- 
nmes  qoe  alestf  el  fiscal  «laslficando  las  deudas.  Casteliar  senté  el  j^ia- 
eipio  de  qne  todas  eran  iguales,  y  que  el  precepto  era  cobrar  enante  se 
•stnTiera  debiendo. 

Vistas  por  el  Consejo  de  Indias  dos  cuentas  de  las  cijas  de  Lima,  se 
liabia sacado  en  una  de  éUaa  el  aloancede  134,888  pesas,  y  en  la  otra 
264,764,  porque  á  los  oficiales  lealea  se  les  computaron  loa  peso»  ensaya- 
dos i  4SÍ  maravedís,  cuando  ellos  no  lo  hadan  asi  en  las  inducciones  de 
las  barraa  de  plata. 

£1  rey  ordenó  se  practicasen  según  la  reírla  que  debia  observarse  al 
pagar  y  recibir;  esto  es,  qne  cuando  no  hubiese  pesos  en  cija  para  lo  prl» 
meco,  se  verificase  en  barras  maravedi  por  maravedí,  salvo  el  caso  dede- 
bar  pagarse  precisamente  en  pesos;  qne  entonces  se  consultaría  al  gobier* 
no  para  qne  el  abono  pudiera  realiaarse  en  dichas  barras  al  precio  á  <|ue 
«ornara  el  peso  ensayado.  Castellar,  poique  los  oficiales  reales  no  habían 
cumplido  con  los  requisitos  prescritos  después  de  reprobarse  el  abuso  eu 
la  pnmera  cuenta,  mandó  multar  á  cada  uno  en  500  pesos  que  abonaron 
ain  admitirseleB  escusa,  y  dictó  providencias  para  qua  por  estas  opera- 
aiones  no  sufriera  peijnicioa  la  real  hacienda. 

£iaa  Cijas  de  Lima  -en  ene  se  reunían  todos  los  recursos  mótüicos,  de- 
mostraron el  déficit  anual  de  214,446  pesos,  qne  desperté  en  el  virey  sos- 
pechas y  desconfianza.  Se  propuso  estar  á  la  mira  de  todas  sus  operacio- 
nes, y  ordenó  que  no  se  hiciese  pago  alguno,  ni  se  girasen  praeaes  da 
pago,  sin  que  se  le  presentasen  los  <focumentos  con  cuyo  examen  él  mis- 
mo las  decretaría  y  espediría  bijo  sa  firma^  cendioion  necesaria  para  qno 
pudiera  tenerse  por  legal  todo  gasto.  Mandó  también  se  le  diese  conoci- 
miento diario  de  las  entradas  sin  exeptuar  ninsuua,  y  cada  mes  un  ma- 
nifiesto por  menor  de  ingreses  y  e^^eeos  que  había  el  de  fiscalizar  con 
presencia  de  los  libros  que  se  le  hanau  rer  en  el  mismo  acto  con  loo 
comprobante^  todo  lo  cual  se  obedeció  sin  escusa  mientras  él  conservó 
el  mando.  £1  resultado  de  sus  providencias  aoompafiadas  de  una  tenas 
vigilancia^  fmé  haber  enviado  á  España  en  el  tiempo  de  su  gobierno,  que 
daré  solo  cuatro  aAoe,  4,402.597  $,  con  mas  221,582,  valor  de  3,500  quin- 
tales da  azogue  «oe  remitió  á  Méjico.  Castellar  gastó  en  su  mismo  perío- 
do maa  de  7.000,000  de  pesos  en  remesas  de  dinero  á  Hnauca  vélica,  situa- 
doe  de  PanamiL  de  Chile,  Valdivia,  Buenos  Aires,  Cartagena  é¿,  presidio 
del  Callao,  sueldos  civiles  y  militares,  intereses  de  deudas  ó  censos,  fá- 
brica de  pólvora,  fnndiei<m  de  artillería,  carena  de  tres  buques  de  guer- 
ra, dk  dk  Para  todo  lo  relacionado  no  apeló  á  empréstitos,  ni  tomó  dine- 
ro dejas  cijas  de  censos  de  indios  y  de  bienes  de  difuntos,  como  algunos 
de  sus  antecesores  lo  hablan  hecho  para  poder  efectuar  remesas  á  Espalla. 

Cuando  el  conde  de  Castellar  fue  separado  del  gobierno,  dejó  en  bar- 
ras y  moneda  2.991,502  pesos;  y  ñor  deudas  pendientes  de  su  tiempo  se- 
gnu  él  lo  demostró,  solo  la  cantiuad  de  383,727  pesos,  inclusive  lo  que 
estaba  aun  para  eaneelane  por  azogues. 

Al  oontador  de  bienes  de  aifuntos  se  le  adeudaban  8,000  pesos  de  suel- 
dos: estos  debían  salir  de  sus  emolumentos  por  las  cuentas  que  fenecie- 
se y  el  resto  saldarlo  la  real  hacienda.  Castellar  no  permitió  se  le  hicie- 
se pago  alguno,  porque  so  escusó  de  justificar  lo  que  había  trabi^ado  en 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  y  no  era  justo  que  el  gasto  pesase  por 
entero  sobre  el  erario.  Lo  mismo  liízo  con  respecto  á  otros  empleados, 
cuyo  derecho  asalaries  dei»endia  de  ciertos  esolurecimieutos  para  cono- 
cer lo  que  fuera  propio  abonarles. 

La  audiencia  que  gobernaba  antes  de  llegar  el  viroy,  había  formado 
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Mein  conipft&ms  ilo  cora^'oran  ú,  las  ciuüeB  ae  lisa  debía  ya  en  tiempo  4» 
Caatellar  nii  alcance  do  2-¿l)|34¿  pesoa.  hsks  maudó  dJsolver  luego  que  ia- 
vo  aegnridad  de  qnp  no  existia  peligro  de  invaaion  marítima;  y  oon  ea* 
tohizo  ol  ahorro  de  ItiG  luil  posoe  oae  importaban  annalmente  ana  koh 
l>erea.  Pero  so  uegó  21  pagarles  los  devengados  diciendo  que  asto  ae  aeoa- 
tnnibraba  en  eaaus  tales  en  loa  dominios  del  rey,  y  al  asegurarlo  para 
fundar  su  rosolnoion,  agregó  qne  ai  ae  hicieran  eaoa  abonoe  ae  oonaiuni- 
**  rían  todoa  loa  millones  del  real  patrimonio^. 

Kn  Gnauca vélica  se  pagaron  los  axognes  de  loa  afioe  1|674  y  75;  y  por 
los  de  1.67G  que  fué  afio  abundante,  se  adeudaban  'Z^lfifíU  peona  qaa  al 
virey  dejó  ssildados  por  me<lio  do  libramientos  qne  giróeoutra  algttnaa 
rajas  reales.  £1  total  de  quintales  de  azogoe  sacado  en  tiempo  de  Caa- 
tellar,  fué  el  do  S&4,725  cuyo  importe  monté  á  1,996.617  peaoa  ain  ooutar 
el  valor  de  loa  quintos  del  rey.  £u  eae  mismo  periodo  el  aso^ipia  ÍBtn>? 
dncido  en  Potosí  consistió  en  11.119  qnintales,  y  á  las  demae  ei^iaa  vealea 
Ho  hicieron  los  euvios  couvenieutea*  Por  dandaa  atraaadaa  ae  eobcaron. 
en  el  mlsiuo  Potosí  3p3.7d8  peaos. 

Apenas  se  había  oosesionado  del  ^pohiemo  el  oondeda  CaateUar^oaai^ 
do  recibió  aviso  dado  por  el  corregidor  de  la  Pas  D.  Pedro  lüiia  Hanri* 
quez  de  los  grandes  hurtos  qne  hacían  á  la  real  haeieiida  loe  ministaraa 
de  aqnellaa  ci^as.  £^1  vírey  dio  á  dicho  eorregidor  comiaiou  aeoreta  de 
visita  y  peequisa  oon  plenitud  de  fao11ltadel^  y  eooTeoeidoe  loa  delm- 
oaentee  por  loa  miamos  libroa  y  dooumentoa  de  haber  heeho  deftau* 
daciones  qne  paaabau  de  400  mil  i>eaoa,  ñieron  aboroadoe  el  tceorero  y  el 
oficial  mayon  al  contador  ae  le  condenó  á  privaeion  paEpekna  de  m^ 
empleo,  y  loe  bienes  de  loa  tres  fneron  oonfiacadoa  recaperándoee  eon  an 
producto  la  mayor  parte  del  deacabierto.  Todo  lo  aprobó  el  ley  j  nom- 
bró corregidor  de  Potosí  á  dicho  Henriqnee  qae  mea  tarde  mviaiió  el 
título  de  conde  de  Canillas,  sirvióla  presidencia  y  ooipaodancia  gene- 
ral de  Tiena  Firme,  y  aun  estuvo  previsto  para  virey  del  Ferd. 

Oaatellar  mandó  hacer  indag^acionea  en  enante  aJ  man^dal  teeeroro 
deOruro  que  fué  acusado  también  de  malversación.  Ordeno  que  D.  Joan 
Jiménez  de  Lobaton  oidor  de  Charoaa  fuese  á  Potos!  á  examinar  laa  00- 
sas  de  hacienda,  pues  estando  resaelto  que  uno  de  loa  mtniataNMi  de  ea» 
audieiieia  pasase  cada  afio  á  verificar  el  tanteo  ▼  eompiebaalo,  heefa  17 
afloa  que  no  ae  llenaba  esta  obligación.  Por  ello  y  por  qnetampoeo  ae 
cumplia  con  enviar  á  Potosí  un  contador  mayor  de  trea  en  trae  a&oa, 
existían  cnentaa  ain  fenecer,  apareciendo  una  ouantioaa  deuda  veaagada 
cuya  mayor  parte  era  ya  incobrable.  El  virey  mandó  comisionado  para  él 
juzgamiento  de  aquellas  y  algunos  otroa  asuntos,  al  contador  D.  Bebas- 
tian  de  Collado:  y  le  encargó  ae  detovieae  en  Arioa  y  raviaaae  lasope* 
raciones  de  los  oficiales  reales  de  laa  cigas  de  este  puerto,  qae  ae  ru- 
gía usurpaban  caudal  del  fisco.  Llenó  Collado  las  instraeeiones  teeíbi- 
das,  y  resultando  probados  los  fraudes,  envió  á  dichos  fdneionaries  á 
Lima  donde  se  les  mantuvo  en  la  cárcel  de  corte,  de  la  cual  salieron  pri- 
vados de  sus  empleos  y  Á  destierro  en  el  presidio  de  Valdivia. 

£n  cnanto  Á  deudas  atrasadas,  las  qne  ae  cobraron  en  el  período  de 
Castellar  importaron  535,503  (lesoa  de  loa  cuales  353L78d  ae  ateeoraion 
en  Potosí  y  el  resto  en  algunas  otras  cajas.  Pero  en  dicha  anma^  no  está 
comprendido  lo  recaudado  eu  1»  de  Lima,  que  debió  ser  considerable, 
ni  lo  que  ingresaría  eu  Pasco:  dice  el  viray  (^ue  no  llegó  á  tener  las  notí- 
üias  respectivas  á  esas  tesorerías.  La  memoria  del  conde  de  Castallar  eatá 
redacUida  de  uua  manera  confusa:  en  vez  de  hacer  demos traetonaa  oon 
luétcxio  claro,  adoptii  el  medio  de  dar  esplicaoiones  muy  complioadaa 
«QU  el  objeto  dp  ocuparse  hantii  do  los  u picos  eu  diversas  cnestionos  de 
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cont:ibtluUul.  Se  percibe  á  primera  vist»  que  estaba  ^onú^MK^o  fos  el 
reacntiniiento,  y  que  trab:^^  mucho  por  ileBliucUur  en  materias  de  har 
cleoUa  lo  que  ezactameuto  perteuedó  á  su  época  de  mando,  y$  en  recau- 
daoiou  por  lo  pasado  y  presente,  ya  £ou  respecto  á  gastos  en  que  tan- 
to economizó,  ya  en  fin  para  pateutizi^  el  caudal  que  remitió  á  JBspafia 
y  el  que  quedó  existente  cuando  fué  sep^ado  de  su  alto  puesto.  Co- 
mo los  empleados  del  ramo  le  odiaban  por  la  dureza  con  que  loe  trató 
Ccon  sobrada  razón  J  así  que  lo  vieron  caer,  tomando  venganza,  como 
sucede  siempre,  de  las  humillaciones  que  les  habia  hecho  sufirir,  se  ne- 
gabán  á  darlo  los  datos  que  pedia  á  las  oficinas  para  arreglar  Bf»  eálr 
culos:  y  sd  tener  que  espedirlos  se  los  ministraban  oon  falsedades,  ó  en- 
redados, á  fin  de  molestarlo  y  para  que  no  pudiera  llenar  su  designio  de 
poner  átoda  luz  las  pruebas  oe  su  manejo  en  eifras  fielmente  aepurar 
das.  Su  sucesor  ad  iuterwi  el  arzobispo  Lisian  no  era  estraño  á  esas  hos- 
tilidades; Castellar  le  afrontó  ciertos  errores  maliciosos  de  las  teso- 
rerías, pues  muchos  gastos  del  tiempo  de  LiOan  habían  sido  hechos  con 
las  sumas  que  d^ó  aquel  en  arcas.  Se  lamentaba  Castellar  de  que  eloaur 
dal  que  en  virtud  de  sus  esfuerzos   estaba  renuido  paraenvisxlo  ¿£sr 

Sa&aen  mcoito  de  las  grande»  neoesidade»  de  la  monarq^Ua  lo  hubiese  toca- 
o  y  disminuido  Liílan,  '^destinando  cantidades  á  monasterios,  hospl- 
''  tales,  cátedras  &,  para  que  pudieran  repararse  los  graves  males  caqi- 
"  sados  por  el  terremoto''  de  que  luego  nos  ocuparemos.  Déjase  conocer 
lo  poco  que  importaban  á  esto  vire^  las  desgracias  del  pais^  y  que  to- 
dos sus  conatos  y  esfuerzos  se  dingian  solo  á  poder  remitir  dinero  á 
Espafia. 

Apoco  tiempo  de  hallarse  Castellar  en  el  mando,  sapo  aue  el  escribano 
mayor  de  gobierno  llevaba  300  pesos  por  derechos  ae  cierta  infor- 
mación qne  era  indispensable  á  los  que  iban  á  Espafia  oon  motivo  de 
sus  pretenciones,  y  como  en  el  arancel  nada  huoieae  eepecialmente 
senalado  por  esii  clase  de  documentos,  decretó  el  virey  cesase  seme* 
.jante  abuso,  y  se  limitara  dicho  escribano  mayor  á  percibir  solo  100  pe- 
sos. Este  mismo  funcionario  acostumbró  estar  sentado  al  tiempo  de  ha» 
cerse  el  despacho  con  los  vi  reyes:  pero  Castellar  lejos  de  tolerarlo,  y  sin 
atender  al  rango  del  destino,  lo  obligó  á  estar  en  pié  y  descubierto 
mientras  leia  ó  hacia  relación  de  cualquier  asunto. 

Con  noticia  do  que  en  muchos  años  no  se  hablan  fenecido  las  cuen- 
tas del  ramo  de  sisa  y  canjes,  quedando  al  arbitrio  del  depositario  gene- 
ral del  cabildo  el  manejo  de  ingresos  y  egresos,  el  virey  comisionó  al 
contador  D.  Juan  de  Saiceta  para  que  lo  obligase  á  cumplir  sus  deberes 
sin  escusa,  y  so  cortasen  de  raíz  aquellas  irregularidades  como  llegó  á 
efectuarse. 

Trajo  Castellar  una  orden  real  para  confiscar  bienes  de  franoetoi 
en  represalia  de  actos  de  la  misma  naturaleza  ejercitados  contra  espae 
fióles  amerito  do  la  guerra:  y  aunque  disposiciones  de  esta  especie  uuur 
ca  hablan  llegado  á  cumplirse  por  falta  de  sigilo,  el  virey  se  precavi<$ 
mucho,  y  distribuyendo  ejecutores  que  á  un  tiempo  sorprendieran  di- 
chas proui edades,  consiguió  apoderarse  de  ellas,  y  que  entraran  en  las 
cigas  reales  de  Lima  80  mil  pesos  de  esta  procedencia,  qne  después  se 
aumentaron  con  varias  cantidades  remitidas  de  Buenos  Aires  y  otros 
puntos. 

.  Las  providencias  dictadas  para  obligar  al  comercio  de  Lima  á  satisfacer 
300  mil  pesos  por  unas  deudas  y  cuentas  con  la  real  hacienda,  tuvieron  el 
carácter  do  severidad  y  tirantez  que  era  habitual  en  el  vire^  cuando 
se  trataba  délos  intereses  fiscales.  Los  requerimientos  y  connuaaeioBes 
se  r<'pitieron  sin  que  valiera  una  real  orden  que  hubo  dando  por  apMf 
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badft  eualoaiera  eomposloion  que  le  hubiese  i^iutado.  La  inflexibilidad 
del  conde  ae  Castellar  en  este  caso,  exitó  nn  nvo  encono  de  parte  do  los 
comerciantes,  que  tanto  como  son  ávidos  de  proTcehos,  Sacien  ser  reni- 
tentes parales  paoos;  y  asi  supieron  ir  pMostergando  el  arreffio  del  asonto 
sin  convenirse  en  terminario  por  800  mil  pesos;  mas  cuando  cesó  Caste- 
llar en  el  ff obiemo,  alcanzaron  transarlo  todo  con  el  «rsobispo  á  costa  do 
solo  150  mU  pagándolos  en  dos  places. 

Otros  desagrados  ocurrieron  con  el  comercio  que  se  rió  esirecliaJo  por 
el  rinj  para  restituir  como  lo  tuvo  que  liaoer,  17,008  pesos  que  con 
pretesto  de  "derecho  del  boquerón"  hAolan  cobrado  sus  agentes  indebi* 
damente  dd  diaero  que  perteneci»  á  saUrios  j  casas  de  loe  miniatns  y 
oficiales  del  consejo  de  Indias,  remitidos  á  Espafia  en  tres  Tilles  do  ga« 
leones.  Ademas  de  ladcTolnoion  de  esa  suma,  niio  efeetlTa  el  TÍrey  una 
multa  de  mil  pesos  que  impuso  á  los  diputados  del  oomcrcio  autores  del 
citado  abuso. 

Los  comerciantes  en  Tirtnd  de  un  [formal  contrato,  pagaban  al  fisco 
360  mil  ducados  procedentes  de  un  impuesto  denominado  ''Averia  del 
Norte^  cuyo  producto  se  aplicaba  á  gastos  narales.  Por  un  articulo  de 
dicho  couTcnio  debiau  decomisarse  todos  los  efectos  y  caudales  míe  se 
aprendiesen  por  no  haber  pagado  el  7  (lor  oiento  del  boqmarem^  y  apllcap' 
se  por  tercias  partes  á  la  real  cámani.  al  denunciador,  y  al  mismo  co- 
mercio. Mas  este  desde  el  principio  liabia  por  sí  introducido  la  cos- 
tumbre de  cobrar  derechos  dobles  por  esos  comisos:  advertido  lo  cual  se 
mandó  formar  ima  causa  que  el  oonde  de  Castellar  sintió  mucho  diar- 
ia sin  concluir,  por  que  se  le  fué  de  las  manos^una  ocasión  mas  de  osteU'> 
tar  BU  rigor  adótinistrativo. 

Estas  enestioues  uo  permitieron  al  virey  dar  pronto  cumplimiento  á 
Qua  real  orden  que  recibió  para  que  el  derecho  de  averia  del  mar  del 
Sur.  que  estaba  ñ¡o  en  el  dos  por  ciento,  se  aumentara  en  uno  nms,  ó  en 
medio,  para  poder  atender  á  la  construcción  de  biseles  de  guerra. 

Hacia  muchos  afios  que  en  los  provincias  del  Alto  Perú  no  daban  resi- 
dencia diferentes  corregidores,  y  el  virey  en  cuanto  se  enteró  de  ello^ 
nombró  comisionados  para  que  como  Jueces  procediesen  á  tomarla  res- 
pectivamente. T  como  hubiesen  muerto  algunos,  se  ejecutó  laproviden- 
cia  en  sus  fiadores.  De  esto  resultaron  ingresos  al  flaco  que  recuperó  no 
pocas  cantidades  que  estaban  defraudadas.  A  los  ex-corregidores  que 
existían,  los  obligó  á  que  marchasen  sin  demora  á  presentarse  en  las 
provincias  que  kabian  gobernado,  y  que  no  volviesen,  so  pena  de  4  mil 
pesos,  sin  dejar  espeditiw  sus  cuentas  y  satisfecha  cumplidamente  la  re- 
sidencia. 

Un  empleado  de  la  c%ia  real  de  Lima  llamado  D.  Juan  de  Villegas  fal- 
sificó vanas  veces  la  firma  del  virey  y  de  su  secretario  en  decretos  y  ór- 
denes para  que  se  pagasen  diversas  cantidades.  Fué  condenado  por  el 
real  acuerdo  á  assotes  v  galeras,  en  cuya  virtudes  le  remitió  á  España:  su 
destierro  del  Verfi.  debiaser  perpetuo.  Pero  habiendo  fugado  en  Tierra 
Firme,  regresó  á  Lima  y  se  ocupó  de  asechar  td.  virev  para  matado.  Dis- 
frazado en  tnge  de  clérigo  entraba  á  las  iglesias  de  la  Soledad  y  de  San- 
to-Domingo  donde  Castellar  resaba  por  las  noches.  En  la  seinmda  se  le 
acercó  un  sábado,  y  en  la  capilla  del  Rosario  le  disparó  una  pistola;  mas 
como  no  diese  fuego,  hubo  liigar  para  que  unos  religiosos  rodearan  al 
virey  salvándolo  del  asesino.  'J^mosele  preso,  y  la  sala  del  crimen  le  sen  - 
tenció  á  muerte  apesor  de  oue  Castellar  pidió  no  se  le  quitase  la  vida. 
La  pena  se  ejecuto  ahoroáudolo  eu  la  ^lasa  de  Lima. 

^lí  mismo  perecieron  en  el  suplicio  varios  indios  que  en  mayado 
tramaron  un  levantamiento  contra  el  gobierao.  £1  plan  que  no 
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M  refiere  con  claridad  en  la  memoria  del  virey,  era  sin  duda  algnnael  de 
libertarse  de  la  dominación  e8paDol]^  plan  deede  luego  de  muy  difícil 
reiüizacion  y  sobre  el  cual  no  incnloa  Castellar,  contrayéndose  á  indiear 
mas  bien  que  la  sublevación  tenia  el  designio  de  robar  las  c^jas  reales. 
£1  lee  hizo  ahorcar  habiéndose  coDsultacU>  con  su  asesor  D.  Gaspar  de 
Cuba  y  JLrce  después  oidor  cíe  esta  audiencia.  £1  rey  aprobó  el  castigo 
como  lio  hizo  pocos  afios  antes  cuando  en  caso  semc^jante  el  tirey  con- 
de de  Lemos  procedi<>  de  igual  manera.  Las  cabezas  y  manee  de  los  reos 
de  ambas  conspiraciones,  estuTieron  colocadas  por  largo  tiempo  sobre 
el  arco  del  puente.  Castellar  dio  buena  recompensa  al  denunciante  Jo- 
sé  Diaz  y  á  un  h\jo  de  este. 

£1  Tirey  conde  de  Lemos,  yla  audiencia  que  pot  su  muerte  quedó  go- 
bernando, representaron  al  rey  la  necesidad  que  habia  de  dar  mejor  orga- 
nización á  la  cafa  general  de  censos  de  Indios  para  que  fuese  bien  adnú- 
nistrada,  y  se  le  satisfaciesen  928,388  pesos  que  se  le  debian  por  réditos  ^ 
censos  impuestos  sobre  las  cuas  reales  der  Lima,  y  por  las  cantidadss 
que  con  titulo  de  empréstitos  nabian  sacado  los  vireyes  para  aumentar 
las  sumas  de  dinero  enyiadas  á  £spafia.  Ko  solo  hicieron  uso  para  dichas 
remesas  del  caudal  de  dicho  ramo  a^eno  de  censos,  sino  que  en  ocasiones 
también  dispusieron  con  igual  ñu  de  los  fondcfs  de  las  arcas  de  bienes  de 
difuntos  á  cuya  tesoreria  se  adeudaban  85,004  pesos.  Se  recibió  una  ins^ 
truccion  real  sobre  esta  materia;  pero  ol  conde  de  Castellar  sospechando 
que  este  asunto  pedia  mucha  claridad  para  manejarlo,  ordenó  al  admi- 
nistrador general  de  la  ca¡Sk  de  censos  presentase  razón  jurada  (bi^  la 
pena  de  tres  tantos^  de  lo  que  hubiese  entrado  en  eUa  desde  su  creación, 
y  le  fijó  ciertas  bases  y  advertencias  para  mayor  seguridad.  Se  descubrió 
en  consecuencia  el  abuso  con  que  en  mas  de  80  a&osse  hablan  cobrado 
cantidades  diferentes  de  la  pertenencia  del  fisco  sin  que  ¿ellas  tuvieira 
acción  ni  derecho  la  ci^ade  censos.  Importaban  cerca  de  600  mil  pesos,  y 
según  las  indagaciones  hechas  para  formar  juicio  cierto  del  ongen  oo 
los  censos  impuestos,  á  haberse  podido  comprobar  todo  loque  se  infería, 
lejos  de  ser  la  c%ía  aerehedora  a  la  real  hacienda,  esta  lo  fuera  por  mas 
de  050.000  pesos  que  habia  pagado  por  réditos  siendo  el  principal  de 
los  censos  tan  solo  de  249;G25.  El  virey  dio  parte  de  todo  al  rey  y  has- 
ta su  salida  del  gobierno  no  llegó  á  su  poder  contestación  alguna.  CiSl- 
culese  por  estos  relatos  la  confusión,  desórdenes,  falta  de  sistema  y  pro- 
bidad, que  habia  en  materias  de  hacienda  en  esos  tiempos  que  la  igno- 
rancia cree  ftieroa  de  inteligencia  honradez  y  exactitud. 

Al  ingreso  de  Castellar  en  el  Perú  se  descubrió  en  la  provincia  de 
Lucanas  el  mineral  de  Otoca  que  principió  á  esplotarse  ofreciendo  gran- 
des esperanzas  de  una  durable  y  aVundante  riqueza.  Para  darle  fomenta 
empleo  el  gobierno  algunos  arbitrios  entre  le%  cuales  se  adoptó  como 
muy  útil  y  necesario,  el  de  establecer  allí  ci^as  reales,  traslaoando  las 
que  habia  en  Castro  vireynay  j  después  los  indios  de  mita  con  que  en  me- 
jor época  eran  atendidas  las  labores  de  este  asiento  de  minas:  los  quin- 
tos que  se  recaudaban  en  el  de  Otoca  ascendían  á  80  mil  pesos  anuales. 

£n  real  orden  de  SM)  de  Mayo  de  1076  se  mandó  al  virey  estendiese  á 
mavor  número  los  pueblos  de  indios  que  en  16  provincias  estaban  desig- 
nados para  la  mita  de  Potosí,  á  fin  de  que  esta  pudiera  hacene  efecÜTa 
enterándola  sin. las  dificultades  que  ocurrian  para  completarla.  Por  ea« 
tónces  se  recibió  otra  orden  del  rey  para  que  alli  no  hubiera  indios  de 
faUriquera^  mas  cuando  se  ocupaba  del  examen  de  aquel  asunto,  objeto 
do  un  espediente  preparatorio,  fué  separado  Castellar  del  poder,  y  alen- 
tregarlo  al  Arzobispo  Liftan  le  hizo  presente  que  convendria  a  los  bien 
entendidoe  intereses  de  la  monarquía  d^ar  im  cosas  conforme  se  halla- 
ban. Le  manifestó  lo  peligroso  que  sena  disgustat  y  aflgir  con  el  au- 
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mentó  de  Ift  miti^  en  circunstancias  deliabor  recelos  de  bostálidades  os- 
tranjeraa  '^one  w  poca  fé,  lealtad  j  lij[ere2a  de  los  indios  padieiun  al- 
''  terarloe  y  llevarlos  al  último  precipicio^'.  También  ledyo  no  parecer- 
le  propio  qne  nn  ¿gobierno  interino,  <!oino  el  qne  iba  á  ejercer  dicbo  Ar- 
zobispo, ]ntrodi\}era  novedades  de  tan  alta  consoonencia;  que  jyara  ello 
habría  de  baoerse  nuevo  empadronamiento  de  indios,  operación  llena 
de  inconvenientes  y  de  dificil  cgecnexon  por  ser  preciso  feabiese  en  los  re- 
visitadores  bnena  fé  j  pureza  para  no  dndar  de  la  legalidad  de  sus  aes 
tos.  En  cuanto  á  indios  de  faltriquera,  denominábase  así  á  los  que  dan- 
do plata  al  minero  oonsegnian  que  éste  los  exonerara  del  trabajo:  también 
se  admitía  que  pusiesen  sustitutos;  pero  se  abusaba  al  mismo  tiempo  en 
obligar  á  los  exeptnados  6  inhábiles,  á  rescatarse  de  una  carga  que  no 
les  correspondía.  TAles  exesos  cometían  los  caciques  mientras  los  mine- 
ros incurrían  en  el  de  alquilar  unos  á  otros  los  indios,  y  aunque  el  mal 
ee  decia  era  menor  por  que  de  todos  modos  trabi^aban;  con  todo  debían 
aquellos  ser  privados  de  los  indios  couñmue  á  oraenanaa  por  los  nego- 
cios ilieftos  que  quedan  referidos. 

£1  contador  mayor  D.  Franciseo  Antonio  Maneólo  representó  al  rey 
el  pdjuicio  que  recibía  el  fisco  con  habmise  á^ndicado  a  los  empleados 
de  la  cosa  de  moneda  de  Potosi  el  derecho  de  "Cobos^  qne  se  pagaba  por 
Hm  barras  que  alH  se  íhndian.  £n  una  real  orden  se  previno  al  conde  do 
Oaetellar  que  al  quitaries  ese  goce,  viese  el  modo  de  satisfacerlos  indem^ 
nisándoles  con  los  productos  del  ramo,  de  la  cantidad  dada  por  cada 
uno  cuando  lo  compraron  para  su  propio  provecho.  £1  virey  dejó  pen- 
diente este  asunto  que  no  habia  despacuado  el  fiscal  y  debía  resolverás 
en  el  real  acuerdo. 

Con  noticia  qne  tuvo  al  principio  de  sn  gobierno  de  que  se  introdiH 
ciÉn  en  Potosí  efectos  venidos  en  los  buques  de  permiso  para  solo  el 
consumo  de  Buenos  Aires,  mandó  que  xK>r  hallarse  prohibid»  esa  inter- 
nmoion,  se  tomasen  las  mercaderías  y  so  persiguiese  á  sos  duefios  ó  oon- 
duotoree.  Yeríík^óse  así,  y  so  secuestraron  á  u.  Antonio  Lezama  las  que 
tn^o,  valor  de  cuarenta  mil  y  mas  pesos:  sobre  este  particular  se  siguió 
ñnik  causa  en  hk  «ndieneia  de  Charcas:  ignoramos  cual  seria  el  resultado 
deellA» 

Castelliür  d^aba  obrar  á  los  tribunales  con  plena  libertad  y  uunea  les 
Menoscabó  sus  atribuciones  y  deooro.  Los  asuntos  se  espedían  con  pron- 
titud  y  cnidado  sirviendo  el  respeto  y  firmeza  del  virey,  temido  como 
óra^  para  que  se  despachasen  sin  condescendencias  dafiosas  al  £rarío, 
Aai  se  vieron  flÜlos  necuentes  contra  los  defraudadores  y  los  fnnciona- 
TÍoo^oe  cometían  abusos.  £n  Charcas  fké  suspenso  por  algún  tiempo 
el  deronsor  de  bienes  de  difuntos,  y  condenado  el  es^ibano  a  pena  pecu- 
niaria y  privación  de  su  oficio,  que  se  vendió,  en  remate  con  mucha  uti- 
lidad para  él  Pisco. 

Kecabó  el  virey  una  resolución  real  pata  qne  se  tomase  residencia  y 

Sedasen  sujetos  á  ella,  el  alcalde  mayor  de  minas  y  los  veedores  de  Po- 
if  que  no  estabatt  sometidos  á  ese  juicio. 

Un  Valioso  tmpnosto  (jne  en  dicho  mineral  se  hallaba  aplicado  al  repa- 
fo  de  Arantes,  enserias;  empedrados,  calzadas  y  nueutes,  y  para  la  con- 
■ervftoiott  y  reparo  de  las  lagunas  de  que  pendía  la  labor  de  los  inceníos 
é»  moler  metales,  lo  admimistraba  el  cabildo  distravendo  sus  productos 
IMuna  otros  fines  estrafios  á  sn  objeto.  Por  esto  el  virey  lo  separó  de  sn 
tB<n«()o,  poniéndolo  bt^o  la  dirección  de  los  oficiales  reales,  quienes  nada 
Incidían  mveriir  sin  permiso  del  presidente  de  la  audienoia,  ó  del  gobier- 
no superior  del  reino  en  lot  casos  do  obras  nuevas  ó  costosas. 

BnspeudkS  el  virey  de  su  ejercicio  al  contratista  de  las  remesas  de  azo- 
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jae  de  Arica  á  Potosí  por  falta  de  actividad  en  el  deaempcfio  de  sna 
compromisos  que  alé  lugar  á  quejas  de  los  miueros.  Y  no  lo  repaso  en 
su  encardo  hasta  que  dio  segnridades  y  garantías  de  esacto  campliniien- 
tó  para  lo  ftituro, 

uastellar  comprendió  qne  la  causa  de  los  disturbios  y  at-entados  en 
los  mlaorales,  era  la  concurreuoia  do  gran  níímero  de  individuos  estra> 
ftos  y  siu  ocupación,  y  de  no  pocos  clérigos  y  frailes:  desdo  luego  los 
mandó  espulsar  valiéndose  en  cuanto  Á  estos  de  los  respectivos  prela- 
dos. Verificado  asi,  dijo  eu  su  memoria  de  gobierno,  *'se  consiguió  la  sU' 
**  ma  paz  tranquilidad  y  quietud  con  que  ios  azegueros  y  ministros  go- 
**  turón  del  fVnto  de  sus  minas  sin  que  en  alguna  hubiese  sucedido  mner- 
**  te  ni  desgracia  en  todo  el  tiempo  de  mi  gobierno,  felicidad  no  esperí- 
'^mentada  en  otro  do  los  antecedentes;  do  que  di  continuas  gracias  á 
**  nuestro  Señor  y  su  purísima  Madre." 

Cuando  se  participó  al  virey  que  el  mineral  do  Lipes  habla  rendido  en 
breves  dios  mas  de  &)  rail  pesos  de  quintos,  y  que  había  mucha  esperan- 
za do  que  progresase;  queriendo  alejar  de  él  las  discordias  y  crímenes 
^ue  se  recordabau  acaecidos  cu  otros,  concibió  la  idea  de  destruir 
nn  pueblo  veoluo  qne  so  llamaba  Guaico  Viejo,  y  mandó  demolerlo: 
arlntrío  ori^nal  que  adoptó  sin  motlx'o  que  lustificara  esa  medida  £ 
cuya  ejecución  cooperaron  las  autoridades  de  Charcas,  la  audiencia  y 
el  real  acuerdo  de  Lima  con*  cuyo  voto  fué  dictada. 

Los  ministros  togados  que  gobernaron  eu  Guancavelica  en  tiempo  del 
conde  de  Castellar,  fueron  D.  Lope  Antonio  Munive  y  Axpe  que  pasó  de 
Píx^idente  á  Quito,  y  D.  Die^  Cristóbal  Messia.  Allí  se  hicieron  obras 
de  importancia  ])ara  la  fortaleza,  seguridad  y  reparo  del  gran  mineral 
de  azoffue;  trabi^os  quo  en  la  época  de  otros  virejes  se  habían  escusado 
por  diuciles  y  costosos,  y  que  Castellar  mandó  &rmar  de  sólida  mam- 
IK>stcría,  eutre  los  cuales  hubo  una  muralla  de  13  varas  de  espesor  y  23  de 
altura  y  otra  de  menores  dimensiones.  Todo  fué  debido  &  la  inteligencia 
del  citado  oidor  Messia  según  consta  de  la  entrega  que  se  hizo  de  Ya  mi- 
na al  oidor  D.  Alonso  Castillo  doHeiTera  con  la  formalidad  y  exactitud 
que  nunca  se  habia  acostumbrado.  Desmintiéronse  asi  las  acusaciones 
calumniosas  que  D.  Antonio  de  1»  Callo  y  Madrigal  fulminó  contra  di- 
cho Messhi,  de  quien  era  enemigo  x)or  haberle  formado  una  cansa  sobre 
cierta  cantidad  de  azoene.  No  faltó  otro  agraviado  [D.  Fernando  Pera- 
les] que  también  quedó  confundido  entonces,  y  qne  con  censuras  é  in- 
vectivas ofendía  al  virey  en  venganza  do  que  le  multó  y  desterró  de  Li- 
ma por  sus  abusos  como  rastrero  pñblíco  ó  abastecedor  do  carneros. 

Algunos  espafioles  por  defraudar  el  pago  de  alcabala  se  vallan  de  los 
indios  para  que  trancasen  con  las  producciones  como  si  fueran  snyoa. 
El  virey  que  lo  entendió  asi,  espidió  providencias  enérjicas  para  qne 
los  Indios  no  la  abonasen  por  sus  frutos  y  cosechas  propias,  puesto  que  oí 
rey  los  habia  libertado  do  aquel  impuesto:  poro  qne  se  les  cobrase  de 
tollo  lo  demos  eu  que  traficasen  y  negociasen,  como  si  fueran  españoles. 

Después  de  haber  tentado  inútilmente  los  medios  suaves  y  benignos 
para  apart-ar  álos  indios  Uros  y  üruitos  de  Chavanta  del  vandalismo  en 
que  vivían,  determino  el  virey  perseguirlos  y  rcdnrírlosal  orden  por  me- 
dio de  la  fuerza.  Kilos  so  refugiaban  en  la  laguna  de  Chucuito  y  se  ha- 
cían fuertes  en  los  totorales  y  ciénegas,  saliendo  á  los  caminos  frecuen- 
temente á  robar  y  matar  á  los  pasajeros:  tenían  atemorizados  los  pue- 
blos circunvecinos  oon  los  crímenes  que  en  ellos  mismos  cometían.  C¿is- 
trtlardió  sus  órdenes  y  los  corregidores  de  Pacajes  y  Chucuito  cousi- 
ffnier«n  el  objeto;  ma^  como  lo  verificasen  obrando  con  nn  ri/rnr  excGíro, 
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let  negó  ftu  aprobiusiou  é  hi20  se  iormarau  autos  para  el  eaclaraciadenio 
<l6  loB  liechoa  ocorridoe. 

£1  roy  mandó  suspender  al  gobernador  de  Buenos  Aires  comisionando 
al  obispo  para  que  le  sigaiese  juioio;  y  previno  al  conde  do  CssteBar  en- 
viase en  lugar  de  aquel,  al  de  Tuouman  D.  José  de  Garro,  y  proveyese  el 
gobierno  de  esta  provincia  en  persona  capas  de  desempefiwle.  Hizolo 
asi  y  nombró  al  sargento  mayor  D.  Juan  Díaz  de  Andrino  que  había  ser- 
vido el  do  Paraguay.  A  consecaeneia  de  aquella  causa  ruidosa,  se  em- 
bargaron los  cuantiosos  bienes  del  gobernador  depuesto,  y  aun  en  Lima 
hizo  el  virey  tomar  22  mil  pesos  mas,  los  mismos  que  remitió  á  KspaBa 
eon  los  papeles  del  caso  el  aSo  1678. 

El  oidor  de  Chile  D.  D.  Juan  de  la  Pefia  Salazar  propuso  al  rey  se  fanr' 
dará  una  oiudad  en  el  vallé  deQnillota,  manlfestáodo  las  rarones  quelsi 
aconsqiabauy  las  ventaias  que  de  ello  resultarían.  Por  real  orden  deS 
de  Diciembre  de  1675  lué  autorizado  el  virey  Castellar  para  resolver 
acerca  del  proyecto:  mas  ól  que  para  otras  cosas  desplegaba  la  mayor 
actividad,  paso  largo  tiempo  en  sustanciar  el  espodiente  que  se  üormóy  y 
al  entregar  el  gobierno  dejó  rezagada  entre  otras  cosas  la  íandamon  dft 

Suillota  que  no  se  hizo  sino  muchos  afios  dceqpues  eon  el  nombre  de  San 
iartiu  de  la  Concha. 

D.  Juan  del  Corro  uno  de  los  principales  azogueros  de  Potos^  es^ 
poso  al  gobierno  que  habia  hallado  nn  nuevo  método  de  benenciar 
toda  clase  de  metales  de  plata,  danlo  de  aumento  en  unos  la  mitad 
de  la  plata  que  se  les  sacabis  en  otros  la  tercera  ó  cuarta  parte,  j  en  Uh 
dos  un  ahorro  de  azogue  de  la  mitad  del  que  se  consumía:  solicitaba  ae 
le  coucedieran  primero  loa  premios  que  en  remuneración  de  servicio  tan 
notable  debian  otorgársele  por  el  rey.  £1  presidente  de  Charcas,  el  corre- 
gidor, los  oñciales  reales  de  Potosí,  y  dijEerentes  azogueros  informaron 
ser  cierto  ol  descubrimiento  de  Corro,  á  vista  de  lo  cual  se  acordó  en  el 
real  acuerdo  concederle  recompensa,  y  pedir  al  rey  las  qne  dependieran 
de  su  autoridad  suprema.  Mas  el  conde  de  Castellar  determinó  hacer 
nuevas  investigaciones  en  Potosí,  y  que  álosesperimentos  prácticos  se 
les  diese  carácter  de  autenticidad  en  un  formal  espediente  que  era  in- 
dispensable organizar.  Los  resultados  correspondieron  de  una  manera 
favorable,  y  el  virey  prestando  entero  crédito  alo  actuado,  dio  de  albri- 
cias al  conductor  dOO  pesos  y  una  cadena  de  oro:  mandó  repicar  las  cam- 
panas y  que  se  iluminase  la  ciudad;  lo  que  prodofjo  nn  alboroto  general 
que  fné  seguido  de  lucidas  comparsas  de  máscaras.  Te  Deum  JaudaamM 
en  la  catearal  con  asistencia  do  las  corporaciones,  y  misa  solemne  de 
gracias  celebrada  por  el  Arzobispo  D.  Fr.  Juan  de  Aunognera.  No  paró 
en  esto;  Castellar  dispuso  so  llevase  á  la  catedral  la  imagen  de  la  virgen 
del  Bosario,  con  el  patriarca  Santo  Domingo  y  la  patrona  Santa  Boas 
en  procesión  solemne  que  atravesó  muchas  calles  ricamente  adornadas, 
y  en  que  habia  altares  y  arcos  de  mucho  costo  por  la  profusión  del  Icjo* 
Hízose  nn  noveuario  suntuoso,  y  para  el  regreso  de  las  imágenes  al  tem- 
plo de  los  Dominicos,  otra  procesión  con  el  mismo  fausto  y  aparato,  cos- 
teando de  su  propio  peculio  la  devota  vireyna  los  gastos  de  tan  magnifi- 
cas fiestas. 

Quien  pudiera  haber  imaginado  que  tantas  aseveraciones  y  ieailmo*- 
nios  viniesen  en  seguida  á^sroentirse  con  el  deseugafto  de  que  loe  inte- 
ligentes comisionados  habían  procedido  con  lijerezay  alucinamientól  Se 
impresionaron  todos  y  doslnmbraron  con  falsos  ensayos  y  aparentes  ven- 
tivjas,  disipadas  después  quciUEiíraenes  detenidos  y  bien  Secutados,  d^a» 
ron  conocer  mas  tarde  lo  erróneo  de  las  bases  sentadas  por  Corro  en  sis 
decantado  dcscnbrímicuto.  El  vii*oy  habia  hecho  imprimir  y  circular  por 
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los  miuerAlea  la  instrucoion  j  roelius  escritas  por  el  autor  del  naero  mé- 
todo; en  todM  partes  ftié  objeto  ao  prolijos  ensayos  qnc  probaron  mal, 
á  hicieron  rer  que  los  provechos  eran  tau  peqaefkos,  y  aun  dudosos,  qne 
no  merecían  emplear  él  trabajo  qne  demandaba  su  a<lqnisieion:  en  el 
mismo  Potosí  loe  esperimentos  reiterados  lifl«aron  á  convencer  do  sus 
yerros  ú  aquellos  a  ue  antes  [sostuvieron  la  efectividad  de  equivocadas 
operaciones.  Castellar  creía  hasta  cierto  punto  desairado  sn  amor  pro- 
pio con  estos  sncesos,  y  mandó  traer  metales  de  Otoca  y  Pasco,  y  qne  vi- 
niesen á  Lima  los  mas  acreditados  peritos  y  prácticos  beneficiadores. 
Corro  noqneria  darse  per  vencido  atribuyendo  su  adversidad.  Á  tramas 
nrdidas  por  1a  emulación  y  la  envidia,  £1  virey  con  asistencia  de^os  oi« 
dores,  fiscales,  contadores  mayores,  oficiales  reales,  cabildos  eclesiástico 
7  secular  4k,  presenció  los  últimos  procedimientos  que  se  hicieron  en  es- 
ta oapitali  y  habiendo  quedado  todos  persuadidos  de  que  eran  nulas  las 
▼entaias,  y  Bolladas  las  utilidades  del  sistema  qne  habla  sostenido  Corre, 
oo  volvió  á  hablarse  mas  de  ;él;  pero  r^nedó  memoria,  bien  risible  por 
cierto,  de  las  celebridades  con  qne  había  sido  aceptado. 

£1  virey  conde  de  Castellar,  de  cuya  severidad  álgnnas  veces  hemos 
hecho  recuerdo,  vigiló  mucho  el  buen  tratamiento  qne  debía  darse  á  los 
indios,  y  corrigió  con  íVecnencia  losexesos  de  que  eran  acusados  en  esto 
y  otros  respectos  los  corregidores  y  otiras  á  quienes  penaba  ó  r^rendla 
según  la  gravedad  de  los  casos,  y  sin  la  menor  indnlgeneio.  Aetlró  sin 
«ansarse  la  pronta  administraeion  de  jnstieia  y  el  fiMieeimleiiio  de  anti- 
guos pleitos;  y  para  no  dejar  á  los  líderes  tugar  á  discnlpas  por  la  demo- 
ra en  el  despacho,  los  exoneró  de  la  costnmbre  qne  tenían  de  acompañar 
al  virey  á  mnltünd  de  asistencias,  füneiones  de  iglesias  y  otras  qne  ha- 
dan consumir  el  tiempo  del  modo  mas  reparable. 

Blmpliflcó  el  eeremouial  suprimiendo  ciertas  particularidades  qne  no 
se^  acostumbraban  en  Bspafia;  y  en  lo  tocante  á  la  seguridad  pública,  es- 
tableció qne  ademas  de  las  rondas  de  las  autoridades,  hubiese  en  las  no* 
ehes  potmllas  de  infantería  y  calHÜleria  en  protección  de  la  quietud  del 
vecindario.  Persiguió  con  efioacia  los  desafios  y  los  amancebamientos  pú- 
blicos sin  ezepcion  de  personas.  Dictó  órdenes  prohibitivas  contra  el  la- 
Jo  de  los  carrusjes  y  de  los  funerales,  bajo  pena  de  multas  para  eritar 
gastos  ostentosos  qne  hadan  las  üunílios  sin  tener  rocanos  pora  eostoar- 
fos.  Se  abstuvo  de  tomar  parte  en  las  elecciones  de  prelados  de  religio* 
nos  y  de  abadesas  de  los  mouasterios;  y  deoia  qne  por  haber  d^ado  en 
absoluta  libertad  á  los  oom unidades,  no  se  había  esperí mentado  disen- 
sión ni  choones  durante  so  ópoca  de  mando.  Daba  á  todos  andisnoia  y  f»- 
eibia  las  soneitudes  qne  deeretoba  él  mismo.  Obligó  á  los  empleados  á  la 
asistencia  puntual  á  sus  oficinas,  castigó  las  faltas  de  ellos,  y  al  tribnnal 
do  cuentas  le  impuso  nuevas  y  rigurosas  ordenan eas  que  hemos  leído 
oriff  inales  y  espedidas  en  3  de  marzo  de  1675.  Tanto  estas  como  otras  qne 
dictó  y  chronió  á  todas  las  cajas  reales  del  reino  oon  respecto  á  21a  admi- 
nistración del  assogne,  contienen  preceptos  muy  acertados  y  provecho- 
sos al  buen|.sorv1cio. 

En  protección  á  los  hospitales  se  dedioó  el  virey   al  fomento  de  lot 

Sleitos  y  eobransos,  de  que  rsenltó  utllidail  y  adelanto  en  sus  interssei. 
íonsiffuió  del  rey  que  al  de  San  Andrés  se  le  asignasen  dos  mil  pesos  del 
ramo  de  sisa  de  eanies^  y  empeeó  á  disfratarlos  el  afto  de  1677. 

Con  el  Josto  designio  de  estingnir  los  alborotos,  sobornos  y  otfsvds^ 
óídsiiesqao  oenrriaa  á  mérito  de  háeerse  por  los  estiHllontes  la  votMian 
para  oonferir  las  oátedraa  de  la  Universidad,  se  determinó  que  ssgan  U> 
propuesto  por  el  «Idor  D.  AlvorD  de  Ibarra  en  una  Junta  celebrada  par* 
entender  en  difer^tes  reformas,  qne  las  ctfti'dras  que  vncns^MY^  batiien- 
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doM  leído  por  los  op06Ít«>reB  y  preceflúlo  loa  requisitos  'físgales,  se  proTS- 

Í'eseii  por  el  virej,  arzobispo,  cuatro  oidores,  ol  rector,  maestrescuela  de 
a  Uuiversidad,  Jos  catedráticos  do  prima  y  vísperas  de  teología  oánones 
y  leyes,  los  de  prima  de  medioina  que  fueseu  propietarios,  y  dos  docto- 
res los  mas  astiguos,  coucurriendo  todos  al  palacio  á  la  elección  que  se 
haría  eu  favor  délos  que  obtuviesen  mavor  uámero  de  votos.  £ste  sis- 
tema promovido  por  el  sabio  limeño  íbarra,  y  que  fué  adoptado  en 
las  universidades  de  Solamauca,  Yalladolid  y  ^calá,  si  bien  alteró  el 
antiguo  que  no  podía  ser  mas  liberal^  lo  sustituyó  con  otro  que  prestaba 
sólidas  garaotias,  y  era  preferible  sm  .'duda  al  de  que  sin  elección  estu- 
vieran los  nombramientos  al  solo  arbitrio  del  que  perderá  el  gobierno*. . 

£u  asuntos  eclesiásticos  poco  baT  que  referir  del  gobierno  del  conde 
de  Castellar;  quien  por  lo  tocante  al  patronato  sostuvo  cu  algunos  casos 
los  derechos  del  rey  y  sus  regalías,  de  conformidad  con  las  leyes  y  con- 
venciones vigentes.  Y  asi  mantuvo  ¿  los  prelados  en  los  límites  permi- 
tidos corrigiüodo  ¿  sus  subditos  en  los  exeeos  que  mas  de  una  vez  le 
fué  preciso  reprimir. 

Fomentó  el  virey  las  misiones  y  conquistas  espirituales  de  la  oompa- 
Aia  de  Jesús  y  de  la  orden  Seranea,  en  los  confines  de  Csdamarquilla, 
Tajrma,  Guánuoo,  Carabaya  y  otras;  habiéndose  formado  en  la  primera  y 
loe  Panataguas  muchos  pueblos  con  las  familias  reducidas  á  la  fe  católica. 

£1  arzobispo  Almoguera  pretendió  nombrar  párroco  con  cláusula  de 
íátnra  para  el  curato  de  Checras  ñor  impedimento  del  propietario;  mas  al 
virey  se  ne^ó  á  ello  y  dio  cuenta  ai  rey,  de  lo  cual  resultó  se  espidiese  real 
orden  previniendo  al  arzobispo  quese  habia  ezedido  en  los  nombramien- 
mientes  de  coadjutores  perpetuos  con  futura  sucesión,  y  como  se  pidiese 
rason  de  los  que  en  esta  forma  se  habían  elejido.  Castellar  la  envió  oom- 
l^easiva  do  30  a&os  precedentes. 

Quejaudose  el  mismo  prelado  de  la  demora  con  que  se  despachaban  loa 
pleitos  de  los  monasterios  ocasionándoles  atrasos  y  quebrantos  en  sus 
rentas,  solicitó  se  nombrase  un  Juez  privativo  para  los  litigios  y  asuntos 
•de  las  comunidades  de  monjas.  A  esto  acce^líó  ol  virey  invistiendo  deesa 
autoridad  al  oidor  D.  Diego  Andrés  de  laKocha,  con  lo  que  despojó  á  laa 
justicias  ordinarias  del  couocimieutodc  esas  causas:  atentado  que  no  so 
miraba  entonces  como  un  absurdo  y  al  cual  prestó  el  rey  su  aprobación. 

JUa  renta  de  los  capellanes  de  la  real  eapilla  de  palacio  con  ser  tan  an- 
tigua, y  por  el  demérito  de  ciertos  solares  y  fincas,  había  disminuido  sobre 
•manera»  y  poi*  esto  el  virey  conde  de  Lemos,  asignó  para  remediar  en  algo 
dicha  necesidad,  1500  pesos  de  vacantes  de  obispados.  *.  Castellar  consi- 
guió del  re^  que  de  dicho  ramo  se  completase  la  renta  defidente  de 
aquellos  eapelianes  que  era  de  600  pesos  pftr»  cada  uno,  y  900  para  el 
capeUan  mayor.-— Véase  Croix  pág,  445. 

No.permitióel  virey  que  los  Jesuitas  de  Charcas  nombrasen  sacerdo^ 
tes  para  las  doctrinas  de  la  compañía  haciendo  uso  de  cierta  oédnla  qne 
recabaron  á  mérito  de  las  distancias  y  climas  opuestos  de  algunos  para- 
jes. A  la  sombra  de  ella  quisieron  hacer  sos  provisiones  sin  que  el  ordi» 
ttario  examinase  y  aprobase  los  propuestos,  contradiciendo  á  la  eoacor- 
dia  y  reales  disposiciones  sobre  la  mat-eria. 

Hallándose  el  obisfio  de  la  jPazD.  Fr.  Gabriel  de  Quillist^gui  en  esta- 
dokdelnflapacidad  por  sus  muchos aAos  y  achaques,  hubo  repetidas  quelas 
centra  el  mal  pxoeeder  de  su  provisor  y  secretario  ealifica^Adose  lo»  he- 
ehott  en  debida  forma.  £1  virey  aconsejó  al  obispo  los  separase  en  descaigo 
de  so  conciencia;  mas  como  no  consiguió  su  justo  intento,  pues  le  tenían 
■ubordiuado  á  su  voluntad,  apeló  al  medio  de  traerlos  i¿  Lima  y  detener- 
loa  aqui  el  tiempo  que  conviniese.  Lo  aprobó  el  rey  y  vino  por  prelado 
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de  aquella  dióccais  D.  Juan  Pürez  Corcha  (que  aiit  ti>inar  pososion  do 
ellafiülecióen  estaoapiU). 

Lo8  provendados  de  Sauta  Cruz  de  la  Sierra  hacia  aíloe  uo  viviau  cu 
su  igleeiacou diferentes  pretestos  que  quisieron  hacer  valer  para  coiitl- 
noar  auseutos.  £1  viroy  los  obligó  ¿cumplir  sus  deberes  siu  que  pudie- 
rasL  moverse  del  punto  de  su  forzosa  resideucia,  y  el  obispo  que  se  halla- 
ba en  Mizque  recibió  órdeu  para  permanecer  eu  la  capitsl  de  su  dióccsia. 

Castellar  tuvo  órdeu  del  rey  para  dar  4  mil  pesos  eu  ayuda  do  la  fa- 
brica déla  catedral  de  Coucepciou  de  Chile;  oblación  que  uo  hizo,  y  re- 
comendó á  su  sucesor,  dando  por  disculpa.quo  uo  había  podido  minorar 
)m  cantidades  remitidas  á  J^Bpaüa.  Hasta  este  cstrcmo  llegó  su  indife- 
rencia Á  las  uecesidados  del  pais  parcciÓudolo  todo  poco  para  dichas  re- 
mesas. 

£1  pontifico  Clemente  X  prorosó  en  1676  por  5  aüos  mas  el  derecho 
á  la  mesada  que  sus  antecesores  hJabiau  qpnoedido  al  rey  eu  las  preveu- 
das,  beneficios  v  oficios  eclesiásticos  de  su  real  presentación.  Se  presentó 
eu  Charca»  la  dificultad  de  que  esta  cobranza  se  efectuaba  en  los  cu- 
jratoe  de  indios  por  la  regulación  del  sínodo  y  margcsis  antiguos;  y  ad- 
viertiéudoso  que  eu  los  beneficios  de  los  regulares  uo  se  hacia  la  acota- 
ción i\ja  de  los  5  aQoS|  por  que  los  curas  doctrineros  uo  Uevabau  libros 
de  ingresos  por  obvenciones  y  emolumentos,  se  mandó  les  ordenasen  sus 
prelados  que  tuviesen  libro  do  colecturía  como  los  clérigos  para  poder 
regular  cou  seguridad  el  quinquenio  y  el  aüo^  sacándose  luego  el  impor- 
por>e  de  la  mesada  que  debia  cubrarae.  Di^fpu80  el  virey  so  formase 
cuenta  aparte  para  remitirla  con  el  producto  ue  eso  ramo  al  tesorero  del 
ponsejo  de  ludias. 

Al  tratar  de  los  asuntos  militaros  del  tiempo  del  virey  Castellar,  prin- 
cipiaremos por  decir  que  circuló  diferentes  órdenes  para  aue  tanto  en 
la  costa  peruana  como  en  Chile,  se  hicieran  preparativos  de  deieusa  y 
se  tuviera  la  mayor  vigilancia,  cuidando  de  la  disciplina  de  cuanta  gen- 
te hubiese  espcaita  para  el  caso  de  oponer  resistencia  Á  cualquiera  es- 
trafla  invasión.  Arregló  con  un  personal  escojido  la  gnarnioiou  del  Ca- 
llao compuesta  de  500  soldados  veteranos,  y  ordenó  que  de  dicho  puerto 
no  se  separara  ninguno  siu  su  especial  permiso,  eu  lo  que  habla  antes  no- 
tables abusos.  Mdudó  que  la  construcción  do  buques  morcautcs  eu  Gua- 
yaquil se  sujetase  al  plano,  dimensiones  y  fortaleza  que  designó  con  el 
objeto  de  que  eu  casos  uccesarios  pudieran  servir  oomo  bajeles  de  guor* 
xa.  Preparándose  en  ese  astillero  dos  imves  de  D.  Bernardo  Qoyonote 
y  D.  Podro  do  Otazu,  el  vire^  encargó  al  corregidor  do  dicha  ciudad  D. 
uaspar  de  Arjgaudofia  se  hiciese  la  fábrica  de  aquellas  oomo  frustas  do 
guerra,  ofreciendo  conferir  al  primero  por  tres  aííos  ol  coi'Togimiouio  do 
Utavalo  y  al  segundo  ol  de  Chimbo,  ambos  de  la  comprousiou  de  Quito,  y 
habiéndolo  verificado  Goyouote,  hubo  uu  buque  de^ueiTa  siu  gasto  aL 
guno  del  fisco,  el  cual  se  empleó  después  ooutra  los  piratas. 

Castellar  proveyó  á  Guayaquil  do  tí  piezas  de  aitillcria  de  bronoyo 
mandó  construir  cureüas  á  otras  8  que  ol  virey  conde  do  Lomos  habia 
enviado  á  Valparaíso.  A  este  puerto  remitió  50  l>otijas  cou  tres  mil  li- 
bras de  pólvora  fina,  muchas  balas  rasas,  y  turquesas  para  fundir  las  ú» 
arcabuces  y  mosquetes.  Dictó  providencias  para  que  dicho  poerto  fuese 
Caarnecido  lo  mismo  que  los  de  Arica  Piseo  y  Guayacinll.  Concedió  á 
loe  vecinos  del  primero  que  hiciesen  osolusivameote  el  ieáfioo  djB  aso- 
«rnen  á  Potosí,  les  lil^ro  <>  mil  pesos  para  cooperar  al  Aianteaimioato  de 
200  homliM^eB,  y  mandó  un  fundidor  para  el  roparo  de  onee  piezaa  desfo- 
flopadas.  Para  no  gastar  cosa  alguna  de  la  real  hacienda  on  los  otros 
dos  puertos^  hizo  gravar  la  exportación  do  vinos  on  Pisco  y  la  de  cacao 
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0u  Quayaquil,  cou  lo  cual  so  pagó  la  tropa  do  servicio  en  ambos  á  costa 
de  los  productos  de!  mismo  país. 

Por  real  cédala  de  SO  do  dioioDibro  de  1674  resolvió  el  xirey  qne  los 
indios  qne  se  hiciesen  prisioneros  en  la  guerra  de  Cbile  no  fnesen  escia- 
ros como  lo  habian  sido  hasta  entóneos,  sino  libres  en  lo  abeolnto.  Ño 
pocos  existían  en  Lima  do  ambos  sexos^  y  como  red  amalen  se  les  redi* 
míese  de  la  servidumbre  en  qne  se  encontraban,  el  vi  rey  los  declaró 
exentos  de  toda  esclavitnd  como  comprendidos  eu  aquella  disposición. 

Valdivia  como  plaza  importante  mereció  mvy  en  particnlar  los  enid^ 
dos  del  virey.  Envió  á  ella  artillería  arcabuaes  y  mosquetes:  asimismo  400 
liombres  en  calidad  de  soldados  reunidos  en  Lima  como  vagos,  mal  en- 
tretenidos y  son  delincuentes.  Confirió  los  mandos  á  militares  aoredU 
tados,  y  para  las  obras  proyectadas  allí,  se  remitieron  mU  &negaa  de  eail, 
otros  materiales,  herramientas  de.  En  cumplimiento  de  órdenes  del  tí- 
Y^yi  ^l  gobomador  D.  Diego  de  Martes  hizo  en  el  castillo  denominado  ds 
loe  Amargos  un  Importante  baluarte  de  piedra  y  una  nuera  capilla:  nn 
fiaerte  separado  en  partee  bien  elegido  y  enoubierto,  que  ocupo  la  com- 
paftia  de  mulatos  y  negros  mandada  por  el  virey  para  aumento  de  la 
gnarnieion.  Se  fabricaron  diferentes  almacenes,  una  embarcación  de 

fuerra  y  siete  piracuas  por  medio  de  obreros  enviados  del  Callao.  Tam- 
ien  se  reedificó  lalglesia  mayor  déla  población,  y  el  conde  de  Castellar 
la  dotó  de  ornamentos  que  costaron  aquí  4500  pesos.  Se  mejoró  el  hospital 
real  y  sn  eapilla  en  lo  material,  remitiéndose  de  Lima  colchones  sábanaa 
y  medioinas,  módico  y  cirujano  parala  asistencia  de  los  enfermos.  Tam- 
bién creó  el  rirey  en  Valdivia  ana  escuela  de  icstruccion  primaria  qr.o 
íteé  la  primera  que  allf  hubo. 

£1  ano  de  1676  se  asegnró  la  continuación  de  la  paz  con  los  indios:  co- 
mo resultado  de  ella  se  entabló  en  dicha  plaza  un  activo  comercio,  y  se 
les  TÍO  poblar  loslusares  que  anteriormente  habitaron.  Construyéronse 
capillas  en  los  castillos  de  Niebla,  Corral,  y  Mancéra  proveyéndolas  él  tí« 
rey  de  aljrauas  imágenes;  todo  lo  espucsto  consta  de  una  información  he- 
cha en  Valdivia  y  dirijida  al  rev  1^5. 

Cansó  en  el  Perñ  nna  sensación  general  la  noticia  venida  de  Chile 
anuneiando  qne  en  el  estrecho  de  Sfagallanes  y  ala  parte  de  esta  mar 
del  fiar  qnedaba  una  espedicion  inglesa  ocupada  de  formar  un  estable- 
esmiento  apoderándose  del  paao  y  fortificándolo.  Asi  lo  participó  al  ri- 
Tey  el  preaidente  y  capitán  general  de  aquel  territorio  D.  Juan  Henri- 
qnez,  remitiéndose  á  las  decmraoiones  de  unos  indios  Chonos  que  apre- 
tó el  gobernador  de  Chiloó,  los  cnales  ftieron  traídos  á  Lima  y  ratifica- 
ren sus  dichos  acerca  de  uoredad  taa  alarmante.  El  comercio  que  se 
disponía  para  emprender  sos  negociaciones  en  Tierra  Firme  y  oondu« 
oír  sos  cándales  en  la  armada  de  1^,  lleno  de  temores  se  abstuvo  de  em- 
baiearios  apesar  de  las  órdenes  y  exitaciones  del  rirey  para  que  no  se- 
entorpeciese  el  tráfico  ni  se  dejase  de  hacer  la  remesa  de  aquellos  inte- 
reses. En  ana  jonta  ^neral  de  nacienda  y  gnerra  hubo  rarios  pareceré*, 
Lsegan  algunos  debm  mandarse  al  estrecho  nna  flota  de  diez  ó  doce  ve- 
8  con  ftierzapara  desalojará  los  ingleses  y  escarmentarlos.  Pero  el 
caito  Tirey  ftie  de  sentir  que  no  se  precediera  con  ligereza  en  asanio 
imn  grave:  qoe  do  bastaba  lo  espnesto  por  anos  indios  bárbaros  para  to- 
mar ana  doterminaclon  que  motiraria  inmensos  gastos  consamiendo  el 
caudal  qoe  Iba  á  eaviaise  á  Espafia:  que  además  se  eepondria  la  «aevo» 
día  ^  perecer  oa  M>ro>o8  marea  dejando  el  reino  ein  defensa  naval,  y 

Sio  do  aa  orfov  tan  ramaroable  sobroTendrian  al  comercio  inealcala- 
es  tiastomos  t  podidas.  Aceptado*  los  imciocinio*  dol  eoo^de  Cas- 
^Uar»  «e  raaolrió  qne  la  armada  «alleae  para  Panamá  cotí  el  tesoro  qaa 
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oslaba  preparado  á  ñn  <Ío  quo  no  Bufneso  iuterrupciun  la  feria  do  Por- 
tobelo:  7  a ae  se  ejocataru  ua  recoaoclmiento  sobre  el  oatreoU o  dispo- 
niéndose del  modo   mas  acertado  para  saber  cou  oridencifi  si  Us  soti- 
citm  oran  falsas  6  efectivas. 
Lo  primero  qcie  el  astuto  vi  rey  puso  cu  obra,  fué  p€^dit  nn  donativo 

Sara  qno  loe  gastos  no  pesarau  sobre  el  fisco,  v  muy  poco  tardó  en  juntar 
e  las  erogaciones  gratuitas  que  so  hicieron,  fa  cantidad  de  87.  7d3  pesos, 
habiendo  él  contribuido  con  12  mil  de  su  peculio.  I/uego  pidió  á  Chile  mn- 
oha  Jarcia  para  la  marina,  ▼  cobre  para  fundir  artillería:  y  á  Gnayaanil 
maderas  para  objetos  navales,  á  fin  de  prepararse  para  la  guerra  mien- 
traa  volvía  la  armada  del  Norte  y  se  practicaba  el  reconocimiento  del  es- 
trecho. AI  general  de  marina  D.  José  Alzamora  encargó  eligiese  los  bu* 
oaes  que  podrían  armarse,  y  trabi^ára  muchos  presupuestos  para  oonoüer 
la  naturaleza  de  las  obras  aue  habrían  de  emprendjorse  y  sns  costos  mas 
aproximados.  Designado  el  navio  qne  podia  salir  á  efectuar  la  esplo^ 
tacion  del  Magallanes,  lo  hizo  recorrer  por  cuenta  del  duefio  á  qnien  •• 
le  tomó  á  flete,  puso  á  bordo  algunas  embarcaciones  menores,  toda  clase 
de  bastimentos  y  repuestos,  y  una  compaüia  de  infantes  escogidos.  Dld 
la  vela  del  Callao  oí  dia  21  de  setiembre  de  1675  b^o  la  dirección  de  O. 
Antonio  Beas,  csperimentado  y  resuelto  náutico,  llevando  por  capitán 
del  buque  á  D.  Pascni^  de  Iríarte.  El  primero  debia  desde  Chiloé  espe- 
dicionar  por  la  costa  en  embarcaciones  menores  con  el  indio  principal 
de  los  qne  dieron  las  noticias,  á  fin  de  reconocer  todas  las  caletas  hasta  el 
estrecho:  ol  2?  conducirla  el  buque  al  mismo  destino,  st^eto  á  soa 
instrucciones.  Llenaron  ambos  su  cometido  hasta  convencerse  de  qne  no 
habia  enemigos  en  el  estrecho,  y  de  qne  tal  espediclon  inglesa  no  ha- 
bia  existido  en  esas  asnas,  sienao  de  todo'^nto  falso  qne  se  formara 
allf  establecimiento  aignno. 

£1  buqne  regrosó  participando  en  Chiloé  Valdivia  y  domas  puertee 
de  Chile  el  plausible  aviso  de  los  resultados.  Llegaron  á  conocimiento 
del  virey  por  D.  Dionisio  Ureta  á  quien  dio  en  albricias  el  corregimiento 
de  Yauyos,  y  también  por  haber  recomendado  Beas  los  servicios  me 
prestó  á  sus  Inmediatas  órdenes  en  aquella  campafia.  Castellar  pidió 
al  rey  condecorase  á  Beas  con  la  cruz  de  algnna  de  las  <meaetf 
militares,  y  para  Iriarte  el  corregimiento  de  Cnenca  qne  desde  luego 
se  le  connrió.  £1  indio  autor  de  los  supuestos  hechos  c|ne  tanta  agita- 
ción cansaron,  fué  condenado  á  200  azotes  y  presidie  perpetuo,  des* 
tinándosele  á  cortar  piedra  en  la  isla  de  San  Lorenzo. 

En  esta  espedicion  nubo  que  deplorar  nna  muy  sensible  desgnraoia*  Et 
h^jo  de  D.  Pascnal  Iriarte  que  iba  en  clase  de  alférez,  fué  envido  oon  16 
individuos  en  una  peqnefia  embarcación  á  colocar  en  paraje  cotire* 
niento  del  estrecho,  la  lámina  de  bronce  que  se  había  preparado  eou 
cierta  inscripción  para  hacer  memoria  del  reconocimiento  practicado.  Y 
habiendo  sobrevenido  un  recio  temporal  que  arrojó  al  naTÍo  hasta  eereik 
del  estrecho  de  Mayre,  quedó  aquella  falúa  á  merced  de  la  misma  ber« 
rasca:  no  se  supo  mas  do  ella;  siendo  evidente  que  porocíeron  todos  loa 
que  llevaba,  y  que  en  vano  fneron  buscados  con  eficaz  empello. 

£1  virey  habia  hecho  traer  artilleros  de  Méjico  y  do  Costa  Finae;  jr 
contraído  asiduamente  á  la  organización  de  tropas,  mientrae  se  eipa- 
raba  el  éxito  de  la  campafia  de  Beas,  Ueeó  á  contar  oon  8,43^  bomhna' 
qne  revistó  en  un  simulacro  á  las  inmemaolones  de  Lima  el  98  de'di- 
ciembre  de  1675.  ' 

Los  gastos  estraordinarioe  causados  porla  espedicion  al  estredio,  itfan* 
taron  %  84,152  pesos;  y  como  por  el  donativo  de  qne  ya  hablamos  se)im«' 
taren  87,793,  hnbo  un  sobrante  de  3.640  que  utilizó  la  real  haciMda.» 
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Luego  licenoió  el  vi  rey  his  tropiw  sin  pagarles  las  eunias  que  alcan- 
zaban;  y  dejó  á  l)ordo  do  los  T)iiques  de  gaerra  la  maTinetia  abaoluta- 
laeute  precisa  para  castodiarlos:  en  solo  esta  reducción  hizo  el  ahorro, 
por  sueldos  y  raciones,  de  85.048  pesos. 

£u  reparar  Iw  murallas  del  Callao  y  cu  otras  obras  anexas,  inrirtfó 
durante  su  ^poca  50,328  posos  que  salieron  del  ramo  de  sisa;  y  se  ad- 
ministraron con  economía  observando  la  rogla  de  encargar  los  traba- 
jos á  snbhastadores  que  los  contrataban  en  remate  pábltco. 

Desde  15  de  agosto  de  1674  en  que  Castellar  tomó  el  mando,  hasta  7 
do  julio  de  1678  en  que  fué  e^tonerado  de  61  (Z  años  10  meses  y  22  diAsj 
pM^ó  ^  la  guarnición  del  Callao  y  á  la  marina  761.738  pesos. 

Se  fundieron  en  el  período  de  su  gobierno  27  piezas  de  bronce  y  dos 
culebrinas,  todas  de  grueso  calibro,  y  1722  balas  rasas:  construyéndose  19 
cureñas  para  artillería  do  mar  y  otras  11  para  muralla:  á  su  ingreso  al 
mando  solo  existían  467  mosquetes;  mas  al  retirarse  dejó  1848  de  estos, 
4,590  arcabuces,  2;180  carabinas  y  1,819  chuzos:  fuera  de  1,010  armas  de 
fuego  remitidas  á  diferentes  puertos.  Castellar  había  enviado  á  España 
eu  1675  una  cantidad  do  dinero  para  compra  de  armas,  y  se  trajeron 
12  mil  el  año  do  1678  cuando  ya  él  no  gobernaba.  Para  colocarlas  en 
buen  orden  tenia  preparada  eü  el  Callao  una  sala  espaciosa  y  capaz  pa- 
ra 20  mil  bocas  do  fuego. 

Por  cédula  de  11  de  julio  de  1676  se  concedió  licencia  á  los  oficíales 
do  las  compañías  do  mulatos  para  que,  aun  cuando  estuvicmn  desa- 
cuartelados, pudiesen  usar  sus  armas  de  espada  y  daga:  pero  el  conde 
de  Castellar  que  se  negó  á  cumplirla,  manifestó  al  rey  que  no  convenia 
taviesen  ose  privilegio  que  también  querrían  disfrutar  los  oñciales  in- 
dios y  neffros  de  las  miUcias,  lo  cual  causaría  grave  detrimento  ala 
tranquilidad  pdblíca. 

Apeticion  del  gobernador  de  CoptaBiea  entió  el  vírey  á  esa  provincia 
10  quintales  de  cuerda  mecha  1,500  balas,  2,500  libras  do  pólvora  y  2 
mil  pesos  eu  plata.  Al  gobierno  de  Panamá  remitió  también  12.535]ibras 
dapóLvora,  y  luego  12  mil  mas  do  la  que  había  en  Guayaquil  fabricada 
onTacuuga^  ademas  150  quintales  de  cuerda,  6  mil  balas  y  200cara- 
biqas.  Los  situados  que  salían  de  Lima  para  proveer  de  dinero  Á  todas 
Isa  plazas  de  Chile  y  Tierra  Firme,  los  enviaba  Castellar  puntualmente 
para  que  no  se  hiciera  sentir  la  carencia  de  recursos. 

El  día  17  de  junio  de  1678,  viernes  después  de  la  octava  de  Corpus  á  las 
7  i  de  la  noche  hubo  eu  Lima  un  espantoso  terremoto  cuya  duración  y  sa- 
cadlmientos  cansaron  enormes  daños  en  les  edificios  y  en  algunos  su  com- 
pleta destrucción.  Gran  número  do  familias  temerosas  de  que  acoute- 
oieraotro  que  consumara  la  ruina  de  la  ciudad,  salieron  á  las  plazas  y 
s\ilDampo  y  se  alojaron  en  los  toldos  que  por  el  momento  les  fué  posible 
disponer.  £1  vire^  mandó  que  por  personas  inteligentes  se  hiciese  un 
prpl^o  reconocimiento  do  los  edificios  de  la  ciudad,  regulando  el  costo 
que  tendría  la  reparación  do  los  daños  esperimcntaídos.  Terminado  es- 
to irabi^o,  valorizaron  las  obras  necesarias  en  tres  millones  de  pesos. 
Hiciéronse  derribar  las  paredes  que  por  su  mal  estado  debían  venirse 
ii  ti^icrsi  de  un  instante  a  otro  ocasionando  desgracias.  Suspendiéronse 
lóft  negocios  y  el  despacho  de  tribunales  y  oficinas,  y  prohibido  el  uso  de 
onaroa^es,  todos  y  hasta  el  mismo  virey  audaban  á  píe.  Siguieron  las 
pttWeBioDos  de  penitencia  y  las  demostraciones  religiosas  con  cuanta 
exageración  era  costnmbre  hacerlas  en  los  lances  de  peligro.  El  puerto 
d«l  Callao  y  las  haciendas  circunvecinas  esperimentaron  bastantes  per- 
áiáa»^  como  que  ollas  sufrieron  lo  mismo  que  la  ciudad  los  estrago»  del 
terrmnoto. 
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£1  conde  de  Castellar  reedificó  las  liabitaeiunés  de  palacio  destinadas 
á  los  rireyes,  y  con  este  motivo  fabricó  dos  salas  á  propduito  para  alma- 
oenee  de  armas.  Los  gastos  de  estas  obraa  no  gravaron  al  erario:  él  los 
hizo  eon  diferentes  recursos  que  procnrói  j  con  el  importe  de  las  multas 
que  eon  diversas  raasones  se  imponían  por  las  autoridades  competentes. 

£1  a&o  de  1C75  se  proyectó  por  firimera  vez  estancar  en  Lima  el  ta- 
baco. Propúsolo  una  empresa  particular  dando  al  rey  por  el  privilegio 
diez  mil  pesos,  negocio  que  no  llegó  á  tener  efecto. 

Por  cédula  de  30  de  mayo  de  1676  se  declaró  dia  de  fiesta  de  guarda 
el  de  San  Femando,  y  por  otra  de  12  de  agosto  del  mismo  afio,  se  mandó 
que  los  provisores  fuesen  precisamente  juristas.  En  la  casa  y  santuario 
en  que  nació  y  vivió  Santa  Rosa,  se  instituyó  un  convento  de  dominicos 
enya  fundación  y  estreno  del  templo,  se  efectuaron  en  el  mismo  aOo  do 
1076;  y  en  el  siguiente  so  estableció  el  beaterío  creado  con  el  nombro 
de  la  Santa. 

El  conde  de  Castellar  otorgópermiso'y  aprobó  el  establecimiento  do 
un  hospital  de  Belethmitas  en  Ünacliapayas  (afio  1676 J  y  que  estos  reli- 
giosos se  encai]gfaran  del  do  Cajamarca  eu  el  cual  se  oreó  una  escuela  de 
instrucción  primaria.  £1  hospital  de  Piur»  se  les  encomendó  en  1(J77.  A 
la  muerte  del  cosmógrafo  Insano  en  este  dicho  a&o,  el  virey  incorporó 
ú  la  Universidad  do  San  Marcos  la  cátedra  de  matemáticas  que  aquel 
oreó  y  desempefió  lügun  tiempo.  Vétue  Koenfg,  Por  este  tiempo  apa- 
teeió  en  Lima  un  D.  Ellas  de  San  Juan  que  se  titulaba  canónigo  dé  ba- 
bilonia y  T¡]\jaba  con  el  objeto  de  recocer  limosnas. 

Los  quebrantos  y  algunas  quiebras  ruidosas  que  esperimentó  el  comer- 
cio en  1677  se  atrtbnverou  á  ciertos  permisos  que  habia  concedido  el  vi- 
rey  admitiendo  en  el  Callao  buques  con  mercaderias  procedentes  do  la 
costa  de  Méjico.  De  esto  provino  que  se  viese  en  Lima  gran  abundan- 
cia de  efectos  de  la  China  y  otros,  por  abusos  cometidos  por  los  mismos 
uesociantes.  Y  como  la  introducción  de  artículos  asiáticos  estaba  pro- 
hibida, y  el  tráfico  eon  los  puertos  de  Méjico  muy  restringido,  las  conse- 
cuencias de  los  dichos  permisos  ocasionaron  serios  trastornos  en  la  fe- 
ria de  Portobelo  y  despache  de  los  galeones.  Orando  fué  la  queja  que  so 
levantó,  y  él  tribunal  del  Consulado  tomó  á  su  cargo  representar  al  rey 
la  situaoion  violenta  ou  que  quedaba  el  comercio  cuyos  lamentos  exe- 
dieron  á  toda  exageración.  Los  comerciantes  y  el  mismo  Consoliid» 
aborrecían  al  condede  Castellar,  y  su  encono  tenia  origen  en  la  severidad 
con  que  en  diferentes  asuntos  y  coyunturas,  habia  reprimido  sus  abali- 
ces y  algunos  procedimientos  no  muy  conformes  con  la  probidad  y  buena 
fé.  Encontraron  la  ocasión  que  deseaban,  y  supieron  aprovecharla  cuii 
tal  eficacia,  que  sin  ser  oido  el  virey  se  dictó,  no  de  una  manera  condicio- 
nal sino  resuelta  y  absoluta,  la  orden  real  que  lo  destituía  del  mando 
sujetándolo  á  un  estricto  juicio  además  del  de  su  residencio.  El  rey  dis- 
puso entregara  la  autoridad  al  Ansobtspo  de  Lima  D.  Melchor  de  Lifian 
y  Clsneros  que  so  posesionó  de  ella  el  7  de  julio  de  167B. 

£1  conde  de  Caatellar  fué  enviado  á  Paita  donde  estuvo  14  meses  ha- 
biéndoselo después  permitido  venir  al  pueblo  de  Surco  en  el  cual  se  con- 
servó bastante  tiempo  basta  )a  termiuaoiou  de  la  cansa.  Las  senten- 
cias le  absolvieron  de  todo  cargo,  y  desbarataron  los  artificios  y  acrimi- 
naciones de  sus  enemigos.  £u  la  corte  se  reiteró  en  1678  la  orden  que 
prohibia  el  comercio  de  la  China,  mandando  se  decomisaran  y  quema- 
ran cuantos  efectos  se  encontrasen  de  esa  procedencia.  Regresó  Caste- 
llar á  Espafia  y  continuó  en  el  puesto  que  tenia  en  el  consejo  de  Indias 
hasta  que  talleció  en  1686.  En  el  pueblo  do  Surco  nació  su  hijo  primogé- 
nito D.  Fernando  do  la  Cueva —  Véase  Saaceára,  Arias  de — 
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So  advierte  de  lo  que  el  conde  de  CaatelUu:  dice  en.  en  memoria,  que 
Tos  vireyes  tenían  una  clave  secreta  para  poder  entenderse  con  las  se* 
cretarias  del  rey  en  los  casos  necesarios.  Aquel  refiere  que  al  entregarla 
á  BU  sucesor  el  Araobispo  Lifian^  este  se  sorprendió  tomándole  de  noevo 
la  existencia  de  dicha  clayci  y  que  le  costó  trab^  inteligenciarlo  en  su 
man^o. 

CIJBFA— Conde  db  lA^Váue  ViUálongaf  D.  Jorge, 

CtEFA— D.  Disoo  ps  la— Mayordomo  del  hospital  de  San  Ijásaro  dé 
Lima.  Cuando  se  reedificó  esta  casa  de  caridad  mudándola  del  sitio  en 

2ue  fu6  f undada»  y  se  destruyó  la  huerta  abriéndoee  una  nueva  calle, 
lueva  construyó  en  las  áreas  aue  quedaron  espeditas,  diferentes  finca» 
iranqueando  de  su  peculio  el  oinoro  que  para  ello  se  necesitó;  y  de  este 
modo  el  hospital  tuvo  la  renta  que  producían  los  arrendamientos.  Por 
cetas  obras  solo  se  reembolzó  Cueva  de  3.000  peses,  donando  el  resto  de 
los  gastos  que  hiso,  en  obsequio  de  dicha  institución.^-  Váue  IforpRO, 
Alvaro  Alonso* 

€IIE?A--£l  Padrk  Lugas  de  la— de  la  compa&ia  de  Jeaús:  nació  en 
Casería  (Andalncia)  y  desde  que  acabó  sus  estudios  en  él  colegio  de 
<^to  entró  á  las  misiones  de  Mainas  en  1636  con  el  padre  Gaspar  Cu- 
jia.  Permaneció  en  ellas  trabt^ando  por  mas  de  34  alloe  en  los  cuales  hizo 
cosas  asombrosas  en  bien  de  la  humanidad  ^  de  la  civilización.  Fundó 
el  pueblo  de  Jeveros  en  1638.  Fué  cura  vicario  de  San  Francisco  de  Bor- 

1'a.  Cura  de  Archidona  y  rector  de  la  misión  del  Maraüon.  Be  su  vida 
lena  de  merecimientos  escribe  el  padre  Rosigues  en  la  historia  del 
Maraüon.  Murió  en  Quito  en  setiembre  de  167^  dejando  en  las  oonvev- 
siones  un  vacío  que  no  pudo  llenarse. 

CIJEFA  T  W2UII— D.  Francisco  de  la— ^naestro  de  campo  general 
de  Lima— F<d(U6  Santa  Lwíía  de  Conchan, 

d)IJCVA  Y  LVCfO— El  Dn.  D.  JuAN—natural  de  Lima^  de  quien  no  te- 
nemos otra  noticia  que  la  que  dá  Echave  en  su  ''Estrella  de  Lima,"  di- 
ciendo que  fué  oidor  de  la  real  audiencia  de  Chile. 

CUEVA  PélCE  HE  LEM— El  Licenciado  D.  Alonso  de  la— natu- 
ral de  Lima.  Estudió  en  el  colegio  de  San  Martin;  fué  asesor  y  auditor 
db  guerra  de  Tierra  Firme  y  de  la  armada  del  Sur  nombrado  por  el  vi- 
rey  marques  de  Costell-dos-rius  cuando  aun  era  muy  joven. 

Habiéndose  ordenado  de  sacerdote,  estuvo  de  provisor,  vicario  gene- 
ral y  examinador  sinodal  en  el  obispado  de  Panamá,  y  sirvió  de  con- 
sultor y  abosado  de  presos  de  la  Inquisición  de  Cartagena  y  Lima.  Fué 
historiador  de  este  arzobispado  y  procurador  nombrado  en  17^  panb 
las  cortes  do  Espolia  y  Roma,  por  ta  congregación  de  San  Felipe  rieri 
á  cuyos  claustros  se  retiró. 

Era  IX  Alonso  hijo  de  D.  Kuflo  de  la  Cueva  y  Olea  y  de  D?  Violante 
Ponce  de  León.  Poseia  el  mayorazgo  que  fundó  en  Jeres  de  la  íírontera 
en  1555,  el  comendador  de  Fradel  D.  Nufio  de  la  Cueva,  hno  de  D.  Juan, 
caballero  déla  orden  de  Santiago,  mayordomo  de  Canos  Y,  y  quin- 
to hijo  de  D.  Beltran  el  maestre  de  Santiago  y  primor  duque  de  Albur- 
quei*que,  que  casó  con  D?  María  Velasco  hgi|  ddl  condestable  de  Castilla. 
Descondia  por  linea  materna  <le  los  Ponce  de  León  condes  de  Aróos  y 
marqueses  de  Cádiz:  del  capitán  D.  Domingo  Olea  de  la  orden  de  San- 
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tiaffo,  vecino  de  Lima  y  alciJde  en  1637:  y  de  D.  Diego  Mejia  24  do  Se- 
villa; qnien  habiendo  servido  en  las  ffnerras  de  Túnez,  FÍandes  y  Pa- 
vifty  vino  á  la  oíHiqnista  del  Perú;  se  halló  en  la  prisión  de  Atahnallpa; 
y  fué  el  primer  alguacil  mayor  qne  hubo  en  Lima. 

El  licenciado  Cneva  fué  autor  de  un  folleto  que  se  imprimió  en  esta 
eiadad  en  1750,  sobre  nn  punto  erave  de  inmnnidad  eclesiástica.  Este  es- 
crito que  dedicó  al  rey  titulado'^^Concordia  de  la  discordia.''  y  cuya  circu- 
lación se  suspendió;  abnndaba  en  falsas  doctrinas  qne  atacando  las  re- 
galías de  la  coronta  ponían  en  duda  algunos  de  sus  mejores  derechos, 
enoirounstancias  de  haber  ocurrido  discordia  en  la  audiencia,  al  resol- 
verse un  recurso  de  fuerza,  originado  por  una  restitución  in  iniegrum 
qne  mandó  hacer  el  juzgado  eclesiltotioo  á  solicitud  de  la  abadesa  del 
monasterio  de  la  Encamación  D?  Teresa  de  la  Cueva  Ponce  de  Licon. 
£1  folleto  de  D.  Alonso  fué  impugnado  y  pulverizado  por  otro  que  es- 
cribió el  profundo  jurista  D.  Pedro  José  Bravo  de  Lagunas  y  Castilla,  y 
que  sacó  á  luz  entre  otras  producciones  de  éste,  bajo  el  título  de  coíec- 
cUtnleaaleD.  1761,  D.  Felipe  Colmenares  marques  deZelada  de  la  Fuente. 

D.  iJonso  de  la  Cueva  tuvo  á  su  cargo  como  administrador  y  ecóno- 
mo el  hospital  jde  clérigos  de  fian  Pedro.  En  el  artículo  ^'Riero  el  padre 
P.  Alon8<r  referimos  qne  este  consiguió  reunir  dicho  hospital  á  la  con- 
gregación de  San  Felipe  Neri  y  que  alcanzó  en  Europa  eédula  re^il  y 
bula  pontificia  mediante  las  cuales  se  perfecionó  la  incorporación. 

El  hospital;  qne  fué  fundado  por  una  hermandad  de  sacerdotes,  tenia 
rentas  para  subÍBistir  decentemente,  y  como  estuviese  desatendido  y  en 
decadencia,  se  hizo  sentir  el  descontento  del  clero,  y  llegó  á  creerse  qne 
los  prepósitos  no  administraban  con  probidad  los  intereses  de  esa  casa. 
La  congregación  era  pobre  como  sus  individuos;  y  por  lo  mismo  se 
propalaDa  que  distraían  en  beneficio  suyo  los  recursos  de  aauella.  En- 
tre los  padres  del  oratorio  hubo  algunos  que  desaprobando  la  reunión 
del  hospital,  decían  qne  ellos  no  eran  hospitalarios  y  qne  su  objeto  y 
constituciones  les  alejaban  del  encargo  de  manejar  enfermos  y  entender 
en  funerales.  Uno  délos  de  este  modo  de  pensar  y  el  qne  sobresalió  mas, 
fué  el  licenolado  D.  Alonso  de  la  Cueva.  Este  eclesiástico  inqnieto  y 
propenso  á  sostener  cuestiones,  escribió  mucho  contra  los  prelados  de 
su  convento,  loe  acusó  vivamente  y  exitó  al  clero  á  hacer  reclamacio- 
nes dirigidas  al  intento  de  restituir  al  hospital  su  primitiva  indepen- 
dencia. 

Después  de  muchas  publicaciones  y  escándalos,  parece  que  quedaron 
desvanecidos  ó  sin  probarse,  los  cargos  hechos  en  especial  á  los  prepó- 
sitos D.  Martin  de  Lacnnza  v  D.  Juan  de  Morales  Risco,  por  qne 
el  rey  resolvió  dejar  exento  de  la  autoridad  del  ordinario  al  hospital  de 
San  Pedro  aplicándolo  á  su  patronato  real.  Y  el  Papa  Benedicto  AlV  de- 
claró en  íávor  de  la  congregación  ciertos  dubios  ventilados  por  el  tribu- 
nal eclesiástico.  Cueva  Ponce  de  León  abandonó  los  claustros  de  San 
Felipe  Neri  á  protesto  de  estar  ocupado  en  el  ronventillo  de  Cocharcas 
de  arreglar  el  archivo  del  arzobispado  que  se  hallaba  en  desorden  y  con- 
fosion.  Ademas  de  este  encai^o,  nabiásele  conferido  por  el  Arzobispo  el 
de  escribir  la  historia  de  la  iglesia  Metropolitana  del  Pero.  No  faltan 
esoritos  en  qne  aparece  que  fue  espnlsado  do  la  congregación:  sea  ó  no 
osi;  el  licenciado  Cueva  no  volvió  á  ella.  Su  vinjo  á  T^spaQa  y  á  Roma 
como  procurador,  se  había  frustrado  desde  que  so  encendieron  las  dis- 
putas que  hemos  referido  mny  á  la  ligera. 

CIWATB — Crtstoyal  Persz  dk— natural  de  More! la.  Del  testamento 
de  este  individuo  qne  vivió  en  Moqnegn»,  con«ta  nna  disposición  mny 
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«BtraHa.  Dejó  á  fiu  mujer  dos  mil  pesos  y  la  nombró  tatora  de  sa  hijo 
mempre  que  se  casase  al  mes,  6  Á  lo  mas  tanle  á  los  seis  meses  con  per- 
noua  nacida  en  Castilla.  Que  en  caso  contrario,  se  eligiese  otro  tutor 
para  cuyo  cargo  esclaia  á  sn  suegro  y  tf  sus  cufiados. 

\.  CVJIA  JRh  rUEE  CASPAK— De  la  CompaSu  db  Jksús— natmal  de 

.  Cerdefia.  Vino  al  colegio  de  Santa  Fé  de  Bogotá  en  1634.  No  quiso  eii- 
sefiar  teología»  prefiriendo  acudir  á  las  conversiones  que  era  la  tarea  á 
que  se  inclinaba»  Di6  principio  á  ella  predicando  el  evangelio  entre  ]o8 
Fueses.  A  los  dos  a&os  llegó  á  Quito;  y  en  1638  vino  á  Hainas  á  ser  el 
fundador  de  las  misiones  de  la  compaAia»  en  nnion  del  padre  Lucas  de 
la  Cueva.  Quince  afios  trabajó  con  infatigable  celo  eulasml^^nee 
del  MaraHou,  fundando  pueblos  y  doctrinando  á  los  neófitos.  Visitó  la 
nación  Omagua  con  la  cual  celebró  paz  en  1645,  hallando  mas  de  1500 
individuos  efe  ella  en  1^  islas  de  a<}uel  ríe,  sin  contar  los  que  habitaban 
á  las  margenes  del  Tama.  La  relación  de  los  hechos  memorables  de  Cu- 
jia,  se  encuentra  en  la  historia  del  Marafion  aoe  escribió  el  padre  Ma- 
nuel Rodríguez.  £1  volvió  á  Quito  en  solicitua  de  otros  misioiieroa,  pues 
polo  habian  entrado  en  Mainas  en  1641  los  padres  Bartolomé  Peres  y 
francisco  Figneroa:  consiguió  llevar  tres  mas  el  afio  1651  entre  ellos  el 
recomendable  padre  Raymundo  Banta  Cruz, 

^  tiempo  después,  fuó  Cnjia  rector  del  colegio  de  Cuenca,  proTÍneial, 
y  luego  rector  en  Santa  Fej  y  hallándose  por  segunda  vez  desempeñando 
ól  cargo  de  provincial,  fué  llamado  á  Espa&a,  donde  se  vindicó  deaou- 
saoionoa  que  se  le  hicieron  con  motivo  de  discordias  que  hubo  entre  laa 
autoridades  del  Nuevo  Reino.  De  regreso  mnríó  en  Cartagena  en  7  de 
junio  de  1667  á  los  6$  af\os  de  edad, 

C1JI«L<tn— Anchi  Huaman,  curaca  y  sefior  de  Ci^amaroa.  Escribo  el 
inca  Garcilaso  de  la  Vega  en  sus  comentarios  reales^  que  el  rey  Ata* 
huallpa  dio  órdenes  á  Cullqui  para  aue  alojara  y  obsequiara  á  ios  espa- 
fiolee  á  su  entrada  en  dicha  ciudad,  6  hiciera  que  loe  indios  Jos  aoompa- 
nasen  y  sirviesen  en  cuanto  les  fuese  necesario.  Con  este  motivo  refiere 
qne  viendo  aquel  con  admiración  los  frenos  demarre  de  los  cabatloe,  ima* 
giiió  qne  les  serviau  de  alimento  y  aconsejó  á  los  espafioles  les  sustenta- 
sen mejor  con  otros  metales,  como  plata  y  oro,  que  hizo  traer  á  loa  in- 
dios en  abundancia  despan-amándolos  en  los  pesebres.  Que  al  oír  loa 
soldados  semejante  simplicidad,  la  apoyaron  encargando  á  Cnllqui  hi- 
ciera traer  cuanto  oro  y  ¡ilata  pndieso  á  fin  de  que  los  caballos  se  apla- 
caran y  pudieran  ser  sus  amigos. 

Este  cuento  parece  uno  de  tantos  ^ne  ocuparon  al  historiador  Inoa  y 
Jo  relata  con  nu  candor  estraordinario,  figui-áudose  en  su  mente  hasta 
la  existencia  de  pesebreras;  y  sin  advertir  que  el  cacique  y  los  indios 
precisamente  habrían  visto  forragear  á  los  caballos  y  consumir  pastos 
y  cañas  de  maiz. 

I^IJSIHIJAIIIAII— Cacique  de  Ilabe;  entró  en  la  conspiración  de  Agnilar 
y  Ubalde  eu  el  Cnzco  el  a&o  de  ltí05.  Sentenciada  la  causa  fué  condena- 
do Ciisihuamau  á  destitución  de  su  cargo,  inhabilidad  para  volver  á  ob- 
tenerlo, y  residencia  forzosa  eu  Tiima  por  aos  aHos— K^^e  el  tomo  l^pdp- 
Has  09  ¡f  422. 

CtSI  RIJAKCAT— esposa  del  Inca  Sayrí  Tupac  nieto  de  Hnaina  Capac, 
y  Uerodero  del  trono  peruano.  Kra  Cusí  Huaroay  nieta  de  Huáscar  In- 
ca, uo  hija  como  equivocadamente  lo  asienta  Diego  Femandes  elPaleu- 
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tino.  Voiínse  los  Art(cnlo8|  Sayri  Tapoc, — y  Loyola  D.  Martin  Qarcía 
Ofiez  de  [sobrino  do  San  Ignacio]  que  pereció  gobernando  en  CUile,  y 
fué  casado  con  D?  Beatriz  Clara  Coya  b^a  deSayri  y  de  Cnsi  nnareay. 


ADICIONES. 


C«rrefp0Báe  «1  art<cvl«  del  Mga^cr  D.  Twmkñ  BmnuidmlU»  págtaa  t 

ét  cite  tomm* 

GACETA  DE  LIMA  DE  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1822, 

HORBIBLB  ATKNTADOlí 

Carampoma  noviembre  10  de  1822 — H.  8.  La  diWsion  enemiga  qno 
fiegnn  tengo  dicho  á  V.  S.  H.  se  internó  al  Cerro ,  no  pasó  de  la  baciend* 
de  Cbinomi:  han  llevado  ganado  mayor  y  menor  mny  poco;  caballos  t 
ranlas  como  doscientas,  siendo  la  mayor  parte  de  les  repacires  del  mi- 
neral que  son  inntiles. 

La  conducta  qne  ba  observado  Barandalla  comandante  de  ella,  ha 
sido  opuesta  á  la  generosidad  con  que  el  mayor  Soulanees  trató  á  los  ds 
rendidos  de  Canoato;  este  ha  incendiado  varias  casas  de  Ninacaca,  Car- 
guamayo,  y  rssto  de  Beyes,  4e$pueB  de  haierfiuUado  e»  el  úWmOf  al  eurm 
inter  D,  Aniouie  Sema  «in  mat  mérito jgp^e  ser  faUiot4if  y  no  haber  querido 
descubrir  donde  se  hallaba  oculta  la  magnifica  custodia  del  pueblo;  á 
jBste  iníelis  eclesiástico  lo  aloansarou  de  su  fuga  en  el  Cerro,  lo  hicieron 
andar  por  todas  sus  correrias  á  pié,  sufriendo  el  mas  atros  trato  hasta 
regresan  esta  conducta  y  la  que  han  tenido  con  los  ofleiales  de  la  par- 
tida de  Orrantia,  nos  ensena  á  que  olvidemos  la  generosidad  Ameri- 
cana, y  usemos  de  la  reciprosidad;  la  oue  protesto,  previo  el  permiso  del 
gobierno,  no  perdonar  con  los  ^palióles. 

Reitero  á  u.  S.  H.  los  sentimientos  de  mi  mas  alta  consideración  y 
aprecio.  H.  8.  Francisco  de  Paula  Otero. 

Sefior  secretario  de  guerra  y  marina,  general  de  brigada  D.  Tomas 
Guido. 


€úmtsp9ñét  al  artiealo  Caatcrac— jM^b*  t^^  '•  Mte  !•■#• 

CARTA  PARTICULAR: 
Exoio.  SkRor  Libertador  D.  Simón  Bot.iyar« 

Como  amante  de  la  gloria,  aunque  vencido,  no  puedo  menos  de  fe- 
licitar á  V.  E.  por  haber  termioado  su  empresa  en  el  Perú  con  la  Joma^ 
da  de  Ayucncho. 

Con  este  motivo  tiene  el  honor  de  ofrecerse  á  sus  órdenes,  y  saludarle 
en  nombre  do  los  generales  espafioles,  éste  su  afectísimo  y  obsecuente 
servidor  Q.  8.  M.  B.— José  Cauterac— Goamanga,  12  de  aiciembre  de 
1824. 

Existe  impresa  en  la  página  161  tomo  6?  de  los  documentos  históricos 
publicados  por  el  coronel  Odriozola. 


DOCUMENTOS. 


vlralut*  4«l  P«rA«  mmí»  m  «tUIcmb  Uí  latonéicMlaa  de  pnvte- 
«la»  My  4l«p«rlMMBlM.  (1784.; 


suiaurniti' 
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125000 

50000 

200000 

140000 
190000 
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63000 
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50000 
80000 
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688 
508 

676 
685 

476 

1170 

900 


400 
640 
256 
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VOIBRBS. 


CercAdo. 

lea. 

Cafiete. 

Chancay. 

3anta. 

Hnarochirf. 

Canta. 

Yaa^ofl. 

HaanTioo. 

Tarma. 

Jaiga. 

Hnaylas. 

Csgatambo. 

Conchacos. 

HoamaliM* 

OBISPADO  DEL  CUZCO. 

Cuzco. 
Abancay. 
Aymaraes. 
Calca  y  Lares. 

Chilqires  y  Mas- 
ques [Paruro] 
Chumbivilcas 
Cotabamba. 
Pancartambo. 
Quispicancbi. 

Tinta  ^  Canas  y 
Canchis.] 
Vilcabamba. 
Urubamba. 

OBISPiSe  BE  TRU- 
JILLO. 

TntiiUo. 

Fiura. 

Ci^amaroa. 

Clwchapoyas. 
ISafia  (Lambaye- 

^ue.) 
CaiamarqnUla- 

fPatáz.] 

Huamachttco. 


D.  Pablo  Patrón  de  Amao. 

D.  Juan  Qarcia  de  Algorta. 

D.  Manuel  Portuz  Sagasti. 

D .  José  Mercedes  Vetasquez. 

D.  Manuel  Sánchez. 

D.  Felipe  Carrera. 

D.  Juan  Qarcez. 

D.  Joa^nin  de  Arnaco. 

D.  Benito  Olavarríeta. 

D.  Francisco  Cuellar. 

D.  Vicente  Séneca. 

£1  marqués  de  Casa  hermesa. 

D«  Carmen  Moneada. 

D.  José  Vasques  de  Ucieda. 

D.  Ignacio  do  Ulloa. 


D.  Matías  de  Baulén. 
D.  Manuel  YUlalta. 
D.  José  Cabero. 
Dk  Pedro  Centeno. 

D.  Manuel  Ruiz  de  Castilla. 
D.  José  Fernandez  Campino^. 
D.  Juan  F^ncisco  Bodnguez. 
D.  Pedro  Flores  Cienfnegos. 
D.  Baimundo  Necochea. 

Ü.  Francisco  Salcedo. 

D,  Mariano  Marúri. 

D.  Joan  Plácido  do  Arteta. 


£1  marqués  de  Bellavista. 
D.  José  Antonio  Zarala. 
D.  Juan  Guisla. 
D.  Joaquín  Lona  Victoria. 

D.  Pedro  Mufioz  de  Aijona. 

D.  Antonio  López. 

D,  Juan  Vicente  Mendoza. 


sua  mm- 
da  tt  RNiü- 


889^^0 

110650 

5d600 

57100 


36422 

119200 

110500 

124200 

86400 

86400 

92400 


aléatela   w 
ola  alo  pa- 
cata!. 


420 
456 


291 
963 
884 
993 
691 
691 

739 


OBISPUNT  SE  ASE- 
QÜIPi. 


Areqnip». 

Arica. 

Moqoegua, 

Camaná. 

Cailloma. 

Condesnyos. 

Tarapacá. 

Chiloé. 

OBISPADO  DE  &UA- 
lAI&i. 


Quamanga. 
Gaancarelica. 


r 
\ 

AngaraesCGoaa- 

cayelica,] 

Chianta. 

AndaguaÜas. 

Luoanaa. 

Parinaooehaa. 

Castro  Vireina 
Vilcashnamaii 

CCaogallo.] 


vonsEs. 


D.  Baltasar  Senmanat. 
D.  Femando  de  Inolan  7  Yaldez 
D,  Juan  de  Santa  Croz, 
D.  Juan  Sava^e. 
D.  Lnis  Antonio  Qnill. 
D.  Pedro  IgnaGÍo  de  Elguea. 
D.  Francisco  de  la  Faente. 
D.  Antonio  Hartiness  de  la  Es- 
pada. 


D.  Pedro  García  de  la  Eíestra. 

Gobernador  eí  teniente  coronel 

á6  ingeoieros  D.  Mariano  Ptts- 

terla. 

Corregidor  D.  Joan  Miguel  de 

Escurra. 
J>.  Femando  Espinosa. 
I>.  AntODio  Villalba. 
D.  Francisco  Janregui. 
D.  Gregorio  Jalavera. 
D.  José  Gomes  de  Toledo. 

D.  José  Leiz. 


Las  provincias  de  Lampa  Asángam  y  Caravaya  pertenecientes'  al 
TÍrein¿U>  de  Buenos  Aires,  denendian  en  lo  ecleciástico  del  obispado 
del  Cusco,  Huancané  Pancarcolla  ó  Pnno,  y  Chucnito  también  de  <&oho 
Yireinato,  formaban  parte  del  obispado  de  la  Paz. 

No  hemos  podido  conseguir  noticias  del  repartimiento  permitido  en 
laa  provincias  en  que  d^amos  de  espresarlo.  Aumentábanlo  escanda- 
losamente los  corregidores,  siendo  entendido  que  sobra  él  exeso  no  paga- 
ban alcabala. 
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^  1.; 


filflMS. 


Cercada . . . 

lea 

Cafiete^. . . . 
Clxanoay.... 

Santa. 

Canta. 

Hnarochirf. 

Yauyos 

Chiloé 


Cuzco 

AlMkneay 

Aymaraes 

Calea  y  Larea. 

CotabamVas. 

ClnmibSTilcas 

Baruro 

Panoartambo 

Qoiapioanebi 

Tinta. 

Urabamba  y  Vilca- 
bambft 


Arequipa 

Arica. 

Moqueta. 

Camimá. 

ColIainiaB   (CalUo- 

ma.) 

CondesnyoQ 

Tarapaoa. 

Iqniqíie  y  Pisagna. 


Qnamanga 

Guanta 

Andahnaylae..... 

liaeanas 

Parínacochae... .  ^ . 
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9 
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13 
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9 
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11 


11 

7 
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7 

16 
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4 

>♦ 
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7 
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1 
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1 

7» 

n 

7Í 

n 
11 


11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 

)) 


1 
I 

}i 
11 


11 
11 
11 
)i 


11 
11 
11 

11 


11 
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2 
1 

ti 

11 

it 


11 
11 
n 
n 
11 

19 

11 
11 
11 

11 


11 

I» 
1 
1 


11 
11 
11 
11 


11 
11 
11 
11 
11 


6 

3 

4 

28 

14 
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INTBIIDEVCU  HE  LIBA. 
Sabdalegmdos. 


D.  Pablo  Patrón  de  Arnao. 

D.  Ramón  de  Urmtla. 

D.  Juan  Banchez  Qnifionee. 

D,  Luis  Hata. 

D.  Toribio  Chaves. 

D.  Juan  Gatcez.  * 


25 


11 
8 

34 

6 
14 
12 
19 

8 
16 
13 


2 

26 
6 

8 

10 
18 
12 

11 


20 
18 
44 
16 


39  ¡D.  Felipe  Carrera,  Gobernador.* 
D.  Juan  Ignacio  Rodrifi;nez. 
D.  Antonio  Martínez  &  la  Espa- 
da. Gobeniador.  * 

nrTElll>BVCU  ML  CSZCd. 
SaMetagadat» 

D.  Juan  Bravo. 
D.  Domingo  Fagaza. 
D.  Antonio  Villalba.  ^^ 
D.  Sebastian  Unzueta- 
D.  Bernardo  Fernandez. 
D.  Manuel  del  Klrero. 
D.  Marcos  Fortnn. 
D.  Lúeas  Garay. 
D.  Pedro  Ecbave. 
D.  Manuel  Fonogra. 

D.  Gregorio  Arteta. 

nrrBMKiiciá  m  arequipa. 

SaMetogadM* 

Los  alcaldes  ordinarios. 
D.  Tomas  Menocal. 
D.  Manuel  M.  Artieda. 
D.  Juan  de  la  Concha. 

D.  Luis  Sotomayor. 
D.  José  Vasquez  Franco. 
D.  Francisco  déla  Fuente.  * 
D.  Bernardo  OáTila. 


8«Meleg»iM. 


D.  José  Mauricio  Trigoco. 
I>.  Juan  Basilio  Tello. 
D.  Martin  Armendariz. 
D.  José  Palomino. 
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PilTDHIS 


Anoo 

Yucas — iLOAinan 
[Cangallo.] 


Gnancavelioa. 
CastroTÍieina. 
Angaraes 
TayacflóA* 


TrqjOlo.... 

Piara 

Cujamarca. 
Cliachapoyas. 
gafia  (Lam1)aye- 

qae.)  ..•-< 

C^AmairqaiUa  -*- 

[Pata».] - 

Haamachaoo 


SC£a3333SSa=X 


ntKBénClA  «B  OTáUHtt. 


Tarma. ... 
Hatfnnco... 
Haaylas.... 

Jai4<^ 

d^atambo 

ConohttcoB I  15 

Hoamaliea 1    8 

Qoaniboe  ó  Chota. 


Panatagnas 


OoaDcañé. . 

Chnoaito 

I^ampa.. ..--.- 

Azivtgaro 

Carabaya 


D.  Matea  de  las  Heras. 
X>.  GMcoria  Jalavera.  • 

isteiSbvcu  M  «raMifUICA 
MMMegaiM* 

D.  José  SoldoTiUa. 
D.  Francisco  Gomes  Canaaco^ 
D.  Gregorio  Delgado. 
D.  Juan  EsteTau  Viscarra. 
IHTE»BMCU  ME  TEUIIX0. 
8iiMel«ga4M. 
t).  Bemards  Manrique. 
D.  Pedro  Bafael  del  Castillo. 
D.  Joan  Goisla  y  Larrea.  * 
£>.  Joaquín  Lona  Yiotoria.  » 

7   D.JoséSoliya. 

D«  Antonio  Joaquín  Uri  ve. 
D.  Pedro  José  Gomes. 

mEmUCU  0B  TAUI* 


D.  Lorenzo  Cárdenas. 
17  |D.  Cristoval  Závala. 

£1  marqués  de  Casa  bennoea.  * 

D.  Antonio  Bndéiica. 

D.  Francisco  X.  de  Arbayso. 

D.  José  Cáoeda. 

D.  José  Antonio  Vivar. 

.  Partido  de  la  Intendencia  de 

S  Tr^jillo.  Fué  creado  en  1787, 

)  primer  subdelegado,  el  tenien- 

'  te  D.  Domingol^oenlle. 

f  Partido  de  la  Intendencia  de 

S  Tarma.   Fué  creado  en  1793w 

)  primer  sabdelegado,  D.  Josa 

^  Vidaurraeaga. 

|]ITBII»BÍCIA  0B  rato.. 
Provincia  inoorporada  al  vitei- 
nato  del  PertS,  en  virtud  de  real 
orden  de  19  de  Febrero  de  1796. 
gatárfagadaa. 
D.  Gregorio  Miguel  Soloaga. 
D.  Agustín  Carpió. 
D.  Juan  Bautista  Altolagnirre. 
D.  Antonio  Coello. 
D,  José  de  la  Pella  y  Lillo. 


Los  tres  últimos  partidos  dependían  en  lo  eelemástieo  del  obiq^dtf  del 

Cuzco,  y  loa  dos  primeros  del  de  la  Pkz.  -.^.^ 

Los  Subtlelegadoft  que  tienen  este  signo  ^  habían  aido  corregiOMes. 
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AMt#B  vcmU4m  •■  r«Mito 
I  Mi  iveVyteste  M  é9  Jale 

4« 


lpn»MM«t4«U._ 
lMf<M  4«efM  i«ái- 


Del   co7<i$rto  de  5!iiit 
Pahlo  de  lÁma. 


DelNwkiaéo. 


£h  laprovmda {  Villa,  de  caña. 

'Hmwa,  ídem» 

Chanohaoga,  de  Tifia. 

Panranga,  estaneia  de  ganado. 

San  Joan  de  Sarco,  de  oafia. 

Negros  aobrantes  del  remate  de  ídem. 

Ingenio  de  Hnaara,  de  cafia. 

San  Javier  de  Nasca,  de  vina. 

San  Begie.  Chinelia»  de  cafia. 

Caaa  panadería  y  nn  eolar  en  Lima^ 

Calieron  de  euartoe  en  Lima. 

Casa  en  Lima. 

Un  Bolar  en  Hoaora. 

.  Tierras  de  Copara. 
^Motocadie,  de  vifia. 
i  San  Jacinto,  de  oafia. 
1  San  José  de  la  pampa^  de  cafia» 
^Casa  en  Lina. 
^  Vilcahnaora,  de  cafia. 

^Solar  en  el  Censado. 
Colegio  de  BMvD%9ta....^  BocanegriL  deeafia. 

ÍSan  Ger6ainaoy  de  vifia. 
Jlaeaoona,  de  yífia,  y  vidrios. 
Tierras  de  Tingne,  de  pan  llevar. 
Gkiaraoo,  de    ídem  y  platanar. 
San  Ignacio,  de  Ídem. 
Cotos,  estancia  de  pastos. 
^Tlenras  de  Santa  Lucia,  de  pan  llevar. 
Lanchas,  de  Tifia. 
Caocato.  desafia. 
Belén,  de  Tifia. 
NinalíamUa,  de  oafia. 
Loreto,  de  cafia. 
Un  solar  en  Moqnegna. 


Del  colegio  de  Pieco 

Del  colegio  de  Guamanga 

Del  colegio  de  Moquegua 

Del  colegio  de  Areqtt^.  ^  Saoay  la  grande^  de  vifia. 

ÍSan  José  de  la  Nasca,  de  vifiti. 
Lochas,  estancia  de  pastos. 
Ingii^asi,    Ídem. 
Tooagoaai  y  Casoni. 
rTnman,  deeafia. 
i  San  Javier  de  Chota.  ^ 

I  I  Estancias  de  ga- 

Del  colegio  de  DrHjillo..,.^  San  Luis  Gouzagade  Motil.  [  nado  y  obri^esde 

I  J  rcp». 

San  Ignacio  y  San  José  do  Parrapos — idem. 
t  Chácara  de  pan  llevar. 

Lima,  Junio  :10  de  1790. 
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.    Itr,  MS«B  f á  ragnbiáft  pMr  ftl  «le  ifutoi  pmMm  t«vtaM  mi  éM 

1?  0«iima  para  S.  £.  con  oolgaduras  do  damasco,  sábanas 
giiarDecidos  de  encales,  a&iuohadaa  de  lo  mismo,  sobre- 

oainadeoMdiotizáyirezada...« |     l,40a 

8?  Los  dos  vasos  de  uso  ordinario  que  siempre  se  ha  acos- 
tumbrado inmer  de  plata „        190 

3?    Esoribania  de  plata  para  el  cuarto  de  Sb  £ n.       U(^ 

49    Carroza ; ,^      3000 

5?    £1  tiro  do  calMilios  para  ella. ,j        385 

6?    Su  manuteuoiou  que  podrá  subir  6  bt^ar  seguu  lo  que 

tarde  S.E * , „        40» 

7?  GuarDÍoiones  para  dichos  oabaUos,  eou  su  hemje  fre- 
nos, hevijoues,  sillas  A ,,      1,000 

tí?    Maotclea,  senrillotas  y  palios  para  las  dos  comidas  y 

refresco „         560 

9?  lias  dos  comidas  del  día  que  eutra  8.  £.,  y  el  signieute» 
y  el  refresoo  privado  paca  Ja  primera  noche,  se  ha  de 
dar  siu  mesas,  y  á  solo  los  pocos  señores  que  concur- 
reu  á  acompañar  particular  y  coufideikcialraeDte  á  S.£.     „     2,.00O 

10  £1  reík'esco  gonoral  con  mesaa  para  la  siguiente  uoohe 

eu  que  han  de  cQuoorrir  tríbttuaies  ¿t „     1,700 

11  Música  en  las  dos  noches „         100 

12  Iluminación  del  palacio  y  balcones  del  cabildo  en  las 

dos  noches „         17tt 

13  I^impia  de  araüas  y  faroles,  su  condoeoion  y  acopio,  y 

de  mesas»  bancas  y  taburetes  prestados, ^     „  90 

14  Por  recojer,  cuidar,  marsar,  y  devolver  la  plata  labra^ 

da  que  se  busca  prestada  paiu  estos  funciones „         lOQ 

15  Por  ia  que  »o  pierde  y  debe  devolvena  Á  los  dueftos, 

se  regían  seguu  los  recibiuHoatos  anierioree „        ii50 

16  Propinas  á  las  guardias  de  tropa  veterana,  y  alábanle^ 
ros  la  noche  que  estén  (le  guañlia  para  impedir  desór- 
denes en  el  refresco,  y  (i  los  porteros  de  la  audiencia  y 

criados  de  librea  de  d.  £ „  8ñ 

Por  a({uella8  partidas  y  gastos  meuores,  como  Jorna- 
les, y  otras  friolera  ó  menudas,  difíciles  de  presumir 
ó  calcular,  y  por  salvar  el  poco  mas  ú  meuos  que  puede 
haber  eu  los  regulacioues  anteoedcutes,  se  sacau  en 
globo „         527 

Suma  total $     12,000 


clorge  <gscobe(to« 
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EEAL  4Nmi  de  si  dto  mmf^  é9  1789  CM  im^mI*  A  CMtottt» 
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Quo    loa  vfreyes  &.  hagau  circular  y  cuardar  ou  sus  reepeotivos 
•  cUstrítoB,  lo  que  por  esta  hü  mauda,  acerca  &  la  edueaclou^  trato  y  ocp- 
pacioues  do  ios  esclavos,  ou  todos  loü  dominios  do  Indias,  por  los  pontos 
sieuientes. 

I.  Qae  todo  poseedor  de  esclavos,  debo  instruirlos  en  los  principios 
delarelígiou  cát-olica,  i)ara  que  puedan  ser  bautizados  dentro  deon 
afio  de  su  residoucia  cu  los  dominios  de  S,  M.;  haciéndoles  esplicar  1a 
doctrina  cristiana  ou  todos  los  días  de  fiesta  de  precepto,  en  que  no  se  les 

Sermitini  trabajar,  ni  nara  sí,  ni  para  sus  duefios;  y  en  estos  y  en  to* 
os  los  demás,  en  quo  obliga  el  precepto  de  oir  Misa,  deberán  los  due^ 
nos  do  hacienda  costear  sacerdote,  que  cu  unos  y  otros  les  disan  Misa; 
en  los  do  fiesta  cutera  les  esplique  la  doctríua  cristiana  y  aaministre 
los  Santos  Sacramentos  tanto  en  el  tiempo  del  cumplimiento  de  Iglesia^ 
cuanto  en  los  demás  que  los  pidan  6  necesiten;  y  que  todos  los  domas 
dias  de  la  semana,  rezeu  el  Kosurio,  concluido  el  traoajo,  Á  su  pxcsoncia 
ó  de  sn  mayordomo,  con  la  mayor  compostura  y  devoción. 

II.  Que  todos  los  duefios  de  esclavos  cumplan  con  la  estrechisima 
obligación  que  tienen  de  alimentarlos  y  vestirlos  con  sus  mujeres  é  hijos» 
aunque  estos  sean  libres,  con  alimentos  y  vestuarios  que  comnnment<^ 
usan  los  Jornaleros,  y  trabaijadnres  libres,  soQaladQS  por  el  reglamento, 
que  se  manda  hacer  á  los  Ayuutaiuient'Os  respectivos. 

III.  (^uo  todos  los  esclavos  do  ambos  sexos  se  ocupen  en  tareas 
proporcionadas  &  sus  edades,  sexos,  v  robustez,  de  forma  que  debiendo 
principiar  y  concluir  el  trab^jo  de  sol  <(  sol,  les  queden  siempre  en  esto 
mismo  tiempo  dos  horas  cada  dia,  para  que  las  empleen  ou  manufac- 
turas, ú  ocupaciones  que  cedan  cu  su  pcrsoual  utilidad,  sin  que  los  duo- 
fios,  ó  BUS  mayordomos,  puedan  obligar  á  trabajar  por  tarea  á  los  mayo- 
res de  sesenta  afios,  ni  menores  de  diez  y  siete;  como  tampoco  á  las  es- 
clavas, ni  destinarlas  á  Jornaleras,  o  á  trabajos  no  conformes  con  susezo^ 
6  que  tengan  que  mezclarse  con  los  varones;  y  á  todo  esclavo  destinivdo 
al  servicio  doméstico;  contribuirán  con  dos  pesos  anuales. 

TV.  Que  en  los  dias  de  fiesta  entera,  después  de  la  Misa  y  doctrina 
cristiana,  tendrán  los  esclavos  de  cada  hacienda  separadan^ento  diver- 
siones sencillas,  y  propoi-clouadas,  con  separación  de  sexos,  y  qné  pro? 
aenciarán  los  duefios,  ó  mayordomos,  e  vi  tanto  los  exesos  de  bebidas,  y 
haciendo  que  se  concíuyau  antes  de  anochecer. 

V.  Que  los  dueños  deban  proporcionarles  habitaciones  distintas  par» 
los  dos  sexos,  pero  siendo  casados,  para  cada  uuo,  6  cuando  mas  dos  eu 
un  cuarto;  y  para  todos  camas  en  alto,  mantas,  y  ropa  necesaria;  v  el 
que  eufemuire  deberá  ser  asistido  por  el  duefio  de  todo  lo  necüsario,(S 
enN'iado  al  hospital,  costeado  por  el  duefio,  y  también  su  euUorro  cuaur 
do  falleciere. 

VI.  Quo  los  esclavos  ancianos  y  uiilos  de  ambos  sexos,  deberáu  ser  allr 
mcntacios  por  sus  dueños,  sin  que  estos  lesp'iodan  concederla  libertad, 
sili  asignarlos  al  mismo  tiempo  alimentos  perpetuo?,  á  satisfacción  del 
Síndico  Procurador. 

VII.  Ijos  ducRoH  uuuca  podrán  impedir  queso  casen  sus  esclavos,  rt 
bien  dentro  de  su  hacienda,  6  bicu  cou  los  do  otra,  eu  cuyo  caso  seguirá 
la  unúer  al  marido,  comprándola  el  dueño  de  este,  6  viceversa. 

VIII.  Que  siendo  correlativos  el  amor  paternal  del  duefio  con  el  res^ 
peto  filial  del  esclavo,  si  este  faltase  á  eata  obligaoiou,  podrá,  y  deberá 
qí»r  castigado  corrcccionaJraente  por  el  duefio,  6  por  su  mayordomo  sola- 
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meaMi  con  prÍ8Íoii>  griU«te,  cadena,  mas»)  eepp,  pero  no  do  cabeza  en  €i, 
6  con  azotC8|  que  no  puedan  pasar  de  YeiuticincOy^  y  con  instramento 
suave,  que  no  pneda  cansar  contasion  grave.  6  efusión  de  sangre. 

IX.  Que  cuando  cometieren  delitos  contra  sus  amos,  muger,  hvfos,  ó 
mavordomoe,  ú  otra  cualquiera  persona,  aserrado  oí  delincuente  por 
el  duefio  6  mayordomo,  se  dará  parte  Á  la  Justicia,  para  que  con  audien- 
cia del  Procurador  Síndico,  se  proceda  á  la  formación  del  proceso,  é 
imposición  de  la  pena  correspondiente,  que  deberá  imponerse  por  la  que 
disponen  las  leyes  para  los  delincuentes  de  estado  íibxe.  Y  cuando  el 
duefio  no  desampare  al  esolayo.  deberá  responder  á  la  satísfiMñon  da 
dafios,  en  que  sea  el  reo  condenado. 

X.  Que  todo  duefio  de  esclavos,  ó  mayordomo  de  hacienda,  que  falte 
pn  cualquiera  de  las  cosas  prevenidas  basta  aquí,  incurrirá  por  la  pri- 
mera vez  en  la  multa  de  clncnenta  pesos,  por  la  se^nda  de  ciento,  y  por 
la  tercera  de  doscientos;  que  siempre  deberá  satisfacer  el  duefio,  aim 
cuando  el  mayordomo  sea  culpado,  si  este  no  tuviese  de  que  pagarla|  que 
se  repartirá  por  igual  entre  denunciador,  juez  y  oiga  de  multas.  8i  loa 
duefiOB  ó  mayordomos  se  exedlesen  en  las  penaa  correccionales,  eau- 
aando  á  los  eaclavos  contusión  grave,  efusión  de  sangre,  6  mutilación 
de  miembro,  á  mas  de  la  multa,  se  procederá  contra  el  duefio,  ó  mayor- 
domo criminalmente,  á  instancia  del  Procurador  Sindico,  conforme  á 
deredho,  imponiéndole  la  pena  correspondiente  al  delito,  oomo  sí  se  bu- 
tálese  cometfdo  contra  bombre  libre^  y  confiscado  el  esclavo,  se  venderá 
á  otro  duefio;  pero  si  quedase  inhábil,  será  mantenido  toda  su  vida  por 
el  duefio,  6  mayordomo,  pagándole  por  tercios  adelantados  la  cuota 
diaria  quesefiale  la  Justicia. 

XI.  Que  cualquiera  que  injurie,  castigue,  hiera,  ó  mate,  á  cualquiera 
esclavo,  á  quienes  solamente  pueden  corregir  susduefioa,  o  mayordomos, 
en  la  forma  dich%  Incurra  en  las  penas  establecidas  por  las  leyes  con- 
tra los  ane  cometen  estos  excesos  con  personas  de  estado  libre;  cava 
cansa  90  na  de  sustanciar  á  instancia  del  duefio,  ó  del  Procurador  Sín- 
dico, quien  como  protector  do  los  esclavos  ba  de  intervenir  siempre^ 
aunque  haya  acusaaor. 

Xfl.  Que  todos  los  duefios  de  esclavos  estén  obligados  á  dar  anual- 
mente á  la  Justicia  del  i;err¡torio,  lista  firmada  y  Jurada  del  número, 
sexo,  y  edades  de  los  esclavos  que  tenga  en  su  hacienda,  so  pena  dl^  la 
obligación  de  Justificar  plenamente  la  ausencia,  6  muerte  natural  del 
esclavo. 

XIII.  Que  el  Procurador  Síndico  de  la  ciudad  6  villa,  indague  silos 
amos  y  mayordomos  faltan  á  las  obligaciones  aquí  proscriptas,  ^  pro- 
mueva ante  las  Justicias  respectivas,  y  pida  su  desagravio;  y  las  mismas 
justicias  de  oficio  harán  qne  por  persona  de  su  satisfacción  se  visiten  tres 
veces  al  aüo  las  haciendas,  y  averi^en  si  se  cumple  en  ellas  todo  lo 
inandado  en  esta  cédula,  de  cuya  inobservancia  se  hará  cargo  á  las  Jus- 
ticiasy  Procuradores  Síndicos  en  los  Juicios  de  sus  residencias. 

XIy.  Que  en  cada  ciudad,  y  villa  haya  una  arca  de  tres  llaves  en  su 
Ayuntamiento,  de  las  cuales  tenga  la  una  el  Alcalde  de  primer  voto,  el 
Kegldor  decano  la  otra,  v  la  tercera  el  Procurador  Síndico,  para  custo- 
diar e^  ella  el  producto  de  las  multas  dichas,  que  deberán  siempre  y 
precisamente  invertirse  en  la  observancia  de  lo  aquí  mandado,  de  cu- 
yas cantidades  no  podrá  disponerse  por  nadie,  sin  libramiento  firmado 
délos  tres elaveros,  con  espresiou  def  destino,  uigo  de  su  propia  respon- 
sabilidad, cuyas  cuentas  deberán  ser  vistas,  y  ai)robadaA  auualn^euto 
por  el  intendente  de  la  provincia. 
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POR  MATBBIAS  BS  LOS  SU0B80S,   ASUITPOB  T  DXBCAS  QXJX 

COKTIBNS  ESTE  TOKO  SSaUlCDO. 


A. 


AkcffUx 
AkcffU  y 

Akeriai 


khfém  f 


AtaMt: 

AMáoaU 


iMMteBla 

Aca4cMlat 

AMfibui 


Aá#rateflM 


impuesto  destinado  á  gaetoe  de  la  masina:  lo  recauda- 
ba el  Consulado  2tí« 

su  producto  y  arreglo  en  tiempo  del  TÍregr  EsqnUaobe  7i« 
la:  se  recargaron  loe  dorecnos  de  amóos  ramos  101, 
derecho  de  aos  por  ciento  que  se  mand4$  aumentar  has- 
ta el  tres  478. 

•Mares:  militahan  en  las  guerras  civiles  del  Perd,  man- 
daban tropas  y  tomaban  parte  actiya  en  las  bata- 
llas 374. 

reformó  muchos  en  los  templos  y  monasterios  el  Arzo- 
bispo Barroeta  19. 
Española,  su  ftindacion  en  1713, 12. 
Filopolita  en  Lima  21. 
literaria  dirigida  por  el  virey  Esquilache  59. 
de  la  Juventud  limana  en  el  sielo  pasado  468.  ^ 

proyectadas  en  Lima  por  el  oidor  Cerdán  354. 
subterrííneas:  cuando  se  proyectaron  para  las  oalles  de 
Lima  436. 

hecho  en  Hnari  por  el  subdelegado  Cacada  á  finaa  del 
siglo  pasado  310.  i 

y  InuMas  destruidos  60. 

derechos  de:  debían  pujarlos  loe  bnquee  cuyos  regiatopa' 
viniesen  puestos  en  cabeza  de  eclesiásticos  y  de  comu- 
nidades, dejando  de  ser  exentos  como  estaban,  so  pena 
de  confiscación  163. 


AgM» 


AI«AtaU: 

AtoateU: 


ÉUMé 


LoBhacendadoe  de  Moquogua  pidieron  wprohi^^^^^  á 
tina  csompatlia  existente  en  Chile,  la  introducion  de  ese 
licor  eu  Potosí  y  otros  lugares  425.  -«  ^    t  • 

reglamento  sobro  su  distnlraoion  en  la  campilla  de  Li- 
ma, hecho  por  el  oidor  Cerdán  354^ 
del  virey:  su  número  y  sneldo  163. 
Impnesto  sobre  la  primera  y  segunda  ventas:  su  pro- 
dnoto:  subhasta  de  este  ramo  71. 
el  visitador  Escobedo  reunió  este  ramo  al  de  reulae  es- 
tancadas, lo  cual  fué  muy  peijndicial  449. 
por  defraudar  este  dareoho  se  vAhan  los  españoles  de 
los  indios  para  que  traficasen  con  los  frotes  de  su»  ha- 
oiendaet  el  virey  CasteUar  eortó  de  raíz  esto  abuso  481. 
provincial  y  de  la  santa  hermandad  en  Lima:  oticio 

vinculado  lili  .^.^      ,,_    ^ -^ 

para  la  cacería  del  Rey,  remitidos  del  Perd  103. 
cu  las  procesitones  do  Arequipa  4«0. 
nara  cnardar  pólvora  en  el  Ousoo  440, 
para  pólvora  on  Lima:  diferentes  proyectos  para  cons- 
truirlo: cuestiones  que  suijierou  con  este  motivo:  se  fa- 
brica sobre  el  peqiwllo  oerro  conoeido  por  de  la  Moua- 
cbo:  costo  que  tuvo:  el  cabildo  en  una  mesa  póblioa  re- 
oojlo  mas  de  15,006  pesos  para  esta  obraí  la  Universidad 
cooperó  también  á  ella  440. 
y  General  de  la  mar  del  Sur:  eeplicaciones  sobre  estos 

destinos  23. 

ó  derecho  aduanero:  su  producto,  71. 
mayor  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  247. 
entre  europeos  y  criollos  para  la  elección  de  prelado  de 
San  Francisco  33. 

defendidos  por  Carll  contra  las  diatribas  de  Paw  168, 
sobre  el  derecho  que  tenían  á  ser  atendidos  y  colocado!*, 
escribió  un  memorial  importante  el  oidor  Cervantes  358. 
de  la  villa  Imperíal  de  Potosí  publicados  en  1872í  erro- 
res é  inexactitudes  que  se  noten  en  esta  obra  377. 

mmmtmmuw  anatómico:  activó  su  fábrica  el  virey  Croix  457. 

iBgtla  Canruiza:  stts  escritos  y  locuras:  es  castigada  por  la  Inqnisi- 

cion  246. 


Altar 
Utonutiva 


teOtoatM 


ADtüM 
Aranéa 

Mrüáf 


Arcvüpa: 


Aneattaii 
Arica: 

Atmai 


de  las  miUeres  cuando  están  en  cinta  420. 
el  Conde  de:  documentos  sobre  sus  opiniones  de  formar 
monarquías  en  America:  parecer  de  Florida  blanca  194. 
de  la  visito  general  del  reino:  su  falto  para  dar  cuento 
do  muchos  asuntos:  dej^lorable  indiferencia  cen  que  se 
ha  mirado  la  organización  del  archivo  nacional  457. 
del  cabildo  de  £ima:  contiene  documentos  imiK>rtonte8 
para  la  historia  457. 
erección  do  su  Catedral  61. 

sucesos  ocurridos  en  esto  ciudad  con  motivo  de  las  or- 
denanzas que  tr^o  el  virey  Vela,  de  la  guerra  civil  de 
Qonzalo  Pizarro,  y  del  íevantomiento  de  Francisco 
Hernández  Girón  415. 

( lá]  Poema  célebre  de  Barco  Centenera  12. 
son  depuestos  los  oficiales  reales  por  fraudesi  y  enviar 
dos  al  presidio  de  Valdivia  476. " 
y  títulos  que  dio  Carlos  I.  á  la  ciudad  de  Lima,  ala  de 
Trujillo:  á  las  de  Quite,  Piíira,  Cuzco,  Arequipa  y  Ha«- 
nuco:  privilegios  especiales  á  la  del  Cuzco  174. 


ArtiMd«i 


AiaftiMeu 

AmsIba 
If€slnmt# 
AMtinmt» 
Aietlaat» 

IfCtlMlt» 

AfCtiBal* 
AMdaat* 

AfCtiBal* 
AfeiiaalM 
AietiiMs  4« 

AtohMllllM^: 

ACava: 

AadlencU 

AvdtentU 
AaéíCBcU 
AikUcMto 


ABálai€lM 
Airt« 

A«lM 

AatM 

A«tM 


de  fii«g«:  prohil»ieiou  de  InternArUs  en  el  Perd  ooaMi 
articulo  de  comercio.  492. 

concedió  el  rey  á  las  oficiales  mulatos  de  milicias  pu- 
diesen  osar  «as  espadas  no  estando  acuartelólos:  «1 
▼irey  Castellar  no  cumplió  esta  ótden,  para  que  no 
solicitasen  lo  mismo  los  de  los  cuerpos  de  indios  y  ue- 
gro6.486. 

de  guerra,  que  distribuyó  el  virey  Castellar  á  los  puer- 
tos  fortifioados  oon  motivo  de  anunetos  de  espedMiboMt 
enemigas  al  Pacíñco.  485. 

y  balas  que  se  fundieron  en  Lima  en  el  gobierno  dal 
▼irey  CasteilaR  armas  de  fuego  que  tuvo  almace- 
nadas. 46a 

Y  guarniciones;  se  disolvieron  á  la  llegada  de  tropas 
de  Espafia  eu  el  gobierno  do  Croix.  441. 
Cai'v^jal  á  Pedro  del  Barco  y  otros.  14. 
del  capitán  Pedro  Lerma  hecho  por  Baohicáo.  1. 
del  maestre  de  campo  So  telo  hecho  por  Guadalcanal.  5. 
proyectado  contra  Almagro  el  hijo  por  Diego  Airara- 
do  al  cual  mató  el  mismo  Almagro.  5. 
de  Don  Alonso  Esqnirél  hecho  en  Lima  en  1717  por 
Ballesteros.  6  y  162. 

de  Alonso  Cabrera  mayordomo  del  marqués  Pizarro.  99. 
do  D?  María  Calderón  por  Francisco  Carvajal  en  el 
Cuzco.  120, 

del  sargento  mayor  Carrillo  en  la  Paz  el  alio  1554. 253. 
en  Potosí,  y  el  del  Corregidor  Oomez  de  Avila.  27.  - 
nxtffra:  muerte  de  Bilbao  uno  de  ellos.  46. 
lo  habla  en  dos  iglesias  de  Lima.  394. 
el  capitán  Francisco  Chaves  y  otros  se  opusieron  á  la 
ejecución  de  este  rey.  3G6. 

acción  de  guerra  v  matanza  de  indios  en  la  provincia 
de  Jauja  nllo  de  1821, 249. 
de  Chile:  disuelta  eu  1811  por  su  oposición  á  la  inde- 

Sendencía.  6. 
e  Buenos  Aires.  28, 
de  Lima,  reinstalada  por  el  Presidente  Gasea  en  1549. 81. 
en  Concepción  de  Chile:  revez  militar  sufrido  por  el 
Presidente  Bravo  de  Saravia:  supresión  de  la  Audien- 
cia: servicios  de  Bravo  y  sus  hijos.  83. 
de  Lima:  su  fundación  por  el  vi  rey  Blasco  NuQez  Vela: 
antes  lade  Panamá estendia  su  iurisdiccion  al  Pero.  176. 
de  Lima,  debia  encargarse  del  mando  en  vacantes  de 
vireyes.  177. 

de  Quito:  reprendida  y  penada  por  Felipe  II.  á  causa  de 
sus  procedimientos  contra  ^obispo  D,  Agustín  dala 
Cornfia.  423. 

del  Cuzco;  cédula  de  su  erección:  cuestiones  sokbreel 
.  territorio  á  que  se  estenderia  su  jurisdicción:  fnnoionea 
con  que  se  celebró  su  instalación.  431. 
de  Qnito  y  de  Panamá:  suprimidas  en  1718  y  imt^hl^ 
cidas  después.  16L 
de  £é  eu  1581,  en  Lima  41. 
fie  fé  en  Lima  en  1664,  y  1666. 38. 

de  fé  que  hubo  en  Lima  en  1631 1635  y  1639,  eata  úlH* 
mo  con  ochenta  reos.  111. 

de  fé  en  Lima:  páginas  323  326  329  354411  418  464  y  469. 
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qa»  d  Tifféy  L&fiaa  «nvíd  áPmi— itf^  Chtayft^nil  y 

con  motívo  de  la  hoatiüdadM  de  pintas  ingleMs  «u 

1680.906. 

¿iego  Baez»  protMndió  pioTear  al  Peni  de  eoe  articulo, 

tñy  éndolo  de  la  CbiBa;  igual  ptoyeeto  tuvo  el  virey  Ye- 

laaoe  en  1663.  4. 

un  eetraccion  on  tiempo  del  virey  JBeqnilaeke:  exie- 

tenoia  Q«e  á^6i  tiieTaloreo,  71. 

loe  tamgmfm  indioe  eolo   a^nroree^aban   del  benoel- 

lon.  100. 

ezieteneia  de  él  en  tiempo  del  vitoy  Cbinehaas  4mtá 

denoiadelanLiia  deGiunieaTeUca^  104. 

el  virey  Castellar  prohibió  áfaeolutenieiite  ne  diese  á  loa 

iniaeíos  al  fiado,  porque  debían  crecido  caudal.  474 

enviado  á  Méjico  ea  ol  gobierno  del  viiey  Castellar.  475. 

el  que  se  estribo  de  Guancavelica  daraate  el  sobiera» 

de  Castellar,  y  su  importe:  el  introducido  en  J^tosl  ea 

la  nüsma  época.  476. 

del  Bmsil:  su  prohibición.  436. 

del  primer  claustro  de  Sau  Francisco.  61. 


B. 


Salle: 

Baederc 

BafinUaB^r 

Barras 

Barrl«i«ef«: 

Beatería 
Beatería 

Beaferia 

Besas 

Belethnltas: 


BcnaviveS) 

BtfWJtJfiJn 


Bezáres: 


academia  de:  en  Lima.  49. 
española:  se  varió  en  1785:  eos  detalles.  469. 
ñestas  de  Linm  en  celebridad  de  su  nombranrienlo  áB 
consejero  do  Bstado.  S. 

do  plata:  re8)[K>n8abilidad  del  ensayador  por  falta  de 
ley  en  alonas.  449. 

córtasele  la  nmuo  derecha  á  causa  de  una  conspiración 
contra  loa  oidores  en  1545.  17. 
de  Nazarenas  áéí  Cusco.  37. 

de  San  C^etano  proyectado  en  Ijtma  por  el  pndfv 
Cabafias.  96. 

de  Santa  Rosa  en  Lima:  se  eryió  en  1677. 489. 
para  americanos  en  el  seminario  de  nobles  de  Madrid.  46^. 
orden  hospitalaria  oreada  en  Guatemala  por  el  padr^ 
Betoncfir:  es  admitida  en  Lima  y  en  vanas  entras  eív- 
dadeS)  siendo  fendador  el  Padre  Fray  Rodrigo  Arias 
Maldonado  que  habla  sido  militar  de  oredito,y  eoostguié 
deispnes  orijir  la  religión  Belethmitioa;  diferentes 
sucesos  de  sn  vida.  465  y  489. 

conde  de  Santistevan:  era  poeta:  sos  estudios  y  carrera 
militar.  26. 

XIV:  alffnnos  do  sns  aetos  concernientes  al  Perd.  37. 
de  la  plata  por  medio  del  azogue:  se  conoció  primero 
en  Méjico:  sn  desenbrimiento  en  Potosí  10, 100  y  159. 
de  metales:  D.  Juan  Corro  maniflseta  un  uñero  métoée 
.que  había  descubierto:  aplausos  y  fiestas  que  con  este 
'motivo  hubo  en  Lima:  ñp  hacen  prolijos  ensayos  y  se 
prueba  que  dieho  sistema  no  ofreoia  veut^ja  alguna.  488. 
sus  riñi^  por  el  interlon  sus  vastos  proyectos:  obras 
que  emprendió;  machos  datos  sobre  Sus  esploracioncs  j 
trabajos.  44.- 


dé  diAiiaÍM,  oi^ift  4i:  m  dispaao  éal  eondal  de  elto.  MA. 
JN«4a«#  d«l  C«Uao  y  «MttlMitMde  1»  E«e««dni  Argentina  al  man- 

éo  de  BwWB  en  181f:  baqoaa  que  anuo  el  coneaMoe 
ataca  Brown  Guayaquil;  presas  que  habla  hecho:  cae 
priawBero:  es  cacheado:  sus  deaaa  operaeioiMa:  la 
escuadra  del  Callao  no  paede  eaeouirarfo;  se  dispersa 
la  Argentina  abandoiioude  el  Paciftee^  88. 
fin  eaeo  eon  Fluaeisco  Carvajal  y  Jaaaaiiflfytuiu  sr  te^ 

Í' lea  muerte.  47. 
ues  árMtro  ea  las  difuteneías  de  Plzairo  y  X\m0§9» 
sus  hechee,  senteooiaqne  dio  A;  46. 
isipueste  sobre  el  trigo  y  sebo  para  gastos  de  1*  limpÁ^ 
za  do  Lima.  436u 
ipUM:  noHeias  de  este  villero.  53. 

mé99ém  de  la  iamlUa  Olaertua  en  la  iglesia  de  la  Meveed  de 

Lina.  80. 

•■la  dto  Cisiels  IL  respecto  do  la  drden  Beleihmitloa  de  Lima.  386. 

Salas:  oeremonias  para  en  publioaeion.  458l 

JtaewMiBerte:     convento  de  la:  le  duaó  una  propiedad  W  Marta  fia» 

lannde.  86L 

>— aaMBMte;  casa  de  agonisantes  en  Lima,  y  sn  prfraer  templos  fin- 
oes  cedidas  al  efecto:  iglesia  aotaai:  demolielaii  peal» 
da  por  el  fiscal  por  faltado  lioenoia:  religiosos  Tenidos 
de  JBspalla!  donación  cuantiosa  del  aboi^aOnadray 
otees:  leHgiosoe  dlstingoidee  de  ceta  oomnnidad«  lAlé 
oaestíoiies  en  esta  comunidad  golMrnando  el  vliey 
Croix.  445. 
Ilrte,  eteocion  de  sa  obis]»ado:  y  traslaoioa  del  de  1*  Imi^lal 
^Concepción  de  Chile.  69. 

el  primen»  oae  pasó  por  Magallanes  y  llegó  á  Quilo*  al 
mando  de  Camargo.  ISft. 

Saqaes  de  Gonzalo  Pisarro  en  Quilcf^  se  sublevan  y  TlettOü  i|( 

Callao  K  servir  al  ▼ire^  Vela.  114. 
áeAYiaei:  se  restableció  sn  tráfico  en  1719.  y  para  sostenerlos  se 
creó  un  impuesto  sobre  el  oro.  161. 
armados  por  comerciantes  de  Lima  centra  los  piratee 
de  1687  que  fueron  vencidos  por  aquellos.  331. 
lucFcantess  provideuciascouqjAcentes^  la  seguridad  de 
«otos  ou  el  mar.  44S1. 

ulereantes:  que  los  comandantes  de  marina  no  se  niez* 
ciasen  en  eu  carga  y  dcBcaiiga,  ni  en  asuntos  de  adua- 
na. 460. 

4le  guerra:  qao  no  «e  \^  pusiese  guamíeiou  4e  tfqsftU^ 
tieiva.  460. 

Bsfaes  mercantes:  mandó  ol  vi  rey  Castellar  (|ue  las  fragatas 

que  so  üonetruyeecu  eu  Gnuyaquil  tuvierao  1#«  coj«di' 
cionea  necesarias  pai'a  servir  coipo  buques  d»  guer- 
ra. 485. 

yaWtH  de  guerra:  «1  vi  rey  Caütellar  redigo  las  tripulación^  4e 

ellos,  Aborraudo  8r),lX)0  2>eso8.  48tJ. 

C. 

Cabildo  deTarmaydo  Huaráx;  ru  eroccion.  434. 

€aMl4íe  do  Lima:  numont/»  ol  vi.sitndor  Knirobedo  laRyla^s4<) 

regidores.  430. 


CaMIiU  ^^  Lima:  deatinoa  que  jirovei»  Aiiualmaiita:  sa  lümiiia- 

ciou  hecha  por  el  visitador  Eaeobedo.  457. 
f  hechado  al  mar  un  cargamento  erayéndolo  estiércol 
de  carnereo.  IOS. 

que  uo  se  proveyesen  los  que  vacasen;  y  que  de  loe  eaei- 
quee  existentes  solo  se  coiiserraae  á  loe  que  hobieaeu 
da<lo  pruebas  de  Ddelidad.  481. 

del  pueblo  de  Codpa»  martirisado  .por  loe  del  parttda 
de  Tnpac-Amaní  cuando  invacUerou  ese  distrito.  157. 
I«  Prtfi'  fué  penado  en  1805  por  su  eomplioidad  en  la  eodspira* 
cion  de  Agoilar  y  Ubalde.  402. 

exosos  que  cometían  con  loe  indios  para  completar  las 
mltaSi  robándolos.  4tí0. 
tefl:  se  descubrió  en  la  quebrada  de  Chínchao.  45b. 

^Ulm  fMiiril  de  censos:  desoiilen  en  su  adminlatraoion^  cuestiones  sa- 
bré deudas  del  iUco  á  ella:  obsenraoiones  sobre  anti- 
guos abusos  en  materias  de  hacienda.  479. 
CiJas  de  caMHDldail:  abusos  de  los  corregidores.  65. 
éSSa  4b  ímMM  de  indios.  65. 

C^M  realM       que  babia  en  el  Perú  en  tiempo  del  viroy  Castellar.  474. 

de  Rivera  a4}«dieades  al  Cabildo  de  Lima»  56. 
obispo  de  Santa    Marta:  euga&o  que  hizo  Á  Qonsalo 
Piaarro.  118. 

esploxaoion  y  demarcación  de  su  costa  en  1779.     50. 
eonatniccion  de  baluartes  por  elTixey  Esquilaone.  66. 
fftitoa:  que  la  plasa  y  presidio  se  consenrasen  en  el  mekiK 

pié.  163. 

sublevación  de  lae  tropas  an^entinas  acaadiUadas  por 
Moyano  en  ViSU:  parte  que  &  este  suceso  dio  al  gene- 
ral Canterac  el  coronel  capaftol  Casariego  que  estaba 
prisionero  en  la  fortaleza  de  la  Independencia.  290. 

inundación  en  1630.    6SÍ. 

Cananft:  gobernando  el  rirey  Croix  se  intentó  dividir  esf o  par- 

tido creando  otro  cuya  oabesa  fuese  Caravelí.  438^ 

•ftBtl  ét  Ltea     al  Callao  por  el  Rimac.  412. 

twmáiñt  P^ára  4#~de  los    primeros  conquistadores:  fttbula  del  León  y 

el  Tigre  en  Tumbez,  portento  desmentido:  sus  servi- 
eies:  guerras  en  qne  se  comprometió,  caudal  que  gastó 
en  un  malogrado  descubrimiento:  fabricó  pólvora  é  hi- 
zo los  primeros  cafioues  fundidos  en  el  Cuzco:  su  fta 
tráffico  en  la  batalla  de  Chupas.  Í2S. 
de  Santo  Toribio  y  San  Francisco  Solano.  37. 
regimiento  de:  ospedioion  desgraciada  que  convoyó  la 
fragata  de  guerra  ''Isabel"  apresada  en  Talcahnauo  lo 
mismo  que  varios  trasportes.  360. 

•ajéHartai  4e  «ora:  las  proveía  el  virey.  163. 

Capilla  de  San  Bartolomé  cu  la  Catedral  de  Lima,  324. 

Capilla  de  las  Cabczaa  en  Lima:  su  reediñcacion.  330. 

Ca^Ha  de  Son  Ildefonso  en  el  templo  de  San  Francisco  de  Li- 

ma. 359. 

Capilla  d*^  Santo  Crucifijo  en  el  claustro  de  San  Francisco  de 

Lima.  383. 

CapHIa  Viayar     de  la  iglesia  de  Santa  Ana  de  Lima:  su  reconstruc- 
ción. 4!^. 

CapHIa  real  del  palacio:  rediicclou  do  sus  gastos.  445. 

Capma  real  dol  palacio  de  Lima:  renta  do  rus  capellanes.  484. 

CApKales  irnpii^Ht(m  por  D.  Ahíaiuo  Cori'ea  para  dotes,  culto  de 


Cidrera 


Nuestra  Selxora  do  la  "O/'  sosten-  do  los   hacrritiK>.H, 
llmosuaS)  eiiftíruios  couvaleoieutes  etc.  41tí. 

CayltoBM  sfii«ral«s  pemanojí:  quieueslo  fuerou.  159. 

CanuiMla:  cuadrúpedo  nocturuo  cmi  Lamí»  y  Jiusu.  404. 

Cárcel  para  idólatras  y  hechiceros  eu  el  Cercado  de  Lima.  rvj. 

Cálceles  4l«  Lina:  soparaciou  de  sexoH.  73. 

CarMaJoafolBa^priucesa  del  Brasil:  sus   planos  aoerca  del  Rio  de  la 

Plata  y  del  Perú.  245. 

literaria  de  Bafingauo  y  sus  escritos:  empleos  que  sir- 
vió. 7. 

literaria  y  servicios  del  oidor  firavo  de  Castilla.  75 
y  servicios  del  geucral  Cauterac:  sus  crueldades  y  da^ 
luas  hechos  cu  m  guerra  de  la  iudepeudeucla  del  Per& 
su  complicidad  cu  la  destitución  del  virey  Pezuela:  su 
venida  de  Jauja  á  socorrer  la  x>laza  del  Callao:  su  reti- 
rada cou  grandes  pérdidas:  causas  por  q\\6  no  fué 
deri'otado  por  el  general  ¡San  Martin:  una  esplicaciou 
en  defensa  del  general  La  Mar:  proelaiuas  y  notas  de 
Cauterac  llenas  de  insolencias:  nna  inveuoioa  iuiioble 
contra  el  coronel  Placencia:  pueblos  que  incendió  dicho 
llenera] :  su  cspedicion  á  lea  y  victoria  de  la  Macacoua: 
cuestiones  que  sostuvo  sobre  no  dar  cuartel  al  batallón 
Numancta:  su  oanipafla  sobro  el  territorio  de  la  costa 
del  Sur:  batallas  qne  ganó  en  Xorata  y  Moquegna:  espli- 
caeiones  sobre  estos  sucesos  y  otras  noticias  impor- 
tantes; su  campa&a  sobre  Lima  en  1823  con  diversos 
pormenoi-es:  su  retirada  hasta  Puno:  causas  de  olla 
y  ocurrencias  posteriores;  su  mando  en  Jefe  del  Ejer- 
cito del  Norte;  diferentes  acaecÍMiieutos:Teron  y  Be- 
rindoaga;  las  fortalezas  del  Callao  y  el  eandillo  Mo^aj 
no:  toma  Cauterac  la  ofensiva  y  es  derrotado  en  Juniu": 
se  retira  al  Cuzco:  era  jefe  de  uu  partido  rival  del  genor 
ral  Valdez;  capitulación  de  Avacuclio:  su  regreso  á 
Kspaña  y  su  muerto  violenta.  1¡Í0  ál50. 
del  célebre  Francisco  Carvnjal:  su  codicia,  crueldades 
y  otros  atoutados  que  cometió  y  se  refieren  largamente: 
sus  ax>titudes  militares:  asusiuatoH  que  ejecutó:  sus 
cstravagancias  y  diclios  agndos:  batallas  en  que  so 
encontró:  exitó  á  Oonzalo  Pizarro  para  que  so  coro- 
nase: sus  operaciones  militares  contra  Diego  Centeno: 
quiso  que  Pizarro  se  aviniese  cou  el  gobernador  Qasca: 
muerte  trágica  de  Carvajal.  263, 

literaria  del  Dr.  D.  Ignacio  Castro:  sus  servicios  j 
producciones.  328. 

y  familia  del  virey  Cueva  conde  de  Castellar:  estricto 
administrador  de  la  hacienda:  economista  y  severo  has* 
t>a  la  exageración:  su  afán  de  enviar  caudales  íí  Kspafia: 
njkda  hizo  en  favor  del  país,  474. 
marítimas  de  la  America  del  Sur.  21. 
historico-critieo-juiciosíis  de  D.  Lorenzo  Costa.  42.5.  ' 
de  las  vírgenes  del  Sol,  y  distribución  de  solaros  «u  ql 
Cuzco.  13. 

de  expósitos  de  Lima  protejida  por  Diego  Ijopez  Baí~ 
rionuevo.  18. 

de  reoojidas  que  mandó  fundar  f^n  Moqnegiin  D.  Lo- 
renzo Barrios.  18.  .  .  • 
de  las  pobrpH  c\\  Lima.  19. 


Carrera 


Carrera 


Carrera 


CarCaí 
Cartas 


Caea 
Casa 


Casa 


Cma  «l«  Im^rlmuaa  da  Líiiia:  se  U  dá  el  p-rodncto  de  los  pal- 

cos del  teatro.  58. 

CftM  de  moneda  de  Lima:  bu  ineendio  en  16S0. 9i» 

Caga  de  ejercidos  en  Ar«»quipa.  93. 

Cata  de  liuórfanoe  de  Lima.  96. 

Casa  dp  ejercicios  en  el  Hneblo  del  CeroAdo  de  Lirnn,  en  una 

finca  donada  i)or  el  coronel  Cantos.  15d. 

Cata  de  probación  ó  uov)cia<lu  de  la  eorapuflia  de  Jeens:  ero- 

gacionee  que  D.  Antonio  CoiTea  hizo  para  su  ftfbriea  y 
la  del  templo  do  Snn  Carlos.  418. 

Catada  atUidtaique  dotó  y  fomentó  en  Lima  D.  Antonio  Correa 418. 

€aaa  é»  §é^rtM%»  para  miüoret  on  lea,  oon  hospital  eta.  445. 

0aaa4a  aotparméaa  ó  recojidae  en  Lima:  se  arruina  en  el  terremoto  de 

ltS87:  la  reedifica  ábjus  eepensas  D.  Nicolás  de  la  Cmx: 
el  Tirey  Monologa  mandó  se  reuniesen  alU  las  migares 
esoandaloeas:  destínase  la  casa  en  1708  al  beaterío  de 
Santa  Rosa:  el  rey  asigna  otra  casa  alas  amparadas,  en 
la  cual  se  oonaerTaroii  mnchas  niñas  eduoandas.  465. 

faaaai  aMtpa:     prínoipales  saceso.i  do  sa  vida:  fué  encomendero  en 

las  Antillas,  y  después  defensor  incalmable  de  la  liber- 
tad de  los  indios.  Acusa  á  los  conquistadores  de  los  exe- 
Bos,  hurtos  y  crueldades  que  cometieron:  proyectos  que 
pnso  en  obra:  grandes  oon trad i ceiones  que  osperimontó: 
so  oulpabilidad  en  la  esclavitud  de  los  nefpros:  obras 
qne  escribió  dicho  prelados  cuestiones  sobre  las  nuevas 
erdenanzftw:  sus  cboques  con  Sepdlveda  y  otros:  los 
espafioles  han  combatido  sus  escntot  que  en  muchas 
eosas  Mon  exapferados:  su  retiro  del  obispado  de  Chiapa 
y  su  muerte.  991. 

0aiat  de  educación  pnra  indígenas  proyectadas  por  el  obispo 

Compañón  en  Huamarhnco  y  Cajamarca.  405. 

CatearHIa:  se  descubre  su  virtud  contra  las  fiebres:  muchos  datos 

curiosos  é  históricos  acerca  de  ella:  o|>osiciou  ridicula 
hecha  en  Europa  para  que  no  se  usase,  excomuniones 
etc.  108. 

faia  arlf laat       del  capitán  Alonso  Cáccres  con  Gonzalo  Pizarro.  114. 

Cato  raro  ocurrido  ul  obispo  D.  Antonio  Calderón.  119. 

C&íedra  de  matemáticas  qne  í\indó  el  virey  Santistevan.  32. 

Cátedra  de  filosofía  para  dominicos  en  la  Universidad  do  Li- 

ma. 247. 

Cátedra  de  matemáticas;  se  incorporó  á  la  univereidad  do  San 

Marcos.  489. 

Catedral  da  Lima:  su  estreno  en  1755  después  de  reedifioada.  19- 

Catedral  da  Santiago  de  Chite:  servicios  del  obispo  D.  Juan  Bravo.  77. 

Catedral  4e  Aremilpa:  grandes  mqioi*as  hechas  por  el  obispo  Bravo.  79. 

Catedral  do  TrafHloi  provectos  do  trasladarla  áLarabayeqne.  113. 

4iatedral  de  Tripulo;  su  consagración.  121. 

Catedral  do  Oaananga:  an  erección:  su  consagración.  258  y  318. 

Cátedras  de  medicina  en  la  Únivoraidad  de  Lima,  dotadas  con 

el  impuesto  del  solimán.  111. 

CaotlfOt  horrorosos  hechos  en   la   Paz  en  1816 por  Rioaforty 

Carratalá.  248. 

f aallilai  aepnlcniB  de  la  iamilia  do  este  apellido  en  el  convento 

de  San  Francisco  de  Lima.  318. 

Caatorotí  116. 

Caitro:  batallón  de  Chiloé  rreado  por  Ballesteros:  otros  dat-*» 

sobre  dirho  fut^rpo.  6. 


Caadatoii 


CAMUtot 
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CIdlc: 
Cklto: 


Chito 
Chito 
ChHe 


Chltoé: 
Chftoé: 


ChlIMihl, 

Ch«ITlIlM: 
Chwtfl»: 

CIgaiTM: 


Cl^rltoi: 


en  Fiado  á  Kspailii  por  ol  virey  CswUlUr  (liir«M^  na. 

{;ol>ieruu:  gastos  quo«u  todoa  r«specto8  se  hicieron  en  el 
'erú  ea  esa  misma  época:   existeucia  cr Acida  quo  Uig^ 
Castellar  al  ser  sepai-ado  del  ^obieruo.  475. 
los  que  remitió  á  España  el  virey  Usciuiiaclio.  71. 
quo  de  America  ibau  á  España:  ea  ua  tiempo  so  tomó 
allí  la  mitad  de  ellos  á  los  particularea,  y  la  otra  mitad 
se  pagaba  (3n  rooueda  de  vellou  á  25  por  cieuto,  como 
tambieu  las  rcuias  sobre  esclavos  uegros.  102. 
remitidos  al  rey  en  tiempo  del  virey  Chinchón.  105. 
y  prodnctufl  délas  Amerícas  recibidos  en  £8pafladura&<^ 
te  el  i-eiuado  do  Carlos  III,  197. 

en  los  fandos  rústicos  de  la  inteudencia  do  Trigillo: 
proyecto  do  redacirlos  al  troa  por  cionto.  437. 
el  capitán  Diego:  su  historia  y  earrera;  canpaAas  qu» 
bixo:  sei'vicios  á  la  caoda  del  rey  contra  las  roTotn- 
cioucs  de  los  conquistadores:  su  asilo  eu  una  cueva  des^ 
conocida:  su  dcsfirracia  eu  la  batalla  de  Ouarlna:  como 
murió  euyenenado.  338. 

en  la  universidad  de  Lima  coa  niotiTO  da  Isa  teeapolo- 
iieadeTírayes.  164. 

tropas  y  recursos  enviados  i  ese  mus  por  el  virey  San- 
tiste  van:  naofracBo  de  un  buque.  98. 
el  praatdeDta  Bfeneoes  trató  de  sustraer  la  plaiAét 
Valdivia  de  la  depandeticia  dal  riray.  34. 
mondó  el  virey  rrínoipe  de  Eaiiuilaehe  que  solón»  hi-* 
cíese  guerra  deibnsivaa  loa  indios:  prohibioiou  del  ser- 
vicio pecaonal  do  estos:  ordanancas  sobre  triboM»  «tt 
aquel  país.  66. 

tropas,  caudales  y  otroe  recurdos  enviados  á  ese  pafa 

por  el  virey  Cbinebón.  106. 

auxilios  de  tropa,  municiones,  vestuarios  etc.  remití* 

dos  del  Perñ  en  1596  y  1599.  318. 

arreglos  en  el  ramo  de  hacienda:  sus  ingresos,  gastos  y 

deüelt:  como  so  intentaba  saldar  e9te:  creación  de  uu 

tribunal  de  Cuentas  en  Santiago.  466. 

sobro  sí  este  arch  i  piolado  dependería  del  Perú  ó  do  Cht- 
le  con  motivo  do  la  creación  do  las  intendencias.  430. 
graves  motivos  quo  hubo  )>ara  destituir  y  Juzgar  al  go- 
bomador-iu tendente  D.  Francisco  Hartado:  1«  relevó 
el  coronel  Garóz;  naufragio  do  la  fragata  '*Yalbano- 
da^  en  que  iba  esto  Jefe:  salvó  él  y  la  tropa;  pero  hubo 
que  reponer  todo  lo  qué  se  enviaba  eu  ese  buque:  Hur- 
tado tu  ó  remitido  d  fespafla  con  el  proceso  queso  le  si- 
guió. 435. 

ludio  Cafiari:  sus  servicios  y  adhesiou  á  los  conquista- 
dores. 372. 

formación  de  este  pueblo.  247. 

malhechores  que  en  esa  proviucia  perftoguian  Á  los  tra- 
ficantes. 106. 

prohibese  su  venta  en  las  piÜpert'Ui:  uo  se  podían  ela- 
borar libremente,  sino  en  el  estanco,  á  donde  hftbta 
que  ocurrir  hasta  para  picar  el  tabaco;  en  todo  lo  cual 
utilizaba  mucho  dicho  efttauco.  449. 
que  se  espulgase  Á  los  alboi'Otadoreft  y  de  malat  eoi¿ 
tambres.  l<53  y  460. 


con  fiitnra  sucesiou:  doclanl  el  rey*  qne  el  arzobispo  se 
habia  exedido  al  nombrar  algnuos.  4d4. 
dcrechofl  sobre  las  pastas  do  plata  y  oro  concedidos  por 
Carlos  y.  al  comendador  de  Jbeon  Francisco  de  los  Colaos 
secretario  del  Consejo  de  Indias:  incorporación  do  esta 
renta  ala  corona:  gracias,y  dádivas  otorgadas  al  mismo 
Cobos  marqués  de  Camarasa:  se  opone  esto  á  la  sanción 
délas  ordenanzas  qne  trajo  el  virey  Vela  en  1544.  396. 
este  dei'echo  se  adjndicó  á  los  empleados  de  la  casa  do 
de  Moneda  de  Potosí  y  despnes  se  les  privó  do  ét.  4W. 
pagaba  alcabal«i.  71. 

prodncto  en  un  qufnqnouio  del  impnesto  sobre  dicho 
artícnlo.  458. 

santuario  de,  on  la  provincia  do  Andahnaylas  319. 
conventillo  de,  en  Lima.  407. 

de  Jesús  Nazareno  eu  Santa  Catalina  de  Limxk.  21. 
camaretas  y  fbegos  artíftciales:  se  prohiben  bigo  2>OQa8 
severas.  437. 
üraciou  en  la  misa.  20. 
Ctlegto  éwi  PrÍMlp«  para  indios  nobles  en  el  Cercado  de  Lima.  58l 

de  San  Francisco  do  Borja  y  convictorio  de  San  Ber- 
nardo en  el  Cuzco.  5&. 
de  San  Martin  de  Lima.  56. 

de  Abogados  de  Lima:  su  erección;  estatutos,  escodo 
de  armas  etc.  79  y  436. 

de  Santa  Crus  do  Naestra  Seftora  de  Atocha  en  LiniAi 
sns  oonstituciones.  819. 
de  la  oompafiia  en  Triigillo.  416. 

de  San  Carlos;  mejoras  en  61  y  aumento  de  sus  ren- 
tas. 445. 

de  la  compaliia  de  Jesns  en  Moqnegua  apiioado  á  los 
misioneros  franciscanos.  447. 
de  mctalur^^a:  se  mandó  erear  en  Lima.  453. 
del  bergantín  "Maypú"  con  la  fragata  espafiola  "Re- 
solución^'  que  lo  tomó  y  trtvjo  al  CaOaot  suerte  de  los 
prisioneros:  el  comandante  es  condenado  á  muerto:  fu- 


Cekes: 

C«€a: 
Coca: 

Cecharcas: 
Cachareai: 
Cofradía 
Cohetee, 

ColMta: 


Colegio 
Cologlo 


C«l«glo 

Colegio 
Colegio 


Colegí 
ComÍi 


CoahaCe 


ffa  del  castillo  y  se^asila  en  una  fri^ta  inglesa.  90. 
■deD.  **  " 


CoBOfiluites 


Beltran  de  Castro  y  de  la  Cueva  con  la  fuerza 
naval  inglesa  comandada  porHawkins:  prisión  de  este: 
diversas  particularidades.  330. 

de  Lima  y  el  tribunal  del  Consulado:  acusaron  ante  el 
rey  de  una  manera  muy  grave  al  virey  Castellar  jior 
haber  dado  permiso  á  varios  buques  que  internaron 
efectos  déla  China  que  estaban  prohibidos:  atribu- 
yéronse á  esto  diferentes  quiebras:  Castellar  fué  desti- 
tuido sin  oírsele;  so  le  siguió  uu  juicio  riguroso  ademas 
del  de  su  residencia  confinándolo  en  Paita;  faéabsuclto 
completamente;  regresó  á  Espatia  y  continuó  en  su 
puesto  de  consejero.  489. 

sufrió  muchos  contratas  en  tiempo  del  virey  Chin- 
chón. 104. 

COMerclo  estrangeroi  severas  prohibiciones  y  órdenes  para  que  se  que- 
masen todas  las  mercaderías  deoomiBadas  y  se  confis- 
casen los  buques.  160. 

de  Lima:  es  obligado  por  el  virey  Castellar  á  devolver 
crecidas  sumas  que  sus  diputados  hablan  retenido 
judebidamentei  exQesele  ademas  una  multa.  478. 


Cenerclo: 


ÜMHMÜA  4«  Jent:  estreno  de  la  Basílica  de  San  Pablo  de  Lima.  11^. 

CMipaila  te  iCMU:  carta  de  Carlos  III  al  Papa  Clen]iente  Xni:  contes- 
tación del  Pontífice:  jaicio  del  consejo  de  Castilla  acer« 
ca  de  ella,  y  su  dictamen:  estincion  de  la  oompa&ia  por 
Clemente  XIV;  importantes  pormenotes  acerca  de  esta 
determinación  del  Papa  y  sos  antecedentes.  386  y  390 1 

CMBiraAiA  de  Filipinas  creada  en  1785. 194  y  443. 

Cmi^íIm  forroadias  para  guarnecer  el  Callao.  66. 

CwBpaftIas  de  lanzas  y  arcabnceros  del  reino:  servián  sin  sneldo  66. 

C»ipotriri>íi      sostenidas  por  ol  arzobispo  Barroeta.  19. 

Ceiidc  de  CUbcMb:  sns  providencias  en  materias  religiosas  y  dé  moni- 

ralidad:  persigni<^  él  li\|o  de  la  nieve,  y  la  costumbre 
de  taparse'  el  rostro  las  mnjereé.  110. 

cunte  te  lA  Viten:  sos  grandes  servicios  y  bontosa  mnerte.  5^1. 
C»nénctetns eléstrlees:  que  se  colocasen  en  los  almacenes  de  pólvora.  460. 
tettflicacton       de  bienes  becba  en  el  Cuzco  por  Almagro  el  bijo.  1. 
tengragaston     de  clérigos  del  Salvador  en  Tn^Jillo,  fnndada  por  el 

obispo  Compafiou  en  el  colegio  que  fué  de  los  jesui- 

tas:  404. 
mnijlrtten       denunciada  en  Lima  por  el  sarmentó  Planas  en  1812. 9. 
tensflracten      contra  el  capitán  Vela  NuUez  &aguada  por  sus  soldá^ 

dos  en  Hnarocbirí.  17. 
teniplraten  en  «I  Cnzco  «n  IJ^il:  grandes  castigos  bocbos  por  él  ma* 

riscal  Alvarado.  17. 
tenipirncton       proyectada  en  Lima  en  1820  y  proceso  de  que  ftié  fiscal 

Si  coronel  Cacho,  que  babia  fbgado  de  las  Bruscas  eii 

compañía  del  cadete  D.  Ramón  Castilla.  115. 
CensilrftclMi  tescnl^fcrta  en  Arc^iiira:  Lavin  y  otros  cb  1820.  249. 
CMsptrnten  enelCnzcocontrm  MM^ihnafrn«l  fe||«:oríiiieiiMte  Jfflis 

tin  Carrillo  y  su  tr^ca  muerte.  353. 
teni^IraflMi       del  coronel  Saturnino  Castro  en  el  cjérolto  del  Alto  Fé-' 

rú:  BUS  servicios  y  fin  tráfi^co.  387. 

en  Lima  contra  la  audiencia  en  1552  por  la  probibioion 

del  servicio  personal:   ejecución  de  l>.  Luis  te  Yaar^ 

gas.  375. 
CenipIracUncs  en  el  Cuzco  en  1552:  sus  causas  y^autoves,  y  en  Potost 

iguiümente.  314. 

ünmlste  te  LlnM,  tribunal  del:  su  erección:  sus  ordenanzas,  escudo  dé 

annaSy  elecciones,  juzgado  de  alzadas:  juntas  de  oo- 
mercio:  sus  foudos  propios:  caudales  que  reconocía  á 
interés:  servicios  y  empréstitos  que  hizo  al  rey:  diputa- 
ciones de  comercio  en  las  provincias.  67, 

CenUUIM«4:       se  puso  en  príictica  en  el  Perú  en  1787  el  sistema  de 

Sartida  doblo  sostenido  por  el  virey  Croix  y  los  jefes 
e  oficinas,  apesar  de  las  (lificnltados  que  se  opusieron: 
suprímese  mas  tardo  dicho  método,  modificándose  él 
antiguo  de  caeuta  y  razón.  451. 

tentaAtvee  entre  panes:  sus  atribuciones:  suprimonse  estos  oficios  ven- 
dibles: sacanse  á  remate  indemnizando  á  los  poseedo- 
res. 451. 

Centrábante;      se  hacia  con  exeso  en  tiempo  del  virey  SantO"  Bflono: 

armó  ol  navio  "Poma  Dorada"  para  perseguir  al  buquo 
"San  Francisco:"  mas  esto  fngó  de  Pisco,  y  se  persiguió 
¿  las  personas  que  allí  habían  hecho  negocios.  160. 

Centrakande:      cédula  real  con  el  intento  de  reprimirlo.  458. 

CentralMUHles     que  se  hacian  do  Buenos  Aires  al  Alto  Perú:  pMTidexi- 

cias  del  virey  Castellar  contra  eso  tráfico.  480. 
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entre  Ü.  í^edro  Alrarado  y  D.  Dtogo  AliMgro:  infli^ 
del  Licenciado  Ciddeni  para  con«egairlo:  bob  bueno» 
oficios  cerba  de  Plzarro.  119. 
de  San  Francisco  de  Arequipa:  sn  fundación.  18. 
y  colegio  de  Santo  Tomás  de  Lima:  caudal  que  dc|}d  pa- 
ra su  fikbrica  el  capitán  Andrea  Cintero  minero  muy  rl* 
oo  de  Potosf.  Rentas  que.  la  religión  dominica  adtadio^ 
á  dicho  colegio,  247  376  y  462. 
•múbIc^s  y  SU  teaqit«!  se  fabricaron  en  la  eaM  en  qa» 
nació  Santa  Kosa.  489: 

memorial  del  oidor  Cervantes  sobre  sus  crueldades  con 
los  indios,  sus  robos  y  demos  exesos.  366. 
babfa  muchos '  que  no  babAu»  pasado  ptt  el  j«k»o  da 
veeidencia,  al  eual  los  sometitf^  focsasafliento  el  viraF 
Castellar.  47a 

mayor  de  las  Indiaa:  destino  yinculado  en  la  Cnaitíia- 
Carr^jal:  su  Inoorporacion  á  la  eorenaylo  qnepam 
ello  se  concedió.  258  y  319. 

arreglo  délas  postas  cuando  este  ramo  se  Inootpoitf  £ 
la  corona.  256. 

sus  ordenanzas.  459. 
atroces  del  capitán  Bachicao.  8  y  3. 
acaecidos  en  Potosf.  27. 

moralizada  de  la  Orden  de  San  Agustín  doLIviadMrt- 
ta  por  el  padre  Calancba,  en  que  abundan  snoesos  no- 
tables, m 

4il  PWÉ,  esorita  por  Cioz»  de  León:  servicios  militareB  de  és- 
te: un  pensamiento  en  el  prólogo  de  su  obra.  376. 
da  la  orden  de  San  Franoisoo  de  Lima.  414. 
que  tuvo  D.  Juan  de  Austria  on  la  batalla  de  Lepanto: 
existía  en  Lima.  322. 

del  oapitan  Francisco  Cbaves  para  subyugar  ]a-pio« 
vineia  de  Conchucos.  367. 

4%:  permitía  publicar  y  ganar  indulgencias  otorga- 
das por  el  Poxrtmce.  26. 

tesorero  del  tribunal  de:  destino  vinculado  en  la  oasa 
de  Fernandez  de  Córdoba  en  Lima:  su  snuMSíoa  y  Iftd» 
la  plaza  de  veedor  del  Callao  compensada  con  la  oon- 
taauría  de  la  casa  de  Moneda.  403. 

Ítara  iníanteria:  se  construyó  en  el  local  que  hay  tiene 
a  Escuela  de  Artes:  cantidad  que  se  gastó:  y  se  emplea- 
ron 19.000  pesos  que  tenia  de  fondo  el  Begimiento  real 
de  Lima.  442. 

origen  y  ramiñeaclones  de  este  aj^ellido.  472. 
de  Mito,  Chacayan  y  Yauli  removidos  de  sus  beneficios. 
447. 

correspondientes  á  laA  órdenes  reUgiosastBdododapB»' 
veerse.  70. 

eran  incompatibles  con  las  funciones  de  inquisidor.  163. 
no  debían  servirse  por  religiosos,  sino  por  défigoa.  167. 
AríUlliy  su  demarcación  territorial.  371. 

de  la  Iglesia  do  Santa  Rosa  de  Arequipa:  para  que  se 

hiciera,  dio  sus  alhajas  1>*  Francisca  Barreda.  15. 

con  muchas  piedras  preciosas  traída  á  Lima  por  P.  Joaé . 

Boqui:  hechos  y  fuga  de  este,  llerandoaa  int6x«Ma 

cuantiosos.  55. 

de  la  Catedral  de  Arequipa.  78. 


8Q8  preeminencias  ratiñeadas  por  Carlos  III;  ofrece  el 
rey  considerar  Á  loe  yerdaderos  deseendientes  de  los 
Incas.  431. 
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ftsrccfew;  qne  los  pagasen  ios  eolesMstioos  y  las  tTTTmnnidnimn  por 

sos  peitenenoias  y  frntos  de  sos  haeiendas.  4é$» 

••Mallas:  pertenecen  á  este  oonTento  los  oerros  qneiSfliao  4  sa 

espalda.  110. 

Descrlpslan        de  las  proyineias  del  Pera  por  D.  €osme  Baeno.  91. 

•esortpcIaB '       de  las  proTineías  del  obispado  de  Trigillo,  cgnaj^ttslao 

•nMiy  importantes  de  sus  productos,  y  abundantes  datos 
estadísticos:  obra  del  ooispo  Oompafion,  qoien  creó 
cuarenta  y  un  caratos  difridiendo  k»  antiguos)  jToniió 
-catorce  poblaciones  nnevaa,  abrid  caminos,  fundó  cna- 
renta  y  dos  esencias,  coustrayó  •veintisiete  iglesíaa  iSÉc* 
sin  gasto  del  Erario.  404, 

••ssaMertas       y  desórdenes  en  Tarias  administraciones  de  rentas.  54. 

DesoÉbrfaalartM  de  nuevos  territorios.  60. 

Bcsaflas:  penas  impuestas  á  este  delito.  163  y  483. 

Vesavf  amias,  Nuestra -ñefiora  de  los,  en  Lima:  oapilla  construida  por 

Bartolomé  Calafire  y  cedida  á  los  jesuítas,  quienes  edifl- 
caroH  el  ^sonvento:  la  iglesia  que  hoy  existe  la  bizo  el 
▼irev  conde  de  Lomos.  117. 

oapilla  de  los,  en  Lima:  el  yirey  Lomos  coustrüffia  aUí  |hl 
templo  á  su  costa,  y  se-  estrena  oonuna  procesión  sun- 
tuosa. dS2. 

y  muy  cuantiosas -que  •habia  en  las  oa¡aa  realos  el  afio 
1074:  crecidas  cobranzas  que  se  lucieron  por  la  dureza 
del  virey  Castellar  contra  deudores  y  fiadores:  «oontra 
en  composición  alguna  apesar  de  permitlxio  al  rey.  474 
y  476. 
íf  poriódioo  de  Lima  21. 

Días  áa  fiaste:    reducción  de  ellos  en  1751 .  10  y  37. 

l»leSlwai1»%lstéHsa  yaagrtasa  4m  AHévka,  por  Colctti  m. 

que  debian  pagar  los  indios  36. 
se  remitía  á  Espafia  la  renta  da  las  diócesis  ;fMwa¿- 
tes.  104. 

si  los  debian  pagar  los  indios.  S|7. 
sobre  algún  ais  materias  ciexrtffloas  y  otras  diferentes, 
Qsciitas  por  D.  Pedro  Nolasco  Crespo:  tratado laa ma- 
reas y  Tientos;  de  la  cascarilla,  coca  etc.  428. 
de  la  Union.  25. 

dádivas  y  obras  del  obispo  Cabero  en  la  CsMnA-de 
Arequipa.  97. 

valiosas  que  el  Dr.  Cuadra  bizo  al  convento  de  la  Bue- 
namuerte  de  Lima  oa  el  cnal  tomó  el  hábito.  468. 
¡ío  dio  cuantioso  al  rey  la  ciadad  en  Lima  en  1(663. 2& 
Daaadvas:  modo  ingenioso  con  que  los  exigió  el  virey  Cbinchón: 

aolo  Potosí  dio  al  rey  400.000  pesos.  102. 
lA  saAradla  del  Santo  Cristo  de  Burgos  ea  San  Agustín  de  Li- 
ma. 116, 
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deaolenl719, 161. 

crael  de  María  Andrea  Bellido  de  orden  de  Carratalás 
a]gnnas  partionlarídadea  sobre  ella.  250. 
de  Felipe  Velasoe  Tapao  Inca  y  de  Ciriaco  Floree  de 
Huarochirí,  853. 

del  bacliiller  CaetiUo  limeño,  por  judio,  323. 
de  D?  Marcela  Castro  en  el  Coceo  en  17b3,  329. 
de  Bañ^l  Cebada  en  Lima,  331. 

de  la  cacica  de  Acob  TomaJBa  Condemaita  por  bu  com- 
plicidad en  la  revolacion  de  Tapao  Amaro,  409. 
de  Simón  y  Lorenao  Condori,  colaboradoree  de  D.  Diego 
Crístoval  Tapao  Amaro  en  el  levantamiento  de  Marca- 

Sata»  410. 
el  capitán   Mastín.  Cote   del   partido   de  loa  Alma- 
eroB,  426. 
del  capitán  general  D.  Pedro  Corbete,  hijo  de  Lima»  424. 

3oe  hace  el  jesoita  Cieufoe^oB  Á  loe  peraanoB,  en  la  tí- 
a  de  San  fVanciBeo  de  Borja  que  eecríbid»  375. 
de  teeorería  D.  Joan  Villegas:  ee  condenado  á  azotea  y 

g llera»  por  haber  falBifieado  varias  firmas  del  virey 
astellar:  faga  en  Chagres,  vuelve  á  Lima,  y  disfrazado 
de  clérigo  acecha  al  virey t  le  dispara  ana  pistola  en  la 
iglesia  de  Santo  Domingoi  es  ahorcado  en  la  plaza  de 
Lima,  478, 

qoe  se  les  pusiera  en  posecion  sin  demora  y  sin  eadüír- 
les  contribuciones  arbitrarias,  163. 
que  perdiesen  sus  destinos  los  que  oomerciasen,  460. 
doreza  con  que  los  trotó  el  virey  Castellar  para  obli- 
garlos á  cumplir  BUS  deberes  con  honradez,  475. 
basado  en  la  venta  de  juros.  103. 

levantados  en  el  siglo  anterior  y  en  el  presente,  sobre 
las  cajas  reales  ^  estanco  de  tabacos.  45o. 
mouasterio  de  Limat  una  reUgiosa  mató  á  otra  ¿pufia* 
ladas.  109. 

de  indios:  opiniones  acerca  de  la  perpetuidad  de  ellas. 
358. 

país  fÍBbuloso:  proyecto  de  Bohorquez  para  conquis- 
tarlo. 52. 

BBtoia4«  ó  TeredM  en  las  calles  de  Lima:  construcción  de  alcantarillas 

y  reforma  de  ciertos  desagües.  436. 
de  Candish  por  Magallanes  con  varios  buques:  dafios 
que  hizo  en  algunos  puertos:  su  fin  trágico  en  otraespe- 
dicion  que  emprendía.  128. 

de  fiebres  que  consumió  mas  de  60,000  indios  en  1719 
hasta  1721. 161. 

del  Perú:  su  estado  ventajoso:  existencias  de  azogue.34. 
prófugos:  derechos  que  hablan  de  pagar  los  amos  por 
su  aprehensión.  437. 

prevenciones  relativas  Á  ellos,  y  se  ven  al  final  de  este 
tomo.  460. 

monasterio  de  la  órdon  de  San  Gerónimo  en  Espafia: 
bienes  que  tuve  en  el  Perú:  encomiendas  de  indios  que 
le  pertenecieron:  religiosos  que  fueron  administradores 
de  dichas  rentas:  exepcion  que  gozaban  de  todo  derecha 
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y  grayámen:  privilegio  de  vender  misales,  breviarios  y 
otros  libros.  Causas  de  la  venida  al  Perú  del  P.  Diego 
Cisneros:  su  influencia  en  la  corte,  y  cerca  de  los  vi- 
reyes:  fomenta  variaciones  en  los  estndios,  ligado  al 
Dr,  D.  Toribio  Bodriguez  rector  de  San  Carlos;  diversas 
noticias  acerca  de  dicho  religioso:  sus  oreencias,  su 
círculo  etc.  378. 

mayor  de  gobierno:  el  virey  Castellar  reprime  sus  abu- 
sos. 477. 

del  licenciado  Cueva  sobre  un  pnnto  grave  de  inmuni- 
dad eclesiástica;  y  cnya  circulación  se  suspendió  por 
que  atacaba  las  regalías  de  la  corona  y  sus  derechos: 
escribió  impugnándolo  el  oidor  D.  Pedro  Bravo  de 
de  Castilla,  como  se  vé  en  el  libro  titulado  ''Colección 
Legal".  490. 

delobispo  D.  Vasco  Contreras,  cuzquefio:  uno  de  ellos 
dirigido  al  rey  sosteniendo  los  derechos  de  los  ámen- 
nos á  ser  considerados  por  el  gobierno  espa&ol.  411. 
científicos  6  instructivos  do  D.  José  Coquett  y  Fijar- 
do.  412. 

del  arzobispo  de  Lima  D.  Diego  del  Corro,  419. 
franceses  incitando  á  la  independencia  de  America.  462. 
buques  de  guerra  que  hizo  construir  el  virey  Esquila^ 
che.  66. 

abasto  de  lo  necesario  para  ella,  hecho  por  contrata.  66. 
estrangeras  y  bajeles  de  piratas  que  entraron  al  Paci- 
fico en  diferentes  afios.  435. 

armada  por  el  virev  Liilan  al  mando  de  Pontejoa  y  qne 
salió  del  Callao  a  perseguir  á  los  buques  pirataüs  que 
hostilizaron  la  costa  en  1681. 366. 
armada  en  el  Callao  en  1816.  por  el  tribunal  del  Consu- 
lado, ¿órdenes  de  Coucieyro  contra  los  buques  argen- 
tinos mandados  por  el  comodoro  Browu:  operaciones  de 
este  en  el  Pacífico.  427. 

de  primeras  letras  de  los  Desamparados:  la  croó  et  P. 
Castillo  con  recursos  dul  minero  D.  Gaspar  Salcedo.  dSÍU 
de  Cristo  en  Lima.  321, 
fragata  de  guerra:  vino  de  Espafia  convoyando  los  ba- 

Íues  que  trasportaron  tropas  en  1817:  vá  á  Chile  con 
%  espedicion  del  brigadier  Osorio:  combate  con  la  fra- 
flsata  ''Lautaro"  delante  de  Valparaiso:  la  toma  lord 
Cochrane  en  el  Callao  estando  fondeada:  su  comandante 
D.  Luis  Coig.  398. 

situación  lamentable  en  que  la  dejó  Carlos  II:  auxi- 
lios del  Perú:  donativo  pedido  por  la  leyna.  34. 
que  salió  de  Espafia  para  Chile  al  mando  de  Ayala,  y 
su  pérdida  cerca  de  Moffiülanes.  66, 
de  Tejeira  en  1637,  siuiéndo  de  Cumpa  y  subiendo 
los  rios  hasta  llegar  á  la  provincia  de  Qu^os.  Besreso 
de  Tejeira  de  orden  del  viny  Chinchón  acompafiaao  de 
dos  lesuitas.  86.  y  108. 

de  Brower  ealida  del  Brasil:  buques  holandeses  des- 
tinados á  tomar  y  fortificar  Valdivia:  sus  operaciones, 
y  contrastes  que  esperimentaron:  hostilidades  del  país: 
muerte  de  Brower:  la  empresa  es  abandonada  legre- 
sando  al  Brasil.  87. 
fuerte  que  envió  á  Valdivia  el  vixey  UMioemooQ  ar- 
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tUloria  graesa»  tropa  y  caacUd  nata  loe  gastos,  A  sa  lle- 
gada no  existía  ya  Brower:  se  tortífiearon  las  entradas 
y  sqconstruyó el  castillo  de  ManceTl^  etq.  87. 
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le  España  convoyada  por  la  fragata  ''Isabel:"  anorte 
ano  tuvieron  los  tra^orces  y  la  misma  fragata,  apresa- 
dos en  Talcahnano  por  la  escaadra  chilena:  algunos  de- 
talles sobre  estos  sucesos:  Juicio  nne  se  siguió  al  co* 
xnaudante  Csigútt  que  mandaba  la  "Isabel.''  157. 
de  las  corbetas  ''Descubierta"  y  ''Atrevida"  al  mando 
de  Malaiq^iua.  196. 

de  J3almis  trayendo  á  América  la  vacuna.  221. 
ú  Valdivia  ¿e  B.  Antonio  de  Toledo  h^o  del  virey 
Manoera  oontra  los  holandeses.  319. 
del  almirante  holandés  Jacobo  Eremita  Clerk  al  Pací- 
fico con  una  escuadra  y  tropas  de  desembarco:  sus  aiA- 
qnes  al  Callao  en  1634:  fueron  rechazados  lo  mismo 
que  en  Pisco  y  Guayaquil.  Hedidas  de  defensa  toma- 
das por  el  viréy  Guadalcazar;  buques  apresados  unce,  é 
incendiados  otros:  Brulott  que  se  malogré  al  enemigo: 
muerte  de  Clerk:  autores  que  tratan  de  estos  suoe- 
«os.  394. 

científica  venida  al  Ecuador  en  173Í4:  Bongner,  la  Con- 
damine.  D.  Jorge  Juan  y  B.  Antonio  Ulloa.  73  y  409, 
de  los  franciscanos  desde  Quito  al  Putumayo  y  otros 
rios:  contrastes  que  sufrieron  en  países  remotos:  llegan 
los  frailes  al  Pañi.  aS  y  108. 

EifiMracliii  que  emprendió  Carlos  Enriqne  Clerit  en  la  oo«fea  flel  Paeí- 

ñoo  en  1670,  para  hacer  demaireackmes  de  orden  del  go- 
bierno inglés:  cae  prisionero  en  Valdivia:  penameoe 
once  años  en  la  cároel  de  Lima:  siipone  ser  sacerdote: 
fué  aliorcado.  895. 

virey:  se  volvió  á  Espafia  sin  Hoenoia:  mm'UimiPkwies 
sobre  el  caudal  que  llevó:  ensobras  poéticas  y  otras: 
BU  muerte.  72. 

Bataiiltiaa  mmmnlwh  productos  de  las  Américas  enviados  á  EspaOa  en 

el  reinado  de  Caxflos  III.  122. 

Vatuwa  4e  tabmeos:  construcción  del  edificio:  oficinas  y  almacenes  para 

esta  renta,  .gastándose  en  la  obra  mas  de  400.000  "peeos: 
ventajas  que  se  consignieron.  449. 

C4«riMa4  é(B  la  eoittá  ea  1719:  se  trajo  trí^  de  Chile.  161. 

Btftrccka  de  llapallanes:  esploracionee  que  hizo  en  él  Beauché  Gobin.  24. 

Eitrcefe*  4e  Le  Ilayre:  su  descnbrímieuto:  esploraoiones  posteriores  de 

Morel  y  Kodál.  61. 

EatrOMAnrm:     batallón  venido  de  Espa&a:  se  sublevó  en  Lima:  crea- 
ción del  segnndo  batallón.  %  248  y  249. 

BftaMi  T  *ílte  oimacidad  del  limefio  Tomás  de  la  Concha,  fraile  oapn- 

chlnoi  celebrado  y  premiado  en  difiarenteB  «ortca  .-de 
Europa:  «us  sermones.  405. 
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muy  numerosa  del  -oonquiatador  Pedro  Barrera  Baenay 
y  casos  raros  deella.  IC 
€as  trato  indeoosMaqaedi^al  obispo.Chaves  deia  JSo6a«  372 


neUtoa  de  la  ooBA  d«  Moneda:  se  prefiere  snbliastaria  por  los 

inconvenientes  qne  ofrocia manejarla  de  cnentaacd  rey: 
algnnos  pormenores.  450. 

Ftaito  de  Santiago  en  el  Cuzco,  qne  se  prohibió  á  los  inéiosv 

434. 

Itoftai  de  la  beatificación  de  Santa  Rosa:  iglesia  de  este  nom- 

bre y  convento  coutigao  al  Santnano,  247. 

Ftestas  de  San  Antonio  y  San  Jacinto,  fundadas  por  IX  Manuel 

CrOiTeay  dotes  que  mandó  distriboln  su  sepulcro  en  ]<i 
capilla  de  Sau  Jacinto  eu  la  iglesia  de  Santo  DomlngcK 
418. 

nUkutoTM         en  el  istmo  de  Panamá:  su  reunión   oon  los  buques  do 

Eduardo  David:  combate  en  las  islas  del  rev:  incensó 
de  la  capitana  Espolióla  en  Púvta  pereoienao  40(^  peiv 
sonas:  estrados  y  saqueos  bechos  por  David:  combate 
ea  Santa  Helena  en  que  le  derrotaron  los  buques  amm-* 
dos  por  comerciantes  de  lima.  23. 

Flttal  protector  de  indios.  65. 

F#ital«XA  del  Cuzco;  la  piedra  cansada.  121.     ' 

FMTttacMlSMS    de  Valdivia  en  1645.  320. 

FraBces€s:  confisca  sus  bienes  el  viroy  Castellar  en  represalia  de 

actos  iguales  moti  vados  por  la  guerra.  477. 
de  la  plaza  mayor  de  Arequipa:  su  cañería.  78  y  9T¿ 
de  bronce  del  primer  claustro  de  Santo  Domingo.  247. 

Faer»  •eJcdástlce;  quienes  no  debian  g^ozarlo.  163. 

de  conventos  y  hospicios,  probibidasi  demoliéndose 
cualquiera  obra  princfeiada.  163. 
que  no  se  costeen  por  el  Erario  los  de  ministro  algu- 
no. 163. 

los  que  salieron  para  Espalia  en  1639  vencieron  á  la  es- 
euaora  holandesa  del  comandante  llamado  "Fié  de 
Palo."  106. 

taortos:  traduocioQ  de  esta  obra.  74« 

Hanad»  ét  U  ttcrra:  ordenanza  para  conservarlo.  66. 

HariÜAi*:  uno  de  los  cnentios  qqa  refiere  en  sus  "Comonteios  xett 

les.»  492. 

€aica,  Clekcniad^r  Mi  Peré:  facultades  é  instruociones  que  le  dio  el  em- 
perador Carlos,  177. 

ftaslM  és  gMfimy  BUtea:  los  que  biso  el  virey  Castellar  durante  su 

gobierno  de  tres  afios  diez  meses,  ascendieron  á  760.000 
pesos,  4tí8, 

fltfceniadlT  ée  BaesM  Aires:  es  depuesto  y  procesado:  embargo  de  sus 

bienes.  482. 

4taudaa  ?ma:      el  virey  Castellar  hizo  demoler  este  pueblo  para  evitar 

discordias  en  el  mineral  de  Lipes.  4ol. 
abosos  del  obispo  Iiopess  Boldan  ^ucnestiones  de  in- 
munidad. 74. 

sínodo  dioeesano  de  este  obispado  en  1672.  EseuiaioiMB 
del  obispo  Castilla  perlas  montanas  interiores:  mnorto 
del  P.  Nnfiez.  Arancel  parroquial  espedido  jpor  úx^Jffi 
prelado.  318. 

mineral  do  azogue  y  su  mita:  sistema  que  állf  se  obser- 
vaba. 64. 
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en  gobierno:  se  diBpnso  lo  ^erciese  un  oidor:  difereuieB 
noticias  sobre  los  azogoes:  crecida  deuda  de  loe  miae- 
ros.  64. 

las  cuentas  de  esta  pro'sHncia,  por  tazón  del  ramo  de 
azogue:  se  enviaban  directamente  á  Espafia:  el  virey 
Croix  dispuso  se  Juzgaran  en  Lima  por  él  tribnniü  de 
cuentas.  451. 

obras  costosas  trabajadas  en  la  mina  de  aeogne  de  ar- 
den del  virey  Castefiar.  481. 

de  alabarderos  y  de  á  caballo  del  rirey:  se  redujo  el 
número  de  la  tropa  en  1784,  con  aberro  de  59,000  y  mas 
pesoSn441, 

así  so  llamó  Pueblo  viejo,  en  Cafiete.  19. 
del  Callao;  la  arregló  con  500  soldados  dé  linea  el  vi- 
rey Castellar.  485, 

civil  sostenida  por  Qiron  en  1553:  providencias  de  la 
audiencia  gobernadora:  competencias  por  el  mando 
del  ejércitos  sucesos  de  la  campaña:  suspende  la  au- 
diencia las  orden anzasproteetoras  de  los  indios:  mar* 
chan  procuradores  áEspafia:  derrota  de  Alvarado 
en  Cbuquinga:  destrucción  de  Girón  en  Pnoará:  en 
muerte.  81. 

€— rrata  hélmiidcsct:  fi^mdes  preparativos  navales  y  terrestres  heehoe 

por  el  virey  Cbincuon  para  defender  el  Callao.  106. 

ÜwáMi  recolección  de,  en  Lima,   su  fundación  y   otras  noti- 

cias. 410. 
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■Mleada  raalt    el  obispo  Berlanga  tr^jo  comisión  del  rey  para  hacer 

algnuas  ordenanzas  y  arreglos.  39. 

Bacieada  r«al  écl  P«rá:  sus  ingresos  y  gastos  en  tiempo  del  virey 

£squilache:  lo  quo  se  debia  por  rezagos.  71. 
real  del  Perú:  aumento  de  sus  entradas:  cuantioso 
empello  con  motivo  do  la  revolaoion  de  Tnpao  Amara 
y  otras  causasi  ingresos  del  a&o  de  1789:  los  gastos,  y 
existencias  oue  babia  en  dinero,  azogue,  fincas  etc: 
diminución  ae  la  deuda:  valores  en  tabaco,  pólvora, 
naipes  etc.  456. 

escapa  de  las  manos  de  Carv%{al.  76. 
y  útiles  para  apagar  incendios:  depoelto  provisto  por  el 
cabildo.  437. 

del  arzobispado  do  Lima.  490. 

del  Paraguay  por  el  P.  Charlevolx:  sus  errores  agpaaio-^ 
nados  sobre  los  ruidosos  sucesos  de  Antoqnera:  Juicio 
de  Llano  Zapata  y  nuestro  sobre  lo  que  dice  en  su  dia- 
rio histórico.  364. 

Hialerladeres  Egpalelet  Meéemes:  cómo  niegan  ó  silencian  las  cruel- 
dades cometidas  por  los  Jefes  de  sn  nación  en  la  guerra 
de  la  Independencia.  351. 

Seipital  ée  Belea  de  nefaegwu  le  dejó  una  hacienda  D.  Fraaeieoo  Bee- 

no.  92. 

■Mptüd  de  la  Caridad  de  Ltea:  servieiob  y  orogaeiones  que  le  bizo  D. 

Francisco  Calataynd.  118. 

■etpttatdeBUMra:  stifündaeion  en  1674:1o  reedifica  el  obispo  Castalieda: 

servicios  que  este  prelado  hizo  en  en  diócesis  del  Cusoo; 
acnsaciones'que  contra  ól  se  levantaron  áUt  311.  ■ 
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sa  ftwdaoion.  318. 
■fplfil  4e  la  AlMvdcMi  tm  el  €««••:  el  «ora  OenteBo  le  hace  donacio- 
nes valiosieiinaB.  343  y  4^. 
daBeMtaritai  en  CiuamaToa,  Piara,  TrqJiUo,  HnaQta,  Cuzco, 
Potosí,  Huaráz:  bala  del  Papa  luoeencio  XI:  historia 
Betothmítioa.  465. 
da  BMvaMai  «i  Una,  ó  del  Refugio.  472. 
y  casa  para  expósitos  en  lea.  413. 
del  Carmen  para  oonvaleoenoia  de  Indios  en  Lima.  84 
y  413. 
■•iiÜÉlia  8mU  Um  4»  UmM  j  m  IflMla:  oaadal  de  D.  Nicolás  Cono 

empleado  en  la  ftbrica  de  dieho  templo  y  hospital.  421. 
da  tas  Láiara  da  Lina:  senrietos  notables  que  le  hizo  D.  Die- 
go de )  a  Cuera.  490. 
la  «léHsas  da  8aa  Padta  reunido  á  la  congregación  de  San  Feli- 
pe Nerí:  lo  fnndó  ana  hermandad  de  sacerdotes  oon  roa- 
tas  ttuíicieutes:  acnsaoiones  á  los  prelados:  partidos  qae 
hnbo:  el  rey  aplicó  el  hospital  Á  so  patronato  real.  491. 
primeras  órdenes  para  f andarlos:  no  tienen  efeoto:  mo- 
do como  llegaron  después  á  crearse.  179. 
an  Argel:  para  ñindarlos  vecoiióeu  Lima  mas  de  40.000  duca- 
dos el  hermano  Pedro  de  la  Concepción  (1669);  qaema- 
rónlo  vivo  en  Argel.  406. 
acción  ds,  en  1814.  25. 
■aaraeMii:         provinoia  erijlda  en  gobierno  militar.  253. 
"-'  casa  de;  en  Lima.  110. 

casa  de;  en  Arequipa;  su  fundación  y  otros  pormeno- 
res. 37L 


I. 


lapMial  Am—dra;  iiomliro  que  S'»  dio  al  Begimieuto  de  Estromadnra 

quti  Ko  amotinó  en  Lima  en  1815.  10. 
w,  que  recogió  ÍitiL04iius  eu  el  Perú,  titulándose  Príncipe 

del  Líbano.  Otro  que  era  fraile,  fiojiendo  ser  obispo  de 
Carsicv},  recogió  caudal  en  el  Perú  y  luego  desapare- 
ció. 373. 

que  fiílHÍlioaba  documentos  oficiales  en  Lima,  y  fuó  seu- 
teuciailo  á  nu  prenidio  de.Africa:  destierro  ae  un  fraile 
cómplice  suyo.  410. 

ia  tuvieron  lotí  jesuítas  en  Jnli  en  el  siglo  XVI:  colegio 
que  allí  fundaron.  14. 

lacaadla  4a  CaagaUa  y  otnM  pueblos  en  1821  y  22.  250. 

ladlas:  representación  del  Licenciado  Padilla  al  rey  sobre  las 

injusticias  que  sufrían:  providencia  del  rey  Felipe  Y: 
numerosas  quejjwi  de  los  indios:  aiTCglos  proyectados 
«obróla  mita  de  Potosí:  resistencia  do  los  mineros  Se.  29. 

ladlas  de  faltriquera.  62. 

iMUai:  servicio  personal:  abusos  d&.  64. 

ladlas  eaiarls,  cxeptuados  de  mitas  y  tributos.  65. 

ladla*  que  servían  en  los  tambos:  sus  salarios  y  los  que  debían 

dai-seálos  Chasquis.  65. 

ladiai:  prohibición  de  que  usasen  armas.  110. 

lidlag  del  encomendero  Cadalso  Salazar,  quien  loa  indemnizó 

antes  de  su  muerte.  116. 

fadtoi:  Be  prohibió  que  los  cargasen  como  á  bestias.  123. 

66 


ímUm:  les  hacían  creer  loa  edaaiáatiooa,  qiie  eatando  á  ta  aer- 

violo  no  llagarían  tributo.  163. 

ímÜ^K  snblevacion  en  el  Alto  Pcrá  de  muchos  pueblos  en  el 

siglo  XVUy  apaciguada  por  fray  Bemafdtno  Cárdenas 
después  obispo.  166. 

Indtos:  diversas  órdenes  del  emperador  D.  Carlos  en  £Avor  de 

ellos,  fijando  obligaciones  á  los  encomendecos,  prohi- 
biendo el  servicio  personal  &.  las  cuales  no  se  «nm- 
pLian.  179. 

bidlM  Vuelas  en  Tucumán.  359. 

Ib41m:  el  obispo  Croa  oomiaionado  por  el  virey  ooade  de  Alh» 

para  remediar  abusos  en  Potosí,  prohibió  los  indios  lla- 
mados de  faltriquera,  y  tomó  providencias  para  estin- 
gnir  la  mita:  diseusto  de  los  mineros:  inquietud  de  los 
indios:  choques  del  obispo  con  el  corregidor.  463. 

taiilM  ahorcados  en  Lima  por  una  sublevación  proyectada; 

sus  cabezas  y  manos  se  colocan  en  si  arco  del  Puente 
gobernando  el  vire)r  Castellar.  478. 

laétoai  prohibe  el  rey  los  indios  do  faltriquera,  y  mand»(pie 

la  mita  de  Potosí  se  estienda  á  mayor  número  de  pue- 
blos para  facilitarla  mas:  el  virey  Castellar  uo  onmjple 
estas  órdenes,  y  mas  bien  se  opone  á  ellas  con  especio- 
sos protestos.  4w. 

ladiM  Vnu  yVraitdst  crímenes  que  cometían  en  la  provincia  de  Chaooí- 

to:  easti^^  que  sufrieron.  481. 

iadlM  d«  Ckito:  Á  loü  prisioneros  se  les  esclavizaba:  el  rey  mandó  fue- 
sen absolutamente  libres:  reclamaron  muchos  qne  exis- 
tían como  siervos  en  Lima;  y  el  virey  Castellar  hito 
ostensiva  á  ellos  la  citada  resolución.  486. 

lBfeBÍ«rMi         creación  de  esto  cuerpo  en  el  Perú.  44. 

InqsisIctoB,         con  respecto  al  médioe  francés  Vandier.  36. 

la«aialcl«B:         castigo  de  Inés,  **la  voladora'^  329. 

Inqalilcltil»         tribunal  do  la:  su  erección  en  Lima:    tenia  autoridad 

desde  Panamá  basta  Charcas:  primeros  inquisidoras^  ou 
los  principios  uo  podían  jusgar  á  los  indios:  regalias 
de  dicho  tribunal:  sus  avances:  competencias  qne  susei- 
taba;  cédula  espedida  en  Lerma,  llamada  de  concordia, 
reprimiendo  muchos  de  '  sus  abusos;  se  ertje  otro 
tribunal  en  Cartagena.  Los  indios  podían  ser  familiares 
de  ia  Inquisición:  bienes  de  que  esta  disfrutaba:  sn 
decadencia  á  ftnes  del  siglo  18:  su  estinciou  en  1812:  el 
pueblo  de  Lima  saquea  los  papeles  de  su  archivo.  Fer- 
nando VII  restablece  el  tribunal,  mas  no  c^  prestigio 
Sue  tuvo:  desaparece  ünalmente:  destino  dado  á  sus 
ncas:  el  primero  y  el  último  auto  de  fó  que  hubo  en 
Lima:  escudo  6  insignias  que  usaban  los  dependientes 

\  de  este  tribunal.  355. 

tnqvislctoni        juzgó  y  penó  en  Lima  por  judio  á  Antonio  Rodrigues 

Correa,  el  cual  se  arropfutió  y  fué  reconciliado:  tomó  el 
hábito  en  la  orden  de  Santo  I>omingo  en  EspaSa:  se  ha- 
ce admirar  por  sus  virtudes,  y  se  trató  de  sn  beati- 
ficación. 418. 

lostmcclon  pública;  notables  servicios   que  á  ella   hizo  en  Lima  el  P^ 

Isidoro  Célisi  sus  escritos  sobre  la  materia.  3^. 

intoMraclM       do  provincia  [departamento]:  sn  creación  estinguíón- 

dose  los  correcimiontos:  establecense  las  suboelega- 
clones  de  partido  (subprefecturas):  primeros  intenden- 


ím  que  linbo:  lá  tutendenoia  de  Lima:  la  de  Pnno:  las 
de  Chile.  430. 
'^iuiM:**  fragata  de  ffnerra  qne  eacoltó  la  espedicion  que  vino 

de Eepafia  aTalcahoano  en  1818:  suerte  que  corrieron 
los  trasportes  con  el  regimiento  de  Cantabria:  la  misma 
ñ-agata  fondeada  en  aquel  puerto,  fué  presa  de  dos  bu^ 

Sues  de  guerra   chilenos:  defensa  de  su  comandante 
^  Dionisio  Capaz  on   el  consto  de  guerra  que  le  jos- 
gó.  400. 


JaWUa  Bátanle*:  se  hicieron  preparativos  para  su  formación  en  Lima 

gobernando  el  caballero  de  Croiz.  457. 

JéfaMaa:  protejidos  por  el  Tirey  Esqnilaohe.  59. 

JCMlÜu:  ruidosas  cuestiones  do  estos  oon  el    obispo  Cárdenas: 

escandalosos  sucesos  en  el  Paraguay:  atentados  contra 
dioho  obispo,  qne  triunfó  al  fin  de  sus  enemigos,  y  ocu- 
pó la  diócesis  de  la  Paz.  166. 

Jémttasde  Chanuí  impidió  el  vire^  Castellar  qne  nombrasen  sacer- 
dotes para  las  doctrinas  de  la  compaRia  prescindiendo 
del  ordinario,  é  infringiendo  la  concordia  y  reales  dis- 
posiciones. 484. 

léVtTM:  xandacion  de  este  pueblo  por  el  P.  Cueva:  490. 

**imaM  PenuuMlcs''  Isla  de:  plano  de  ella.  ^U. 

Jobltoa  Santo  en  1752. 20  y  37. 

^■«s  pri vati  vo  para  litigios  y  asuntos  de  las  comunidades  de 

inoniasi  lo  nombra  el  vi  rey  Castellar  á  solicitud  del 
arzobispo,  despojando  de  sus  atriliaciones  á  las  justi- 
cias ordinarias.  484. 

JmutM  superior  do  real  hacienda:  su  creación:  y  objetos.  433. 

Merumná^:         el  que  debian  prestar  los   corregidores,   se  siyetópor  la 

audiencia  gobernadora  á  una  fórmula  muy  severa,  qne 
revela  los  grandes  abusos  que  cometían:  34. 


Laleac^ta:  principios  de  los  graves  di'^iírdcues   qne  hubo  en  las 

minas  de  los  Salcedos.  32. 

Lana  4e  ¥lff«fta:  sus  derechos  do  esportacion.  101. 

IfJttSM  y  Media  anata:  ingente  deuda  que  había  on  esos  ramos  gober- 
nando el  virey  Croix:  abolición  del  juzgado  especial:* 
quienes  pagaban  media-anata.  450. 

Le? a  escandalosa  hecha  en    Arequipa  por  Carratalá  en  el 

caiTiaval  de  1823. 251. 

Le? aBUMleoto  de  Juan  Santos  Atabuallpa:  destrnociou  de  los  pueblos 

y  misiones  en  el  interior  de  Tarma.  42. 

Leyes  .  de  indias:  186. 

Leyes  tfe  ladias:  sus  comentarios.  417. 

Ul^erte4  de  derechos  do  aduana  pedida  por  el  cabildo  de  Tmji- 

lio,  437. 

Llkret  prefanos:  prohibicíou  do  que  se  trajeran  ü  América.  179. 


If  f  ekiffMNi  qne  á  loe  bijot  da  etU  cíimUmI  hiso  él  oidor  C«r- 

dAD  en  ana  dlMitacion  sobre  Im  hiafcoria  del  paia.  354. 
de  las  goberBaeioaea  de  Pisarro  y  Almagro  deaúcaa- 
doa  por  el  rey:  comisión  del  obiapo  Berlanga:  moiTrcM 
por  qoá  ee  fmetró.  38. 

y  aervicioe  humaoitariqp  del  obispo  Cabero  en  Arequi- 
pa. W. 

lfDfflil<         Taríos  ^lemploa:  24  96  168  y'331. 

Ii^la  4a  !••  «airw|«t  y  de  !••  Awanlaas  lo  reprimid  el  Tírpy  Castellar 

imponiendo  fuertes  maltas.  4o3, 

acción  de  la:  251. 

el  presidento  de  Chile  remitió  á  Lima  nnoe  indios  que 
avfsanm  se  formaba  en  el  estrecho  nn  eMtiiblecioiwnto 
fagles:  el  rirey  Castellar  envió  nn  bnqne  armado,  y 
resoltó  ser  enteramente  £siaa  la  uotioia:  el  Tecindario 
de  lima  erogó  para  loe  gastos  de  la  eapedioion  87,000 
pesos:  se  castigó  á  áquellea  indios  oon  aeotes  y  presidio: 
preparativos  de  guerra  qne  entre  tanto  hiso  el  virey, 
quien  paso  revista  en  Lima  A  maa  de  8.000  hombres, 
•  que  después  lioenoio  sin  pagarles  sus  aleanees.  487. 
«  ^  ^f****  y  Jaén  de  Bracamoros.  60. 

'  A  HalMMS  misiones;  sns  progresos  y  contrastes:  destraoci(m  de  Ja 

ciudad  de  8an  Boi^a.  109. 

lapas  de  Magallanes  y  de  la  Amerioa  Meridional  que  dio  á 

las  Cano  y  Olmediila.  128. 

■apta  de  diversos  autores  tanto  do  territorios  determinados, 

cuanto  de  la  America  del  Sur.  128. 

larfMia  4a  Feria:  fiiinlnceN  y  aplicaoion  á  los  idiomas.  468. 

Halará;  aooion  de,  en  1S15.  25. 

obligan  á  D:^  Beatriz,  hija  de  Gnaina  Capao,  ú  qae  se 

caso  con  nn  espafiol  de  bi^fa  esfera.  94. 

de  los  liijos  de  familia  y  de  los  indiTtdnos  de  tropa.  44B. 


layarasga         do  Rívero  en  Lima.  79. 


101. 

■áilfai  se  prohibió  el  comercio  oon  este  pais.  103. 

"icaarias         de  Lord  Cochrane."  398. 
■arsadarlaa  da  la  Clilna:  que  se  decomisasen  y  quemasen,  so  pena  do 

deAtitncion  ó  loe  empleados.  163. 
■értta  IKarario  de  D?  Jnana  Calderón.  119. 
HetadaaclatiAstfca.  y  au  proroga.  101  y  163. 
Motada  asiasiáiUsa:  diflcnltados  para  bu  rognlacinn  y  cobro.  485. 
Kartlaas,  h\j0B  de  conquistadore»  y  de  inflisa  de  sangre  real:  los 

mandó  procesar  y  desterró  el  viroy  Toledo.  14. 
■liagra,  virgen  del,  en  Lima;  y  terremoto  de  1630:  erofaciones 

f»ara  conBtruir  su  iglesia:  caudal  que  tnvo  en  elConsn- 
ado:  incendio  de  lB:fó:  su  reparación.  107. 
■Bagro,  llnattra  Sciaradcl:  origen  de  esta  imagen:  su  capilla:  portento 

oon  motivo  de  un  terremoto.  4o4. 
■IIKarMilbarelCSdiB  Espala:  sus  atrocidades  en  el  Peni.  249. 
■bia  4a  ASffU  «i  Chanta.  93. 

Ulna  da  atagna  •■  Itaaasavclka:  su  descubrimiento  ó  historia  posterior, 

con  otros  datos  cnriosos.  99. 
átasagn^da  llnaneaveHca:  se  trató  de  inutilizarla  para  dar  ma- 


Íor  valor  ú  las  do  Kdpalla:  este  proyecto  lo  combatió 
K  Dionisio  Alcedo.  161. 
VbMl.4e  «x«ffie  4»  Santa  Bárbara  ca  Haaneavallca:  huodi miento  y  dos- 

-  plomes  que  casi  la  arruinaron  por  la  mala  fó  de  los  em- 
pleadoa  quo  estn^jerou  metales,  debilitando  y  carco- 
miendo estribos,  puentes  etc:  prisión  de  los  Jefus:  su 
proceso,  y  senOÁncia  de  muerte  á  uno.  y  de  presidio  ú 
otros:  fraudes  pérdidas  quo  hubo:  subida  del  azogue  á 
muy  aUo  precio:  remedios  que  se  dictarou:  dlftureutos 
pormenores.  455. 

BUS  productos  en  un  decenio  conta<lo desde  17B0,  monta* 
ron  á  mas  de  tres  y  medio  millones  de  marcos:  sumas 
que  se  cobraron  por  quintos  de  la  plata  labrada,  por 
cobos  y  diezmos  sobre  barras,  y  por  el  tres  por  ciento 
sobre  el  oro, en  mas  de  35.000  marcos  de  2d  quilates: 
fundiciones  hechas  en  el  vireinato.  455. 
el  virey  Castellar  mandó  espulsar  de  olloe  á  los  Indi  vi-' 
daos  que  careoiau  de  ocupación,  y  á  no  pocos  olérigoa 
y  frailes.  481. 
ét  eowrt:  que  se  restableciesen  y  fomentasen,  103. 
■iBMral^gbtas  aleauuMS:  vinieron  al  Perú  con  el  barou  de  Nordenflich, 

para  introducir  reformas  en  el  boueñcio  de  los  metales: 
primeros  resultados  que  hubo  y  esperanzas  que  se  con- 
cibieron. 453. 
Ae  P#l#fi:  oonoeciones  quo  se  les  hicieron  en  tiempo  del  virey 
Chinchón.  104. 

■taiitea,  de  Cabello  Balboa.  d6. 
I,  IlaMira  S«A<Nra  déla,  en  la  iglesia  de  San  Agu.stiu:  su  oofra* 
dia  derrauuiba  grandes  beneficios.  32. 
BsfoBcrM  y  conversiones  de  Pauatagnas:  muerte  de  algunos  do 

ellos.  95  y  109. 
■IsiMMrM  FranclMaBMi  sus  tareas  y  sus  desgracias  en  Manóa  y  otros 

parajes.  124. 
■UMIcrM  fraacifcaB^Sf  vinieron  de  España:  siete  anos  dospues  funda- 
ron el  convento  de  Ocopa.  162. 
^  Blrifni    N  progresos   é   inconvenientes  esperi  mentados  en  las  de         \ 

Mainas  en  tiempo  de  virey  Santistovan.  32, 
^  MlilMicsác  Haa^a:  proyectos  y  di fícnltades  para  su  restablecimientos 

real  orden  para  crear  una  población    fortificada  en  la  -^ 

confluencia  del  Pozuzo  y  Maiix>:  opiniones  en  tavor  do 
Ohauchíunaj'O,  y  de  las  operaciones  por  el  Cerro  de  la 
Sal.  448. 

■lilMMS:  fomentó  el  virey  Castellar  las  deCaJamarquilla,  Tar- 

ma,  Huánuco,  Carabaya  etc.  484. 
>  nMÓBM  tfc  ■alnas:  servicios  que  prestaron  en  ellas  por  largos  afios  el 

P.  Lucas  do  la  Cueva  y  el  fan<lador  P.  Gaspar  Cnjf  a.  49S^ 
y  490. 

■Ua  tfe  P^totf;  grandes  exesos.  62. 

■Ma  ém  placa:    lo  que  era.  65. 

Uta  4«  PoCasí  n^bajada  por  el  viroy  Chinchón:  pago  de  viaje  Á  los  mi- 
tayos. 110. 

■fta:  el  virey  Santo^Buouo  consultó  al  consejo   m\  absoluta 

supresión:  el  rey  se  ne&^ó  ú  ello.  162. 

Uta:  Felipe  Y.  en  1720  mandó  cesase  )a  mita  forzaila  en  laa 

minas  de  azogue:  que  trabaJtiMPn  en  ellas  indios  volun- 
tarios: el  virey  representó  ciertos  inoonvcniontes,  y  se 
opcso.  168. 


■Ha:  el  vlrey  coudo  de  Alba  nombró  juez  del  ropariimiento 

de  la  de  Potosí,  al  obispo  1).  Fr.  Francisco  de  la  Cn», 
y  como  este  t^omó  resoluciones  decisivas  en  íkvor  de  los 
indioB,  Alba  le  contuvo  porqne  no  había  llevado  fiíciil- 
tod  sino  para  entender  en  medidas  preparatorias.  462. 
para  amenazar  ú  los  indios  se  ponia  nna  horca  en  algu- 
nos pneblos.  463. 

, exesos  de  1  os  corregidores  y  toleranci  a  de  los  vireyes.  30. 

■•■Mt«rl«  áel  CanscB  de  Lima:  d£liva  del  canónigo  BobadiRa  para  su 

ñindacion.  50. 

■MMgtOTto  de  Saata  Clara  de  Tr^Jilla:  fundase  con  moi^as  del  de  Oaa* 

manga.  50. 

■•nafterle  del  Prade  ei  Ltaiai  su  historia:  «1  virey  Chinchón  costea  la 

fitbrlca  del  templo:  costosos  obsequios  que  le  hizo.  112. 

Mfiltiiria  de  Baata  Teresa  de  Lima:  su  ftmdaoion  con  el  caudal  del  li- 
cenciado Suarez. 

■enafterto  déla  Ceaceni^B  cd  Ltaaa:  371. 

■eaaaterie  de  Saata  CaUltea  de  Arefa!]^:  cuestiones  de  la  comunidad 

con  el  obispo  Chaves  de  la  Rosa.  371. 

■enailertea  de  Sanllage  de  CUIe»  y  beateríos:  servidos  que  lee  hizo  el 

obispo  Bravo  78. 

■eaaaCerlea:       se  dispuso  de  los  fondos  qne  tenían  en  tiempo  del  virey 

Chinchón.  103. 

■e^Ja  alferes.    61. 

■efiegui:  se  denominó  antes  San  Francisco  de  Boija  de  l^sqni- 

lache.  60. 

■«elle  del  Callae:  largas  cuesti  «íes  sobre  la  conatr  noción  de  uno  nuevo: 

se  pone  en  obra  en  tiempo  del  virey  Croix;  pero  se  hizo- 
peqnefio  é  inaparento  por  evitar  gastos.  438. 

flaerle  de  Bachicao  por  Carvajal.  3. 

toeite  de]  capitán  Badnjós. 

■verte  de  Pedro  Mogner  en  un  pueblo  del  Cusco,  y  castigos 

que  siguieron  á  ella  on  1535.  13. 

■«erle  de  imn  Barragaa  ejecutado  do  orden  de  Vacado  Castro.  15. 

■serle  «de  Beiar  y  otros  en  el  Cuzco  en  1815.  95. 

■Mite  do  Pedro  Bnatiuza  mando  de  D*  Beatriz  bija  de  Gnay- 

na-Capac.  94. 

■Mlte  de  Fr.  Martin  de  Porras.  112. 

■■erée  de  la  vireina  condesa  de  Chinchón.  112, 

■■erle  del  contador  Juan  Cáceres  degollado  en  el  Cuzco.  114. 

■■erte  del  obispo  ex- virey  ^  Ladrón  de  O  nevara.  163. 

■aerte  trágica  dada  en  Hnaura  en  1686  al  P.  Francisco  Cása- 

sela por  el  comodoro  inglés  Eduardo  David.  309. 

■■erte  triígica  dol  capitán  Alonso  Castro  en  Cfanquisaca.  326. 

AMTte  de  Madama  Castro  on  Limo,  por  judia.  3^ 

■■erte  de  Challcuchima  dlstinguiao  general  do  Atahnallpa, 

arrojado  ú  la  hoguera  por  mandato  de  D.  Francisco 
Pizarro;  hechos  atroces  de  dicho  general  en  la  guerra 
civil  de  los  incas:  hizo  moríral  emperador  Huáscar:  no 
aceptó  el  cristianismo.  362. 

■■erte  daaa  por  los  indios  al  escribano  Francisco  Cuellar  por 

•  haber  figurado  en  el  proceso  de  Atahuallpa.  470. 

■■erte  delcar^itan  Miguel  Óornqfo  de  una  manera  rara.  416. 

■■erte  ^  del  príncipe  Tnpac-Amaní  degollado  de  orden  del  vi- 

rey Toledo,  aposar  de  las  súpTicaa  del  obispo  Corufla, 
quien  bantiz'5al  inca  con  el  nombre  de  Felipe.  423. 

■■erte  súbita  dot  obispo  Cruz  en  Potosí  por  onvciicMiamiento: 


ttacrte 
il^|cir 


■vallMdel 


en  el  mUmodia  fallece  el  preeidoute  de  Cliarcae  Neslft- 
ree.  463« 

del  teólogo  Frav  Fraocisco  de  la  Craz  ahorcado  por 
eentencia  de  la  loquisictou.  464. 

de  la  proVÍDcia  do  Pítira  llevada  por  un  oeo  ¿una 
cueva,  en  que  cuidó  de  alimentarla  algún  tiempo.  423. 
de  Arequipa  (pe  fueron  yioladaa  por  Diego  Carvajal  y 
otros,  y  se  dieron  ellas  mismas  la  muerte:  fin  trágico 
de  dicho  Carvajal  llamado  el  galaUé  386. 
Callan:  i  u virtió  el  virey  Castellar  en  refaccionarlas,  mas 
de  &0,000  pesos  que  salieron  del  ramo  de  eiaa*  486. 


N. 


RAM*: 
ffavlMde 


lí«grM 


ll«gr«t: 


llcgroe: 


Ilegr«s: 
llcgm: 
lltof«: 


convento  de  San  Agustín  de.  413. 
fttcrra  <'€Mi4«lfltad«r'*  j  *'EiiM'*,qiie  vinieron  con  líartinet 
V  la  Junquiere.  160. 
de  guerra  que  salieron  de  Cádiz  al  mando  de  Urdiniá 

?^  V,  Blas  de  Lozo:  arribaron  á  Boenos  Aires,  y  solo 
leffó  el  3?  al  Callao,  el  cual  con  el  'Oonqulstaaor*'  y  el 
"Rubí,  que  habian  estado  antes  en  el  Callao,  veoorrie- 
ron  las  costar  de  Chile  y  el  Perú  y  tnO^^^^  ^^  embav- 
caciones  apresadas.  160. 
males  hechos  al  Per6  con  sa  introducción.  21. 
que  snblevó  Bayano  en  el  Istmo  de  Panamá  en  1565. 22. 
alojamientos  abijo  del  puente  para  depositarlos  mien- 
tras so  vendian:  inundación  al  otro  lado  del  pnente: 
obra  qne  se  hizo  en  el  ti^amar  aumentándose  para  al 
gasto,  el  impuesto  do  la  sisa.  110. 
cuando  se  resolvió  proveer   de  ellos  á  la  Amárloa,  se 
dio  un  privilegio  al  mayordomo  de  Carlos  Y.  pora  negó* 
ciar  en  su  iutroducciou:  otros  permisos  qne  se  conce- 
dieron. 179. 

libertó  muchos  esclavoe  Qirou  el  caudillo  de  la  revola- 
cion  de  1554. 180. 

su  introducción  por  Buenos  Aires.  436. 
derechos  que  por  ellos  se  pagaban.  4^. 
que  se  aboliese  la  costumbre  de  maroarloe.  459. 
estanco  de  ella  en  Lima.  110. 

de  todas  las  pnertas  en  Lima,  nombres  délas  calles 
colocados  en  fas  esquinas.  436. 


O 


Mlifadi  Ae  HaáMMa:  proyectado  en  el  gobierno  del  virey  Cfolz,4<a- 

menbrando  el  arzobispado   de  Lima:  inoonvaniastee 
que  se  opusieron.  433. 

•Mspa4a  4»  Pma:  trató  de  fundarse  en  la  ¿poca  del  virey  Croix:  algu- 
nos pormenores.  433. 

tfcigpai»  ée  CneMa:  su  erección.  447. 

•Utpa4ai:  creación  de  los  de  Lima  y  Quito:  el  Alto  Perú  y  ChUa 

dependían  de  el  del  Cuzco.  179. 

•Mspa  ét  la  Fas  IHuIHilagiií:  modo  como  el  vixey  Castellar  le  separó  al 

provisor  y  secretario  por  abntoe  que  cometían.  494. 


#ilif9i:  competencias  y  disgitstos  de  algunos  prelados  con  ino> 

tivo  de  la  creación  do  las  intendencias:,  conducta  del 
prelado  de  Guamanga,  y  sus  abusos  en  di  Tersos  respec- 
tos. Gaestiones  del  de  Arequipa  Chaves  de  la  Ri  sa  con 
el  iutondente.  44fk  * 

Ota*a  fiMX  fundada  por  Baraiubio  en  Lima.  9. 

Otea  de  Borch  sobre  la  emancipación  de  América.  56. 

OVra  '  teológica  del  obispo  Bricefio. 

Olírm  escrita  por  D.  Calixto  Bustamante  con  itinerarios,  y 

muchas  noticias  desde  Buenos  Aires  á  Lima.  9¿. 

0hrm  Mkr^  ptaaUa  tf«l  PMtÉ;  escrita  por  los  licenciados  Calderón  y  Ro- 
bles. 120. 

Otea,  ''Comentarios  del  Perlí"  de  Calvete  de  la  Estrella.  121  • 

#ta*A  sobre  historia  natnral  del  P.  Bernabé  Cobo:  su  ''Histo- 

ria de  la  fiiudacion  de  Lima.''  396. 
^üurtí  que  escribió  D.  Fraucisoo  Coello  defendiendo  á  los  in- 

dios acerca  del  trabiyo  personal,  y  refutando  al  F. 
Agía.  39H. 

Mra«iUidiillcalilstérÍ«a  de  C^éeba  Vimtia:  otra,  "Las  tres  épocas 

del  Perú.  414. 

#kra  1^  que  fundó  D.  Antonio  Correa  en  favor  de  los  encarce- 

lados por  deudas.  418. 

Olbmi^  que  fundó  D?  MarCa  flomandez  Horediaen  favor  de 

la  casa  de  amparadas  ó  recojidas.  464. 

Olbrijct:  injusticias  que  en  ellos  se  hacion  á  los  indios:  providen 

cías  con  que  se  creyó  remediarlas  en  tiempo  del  vi  rey 
Santistevan:  continuación  de  los  fraudes  y  demás  abu- 
sos. 31. 

Obrijer  que  se  diesen  en  arrendamiento,  y  no  so  encargasen  á 

empleados  del  gobierno.  65. 

IMbrafpfas  que  f ando  el  canónigo  Balboa.  4. 

Obras  tocantes  á  la  América  reunidas  por  Barcia.  12. 

MrM  escritas  por  el  Arcediano  de  Lima,  Benavento.  26. 

Obras  literarias  del   chantre  de  Lima  Berraudez:  vida  do  San- 

ta Rosa,  oraciones  fúnebres  etc:  40. 

OlbrAi  y  prodaMtoncí  literarias  de  D.  Po<lro  José  Bcrmudez.  4L 
Oknit  pécttcasáe  BerrlMabal,  natural  del  Cuzco.  42. 
Obras  del  P.  Bertonio.  43. 

Obras  de  D.  Luis  Betancdr.  43. 

Obng  de  D.  Juan  José  Betauzos.  43. 

Obras  deFray  Martin  Bolonia.  53. 

Obras  poéticas  y  otras  del  Príncipe  de  Esquilache.  57. 

Obras  de  D.  Pedro  Bravo  de  Castilla.  76. 

Obras  benéficas  del  obispo  Bravo  en  la  catedral  de  Arequipa.  78. 

Obras  del  médico  D.  Cosme  Bneno:  su  carrera,  estudios  y  ser- 

vicios. 91. 

Obras  de  que  fdé  autor  Fr.  Bartolomé  de  Bustamante.  92. 

Obras  de  D.  Jnan  Caballero  de  Cabrera.  95. 

Obras  piadosas  y  fundaciones  del  obispo  Cabero  en  Arequi- 

pa. 97« 

Obras  escritas  por  erp.  Juan  C^jica.  116. 

Obras  de  qué  fué  autor  el  P.  Caiapnsano.  185. 

Obras  escritas  por  el  obispo  D.  Firay  Bemardino  Cárdenas,  y 

otras  en  su  defensa  y  oontra  los  jesuítas  del  Para- 
guay. 166- 
que  escribió  Carrasco  del  Saz:  su  carrera.  247. 


de  Fray  Diego  deOóidov»   SalinM:  ana  cueetion  con  el 
P.  CalftDCha.  414.    . 
•toM  foe  MCriMé  el  «Mip»  D.  Fray  Francisco  de  la  Cnis.  463. 

4e:  elevado  á  colegio  de  propaganda  flde.  390. 
convento  de  religiosos:  proyecto  de  cambiar  el  local 

Sne  tienen  en  el  valle  de  Jaiga.  por  el  de  San  Bernar- 
ino  de  Hnánnoo:  no  tavo  efecto  por  resolaeion  del 
acuerdo  real.  444. 

deeórdenes  y  abosoa  ocnrridoa  en  eee  convento  de  misio» 
neroe  con  motivo  de  1»  eleoolon  de  prelado:  nombra* 
'  miento  del  P.  Sobreviola.  447. 

áe  Una;  el  vi  rey  Castellar  leehaoe  pagar  ana  gmoM 
multa  por  los  defectos  advertidos  en  sas  cuentas»  47& 
#M«r  C«pc4m:     uno  délos  que  fundaron  la  primera  audienoi»  de  Lima: 

instrucciones  que  le  dio  Carlos  Y:  se  subleva  coa 
tra  el  virey  Vela  con  motivo  délas  ordeoausas  qaa 
este  tri^o:  mala  conducta  de  los  oidores:  Cepeda  los 
encamina  á  diferentes  crímenes:  se  plega  ala  causft 
de  Gonzalo  Pizarro:  fué  culpable  de  mochos  atentados: 
fomenta  la  idea  de  que  Gonzalo  se  hiciese  monarca  del 
Perú:  sentencia  á muerte  al  gobernador  Qaaca  j  £  otros; 
asiste  á  la  batalla  de  Gnarinacomo  capitán  de  caballea 
y  sale  herido:  comete  excaos  en  el  Cuzco:  se  entiende 
secrotamoute  con  Gasea:  abandona  á  Pizarro  al  princi* 
piar  la  bataHa  de  Sacsaliuana:  lo  llora  Gatea  d  £sp*» 
fia:  muere  en  la  cárcel  envenenado  por  sus  deudos,  para 
.  librarle  del  cadalso.  343. 
éráenuuas  v  rei^lamentos  municipales  ^dados  por  el  virey  Esquí- 
tache.  W, 

^rdcaansaa  ét  la  nnifertldad  át  Lima:  promesa  Jurada  de  los  que  se 

mduaban,  59. 
OrdeMamai         de  sombrereros,  herreros,  sastres  y  alfareros,  aprobadas 

por  el  virey  Chiuchóu.  111. 
•vieBaasaa  ■nuadpalcs  dé  Llaia:  sobre  muchos  objetos,  y  penas  contra 

TkügroB.  aprobadas  por  el  empora<lor  D.  Carlos.  179. 
del  Pcrtl:  aadas  por  el  virey  D.  Francisco  Toledo,  hechas 

con  intervención  del  obispo  de  Popayán  D.  Fray  Asns- 

tin  de  la  Corulla^  que  asesoró  en  otros  asuntos  á  dicho 

virey.  423. 

del  estanco  de  t^ibacos.  449. 
#rdeBJUtf  a«  ét  mlaérÍM  de  mollee:  se  hicieron  estensivas  al  Perú.  453. 

para  el  coliseo  de  comedias  propio  del  hospital  de  San 

Andrés.  457. 

qne  dio  el  virey  Castellar  al  tribunal  de   cnentas  y  tf 

las  Cf^as  reales.  483. 

es  Juzgado  el  tesorero  por  habérsele  acusado  de  malver- 
sación. 476. 
#tftketl«  l«ia  de:  dificultades  para   enviar  misioneros   y  asegurar   la 

poseMon  de  ella:  opinión  del  capitán  Cook  sobre  for- 

mar  allí  una  colonia  inglesa:  aviso  dado  por  la  Perouse 

en  Talcahuano.  443. 

mineral  descubierto  en   Lucanas:  traslación   á  ¿1  de 

las  cajas  reales  y  de  la  mita  de  Castro-vireina.  479. 
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Palacto  4c  Llaa:  el  viny  Castenw  reedifioó  las  hftbltaeioiiM  y  íkbríod 

dos  salw  pava  dapóaito  de  anuas}  los  gastos  loshtao 
oon  arbitaios  ssttaordinarios.  48^« 
de  los  obispos  de  Afoqnipa.  78. 
se  mandaron  erigir.  221. 

importante  y  endito  inltmne  qne  apoyando  el  estabfo- 
oimiento  de  ellos,  espidió  el  oidor  del  Cnseo  Cema^ 
das.  358. 

Faimgaaf:  se  seiparó  del  ^^biemo  de  Boenos  Aires.  71. 

FaiBgaay:  anzílios  del  virey  Chinobón  pan  {Hursegair  á  los  mame- 

InoosdelBrasíL  106. 

JPaasac  descubrimiento  de  sos  minerales:  onrtesos  datos.  104. 

Tmtftutm  éa  gimáas  da  raUgtaaas:  qoe  se  recociesen  las  que  no  tubieraor 

pase  del  oonsejo.  163. 

Faliterca  éa  las  bidlas:  creación  de  esta  dignidad:  íácnltades  qoe  la 

confirió  el  snmo  Pontífice  en  fsTor  de  los  ejércitos  de 
Espsfia  de  qne  era  vicario  general.  3^  y  390, 

IPatrasata  raél:  sus  regalías.  32. 

PatraMla  raal:  nn  caso  ocurrido  con  el  virey  Cbincbón.  109. 

PatraMla  real:  lo  sostitvo  en  todas  circunstancias  el  ytrey  Caste- 

llar. 484. 

PatraDas  é%  loAurtaiía  y  sabaDcifa  «b  Ummt  principió  i  haberlas  de 

noche  en  tiom^  del  tí  rey  Castellar.  483. 

Pana  do  muerte:  se  impuso  á  los  operarios  que  robasen  en  la 

casa  de  moneda.  460« 

Pmms  á  los  que  defraudasen   los  quintos  de  la  plata  y  el 

oro.  160. 

PvBilaaas  que  so  habiau  de  pagar  en  el  Pera  á  los  hijos  de  un 

conséjelo.  163. 

PascadarM       de  Huacho  y  Surco:  formaron  el  pueblo  de  Chorrillos.  247. 

Pcafaka:  Juicio  aotuado  po«r  el  oidor  Cerdan  en  el  Sur,  eon  moti- 

vo de  algunas  eouspiracionea  antes  del  leyantamiento 
de  Tnpae-Ámam.  3&S. 

Parntay  viray:  protesta  qne  hizo  cuando  fué  depuesto  en  1821. 24. 

PÜaCaa:  se  examinaban  para  que  pudiesen  navegar  los  buques 

mercantes.  106. 

Ptartaras  y  cuadros  en  la  iglesia  de  San  Agustín  de  Lima.  9(. 

Piratataiglas  CUpartaa:  sus  hostilidades  en  estas  costas:  bnquss  anaa- 

dos  (|ue  envió  en  su  persecución  el  ansomspo  vtoey 
Morcillo.  395. 

Plrataa  tagiMM  «n  1680:  invaden  por  el  Darían:  hostilidades  qne  bioia- 

ron  en  Panamá  y  Tumaco:  buques  que  tomaron:  reveses 
que  esperimentaron:  robos  y  estorciones  que  hicieron 
en  Coquimbo:atacan  luego  el  puerto  de  Arica:  son  recha- 
zades  por  Oviedo  con  mucha  pérdida:  se  retiran  por  sL. 
estrecho  de  Maire.  966. 

Pintes  ittffleses  Cookson,  Sharp  y  otros:  su  lavación  á  Pana- 

má en  1670:  sus  hostilidades  en  la  eosta:  rechazados 
dos  vaoes  en  Arica  y  en  Paita,  se  retiran  por  el  cabo  da 
Honioa.307« 

Piratos  ingleses  Cook  y  Cowley:  sus  oorrerias  en  el  Pacífico: 

hostilidades  en  las  costas  del  Perft  etc.  412. 

Plritarlas  de  Tomás  Colb  en  el  Darieu  y  rio  de  Chagres.  400. 

Plü*:  iglesia  y  colegio  de  la  compafiia  de  Jesús.  469. 


FIStfM: 


nMiT#. 


HAfA 


nate 

ruu 


natcrM: 


P«UactoB 


FélTsra, 


PélT«r»: 

JNtofí: 
PalMl: 


r«teiá: 


PriTltofto 


D.  Franoiaeo.  £1  afk»  1538  le  anunok»  el  capitán  Bachi- 
eao  que  loa  del  partido  de  Almagro  trataban  de  asesi- 
narle. 1. 

como  fné  enterrado  en  Lima.  It. 
IX  Franciaoo!  oondeeoraeion  y  título  de  marqués  qua  la 
ooncedió  Carlos  1. 176.  ' 

el  gobernador  D.  Francisco:  el  capitán  Francisco 
Chavos^  inadvertido,  abre  las  puertas  y  peuetrau  loa 
del  partido  de  Almagro  que  dieron  murarte  £  áiíúu> 
gobernador.  368. 

os  grillos  y  ratas  en  Trnjillo  en  1619.  113. 
del  obispado  de  Tmjillo  formados  por  el  obispo  Com- 
pañón. 404. 

é  amiate  éaeras:  su  recojo  y  refundición.  449. 
prohibición  de  estraerla:  se  acuftan  cuartillos  de  real; 
algnnas  particnlaridades.  449. 
hermandad  de  San  Eloy  en  San  Agustín  de  Lima.  32^ 
se  descubre  en  Versara  el  modo  de  elaborar  este  me- 
tal qne  existe  en  el  Perú:  autores  que  tratan  de  él: 
trabajase  un  cáliz  qne  el  rey  obsequió  al  sumo  poU' 
tífico.  454. 
aaflfva  del  Fará:  opinión  de  Bnffon  y  otros  acerca  do  eato.^ 
de  D.  Juan  Cabiedes.  96. 

del  lego  Castillo,  ó  sea  *'el  ciego  de  la  Merced:"  sus  he- 
chos. 322. 

:  estuvo  como  la  intendencia  á  careo  del  Tiailadar  Ba* 
cobedo  qnieu  nombró  un  teniente  de  policía.  436. 
qne  de  estas  causas  conociesen  priyativameate  loa  jae- 
ces reales.  460. 

fábrica  de:  coustrntda  por  Casta&oda  y  Asín,  asentistas: 
su  crédito  contra  el  Estado  por  el  valor  de  máquinas  y 
oficinas  que  plantificaron:  la  nneva  maquinaria  y  ac- 
tual edificio  monuraeu  tal.  311. 

diferentes  contratas  y  comiietencios  para  fabricaria  en 
Lima  gobernando  ol  virey  Croix.  441. 
grandes  cantidades  de  ella  y  otros  artículos  remitidos ' 
por  ol  virey  Castellar  á Costa-Rica  Panamá  y  Chile.  488. 
asesinatos  y  notables  escándalos:  castigos  cgemnlares.  63. 
plata  qne  producía  en  tiempo  del  virey  Esqnuache,  71. 
asesinatos  y  eraudes  atentados  de  loü  partidos  que  di- 
vidían aquella  población.  105. 

riquezas,  inmensos  gastos, y  obras  piadosas  cueste  mi- 
neral. 106. 

son  jihoroadoB  el  tesorero  y  el  oficial  mayor  por  defiraor 
dación,  y  depuesto  el  contador  por  ignal  delito:  confis- 
cáronse sns  bienes  de  órdon  del  virey  Castellar.  476. 
el  virey  Castellar  privó  al  cabildo  de  adininiBtar  uu  va- 
lioso impuesto  municipal  destinado  á  obraapúblieaa^ y 
eneomeudó  su  administración  á  los  oficiales  realea.  480. 
Cirila:  el   virey  Santo-Buouo   nombró   ol  oidor  Concha 
mientras  llegaba  el  propietario  Cano  Aponte.  161. 
esdiisivo  para  curtir,  zurrar  y  tefiir  pieles:  agiladon' 
que  ocasionó:  descontento  y  reclamaciones  aue  hubo 
del  comercio  y  diversos  gremios:  protestas  ae  los  ho- 
eandados:  se  incluían  en  ese  monopolio  la  compra  de  la- 
nas, cordobanes,  y  el  beneficio  de  pergaminos:  se  vé  obli- 
gado el  virey  Croix  á  anular  cnanto  se  babia  baobo  por  > 


la  janiA  inperior  de  real  hacienda:  aprobación  del  rej; 
y  orden  para  dar  eatiafacoion  ú  los  hacendados.  438. 
riMCia  de  €•■!«!•  Fliarr*  y  ena  cómplicee:  caatigoe  á  qne  ftieron  aen- 

tenciados.  974. 

iM  cdapUMs  de  Ta^c-Amam:  el  rey  no  aprobó  oiertaa 
condiciones  y  partlcnlaridadee  impneetaa  para  lot  bu- 

Slicioe.  435. 
e  Carlos  IV  en  Lima.  460. 

de  la  Audiencia  de  Lima:  podian  serlo  en  propiedad 

los  indígenas.  374. 
TréUMd^m        real  de  que  los  vireyee  dieran  destinos  públicos  á  sos 

parientes:  males  qne  estos  abasos  cansaron.  63. 
PralllMeloB         ae  admitir  en  los  nuertos  de  iünérioa  bnqnes  estra^je- 

ros  ni  en  peligro  de  nanfragio:  un  caso  snoodido  en  1» 

isla  de  Juan  Fernandez.  443. 
Pr^felUcleB  ét  libros  cb   1785:  acuerdos  con  la  Inqnlsicion,  y  algunos 

pormenores.  448. 
Frsflts  de  la  dadad   de  Llaia:  a^udicaoion  de  machos  de  estos  ra- 
mos. 58. 

de  la  ciudad  de  Lima:  sus  ingresos  y  egresos  en  tiem- 
po del  virey  Chinchón.  111. 

de  la  amargura  en  Lima.  31. 
fteiector  j  defOBSOr  de  UidloSi  el  obispo  ValTorde:  instrucciones  qno 

lo  dio  la  reina  comisionándolo  para  asnntos  de  haoiea- 

da.  178. 
FiatsrtOfOi   de  Indios:  no  tengan  tratos  con  estos,  ni  se  sirran  do 

ellos.  163. 
Frote  Méileo      de  Lima,  lo  fué  un  sacerdote.  388. 
ProToedor  seneral  de  las  armadas  del  mar  del  Sur  y  presidio  del 

Callao:  destino  vincalado  en  la  casado  Concha*  406, 
Fvokleo  dollnteilor:  combates  y  sacrificios  que  hicieron  en  I821t  saqueos 

7  castigos  dados  por  los  espalioles.  250. 
Paento  del  Apunmas:  se  destruyó  en  1G20.  62. 
fteiio  principal  del  rio  de  Lima.  417. 

FbobIo  en  el  no  de  Jequetepoque;  sn  constniocion  y  costo.  437. 

arbitrio  tomado  sobre  ollas  con  título  de  composioloni 

sus  ordeneínzas:  pensión  que  debían  pagar,  etc.  103. 


Q 


no  ordenaba  el  arzobispo  Barroetn  á  los  qne  ignoraban 

este  idioma.  SO. 
MUola:  sufnndacion.  482. 

^telrif  taoffte  det  su  d&struccion,  y  muerte  del  capitán,  Bertholi.  43L 
MMo  €arelo     traducción  de  esta  obra  al  castellano.  44. 
qalatOB:  basta  1661  se  habiau  quintado  en  Potosf  1.480,000000 

de  pesos  ensayados,  fuera  de  lo  estraido  oUndeat&aa- 

mente.  27. 
<alatoi  y  Cofcoss  se  recaudaban  por  las  cajas  reales.  70. 
^SlOt:  oposición  del  virey  Chinchón  á  que  so  reb%|asen  al 

décimo.  104. 
ée  la  plata:  se  reducen  al  diezmo,  y  el  derecho  del  oro  al  tres 

£or  ciento.  453. 
asta  1632  Hñ  habían  qutntadoeu  Potos!  960,000.000. 105. 


1 


^, 


Eapé:  fulo  se  dcbia  piermitir  el  fabricado  eu  Sevilla.  460. 

E^al  ea  marco:  impuesto  sobre  la  pinta  aue  se   futidla:  so  titulaba  do 

*'8eIíore£jc/'  y  Carlos  III  lo  cedió  ul  tribunal  de  miiicria 
para  que  so  diesen  babilitacioues  á.  los  iniueros,  453. 

Bcaloi  ordenes  sobre  miicbas  materias  reeibidas  eu  el  gobierno 

de  Croix:  so  puntualizan  sus  objetos;  450. 

Eecofléai  út  Are^pa:  úá  á  este  beaterío  una  casa  D.  Cristoval  Barre- 
da. 15. 

ítmtúfS^ásLÉf  easa  át%  en  Limai  su  fundación  por  el  P.  Castillo  y  el  vi- 
rey  Lemoe.  320. 

BaMlCMlOB         de  Descalzos  de  Lima  y  de  Pi^co:  su  ñiudocion.  420. 

Bacaleta  fraa^8«anadel  Cazeos  edificada  ú  costado  D.  Toribio  Busta* 

inante,  93. 

Bofoima  de  conventos  dd  las   órdenes  religiosas  en  tiempo  de 

Carlos  III:  dificultades  que  Imbo  en  el  Perú:  resistencias: 
conducta  do  los  religiosos  comisionados  para  ciertos 
arreglos  y  supresiones:  tolerancia  del  vi  rey  Croix.  444. 

Eegl4orot  do  Arequipa,  deudores  al  fisco:  el  y  i  rey  Castellar  les  priva 

del  voto  en  las  elecciones  de  alcaldes.  474. 

BogtartOBto  real  4e  Lima,  creado  sobre  el  antiguo  Regimleuto  F^o,  y  con 

tropa  de  los  de  Soria  y  Estrcmadura,  cuvos  restos  vol- 
vieron á  EspaQa:  proyecto  que  no  so  realizó  do  vender 
los  empleos  de  oficiales  de  aquel  cuerpo.  442. 

■oflBlOttloo  de  Soria  y  Estremadura  (llamados  en  Lima  loa  blanquillos;) 

creación  del  Regimiento  Real  de  Lima.  417. 

BoflaiMIIIOS       espedidos  por  el  visitador  Escobedo,  para  el  cabildo 

de  Lima,  gremios  de  panaderos  y  pulperos,  ceremonial: 
gastos  para  el  recibimiento  de  los  vircyes:  instrucción 
sobro  fiestas,  besa-manob,  minoratibn  de  días  feriados, 
etc.  458. 

BoImboi  que  eligieron  Pizarro  y  Almagro  para  la  entrevista  do 

Mala.  366. 

Eotoado  de  Carloi  I:  condiciones  que  Icpuóieron  las  cortos  de  los  rei- 
nos: descontento  do  la  nación:  oorrupciou  de  los  magna- 
tes: Espafia  y  las  guerras  d<'  la  ambición  del  risy  soste* 
uidas  con  los  caudales  de  América:  conducta  del  mo- 
narca con  respecto  á  los  indios,  y  á  los  crímenes  de  los 
conquistadores,  y  sus  discordias  civiles:  grandes  cargos 
que  puede  hacer  la  Amórica  li  Carlos  I:  sus  bechos  con 
motivo  de  la  lucha  con  los  comuneros,  y  crueldades  quo 
manchan  su  reinado:  el  alcaide  Ron(|UTllo:  historia  mo- 
derna de  España,  <|ue  destruyo  fal.soilades  sentadas  en 
las  antiguas:  muerto  de  la  reina  W  Juana:  el  Príncipe 
do  Asturias  D.  Felipe:  renuncia  del  emperador  y  su  la- 
Uooimiento:  obsequios  quo  hisso  ^  las  iglesias  del  Perú, 
y  <i  la  Universidad página  168  y  siguientes. 

>OlB-odO  de  Carlos  II:  deeaeiertos  y  abusos  de  la  corté:  el  jesuíta  Nit- 

hard:  educación  del  rey:  su  fftlfa  de  sAlud  y  su  fanatis- 
mo: D.  Juan  do  Austria:  carta  del  P-  Tcmpul:  caida  de 
Nlthard:  muerto  de  D.  Juan:  el  Erario  exhausto:  Luis 
XIV;  matrimonio*  de  Carlos  II:  muerte  do  la  reina  Ma- 
ría Luisa:  segundo  matrimonio  del  rey  con  Mai'ia  Ana 
de  Babiora:  guerra  con  Francia:  caidád(^l  conde  de  Oro- 
■  pena:  el  r^y  hechizado:  todo  so  hacia  por  dinoro  en  la  ror- 


te:  partidos  AostríAco  y  PrADcés  para  obteuar  U  snc»- 
sion:  coalición  <le  varias  potencias:  proyecto  de  repar» 
tirse  los  dominios  espaüoles:  exorcismos  al  rey  para 
librarlo  del  diablo;  la  Inquisición:  grandes  intrigas: 
Froylan  Diaz  y  otros  frailes:  cuestiones  con  el  oons^o: 
afanes  de  Luis  XIV:  vacilaciones  del  rey:  el  cardenal 
Portocarroro  lo  hace  decidirse  por  la  Francia:  testa- 
mento del  rey  y  su  muerto:  la  Aiuerica  en  tiempo  de 
Carlos  II:  apniuaes  perjuicios  que  sufrió  el  Perú  sin  lia- 
ber  recibioo  el  menor  biou.      página  180  y  sigoientes. 

Eetaaé*  4o  CariM  III  sncesdr  de  Feniaad«  TI»  siendo  rey  de  Ñapó- 
les. Concesiones  y  grandes  beueflcios  qae  hizo  á  la£a** 

'pafia.  Inglaterra  se  apodera  de  la  Habana  y  de  Manila: 
tratado  de  Fontainebleau:  el  pacto  de  fiímilia  y  sq# 
eonsecuoncias  ruinosas  para  Espa&ai  cosas  referentes 
ala  América:  visitadores  generales:  hechos  benéficos 
de  Carlos  1 11,  y  progreso  de  Espafia:  mejoras»  obraa 
públicas,  instrucción  general:  abusos  estirpados:  nada 
para  la  America:  sublevación  de  Madrid:  asesinatos  y 
desórdenes:  fuga  del  rey:  £squilache|  Aranda,y  Ensena- 
da: muerte  do  la  reina  Amalia:  estableoimien  tos  orea* 
dos  por  Carlos  III:  reasume  el  ramo  de  correos  do  Amé- 
rica: los  Jesuítas:  diforentes  partienlaridades  basta  1» 
estiucion  de  la  compañía:  breve  de  Clemente  XIV:  cal- 
da deArauda:  osj^eiliciou  áArg6Ii  suoede  Luis  XVI  ¿ 
Luis  XV:  espedicion  á  Buenos-Aires:  tratado  de  San 
Ildefonso;  Olavide  y  los  colonias  de  SieiT»-llot6na: 
cms  de  la  orden  do  Carlos  III:  revolución  en  Norte 
America:  España  la  íiivoreoe;  opinión  de  Florida  blan- 
ca: Aranda  proyecta  invadir  a  Injg;laterra:  desembar- 
co frustrado:  cauípaf&a  por  mar  y  tierra  contra  Gibral- 
ton  desastres:  Cnlloa  recupera  Menorca:  nuevos  ata- 
ques á  Gibraltur;  su  defensa:  desgracia  de  las  eseua- 
«iras  españolan:  paz  de  Versalles;  inexactitud  de  loa 
historiadores  (ispalioles  sobre  asuntos  del  Perú,  y  la 
revolución  do  Tnpao-Amam.  Muerte  del  rey.  pagina.» 
.I66y  siguioutes. 
E«taad«  de  Carlos  IV:  actos  de  su  adniiuisti*acion  en  benefloio  y 

adelanto  do  la  Cspalia.  La  ley  sálica:  revolución  íran- 
eesa:  elevación  de  Godoy,  personi^e  improvisado  que 
concitó  la  envidia  y  el  odio  general;  muerte  del  rey 
Luis  XVI:  guerra  con  la  Francia:  sucesos  del  Rosellon  y 
muerto  de  tres  generales  en  Jefe:  paz  de  Basilea:  tra- 
bi^os  del  gobierno  en  mat<erias  de  hacienda:  alianza 
con  Francia  y  contra  Inglaterra:  combate  de  San  Vi- 
cente: Nelson  bonbsuxlAa  Cádiz  y  ataca  Tenerife:  Paz 
de  Campo  Formio:  cuestión  sobre  las  Floridast  sale  Go- 
doy  del  ministerio:  sus  sorv icios  á  la  instrucción  públi- 
ciL  y  o  tros  adelantos  que  áel  se  debieron:Kspafia  some- 
tiéndose al  directorio  Francés:  pcoteG0Ío&  al  Pa^Pk» 
VI:  á  su  mnei'te  proyecta  Urqnijo  restablecer  la  anti- 
gua disci(»lina  de  la  iglesia:  grandes  agitaciones  y 
reconocimiento  de  Pió  vU:  so  reformaron  en  Espafia 
machas  costambres  deprabadas;  Espafia  sacrificando 
sus  caudales,  sus  tropas  y  escuadras  en  favor  de  Fraa- 
eia;  combato  naval  en  Algeoiras:  el  rey  invade  el 
territorio  d<^Portngal  para  someterlo á  Napoleón:  incon- 


Monenci&s  de  ettte  eoB  España:  trátalo  de  Ainienn: 
cooperación  de  Espa&a  eu  la  espedieiou  á  la  isla  de 
Hanto  Domingo:  inteligencias  secretas  de  Qodoy  con  la 
reinal  vnelve  al  gabinete  y  es  nombrado  generalísimo: 
principian  las  intrigas  de  Napoleón  cerca  ds  Forjan- 
do:  injQstas  preteneiones  sobre  ^  comercio  con  £s- 
palla:  mptnra  de  la  pas:  proyecto  de  Napoleón  de 
invadir  Inglaterra  con  ayuda  de  España:  irritación  del 
primer  cótisnl  contra  €k>doy:  amenaza  de  revelar  seor^ 
tosa  Carlos  IV: Espalla  bizo  á  Fraoeia  muchas  cuiiBecio- 
nes:  sulisidio  do  seis  millones  de  reales  mensuales:  Napo- 
león se  proclama  Em^ierador:  principian  las  discctidiss 
«n  la  corte  de  Madrid.  Los  ingleses  toman  enatro  fraga» 
tas  de  guerra  que  llevaban  cuatro  millones  de  pesos: 
combate  de  Fiuisterre  y  do  Trafalgan  Aosterlitsx  eaa* 
dncta  de  Godoyt  confederación  deTEhini  Quiare  Napa* 
león  disponer  de  las  islas  Baleares:  bloqueo  continen- 
tal á  que  se  sq|etó  Espafiat  paz  de  Tilsit.  Inglaterra  fin* 
voreoió  tentativas  contra  Colombia.  Invasiones  de  los  in- 
gleses á  Buenos  Aires:  cuestionessobre  los  peuaamtenloa 
de  Napoleón  contra  EspaAa,  y  el  de  destronar  á  los  Ber- 
benes. Qodoy  piensa  ensaftar  á Napoleón  y  consegnir  aa 
apoyo:  proyectos  de  disolverPortugal  dando  á  Gk>doy 
Unasoberauia:  invasión  de  Portn^l.  EspaAa  ou  miseria: 
su  deuda  pasaba  de  cuatro  mil  millones:  epidemia,  ham- 
bre; todos  los  males  se  atri  buian  Á  Godoy :  disnosioiouea' 
qne  lo  recomiendan  sobre  diforentes  ramos  administra- 
tivos. Nada  se  hizo  en  favor  del  Perú  darán  te  oí  reinado 
de  Carlos  IV:  obsen^cioncs  á  algunos  errores  de  Godoy 
en  sus  memorias  cou  respecto  ¿América.  Su  proyecto  do 
monarquías  en  estas  regiones:  oelos  de  Femando  y  ódlo 
qne  le  profesaba:  intrigas  de  diclio  Príncipe,  que  es- 
cribo á  Napoleón  desconceptuando  á  sus  psdñs,  y  la 
Sido  para  esposa  una  princesa  de  su  familia:  choques 
e  Gouoy  con  el  consejo  de  Castilla:  se  oree  qne  Gtodoy 
qneria  nsurpar  la  corona:  snoesoa  del  Escorial:  es  aoa- 
Sado  Femando  de  qnerer  envenenar  ala  reina:  Carlos 
IV  se  apodera  do  los  papeles  do  Femando:  en  proceso: 

Sido  perdón  y  lo  obtiene:  los  franceses  se  hacen  duefioa 
e  Portugal:  ^éroitos  do  Napoleón  entran  en  Espafia: 
se  apoderan  de  las  priuoipales  fortalezas:  Qodojr  piopo- 
ne  al  rey  salir  do  EspaOa:  tumulto  popular:  incendio 
del  pahicio  de  Godoy:  el  rey  le  destituye:  es  tomaito 

§or  el  pneblo  y  maltratado:  abdicación  de  Carlos  Ir: 
'emando  rey  de  Espafía:  Murat  ocupa  Madrid:  Fer«' 
nando  VII  le  entrega  la  espada  de  Francisco  I;  protefl* 
ta  Carlos  IV  contra  su  abdicación:  la  acoje  Morat:  in- 
trisas  de  Sabarv  para  hacer  ir  á  Bayona  á  Fernanda 
'VII:  se  realiza  el  viago:  carta  de  Napoleón  <  Femando: 
ao  le  reconoce  por  rey:  se  le  intima  rennncie  la  corona 
y  acepte  el  trono  de  Etruria:  Mnrat  salva  d  Godoy  y  Id 
envía  á  Francia:  Carlos,  IV  Uc^a  Á  Bayona: .  «speOMi 
escandalosas  entre  Fernando  y  sus  padresi  el  d  oa 
Mayo  de  1808  en  Madridt  Femando  renuncia  la  corona 
y  la  devuelve  <  so  padre:  ambos  ceden  el  trono  al 
emperador;  concesiones  aue  hizo  Napoleón  á  Carlos 
IV,  á  la  reina,  á  Fernanao  y  sus  hermanos:  muerte  de 


\a  r«>ina  María  Luisa  y  del  rey  Carlos  IV.  pagiua  197  y 
«igaioiites. 

Eel<^  aatroiiómico  do  Barreueckea  para  auuuciar  los  tem- 

blores, lo. 

EcoMBtwa  general  de  tierras  para  eeclareoer  defraudaciones:  abu- 
sos qa»  ocasionó  large  tiempo  |>or  mala  fé  de  los  encar- 
gados: se  suspenden  estas  comisiones.  43S. 

Bc^artlBteBlM  vacantes-  103. 

E«partlaleaf)M:  consecuencias  inmediatas  de  los  que  hizo  el  gobernador 

Gasea  antea  de  regresar  á  B^pafia.  37& 

E/tpaxÜmánáM:  se  estin^nen  en  el  Perd:  proyecto  para  reemplazar  loa 

que  hacían  los  corregidores  á  los  inaios.  430. 

EeifWtfdM  4e  Mnuiaa:  los  creó  el  virey  Santo-Boono  para  cubrir  el 

litoral  con  guardas  armados.  160. 

■«YfiaslMi         de  1814  en  el  Cuzco  y  eu  Gnamanga.  35. 

IUv«ilMiMi  en  CUuquisaea  on  1&52,  y  muerte  trágica  del  general 

Hiuojosa  y  de  D.  Sebastian  de  Castilla.  314. 
en  el  Cnzco  en  1553  por  Girón:  asesinatos  de  p.  Balta- 
sar de  Castilla  y  del  contador  Cáoeres.  316. 
del  Casco  on  1814:  sentencia  y  ejecución  do  D.  Jes¿ 
Agustín  Chacón  y  Becerra.  361. 

de  Quito  en  el  afio  de  1809  y  siguientes:  el  obispo  Cue- 
ro complicado  eu  olla:  es  remitido  á  Lima  para  que 
pasase  aKspo&a:  su  noble  comportamiento:  su  muerte 
ou  esta  capital.  470.  • 

EiqstEa  del  Perú  on  metales  y  metaloides:  pava  calcularla  se 

pidieron  de  Espalla  colecciones  de  muestras  de  enantes 
so  conociesen:  esta  orden  no  pndo  cumplirse.  454. 


gala  de  ordenanzas  dol  tribunal  de  cuentas.  440. 

galMMiij  Isla  4e:  su  descubrimiento  en  I568i  el  segundo  vii^e  de  Meo- 

da&a  y  Quiros.  16. 

SanAfiutlii  4el  Casco:  grandes  escándalos  ocurñdosen  esa  comuni- 
dad. 33. 

ñtm  kftutín  d«  Ar«^pa:  caudal  que  dieron  qara  su  fundación  D.  Die- 
go Cabrera  y  su  esposa.  113. 

IStti  ABtftIlfo  4«  E8ViUa<Ik«<  mineral  do  Chucuito.  60. 

San  Bartaloné,  hospital  4c,  en  Limas  grandes  gastos  que  hizo  en  su 

fábrica  ol  deán  Cabrera.  113. 

San  Camilo:        limosnas  colectadas  en  Lima  para  su  canonización.  164- 

San  Camilo:        hospicio  de,  en  Arequipa.  Donaciones  que  le  hizo  el 

canónigo  Cneto,  y  capilla  que  construyó.  471. 

San  Carlos)  iglesia  de,  en  Lima.  418. 

Smi  Faiisto:  su  cuerpo  está  en  el  templo  de  la  Vera  Cruz  de  Li- 
ma. 3á>. 

8áa  FcBlt  reconocimiento  do  estas  islas  en  1789.  443. 

Sfta  Franclsfo  do  Hnaora:  fnndaciou  de  este  convento.  70. 

Saa  Frawléco,  convento  de  Lima:  su  costo  y  grandes  erogaciones  he- 
chas para  su  fábrica:  jardín,  pila  de  bronce,  cuadros 
de  la  vida  del  Patriarca:  los  azulejos  de  que  está  r«7«J- 
tido  el  primer  claustro:  relieves  de  sus  techos  etc.  353. 


fui  Ffaadsco.  El  ¿ohernador  Pizarro  sitnael  convento eu  lu»fdr  apar- 
tado de  la  población  de  Lima:  después  se  le  seAala  sitio 
al  centro  de  la  ciudad:  el  primor  templo  fué  la  quohojr 
es  capilla  del  Milagro:  el  virey  Cafiete  a&^re^a  uua  nue*- 
va  área  al  convento:  los  fraik»  cierran  de  noche  las  bo- 
ca-calles: el  cabildo  se  opone,  pero  el  virey  apoya  la 
usurpación,  y  les  deja  dos  manzanas  unidas:  riqueza  y 
comodidades  interiores  del  convento:  disfruta  los  ho- 
nores y  prerogativas  de  San  Juan  de  Letran  de  Roma: 
consagración  del  templo.  464. 

Saa  FraacIflM  S«1jmo:  su  beatificación  por  Clemente  X.  385. 

Hmn  JMaa:  iglesia  de  Arequipa  inmediata  á  la  Catedral.  97. 

8«a  Jojuí  46  Wé$:  hermandad  elevada  á  orden  religiosa.  70  y  3S4. 

fian  Joan  4e  Btos,  hospital  de  Arequipa:  obras  y  mejoras  quo  le  hizo  al 

obispo  Cabero.  97. 

San  Láxaro:        historia  de  este  hospital.  7C. 

8aB  táxart:         hospital  de  Lima.  253. 

S«B  Pcéro  Volateo:  colegio  de,  en  Lima:  su  fundación:  fué  universi- 
dad pontificia.  121. 

Santa  Catalina  y  Santa  Torosa  4o  Aroqnlpai  mejoras  hechas  por  el  obis- 
po Bravo  en  estos  conventos.  78. 

Santa  Catalina  4o  Arognlpa,  monasterio  de:  su  fundación:  recursos  pa- 
ra ella,  y  varios  sucesos.  Otro  monasterio  del  mismo 
nombre,  autei'ior  Á  este,  cu  dicha  ciudad.  245  246  y  384.. 

Santa  Clara  do  TrolUIo:  alteraciones  en  la  comunidad  de  este  monaste- 

rio,  oon  motivo  de  la  elección  de  prelada  en  1786.  447. 

Santa  Cnu  do  la  Slorrat  el  virey  Castellar  obligó  al  obispo  v  á  loe  pre- 

vendados  &  que  permancüitM«cu  en  la  capital  de  la  dio- 
éesis.  485. 

Railta  Llborata:  ij^lesia  de,  en  Lima.  165. 

Santa  Sosa:        su  fallecimiento.  62. 

Santa  Eoiw,        iglesia  y  convento  de  Arequipa:  su  fábrica  etc.  78. 

Santa  ftt  fa:  monasterio  de,  en  Arequij^  cuestión  sobre  sí  se  funda- 
rla allí,  d  en  Moqnegua.  97. 

Santa  Eoiai         su  beatificación:  funciones  que  hubo  en  Roma:  sieto 

breves  en  su  honor  y  para  su  culto:  capilla  que  se  le  ori- 
gié  en  Pjstoya  por  Clemente  DC.  384. 

Santa  ftosa:  su  canonización:  patrona  de  toda  la  América  y  domi- 
nios españoles  de  Asia.  385. 

Santa  Eosa:  nionast<^rio  de,  en  Lima:  su  fundación:  caudales  dona- 
dos por  D?  Helena  Corte  Keal  y  otras  personas  para  la 
fábrica  y  demás  gastos:  establecieron  el  convento  dos 
monjas  de  Santa  Catalina,  dejando  de  prelacia  á  D?  Jo- 
sefa Portocarroro  hya  del  virey  ooudo  de  1»  Mondo- 
va.  421. 

Santa  Toroia:  nu  hermano  snyo  vivió  en  Lima  y  le  enviaba  recursos.  353. 

Santiago  do  CUlot  servicios  y  obras  hechas  en  su  catedral  por  el  obispo 

Carrasco,  peruano.  247. 

SantlstOTan,       conde  de,  virey:  su  familia  y  sn  muerte  en  Lima,  33. 

Santo-Cristo  de  Burgos:  como  fué  traído  de  Espaüa:  sn  culto  en  San 

Agustín  de  Lima,  en  la  capilla  del  capitán  Cadalso  y 
Salazar,  quien  cedió  á  dicho  convento  todos  sus  bienes 
é  hizo  grandes  ípstos  en  la  oitada  capilla  qao  tiene  to- 
dos los  privilegios  de  la  iglesia  de  Letrán.  115. 

Santo  DoHdngo  do  Llniat  el  obispo  Berlanga  protegió  la  fábrica  del  con- 
vento. 39. 

Sanio  DonUnfO  do  LIhm:  disturbios  ocurridos  en  este  oou vento  «mi  lienir 

po  del  virey  Esquilache.  70.  0^ 


f(Mlt«D«»lB(*4«H#«Qegwts1iospe<leria  esUbleoid»  enunA  fino»  dM 

alférez  real  D.  Femando  Calderón,  qnien  hizo  divenÍM 
erogaciones  al  convento  qne  después  se  fnndó.  120. 

SMlUII«B¡blf«,  CMiTenlo  ét  Ummt  su  enfermería,  altar  mayor  del  tem- 
plo. Se  separa  de  la  provincia  de  Lima  el  convento  del 
Nuevo  reino  de  Granada.  353. 

Bantaari*  4«  taa4aliip«  cb  Pacasaiajr*.  372. 

Sayif-Tqyw  laca:  señorío  y  rentas  ^ne  le  asignó  el  cobiemo  espafiol: 

oríffen  del  marquesado  de  Oropesa.  4%. 

SccrclarlM  ét  estal«:  se  crearon  dos  en  1787  para  los  negocios  de  In- 
dias. 457. 

taalaaito  ét  QmuuLm%Bi  su  creación:  local  que  se  le  destiud.  318. 

8«ailiiari«,  colegio  do  Lima:  lo  fomenta,  y  mejora  su  fabrica  el  ar- 

zobispo Ceballos.  359. 

Semillarlo  4t  San  CterénlaM  4t  Are^aipa:  servicios  que  le  hizo  el  obispo 

Chaves  de  la  Rosa:  loe  seminaristas  son  inoorponulos  á 
las  universidades  de  España:  prohibición  de  estudiar 
el  derecho  natural  y  de  gentes.  371. 

SaalBailo  4c  TrallUo,  fondado  por  el  obispo  Comi,  con  título  de  San 

Carlos  V  San  Marcelo.  416. 

SemMlM:  si  en  ellos  se  debia  reprender  á  las  autoridades.  16. 

8érflcl«  personal  do  los  indios.  110. 

ScniclM  notables  de  D.  Joaquín  Bonet  en  el  ramo  de  hacien- 

da. 54. 

terfMMi  del  arzobispo  Bonilla.  55. 

SerrMM,  crueldades  y  otras  noticias  concernientes  al  general  es- 

pafiol CarrataliL  247. 

Scrrlctos  distinguidos  del  capitán  Francisco  Chaves  al  partido 

de  D.  Diego  Almagro:  su  complicidad  en  la  muerte  del 
gobernador  Pizarro:  os  muerto  por  los  mismos  á  quie- 
nes servia.  368. 

Sttrlilt»  del  primer  marqués  de  Casa-Concha  en  el  Perú  y  Chile: 

sus  escritos  á  cerca  del  mineral  de  azogue  de  Juuanca- 
velica,  y  del  estado  y  necesidades  del  reino  de  Chi- 
le. 406. 

lUlMalet  dd  arsoMsmid««  recopiladas  por  Barroeta  y  edictos  do  este 

prelado.  19. 

Sisa:  proyecto  de  estinguir  este  impuesto  gravando  ¿  lot 

li  cores.  73. 

titeada  cjue  se  onviaba  de  Lima  á  Panamá;  los  perjuicios  qus 

irrogaba  al  Perú:  solo  en  la  época  del  virey  Croix  se  en- 
viaron 700.000 pesos  en  dinero,  fuera  de  muchos  artícu- 
los de  auxilio.  451. 

Btafcttt  da  Lwicasiia.  104. 

flaicdad,  llaailra  Saftara  da  la:  su  iglesia  en  Lima  construida  por  una 

cofradía  de  hermanos,  sirvió  un  tiempo  de  catedral.  464. 

ftarda-Madaei     ol  arte  do  ousefiarlos.  54. 

Sal^laTaclon  kaeha  aa  la  Paz  par  las  aiaittaaa  aa  IMl:  robos  y  otros 

exesos  de  estos:  fueron  destruidos;  y  penas  que  soíne- 
ron.  27  y  57. 

flaUéYadaa  da  las  indias  da  <}iiara«lilri  aa  1 78t:  osatlgos  que  se  dieron 

¿  los  caudillos.  252. 

Safcsldia  aaÍ€SlAstlcas  se  soEaló  por  el  papa  á  pedimento  del  rey  la  suma 

de  cuatro  millones  do  ducados  de  plata  á  las  dos  Amé- 
ricas  por  una  sola  vez:  desentendencia  de  loa  obispos  ú 
fin  de  no  dar  datos  al  gobierne:  redúcese  el  subsidio  ú 
dos  millones:  dificultades  que  oürecia  tan  odioso  isa- 


SMCfM  rar»s 


SvkMto: 


puesto,  oreado  coü  preteato  de  hacerla  guerra  dios 
moros.  452, 

eu  el  maudo  del  vireinato.  452. 
en  la  familia  de  Sebastian  Bravo  Lagunas,  77. 
se  rebí\Jnrou   Á  la  mitad   en  tiempo  del    virey  Chin- 
chón. 103. 

se  ahorcó  el  chileno  Juan  Portales:  particularidades  de 
este  hecho.  162. 


T. 


TatacM:  los  que  se  enviaban  á  Chile  anualmente,  venían  del 

Norte  por  tierra,  y  eran  embarcados  en  el  Callao: 
el  virey  Crolx  contrata  su  remisión  por  ma^  desde  Pa- 
casmajo  á  Valparaiso  y  Talcahuano,  haciendo  un  ahor- 
ro al  Erario.  448. 

Tal^acM:  por  primera  vez  se  proyectó  estancarlos  por  una  empre- 

sa particular  gobemaudo  el  virey  Castellar.  489. 

TaMa  cr^iMléglca,  descubrimientos,  conquistas  etc.  en  las  Indias;  por  el 

P.  Claudio  Clemente.  3d4. 

TanMi:  titulo  de  villa  c^ue  se  le  concedió:  servicios  de  su  vecin- 

dario: repoblación  de  Vitoc:  restablecimiento  del  fuer- 
te de  Chanchaiuayo.  ('1768.^  433. 

Teatro  de  la  iglesia  metrópoli  tana  de  Lima.  414. 

TeaiM^TM  4e  tierra:  informe  que  acerca  de  olloa  hizo  al  rey  Femando 

VI  su  mayordomo  el  conde  las  Torres,  limefio.  360. 

TmpWBUÚtíétn  de  JctnttM:  se  forma  una  oficina  de  dirección  mal  orga- 
nizada, y  en  mnchos  aOos  lejos  de  plantearse  una  conta- 
bilidad exacta,  no  se  consiguió  sistemar  ese  ramo.  Ca- 
pitales trasladados  á  las  cajas  reales  y  estanco  de  ta- 
bacos: se  estiucue  la  dirección  y  se  nombra  un  admi- 
nistrador. Canaal  que  rccoiiociau  los  bienes  de  los  je- 
soitas  en  favor  de  sus  mismos  colegios  y  establecimien- 
tos: venta  qne  so  hizo  de  muchos  fundos:  deudas  de 
narticnlnres  á  la  compañia:  obras  pías  que  administra^ 
ba:  estados  gonoraleii  que  llcgarou  á  formarse.  452. 
en  lea  y  Pisco  en  1664:  muertes  y  otros  detalles.  28* 
cu  el  Perú  en  1G18,  y  eu  Trqjillo  y  Pinra  en  1619.  62. 
en  Lima  en  1630  que  causó  muchas  desgracias.  106. 
y  ruina  de  Trujllfo  en  1C19.  113. 
en  Guamanga,  y  autes  en  Quiquijana.  161. 
en  Arequipa  en  1784.  458. 

en  Lima  en  17  de  Junio  de  1678:  diferentes  pormenoraa: 
perdidas  en  el  Calbvo  y  ou  las  hacieiulas  inmediatas.  488. 
procauciones  dictadas  por  Carlos  V.  aconsejado  por  San 
Pedro  Alcántara.  179. 

de  Cristoval  Cágate  con  una  clausula  estravagante.  491. 
que  fuesen  nulos  loado  los  jesuítas  espulsados,  guar- 
dándose las  reglas  de  los  abintontatos.  460. 

Tltii*Atanthl-liiea:  un  acto  de  noble  generosidad  do  su  parte  con  algunas 

españoles  prisioneros:  su  conferencia  con  el  capitán 
Francisco  Chaves  para  establecer  la  paz.  366. 

Trlbvaal  de  minería  en  Lima:  su  instalación:  primeros  funcionarios  que 

tuvo:  otros  empleados:  diputaciones  territoriales  que 
se  establecieron:  otras  particularidades:  [iroyecto  de 
ordenanzas  para  el  Perú.  453  y  454. 


Terremete 
Terremeto 
Terremele 
Terremoto 
Terremele 
Terremoto 
Terremoto 

Terremotos: 

Teftamento 
Tertameatoi 


TrltaBAl  4€  CncBtas:  uo  cnmpliasns  deberes:  gran  número  de  cuenta». 

Bín  juzgar:  providencias  enérgicas  ^ue  tomó  el  yirey 
Castellar.  474. 

Trikanalcí  eclcil&illc*!:  que  so  abstuviesen  de  conocer  en  testamenta^ 

rias  y  abíntestatos:  que  no  se  mezclasen  on  causas  so^ 
br«t  alimentos  y  otras  puramente  secularea.  459  y  460. 

TH^Bt«0:  gravámenes  qne  sufría  este  ramo  en  favor  de  persona- 

jes de  España.  71. 

Trlg«:  e|  Perú  surtía  de  él  al  reino  de  Tierra  Firme  en  tiempo 

del  virey  Esqntlaohe.  71. 

Trspu:  el  virey  Castellar  disuelve  seis  compañías  de  Corace- 

ros,  y  les  niega  derecho  á  ijustes  que  importaban  maa 
de  200.000  pesos.  476. 

Tnilllto:  erección  de  su  catedral,  60. 

TseuBáB:  atentados  de  Pedro  Bohorqnez  aclamado  rey:  su  muer-^ 

te  y  la  de  otros  en  JAmvk,  33  y  52. 

fftca  4«  Castra.   Aconséjalo  Bachicao  no  entregue  el  mando  al  Tirar 

Vela.  1» 

faca  49  Castra:  su  desicion  por  el  partido  de  Pisarro,  y  su  inflexíbilix 

dad  cimtra  los  almagrístas  vencidos.  176. 

f  aavaa  en  Lima.  26. 

TaMIvIa:  que  el  virey  proveyese  los  empleos  militares  de  esta 

plaza.  163. 

TaMIvla:  grandes  mejoras  que  recibió  aquella  plaza  para  su  de- 

fensa: auxilies  remitidos  de  Lima:  reedificación  de  su 
if^lesia:  se  establece  una  escuela  de  instrucción  prima- 
na:  paz  y  comercio  que  allí  hubo  con  los  indios.  486. 

Varanes  llaitrcí  4a  hiAat:  elegías  del  cura  Castellanos  doTunja.  313. 

Vtadar  y  pagaéar  4a  la  plaxa  y  presidia  4el  Callaa:  destino  vincnlado 

eo  la  casa  de  Colmenares  conde  do  Polentinas.  408. 

Testa  de  empleos  y  oficios.  102. 

Ylaja  de  la  Condamine  por  el  Amazonos:  sus  diferentes  obras 

Íinbllcadas.  409. 
el  comodoro  Byron:  sus  esplomcioues  y  mapa  del  Es- 
trecho etc.  94. 

flljas  y  descubrimientos  del  capitán  Cook:  Otabeti.  411. 

Viatica  A  los  enfermos  el  dia  de  Cuasimodo.  423. 

Vida  del  venerable  Castillo  escrita  por  el  P.  Bnendia:  otras 

obras  de  este.  91. 

VI4a  y  virtudes  de  Fr.  Francisco  Camocho  lego  de  San  Juan 

de  Dios:  en  34  anos  colectó  mas  de  90.000  |>esos  inver- 
tidos en  la  obra  del  templo  do  su  orden  en  Lima.  121. 

Vida  del  obispo  Verdugo.  413. 

Vi4a  do  San  Francisco  Solano.  414. 

Vida  de  Fr.  Andrés  Corso,  fundador  do  las  recolecciones  de 

San  Francisco.  420. 

Vida  del  jesuíta  Lucas  de  la  Cueva,  escrita  por  el  P.  Bodri- 

f(Uoz  ou  la  ''Historia  del  Maranon.^'  490. 
as  primeras  que  hubo  en  el  Pero  so  trajeron  de  Cana- 
rias. 165. 
VlAa^  discurso  de  Coello  de  Reynalte  contra  el  cultivo  da 

ellas.  39». 


fliai:  los  hacendadas  do  Moquegiia  ne  opuiúeroii  á  que  en  la 

provincitt  de  In  Paz  se  plantasen  viflas.  425, 
flrelna  c«ndetii  4c  LcBMs:  gobernó  on  Lima  en  ausencia  de  sn  mari- 
do. 73. 

f  Irataato  4«  Santa  Fé:  se  creó  on  1718:  sn  coniprension:  el  virey  nom- 
brado: el  Istmo  se  imcorporó  al  Nnevo  Reino;  se  su- 
primió dicho  yireinato  cu  1722;  y  volvió  Á  erigirse  on 
1739.  161. 

Tlrvj  CMMle  49  Cafltcllar:  aborrecido  do  todos  los  empleados  por  que  no 

transigia  con  rus  vicios  y  mal  desempeño.  477. 

Vlrcy  CaflteUar:  su  destitncíon  y  causas  que  la  motivaron, — Véase,  Co- 
merciantes de  Lima.  489. 

Vlrtjef:  no  tuvieron  autorida<l  alguna  sobro  el  ramo  de  hacienda 

dnrante  hubo  en  el  Peni  visitadores  generales.  457. 

ffrtadei  y  merecimientos  del  jesuíta  limefio  Francisco  del  Cas- 

tillo: su  amistad  é  innuoncia  con  el  virey  conde  d«^  Lo- 
mos. Informaciones  que  so  hicieron  para  su  beatiñcu- 
cion.  319. 

fbilMlCf  del  fndigena  mercedarío  Sebastian  de  la  Cruz.  468. 

ifUátmé&r  general  Eicebedo:  se  retira  á   España:  cuestiones  aobre  el 

ajuste  de  sus  sueldos,  450. 

fltltaderet  costra  la  idolatría:  los  gastos  los  hacían  los  prela- 

dos. 60  y  70. 

VniTenldad  de  UoaManga:  su  fundación,  privilegios  y  regalías:  fábrici^ 

de  su  edificio:  bula  de  Inocencio  XI*  318. 

IfniTenIdad:  que  se  diesen  gratis  los  grados  á  los  estudiantes  po- 
bres. 460. 

Vnif erddad  de  Lima:  nuevo  sistema  para  proveer  las  cíítednis,  esta- 
blecido por  el  virey  Castellar:  se  daban  antes  por 
votación  dolos  estudiantes.  483. 

Vnten  delaa  annai:  ramo  especial  que  no  llegó  á  plantearse:  un  artí- 
culo curioso  publicado  en  Kspafia  sobre  este».  1U2, 

felcan  de  Arequipa.  74. 


Y. 


Ticackacaí  sorpresa  que  sufrió  Carnitalá  en  1H21:  unn  cuestión  so- 

bre el  armisticio  de  entonces.  ^9. 
Tlabayat  iglesia  de.  362. 
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